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DIL   LIBIO 

UE  LA  VANIDAD  DEL  MUNDO 


CAPITULO  I. 

C4mo  para  goiar  de  Dioi  cont  iono  despreciar  las  fanidadet  del  mondo. 

«  Ninguno  puede  servir  à  dos  seâores  ;  »  dice  Cristo  nues-        ^^ 
tro  Redentor.  Suave  es  la  divina  consolacion ,  y  esta  no  es 
para  todos»  sioo  para  los  que  desprecian  las  vanidades  del  mundo.  No  es 
posible  gustar  deDiosy  amar  desordenadameote  las  cosas  desta  vida.  Todos 
quieren  gozar  de  la  suave  cooversacion  del  Seôor,  pero  muy  pocos  son 
los  que  quieren  perder  sus  intereses  y  menospreciar  de  corazon  los  bienes 
terrenales.  Desean  recibir  la  interior consolacion  del  aima,  y  juntamente 
satisfacer  à  sus  apetitos.  Si  quieres  seguir  à  Cristo,  conviene  negar  à  ti 
mismo.  Despidete  del  mundo,  para  gozar  de  Dios.  De  los         ^^  ^ 
Samaritanos,  que  eran  una  gente  perdida ,  dice  la  Escri- 
tara  que  temian  à  Dios ,  y  juntamente  con  esto  tenian  ido- 
les que  adoraban.  No  puedes  temer  à  Dios  con  amor  filial  y  verdadero  y 
adorar  el  vicio  que  amas.  Por  amor  desto  mandô  Jacob  à 
los  suyos  quitar  los  idolos ,  para  orar  y  sacrificar  à  Dios. 
Contrarios  son  Jesucristo  y  el  demonio;  ninguna  cosa  tienen  comun ,  ni 
pueden  morar  juntos.  Quita  primero  el  amor  del  mundo  si  quieres  que 
venga  Dios  à  tu  aima.  No  podrâs  gustar  de  Dios  basta  que  los  bienes 
deste  mundo  y  sus  deleites  tengas  por  amargos  y  desabridos.  Guando  las 

(0  Nacié  en  Kflella,  en  1524  :  lomô  el  hébilo  en  el  convenlo  de  frailei  menorei  de  la 
regaUr  obferrancia  de  SaJamanea  ;  fué  predicador,  coni ullor  y  (eôlogo  del  rey  Felipe  U 
y  confetor  del  cardeoal  Granvela.  Ademâf  de  variai  obras  en  latin ,  escribid  en  castellano 
lif  figoieniet  :  i*  De  ia  vanidad  del  mundo,  —  2*  El  (ratado  de  laf  rien  Medilaeionee 
éel  awwr  de  Dio$,  -^  ^  La  vida  y  exeeleneiae  de  tan  Juan  Evangelieta.  —  El  et lilo  de 

Iette  atcétîco  etcrilor  no  brilla  por  la  pompa  ni  por  la  elegancia,  sino  por  la  pureza  y  cor- 
reecioB.  Tal  ves  peca  de  monôlono,  defeclo  comun  de  nueairoi  aatoret  mifUcof  ;  maft 
coow  qalera,  es  entre  ellot  ano  de  los  mas  jattamente  apreciados,  no  solo  por  su  eradi 
eieii  j  alla  doetrina ,  s ino  tambien  por  la  eicelencia  de  tu  lenguaje. 
Mwi«  en  Salamanca  el  dia  i*  de  agoslo  de  ii»7S. 
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cosas  deste  siglo  tuYieres  por  acedas,  entonces  esta  tu  anima  dispuesta 
para  recibir  la  interior  consolacioo  de  Jesucristo.  Gomo  es  imposible  mi- 
rar  cod  uq  ojo  al  cielo,  y  con  el  olro  à  la  tierra ,  asi  no  cabo  en  razon ,  ni 
se  compadece,  que  teniendo  las  afecciones  en  los  bienes  terrenales,  quie- 
ras  gozarde  las  espirituales  consolacioncs.  Si  quieres  gozardeDios,  for- 
zoso  es  que  seas  privado  de  todo  género  de  mundana  y  seiwial  consola- 
cion.  Si  quieres  gozar  del  sol,  vuelvc  las  espaldas  à  la  sombra.  Vuelve 
las  espaldas  al  mundo  despreciando  estas  sombras  y  vanidadcs  suyas,  y 
gozaras  dcl  Sol  de  justicia  Jesucristo.  Kadie  goza  de  la  consolacion  espi- 
ritual  sino  el  que  vuelve  las  espaldas  à  la  terrcna.  Vil  es  la  consolacion 

bumana,  pues  impide  à  la  divina.  No  busqués  à  Dios 

en  tre  los  vergeles,  y  llorestas  de  los  deleites ,  y  pasatiempos 

del  muodo,  pues  le  hallô  Moisen  entre  las  espinas  de  la  pcnitencia  y  as- 

pereza  de  la  vida.  Porque  los  mundanos  le  buscan  en  los 

*  ■        regalos,  nuncamerecenhallarle.  Aborrecedecorazonloda 

mundana  delectacion,  y  seras  de  parte  de  Dios  recreado.  Dcsarraiga  el 

amor  del  mundo  de  tu  aima,  para  que  dé  lugar  que  el  divino  amor  haga 

presa  en  ella.  No  permiliô  Dios  que  su  santa  arca  y  el  idolo  Dagon  tuvie- 

sen  un  altar  :  y  aunque  porfiaron  losFilisteos,  jamas  pu- 

dieron  hacer  que  esluviesen  junlos.  No  quiere  Dios  que 

esté  en  pié  el  idolo  del  vicio  que  adoras,  donde  esta  su  divina  Persona. 

No  consiente  que  él  y  el  mundo  sean  juntamente  adorados.  Por  tauto  si 

à  Dios  quieres  amar,  cumple  que  desames  la  gloria  de  este  siglo.  Nunca 

apareciô  Dios  à  Moisen  cstando  en  Egipto,  ni  tû  e^>eres 

**  gozar  dél  viviendo  entre  las  tinieblas  dcl  mundo.  Renun- 

cia  el  palacio  de  Faraon  menospreciando  las  honras  y  vanidades  en  que 

vives,  porque  en  el  desierto  de  la  vida  solitaria  hallaràs  como  otro 

Moisen  el  amparo  de  Dios  y  espirilual  consolacion.  En 
tanto  que  se  ballare  en  ti  la  harina  de  Egipto,  no  gustaras 
del  mand  dcl  cielo.  Àcabese  primero  en  ti  todo  amor  mundano,  y  gozahks 
del  amor  divino.  Tienes  el  estômago  Ueno  de  malos  bumores ,  y  por  eso 
no  recibes  cl  delicado  y  sustancial  manjar  del  cielo.  Menosprccia  de  co- 
razon  todas  las  cosas  que  deleitan  debajo  del  cielo,  y  podrâs  levantar  ta 
ànimo  sobre  el  cielo,  y  recebir  parte  de  los  gozos  del  cielo.  Aquella  pobre 

viuda  por  mandado  del  profeta  Eliseo  echaba  aceile  en 
k.  khm  i.  1^  ^,^^g^  vacios  que  sus  hijos  le  ofrecian ,  y  faltaodo  los 
vasoscesô  el  aceite,  que  Dios  milagrosamente  babia  multiplicado.  Si 
quiere^  que  Dios  dcrramc  en  tu  corazon  su  divina  gracia,  conviene  que 
se  le  ofrezcas  vacio  de  amor  mundano.  Aparejada  esta  la  divina  largueza. 
para  comunicarte  sus  doues ,  y  los  da  à  quien  le  ofrece  el  corazon  deso- 
cupado  de  todo  lo  que  es  mundo,  y  sabe  &  mundo.  Y  si  cesa  esta  oote- 
tial  consolacion ,  es  porque  cosas  tû  de  darie  vaso  vacio,  en  que  ese  diriao 
licor  se  derrame.  Cuando  ccsô  el  aceite,  no  fué  por  culpa  del  magnifico 
dador,  ïiino  por  falla  de  vasos  vacios.  Creeme ,  que  si  Dios  do  te  da  las 
gracias  que  diô  à  sus  grandes  amigos ,  que  no  es  porque  no  es  agora  tan 
magnifico  como  entonces,  sino  porque  no  dispones  tu  votantid  osno 
aquellos  santos  la  disponian  y  daban  à  Dios.  Entrégate  todo  i  él ,  que- 
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braodo  de  todo  con  el  mundo,  y  yeràs  lo  mucho  que  del  Sefior  recibes. 
Pocos  son  los  que  perfcctamente  reouncian  al  mundo  y  â  si  mismos.  Mu- 
chos  quieren  tcner  dos  respetos ,  y  entregàndose  â  Dios  reservan  los 
cumplimicntos  que  tienen  coo  el  mundo.  No  te  sca  grave  apartarte  de  los 
amigosy  pari00tes,  pues  no  sirven ,  sino  de  impedir  el  camino  del  cielo. 
No  révéla  DioSid  aima  sus  fntimos  secretos  delante  de  testigos,  ni  quiere 
conversar  con  el  bullicioso,  que  en  muchos  negocios  se  ocupa.  Ninguno 
es  amado  del  mundo  sino  el  que  es  desechado  de  Gristo,  y  ninguao  es 
querido  de  Cristo  sino  aquel  que  cl  mundo  desprecia.  David  recibiô  al 
siervoegipcioâquien  su  amohabia  desechado.  AsI  recibe 
Dios  â  los  que  el  mundo  desecha.  Presto  oyen  la  voz  de  **  *'*'*'  *' 
Dios  los  que  no  ticncn  en  este  mundo  cosas  que  los  delcilan.  No  puedes 
perretamente  amar  â  Dios  si  no  dcsprecias  â  l(  mismo,  y  al  mundo,  por 
Dios.  En  esto  verâs  si  amas  à  Dios ,  ccbando  la  cuenta  con  el  amor  que 
tienes  al  mundo.  Guantoâ  Dios  mas  aniares,  tanlo  estimarâs  en  menos 
las  cosas  de  la  tierra.  No  quiere  el  Sefior  nueslro  corazon  partido  ni  divi- 
dido,  sino  entero.  Porno  perder  un  bien  tan  vcrdadero,  ten  en  poco  estos 
ftdsos  bienes  :  y  alcanzarâs  la  perfecta  consolacion  del  espfritu. 


GAPITULO  IL 
Dt  la  ^t  del  eoraion. 

c  Mi  paz  OS  doy,  y  mi  paz  os  dejo,  »  dice  el  Seôor.  En 
tantoque  al  mundo  sirvieres,  slempre  vi viras  en  con-       '••..  i*^ 
tienda.  £1  amor  de  las  cosas  terreoales  es  liga  de  las  penas  espirituales. 
Los  amadores  del  mundo  viven  en  continuo  tormento.  Rucda  es  el 
mundo,  que  siempre  da  vuellas,  y  volvicndo  mata  â  sus  amadores.  Los 
mundanos  nunca  alcanzarân  la  paz  del  corazon.  Âma  â  Dios ,  y  ternâs 
vida.  Niegaâti  mismo,  y  conseguirâs  la  verdadera  paz.  ^Quién  alcanza 
hverdadera  paz?  El  que  es  humilde  y  manso  de  corazon.  Limpia  tu  co- 
razon de  toda  maiicia ,  y  ternâs  la  bueua  paz.  Ap&rtiite  de  las  cosas  que 
te  distraen,  porque  no  hallards  en  ellas  holganza  si  no  vuelves  â  tu  cora- 
zon ,  y  buscares  â  Dios,  y  le  amares  sobre  todas  las  cosas.  No  hay  buena 
paz  sino  en  Dios  y  en  cl  hombre  virtuoso,  que  hace  todas  las  coôas  por 
Dios,  â  quien  ama.  Esta  en  silencio,  y  sufre  un  poco  por  amor  de  Dios, 
y  él  te  librarâ  de  toda  carga  y  inquietud.  La  buena  concicncia  da  con- 
ftanza  para  con  Dios  en  la  tribulacion  y  en  la  muerte;  pcro  la  mala  con- 
ciencia  siempre  anda  con  temor,  y  tiene  consigo  contieuda.  El  airado 
presto  cae  de  un  mal  en  otro.  El  sufrido  y  man.^'O  de  enemigo  hace 
Siinigo  :  y  halla  â  Dios  propicio,  por  la  picdad  que  tiene  con  el  que 
pcca.  El  que  desea  tener  paz  debe  morar  en  Sion ,  dondc        ^^^  ^^ 
Qtt  h  padfica  Jerosalen.  Si  tuvieres  â  Dios  contigo ,  ter- 
1^  la  paz  que  cantaba  Simeon  haber  alcanzado,  cuando 
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ténia  à  Jesuchsto  en  sus  brazos.  El  solo  da  la  paz ,  la  cual ,  segun  él  mismo 

dice ,  no  puede  dar  el  mundo.  Deprende  à  vencerte  en  to- 
***'*  ***  das  las  cosas,  y  el  Seûor  te  darâ  esta  paz  interior.  Corta 
tus  desordenados  apetitos,  quita  de  ti  los  vanos  deseos,  lanza  fuera  la 
codicia  de  este  mundo»  y  viviràs  pacIGco  y  contento.  Ningono  te  podrâ 
turbar^  ninguna  cosa  te  darâ  pena,  gozarâs  de  la  suavidad  del  espfritu, 
y  ternàs  paraiso  encima  de  la  tierra.  «  Ninguna  cosa  puede  acontecer  ai 

justo,  dice  el  Sabio,  que  le  dé  turbacion.  »  Tus  propias 
pasiones  son  las  que  te  bacen  la  guerra,  y  teniendo  los 
enemigos  dentro  en  casa  quéjaste  de  los  de  fuera.  Grande,  Senor, 
es  qufen  manda  à  si  mismo.  Este  es  el  grande  senorîo  de  nuestra  vo- 
luntad ,  que  tiene  mayor  poder  que  los  reyes  y  emperadores  del  mundo, 
los  cuales  no  pueden  bacer  aroigos  de  sus  enemigos,  como  nues- 
tra voluntad  queriendo  puede  tener  por  amigos  los  que  primero  eran 
sus  enemigos.  La  causa  porque  te  dan  pena  las  injurias ,  adversida- 
des,  6  otras  cualesquier  tribulaciones,  es  porque  las  aborreces.  Pre- 
gonaste  guerra  contra  estos  trabajos ,  y  porque  los  tienes  por  enemigos 
te  dan  molestia.  Eu  tu  mano  esta  amarlos,  y  asl  lo  que  agora  te  da 
pena  te  darâ  despues  consolacion.  San  Ândres  con  la  cruz  bolgaba,  y 
aquel  glorioso  Padre  san  Francisco  â  las  enfermedades  las  Hamaba  ber- 
manas,  y  por  eso  aquellos  y  los  otros  santos  se  deleitaban  en  las  tribula- 
ciones que  te  dan  enojo,  porque  amaban  ellos  lo  que  tu  aborreces.  Ama 
lo  que  aquellos  santos  amaroo,  pues  esta  en  tu  mano,  y  alcanzaràsla 
consolacion  que  ellos  tenian  en  sus  trabajos.  Si  padeciendo  persecucion 
recibes  pena,  no  te  quejes  de  quien  te  persigue,  mas  antes  te  debes  quejar 
de  ti  mismo ,  pues  teniendo  libertad  para  amar  la  persecucion ,  no  quie- 
res.  Enmolda  tu  aima  en  Jesucristo,  se  amigo  de  su  cruz  y  pasion,  entré- 
gate  de  todo  â  él,  y  ama  lo  que  él  amô,  y  verâscuanta  dulzura  y  suavidad 
ballarâs  en  las  cosas  que  agora  tienes  por  desabridas.  Entra  dentro  de  ti 
mismo ,  y  mete  â  cucbillo  todas  tus  pasiones  y  deseos  de  mundo ,  y 
nunca  ternâsqueja  de  nadie.  Y  si  algun  agravio  tienes,  vuelve  contra  ti, 
y  véngate  de  esos  tus  enemigos  de  dentro,  que  son  los  que  te  desconsue- 
lan,  y  no  te  quejes  de  los  de  fuera,  puesningun  peijuicio  te  puedeo 
bacer,  si  tû  no  quieres.  Como  la  polilla  nacida  en  el  pano  destniye  al 
mismo  pano,  y  el  gusano  roe  el  madero  donde  se  criô,  asi  esos  agravios 
que  tanto  roen  tu  corazon,  de  la  propia  concupiscencia  nacen,  en  ti  se 
criaron,  y  te  cortan  la  vida,  y  como  vfboras  rompen  las  entranas  de  la 
madré  donde  fueron  engendrados.  ;  0  cuan  pacifico  vivirias  si  fueses  ver- 
daderamente  mortificado,  y  dejases  estas  cosas  de  fuera!  En  tanto  que 
anduvieres  distraido  por  las  cosas  de  este  siglo,  no  temâs  reposo  en  tu 
corazon.  Entonces  andarâ  tu  vidaconcertada,  cuando  morarescontigo 
mismo.  El  que  esta  en  todo  lugar  no  esta  en  paile  alguna.  Los  peregri- 
nos  tienen  mucbas  posadas,  y  ningunas  amistades.  Si  te  quitares 'de  las 
ocupaciones  exteriores,  gozarâs  de  la  buena  paz.  ^Qué  aprovecbarao 
todos  los  negocios  temporales,  cuando  viniere  Dios  â  examinar  tu  coo- 

ciencia?  ^ Quieres  ser  quieto  de  dentro?  no  te  derrames 
'^  '  "        de  fuera.  No  curas  del  reino  de  Dios,  que  astit  dentro d« 
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tf,  cuando  te  diviertes  â  estas  vanidadcs  de  fuera..Tanto  estas  cosas  serdn 
à  nosolros  menos  molestas,  cuanto  mas  trabajaremos  de  ser  dentro  de 
oosotros  mas  paclficos.  No  mora  el  Espiritu  Santo  sino  en  el  corazoo  pa- 
ciGco,  segun  aquello  que  esta  escrito  en  el  psalmo  :  «  En  la 
paz  ticne  su  lugar.  »  Âcusa  al  pecador  el  gusano  de  su 
mala  conciencia ,  pero  el  que  tiene  conciencia  segura  gozarà  de  la  paz 
yerdadera  del  corazon.  Vuelve  â  las  cosas  interiores,  y  entra  en  el  secreto 
de  tu  corazon ,  porque  si  en  lo  interior  no  hay  paz,  no  te  ira  bien  por 
mas  que  la  busqués  en  las  criaturas.  Si  tuvieres  paz  contigo  no  te  har& 
dano  la  malicia  ajena.  Yerdadera  es  la  sentencia  que  dice  que  ninguno 
es  ofendido,  sino  de  si  mismo.  El  mayor  enemigo  que  tienes  ères  tû 
mismoElsabio  no  recibe  injuria,  aunquc  otro  se  la  quiera 
hacer.  Todo  tu  bien  consiste  en  la  virtud  del  ânimo ,  la        ^"**  *' 
cual  no  empece  quien  quita  la  libertad,  bonras,  ô  riquezas.  Las  persecu- 
ciones  no  solo  no  danan,  mas  antes  dan  materia  de  merecimiento.  Pues 
la  gloria  del  cristiano  es  la  cruz  de  Jesucristo,  abrâzate  con  la  cruz  del 
Senor,  y  ninguno  te  podrâ  turbar  ni  dar  pena;  antes  alcanzaràs  dél  ver- 
dadero  reposo  del  espiritu,  y  vivirâs  pacfflco  y  contento. 


CAPITOLO  III. 

Cémo  la  vanidad  del  mundo  se  detcabre  con  la  vida  de  Criato. 

«  Sed  imitadores  de  Jesucristo ,  como  hijos  muy  amados,  »  dice  el 
Ap6slol.  Todo  tu  estudio  sea  conformar  tu  vida  con  la  del 
Salvador.  Aunque  no  hubiera  otra  razon  para  condenar 
las  vanidades  del  mundo ,  sino  la  vida  de  Jesucristo,  y  el  ejemplo  que 
nos  diô,  solo  esto  bastaba  para  confusion  de  aquellos  que  tienen  nombre 
de  cristianos.  Mas  sabidurfa  v  ciencia  hallarâ  en  la  vida  de  Cristo  el  si  m- 
pie  idiota  para  venccr  las  vanidades  desle  siglo,  y  conocer  sus  engaûcs, 
de  lo  que  el  sutil  disputador  podrâ  hallar  en  la  consideracion  de  la  m&- 
quina  universal  del  mundo.  La  vida  y  pasion  de  Cristo  somos  enseôados 
à  imitar,  pero  contemplar  todo  el  rostro  del  mundo  sin  alabanza  y  gloria 
de  Dios  vanidad  es  y  locura.  Yergûenza  es  vivir  en  deleites  y  regalos, 
viendo  à  nuestro  capitan  Joab  en  grandes  afrentas  y  peli- 
gros.No  bay  soldado  que  viendo  morir  à  su  capitan  no  se  *  •  •  • 
ponga  à  peligro  de  mueite ,  olvidado  de  la  vida  y  de  sus  placeres.  Si  tû 
buscas  la  bonra  viendo  â  tu  capitan  gênerai  desbonrado,  grande  sefial  es 
que  no  ères  de  su  bandera.  Preciàndote  de  cristiano,  mucbo  te  debes 
correr  y  afrentar,  hallando  en  tf  algun  amor  de  las  vanidades  que  buscan 
les  infleles.  Todos  dicen  ser  cristianos,  pero  muy  pocos  son  los  que  imitan 
la  vida  de  Jesucristo.  Son  conformes  en  el  nombre,  y  muy  contrarios 
en  las  costumbres.  Si  como  con  régla  se  midiesen  las  vidas  de  muchos 
con  la  vida  del  Redentor,  muy  à  la  clara  conooehan  lodio  \o  xom^^  ^^ 
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SUS  corazones,  pues  quitàndolos  de  aquella  rectitud  en  que  Dios  los  puso, 
los  inclinaron  al  amor  de  las  cosas  que  él  quiso  fuesen  despreciadas. 
^Quién  sabe  mas,  Dios  ô  el  mundo?  Pues  si  crées  que  Dios  sabe  mas, 
mira  que  cscoge  pobreza  y  abalimiento ,  y  solo  esto  baste  para  conocer 
cuan  perdida  es  tu  vida.  Si  en  la  cera  dondc  el  sello  figurô  torres,  cas- 
tillos,  ciudades  y  campos,  tocare  el  rayo  del  sol,  luego  sera  toda  derre- 
tida ,  y  deshecbas  aquellas  figuras.  De  esta  manera  aunque  en  tu  corazon 
estén  figuradas estas  riquezas,  honras  y  vanidadcs  del  mundo,  si  fueses 
tocado  con  el  rayo  de  aquel  Sol  de  justicia  Jesucristo ,  y  mirases  su  vida, 
presto  desharias  de  tu  aima  esas  locuras  y  vanidades.  Asi  se  desbicieron 

las  imàgcnes  que  el  mundo  pintô  en  el  corazon  de  la  Mag- 

"*■'    *        dalena ,  y  en  solo  tocar  este  divino  rayo  en  el  corazon  de 

"  '        San  Matco  publicano,  y  deZaqueo,  se  desbicieron  las 

'°"    '        imàgenes  del  mundo ,  al  cual  despreciando  siguieron  la 

vida  de  Crîsto.  En  tu  mano  esta  sacar  esc  tu  corazon  à  este  sol,  pues  à 

todos  alumbra,  y  à  ninguno  se  niega.  Ama  lo  que  Jesucristo  amô ,  y  ten 

en  poco  1q  que  él  dcsprecii') ,  si  quieres  acertar.  Desviado  andas  del  ver- 

dadero  camino  del  cielo,  si  desordenadamcnlc  buscas  bouras  y  riquezas 

en  este  suelo.  Si  el  mundo  fuera  bueno ,  y  sus  lionras  y  riquezas  fueran 

provecbosas,  no  las  mandara  desprcciar  el  Rodi^nlor  à  sus  amados  disci- 

pulos  En  el  menosprecio  de  si  mismo,  y  asperezade  vida, 

te  ensefiô  el  Sefior  la  poca  cuenta  que  dcbes  tener  con  las 

cosas  de  la  tierra.  Aquel  duro  pesebrc  en  que  fué  reclinado  el  dia  de  su 

santo  nacimiento  condena  losrcgalos  deste  mundo;  aquel 
establo  muestra  cuan  vanas  son  las  bonras  y  prosperidades 
de  la  vida  présente,  y  aqucllos  viles  pafios  en  que  la  divina  Majestad  fué 
envuelta  nos  dan  bien  à  entender  que  taies  son  las  riquezas  deste  siglo. 
Procède  por  el  discui'so  de  su  vida  ,  y  ballarâs  que  el  bijo  de  Dios  becbo 
bombre  sierapre  nos  ensenô  el  menosprecio  del  mundo ,  asi  en  la  vida 
como  en  la  muerte.  Estando  en  la  cruz,  tanta  fué  su  pobreza  que  si  bajara 
délia,  como  se  lo  persuadiau  los  Fariseos,  no  ténia  bilo  de  ropa  con  que 
cubrirse,  porque  ya  los  sayones  babian  jugado  y  repartido  entre  si  sus 
vestiduras.  Si  ères  cristiano,  y  crées  al  Evangelio  que  esto  dice,  ^porqué 
buscas  bonras  y  riquezas  en  esta  vida?  ^Esta  tu  Seûor  pobre  y  desnudo 
en  una  cruz,  y  tû  vives  en  re^alos?  Desabridos  son  todos  los  misterios  de 

la  vida  de  Cristo,  al  que  se  convierte  a  las  cosas  eiterio- 

res  y  vanas.  Un  afecto  venceà  otroafecto,  y  el  que  gusta  de 

las  cosas  espirituales  fàcilmente  desprecia  todaslas  cosas  terrenales,  por 

amor  de  Cristo.  El  bijo  de  Dios  siendo  rico  se  bizo  pobre 

^'*'  '        ydesprcciado  por  ti,  tPues  porqué  tû  que  ères  pobre  y 

misérable  buscas  bonras  y  riquezas  en  este  mundo?  Si  aquel  que  criôto- 

das  las  cosas  no  quiso  ser  rey  cuando  lo  elegian ,  ni  quiso 
**'"  '  tener  cosa  alguna  en  este  mundo,  ^qué  buscas  tû  en  él? 
Y  no  solo  con  ejemplos  de  vida,  pero  tambien  con  palabras  y  doctrina, 
ensenô  cl  Salvador  el  menosprecio  del  mundo  y  amor  de  la  pobreza, 
como  parece  en  mucbos  lugares  del  Evangelio.  Predicando  aquel  gran 
sermon  del  monte ,  la  primera  cosa  que  alabô  fué  el  desprecio  de  los  bie- 
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nés  de  la  tierra ,  y  asi  comenzô  dicieodo  :  «  Bienaventura-       „  ^ 
dos  los  pobres  de  espiritu,  porque  dellos  es  el  reino  de  los 
cielos.  r>  Y  Jeremfas  en  persona  del  Salvador  dice  :  a  Acuér-       ^^""  '* 
date  de  mi  pobreza.  »  Confusion  es  tuya  que  gastcs  tû  la  vida  en  juntar 
riquezas,  y  hacer  tesoros,  viendo  â  Jesucristo  tan  pobrey  alabando  tanto 
la  pobreza.  Mucho  dcbes  tcmer  no  te  diga  este  Seûor  lo  que  dijo  à  unos 
pecadores  :  «  Vosotros  sois  desle  mundo.  »  No  vino  el 
Hijo  de  Dios  d  te  destruir,  sino  â  demostrar  el  camino  del        '^""  *' 
cielo,  y  por  asegurar  tu  salvacion.  Si  Gristo  acertô,  tû  vas  errado,  y  si  él 
escoglô  bien ,  tû  eliges  mal  :  y  si  él  con  ignominia  y  pasion  abriô  las 
puertas  de  lagloria,  sin  falta  ninguna,  siendo  tan  amigo  dehonrasy 
Tanidades  derecbamente  caminas  al  inflerno.  En  grande  peligro  vives, 
grande  riesgo  corre  tu  salvacion  ,  si  no  dejas  el  mal  camino  que  llevas, 
y  déterminas  muy  de  veras  de  seguir  las  pisadas  de  aquel  que  no  pudo 
errar.  Grande  abuso  que  quiera  un  vil  gusano  de  la  tierra  ser  grande , 
baciéndose  el  Dios  de  la  Majestad  tan  pequefio.  Pues  tû,  ô  ^ima  cris- 
tiana,  si  vieres  à  tu  esposo  Isaac  andar  por  tierra,  debes  como  otra  Ke- 
beca  cubrirte  con  el  manto,  babiendo  vergûenza  de  ver  â 
Jesucristo  en  desprecio ,  y  à  ti  en  el  alto  camello  de  la 
bonra  y  potencia  de  este  mundo,  y  asi  descicnde  segun  aquella  hizo  des- 
preciando  los  altos  estados  y  vanidades  del  siglo  présente,  conformân- 
dote  con  la  vida  del  Redentor,  porque  gozes  con  él  despues  de  las  verda- 
deras  riquezas  y  bonra  que  para  siempre  dura. 


CAPIIULO  IV. 

De  la  fanidad  qae  hay  en  lai  cosas  del  mundo. 

«  Vanidad  de  vanidades,  y  todo  es  vanidad  ,  dice  el  ^^  ^ 
Sabio.  Vi  todo  lo  que  se  hace  debajo  del  sol ,  y  todo  era 
vanidad.»  Con  razon  este  mundo  en  la  Escrilura  es  llamado  bipôcrita, 
pues  teniendo  buena  aparencia  es  de  dentro  lleno  de  corrupcion  y  va- 
nidad. En  estos  bienes  sensibles  parece  bueno  ,  siendo ,  segun  verdad  , 
Ueno  de  falsedad  y  mentira.  No  pongas  en  su  amor  flja  el  âncora  de  tu 
corazon.  Las  verdes  canas  alegran  la  vista ,  y  los  ojos  se  deleitan  en  su 
frescura ,  y  muestra  de  fuera.  Pero  si  las  quiebras,  hallarâs  dentro  ser 
huecas  y  vanas.  No  te  engaôe  el  mundo ,  ni  se  ceben  tus  ojos  de  esa 
vcrdura  y  hermosura  que  parece  :  poixjue  cierto  si  quieres  considerar  lo 
que  debajo  esta  escondido  ,  ballaràsque  es  todo  vanidad.  Si  el  mundo 
con  el  cuchillo  de  la  verdad  fuese  abierto ,  séria  vislo  ser  falso  y  vano. 
Porque  cuanto  bay  en  el  mundo  es  pasado ,  présente ,  6  por  venir.  Lo 
pasado  ya  no  es,  lo  que  esta  por  venir  es  incierlo  ,  y  lo  présente  es  ins- 
table y  momenlâneo.  Vanidad  es  esperar  en  él ,  y  vanidad  muy  grande 
hacer  caso  de  sus  favores.  Vanidad  es  desear  sus  honras,  y  mayor  vaut- 
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daJ  arnar  sus  riquezas  y  deleites.  Vanidad  es  qucrer  sus  bîeoes  transi- 
torios ,  y  vanidad  es  por  cierto  tener  cucnta  con  los  corruptibles  haberes 
de  este  siglo.  Vanid<ad  audar  tras  el  viento  de  las  alabaozas  humaoas. 
Vanos  son  los  cuidados  que  se  emplean  en  servir  À  este  muudo  infelioe. 
Todo  finalmente  es  vanidad  ,  sino  à  solo  Dios  amar  y  servir.  Brève  y 
enganosa  es  toda  la  gloria  de  este  roundo  :  y  vanos  son  los  que  se  goam 
en  las  riquezas .  honras  y  deleites  de  esta  vida ,  despues  de  las  coales  cosas 
se  sigueaperpetuos  lloros.  Dicbosos  aquellos  que  dejaron  todas  las  cosas 
por  Gritio;  y  caroinaron  por  el  canoino  estrecbo  del  cielo.  Yano  es  el 
vivir,  vanos  son  los  bienes  mundanos  :  vana  la  bermosura ,  y  todo  con- 
tentamiento  de  esta  vida.  El  vaso  que  esta  vacfo ,  en  tocàndole  suena 
quien  es.  Si  con  fe  viva  dièses  un  toque  â  todo  el  mundo  visible ,  y  à  sus 
pasatiempos,  muy  presto  oirâs  el  sonido  de  su  vanidad  :  pues  tan  brève 

y  engafîoso  es.  El  santo  rey  David  se  Uamô  pobre  y  nece- 
"    '        sitado ,  no  porque  le  faltasen  bonra  ni  riquezas,  sino  por- 
que  entendia  que  era  todo  vanidad ,  y  que  le  faltaba^su  Dios.  «  Bienaven- 
turado  aquel  que  del  mundo  es  olvidado.  »  Este  tal  vivirâ  consolado ,  no 
babrâ  quien  lo  quite  de  sus  espirituaies  ejercicios  :  gozarâ  de  la  suavidad 
y  quietud  del  espf  ritu.  Mas  vale  ser  pobre  que  rico ,  mejor  es  ser  pequefio 
que  grande ,  y  mejor  ser  idiota  y  bumilde  que  letrado  vano  y  soberbio. 
La  ciencia  y  habilidades  que  Dios  te  diô  para  mas  te  obligar  à  le  servir 
con  mayor  hervor  y  humildad  ,  tomas  por  ocasion  para  ser  mas  relajado 
i^.,  7.        que  los  otros ,  y  mas  vano  y  arrogante.  Guanto  mejor  sea 
Apoc..  ».        ggj.  pequeno  que  grande ,  el  dia  ûltimo  lo  demostrarâ  en 
aquel  estrecbo  y  riguroso  juicio  final  donde  los  libros  de  nuestras  con- 
ciencias  seràn  abiertos  y  leidos  delante  de  todo  el  mundo.  Mas  querremos 
baber  amado  àDios,  que  haber  disputado  muy  altas  y  subtiles cuestiones. 
Mas  valdrâ  la  limpia  conciencia  que  haber  predicado  grandes  y  pro- 
fundos  sermones.  No  nos  sera  pre^ntado  por  lo  que  dijimos ,  sino  por  lo 
que  bicimos.  Mas  valdrâ  haber  despreciado  la  vanidad  del  mundo,  que 
seguir  sus  engaûosos  halagos  y  falsos  prometimientos.  Mejor  te  sera  en 
aquel  dia  baber  hecho  penitencia  de  tus  pecados ,  que  sirviendo  &  tus 
apetitos  en  tiempo  tan  brève  ser  despues  lanzado  en  el  fuego  perdu- 
râble.  Ecba  bien  la  cuenta ,  entra  dentro  de  ti  mismo ,  y  mira  cuanta 
parte  diste  al  mundo  ,  y  cuan  poco  diste  à  Dios  de  esa  vida  que  te  diô, 
para  que  le  sirvieses.  ;  Que  fruto  sacaste  del  tiempo  que  al  mundo  ser- 
viste?  ;Qué  se  ban  becbo  tantos  aâos  pasados,  tan  sin  provecbo?  El 
tiempo  pasado  no  se  puede  recuperar.  Pasan  los  dias  de  la  vida  sin  k» 
ecbar  de  ver  :  andando  la  muertc  en  el  alcance.  i  Que  tienes  de  cuanto 
bas  becbo?  En  los  amigos  no  ballaste  amistad  en  aquellos  &  quien  hi- 
ciste  bien  ;  ballaste  ingratitud ,  y  en  los  bombreâ  mucbos  engaiioe  y 
cumplimientos.  Pues  mira  cômo  bas  perdido  cuanto  bas  becbo.  Ese  pooo 
conocimiento  de  los  bombres ,  y  todas  las  cosas  de  que  te  quejas  te  estân 
diciendo  que  à  solo  Dios  debes  amar  y  servir.  Permite  el  Seôor  para  tu 
provecbo  que  balles  desagradecimiento  en  el  mundo ,  porque  te  vuelvas 
à  solo  él.  Pierdes  todos  tus  tiabajos  si  no  los  empleas  en  solo  servir  à 
Jesucristo.  Solo  el  tiempo  que  gastas  en  servir  à  Dios  es  el  tiempo  apro- 
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Ycchado  :  porque  todo  lo  demâs  es  muy  grande  vanidad  y  perdicion.  Si 
muy  bien  considéras  la  ingratitud  de  ]os  hombres ,  y  que  gastaste  lo 
mejor  de  tu  vida  en  los  contentar,  llorarâs  por  el  tiempo  pasado ,  y  pro* 
curarâs  de  servir  à  tu  Griador  en  el  tiempo  por  venir.  Pluguiese  à  Dios 
que  la  cuenta  que  lanzas  al  cabo  de  tu  vida  sin  poder  recuperar  los  aîios 
pasados,  que  la  ecbases  en  tu  mocedad  :  para  que  con  tiempo  comen- 
zases  à  servir  à  Dios ,  y  le  dièses  los  bucnos  aôos  de  tu  vida.  Vanidad  es, 
y  muy  grande ,  gastar  la  vida  en  contentar  à  los  bombres.  Regimpoospor 
solo  lo  que  de  fuera  parece ,  y  presto  perezco.  Lo  invisible,  que  é90terno, 
con  pocas  ocasiones  lo  olvidamos  :  y  por  eso  es  menester  abrir  los  ojos 
para  que  nos  paremos  en  el  camino ,  baciendo  del  desierto  propia  tierra , 
para  que  cerrando  los  ojos  que  el  pecado  abriô  abramos  los  ojos  que  el 
pecado  cerrô.  Resigna  tus  apetitos  ,  desnûdate  de  tus  afectos ,  y  ternàs 
en  nada  lo  que  agora  te  parece  alguna  cosa. 


CAPITULO  V. 

Del  menotprecio  del  mando. 

«Todas  las  cosas  tuve  por  estiércol  por  ganar  à  Jesucristo,  )»  dice  san 
Pablo.  Viles  son  las  cosas  del  mundo ,  y  dignas  de  ser  esti- 
madas  en  nada ,  pues  las  compara  el  Apôstol  al  muladar       ^^^^''  *' 
y  estiércol  del  mundo.  i  0  suma  perversidad  y  ceguedad  terrible  de  los 
bijos  de  Adanl^Quién  es  Diosàquien  dejas ,  sino  fuente  de  bienes, 
centro  de  nuestra  aima ,  verdadero  descanso  de  nuestro  corazon ,  y  un 
acto  puro  de  bondad  ?  i  Quién  es  el  mundo  à  quien  amamos  sino  cârcel 
de  vivos  •  sepulcro  de  muertos,  oûcina  de  vicios,  desprecio  de  virtudes  , 
atormentador  de  la  razon  que  nos  lleva  à  Dios,  enemigo  de  los  présentes, 
olvido  de  los  i>asados ,  y  escurecedor  de  los  hechos  claros  ?  El  mundo 
pasa ,  y  toda  su  concupiscencia.  Dime  que  es  lo  que 
quieres  :  ^amar  estas  cosas  temporales  y  pasar  con  el        *  *"" 
tiempo  ,  ô  amar  à  Cristo  y  vivir  para  siempre?  ^Qué  mucbo  dejar  todas 
las  cosas  por  el  que  es  todas  las  cosas  ?  Mejor  es  dejar  estas  cosas  que  ser 
délias  dejado.  No  es  digno  de  Dios  el  que  no  menosprccia  al  mundo  por 
Dios.  Ifenosprecia  las  riquezas,  y  seras  rico  :  menosprecia  la  bonra,  y 
seras  honrado  :  menosprecia  las  injurias ,  y  alcanzarâs  vitoria  de  tus 
eoemigos  :  menosprecia  el  descanso,  y  poseeràs  perpétua 
bolganza.  Locura  es  tener  cuenta  con  el  mundo ,  que  con 
nadie  tiene  cuenta  :  y  no  tener  cuenta  con  Dios,  que  con  todostiene 
cœnta.  El  Senor  dice  :  «  Ninguno  puede  servir  â  dos 
seôores.  »  Pues  hemos  de  servir,  mejor  es  servir  al  que  por       ^""'**  ** 
Dosotros  se  bizosiervo.  Para  servir  à  Cristo  menester  es  tener  por  estiércol 
todo  lo  que  él  quiso  que  fuese  reputado  por  tal.  Àquellos  que  comieron  el 
pan  de  Jesucristo  en  el  desierto ,  asentaronse  en  el  suelo. 
N6  déUan  tener  vestiduras  precioeas ,  pues  asi  las  maltra-        '^""  '* 
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Uban.  Era  gente  pobre  y  plebeya,  y  sin  ellos  hubo  alguoos  ricQft,  d^»-' 
preciando  la  pompa  y  fausto  mundaDo,  humilmente  86  sentaroo  en  d 

suelo.  Has  de  ser  pobre ,  ô  si  ères  rico  debes  teoer  eo  poco 
esas  riquezas  que  posées ,  si  quieres  gozar  del  delicado 
manjar  de  Jesucristo.  HumiUeose  los  grandes ,  menosprecien  losdeleites 
y  vanidades  en  que  viven ,  y  asiéntense  en  el  lugar  postrero ,  si  quieren 
ser  de  Dios  apacentados.  Para  gozar  de  la  dulce  conversacion  del  Seûor, 
requiércse  esta  modestia  del  ânimo ,  que  es  créer  de  ti  que  do  ères  digno 
do  mas  alto  lugar  que  la  tierra  humilde.  Aquclla  obediencia  has  de  teoer 
a  voluQtad  de  Dios,  que  si  te  mandare  descender  del  tronoreal  al 
polvo  de  la  tierra  liberalroente  obedczcas.  No  sabe  este  suave  maiyar  al 

estômago  lleno  de  mundo ,  ni  gustan  del  manà  del  cielo 
'"'  '  los  que  estàn  hartos  de  los  ajos  y  cebollas  de  Egipto.  No 
es  esta  doctrina  para  toda  genlc.  El  amor  que  tienes  à  estos  sue&os 
y  fantasias  del  mundo  es  causa  de  no  gustar  de  Dios.  Estos  que 
siguîeron  al  Salvador  en  el  desierto  tanto  gustaban  de  su  doctrina 
que  se  olvidaron  del  mantenimiento  corporal.  El  enlendimiento  ocu- 
pado  actualmente  en  una  cosa  no  puede  perfectamente  por  un  mismo 
tiempo  ocuparse  en  otra.  Asi  el  que  ocupa  su  cntendimiento  en  estas 
ni&erias  de  la  tierra  no  puede  vacar  à  las  cosas  allas  y  celestiales, 
y  de  aqui  procède  cl  olvido  de  ]a  vida  espiritual  y  de  la  salud  del 
aima,  como  vemos  vivir  à  muchos  como  si  fuesen  moradores  de  la  tierra, 
y  no  bubiesen  de  pasar  à  la  otra  vida.  À  estos  reprehende  el  santo  rey 

David ,  diciendo  :  «  Hijos  de  los  bombres,  ^  hasta  cuando 
terneis  corazones  aploraados  ?  i  porqué  amais  la  vanidad  y 
buscais  la  mentira?  »  Pasamos como  una  ilorecita  de henos ,  y  andamos 
camino  que  nunca  tornaremos ,  y  midcnos  las  jornadas  un  correo  tan 
ligero  que  vuela  mas  de  mil  millones  de  léguas  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas,  y  hàcenos  correr  con  tanta  furia  como  esta  tras  el  mal,  y  llé- 
vanos  à  poner  en  las  manos  de  aquel  jucz  terrible  de  quien  esta  es- 

crito  :  «  Horrenda  cosa  es  caer  en  las  manos  de  Dios 
Hebr..  le.        ^.^^^^  ^  siendo  esto  asi  gaslamos  esta  brève  vida  en  ganar 

un  poco  de  estiércol  y  un  engano  manifiesto  que  nos  dejarâ  ma- 

nana.  Sueno  es  fantastico  y  enganoso ,  y  de  celebros  tur- 

bados,  el  que  duermen  los  varones  de  las  riquezas  :  y  que 

cuando  despertaren  en  la  muerle  se  ballaràn  vacios,  y  su  arrepentimiento 

sin  provecbo.  Jûntascles  la  verdadera  y  sempiterna  muerte  tras  el  sueilo 

de  esta  vida,  como  à  Slsara ,  que  lo  despertô  Jael  dd 
'"^**"  **  sueno ,  que  le  causô  el  dulce  beber  de  la  lèche,  atravesando 
sus  sienes  con  clavo  pungitivo.  Bebiendo  los  mundanos  los  deleites  de 
este  siglo  son  arrebaladamenle  punidos  con  muerte  temporal  y  etema, 
durmiendo  en  sus  vanidades ,  y  como  Holofernes,  que  cuando  despertô 
de  labeodez  se  hallô  de  cabeza  en  el  infierno ,  que  cierto  era  peor  la  es- 
carapela  que  en  el  infierno  pasaba  con  la  cabeza  de  su  anima  hinchiendo 
su  porcion  superior  de  perpétua  m iseria  que  laque  pasaba  en  Betulia 

donde  Judit  mostraba  la  cabeza  de  su  cuerpo  â  todo  d 
fodiih .  18.       pugbiQ^  Viendo  esto  no  ves ,  y  oyendo  no  oyes ,  h  sem^ 
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jioa  de  h»  fdolosde  las  vanidades  en  que  andas ,  de  quieoes  dioe  David 
eoel  psalmo  :  «  Sean  semejantes  à  elloslosqueloshacen.  » 
4  Que  sera  cuando  oyeres  decir.:  Loco,  esta  noche  quif aràn       '*^'  * 
esa  anima  de  tl;  cuando  aunque  te  pesé  harâ  Dios  el  divorcio  de  la 
came  ydelmundo  que  tanto  amas?4Qué  sera  cuando  oye- 


res aquel  escarnio  con  que  mofando  Dios  de  los  amadores        *^^  '^ 
del  mando  dice  :  4  Donde  estin  sus  dioses  de  ellos ,  en  quien  tenian  su 
coofiania?  Leràntense  agora,  y  ayûcjlenlos  en  esta  nece- 
sidad.  Es  menester  pensar  que  angostura  es  la  que  damos,        *^^'  ''' 
y  que  anchura  laque  en  el  cielo  esperamos.  Porque  toda  la  tierra  en  com- 
paracion  del  mundo  y  mâquina  universal  es  juzgada  por  un  punto.  De 
manera  que  si  fingiésemos  que  la  tierra  estuvicse  en  cl  cielo  cstrellado,  y 
la  tomase  Dios  clara  como  una  de  las  otras  estrellas  «  no  se  podria  de  ac& 
abajo  dîTisar  por  su  pequeôez.  Y  si  en  respeto  del  firmamento  es  la  tierra 
como  un  punto ,  4Cuanto  serâ'menor  puntillo  respeto  del  cielo  empireo  T 
4Puesquédejas  menospreciando  el  mundo,  aunque  fuesessefior  dél , 
sino  un  angosto  nido  de  bormigas,  por  los  reaies  y  ancbos  palacios  del 
cielo  ?  Si  considerases  las  cosas  que  en  el  cielo  se  te  prometen ,  asco  ter- 
nias  de  todo  lo  que  bay  aca  en  la  tierra.  Moisés  pudo  ser 
succesor  del  rey  Faraon,  y  criado  por  hijo  de  su  hija.  *  '  ** 

Pero  despreciô  aquellas  honras  y  dignidad,  como  dice  el  Apâs- 
tol ,  por  el  oprobio  de  Jesucristo ,  el  cual  prefiriô  à  los  te- 
soros  de  Egipto.  Por  despreciar  aquella  bonra,  le  bizo 
Dios  como  Dios  de  Faraon ,  à  quien  era  terrible  y  terne* 
roso.  Si  quieres  ser  à  los  pecadores  en  terror,  â  los  reyes  en  reverencia  • 
y  que  todo  te  sea  sujeto ,  mcnosprecia  las  cosas  de  este  siglo.  Man- 
dé Dios  à  Ezequiel  que  figurase  en  un  adobe  à  Jerusalen ,  y 
i  sus  muros  y  torres,  y  al  cerco  de  los  Caldeos.  Encima  de 
on  poco  de  lodo  mandô  debujar  las  fuerzas,  ejércilos,  y  poderes  del 
mundo,  y  todo  lo  que  à  los  hombres  parece  grande,  por  demostrar  que 
todo  esto  no  es  sino  un  poco  de  tierra.  Las  cosas  grandes  del  mundo  estan 
en  un  pequeuo  adobe  esculpidas.  Los  adobes  son  de  barro ,  y  con  el  agua 
se  desbacen  :  y  los  edificios  bechos  de  ellos  son  de  tierra 
flaca.  Estos  edificios  bacia  el  pucblo  de  Israël  en  Egipto 
estando  caulivo  por  mandado  de  Faraon.  Semejantes  obras  edifican  los 
que  sirvcn  al  mundo.  Déjà  la  tieri-a  por  el  cielo.  Si  estuviese  uno  preso  por 
graves  y  atroces  delitos,  y  de  manera  que  supiese  que  de  abf  à  una  bora 
lo  babian  de  aborcar,  y  baccr  cuartos ,  y  viendo  un  agujcro  en  la  cârcel 
por  donde  podria  huir,  y  salvar  si  vida,  si  este  no  quisicse  buir  ballando 
tan  buena  comodidad  por  no  dcsnudarse  el  sayo,  ô  por  no  perder  su  jubon 
6  calzas,  ^no  séria  loco?  Cualquier  bombre  do  juicio 
îiéndose  condenado  à  mucrte,  pudiendo  escapar  dclla  pa- 
sando   por  un  estrecbo  agujcro ,  si  el  salir  le  impide  la  ropa  se  desnudarà 
decuanto  tiene  :  y  aunque  sea  dcjando  entre  las  piedras  de  la  pared  pe- 
dazos  de  sus  carnes  y  cuero ,  saldra  por  salvarse  y  vivir.  Oye ,  bombre 
muodano ,  à  Jesucristo,  que  dice:  «  Entrad  por  la  puerta  angosta,  porque 
inuy  estrecbo  es  el  camino  que  lleva  à  la  vida.  )»  El  camino  ea  e^\x%c\io  >  ^ 
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andamos  condenados  h  muerte,  y  no  sabemos  si  maiiana  ejecutarân  la 
sentencia  :  y  no  somos  para  huir  de  la  muerte  del  inûerno  despreciando 
el  mundo.  î  0  cuantos  hay  que  mas  quieren  su  capa  que  su  vida  !  Mas 
quieren  ser  ricosy  ir  condenados  para  sicropreâ  la  horca  del  infiemo, 
que  dejando  estas  riquezas  temporales  salvarse  desnudos,  y  vivir  para 
siempre  con  Cristo.  Escâpate  de  ]a  muerte,  y  huye  como  pudieres.  Huye 
del  inûerno,  y  no  hagas  caso  de  perder  la  capa ,  ni  el  sayo,  ni  cuanto 
posées ,  por  librarte  de  la  damnacion  eterna,  y  gozar  de  vida  perdurable. 
Muchos  mas  quieren  vivir  prelados ,  y  ir  al  infierno ,  que  ser  sûbditos ,  y 
salvarse  :  mas  quieren  ser  ricos ,  y  perderse ,  que  pobres ,  y  gozar  de  Dios 
en  el  cielo.  Vanidad  de  vanidades.  Esta  es  una  grandisima  vanidad.  Va- 
nfsimo  es ,  y  muy  loco ,  el  preso,  que  por  no  perder  una  capa  ô  un  sayo, 
habiendo  luego  de  perder  la  vida,  y  las  vestiduras,  que  ama,  quiere  mas 
sermuerto,y  perderlolodo,  que  perdiendo  sus  vestidos  salvar  la  vida. 
El  mundo  esta  Ueno  de  este  género  de  vanos.  No  quieren  resignar  bene- 
Ûcios ,  no  quieren  desechar  prelacias ,  no  quieren  pagar  lo  que  deben,  no' 
quieren  renunciar  los  deleites ,  faustos  y  vanidades  en  que  viven  :  y  final- 
mente  que  mas  quiei*en  vestidos  ir  al  infierno  que  desnudos  entrar  en  la 

gloria.  No  lo  bizo  asf  cl  santo  mozo  José,  pues  mas  quiso 
^'  '  dejar  la  capa  en  lasmano^de  la  mala  mujer,  que  perder 
à  Dios ,  y  ser  de  ella  favorecido.  Todo  se  ha  de  dejar  y  perder  por  salvar 
la  vida  del  aima.  Quita,  hombre  mundano ,  esos  tus  ojos  de  latierra,  y 
ponlos  en  Jesucristo  crucificado ,  y  verlebas  que  pasa  de  este  mundo  al 
Padre  rasgado  su  sacratfsimo  cuerpo,  y  hecho  un  mar  de  sangre,  berido 
todo  de  pies  à  cabezaj  y  que  por  esta  estrechura  y  angostura  pasô  de 
esta  vida  mortal  â  la  Tnmortal  y  gloriosa.  Imitàronle  sus  amados  Apôs- 
tôles,  y  de  esta manera lo  siguieron  los  santos  màrtires,  desnudos ,  des- 
pedazados ,  ecbados  â  leones  y  à  fieras ,  asados  y  degoUados.  Los  santos 
confesoresy  vfrgines  despreciaron el  mundo,  escupieron  en  sus  deleites, 
acocearon  sus  riquezas,  y  abominaron  cuanto  hay  en  este  siglo,  ator- 
mentaron  su  carne,  y  viviendo  pobres,  y  en  grande  aspcreza  de  vida ,  con 
lâgrimas  y  gemidos  alcanzaron  el  cielo.  i  Pues  cômo  quieres  tû  cargado 
de  oûcios  y  riquezas,  regalando  tu  cuerpo,  y  viniendo  en  tantos  deleites, 
entrar  tan  vestido  y  calzado  por  donde  los  santos  entitiron  desnudos  de 
todo  amor  mundano,  baciendo  pedazos  sus  cames?  Déjà  esas  vanidades 
en  que  vives,  menosprecia  este  mundo  ciego  y  malaventurado,  y  pasa  por  la 
angostura  de  las  piedras,  como  bace  la  culebra,  dejando  la  piel  viejade 
tus  malascostumbres  juntamente  con  todas  las  honras  y  riquezas  de  este 
mundo  cautivo.  Maôana  aunquc  no  quieras  lo  bas  de  dejar  todo;  despi- 
dete  del  mundo  antes  que  te  despida ,  gânale  por  la  mano ,  despreciàndole 
an  tes  que  te  vuelvael  rostro,  y  no  seas  ciego,  que  por  tener  lo  que  por 
fuerza  bas  de  dejar,  y  por  ventura  antes  de  lo  que  piensas ,  pierdas  lo  que 
agora  amas ,  juntamente  con  la  vida.  Menospreciàndole  temâs  aquf 
paraiso,  y  despues  gozarâs  para  siempre  de  perpetuo  descanso  en  el 
cielo. 
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CAPITULO  VI. 

Del  fano  fin  de  Us  comi  mandanai . 

«  Ifuchos  andan  de  quien  decia  à  vosotros ,  y  agora  lo  digo  llorando , 
enemigos  de  la  cruz  de  Gristo,  cuyo  fin  es  perdicion  :  »  decia  el  Apôsr- 
tol.  El  fin  de  los  que  aman  el  mundo  dice  San  Pablo  que 
es  muerte  y  perdimiento.  No  eches  mano  de  lo  que  el  '" 

mundo  te  représenta,  porque  luego  se  seguirâ la  verdad  de  sus  engafios. 
Los  contentamientos ,  que  te  muestra ,  correos  son  de  la  muerte.  Huye 
de  sus  mentiras,  si  no quieres  verte  perdido.  No  mires  lo  présente,  pero 
considéra  lo  que  esta  por  venir.  Se  diligente  en  corrercon  el  pcnsamiento 
al  remate  del  pecado,  y  teniendo  lo  futuro  como  présente  aborrecerés 
los  deleites  y  vanidades  que  el  mundo  te  ofrece.  Nuestras  vidas  son  como 
rios,  que  corren  al  mar  de  la  muerte.  Las  aguas  de  los  rios 
son  dulces ,  pero  su  fin  es  entrar  en  las  amargas  aguas  del       ^'  ***  '  ^^ 
mar.  Dulce  es  esta  vida  à  sus  amadores ,  mas  sera  amarga  cuando  llegare 
à  la  muerte.  El  paradero  de  las  sabrosas  aguas  de  los  rios  es  amargo ,  y 
el  fin  de  la  vida  del  hombre  es  acedia.  Las  vanidades,  que  aman  los  mun- 
danos,  sin  falta  ninguna  vienen  à  re'matarse  en  tristeza  y  pesares.  Co- 
mienzan  en  bien,  y  acaban  en  mal.  La  entrada  es  alegre,  y  muy  triste  la 
salida.  Si  quieres  pensar  cuanto  mas  grande  es  el  tormento  que  el 
deleite ,  de  grado  renunciarâs  semejantes  vanidades.  No  te  veràs  caido 
en  la  culpa ,  ni  en  la  tristeza,  que  muerde  tu  conciencia.  Brève  es  lo  que 
deleita,  y  etemo  lo  que  atormenta.  No  te  cebes  de  las  vanidades  que  el 
Êdso  mundo  te  da  :  antes  pon  tus  ojos  en  lo  que  ha  de  parar.  Dios 
dice  :  «Convertiré  vuestra  fiesta  en  llanto,  y  vuestro 
gozo  en  lloro.  La  risa  sera  mezclada  de  dolor,  y  los  extrê- 
mes del  gozo  ocupan  las  lâgrimas.  »  Aquella  estatua  que         ^^" 
bizo  Nabucodonosor  ténia  la  cabeza  de  oro,  y  los  pies  de        >>•»•.»• 
barre.  Este  mundo  tiene  los  principios  ricos  y  bermosos ,  que  codician 
los  mundanos.  No  ven  que  sus  pies ,  que  son  sus  fines  y  cosas  postreras , 
son  viles  y  de  tierra.  Pieusa  en  el  fin  sin  fin,  y  viviràs  para  siempre  sin 
fin.  No  mires  à  lo  que  agora  ères,  sino  à  lo  que  bas  de  ser.  No  mires  à  la 
hermosura  présente,  sino  à.  la  fealdad  en  que  ha  de  parar  toda  esa  her- 
mosura.  No  te  ocupes  en  lo  présente ,  mas  contempla  lo  que  ha  de  su- 
céder.  Créeme ,  que  todo  tu  mal  dépende  en  no  te  acordar  del  fin  del  pe- 
cado.  cuando  estas  en  los  principios.  Aun  no  bas  comenzado  â  probar  sus 
bienes,  cuando  te  esta  zaheriendo  y  dando  en  rostro  con  sus  abomina- 
ciones.  Lloraba ,  y  con  raucha  razon ,  el  profela  Jeremias  sobre  Jeru- 
salen,  diciendo  :  «  Sus  inmundicias  estàn  en  sus  pies,  y  no 
se  acordô  de  su  fin.»  En  los  pies,  que  era  el  ûltimo  de       ^"""  *' 
los  vicies,  ténia  sus  inmundicias.  El  aima  desatinada  olvidôle  del  fin,  y 
tcordése  del  principio.  Teniendo  ojos  para  ver  la  afeitada  ^  com^^on^Xj^ 


14  MlSnCOS.ESFASfOtES. 

cabeza ,  no  ocupô  la  vista  en  la  consideracion  de  los  fines  del  mundo.  La 
causa  porque  nuestro  Redeator  llorô  sobre  Jerusalen  era  porque  no  co- 
nocia  los  maies  que  habian  de  venir  sobre  ella.  Tener  cuenta  con  lo  pré- 
sente, y  no  se  acordar  de  la  trisleza  en  que  para  la  alegria  mundana,  es 

cosa  mucho  p«ra  llorar.  Por  eso  llora  Jesucristo  porque  la 
"*  '  '  descuidada  Jerusalen  »  engaîiada  con  la  alegria  présente, 
no  ténia  cuenta  con  los  trabajos  advenideros.  Mucbo  es  para  llorar  verte 
tan  engafiado  que  no  curas  de  los  tristes  fines  en  que  se  han  de  rematar 
todos  los  dcleitcs  y  contenlamieatos  con  que  huelgas  al  présente.  No  te 
rijas  por  lo  que  se  te  antoja  al  principio,  pero  conoce  lo  que  ha  de  suce- 
der.  No  pueda  en  ti  mas  v\  apctito  que  la  razon.  Falso  es  todo  parecer 
que  se  recibe  primero  de  la  voluntad  que  del  entendimiento.  Pues  co- 
noces  cuan  amargos  son  los  fines  del  mundo,  no  hagas  caso  de  sas 
blenes.  No  pueda  mas  la  cotiieia  que  lo  que  entiendes.  Comunmente  los 
hombres  tiencn  mas  cuenta  con  lo  pasado  que  con  lo  por  venir.  Tras  d 
bien  viene  el  mal ,  y  â  los  mundanos  contentamientos  suceden  amargos 
disgusto^.  Régla  es  del  mundo  no  dar  buena  comida,  sin  dar  despnes 
mala  ceaa.  «  Todo  hombre  pone  al  principio  bueu  vino  y  à  la  postre  d 

que  no  es  tal,  »  dijo  el  arquitriclino ,  y  muy  bien,  porque 
****** **        es  costumbre  del  mundo  comenzar  con  alegria ,  y  concluir 
Uorando.  Pero  en  el  convite  donde  Jesucristo  se  halla,  hàcele  al  rêves, 
y  guàrdase  el  buen  vino  para  la  postre  :  porque  à  los  principios  da  tra- 
bajos ,  y  despues  muy  grandes  consolaciones.  Âsi  Dios  à  su  amado  puebk) 

Israelitico  diô  al  principio  mucbos  trabajos  en  el  desierto, 

***^  '  **        y  despues  al  fin  le  diô  regalos  y  tierra  fertil,  como  el  mismo 

Dios  se  lo  dijo  :  «  Despues  que  te  afligi,  y  te  probe,  en  el  fin  hube  de 

tf  misericordia.  n  Lo  mismo  Iccmos  haber  hecho  con  Jacob  en  casa  de 

Laban,  y  con  su  hijo  José  en  Egipto,  y  con  David,  y 

otros  muchos.  El  mundo  hàcelo  al  rêvés,  encubriendo  en 
"*'  *  el  principio  los  maies  que  despues  descubren  sus  postri- 
t.  The^,  s.  nierias.  Cuando  dijercn  paz,  seguridad ,  entonces  vendra 
sûbita  muerte  sobre  ellos.  El  fin  da  cl  scr  à  las  cosas.  Cual  es  el  fin ,  taies 
son  las  cosas  en  que  te  deleitas.  El  fin  de  los  deleites  es  tormento,  el  fin 
de  los  manjares  son  enfermedadcs ,  y  el  fin  y  el  paradero  de  esta  vida, 
que  tanto  amas,  no  es  sino  gusanos  y  ceniza.  El  fin  y  conclusion  de  todo 
pecado  mortal  sera  muy  grave  tormento. 


CAPiTULo  vn. 

De  la  consideracion  del  Tano  fin  de  las  cosas  mundanas. 

«  El  hombre  estando  en  honra,  y  no  la  entendiendo,  fué  comparado 
à  las  beslias  insipientes,  y  hecho  semejante  â  ellas,»  dice  el  psal- 

mista.  Dâudole  Dios  prudencia  para  mirar  lo  que  esta  por 
^       venir ,  y  los  tristes  fines  de  las  vanidades  de  las  cosas  del 
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mnndo,  no  qniso  nsar  de  este  privilegio.  Mirô  à  la  honra  présente ,  y  no 
à  su  amarga  despedida.  Detûvosc  en  cl  delcite,  que  delante  ténia,  sin 
coDsîderar  la  pena  que  despues  se  siguiô,  ni  de  la  pena  se  acordô  hasta 
que  se  viô  dentro  de  ella.  El  Eclesiâstico  dice  :  «  Yo  dije        ^^^  ^ 
de  los  hijosde  les  hombres  que  les  probase  Dios,  y  mos- 
trase  ser  semejantes  &  las  beslias.  »  Vistiô  Dios  â  Adan  de        <î^  •  *• 
peilejas  de  bnitos  animales  despues  del  pecado,  por  mostrar  baber  des- 
cendido  à  tal  estado .  por  la  culpa.  Ofende  à  Dios  e1  pccador,  y  luego  dice  : 
No  quisiera  baber  becbo  este  pecado.  Pues  conoces  la  malignidad  del 
mundo ,  y  que  ese  pesar  es  anejo  â  sus  deleites ,  ^  porqué  no  vias  eso  an- 
tes  que  pecaras  7  Lo  que  bace  el  sabio  al  principio  bace  el  loco  à  la  postre. 
Del  prudente  es  pensar,  como  del  necio  decir  no  pensaba.  Todo  lo  que 
se  hace  acaso  se  bace  temerariamente.  Mira  primero  las  cosas.  De  un 
anima  santa  dice  el  Sabio  :  «  Considéré  el  campo,  y  com-        ^^^  ^^ 
proie.  Primero  considerô,  y  despues  comprô,  porque  viô 
que cra  bueno. »  Asl tambien  aquel  negociador  evangélico       "*"*"  **" 
primero  hallô  el  tesoro  en  el  campo,  y  despues  vendiô  cuanto  ténia  por 
comprarie.  No  lo  bizo  as!  aquel  rico  avariento  que  abriô  los  ojos  estando 
en  d  infiemo  :  y  entonces  conociô  los  engaftos  y  vani- 
dades  del  mundo,  como  fuera  razon  que  antes  los  cono-        *'*'"  "' 
ciera  y  buyera  dél.  Tambien  aquel  mundano  que  no  quiso  ir  à  la  cent 
del  Seôor ,  diô  por  respuesta  :  He  romprado  una  beredad , 
y  Toila  &  ver.  Despues  que  la  comprô  la  iba  â  ver,  como        *^*  '  *** 
segun  razon  fuera  josto  que  la  viera  antes  que  la  comprara.  ^Pero  cômo 
la  comprara  si  la  viera  primero?  Kinguno  que  tiene  ojos  para  ver  al 
mundo  lo  comprara.  La  causa  porque  tan  desenfrenadamente  te  entregas 
•  al  mundo,  es  porque  no  quieres  considerarle  antes  que  le  compres.  Mira 
todo  lo  que  bay  en  él ,  y  verâs  cômo  es  grande  engafio  dar  alguna  cosa 
porél,  cuanto  mas  una  tan  preciosa  perla  y  sobrepujante  margarita, 
como  es  tu  âuima.  Mira  primero  lo  que  baces ,  porque  despues  no  te  pesé 
de  lo  que  biciste ,  cuando  aunquc  quieras  no  podrâs  desbacer  la  venta. 
Piensa  en  el  enojo ,  fin  de  las  cosas  bumanas ,  y  no  te  verâs  despues  arre- 
pentido.  El  psalmista  dice  :  o  Pensé  en  mis  caminos ,  y 
Tolvl  para  tras  del  camino  que  llevaba.  n  De  pensar  yo  el       '***'*  "*" 
paradero  de  los  pecados  naciô  dejar  el  mal  camino ,  y  volver  à  guardar 
tus  mandamientos.  Si  yendo  por  un  camino  fueres  avisado  que  hay  en  él 
ladrones  y  matadores,  ^no  dejarâs  el  camino  comenzado,  y  iràs  por 
otro?  Eq  el  camino  de  los  deleites  por  donde  caminas  bay  ladrones,  que 
matao  y  roban  la  gracia  y  niéritos.  Toma  mi  consejo  y  da  la  vuelta,  si 
foieres  escapar  de  la  muerte.  En  viniendo  la  tentacion ,  considéra  el  ca- 
mino que  llevas,  porque  cierto  si  ocupares  tu  entendimiento  en  conocer 
ese  YÏBje  volverâs  luego  para  tras.  El  Apôstol  dice  :  o  El  ga- 
lardon  del  pecado  es  la  muerte.  ?>  Estaban  Jacob  y  Esau  en  el 
▼ientre  de  su  madré,  y  alli  porfiaban  sobre  quien  naceria        ^""  *** 
primero.  Cuando  nacieron,  tomô  Jacob  â  Esau  por  la  planta  del  pié.  La  ca- 
bezaes  el  principio,  y  el  pié  lo  ûltimo  del  hombre.  Esta  diferencia  bay  de  los 
bueooe  â  les  malo6 ,  que  los  buenos  como  Jacob  toman  a\  v\c\o  pot  c\  v^^  ^ 
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y  los  malos  por  la  cabeza.  Los  malos  abràzaose  con  los  deleites,  honras 
y  vanidades,  no  teniendo  cueota  con  el  paradero  de  estas  cosas;  y  ios 
buenos  toman  al  mundo  por  el  pié,  considerando  sus  amargos  fines.  El 

Sabio  dice  :  a  No  mires  al  vino  cuando  tiene  buen  color , 
"  '  ni  cuando  resplandece  su  color  en  el  vidrio.  n  Entra  blando» 
pero  despues  morderà  como  culebra,  y  asi  como  basilisco  derramarâ  su 
ponzoôa.  No  mires  al  mundo  en  sus  principios,  porque  aunque  entra 
balagando,  y  con  blandura,  â  la  postre  morderà  tu  conciencia.  Resplan- 
decen  aquf  los  placeres  y  prosperidades  de  esta  vida  como  candela  encen- 
dida,  cuya  llama  es  bermosa,  y  susténtase  en  tanto  que  dura  la  materia. 
Pelv  cuando  se  acaba ,  todo  para  en  bumo  y  en  mal  olor,  cuales  son  los 
l«QUUes  de  todas  las  cosas  mundanas.  Aunque  agora  te  deleite  el  res- 
liliodor  de  sus  vanidades,  no  te  enganes,  que  al  fin  causarân  muy 

grande  tristeza  y  remordimiento.  En  el  psalmo  esta  es- 
crito  :  a  Como  falta  el  bumo,  asi  desfallezcan ,  y  como  la 
cera  en  la  presencia  del  fuego ,  asi  perezcan  los  pecadores  en  la  pre- 
sencia  de  Dios.»  Si  fueres  prudente,  proveerâs  en  lo  porvenir.  Lo  pasado 
da  doctrina  para  lo  que  ba  de  ser.  Acuérdate  de  las  cosas  pasadas  •  y  con- 
sidéra lo  que  adelante  podrà  acontecer.  El  Apôstol  dice  : 
^^*  '         «  l  Que  fruto  sacaste  de  las  cosas  de  que  agora  babeis  yer- 
gûenza?  Trae  â  tu  memoria  cuan  infrutuoso  y  perdido  fué  el  tiempo  que 
diste  al  mundo,  y  guarda  de  volver  â  los  maies  pasados.  Aunque  e^ 
en  la  mayor  gloria  del  mundo,  piensa  que  muy  presto  se  acabarâ.  Yanos 
son  los  bienes  de  ese  mundo ,  pues  tienen  tan  yano  fin.  »  El  real  profeta 

dice  :  «Aun  tenian  el  manjaren  sus  bocas,  y  la  ira  de 
pn .,  T7.  j^.^  descendiô  sobre  ellos.  »  Aun  no  comienzan  los  mun- 
danosà  gustar  de  sus  vanidades,  cuando  es  con  ellos  la  justicia  divina, 
castigando  sus  pecados.  Ninguno ,  por  grande  sed  que  tenga  ,  osarà 
beber  de  la  fuente  en  cuyo  suelo  ve  serpientes  venenosas ,  y  otras  su- 
ciedades  pestilenciales.  Asi  ninguno  bebe  de  la  fuente  de  este  mundo, 
sino  aquel  que  no  mira  el  bondon  y  fin  de  las  bonras,  deleites, 
y  vanidades  de  este  siglo.  Si  los  bombres  mirasen  los  gusanos  y  abo- 
minaciones  en  que  estos  nuestros  cuerpos  ban  de  ser  resolvidos,  y  el  fin 
de  lo  que  aman,  y  todo  lo  que  el  mundo  posée,  buirian  de  beber  de  la 
fuente  de  este  mundo  cautivo ,  del  cual  no  se  bebe  agua  clara,  sino  tôsigo, 
que  empouzoôa  y  mata.  Arrôjanse  pecbo  por  tierra  como  los  que  despidiô 

Gedeon ,  à  beber  sus  venenosas  aguas ,  entregândose  â  re- 

galos,  suciedades  y  vanas  bonras ,  soltando  las  riendas  i 

sus  apetitos,  como  ciegos  y  desatinados,  no  mirando  las  serpientes  y 

gusanos,  que  estàn  en  el  fin  y  suelo  de  este  mundo.  Como  el  caminante 

que,  segun  dice  el  Eclesiâstico,  abre  su  boca,  y  bebe  de 
^"  '  ***  toda  agua,  asi  los  mundanos  sin  diferencia  alguna  se  en- 
tregan  â  sus  vicios  y  apetitos  sensuales.  No  ban  comenzado  à  gustar  sus 
bienes,  cuando  ya  la  tristeza  y  tormento  tiene  ocupados  sus  corazones* 
Pues  tan  aneja  es  la  tristeza  à  todas  las  cosas  mundanas ,  considéra  en  el 
principio  el  fin,  y  no  te  des  à  vanidades. 
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CAPITULO  VIII. 

De  la  Ttnidad  de  lot  diehot  de  lot  hombret. 

«  Pon  todo  tu  cuidado  en  el  Sefior,  y  él  te  criarâ ,  n  dice 

PmI    u. 

el  profeta.  Todo  tu  estudio  sea  acerca  de  agradar  y  coq- 
tentar  à  Dios,  y  no  te  ensalzarâs  con  las  alabanzas  humanas,  ni  recibtfit 
turbacîon  si  de  ti  murmuraren  los  hombres.  La  causa  porque  te  da  fÊttà-' 
el  mal  que  de  ti  dicen  es  porque  prétendes  contentarlos,  y  la  razoo  por- 
que te  deleitan  sus  loores,  es  porque  quieres  tenerlos  contentos.  ;  0  plu- 
guiese  à  Dios  qae  del  todo  en  todo  te  determinases  de  no  desear  ni  querer 
otra  cosa  sino  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  estar  bien  con  él,  y  cuan 
poca  cuenta  harias  de  las  palabras  de  que  agora  haces  tanto  caso  f  Acaba 
oontigo  de  no  querer  contentar  à  otro  sino  à  solo  Dios,  y  vivirâs  quieto 
y  oonsolado.  Ninguna  cosa  te  daria  pena  sino  su  ofensa,  y  en  ninguna 
006a  recibirias  consolacion,  sino  en  la  limpia  conciencia«  Todo  el  cui- 
dado de  los  santos  era  contenlar  à  solo  Dios ,  no  haciendo  caudal  de  los 
Tanos  dichos  de  los  hombres.  El  Apôstol  dice  :  «Vestfos 
de  Duestro  Seôor  Jesucristo.  »  No  dice  que  te  vistas  de  las 
Testiduras  de  Cristo,  sino  de  Jesucristo.  De  sola  la  vestidurade  Gristo, 
y  iio  de  Gristo,  se  visten  los  hipôcritas,  y  todos  aquellos  que  quieren 
contentar  à  los  hombres ,  porque  en  lo  exterior  se  mueslran  espirituales , 
asi  en  las  palabras  como  en  la  composicion  del  cuerpo,  siendo  dentro 
Uenosde  pecados.  Vistetc  de  Jesucristo,  trayéndole  dentro  de  tu  aima  y 
oorazon,  siendo  verdaderamente  bueno,  y  no  te  fatigues  por  vender  san- 
tidad  fiogidaà  los  hombres,  que  ven  solamente  lo  defuera,  teniendo  à 
Dios  ofendido.  Muchos  son  justos  dclante  de  los  hombres ,  que  no  lo  son 
delante  de  Dios.  A  Noé  que  era  verdaderamente  justo  delante  de  Dios, 
dijo  d  mismo  Seôor  :  «  A  tf  solo  halle  justo  delante  de  mi    g^..  ,  7,  lm.,  1. 
entre  todas  las  gentes. »  De  los  padres  de  san  Juan  Bap-       o*^^*  ^' 
tista  dice  el  evangelista  san  Lucas  que  eran  entrambos  justos  delante  de 
Dios.  No  como  los  Fariseos  y  sacerdotes  de  la  ley,  cuyo  estudio  era  ser 
jnstificados  de  los  hombres,  y  ser  de  ellos  alabados.  Si  tratares  de  con- 
tentar à  solo  Dios,  fàcilmente  menospreciarâs  todo  lo  que  los  hombres 
dîjeren  de  ti  falsamente.  Yanidad  es  hacer  caso  de  los  inicuos  juicios  y 
didios  de  los  hombres,  estando  bien  con  Dios.  Muchos  fueron  alabados 
de  k»  hombres  que  estân  agora  en  el  infienio ,  y  muchos  fueron  tenidos 
por  locos  que  gozan  agora  de  la  gloria  con  Gristo.  «  Es  alabado  el  peca- 
dor  en  los  deseos  de  su  corazon,  y  el  malo  es  bendecido  :  »  dice  el  psal- 
Bisla.  Y  el  Sabio  dice  que  dirân  los  condenados  estando        ^^^  ^ 
eo  el  infiemo,  hablando  de  los  justos  :  «  Estos  son  los  que 
ea  algun  tiempo  tuvimos  por  cosa  de  risa,  y  en  vituperio.         ^'"  ''* 
Koootroscomo  necios  pensàbamosque  su  vida  era  locura.  p  Y  el  A^^UAàvcxl 
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â  los  Gorin tios  :  «  Nosotros  somos  locos  por  Gristo.  )»  De  mu- 
'  '  chosamigos  de  Dios  suelen  burlar  los  hombres,  alabando 
â  los  malos.  Pues  si  esto  es  asi ,  ni  por  ser  alabado  le  debes  gloriar.  ni  des- 
couûar  entre  las  opinioncs  adtersas.  Si  con  razon  te  alabaren  del  bien  que 
tienes  no  te  ensoberbezcas,  pues  muchas  faltas  sécrétas  bay  en  ti  que  si 
los  hombres  la  supiescn  no  te  alabarian.  Y  si  te  alaben  de  la  virtud  que 
no  tienes,  procura  por  alcanzarla ,  porque  no  enganes  al  mundo.  Si  con 
verdad  murrauran ,  procura  de  enmendarte.  Muchos  viviendo  mal  per- 
siguen  à  los  que  dellos  inurmuran ,  lo  cnal  es  vanidad  y  maniûesta  lo- 
cura.  Los  que  murmuran  de  tu  mala  vida,  no  habiéndolos  tû  enojado, 
4  no  esta  claro  que  murmurarân  raucbo  mas  si  los  persigues?  El  verda- 
dero  remedio  es  enmendarte  del  mal  que  se  dice  de  ti  con  verdad ,  y  de 
esta  manera  taparâs  las  bocas  à  los  murmuradores.  Si  conti*a  razon 
murmuraren  de  tf ,  y  fueres  mal  j  uzgado ,  conoce  que  son  borabres ,  y  que 
ningun  mal  te  pueden  hacer,  sino  mucbo  provecho,  teniendo  paciencia. 
Si  para  darte  Dios  la  gloria,  ô  alanzarte  en  el  infierno,  bubiese  de  con- 
sultar  los  hombres,  y  tomar  consejo  con  ellos  sobre  lo  que  barâ  de  tf , 
entonces  séria  bien  que  procurases  mucbo  de  que  todos  te  alaben  y  te 
tengan  por  santo.  Pero  como  Dios  las  ha  de  haber  contigo  â  solas,  y  tu 
ahna  y  él  habeis  de  enti*ar  solos  al  tomar  de  la  cuenta ,  vanidad  es  esperar 
que  nuestra  vida  sea  aprobada  de  los  hombres.  No  les  ha  Dios  de  tomar 
los  votos,  no  les  ha  de  ser  preguntado  por  tf ,  ni  ban  de  dar  allf  su  pa- 
recer.  Y  aunque  digan  lo  que  les  parece  de  tf ,  no  se  ha  de  régir  Dios  por 
sus  dichos,  sino  por  lo  que  hallaie  en  tu  conciencia.  Y  si  todas  las  gentes 
te  condenaren ,  siendo  tû  amigo  de  Dios ,  ^qué  perjuicio  te  pueden  hacer, 
aunque  te  repnieben  ?  Ni  lo  que  ellos  reprueban  es  delanle  de  Dios  re- 
probado,  ni  todo  lo  que  aprueban  es  â  Dios  acepto.  Vanos  son  sus  juicios, 
no  conocen  los  corazones,  no  saben  los  méritos  del  hombre,  ni  alcan- 
zan  lo  interior  del  aima,  y  muchas  veces  son  engaâados.  No  dan  ellos  la 
gracia,  no  pueden  dar  la  gloria,  ni  en  su  mano  esta  condenarte,  ni  po- 

derte  salvar.  Dios  dijo  al  profela  Samuel  :  «No  juzgo  yo 
'  segun  el  parecer  de  los  hombres.  »  Aunque  tengas  por 
amigos  â  todos  los  hombres  del  mundo,  no  serân  poderosos  para  te 
alargar  média  hora  de  vida,  ni  te  podrân  librar  del  riguroso  juicio  de 
Dios.  îO  cuanto  mcjor  sera  en  el  trance  de  la  muerte  tener  à  Dios  por 
amigo  que  haber  gastado  la  vida  en  contentar  â  los  principes  y  reyes,  los 
cuales ,  aunque  nos  amen .  ninguna  cosa  nos  podrân  entonces  apro- 
vechar.  ÎToma  pues  mi  consejo,  y  no  tecongojes,  porque haciendo lo 
que  debes  se  murmure  de  tf,  ni  tampoco  te  fatigues  por  contentar  la 
gente,  ni  busqués  sus  lopres  en  este  mundo,  porque  es  todo  vanidad  y 
perdimiento  de  tiempo.  Mas  an  les  levantando  tu  corazon  àDios  con  todas 
tus  fuerzas,  procura  de  contentar  â  él  solo,  tapando  tus  sentidos  al  et- 
truendo  y  vanidad  de  este  mundo  infelice. 
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CâPITULO  IX. 

DèT  menotpfeelo  âe  lot  diehbt  de  lot  tômbret. 

«  A  mi  muy  poco  se  me  da  por  ser  juzgado  de  vosotros.  El  que  ma 
juzga  es  Dios.  No  juzgueis  antes  de  tiempo ,  hasta  que  ., . 

Teoga  el  Seôor,  que  alumbrarà  las  cosas  escondidas  en       ^  '    '*  ' 
tioieblas,  y  manifestarà  lo  intrinseco  de  los  corasones.  EntoDces  Krà 
cada  UQO  alabado  de  Dios.  »  Eslo  dccia  el  Âpôstol  despreciando  los  di- 
chos  y  pareceres  de  los  hombres.  Pues  Dioa  os  el  que  coDoee  los  con* 
zooes,  y  el  que  nos  ha  de  juzgar,  no  te  d(;bcs  vanngloriar  cuando  arcs 
alabado,  ni  entristecerte  por  ser  vituperado ,  porquo  ser  detraido  no  es 
injuria ,  ni  puede  coronar  la  alabanza  ajena.  En  la  hora  de  la  nlbeHé  sa 
Terâ  quieo  es  bueno  ô  malo.  No  bagas  mucho  caso  de  los  inicuos  julcioi 
dichos  de  los  hombres,  mas  antes  procura  de  contentar  &  solo  Dioa.  Loa 
que  justan  aunque  sean  alabados  ô  condenados  del  pueblo  ignorante,  no 
tienen  cuenta  sino  con  los  jueccs;  que  han  de  dar  la  joya,  y  premiar  al 
mejor  jastador.  Asi  no  debes  hacer  caso  de  las  alabanzas  de  los  hom* 
brea,  ni  de  sus  vituperios,  sino  tener  todo  tu  pensamiento  en  contenUir 
à  solo  Dioa,  que  te  ha  de  juzgar,  que  pagarà  cada  uno,  como  dice  el  SaU 
tador,  segun  sus obras.  Si  bien  trabajas,  él  lo  ve  todo,  y       ^^  ^ 
de  su  mano  recibirâs  el  galardon.  Ama  la  vcrdad ,  y  no  les 
dichos  de  las  gentes,  que  muchas  veces  se  mueven  por        '^'"  *  ' 
odio,  6  por  amor,  no  sabiendo  lo  que  hay  en  el  hombro.  No  dejes  cl 
bien ,  por  el  dicho  de  la  gente.  El  oso ,  que  llcva  la  colmcna  llena  de 
miel ,  no  se  le  da  mucho  que  16  piqtlen  laâ  abejas.  Asi  tu  haciendo  lo  que 
debes,  y  llevando  à  Dios  contigo,  no  hagas  caso  de  los  dichos  y  mur- 
muraciones  de  los  hombres ,  porquc  son  picaduras  que  te  pueden  hacer 
poco  dano.  Muy  presto  se  apartarâ  de  là  justicia  cl  que  en  las  cosas  que 
bace  tiene  mas  cuenta  con  los  dichos  de  los  hombres  que  con  Dios.  Este 
tal  miiGliaa  yeces  dilata  el  poder  del  pecar,  pero  no  la  mala  roluntad.  No  es 
sîD  alabaina  y  honra  el  que  por  amor  de  Dios  desprecia  las  alabanzas  y 
hooraa.  Loa  inalos,qae  juigan  nuestras  buenas  obras  à  mala  paHô ,  blues- 
tnm  DO  atber  el  arte  de  bien  obrar.  Asi  no  debes  hacer  caso  de  sus  malos 
joieioa  y  perrèrsos  dichos.  Como  despreciamos  los  dichos  de  los  que 
bablan  an  al  oficio,  que  no  entienden ,  asi  debes  no  hacer  cuenta  de  lo  que 
los  talea  diœn.  No  se  le  da  nadaal  pintor  aunque  oiga  dccir  d  un  rûslico 
I»astor  qua  no  esta  bien  pintada  la  imàgen  que  hizo  :  bienaventuradas 
Krian  laa  artes  ai  aoloa  los  maestros  y  artfilces  délias  las  juzgasen.  No  te 
mdtgaea,  ni  recibts  pana,  aunque  algunos  tengan  de  tf  malà  opinion, 
i  Por  fentora  area  tû  mejor  que  Jesucristo  ?  Lee  el  Evangelio ,  y  hallarâss 
«Rrtto  qua  dadan  onoa  qaa  era  Cristo  samaritano  y  endo- 
noQiado ,  y  otroa  à^eroa  no  ser  hombre  de  Dioa ,  paes       ***^"  ** 
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no  guardaba  la  fiesta,  y  otros  respondian  que  cômo  podia  siendo  peca- 

dor  haccr  tanlos  milagros /de  manera  que  dice  san  Juan 
**"*'  *  quehabia  cisma  entre  ellos,  diciendo  unos  una  cosa,  y 
otros  otra.  Pues  si  del  Salvador  del  mundo,  siendo  la  misma  santidad  y 
bondad,  habia  tan  diferentes  opiniones,  ^  porqué  ères  tan  soberbio  que 
siendo  tû  lleno  de  mil  impcrfecciones  quieres  que  todos  aprueben  lo  que 
baces?Si  del  inocentfsimo  Senor  habia  contrarios  pareceres,  ^  porqué 
quieres  tû  que  todos  bablen  por  una  boca  canonizando  tus  obras?  Yani- 
dad  de  vanidades ,  y  esta  es  grande  vanidad.  Si  tantos  son  los  que  te  ala- 
ban  siendo  tû  vaso  de  flaqueza  y  iniquidad ,  no  te  enojes  ni  recibas  pena 
porque  algunos  digan  mal  de  tl.  Ninguno  es  tan  santo  que  su  vida  sea  en 
este  mundo  loada  de  todos ,  ni  es  alguna  obra  tan  justificada  que  los  ma- 
los  no  murmuren  délia.  Gran  error  es  no  usar  de  la  virtud ,  por  lo  que 
puede  decir  el  mundo.  Por  santo  que  sea  el  camino  que  tomas ,  no  ha  de 
ialtar  quien  lo  contradiga  :  y  si  tû  ères  tan  liviano  que  haces  caso  de  todo 
lo  que  loshombres  dicen,  nunca  haras  obra  que  buena  sea.  Aquel  ciego 

que  estaba  asentado  en  el  camino  de  Jerico  Uamaba  à 
Gristo  en  su  ayuda,  pero  no  faltô  quien  lo  reprehendiese. 
Mas  él  cuanto  mas  le  contradecian  mas  perseveraba  llamando.  Imposible 
es  faltar  las  lenguas  de  los  maliciosos.  Allégate  à  Dios ,  signe  el  camino 
de  la  virtud ,  y  persévéra  en  el  bien  que  comenzaste ,  y  no  haciendo  cau- 
dal de  palabras  de  ociosos ,  que  teniendo  por  oficio  glosar  las  intencio- 
nés,  y  interpretar  las  obras  de  sus  prôjimos.  Perderâs  el  seso si  hicieres 
cuenta  de  todo  lo  que  la  gente  dice.  Tmbaja  continuamentepor  estar  bien 
con  Dios,  y  en  todo  hacer  su  voluntad,  porque  todo  lo  demâs  es  vani- 
dad  muy  grande  y  aflicion  del  espiritu. 


CAPITDLO  X. 


De  la  Tanidad  de  lot  que  detraeD  de  lot  baenoi. 


a  Los  que  dan  maies  por  bienes  detralan  de  ml ,  porque  seguia  la  bon- 
dad ,  »  dice  el  psalmista.  Muchos  en  el  mundo  como  viven 
***^"  ""        ociosos  sin  andar  por  el  camino  de  Dios  son  ImpedimeDto 
à  los  virtuosos,  detrayendo  y  murmurando  de  ellos.  Son  eslos  enenùgos 
de  Cristo,  y  sus  contrarios,  porque  aborrecen  &  los  que  siguen  &  Gristo» 
y  con  sus  lenguas  los  persiguen.  Gomo  ningun  sacrificio  tanto  agradaà 
Dios  como  el  zelo  de  las  animas,  asf  ninguna  cosa  tanto  le  desagrada 
Rom  j         ^^™^  impedir  la  salud  de  ellas.  Por  eso  dijo  el  Âpôstol  que 
eslos  delraedores  eran  aborrecibles  â  Dios.  A  san  Pedro 
"*"^"  "*       llamô  Cristo  Satanâs,  porque  impedia  la  pasion  y  salva- 
clou  de  las  animas,  no  quericndo  que  el  Salvador  las  redimiese  derra- 
mando  su  sangre  por  ellas.  Pues  si  lo  que  el  santo  Apôstol  hacia  con 
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buena  inteocion  por  el  amor  que  ténia  àCristo,  fué  asi  reprelicndido, 
^cémo  pieosas  tû  que  seras  castigado,  pues  maliciosameote  murmuras , 
Y  detraes  de  las  7idas  de  los  bueoos,  y  ères  causa  que  muchas  veces 
Tuelvan  atrâs  los  flacos ,  temiendo  la  persecucion  de  tu  leogua?  Hecho 
ères  Sataoâs ,  segun  la  seotencia  del  Salvador,  cuando  coq  tus  escarne- 
cimientos  impides  la  salud  de  las  animas.  Quitas  à  Dios  las  animas  que  él 
oomprô  con  el  precio  de  su  sangre  inestimable.  Alégrase  Dios,  y  toida  la 
cérte  del  cielo ,  en  la  conversion  del  pecador,  y  solo  tû, 
por  conformarte  con  el  demonio,  te  entristeces  con  él,  ^'* 

y  le  ayudas  â  apartar  del  servicio  de  Dios  al  que  comienzaâ  servirlo.  De 
estos  detraedores  babla  san  Juan ,  cuando  dijo  que  mucbos 
se  babian  becbo  Antecristos.  Gontradicen  estos  à  Cristo,       '*  ^°'*  ** 
y  poreso  son  Uamados  Antecristos,  pues  apartan  con  sus  detracciones 
&  los  que  siguen  â  Cristo.  No  séria  tenido  por  cristiano  el  que  A  los  eau- 
tiYOS  cristianos ,  que  se  libraron  de  las;  mazmorras,  y  fueron  redimidos, 
dièse  ôrden  como  volviesen  otra  vez  a  scr  cautivos ,  y  presos  de  los  mo- 
ros.  ^Pues  que  diremos  de  aquellos  que  a  los  que  se  libraren  del  cautive- 
rio  del  pecado>  y  comienzan  à  seguir  la  libcrtad  del  espfritu,  los  bacen 
Yolver  à  la  servidumbre  del  pecado,  de  que  ya  estaban  libres?  Todos 
estos  detraedores  desean  irâlagloria,  pero  aborrecen  lapuente  de  la 
peaitencia ,  por  donde  necesariamente  ban  de  pasar  A  la  gloria  todos  los 
pecadores  cristianos.  Ahogan  A  sus  hermanos  despues  que  se  libraron  de 
la  tormenta  del  mar.  Asi  detraia  el  fariseo  llamado  Simon  de  la  Mag- 
dalena ,  cuando  dejando  los  pecados  venia  A  lavarse  en  la         ^^  ^ 
fuente  de  la  misericoixlia  Jesucristo.  En  levantAndose  aquel 
paralitico  que  babia  estado  enfermo  en  la  piscina,  y  en         ^^'* 
comenzando  à  servir  A  Dios,  baciendo  lo  que  Cristo  le  roandaba,  luego 
el  mundo  comenzô  A  darle  grita,  y  tuvo  calumniadores,  y  quien  le  re- 
prehendiese,  porque  llevaba  el  lecho  à  cuestas  en  el  dia  del  sAbado.  Treinta 
y  ocbo  anos  estuvo  enfermo  sin  tener  quien  le  ayudase  A  entrar  en  la 
piscina,  y  en  librAndolo  el  Redentor  de  la  enfermedad  del  aima,  y  del 
coerpo,  y  comenzando  A  servir  A  Dios,  no  se  olvidaron  de  él  los  detraedo- 
res. Asi  persiguieron  tambien  al  ciego  que  se  lavô  en  la  fuentede  Siloe,  los 
que  tienen  cuidado  de  ahogar  la  virtud ,  en  comenzando  A  ejercitarse. 
Una  de  las  astucias  del  demonio  es  abogar  el  bien  comenzado ,  y  esto 
bace  por  mano  de  los  detraedores.  Por  mano  de  la  serpiente  abogô  en  el 
paraiso  la  religion  comenzada,  y  por  Faraon  quiso  destruir  al  pueblo  de 
Dios,  matando  A  los  niftos  de  los  Hcbreosen  nacicndo.  La  malicia  de  es- 
tos es  semejante  A  la  de  Herodes ,  que  mataba  los  niîlos  inocentes ,  lo  cual 
hacen  estos  escarneciendo  de  los  tiemos  en  el  servicio  de  Dios,  en  na- 
dendo  en  el  bien ,  que  comienzan.  Es  como  viento  que  quema  la  vifta  del 
Seôor  cuando  estA  en  flor,  porque  mucbos  dejan  el  bien  comenzado,  no 
podieodo  sufrir  Aestos  escarnecedores,  y  como  espinas  se  ponen  en  cl 
camino  del  cielo.  ^  Que  bacen  sino  soplaf  el  polvo ,  y  cegai*se  con  él ,  para 
qoecoanto  mas  soplan  con  sus  detracciones  menos  vean  la  verdad  ?Nunca 
detiaerâs  de  lu  prôiimo,  si  bien  te  mirares,  y  te  conocieres.  En  el  Levf- 
tico  mandô  Dios  que  ninguno  comiese  sangre  bumana.  Sati%t^  \v\x\£AXi^ 
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come  el  que  detrae  de  sus  prôjimos.  Dios  dice  :  «  Guârdate 
^^'  ***  que  no  comas  sangre.  »  Son  estos  detraedores  perros,  gue 
guardan  el  ganAdo  del  demonio ,  del  cual  no  ouieren  que  se  pierda  oveja 
alguna,  y  si  se  va  del  i*pbaôo  del  demonio  alguna ,  y  se  cpnvierte  a  Jcsû- 
cristo .  ellos  la  persiguen  con  ladrar  y  morder  détrayendo  y  munnu- 
rando  de  los  que  dejaudo  la  mala  vida  pasada  comienzan  à  servir  à  Cristo. 
«Gorno  la  serpiente  que  muerde  en  silencio,  asi  es,  dice  el  Eclesiâstico, 
el  que  en  secriéto  detrae  de  la  vida  de  su  prôjimo.  »  La  serpîente  es  ani- 
mal traiflor,  que  muerde  en  silencio ,  andd  camino  torcido ,  y  cbnie 
tierra.  Taies  son  estos,  pues  en  ausencia  murmuran  de  los  que  alaban 
delante,  y  andan  caminos  torcidos,  cuando  alaban  primero  à  los  que 
quieren  infamar  por  acreditar  su  dicbo ,  y  comen  tierra,  porque  lo  que 
es  térnenà'l  y  ma^  bajo  dicen  de  sus  prôjimos.  De  cstos  dice  el  Sabio  : 
aMaldita  sea  la  generacion  que  tiene  cucbillos  por  dientes.»  ^Quécosa 
mas  monstrqosa  que  tener  cucbillos  en  la  boca  en  lugar  de  dientes?  Da- 
vid tambien  dice  en  cl  psalmo  :  «  Los  dientes  de  los  bijos  de  los  bombres 
son  armas  y  saetas,  y  su  lengua  es  espada  aguda.  A  nadie  perdonan ,  y 
no  d^an  cosa  que  no  cortcn.  »  No  pordonaron  al  Salvador  del  mundo, 
ni  4  su  saatisimo  precursor,  segun  aquello  que  el  mismo  Redentor  dijo  à 

unos detraedores:  « Vino  san  Juan  Baptisla  no  comiendo , 

I     '  »^*        ni  bebiendo.  y  decfs  que  liene  demonio;  y  vino  el  Hijo 

de  la  Virgen  comiendo  y  bebiendo,  y  decis  que  es  comcdor  y  bébé- 

dor  de  vino ,  y  amigo  de  los  publicanos  y  pecadores.  »  Huye  de  estos  talesL 

FroT  u        segun  aquello  que  esta  escrito  en  los  Proverbios  :  «No  le 

mezcles  con  los  detraedores.  »  Àquellos  muchachos  que 

4.  Réf. .  t.       (jeiraian  del  profela  Èliseo  fueron  muertos  y  despedazados 

por  los  osos.  No  dejes  el  bien  comenzado  por  temor  de  ellos,  ni  porlo 

que  pueden  decir  :  pues  ningun  daôo  te  pueden  hacer,  haciendo  tû  lo 

que  debes,  y  oye  al  Apôstol ,  que  dice  :  «  Olvidandonos  de 

'••^î^'  ^        1^  cosas  que  quedan  atràs,  extiéndoroe  à  las  cosas  que 

tengo  delante.  »  Los  santos  cuatro  animales  iban  adelante  sin  volver 

atràs.  Tapando  tus  oidos  à  estas  sirenas  cnganosas,  pro- 
, rVi' .         3ig|]e  tQ  camino  perseverando  en  el  bien  comenzado  : 
porque  asi  llegues  al  puerto  seguro  de  salvacion ,  donde  para  siempre 
doscanse^. 


CiBlTULO  XI. 

Dt  la  vanidad  de  los  qot  dijan  tl  bien  i  por  lo  qae  dice  d  mando. 

«  El  que  bubiere  de  mi  vergûenza  delante  de  los  bombres^ 

''"'^'  *'         el  Hijo  de  la  Virgen  babrà  tambien  vergûenza  dél  delante 

de  Dios,  »  diceel  Seûor.  Vanos  son  los  que  dejan  el  bien  por  la  vergiienn 

del  muddo,  ni  por  temor  de  lo  que  pueden  decir  los  hombres.  Como  càr 

ballos  espantadiios  han  miedo  de  px  propia  sombra.  No  son  verdaderot 
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maies  los  de  esta  vida ,  sino  los  de  la  otra.  Los  maies  présentes  son  som- 
bra de  los  adveoideros.  Por  lo  cual  los  que  temen  la  vergûenza  présente , 
y  00  la  advenidera ,  temen  la  sombra,  y  no  la  verdad.  «Temblaron  coq 
temor,  dice  Da?id,  donde  no  habia  que  temer.  »  Son  como 
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los  niôos  que  temen  &  los  perrillos  que  ladran  y  no  pue- 
den  mordér.  Tenemos  autoridad  de  viejos  y  vicios  de  ni|os.  Tienen 
miedo  los  ninos  de  cosas  livianas.  De  cosas  livrana  tienen  miedo  los 
que  temen  las  lenguas  de  los  maldicientes.  Este  mundo  es  como  perrillo 
que  ladra  contra  los  que  hacen  bien ,  pero  no  sabe  morder,  porque  no 
hiere  ,  y  él  callarâ  despues  que  hubicremuy  bien  ladrado.  Si  cl  reypi- 
diese  el  debîdo  servicio  4  un  caballero,  y  él  dijese  que  no  le  osaba  ser- 
vir, por  lo  que  los  bombres  dirian  dél ,  muy  fria  respuesta  séria,  y  excusa 
muy  digoa  de  risa.  Asi  es  muy  fria  la  escusa  de  aquellos  que  dejan  el 
servicio  de  Dios  por  lo  que  los  bombres  diccn.  Suele  ser  causa  deeste  temor 
el  amer  decontentar  al  mundo.  Dejarâs  de  temer,  si  dejares  de  esperaren 
el  mundo.  i  No  sabes  que  dice  Santiago  que  la  amistad  de  ^   ^ 

este  OQundo  que  es  encmiga  de  Dios?  »  El  que  quisiere  ser  '  " 

amigo  de  este  mundo  es  hecho  enemigo  de  Dios  «  Confundidos  son,  dice 
el  psalmista ,  los  que  à  los  bombres  agradan ,  porque  Dios       ^^^^^  ^^ 
losdespreciô.»  Y  el  Apôstol  tambien  dice  :«  Si  à  los  bombres 
coQteotase,  no  séria  siervo  de  Cristo.  Suele  tambien  ser 
causa  deeste  temor  elapartarse  Dios  dellos:  porque  no  podria  baber  tanto 
temor  en  aquel  en  quien  Dios  esta,  conforme  aquello  que  el  prpfeta 
dice  :  c  Si  anduviere  en  mcdio  de  la  sombra  de  la  muertc,        ^^^  ^ 
00  temeré  los  maies ,  porque  tû  estas  conmigo.  »  Por  amor  ^  ' 

de  esto  dijo  Dios  en  el  Levftico  :  a  Si  despreciaredes  mis  ^^"  **' 
leyes,  ynoguardaredesmis  mandamientos,  caireisdelantevuestrosene- 
migos  t  y  estareis  sujetos  à  los  que  os  aborreccn ,  y  buireis  sin  perse- 
guiros  nadie.  «  Tanta  es  la  vergûenza  y  miedo  de  estos ,  que  cacn  en  solo 
verse  delante  de  sus  enemigos,  porque  no  puedcn  sufrir  la  prescncia  de 
losmofadores;  mas  antes  como  se  derrite  la  cera  delante  la  presencia  del 
fuego ,  y  la  nieve  delante  del  sol ,  as!  los  corazones  de  estos  se  deshacen 
delinte  de  los  mofadores.  Andan  sujclos  à  suscontrarios.  No  osan  bacer 
lo  que  desagrada  à  sus  enemigos,  babiendo  de  bacer  segun  verdad  lo 
que  à  ellos  descontenta  Huycn  estos  sin  ser  de  nadie  perscguidos.  Los 
detraedores  no  te  porsiguen ,  mas  antes  te  aprovccban.  Administran  ma- 
teria  con  la  cual  labran  corona  eterna  :  porque  sus  palabras  son  como 
oro,  y  plata,  y  piedras  preciosas,  con  lascuales  se  bace  la  corona  del  pa- 
raiso.  El  Sabio  dice  :  aHuye  el  malo,  sin  ser  de  nadie  per-  ^^^^  ^ 
^uldo.  »  Huyen  del  mal  de  la  pena,  y  siguelos  el  mal  de  '  -' 

laculpa*  Espantarse  ban ,  como  dice  Dios,  del  sonido  de  la  '  '^''  *■ 
boja  que  va  por  el  aire  ,  y  buirân  de  clla  como  ûv  la  espada,  y  caerdn 
sin  ser  de  nadie  pcrseguidos.  Hoja  que  vucla  por  el  aire  es  la  palabra  del 
que  burla ,  de  la  cual  se  espanta ,  y  dejan  por  amor  délia  el  bien  coinen- 
ado  los  pusildniracs.  Dicen  estos  :  ^Qué  dirdn  do  ml ,  si  esto  hago?  y  no 
iDiran  lo  que  sera  dellos  si  dejan  de  hacerlo.  Mas  temen  los  dicbos  de  los 
bombcM  que  los  bechos  de  Dios ,  y  asi  miran  los  que  los  bombres  puedea 
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decir,  no  mirando  lo  que  Dios  puede  hacer.  Su  locurase  muestra  en  de« 
jarse  vencer  de  los  detraedores ,  pudiéndolos  vencer  tan  fâcilmentecomo 

es  solamente  callando.  Isafas  dice:  «  En  silencio  y  espe- 

ImI    vl 

ranza  serà  vuestra  fortaleza.  »  Si  los  ^ueson  burlados  ca- 
llasen ,  y  tuviesen  su  pensamiento  en  el  galardon  que  esperan  sufriendo, 
serian  confundidos  estos  que  burlan.  No  responder  al  parlero  es  inju- 
riarle.  Contra  el  fuego  has  de  pelear  con  agua,  que  es  su  contrario,  y 
contra  el  parlero  con  silencio.  Piensa  que  mas  puedes  tû  oir  con  dos  oidos 
de  )o  que  podrâ  decir  cl  parlero  con  una  boca.  El  menor  trabajo  de 
todos  es  el  callar.  Vese  tambien  tu  vanidad  :  pues  ternes  ser  burlado  de 
los  dignos  de  burla.  Cuandolosmalosburlan  de  los  buenos  porel  bien  que 
bacen,  es  como  si  los  ciegos  burlasen  de  los  que  ven  porque  ^en ,  como 
si  los  cojos  se  riesen  de  los  que  andan  derecho,  porque  no  andan  co- 
jeando  como  ellos.  Esta  risa  merece  ser  reida.  ^  Que  hombre  bay  que 
tenga  seso  que  no  se  ria  del  cojo  que  se  rie  del  que  anda  derecho  ?  ^  y 
quién  no  ternia  por  loco  al  que  movido  por  esta  risa  anduviese  cojeando 
pudiendo  andar  bien ,  porque  el  cojo  no  haga  de  burla?  Pues  luego  debes 
tû  de  burlar  de  los  que  burlan  de  tl ,  poixiue  andas  derecbo  por  el  camino 

de  la  yirtud,  y  no  imitarlos.  En  los  Proverbios  esta  es- 

VnkT     lA 

crito  :  a  El  que  anda  por  el  camino  derecbo ,  y  terne  â 
Dios ,  es  despreciado  del  que  anda  por  el  camino  infâme.  »  Y  en  otra  parte 

dice  Salomon  :  «  Abominan  los  malos  à  los  que  andan  por 

^'*    '       el  camino  derecbo.  )>  Huye  de  los  bombres,  ô  burla  del 

mundo ,  y  de  lo  que  bay  en  él.  En  muchas  cosas  es  menester  hacerte 

loco.  Si  te  pareceque  cl  escarnio  de  los  bombres  prevalecerà  porque  son 

mucbos,  no  temas  que  Dios  escarnecerâ  dellos,  segun  aquello  del  psal- 

mista  :  a  El  que  mora  en  los  cielos  harâ  burla  dellos.  »  No 

es  vituperio  del  sol,  porque  las  lecbuzas  no  le  ^en,  ni  le 
precian ,  ni  es  tampoco  ignominiadel  oro  ni  de  la  plata,  porque  las  bes- 
tias  irracionales  no  la  estiman.  No  bacen  caso  las  b^tias  sino  delà  paja  y 
delà  cebada.  As!  tambien  no  es  afrenta  de  los  buenos  ser  despreciados  de 

los  malos.  Gada  uno  alaba  sus  cosas.  Isaiasdice:  «  Ay  de 
'  '  vosotros  que  decis  bien  de  lo  malo,  y  mal  de  lo  bueno!  » 
Del  dicbo  de  los  taies  no  bay  que  hacer  caso.  Como  dijese  uno  â  Aristipo 
que  los  bombres  lo  despreciaban ,  él  respondiô  :  Y  à  ellos  las  bestias. 
Ellos  no  bacen  caso  de  las  bestias ,  ni  yo  tampoco  de  ellos.  Taies  moft» 
como  estas  no  solo  no  deben  ser  temidas,  sino  aun  despreciadas.  No  solo 
no  debes  voWer  atràs  por  lo  que  los  bombres  malos  dicen,  pero  antes 
gloriarte  mucho  mas,  porque  mas  bonra  es  ser  bueno  entre  los  maks 
que  YiYir  virtuosamente  entre  los  justos.  Aun  no  ères  bueno,  pues  no  boria 

de  tl  el  mundo.  «Bienaventuradossereis,  dice  el  Salvador» 
"*"*'•  *'  si  dijeren  de  vosotros  mal  los  bombres ,  y  os  vituperaren 
poramor  de  mf.p  Guando  fueres  alabado,  ô  escarnecido  mira  primero 
quien  te  alaba  ô  vitupéra ,  y  entonces  verâs  de  lo  que  has  de  hacer  cuenta. 
No  trates  de  contentar  &  muchos ,  sino  &  quienes  debes  contentar.  Mira, 
anima  cristiana,  que  no  es  tan  vil  tuEsposo  Jesucrisio,  que  te  debesafiren- 
lâr  àeservir]e.  Mjra  cuan  escarnecido  fué  tu  A  mado  de  los  bombres»  euando 
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estaba  en  este  mundo ,  y  no  te  desprecies  de  imitarle.  Por       ^ 
mayores  riqoesas  tuvo  Moisen  la  ignominia  de  Gristo ,  que 
la  gloria  del  palacio  del  rey  Faraon.  Los  santos  apôstoles        ^^*  ^' 
iban  alegres  al  concilio ,  teniéodose  por  dichosos  eu  padecer  vituperios 
por  amor  de  Gristo.  Si  al  Redentor  llamarou  Belzebu , 
^cuanto  mas  â  sus  siervos  ?  Si  fueras  de  este  muodo, am&-       "*"**'  **" 
rate  el  mundo:  pero  porque  no  ères  deste  mundo,  te  aborrece  el mun- 
do. No  recibas  pena ,  aunque  digan  los  hombres  mal  de  ti ,        ^  ^  ^ 
si  tienes  buena  la  conciencia.  El  Apôstol  dice  :  «  Nuestra 
gloria  es  el  testîmonio  de  nuestra  conciencia.  «  Tambien       ^'  ^^''*  ^' 
dijo  el  bienaventurado  Job  :  «  En  el  cielo  esta  mi  testigo.  »        '***  *  '** 
Pues  si  en  el  cielo  esta  tu  testigo ,  y  dentro  en  tu  conciencia,  déjà  à  los 
vanos  decir  lo  que  quisieren  de  f uera ,  y  no  vuelvas  atràs ,  dejando  el 
buen  camino  que  llevas.  Larosa  no  déjà  de  crecer,  aunque  esta  cercada 
de  espinas,  ni  tû  debesdejar  de  ir  adelante,  prosiguiendo  el  camino  de 
la  virtud  que  comenzaste,  por  lo  que  dicen  los  malosy  pecadores. 


CAPITULO  XIL 

/ 

De  la  Tanidad  de  lot  qat  desprecian  ta  propia  Cima. 

cMejor  es  la  buena  fama  que  las  muchas  riquezas,  »dice  el  Sa- 
bio.  Del  prelado  dice  el  Apôstol  que  conviene  que  tenga 
buena  fama  entre  la  geute  de  fuera.  A  Dios  debes  buena 
conciencia,  y  al  prôjimo  buen  ejemplo.  Guando  Moisen       ^Tin.t. 
por  mandado  de  Dios  quiso  ungir  â  Aaron  por  sumo  sa-        ^^'*  ** 
cerdote,  eligiôlo  delante  de  todo  el  pueblo,  porque  supiesen  todos  que 
el  que  era  mejor  de  todos  era  digno  del  sacerdocio.  Pluguiese  à  Dios  que 
taies  fuesen  los  prelados,  y  taies  fuésemos  todos ,  que  se  pudiese  con  ve^ 
dad  decir  de  cada  uno  de  nosotros  aquello  que  la  Escritura  dice  de  la  va- 
leroea  mujer  Judit  :  «  No  habia  quien  dijese  délia  palabra       ^^^  ^ 
maia.  »  Y  san  Lucas  dice  de  los  padres  de  san  JuanBap- 
tista,  que  ninguno  ténia  queja  dellos.  Y  Gristo  Salvador        ^^''' 
nuestro,  cuyas  obras  son  nuestro  ejemplo,  pireguntô  &  sus  discfpu- 
los  por  lo  que  decian  de  los  bombres.  Sabia  todas  las 
oosas  como  verdadero  Dios,  y  no  ignoraba  lo  que  dél  se 
decia,  pero  preguntô  lo  que  dél  se  decia ,  por  ensefiamos  que  no  despre- 
démos  la  propia  fàma ,  y  tengamos  cuenta  con  lo  que  se  dice  de  noso- 
tn».  No  es  esto  contra  lo  que  arriba  dijimos,  que  debemos  despreciar 
kedichosde  los  bombres ,  porque  aquello  se  entiende  cuando  baciendo 
lo  que  debemos  murmuran  los  malos  de  nuestra  buena  vida.  Eotonces 
DO  faemos  de  hacer  caso  de  susdichos,  ni  dejar  el  santo  ejerciclo  de  la 
Tirtod  por  teroor  de  las  lenguas  de  los  pecadores.  Pero  cuando  con  razon 
le  esctodalizan  de  nosotros ,  no  debemos  despreciar  sua  d\c!bo&»  ii\\eGL<tt 
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en  poco  la  buena  fama.  Muchos  dicen  :  a  Haga  yo  lo  que  soy  oblif^ado,  t 
diga  cada  uno  lo  que  quisiere.  »  Muy  bueno  es  que  bagaîs  lo  que  érœ 

obligado  :  pero  yerras  si  dcsprecias  tu  fama.  NoqueriaDios 

que  le  ofreciesen  sacrificiode  levadura  y  miel,  porque 
estas  cosas  huclen  mal ,  sieudo  quemadas.  Mucho  desplace  à  Dios  que 
seas  de  mal  olor  y  fama.  No  basta  que  seas  bueno,  y  tengas  en  U  la  miel 
dulce.si  juntamentc  coo  esto  oo  ticnes  buen  olor  de  vida  aprobadà.  Dulce 
es  la  miel,  pcro  por  su  mal  olor  es  rcprobada  del  sacrificip.  Pregunta  ^ 
cjemplo  del  Redentor  por  lo  que  de  ti  se  dice,  y  entonces  mira 
si  lo  que  se  dice  de  ti  es  vcrdad  ô  meutira.  Ninguno  puede  saber 
esto  tan  bien  como  tû,  pues  ères  juez  de  tu  propia conciencia,  y  sabes 
lo  que  haces.  Si  el  mal  que  se  dice  de  ti  es  vcrdad .  enmien(}a  tu  vida,  t 
desprccia  el  dicho  de  la  gente  ;  en  tal  caso  como  este  es  de  bombres  des- 
almados.  Si  dicen  de  ti  mal  contra  razon  y  justicia,  entonces  puedes 
decir  :  baga  lo  que  dcbo,  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere;  consoldndote 

con  el  Apôstol,  que  dice  :  a  Si  contenlasc  a  los  bombres, 
"  *  no  séria  siervo  de  Jcsucristo.  »  Bueno  pues  cstener  cuentà 
con  lo  que  se  dice,  porque  si  con  verdad  murmuran  servirte  ba  de  cor- 
reccion,  y  si  con  mentira  serte  ba  causa  de  niérito ,  y  aun  de  aviso  para 
vivir  con  mas  cautcla  y  rccato.  Asi  debcs  vivir,  y  dar  tan  buen  ejeniplo 
de  fuora,  que  aun  los  malos  compelidosde  tu  virtud,  digan  bien,  aunque 
no  quieran.  De  tal  manera  vive,  que  los  que  te  alaban  no  tengan  miedo 
d  los  murmuradores.  Para  nosotros  es  necesaria  nucstra  buena  vida,  y 
para  los  otros  nueslra  lama,  y  lo  que  à  los  prôjimos  admiriistramos  para 
salud  y  cdificacion  reduuda  en  nuoslro  provecho.  Huye  delaspersonas  de 
cuya  conversacion  se  puede  sospcchar  mal  de  ti,  porque  no  solo  bas  de 
tener  buena  conciencia,  sino  tambicn  debcs  alajar  lo  que  los  bombres 
RoB  it        puedcn  decir  de  ti,  segun  aquello  del  Apôstol  :  a  Haced 

bien  no  solo  delantc  de  Dios,  sino  tambicn  delante  de  los 

°'''  '       bombres.  »  Y  escribiendo  à  los  Corintios  dice  :  a  Somos 

buen  olor  de  Cristo  en  todo  lugar.  »  No  quicras  contentar  à  mucbos,  sino 

&  los  bucnos.  No  estd  la  perfeccion  ù,  conttmtar  à  muchos ,  sino  à  pocos. 

Mira  lo  que  se  dice,  y  quien  lo  dice.  De  unos  maliciosos 

'  '    '       fariseos  que  se  escandaiizaban  de  la  buena  doctrina  de 

Cristo,  dijo  el  mismo  Senor  à  sus  discipulos  :  «Dcjadlos,  que  ciegos 

son,  y  guias  de  ciegos.  »  De  los  buenos  bas  de  ser  alabado.  Aquel  es  me- 

recedor  de  las  alabanzas  de  los  buenos  que  trabaja  por  seguir  las  pisadas 

dellos,  y  hace  por  alcanzar  sus  virtudc^.  piclioso  fué  san  Juan  Baptiste» 

Matih.  11.       P^^  mei-eciô  ser  tan  altamenle  alabado  de  Crisfp.  §i  |y 

^  ^  '    '       inifrfn.uracion  de  Iqs  malos  debp  s^r  desprepiada,  4^ 

bcs  haccr  pQco  caso  de  sus  diclios,  y  mucho  caudu)  d^ 
ipal  crêditQ  que  tienen  de  ti  los  buenos ,  poi*qpe  no  es  bueno  aquel  cuy^ 
vida  dtsagrada  â  los  virluo>os.  ^\  Salvador  no  quiso  ser  alabado  de  los 
malos ,  siuo  de  los  buenos.  San  Lucas .  primcro  que  escribiese  el  tustimq- 

uio  y  alabanzas  que  dieron  de  Cristo  Simeou  y  Aua  pro- 

"*"  (etisa,  bija  de  Fanuel ,  d^olas  mucbas  virtudes  deÛos, 

y  al#b6  pr^llero  el  ein^^^ta  &  SiipeoQ  y  à  An^,  y  4^RU|Bp  SS'fPfeli^  ^ 
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testimoDio  loab]e  que  dieron  de  Gristo  :  porque  eDtiendas  que  no  quiere 
ser  Gristo  alabado  sino  de  les  buenos,  de  cuyos  loores  hace  mucho  caso. 
Por  esta  misma  razon  mandô  callar  &  los  demonios  que 

Luc    4» 

decian  ser  Hijo  de  Dios,  porque  no  quiere  los  loores  de  '    - 

los  maios,  ni  ser  alabado  de  Igs  pecodofes.  As!  dice  Dios  à  un  peca- 
dor  :  «  4,  Porque  dices  tû  mis  justicias,  y  tomas  mi  testa- 
mento  en  tu  boca  ?  »  Haz  cuenta  de  las  alabanzas  de  los 
buenos,  y  no  desprecics  tu  propia  fama  y  honra.  El  que  despreciasu  fama 
flagicioso  es  ô  inhufnano.  Asf  debes  amar  la  buena  vida,  que  no  menos- 
precies  tu  honra,  pi  te  olvides  de  la  buena  fama.  Es  la  honra  y  fama  en 
là  persona  como  la  corteza  en  la  pera ,  ô  caniuesa ,  que  siendo  una  cosa 
tan  delgada  y  tan  poca ,  conserva  la  fruta  todo  el  tiempo  que  la  tienc,  y 
en  quitÂndosela  en  très  horas  se  pudre  y  se  pierde.  Asf  la  buena  famà 
aunque  es  pequeila  bien  en  respecto  de  losmayoresdel  aima,  pues  al  fines 
l»ien  temporal,  pero  tienc  virtud  de  conservar  à  la  persona  en  lo  buenp. 
perdida  esta  corteza  de  la  buena  fama,  piérdese  lo  demâs;  y  rômpese ,  y 
estrâgase  la  persona.  Asi  dijo  Dios  à  un  pueblo  pecador ,  cuando  pecaba 
i  riendasuella,  porque  ténia  perdida  la  fama  y  la  ver- 
gûenza:  «  Eres  como  mujer  infâme,  y  pecas  sin  ver-         '**"** 
gûenza.  »  Mucbos  pecados  se  evitan  con  la  buena  fama.  Por  conservar  la 
Duena  fama,  se  abstiene  el  hombre  de  muchos  pecados,  lo  cual  no  hace 
tcniendo  perdido  el  freno  de  la  buena  fama.  Es  la  buena  fama  escudo  y 
guarda  de  lacastidad,  y  de  buenas  costumbres,  la  cual  quitada  mas  suel- 
lamepte  se  entrega  el  hombre  à  los  vicios.  No  solo  ataja  muchos  vicios  y 
pecados,  pero  tambien  despierta,  é  incita  a  bien  obrar,  y  hace  al  hombrp 
idoneo  para  ejercitar  la  virtud.  El  Eclesiàstico  dice  :  «  Ten 
cuidado  del  buen  nombre,  porque  esto  quedani  contigo         ^  ""' 
m^  que  muchos  tcsoros  grandes  y  preciosos.  »  Por  el  provecho  que 
hace  eu  ti ,  debes  conservar  la  buena  fama ,  pues  te  refréna  de  pecar,  y 
te  incita  â  obrar  bien ,  mas  aun  tambien  debes  desear  tener  buena  famà 
no  por  jactancia  ni  vanagloriu,  sino  por  la  cdificacion  y  provecho  de 
lo^  prôjimos.  Y  si  impcdiendo  la  malicia  de  los  hombres  tuviercs  mala 
fama ,  no  te  indignes  ni  enojes ,  pues  basta  para  cou  Dios ,  que  te  ha  de 
juzgar,  el  testimoniode  la  buena  conciencia.  Entre  las  palabras  de  los  que 
te  àlaban  6  murmuran  siempre  bas  de  acudir  à  tu  corazon,  y  si  se  halla 
en  tf  ^1  mal  que  de  tf  se  dice,  dobos  estar  triste,  y  si  no  se  halla  debes  mu- 
ciio  alegrarte  y  dar  gracias  d  Dios ,  pues  te  librô  de  aquellos  maies.  Si 
haciëndo  lo  que  debes  fueres  infamado,  y  anduviercs  por  lenguas  de 
bofD|)res,  consuélate  con  Jesucristo ,  que  por  amor  de  ti  fué  infamado  y 
cpinâfenado  &  deshonrada  muerte,  y  pon  eh  tu  memoria  para  tu  esfuenô 
aquello  que  el  Apôstol  dice  :  «  Hayàmonos  en  todo  como 
sibrvos  de  Dios  en  mucha  paciencia,  por  inlamia  y  buena       '* 
fàzna.  »  Dios  mira  tu  corazon,  y  conocc  tu  conciencia,  y  él  pagarà  à  cada 
ono  segun  sus  pbras. 
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GAPITULO  Xm. 

De  la  Tt&idad  de  loi  qoe  se  JaeUn  del  nul  qoe  haoen. 

c  Alab&ronse  de  sus  pecados,  asl  como  los  de  Sodoma  :  )>  dice  el  pro- 
fetalsaias.  Muchos  de  los  mundanos  asi  despreciao  su  pro- 
pia  fama,  que  no  solo  tienen  en  poco  ser  de  los  hombres 
predicados  sus  maies  :  pero  aun  ellos  se  alaban  del  mal  que  hacen ,  asi 
como  los  de  Sodoma.  Muchas  veces  estos  pecan  mas  con  la  boca  alabân- 
dose  del  mal  que  hacen,  de  le  que  pecaron  con  la  obra,  cuando  ofendieron 
à  Dios.  Con  la  obra  bicieron  daôoâsi  mismos,  pero  alabândose  incitan  à 
otros  &  pecar.  Ya  que  no  te  enmiendas  de  la  culpa ,  ten  vergûenza  de 
sembrarla  entre  los  otros.  Si  no  temes  ser  mak),  teme  ser  malo  delante 
de  tantos.  Gonténtate  con  sola  tu  perdicion.  Cuanto  uno  tiene  menos  te- 
mor  de  Dios,  tanto  con  mayor  libertad  peca,  y  cuanto  tiene  en  menos 
el  mal,  tanto  le  parece  mas  licito,  y  de  tenerlo  por  Ifcito  y  bueno  procède 
jactarse  y  alabarse  dello.  Si  Sodoma  pecara  con  miedo ,  no  se  jactara  de 
sus  maies.  Perdido  del  todo  el  temor  y  freno  de  la  vergûenza,  no  pecabaa 
los  Sodomitas  en  escondido,  y  asf  pûblicamente  vinieron  todos  à  la  casa 
de  Lot,  y  quisieron  entrar  por  fuerza.  De  tener  en  poco  los  maies ,  vienes 
à  jactarte  dellos,  y  por  ser  muchos  y  muy  grandes  los  tienes  en  poco,  segun 

aquello  que  esta  escrito  en  los  Proverbios  :  «  Desprecia  el 
^''   '       malo  sus  culpas  cuando  llega  al  profundo  de  sus  peca- 
dos.  »  Como  en  el  lagar  con  el  grande  peso  de  la  piedra  se  exprimen  las 
uvas,  y  quedan  secoslos  racimos,  asf  tambicn  cuando  el  peso  de  los  mu- 
chos pecados  carga  sobre  el  corazon  del  malo.  apârtase  del  todo  el  humor 
del  temor  de  Dios ,  y  buena  esperanza,  hasta  del  todo  estar  seco  y  duro  en 
su  corazon.  Perdido  el  conocimicnto  de  la  culpa  à  causa  del  peso  de  los 
pecados,  alàbase  el  malo  de  las  cosas  que  hubiera  de  llorar  y  baber  ver- 
^^^  ^        gûenza.  De  estos  habla  la  Escritura  Divina ,  cuando  dice  : 
^_^  '        c  Alégranse  cuando  hacen  mal,  y  huélganse  con  las  obras 
pésimas.  »  Los  bijos  de  Israël  cuando  estaban  en  Egîpto 
debs^o  el  podedo  de  Faraon  muy  poco  lo  temian  :  pero  cuando  salian  de 
Bgipto ,  y  Yieron  i  Faraon ,  que  estaba  ya  sobre  ellos  •  temieron  mucbo. 
Asi  los  malos ,  cuando  llegan  al  profundo  de  los  maies  pierden  el  miedo , 
y  pecan  sin  temor,  no  haciendo  caso  de  los  pecados ,  lo  cual  no  haoen  los 
que  remordiéndoles  su  conciencia  comienzan  à  tratar  de  la  salida  del  pe- 
cado.  Cuando  garrochean  un  toro  siente  mucho  las  primeras  varas,  pero 
despues  que  anda  cargado  ya  no  siente  las  otras.  Sienten  los  pecadores  los 
primeros  pecados  :  pero  despues  que  se  cargan  dellos  no  les  dan  pena  al- 

guna.  De  estos  esta  escrito  en  el  libro  de  Job  que  beben  el 

pecado  como  agua,  porque  unos  comen  los  pecados,  y 

otros  los  bebeo.  Los  que  oomen  unâoosaestàola  mascando  y 


DIEGO  DE  ESTELLA.  29 

en  la  boca  antes  que  la  traguen ,  pero  los  que  beben  no  hacen  esto.  Asi 
hay  unos  que  estàn  roascando  y  escrupuleando  el  pecado,  antes  que  lo 
traguen  con  el  consentimiento.  Otros  hay  que  aun  no  es  Uegado  el  pecado 
al  pensarniento ,  cuando  lo  tienen  colado  al  consentimiento.  Deléitanse 
en  sus  culpas,  y  no  las  sienten ,  y  por  eso  se  alaban  de  ellas.  Grande  mal 
es  que  bayas  venido  à  tal  estado  que  te  jactas  de  lo  que  te  bubieras  de 
correr  y  afrentar.  Dos  principes  de  ladrones  llamados 
Baan  y  Recab  mataron  à  traicion  à  Isboset ,  hijo  de  Saul,       ** *****  *' 
que  reinaba  en  Israël,  y  fueron  al  rey  David ,  que  reinaba  en  Ebron, 
jactândose  y  gloriàndose  del  mal  que  babian  hecho  :  à  los  cuales  el  justo 
rey  mandô  matar,  como  el  delito  lo  merecia.  Asi  tambien  lo  hizo  aquel 
anîalecita^  que  se  alabô  al  rey  David  diciendo  que  él  habia       ^ 
muerto  al  rey  Saul ,  la  cu£d  jactancia  no  le  costô  menos 
que  la  vida.  Lo  mismo  leemos  baber  hecho  Saul ,  cuando  "^ 

se  alababa  delante  de  Samuel ,  diciendo  que  habia  hecho  todo  lo  que  Dios 
le  mandô,  en  lo  cual  no  decia  verdad ,  pues  traia  à  Agag ,  rey  de  Amalec  « 
vivo,  y  los  mejores  de  sus  ganados,  contra  el  precepto  de  Dios.  Âlâbansolos 
malos  del  mal  que  hacen ,  como  si  en  ello  sirviesen  à  Dios. 
Asf  se  jactaba  Nabucodonosor  en  su  soberbia  y  ciudad ,        ^*^'  ^ 
que  habia  edificado.  Del  numéro  destos  eran  aquellos  de  cuya  malida 
hablaba  el  Salvador  del  mundo  à  sus  discipulos  :  «  Vendra 
hora  en  la  cual  todos  los  que  os  mataren  pensarân  que        **'"  **' 
sirven  à  Dios  en  ello.  p  Esta  ignorancia  no  excusa  el  pecado,  antes  per- 
mite  Dios  que  la  tengan  los  malos  en  castigo  y  pena  de  otros  muchos  pe- 
cados  que  antes  cometieron.  Grande  mal  es  que  siendo  malo  no  solo  no 
te conozcas  portai,  pero  aun  que  te  alabes  y  precies  dello,  porque  andas 
à  escuras,  y  por  camino  de  tinieblas,  no  sabes  donde  pones  el  pié,  ni 
el  camino  que  Uevas,  ni  adonde  vas  à  parar ,  y  por  eso  te  alabas  del  mal 
que  haces,  teniendo  tanta  causa  para  llorar  tu  perdicion.  Si  mirases  que 
ta!  es  el  fin  de  la  jomada  que  andas  «  y  el  tormento  que  te  esta  esperando , 
Uorarias  los  maies  que  haces,  y  no  te  alabarias  ni  jactarias  dellos  vana* 
mente.  Salomon  dice  :  «Muchos  maies  hay  que  asf  andan 
seguros ,  como  si  tuviesen  las  buenas  obras  de  los  justos.  » 
Estos  son  como  los  frenéticos,  que  estando  enfermos  se  tienen  por  sanos, 
lo  cual  es  vanidad  y  grande  locura.  No  ternàn  en  el  dia  del  juicio  nece- 
sidad  deacusador,  pues  ellosmismos  publican  sus  maies,  por  lo  eual 
serân  nias  castigados. 


CAPITULO  XIV. 

De  la  Tanidad  de  los  Juiciot  hamanot. 

cNo  querais  juzgar,  y  no  sereis  juzgados,  i»  dice  el  Se- 
Bor.  Vanidad  es  querer  la  criatura  usurpar  el  oficio  de  su 
Criador.  «  El  hombre ,  dice  la  Divina  Escritura ,  ve  lo  de 
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fuerà,  pero  Dios  mira  el  corazoû.  Caso  es  reservado  para  Dios  ezamioar 
las  inteociones  y  pensamicntos  de  los  hombres.  No  te  eûtremetas  eo  juz- 
gar  los  corazones  ajenos.  ^Eres  tû  profeta,  6  hâte  revelado  Dios  lo  que 
los  oiros  piehsan  ?  Vanidad  de  vanidades,  y  esta  es  grande  vanidad.  iQné 

mayor  vanidad  y  desatino?  El  Apôstol  dice  :  a^Quién 
Bo»- •  "•  Qj.Qg  tû,  que  juzgas  al  siervo  ajeno?  A  su  senor  incumbe 
juzgarle.  n  Apcnas  se  Iialla  alguno  de  esta  vanidad.  Todos  quieren  dar 
remedio  d  las  enfcrmedades  ajenos.  La  causa  de  estos  juicios  temerarios 
son  lus  pccados  No  pucde  el  hombrc  sentir  mejor  de  otro  de  lo  que  siente 
de  si  mismo.  Esto  tienc  todo  afecto  humano,  que  en  las  cosas  que  él 
yerra .  piensa  que  tambien  yen  an  los  otros.  El  que  acostumbra  mentir 
y  enganar  al  prôjimo ,  cuîindo  compra,  y  vende,  juzga,  y  crée  bacer  lo 
mismo  los  otros  corn pradorcs  y  vcndcdores.  Por  si  mismo  juzga  âlos 
otros.  El  que  es  irialo  las  buonas  ohras  de  su  prôjimo  atribuye  à  mal  fin, 
y  no  pôr  olra  razon.  sino  por  ser  él  malo,  ô  por  la  mala  voluntad  que 
él  lienc.  El  sol  qun  pasa  por  la  vidricra  recibe  cl  color  de  que  esta  pin- 
tado  el  vidrîo.  Asi  el  juicio,  que  pasa  por  el  corazon  del  malo  :  porque 
esta  su  corazon  coh  mal  color  pintado.  No  procède  el  mal  juicio  de  la  obra 
de  tu  prôjimo ,  sino  de  tu  mal  ânimo.  La  vara  derecba  metida  en  el  agua 
parece  torcida  y  qucbradu ,  por  la  réflexion  de  la  sombra.  Asi  el  corazon 
torcido  y  vicioso  juzga  las  obras  dercchas  de  sus  prôjimos  por  torcidas, 
como  el  enfermo  que  dcseclia  el  manjar  dulce;  juzgândolo  por  amai^o, 
porque  tiene  el  gusto  perdido.  De  esto  tenemos  ejemplos  en  la  Escritura 
8£igiîida.  En  el  libro  de  Job  tcemos  que  ya  que  el  demonio  no  pudo  ca- 

lumniar  las  bucnas  obras  del  santo  Job,  juzgô  como  malo 

que  lo  que  bacia  Job  era  por  mal  fin ,  y  asi  dijo  d  Dios  que 

los  bienes  que  Job  bacia  era  por  intcrese  mas  que  por  su  amor.  Handô 

el  rèy  t)avia  Visîtar  con  santa  intencion  à  Annon,  rey  de  Amon,por  con- 

solarle  de  la  muertc  de  su  padre  Naas,  y  dijeron  los  suyos  que  los  en- 

viabà  David  para  cspiarle  la  tierra,  y  tomarle  el  reino.  De 

*"  **'■•    •       esta  manera  los  malos  inlerprelan  à  mal  fin  las  buenas 

intenciones  de  sus  prôjimos.  Los  buenos  como  son  justos  juzgau  à  la 

mejor  parte,  y  aun  las  mabis  obras  de  sus  prôjimos  las  excusan  en  lo  que 

pucden.  José  en  Egipto  excusaba  en  cuanto  él  podia  la 

*  malicia  de  sus  bermanos,  que  le  vendieron  por  envidia 

en  àqucl  reino ,  diciéndoles  que  Dios  babia  permitido  aquello  por  su  pro- 

vecbo  de  ellos,  y  salud  de  tantospueblos.  San  Esteban  de- 
'  '  fendia  delante  de  Dios  la  maldad  de  sus  perseguidores, 
que  lo  apedreaban,  diciendo  que  aquello  liacian  por  ignorancia,  aliviando 
la  culpa  de  sus  cnemigos.  La  malicia,  ô  boudad,  que  cada  uno  tiene 
en  su  pecbo  es  causa  de  los  juicios  buenos  ô  malos.  El  calor  natural  en 
el  que  esta  sano,  y  tiene  buena  complcxion,  gasta  todo  lo  que  corne,  y 
lo  conviertc  en  buena  sangre.  Asi  cl  que  ama  d  Dios ,  y  es  inflamado  en 
su  amor,  todo  lo  que  ve  convicrte en  bien,  y  le  aprovecha.  Pero  los  ma- 
los todo  lo  convierten  eu  mal.  Como  los  mentiroeos  ounca  creen  &  nadie» 
porque  les  parece  que  mienten  como  ellos  lo  tienen  de  oostumbre^  êti 
tambien  los  buenos  como  amen  verdad ,  y  la  tratan ,  no  piensan  que  los 
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oertos  miènten ,  y  comô  no  saben  cngafiar  â  nadie  fâcilmente  dan  crédito 
i  los  olrôs.  En  los  Proverbios  eslâ  escrilo  :  «  El  bueno 
crée  â  lodâs  palabras.  »  No  debes  viluperar  en  ellos  la  faci-         "*'  '  "' 
Udad  del  créer,  sino  alabar  la  bondad.  Esta  es  la  santa  simplicidad  de  la 
paloma,  que  Cristo  encomienda  â  los  apôstcles,  que  con- 
siste en  ser  roalicioso ,  y  juzgar  bien  de  lodos ,  y  alribuir 
i  buena  parte  las  cosas  que  ves  hncer  à  lus  bermanos.  Los  Gabaonitas  vi- 
nîeroD  â  Josue  con  falsedad ,  y  cnganaron  al  varon  sanlo , 
y  al  pueblo  de  Dios ,  con  sus  embusles  y  mentiras.  Como        '*****'  ^* 
Josue  y  los  sayos  eran  buenos,  no  creyeron  que  los  Gabaonitas  vinieron 
con  engaôo.  La  caridad  no  piensa  mal,  ni  juzgaxnal  de  su  prôjimo.  Los 
ojos  de  Adan  en  el  estado  de  la  inocencia  no  velan  la  des- 
nudez,  y  perdida  la  caridad  vieroii  que  estaba  desnudo. 
El  bueno  no  lieoe  ojos  para  ver  los  defectos  ajenos,  como  el  malo,  que 
perdida  la  caridad  juzga  tcmerariamente ,  teniendo  por  pecadores  â  los 
otros,  y  â  si  mismo  por  justo.  A  cstos  reprehende  el  Scûor,  di- 
ciendo  :  «Hipôcrita,  ^no  ves  el  madcro  que  esta  atrave- 
sado  en  tu  ojo ,  y  ves  la  pajuela  que  esta  en  el  ojo  de  lu  "*"  ** 

bennano?»  ^.No  ves  los  grandes  pccados  en  que  vives,  y  ves  el  pecado 
venial  en  tu  prôjimo?  Desproporcionado  exceso  es  el  del  madero  d  los 
ojos,  porque  los  ojos,  que  son  miembros  pequeîios  en  el  hombre,  no  son 
capaces  de  un  grueso  madero.  Pues  mucbo  mas  desproporcionada  es  la 
malicia  del  pecado  en  el  dnima,  pues  menos  convicne  cl  pecado  d  nuestra 
anima  que  una  viga  d  nuestro  ojo.  Gran  milagro  es  que  no  ve  el  que  no 
tiene  el  madero,  y  ve  el  que  tiene  el  madero  alravesado.  Porque  el  que  no 
tiene  atravesado  el  madero  en  el  ojo,  y  tiene  caridad ,  no  ve  los  pccados 
del  prôjimo,  y  el  que  tiene  el  madero,  que  es  el  grande  pecado ,  ve  el  pe- 
cadillo  de  su  hermano,  lo  cual  escosa  maravillosa.  Grande  Idstima,  que 
uo  sabiendo  si  mafiana  te  tomaran  cstrecba  cuenta  de  tu  propia  vida,  an- 
des  tan  descuidado  de  tu  conciencia,  y  seas  tan  solicito  escudrinador  de 
lo  que  los  otros  hacen,  que  hasta  los  pensamienlos  quieres  ver  y  juzgar. 
£1  ojo,  que  no  ve  d  si  mismo,  ve  otras  cosas.  Asi  el  hombre  ve  d  los 
otros,  no  viéndose  d  si.  Pon  lo  que  tù  haces  en  scgunda  persona,  y  verds 
quien  ères.  £1  profeta  Natan,  porque  sabla  que  los  hombres 
no  ven  â  sf  mismos ,  y  que  tienen  larga  vista  para  exa-  '  *'' 
minar  d  los  otros,  porque  David  vlese  su  pecado  pusolo  en  segunda  per- 
sona,  trayéndole  aquellapardbolade  laoveja,  para  que  conociendo  la 
grandeza  de  su  culpa  sentenciase  contra  sf ,  no  crcyendo  ser  él  autor  de 
aquel  pecado.  Esto  mismo  hizo  el  Scnor  con  los  sacerdotes  del  templo, 
cuando  les  propuso  aquella  pardbola  de  la  vifia ,  que  aquel  padre  de  com- 
panas  arrendô  d  los  ingratos  y  rebeldes  labradores.  Puso  sus  culpas  de- 
llos  en  segunda  persona,  porque  mejor  las  viesen ,  y  conociesen  la  gran- 
deza de  su  pecado.  Entra  dentro  de  ti  mismo,  y  si  lo  que  tû  haces  vieses 
hacer  à  otro,  ^qué  dirias?  Pues  en  esa  reputaciou  debes  tener  d  tl.  Como 
uni  lopa  para  ver  si  estd  bien  hecha ,  haces  que  la  vista  otro,  y  miras  las 
fidtas  ({ue  tieoa»  asi  pon  tu  vida  en  otro,  y  considéra  bien  quien  ères, 
pues  à  tf  mismo  por  andar  tan  cerca  de  ti  no  quieres  GOiiocfic\&«  TM^ib 
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estos  vanos  y  supérfluos  cuidados.  No  cures  de  juzgar  à  los  otros.  Se  juez 
contigo  riguroso,  pues  sabes  quien  ères,  y  coooces  tu  propia  vida,  asi lo 
pasado  como  lo  présente,  y  seras  del  Senor  beoignamente  juzgado  en  la 
hora  de  tu  muerte.  El  que  fuere  curioso  examioador,  y  riguroso  juez  de 
los  defectos  ajenos,  nunca  merecerâ  perdon  de  sus  propios  yerros.  Pro- 
cura de  escusar  las  obras  de  tus  hermanos ,  en  todo  lo  que  à  ti  fuere  po- 
sible.  Vano  ères ,  pues  teniendo  tantas  culpas  graves  que  ^mendar  en  ti 
andas  &  corregir  los  defectos  pequeôos  de  tus  bermanos.  Mira  &  ti  mismo , 
y  lo  mucho  que  hay  que  enmendar  en  tf ,  y  no  juzgues  en  tu  prôjimo  la 
obra  que  pudo  ser  hechacon  buena  intencion.  Judas,  bijode  Jacob, 

pronunciô  sentencia  de  muerte  contra  su  nuera  Tamar, 
^"**  *  queriendl^  <ïastigar  el  pecado  que  habia  cometido.  Pero 
como  ella  le  mostrô  el  anillo  y  el  bâculo,  que  traian  à  la  memoria  â  Judas 
su  pecado,  revocô  la  sentencia,  y  dijo  :  Major  es  que  yo.  Si  cono- 
cieres  &  ti  mismo  por  mayor  pecador ,  no  seras  juez  riguroso  con 
tus  prôjimos.  En  conociéndose  Judas  por  mayor  pecador  retrajo  la  sen- 
tencia que  temerariamente  sin  cxaminar  la  cuîpa  de  su  nuera  babia 
denunciado  contra  ella.  Si  miras  à  ti  mismo ,  pues  sabes  tus  pensa- 
mientos,  y  conoces  tus  malas  inclinaciones,  no  seras  temerario  juez 
de  lo  que  los  otros  hacen ,  antes  diras  como  dijo  Judas  :  Mejores  son 

que  yo.  Joab,   capitan  gênerai  de  David,  enviando  & 
t.  B«ff..  11.       ^^^.^  ^^  ^y  ^^  désastre  de  la  batalla ,  dijo  al  mensa- 

jero  :  Si  vieres  que  se  enoja  el  rey  David,  y  nos  reprebendiere , 
diciendo  :  ^Porqué  llegastes  al  muro?  tû  diras  :  Urias  es  muerto.  Este 
recado  mandô  dar  Joab  al  rey  David,  porque  trayéndole  d  la  memoria 
el  pecado ,  que  el  mismo  rey  habia  cometido ,  baciendo  matar  à  un  tan 
buen  caballero  como  era  Urfas,  no  tuviese  lengua  para  reprebender  el 
descuido  de  sus  capitanes  en  baberse  llegado  al  muro  :  pues  la  culpa  de 
Joab  y  de  los  suyos  era  muy  pçqueôa  en  comparacion  de  la  que  David 
habia  cometido,  mandando  matar  à  Urfas.  Y  asi  David  no  solo  no  tuvo 
lengua  para  reprebender  &  los  suyos ,  mas  antes  los  animô  para  que  pro- 
siguiesen  la  batalla.  Si  tienes  ojos  para  ver  tus  grandes  defectos,  no  seras 
juez  temerario  de  las  pequenas  faltas  de  los  otros.  Aun  las  obras  bas  de 
juzgar  benignamente,  cuando  manifiestamente  son  malas,  cuanto  mas 
las  que  claramente  no  muestran  malicia ,  y  aunque  puedan  ser  bêchas 
con  mala  intencion ,  à  ti  conviene  juzgarlas  à  buen  fin ,  pues  no  te  consta 
de  lo  contrario.  Mas  vale  errar  juzgando  â  buen  fin  las  obras  que  tus  prô- 
jimos hacen  con  daôada  intencion,  que  atribuir  â  mala  parte  lo  que 
hacen  con  buen  intento  :  porque  en  lo  primero  hay  bondad,  y  lo  se- 

gundo  no  carece  de  culpa.  En  la  ley  vieja  mandaba  Dios 
'  '  que  no  juzgase  el  sacerdote  al  leproso,  sino  despues  de 
siete  dias.  Pues  si  Dios  no  consentia  que  el  sacerdote  juzgase  lu€go  de  la 
lepra,  que  con  sus  ojos  veia,  ;cômo  permitirà  que  juzgues  à  tu  pr6jimo 
de  la  malicia  del  corazon ,  que  tû  no  ves?  Debrianse  acordar  los  escu- 
driiiadores  de  los  corazones  de  los  prôjimos  de  aquel  grande  castigo  que 

bizo  Dios  en  los  Betsamitas.  Porque  miraron  y  curiosa- 
t.  a«f.,  «.       jQQQtg  escudriôaron  lo  interior  del  arca  del  testamenfo, 
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Guando  pasaba  por  su  tierra,  matô  Dios  seteata  de  los  hombres  princi- 
pales, y  dncuenta  mil  de  los  del  pueblo.  Mas  yerdadera  arca  es  e1  corazon 
de  tu  hermaQO  que  aquella  arca  de  Israël,  y  mucho  mas  ioterior  y  sécréta 
es  la  inteodon,  que  esta  escondida  eo  el  pecho  del  hombre ,  que  las  ta- 
blas de  la  ley,  y  el  yaso  del  maoâ,  y  la  yara  que  estaba  en  el  arca.  Pues 
si  fiieres  curloso  escudriûador  de  los  pensamientos  de  tu  pr6jimo.  no 
podr&s  hoir  ddcasiigo  que  Dios  diô  &  los  Betsamitas.  Vanfsima  es  y  loca 
esta  ocupacion.  Recoge  pues  tus  pensamientos,  y  seras  de  Dios  amado , 
de  loB  prôjimos  bien  quisto ,  y  vi  viras  paciGco  y  contento. 


CAPITULO  XV. 

De  It  vanldtd  de  lu  tmif Udet  bumenaf. 

«  El  amigo  de  la  mesa  no  permanecerà  en  el  dia  de  tribulacion ,  »  dice 
el  Eclesiéstico.  Yanosson  y  locos  los  que  se  atreven  à  ofender  à  Dios  por 
complacer  &  los  hombres  ;  el  mundo  da  à  los  taies  su  pago.  Permite 
Dios,  por  lo  mucho  que  te  quiere,  que  no  halles  lealtad  ni  agradeci- 
miento  en  tus  amigos,  porque  deprendas  à  servir  à  solo  Jesucristo.  Rara 
es  la  amistad  que  hay  en  el  mundo.  Todos  son  amigos  de  si  mismos,  y 
si  agora  se  te  rien,  y  hacen  cortesfa,  es  porque  pretenden  tu  favor, 
ô  aprovecharse  en  alguna  cosa  de  tf ,  porque  ven  que  ères  rico,  privado , 
ô  faTorecido.  Y  el  dia  que  no  tuvieres  estas  cosas,  en  viéndote  abatidoy 
caido,  los  primeros  que  huirànde  ti  serân  aquellos  en  quien  mas  confia- 
bas,  y  que  creias  como  ciego  que  eran  los  mayores  tus  amigos.  El  amor 
t  ene  su  fin.  No  aman  tu  persona,  sino  tus  bienes,  los  que  te  sirven  no 
por  quien  tû  ères,  sino  por  lo  que  tienes,  ô  por  lo  que  puedes.  El  cuervo, 
cuando  no  habian  cesado  las  aguas  del  diluvio,  volviô  al 
arca  de  Noé,  donde  habia  estado  :  pero  çn  hallando  que 
corner  no  tuvo  cuenta  con  quien  le  habia  librado  de  la  muerte,  y  man* 
teoido  ciento  y  cincuenta  dias  que  durô  el  diluvio.  No  volviô  â  Noé , 
porque  ya  no  lo  habia  menester.  Muchos  hacen  agora  caso  de  tf ,  y  te 
visitan  y  alaban,  porque  te  han  menester  para  hacer  sus  uegocios,  los 
coales  acabados  no  curan  de  tf .  Como  la  amistad  del  cuervo ,  son  las  mas 
de  las  amistades  del  mundo.  Los  que  te  parece  que  son  tus  amigos  no  lo 
80Q  s^uQ  verdad ,  sino  amadores  de  sf  mismos  pretenden  su  intercse,  y 
àsf  mismos  buscan  en  ti.  La  tribulacion  dicc  quien  es  amigo,  segun 
aquello  del  Eclesiàstico  :  «  No  sera  en  la  prosperidad  co- 
Qoddo  el  amigo,  y  en  la  tribulacion  se  manifestarà  el  ^  *  "' 
eDemigo.  »  £1  àrbol  cuando  tiene  su  fruUi  es  visilado,  porque  se  la  co- 
gen  :  pero  en  acabàndose  la  fruta  es  dejado ,  y  no  curan  dél.  Agora  que 
tienes  riquezas  ô  Davor  de  que  se  pueden  aprovechar  de  tf ,  ères  visitado 
porque  estas  prôspero,  pero  la  pobreza  y  abatimiento  descubrirà  esc  en* 
giùo.  CuADdo  Jerusalen  estaba  rica  y  prospéra  en  tiempo  de  l^a^sSâ.  ^ 
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Salomon ,  y  de  otros  reyes  poderosos,  que  reinaron  en  ella ,  todos  holga- 

1  Re    10       ^°  ^^  ^^  amistad ,  y  los  reyes  comarcanos  le  ofrecian 

parias.  Pero  cuando  los  Caldeos  la  asolaron  y  destrayeron, 

*    '        el  santo  profeta  Jeremfas  llorando  su  calamidad ,  arra- 

sados  sus  QjoSi  entre  otras  lâstimas  dijo  con  grande  sentimiento  :  «  Entre 

sus  queridos  no  hay  quien  la  consucle.  Todos  sus  amigos  la  menospre- 

ciaron,  y  le  son  enemigos.Y>  Bien  parece  que  aquella 

*  '       amistad  que  tenian  con  Jerusalen  no  era  verdadera,  pues 

en  su  adversidad  la  dejaron  sola  y  ayudaron  â  sus  enemigos.  Salomoû 

proT  17        ^^^  ^^  ^^^  Proverbios  :  «  En  lodo  liempo  ama  el  amigo, 

y  el  bermano  en  las  angustias  es  probado.  »  De  los  tra- 

**  '  *         bajos  del  santo  Job  no  fué  el  menor  ver  en  su  tribulacion 

que  su  propia  mujer  le  era  contraria,  y  los  amigos  que  habian  venido  d 

Job  18  visitarle  le  dijeron  lâstimas.  Lo  cual  sintiendo  dijo  à  Dios  : 

a  Mis  amigos  son  palabreros.  »  «  Hay  amigos .  dice  el  Ecle- 


siâstico,  que  no  tienen  sino  nombre  de  amigos.  »  Grande 

union  liay  entre  el  oro  y  el  azogue,  y  tanta  que  cuando  purifican  el  oro 

en  el  homo,  el  azogue  convertido  en  humo  busca  al  oro  donde  quiera  que 

esta  fuera  del  fuego  para  unirse  con  61.  Pero  con  toda  esta  amistad  en 

entrando  el  oro  en  el  fuego,  el  azogue  lo  déjà  y  desampara ,  y  se  convierte 

en  humo.  La  amistad  que  muestran  muchos  tener  contigo  en  entrando 

en  el  fuego  de  la  tribulacion  toda  se  convierte  en  humo ,  y  solo  seras 

■ftuh.  u        dejado  en  el  homo  de  tus  angustias.  No  fies  en  él  mundo, 

j^^^^        no  hagas  caso  de  palabras,  ni  amistades  vanas  de  hom- 

bres,  y  no  pienses  que  el  mundo  falso  tratarâ  â  ti  mejor 

de  lo  que  tratô  al  que  le  criô.  El  dia.'que  el  Seâor  entrô  en 

**^*  Jerusalen ,  todo  el  pueblo  con  ramos  en  las  manos  lo 

saliô  â  reciblr,y  lo  alabaron  y  honraron.  Los  disclpulos  se  preciaban  de 

M  ..w  -        tener  tan  honrado  Maestro ,  y  ninguno  faltô  de  la  mesa 

para  comer  la  ùllima  ccna.  Pero  en  volviendo  el  mundo  ei 

rostro,  luego  en  la  uoche  de  su  prision  los  apôstoles  que 

lo  acompaôaban  en  su  prosperidad  lo  desampararon  todos,  y  une 

dellos  se  afrenta  de  tenerle  por  Maestro,  y  jura  que  no  lo  conoce. 

Piêi.  14C  ^^^  ^^^  ^'J^  ^^y  ^*^°  ^^  ^°^  ^Y  David  :  «  No  qoerais 
conflar  en  los  principes,  ni  en  los  hijos  de  los  hombres, 
en  quienes  no  hay  salud.»  «  î  Ay  de  vosotros,  dice  Isalas, 
que  confiais  en  un  bâculo  de  cana ,  y  quebradizo  !  p  Mucho  confias  en  el 
poderoso ,  y  en  tu  amigo  que  es  como  caôa ,  que  estribando  en  su  amistad 
se  quiebra,  y  faltando  la  cafia  caes,  y  quiebras  los  ojos.  El  mundo  esta 
llcno  de  hombres  que  se  quojan  de  sus  amigos,  y  de  la  ingratitad  de  les 
senores.  Vano  ères  y  loco  si  con  todas  esas  quejas  nunca  acabas  de  esear- 

mentar.  ^Porqué  piensas  que  mandô  Cristo  tiuestro  Séilor 
que  amâsemos  â  los  enemigos?  Porque  amasemos.  Como 
el  fuego  siempre  hace,  y  obi*a  donde  quiera  que  estâ,asf  nuestra  voluntad 
jamàs  esta  ociosa,  y  no  sabe  vivir  sin  amar.  Ya  que  no  hay  amigos, 
quiere  Dios  que  âmes  â  los  enemigos  :  porque  antes ,  si  buscas  que  amar, 
guedarte  bas  sin  amar.  Gada  uno  es  amigo  de  su  intmse,  tedotl  mundo 


DIEGO  DE  ESTELLA.  35 

busca  su  provccho,  todos  pretenden ,  y  tanta  es  la  codicia  que  ya  cl  hijo 
no  aina  al  padre  sino  por  su  provccho.  Muchos  aman  d  sus  cnemigos, 
y  hacen  bien  à  los  que  los  aborrecen ,  y  lienen  envidia ,  y  cumplen 
en  este  cl  precepto  cvangélioQ  qua  manda  amar  d  los  cnemigos,  pen- 
sando  ellos  que  no  lo  guardan.  Amas  â  los  que  tiencs  por  amigos,  y 
comcn  a  tu  mesa  :  sepas  pues  que  amas  à-  tus  ducmigos.  No  Iiay  hombro 
que  no  ame  â  sus  cnemigos  :  pues  todos  aman ,  y  en  tiempo  que  no  hay 
amigos.  Eogaftosasson  por  cierto»  y  muy  ialsas  todas  csas  tus  i^mis- 
tades.  i  0  yaoidad  de  vanidadea  bacer  caso  de  estas  amistades  humanas  1 
Niôerlas  son,  y  juegos  de  muchachos,  y  ocupacion  ociosteima,  y  sia 
algiin  provccho.  Manana  moriràs,  y  cstando  la  candela  en  la  mano  dinw 
que  te  aprovecharàn  tantes  afios  do  tu  vida  que  gastaste  en  contentar  à 
los  hombres.  ^Gômo  no  te  libran  de  la  muerlc  aqueilos  por  cuyo  amor 
mataste  tantas  veces  tu  anima  con  pecados?  Â(iucl  riguroso  trance  de 
la  muerte  dira  cuan  vanos  son  los  que  habicudoles  Dios  dado  una  brève 
vida,  para  granjear  en  ella  otra  vida  perpétua  y  vcrdadera,  ofendeo  à 
Dios  por  bacer  placer  à  los  hombres.  Eutonccs  vcremos  cuan  perdido  fué 
el  tiempo  que  gastamos  en  contentar  à  las  criaturas ,  dejando  al  Criador 
de  todas  ellas.  Muchos,  como  Herodes  y  Pilato,  que  se 
hicieron  amigos  para  perseguir  à  Grislo,  traban  amis- 
tades, y  las  tienen  muy  estrechas  para  tornar  à  cruciûcar        '^'  **' 
otra  vez  Jesucristo  en  si  mismos ,  como  dice  cl  Apôstol ,        '*^'  *  ** 
con  muchos  pecados  y  suciedades.  No  bas  de  ofendcr  à  DIqs  por  amor  de 
tu  amigo  :  pero  debes  sufrir  cualquier  pena  y  trabajo  por  amor  dél.  Has 
de  tomar  por  él  el  mal  de  la  pena  :  y  no  el  mal  de  la  culpa.  Muchos  k) 
hacen  al  rêves.  Son  compafkeros  de  sus  amigos  en  la  culpa,  y  partici- 
pantes en  la  ofensa  de  Dios,  y  no  quicron  gustar  de  la  pena ,  sinolibrarlc 
délia,  y  dejar  solos  &  sus  amigos  en  sus  trabajos.  Adan  ,  que  habia  sido 
compafiero  de  Eva  en  la  culpa ,  y  ofendiô  à  Dios  por  amor 
de  eUa ,  no  queria  despues  ser  compaficro  en  la  pena  ;  mas         '^'^' 
anies  defendiéndose  ecbaba  d  su  mujcr  la  culpa,  diciendo  â  Dios  :  «  La 
mnîer  que  me  diste  me  diô  dcl  ârbol.  y  comf.  »  Mcjor 
amigo  era  David  de  los  suyos,  cuando  decia  à  Dios  :  «  Yo       *'  ^^^''  ^    . 
soy  el  que  pequô  :  estos  que  son  ovejas ,  i  que  hicieron  ?  Conviértase  lu 
in  solo  contra  mf .  »  Muchos  hay  en  el  mundo  que  pecaron  moilalmcntc 
por  sus  amigos  y  si  los  vieren  eu  necesidad  no  les  daràn  nada.  No  se 
poede  llamar  esta  amistad  vcrdadera,  ni  es  posible  durar  mucho  tiempo. 
IQohay  amistad  ni  la  puede  habcr,  sino  entre  los  buenos.  El  tiempo  des- 
haee  la  amistad  de  los  pecadores.  Oye  à  la  Escritura,  que  dico:  a  El 
muMlo  eetà  puesto  en  malignidad.  »  Grée  à  pocos,  y  huye 
de  h»  muchos.  Gon  solo  Jesucristo  y  sus  siervos  ten        '^'  '  '* 
aiBisladt  y  ®ti  sintiendo  que  alguna  amistad  mundanu  peijudica  a  tu 
apro?ediamiento  espiritual ,  huye  délia  como  de  una  manifiesta  pesti- 
lencia,  y  todas  coantas  amistades  hay  deJi^jo  del  cielo  debes  tomar  como 
oQos  empreetadas,  y  que  maùana  seras  privado  délias. 
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CAPrruLoxvL 

D«  U  TwrdAdcca  imifUd. 

«Muy  honrados  son,  Seâor,  Tuestros  amigos, »  dioe 

^^       el  pealmista  hablando  con  Dios.  Pues  son  vaoas  las  amis- 

tades  del  mundo,  y  engaûosas  y  falsas  1^3  palabras  de  los  pecadores, 

debes  tener  amistad  con  solo  Dios,  y  con  los  que  le  aman  y  temen.  La 

amistad  de  Dios  es  fiel  y  verdadera,  pues  tan  famosos  bace  à  sus  amigos 

en  la  tierra,  y  tan  gloriosos  despucs  en  el  cielo.  El  mundo  anda  à,  viva 

quien  vence,  y  à  los  que  muestra  tener  amor  en  la  prosperidad  desecha 

en  la  tribulacion.  Cuando  es  amado  uno  en  la  prosperidad ,  incierto  es  si 

86  ama  la  prosperidad  ô  la  persona  :  pero  la  pérdida  de  la  prosperidad  da 

testimonio  de  quien  es  amigo.  El  que  en  la  adversidad  desprecia  à  su  prô- 

jimo,  manifiesto  es  que  no  le  amaba  en  la  prosperidad.  El  tiempo  descu- 

bre  la  Terdad ,  y  déclara  quien  sea  amigo  ô  enemigo.  Dios  es  buen  amigo, 

^^        pues  en  todo  tiempo  ama.  No  se  oWidô  de  José  en  la  càrcel , 

ni  de  Susana  en  su  angustia,  ni  de  David  en  sus  perse- 

*^  '  ^        cuciones.  A  ninguno  de  sus  amigos  olvidô  en  sus  trabajos 

I.  att.»«.       y  necesidades,  y  asf  les  guarda  la  amistad,  que  aun  des- 

pues  de  muertos,  cuando  los  hombres  ya  no  tienen  amigos,  es  Dios 

muy  buen  amigo  de  los  suyos.  Queriendo  castigar  &  Salomon  por  sus 

grandes  pecados,  y  quitarleel  reino,  templô  su  justicia,  por  ser  h^jo  de 

su  amigo  David,  dejàndole  dos  tribus,  por  conservar  la 

t.  bhm  h.       memoria  de  David,  y  su  casa,  y  nombre.  De  tal  manera 

tiene  el  Seôor  cuenta  con  sus  amigos,  y  con  la  houra  dellos ,  que  tiene 

por  bueno  que  padezca  su  honra ,  porque  la  honra  de  sus  amigos  no  pa- 

dezca  detrimento.  Por  esta  razon  quiso  que  la  Ylrgen  su 

"*'*^''  '*        Madré  fuese  desposada ,  porque  si  pariera  sin  ser  casada 

no  fùeratenida  por  buena  mujer.  Fué  tenido  el  Salvador  del  mundo  por 

Hijo  de  José ,  siendo  Hijo  de  Dios  verdadero,  porque  era  su 
'  ^  *"'  Santisima  Madré  casada  con  José ,  lo  cual  quiso  el  Seâor 
sufrir,  antes  que  su  Madré  fuese  infamada.  Mas  quiso  que  se  dudase  de  su 
nacimiento  etemo  que  de  la  pureza  y  limpieza  de  la  Ylrgen ,  tan  à  oosta 
suya  quiso  conservar  segura  la  honestidad  de  la  Madré.  Eu  esto  veràs  cuan 
buen  amigo  es  Dios,  y  el  mucho  cuidado  que  tiene  de  la  honra  de  los 

suyos.  Enviô  san  Juan  Baptista  &  Cristo  à  preguntarle 

'  '       quien  era,  y  esto  hizo  por  la  salud  espiritual  de  sus  dis- 

''**'*  ^'         cfpulos ,  y  porque  el  pueblo  pudiera  tener  al  santo  precur- 

sor  por  liviano,  pues  preguntaba  quien  era  habiendo  dado  dél  lealîmo- 

nio,  el  Se&or  como  buen  amigo  volviô  por  la  honra  de  san  Juan  ali- 

bàndole  el  pueblo  de  constante,  y  de  otras  muchas  virtudes.  Lo  mismo 

hizo  cuando  volviô  por  la  honra  de  su  grande  amigo  Ifoi- 
""*'  "       aen,  en  el  tiempo  que  sus  hermanos  Aaron  y  Maria  babian 
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murmurado  dél.  Âsf  tambien  respondiô  por  su  devota  dise! pula  la  Mag- 
dalena ,  cuando  la  despreciaba  el  farisco,  y  cuando  se  in- 
dignaron  contra  ella  los  discipulos ,  y  cuando  se  le  quejô         ''"*  '  '' 
Marta  porque  no  le  ayudaba  en  el  servicio  de  casa.  Pide       "*"***  •  ** 
Dios  la  sangre  de  sus  amigos  injustamente  derramada  :        i-ae.,  !•. 
como  pidiô  la  sangre  de  Abel ,  y  la  de  Nabot ,  y  la  de  Za-        ^b*.  «• 
carias  hijo  de  Joyada  pontfûce,  y  la  sangre  de  todos  sus     i.  pmiip.,  m. 
profetas.  Mira  cuan  seguras  tienen  las  espaldas  los  amigos      4.  i«f ..  it. 
de  Dios,  y  como  los  ampara,  y  castiga  à  los  que  los  mal-       ^^^  ^ 
tratan.  No  es  la  amistad  de  Dios  como  la  del  mundo,  de         ^^  ^ 
la  cnal  dice  el  santo  Job  :  «  Mis  amigos  me  engaôaron, 
asf  como  el  arroyo  que  impetuosamente  corre  à  los  val  les.  »  Muchos  ar- 
royos  hay  que  en  el  inviemo  van  llenos  de  agua  cuando  no  hay  necesîdad 
de  agua,  y  se  secan  en  el  verano  cuando  es  menester  el  agua  :  en  los  cuales 
no  hallan  agua  los  caminantes  sedientos  y  son  engauados  y  burlados. 
Asf  el  falso  y  fingido  amigo,  segun  sentencia  de  Job,  cuando  no  es  me- 
nester en  el  tiempo  de  la  prosperidad  promete  mucbo,  pero  en  la  adver* 
sidad  cuando  todo  falta,  y  esta  seco,  y  tienes  necesidad  dél ,  si  fueres  & 
él  en  tu  angustia  ballaràs  haber  sido  engaôado.  Dichosos  los  apôstoles, 
pues  merecieron  oir  de  boca  del  Salvador  :  «  Â  vosotros 

JôAB.     11. 

dije  amigos.  v  Esta  buena  dicha  y  bienaventurada  amistad 

de  Dios  podrâs  alcanzar  tû ,  haciendo  lo  que  debes.  Esta  amistad  es  firme 

y  perpétua,  y  la  que  dura  para  siemprc ,  porque  la  amistad  de  los  malos 

no  puede  durar  mucbo  tiempo.  Como  la  flor  sola  de  la  yerba  llamada 

efemera  cada  dia  nace  y  se  seca,  y  quemàndola  el  soles  totalmente  consu- 

mida ,  asi  es  vana  la  amistad  del  mundo,  y  se  seca  luego  con  cualquier 

molestia,  y  se  acaba  del  todo.  Por  lo  cual  dijo  David  en  el 

psalmo  :  «  Apartaste  de  la  miseria  â  mi  amigo,  â  mi  prô- 

jimo ,  y  &  mis  conocidos.  »  No  lo  hizo  asf  el  santo  patriarca  Abra- 

ban  con  su  amigo  Lot ,  pues  cuando  supo  que  estaba  preso 

losocorriô  en  su  angustia.  Toda  tu  amistad  sea  con  Dios, 

pues  cuando  pecas  él  te  perdona,  y  te  galardona  cuando  baces  lo  que 

debes.  Este  es  buen  amigo  el  cual  en  todo  tiempo  amô,  en  las  honras  y 

deshonras ,  y  en  la  vida  y  en  la  muerte.  Y  como  no  tuviese  mas  de  la  len- 

goa  para  nos  bacer  servicio ,  cuando  estaba  enclavado  en  la  cruz,  con 

ella  nos  ganô  perdon  del  Padre  orando  con  lâgrimas ,  como  dice  san 

Pablo.  Toda  otra  conversacion  es  cosa  de  vanidad,  y 

amistad  muy  de  burla ,  si  en  Dios  no  va  fundada.  Buena 

es  la  amistad  de  los  pocos  buenos  y  varones  espirituales  que  con  su  santa 

coDTersacion  encienden  en  el  amor  de  Dios  el  comzon ,  y  ayudan  à  le- 

Tuitar  el  espfiitu  al  Sefior.  Aquel  es  verdadero  amigo  tuyo  que  ama  la 

salud  de  tu  aima ,  y  no  el  que  te  adula  y  babla  blandamente.  Aquel  es 

amigo  que  le  pesa  de  tus  maies,  y  ruega  â  Dios  por  ti,  y  te  amonesta  con 

earidad.  No  es  fiel  amigo  sino  en  Dios ,  ni  es  verdadera  amistad  sino  la 

que  se  funda  en  Dios  bace  fiel  amigo,  y  sin  él  ninguna  amistad  puede 

dorar  mucbo  tiempo.  Todas  las  cosas  bas  detratar  con  los  amigos,  pero 

phmero  bas  de  tratar  de  ellos.  No  bay  cosa  que  se  compara  cou  À  voà^ 
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j^^^  ^  flel ,  y  el  que  le  balla  halla  un  tesoro.  Con  él  trata  tas  oe- 
gocios,  y  no  révèles  lu  secreto  al  extrailo.  Lo  que  nô 
"^^'  *  '  quiei*esquescsepanolodigasalquenoesprobadoaajîgo. 
^Quieres  que  sea  tu  prôjimo  mejor  contigo  de  lo  que  tû  ères  contîgo 
misjno  ?  ;  Quieres  que  te  aroe  mas  de  lo  que  tû  te  amas?  Pues  si  tû  lïô 
puedes  gjuardar  tu  secreto,  ^cômo  quieres  que  lo  guarde  aquel  â  quien 
lo  descubres?  C(^  rarà  es  y  ardua  guarda)r>«creto.  Taies  secretos  d^- 
cubre  qùé  no  teûgas  despues  vergûenza ,  aunque  los  veas  manifiestos.  El 
que  tao^fie  caflar  no  sabe  conâervar  amigos.  Grande  don  de  bios  si&ber 
calléàr  y  trablar  cùandô  conviene.  Coù  los  buénos  y  virtuoses  ten  tu  amis- 
stad ,  pofrque  la  ley  âc  Bios  que  trae  el  bueno  delante  de  sus  ojos  le  &àirâ 
guardar  el  secreto  que  en  conciencia  es  obligado  â  no  dcscubrir.  Pero  él 

que  no  guarda  la  Icy  en  poco  ternd  ir  contra  ella.  Bscrîïb 

***••  ^'  esta  :  a  El  que  consigo  es  malo.  ^  con  quién  sera  bueno?  » 
El  que  nô  ticnè  ley  consigo,  i  c^^n^o  la  terna  contigo  ?  El  que  dice  sus  pro- 
pîaâ'C<!^,  ^cô'mo  càllara  las  ajenas?  Solo  el  bueno  sera  el  verdadero 
dittiigù,  y  mîràrâ  por  tus  cosas  :  pues  el  que  ama  â  Dios  no  pucde  dejar  dé 
aùiàr  àl  prôjimo,  y  tralar  cristianamente  las  cosas  del  amigo.  Esta  es  la 
àûlîstad  verdaâera,  â  la  cual  solamcnte  te  debes  arrimar  :  huyc  de  toda 
oirà  amîsiad  mundana,  pues  no  sirve  sino  de  llcvar  los  liombres  al  in- 
ûemo. 


CApnxjto  xvn. 

De  la  Yhnldtd  de  los  loorês  hofnknM. 

a  Guardaos  no  hagais  vuestras  obras  delante  de  los  hom- 

bres  por  ser  vistos de  ellos, »  dice  el  Senor.  Aunque diga 

cl  Salvador  que  resplandezca  nuestra  luz  delante  de  los  bombres  para 

que  vean  nucstras  buenas  obras ,  no  quiso  que  buscases  tus  loores,  sino 

la  gloria  y  bonra  de  Dios  :  y  por  eso  dijo  :  «  Para  que  glo- 
rifiquen  âvueslro  Padre,  que  esta  en  loscielos.  »  Û  que 
hace  la  bucna  obra  por  ser  alabado  no  quiere  que  sea  Dios  glorificado, 
sino  él.  No  prohibe  el  Sefior  la  bucna  obra  pûblica ,  pero  quiere  que  la  in- 
tencion  sea  sécréta.  Manda  que  no  busqués  tus  alabanzas ,  sino  que  en  el 
bien  que  hicieres  pretendas  mas  contentar  à  Dios  que  tus  propios  loores. 
Si  en  la  boca  ajena  pones  cl  tesoro  de  la  buena  obra,  no  esta  en  tu  mano 
guardarlo  ni  perdcrlo.  Tû  mismo  guarda  tu  tesoro.  Esconde  las  rique- 
zas  de  las  virtudes,  si  no  quieres  ser  robado  de  los  lisonjeros.  Eie- 

quias,  porque  mostrô  sus  tesoros  à  los  mensajeros  dei  rey 

*.  Ret .  to.       ^^  Babilonia,  fué  gravemente  punido.  No  publiques  las 

buenas  obras  que  baces,  ni  busqués  los  loores  bumanos,  si  no  quieres 

ser  casLigado  de  Dios,  como  vano  y  arrogante.  No  busqucs  el  galar- 

don  de  tus  buenas  obras  en  este  mundo ,  porquo  no  pierdas  el  premio 
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eiffBO  de  la  gkvia.  Guàrdate  que  no  te  diga  despues  el 
jQSlo  Juei  :  BeoelHSte  tu  galardoa.  No  quieras  ser  justifi-  "*'^  '  * 
cado  de  loe  hombrea,  porque  vana  es  la  alabanza  tiumana  acusaudo  la 
mala  ooncienoia.  JBl  hombre  sabio  no  busca  la  alabanza  humana ,  antes 
la  alalMin»  bosca  6  ôl.  El  que  con  el  vHuperio  no  ofeudiô ,  no  es  des- 
Tmacido  oon  la  alabanza.  ^Quién  desea  alabanzas  hunianas,  poea  n 
qoiere  cooooerse  en  lo  pasado  hallarà  de  que  dolerse  y  en  lo  por  venir  de 
que  temer?  Si  quiarea  ser  digno  de  alabanza  no  busqués  los  loores  de  tos 
bonbraBt  porqoe  aunque  a  alguno  sea  fàcil  no  hacer  caso  de  los  loores 
bumanoa  ,  pero  dificultoso  es  no  deleitarse  en  ellos ,  cuando  le  son  ofre- 
cidoa.  Si  ta  eleyas  cuando  te  alaban  de  las  gracias  que  tienes ,  con  esas 
gracias  y  donas  haces  guerra  à  Dios  que  te  las  diô.  Mira  ciian  grande 
deliio  ea  que  no  solo  no  des  gracias  à  Dios  por  los  beneficios  que  te  ba 
becbo ,  pero  aunque  esos  dones  soan  las  armas  con  que  hagas  guerra  al 
magnifioo  Dador,  con  las  cosas  que  te  debieras  humillar  te  ensoberbeces. 
El  que  por  la  yirtud  quiere  loores  bumanos  da  por  vil  precio  lo  que  vale 
mucbo.  No  puedes  por  una  roisma  obra  desear  la^  alabanza  bumana,  y 
akanzar  el  premio  etemo.  Mas  to  va  en  parecer  à  ti  mismo  bien ,  que  en 
parecer  bien  à  los  otros.  Vicio  es  querer  conlentar  à  mucbos ,  y  no  a  los 
poGos  buenos.  A  los  justos  atormenta  su  propia  alabanza ,  y  eusalza  à  loe 
soberbios;  pero  este  tormento  purga  à  los  buenos,  y  alegrando  â  los  pe- 
cadores  D\uestraser  injustos.  Ama  ser  tcnido  en  nada ,  y  esto  te  sera  maa 
provecboso  que  ser  alabado  de  los  hombres.  £1  que  no  desea  la  alabanza 
bumana  no  siente  las  injurias  de  los  hombres.  Si  deseasser  digno  de 
alabanza  no  busqués  los  loores  bumanos.  Huye  de  ser  alabado  ,  porque 
no  seas  enganado,  y  pierdasel  môrito  de  labuena  obra.  No  te  deleiten  ni 
muevan  las  alabanzas  de  los  hombres,  ni  los  favores  de  los  poderosos  , 
porque  vanas  son  y  morti feras  las  cosas  que  nos  apnrtcn  del  suiuo  bien. 
No  hagas  caso  de  palabras ,  porque  el  Varon  sabio  mas  pondéra  las  obras 
que  las  palabras.  La  buona  obra  ella  alaba  â  si  misma.  Los  que  buscan 
solamente  palabras  ninguna  cosa  hallardn.  La  virlud  hccha  en  Dios  de 
eae  mismo  Seôor  rccibirà  el  galardon.  Si  pusieres  tu  vida  en  l:is  bocas  de 
k»  hombres,  agoia  seras  mucbo,  y  luego  seras  nada,  y  nunca  seras 
bbret  Di  quieto.  El  justo  no  se  mueve  por  palabras  adornadas,  pero  tiene 
coeota  con  agradar  à  Dios.  Vuelve  à  tu  conciencia  donde  hallarâs  la  ver- 
dafl  de  k>  que  ères ,  y  conoce  que  ères  enfermo  y  pecador,  y  que  morii-âs 
muy  presto.  En  el  articulo  de  la  muerte  se  verà  cuan  falsa  fué  la  gloria 
de  este  mundo  «  cuan  loca  su  alegrfa ,  y  cuan  vanas  las  alabanzas  de  los 
bembies.  No  oodicies  andar  en  las  bocas  de  los  hombres ,  porque  en- 
gaoan  con  vanos  loores  al  loco  amador  de  la  gloria  temporal.  Vana  es  la 
alegria  que  no  se  funda  en  segura  y  limpia  conciencia. 
Como  se  prueba  el  oro  en  el  fuego ,  asi  es  probado  el  "^^  '  '' 
bombre  en  la  boca  del  que  le  alaba.  El  oro  queda  en  el  crisol  apurado,  y 
loque  no  es  oro  conviértese  en  humo.  Asi  la  virtud  pasada  por  el  crisol 
de  la  atobanaa ,  si  es  falsa  consùmese  y  acâbase  ;  pero  si  es  verdadera 
virtud  creoe  sieodo  loada.  Si  deseas  la  alabanza  de  los  hombres ,  no  tienes 
la  veidaden  viriud.  Si  te  ensaizas  en  los  loores  bumanos  no  eceft  wUtfMA« 
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Lo6  de  Babilonia  cuando  oian  la  mûsica  adoraban  la  esta- 

tua ,  como  inucbos  que  en  oyendo  las  alabanzas  humanas 

adoran   la  estatua  del  vicio.   El  manâ  que  guardaban  los  Israeli- 

tas  para  alguno  de  los  dias  de  entre  semana ,  ballàbanlo 
'^  7 ^^'  ese  otro  dia  comido  de  gusanos ,  pero  si  lo  guardaban 
paiArel  ^ado  estaba  sano  y  bueno.  Entiende  por  estos  dias  de  entre 
seiMina  â  tiempo  de  la  vida  présente.  Todas  las  obras  que  baces  por  ser 
en  este  mundo  alabado  de  los  bombres  se  pierden  y  corrompen.  fWo  las 
que  se  bacen  guardândolas  para  el  descanso  de  la  hesta  de  la  gloria,  alla 
pareceràn  buenas,  y  recibiràn  su  galardon.  Guârdalas  por  el  sàbado  de 

la  gloria.  Mandando  Dios  que  las  piedras  de  que  se  bacia 
"  '  su  altar  no  fuesen  polidas  ni  labradas ,  sino  toscas ,  y  sin 
labor,  no  quiso  decirte ,  sino  que  las  obras  que  hicieres  no  las  bagas  por 
parecer  bien  à  los  bombres ,  sino  por  solo  Dios.  No  se  labra  la  piedra 
por  defuera ,  sino  para  parecer  bien  â  los  ojos  de  los  bombres.  Guârdate 
de  querer  contentar  â  los  que  te  ven  obrar  bien ,  pero  levanta  tu  corazon 
&  Dios ,  y  solamente  en  él ,  y  no  en  otro  debes  poner  tu  pensamiento. 

Aquellos  santos  cuatro  animales  que  viô  Ezequiel  tenian 
sus  alas  tendidas  en  lo  alto.  Las  buenas  obras ,  que  son 
las  alas  con  que  bemos  de  volar  al  cielo ,  y  las  que  nos  llevan  â  él ,  ban 
de  ir  enderezadas  en  lo  alto  contemplando  los  tesoroscelestiales,  y  enca- 
min&ndolas  à  solo  Dios.  Procura  de  â  solo  Dios  contentar,  y  servir  en  lo 
interior  de  tu  aima ,  y  no  cures  de  hipocresfas  y  buenas  muestras  por  ser 
Tanamente  alabado. 


CAPiTULo  xvni. 

De  la  ?anaglori«. 

«  Da  la  gloria  à  tu  Dios  y  Sellor,  »  dice  la  Divina 

'**^  •  '*        Escritura.  La  gloria  de  buena  obra  dése  à  Dios ,  como 

autor  y  principal ,  y  causa  del  bien  que  baces.  Guârdate  de  usurpar  la 

gloria  que  no  quiso  Dios  dar  &  nadie ,  segun  aquello  que  él  mismo 

dice  :  a  No  daré  mi  gloria  à  nadie.  v  Grande  mal  es  la 
'  ''  vana  gloria.  Cosa  es  muy  dafiosa  al  varon  espiritoal  la 
vana  gloria  y  propia  complacencia.  En  todo  lo  que  bicieres  buye  de  la 
yana  gloria  como  del  basilisco.  Si  te  ye  primero  tomàndote  desaperce- 
bido ,  moriràs  con  su  vista  ;  pero  si  tû  le  yes  ante  mano  conociendo  su 
vanidad ,  y  la  poca  razon  que  tienes  en  recebir  vanagloria  de  tus  obras, 
alcanzarâs  perfecta  yitoria.  Sea  Dios  alabado  en  sus  obras,  y  no  el 

bombre ,  que  es  un  vil  instrumento  de  su  gracia.  Dios 

"*****  **'        dice  :  «iPor  ventura  la  segur  se  gloriarâ  contra  aqud 

que  corta  con  ella,  y  la  sierra  ensalzarseba  contra  el  que  obra  con  élla  ?» 

No  se  dan  las  gracias  al  instrumento ,  sino  al  oficial  que  hiio  con  el 

insimmento  la  buena  obra.  pues  si  tft  algun  bien  baces  no  ères  aiito  m 
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iDitnimeiito  de  Dios ,  que  obra  por  tf  :  guàrdate  que  no  usurpes  la  gloria 
y  honra ,  que  se  debe  à  tu  Seôor.  El  Apôstol ,  despues  que  relatô  los  mu- 
ch06  trabajos  que  sufriô,  dijo  asi  :  «No  hice  yo  este, 
sino  la  gracia  de  Dios  en  mi ,  »  y  Gristo  Salvador  nuestro        '    '" 
dioe  eo  su  santo  Evangelio  :  «Sin  mi  ninguna  cosa       '^"•*^'- 
pobeis  bacer.  »   Y  por  eso  tantas  yeces   repite  esto  el  *^to  •  rey 
David,  ^liciendo  :  «Mi  fortaleza  y  mi  alabanza  es  el 

pbu    ht 

Seûor.  y  es  becbo  en  mi  salud ,  y  fué  hecho  el  Seôor  mi  "     ' 

fuerza  y  mi  reiugio.  »  Y  en  otro  psalmo  dice  &  Dios  :       ^^'*  ^^* 
«  Gonligo  destruii'é  &  mis  enemigos.  »  No  dice  en  mi  virtud ,  6  en  mi  in- 
dustria,  6  fuerza»  sino  en  ti,  y  contigo.  Con  tu  fuerza  y  poder  vencerô  à 
todos  mis  contrarios.  Bien  ves  como  el  psalmista  atribuye  todas  sus  vitorias 
à  Dios,  y  las  reûere  à  él,  como  à  autor  délias,  y  de  su  salud.  Porque  Moisen  y 
Aaroo  no  dieron  k  Dioe  esta  honra  como  Autor  del  milagro, 
DO  entraron  en  la  tierra  de  promlsion ,  con  haber  pasado         "^'  ^' 
cuareuta  afios  de  grandes  trabajos  por  amor  de  ella.  Pues  si  à  cstos  dos 
santos  tan  grandes  amigos  de  Dios  asi  los  tratô ,  ^qué  barà  à  ti  que  usurpas 
toda  la  gloria  y  honra  de  Dios  en  los  bienes  que  haces  ?  En  todo  gônero  de 
cosas  bemos  de  venir  A  un  principio ,  del  cual  proceden  todas  las  cosas  de 
aquel  género.  Todo  movimiento  es  causado  del  movimiento  del  primer 
movible.  Lo  mesmo  bemos  de  decir  del  movedor.  Porque  en  los  movidos 
y  movedor  no  bemos  de  poner  discurso  infinito ,  y  por  eso  bemos  de 
venir  al  primer  movedor.  Asi  las  buenas  obras  nccesariamente  ban  de 
procéder  de  la  influencia  de  la  bondad  primera ,  porque  todo  bien  viene 
del  bien  primero.  Por  lo  cual  dijo  el  Apôstol  :  «No  somos       ^  ^^  ^ 
sttficientes  de  pensar  alguna  cosa  como  nuestra,  pero 
nuesira  suflciencia  viene  de  Dios. i>  Y  A  los  Filipenses       ^  *"'* *' 
dice  :  «  Dios  es  el  que  obra  en  nosotros»  el  querer  y  perfecionar.  »  Por- 
que aunque  los  ojos  estén  sanos ,  no  pueden  ver  si  no  fueren  ayudados 
con  la  luz  de  fuera.  Asi  nosotros  no  podemos  bacer  obra  meritoria  de  la 
vida  eterna,  aunque  tengamos  libre  albedrio,  que  es  como  ojos  del 
aima,  si  no  somos  ayudados  por  Dios  con  luz  eterna.  Pues  si  ninguna 
cosa  puedes  sin  Dios,  y  el  principal  Autor  del  bien  que  haces  es  Dios, 
l  porque  te  alabas?  Aquelsiervo  fiel  que  escribe  san  Lucas, 
A  quien  Dios  habia  dado  una  libra ,  para  que  negociase ,         »«•  *    • 
viniendo  A  dar  la  cuenta ,  dijo  al  Seôor  :  Tu  libra  ha  ganado  diez  libras. 
No  dijo  :  Yo  he  ganado  diez  libras,  tu  libra  ganô  diez ,  atribuyendo  el 
varon  santo  toda  la  ganancia  A  la  gracia  de  Dios  ,  segun  aquello  del 
Apôstol  :  «  Dios  diô  acrecentamiento.  »  Del  hombre  es 
plantar  y  regar  ;  pero  dar  el  fruto  conviene  ,  segun  sen- 
tenda  del  Apôstol,  A  la  Divina  Gracia.  No  dijo  Judit  :  Yo  corté  la  cabesa 
à  Holofemes,  sino  :  El  Se&or  lo  matô  por  mano  de  una       J^^^^^  ^^ 
mujer.  Eliezer  era  criado  de  Abrahan ,  y  todo  el  buen  su-        c^b. 
oeso  de  su  camino  referia  A  Dios ,  y  decia  haber  venido 
de  su  mano.  Santa  Isabel ,  madré  de  san  Juan  Baptista ,         ''"^"  *' 
viendo  que  babia  concebido  al  santo  precursor  del  Seftor,  refiriendo  la 
pdligrpst  ooDOopcion  no  al  marido  sino  A  Dios ,  di^o  ;  VaU>  V^  ^v^ 
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en  mf  •  Son  loe  santos  muy  Mes  en  dar  la  gloria  y  bonra  à  Dios  »  puas 
es  suya  :  al  rêves  de  los  pecadores  y  vanos,  que  se  alsan  con  ella. 

Aquellos  veinte  y  cualro  yiejos  del  Apocalipsis  tomaban 

^^^'  '  las  coronas  de  sus  cabezas ,  y  ponianlas  &  los  pies  del  cor* 

dero,  lo  cual  debes  tû  hacer  poniendo  la  honra  de  la  buena  obra  à  loa 

^      pies  de  Jesucrislo,  y  diciendo  con  el  profeta  :  «No  â  noso- 

tros,  Seôor,  noà  nosotros,  sino  &  tu  nombre  se  dé  la 

Ml    M 

gloria.»  «Todas  nuestras  obras  obrastes  vos,  Seôor, » 

^^'  ^        dice  Isaias.  Nabucodonosor  alabando  â  si  misino  dijo  : 

^Por  Tentura  no  es  esta  la  ciudad  grande  y  fuerte  que  yo  edifiquécon  mi 

potencia  y  fuena  ?  Luego  sonô  una  yoz  del  cielo  »  que  dijo  :  Tu  reino  pa- 

sarâ  à  tus  enemigos.  Gloriâbase  Sanson  de  una  Titorfa 
^  '  '  ''*  que  Dios  le  diô ,  y  decia  :  Con  la  mejilla  del  asno  k»  maté. 
No  dijo  :  Dios  los  maté ,  sino  :  Yo  los  maté,  jactàndose  en  sus  fùems , 
por  lo  cual  lo  castigô  Dios,  y  fué  luego  bumillado,  y  de  manera  que  can 
muriera  con  sed ,  por  la  vanagloria  que  tomô  de  la  obra  que  hiio  Dios 
por  él.  Godiciar  esta  gloria  vana  del  mundo  es  ignominia.  La  verdadera 
gloria  es  despreciar  esta  gloria  vana  del  mundo ,  y  no  hacer  caso  délia , 
sino  hacer  todas  las  cosas  por  contentar  à  Dios.  Si  deseas  ser  alabado, 
procura  con  diligencia  ser  alabado  de  Dios ,  porque  la  alabanza  de  los 
hombres  en  comenzando  es  acabada.  Por  grande  pecado  ténia  el  santo 
Job  Si         ^^^  besarse  la  mano,  lo  cual  baces  tû  cuando  te  jactas ,  y 

alabas  de  la  buena  obra  que  hiciste.  Parecia  à  Bloisen  que 
'  '  ^  ténia  la  roano  sana ,  pero  metiéndola  en  su  seno  sacàbala 
leprosa.  Si  te  parece  que  tus  obras  son  sanas  y  buenas ,  mete  la  mano 
en  tu  pccho ,  considerando  las  circiinstancias  que  se  requieren  para  que 
la  obra  sea  buena,  y  hallarÂs  que  no  carece  de  lepra  si  la  haces  por  va» 
nagloria.  ^Qué  tienes  que  no  recibiste?  Tu  perdicion  es  tuya ,  y  la  salud 

es  de  Dios.  Si  miras  en  lo  pasado,  hallaràs  haber  hecho 
'  '  muchas  cosas  de  que  debes  haber  veigûenza.  Si  miras  lo 
présente ,  hallartehas  en  este  destierro  cercado  de  peligros  :  y  si  pones 
los  o}os  en  lo  que  esta  por  venir,  debes  mucho  temer,  considerando  K» 
terribles  juicios  de  Dios,  que  vemân  sobre  ti.  Mas  debes  andar  temeroso 
y  triste  en  este  valie  de  lâgrimas  que  vanaglorioso  y  alegre  :  poes  esas 
buenas  obras  que  haces  no  sabes  cuan  accptas  son  à  Dios ,  ni  que  tanto 
tiempo  perseverarâs  en  dlas.  «El  que  esta  en  pié  mire  que  no  caiga,  dioe 
1  Cor  10       ^^  Apôstol  :  si  en  la  gracia  que  te  diô  Dios  te  vanaglorias 

y  ensoberbeces ,  seras  privado  de  ella.  »  Àsi  k)  difo  el  psal- 

mista  :  «  Yo  dije  :  En  mi  abundancia  nnnca  me  movieré.  » 
'^"  "•  Porque  confiaba  vanamente  en  si  cayô,  segun  que  dîoê  : 
«  Apartaste,  Senor,  tu  rostro  de  mf ,  y  luego  fui  conturbado.  »  Si  algun  bira 
haces ,  de  Dios  es.  ^Qué  razon  hay  para  gloriarte  en  los  bienes  que  no 
son  tuyos?  VIrgines  locas  son,  y  vasos  traen  sin  aceite,  los  que  bmcan 
la  vanidad  y  gloria  cxtcrior  de  este  mundo.  Si  ^oriûcas  à  ti  mismo ,  ta 
gloria  es  ninguna.  Si  losàngeles  siendo  de  tantadignidad  en  el4»elo  no 
busoan  sino  la  honra  y  gloria  de  Dios ,  ^ouanto  mas  un  homlire  aiortiid 
jrpegiiefio  sedebe  humilknr  lansando  de  si  toda  vattaglaria?  BepraDde) 
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bombre  i&ismblei  à  ser  hamilde  de  coraion  :  porque  balles  la  pucia  i 
que  pordieitm  los  malos  âogeles  por  su  yanidad  y  soberbia. 


CAPiTULO  XIX, 

Del  detpraeio  de  le  TiBegleria* 

«  0  qne  se  gloria  glorfese  eo  el  Sefior,  y»  dice  el  ApôetoL 
No  te  glOTÎes  en  tus  obras ,  porque  toda  la  gloria  del  sierro       ''  ^^'"  '^' 
de  Jesucristo  debe  ser  en  solo  Dios.  El  es  el  que  dice  :  «  No  daré  à  otro  mi 
gloria.  »  Quiso  Dios  con  ser  el  principal  autor  de  la  buena 
obra  que  baces,  que  todo  ol  proTecho  fuese  tuyo ,  reser- 
vEDdo  para  si  solamente  la  gloria  y  honra.  Asi  la  repartieron  los  togeles^ 
enando,  el  diadesu  sagrado  nacimiento,  dijeron  :  «  Glo- 
ria sea  à  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  lierra  pas  à  los  bom-        ^°^''  *' 
bres.  *  Pues  cuando  burias  la  gloria  que  es  de  Dios,  qûltate  Dios  el  pro- 
Tecbo  que  era  tuyo,  y  asi  en  la  buena  obra  que  hiciste,  porque  te  alsaste 
cou  la  bonra  debida  &  Dios ,  pierdes  el  merecimiento,  del  cual  te  prifa 
Dios ,  y  justamente,  porque  quisiste  usurpar  la  gloria  que  era  suya.  Es 
oonforme  à  juslicia  que  el  que  toma  lo  ajeno  pierda  lo  que  era  propio 
snyo.  Pierdes  el  merecimiento  que  era  tuyo,  porque  burtas  A  Dios  M 
gloria  que  era  suya.  El  Ap6stol  dice  :  «  Ai  Rey  de  los  siglos,       ^  ^^^  ^ 
iiliDortal ,  é  inTisible,  À  solo  Dios  sea  la  bonra  y  la  gloria.  « 
A  Herodes  matô  el  àngel,  porque  no  diô  la  bonra  à  Dios.        ^^^'  **' 
Despracia toda  gloria  vana  del  mundo  présente,  si  quieres  recibir  mayor 
gFMia  del  Seftor.  Cuanto  mas  devoto  fueres,  tanto  debes  temer  mas  la 
vanagloria ,  y  Tivir  mas  recatado.  La  vanagloria  procède  del  bien ,  y  asi 
no  se  apaga  con  el  bien  :  mas  an  tes  se  aumenta.  Como  Dios  por  su  bon- 
dad  de  los  maies  saca  bienes,  por  el  contrario  es  tan  grande  la  malicia 
de  miestro  ad versario  que  de  los  biencs  saca  malcs.  De  las  obras  virtuosas 
saca  vanagloria,  porque  pierdes  el  mérito  de  la  buena  obra.  Asi  lo  hico  * 
cou  aquel  yano  fariçco ,  que  locamente  se  gloriaba  en  el 
templo,  alabândose  de  loque  liacia.  Esta  yanidad  es  la        Lac.is. 
saeta  del  dia ,  que  procède  de  la  luz  de  la  buena  obra,  de  que  el  profeta 
deseaba  ser  libre.  Guarda  no  soas  berido  de  esta  saeta , 
porque  trae  yerba  que  mata.  Si  te  parece  que  baces  mucbo,  *    ' 

PS  porque  no  comparas  tus  obras  con  las  que  los  santos  bicieron.  Por 
nmcbo  que  hagas^  mira  los  trabajos  de  los  santos ,  y  enfonces  conocerAs 
lo  poco  que  vales.  Una  co&a  parece  blanca ,  y  pucsta  junto  de  la  nicye 
queda  por  negra.  Si  traes  à  tu  mcmoria  lo  mucbo  que  los  santos  sufrian, 
y  la  grande  penitencia  que  bicieron ,  no  se  que  obras  baces  tû  que  con 
esta  ooosideracion  no  las  tengas  por  pequefias  y  à  ti  proyecboso  y  desa- 
piovecbado.  Gonoce  tu  flaqueza,  y  lo  poco  que  ères,  y  no  tomes  vana- 
gloria por  nada.  No  te  moeva  à  bacer  alguna  buena  obra  \a^%xÀ^%!\^  tK 


44  msncos  espaRoles. 

espères  el  galardon  de  los  taombres.  El  molino  de  Yiento  no  anda  ni  lanza 
harina,  sino  con  el  viento.  Muchos  no  dan  de  si  harina  de  buenas  obras , 
sino  cuando  sopla  el  viento  de  la  vanidad.  Àunque  hagas  todo  cuanto 

manda  la  ley ,  i  de  que  te  glorias  ?  El  Seâor  dice  :  «  Cuando 
"^"  '  '  hiciéredes  todas  las  cosas  que  os  son  mandadas,  decid 
que  sois  siervos  sin  provecho.  »  Aunque  hubieras  siempre  servido  d  Dios, 
te  debes  tener  por  siervo  ioûtil ,  cuanto  mas  que  si  quieres  tener  cuenta 
contigo ,  y  entrar  en  tu  conciencia ,  hallaràs  baber  ofendido  à  Dios  mu- 
chas  veces.  Entonces  habràs  hecho  todas  las  cosas,  cuando  tuvieres  para 
ti  que  ninguna  hiciste.  No  destruyas  el  fruto  de  tus  trabajos,  y  no  derra- 
mes  en  vano  tus  sudores.  Bien  sabe  Dios ,  y  mejor  que  tû  mismo ,  lo  que 
haces ,  y  los  môritos  de  tus  obras.  No  dejarà  de  remunerar  un  jarrode 

agua  fria  que  dieres  en  su  nombre.  ^Pues  porqué  te  ala- 
bas  ?  ^No  sabes  que  si  à  ti  alabas  que  no  seras  alabado  de 
Dios?  Ten  à  ti  mismo  por  desaprovecbado,  y  Dios  te  pasarè  à  la  parte  de 
los  utiles  y  provechosos.  Si  te  alabares ,  seras  reprobado ,  aunque  bubieras 
sido  digno  de  ser  alabado.  Si  te  tuvieres  por  inûtil ,  luego  seras  util,  aun- 
que antes  fueses  culpado.  Necesario  es  recoger  los  pensamieotos.  Conviene 
quête  olvides  de  tus  propias  virtudes.  Como  te  olvidas  de  tus  pecados, 
siendo  mas  dignos  de  memoria,  no  es  mucho  que  te  olvides  del  bien  que 
haoes.  Grande  tesoro  es  el  olvido  de  la  buena  obra.  Los  santos  mucho 
trabajaron  por  traer  à  la  memoria  sus  defectos,  y  por  eso  fueron  humiU 
des.  El  fariseo  por  vanagloria  se  perdiô,  aunque  parecia  dar  gracias  à 
Dios.  Si  &  ti  mismo  alabas,  ères  &  Dios  aborrecible,  y  à  los  hombres 
odioso.  Si  quieres  que  tus  cosas  sean  grandes,  no  pieuses  que  son  gran- 

des ,  porque  de  otra  manera  no  podràn  ser  grandes.  Si 

fueres  en  todas  las  cosas  pequeno ,  recibirâs  mayor  gracia 

dd  Seôor.  Nuestro  Se&or  Jesucristo,  cuya  vida  y  ejemplo  es  para  nuestra 

^^  doctrina,  cuando  sanô  al  leproso  mandôle  que  no  dijese  à 

nadie  el  milagro ,  por  ensefîarnos  el  desprecio  de  la  vana- 

gloria«  Lo  mesmo  hizo  cuando  curô  al  sordo  y  mudo ,  y  cuando  resacitô 

&  la  hija  del  principe  de  la  Sinagoga.  ^Qué  puedesganar 

"^''  '        de  todos  los  loores  humanos  sino  un  poco  de  viento  y 

humo  que  pasa?  Si  quieres  ser  de  los  hombres  alabado,  desprecia  sus 

alabanzas.  Quita  de  tf  los  vanos  y  locos  pensamientos  de  la  jactancia  y 

alabanza  humana.  En  el  Genesis  se  lee  que  Abrahan  hacia 
sacriûcio  &  Dios  de  cames  muertas,  y  venian  las  moscas 
y  aves ,  y  porque  no  lo  ensuciasen  las  echaba  del  sacrificio  y  aventaba. 
Cuando  bicieres  alguna  buena  obra,  que  es  como  sacrificio  que  à  Dios 
ofreces,  si  el  demonio  viniere  con  moscas  de  pensamientos  de  vanaglo- 
ria ,  lo  cual  él  procura  por  quitar  el  mérito,  échalas  de  ti,  y  dales  de 

mano.  A  Moisen  mandô  Dios ,  queriendo  casUgar  los  Egip* 
cios .  que  derramase  ceniza  por  el  aire ,  y  cumpliendo  Moi- 
sen  el  mandamiento  de  Dios  andaba  la  ceniza  por  el  aire  como  niebla,  y 
de  alli  resultaron  en  los  Egipcios  vanas  nacidas  y  binchazones.  Las  obras 
que  haces  por  vanidad  son  como  ceniza  que  anda  por  el  aire ,  y  de  ecbar 
lus  buenas  obras  al  viento  de  vanagloria  se  sigue  lahinchaion  delaso-» 
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berMa.  Todo  tu  coidado  sea  solamente  en  contentar  Â  Dios  »  teniéndola 
dtlante  en  todo  cuanto  bicieres. 


CAPITDLO  XX. 


De  lof  qao  m  ilalMui  à  si  rnismoi. 

«Tododado  bueno,  y  todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  y  desciende  del 
Padre de  la  lumbre,»  dice  el  Âpôstol  Santiago.  Pues  si       ^^^^  ^ 
todo  el  bien  que  tienes  es  de  Dios,  ^porquô  te  alabas? 
^Qoé  tienes  que  no  bayas  recibido?  y  si  los  bas  recibido,       ^'  ^^'" 
i  porqué  te  glorias ,  como  si  no  lo  bubieras  recibido  ?  No  somos  sullcien- 
tes  para  pensar  alguna  cosa  de  nosotros,  asi  como  nues- 
tra  :  pero  nuestra  suûciencia  viene  de  Dios.  Pues  si  el        •     *  >- 
hombre  no  es  suflciente  para  pensar  una  cosa  buena  de  s(  mismo,  que 
es  el  menor  bien  de  todos,  ^qué  podrà  cerca  de  lo  que  ba  de  hacerT 
«  Nioguno  viene  à  mi  si  mi  Padre  no  lo  trajere,  m  dice  el 
Seiior.  Tu  perdicion  es  tuya ,  y  el  bien  es  de  Dios.  Por  si 
mismo  ya  el  hombre  al  pecado,  pero  no  sale  dél  por  sus      ^^'**'  ^'' 
propias  fuerzas.  Por  si  misma  se  enreda  el  ave ,  pero  no  sale  de  la  red  si 
otro  no  la  saca.  El  Seûor  dice  :  «  Sin  mi  no  podeis  hacer 
cosa  alguoa.  »  Todos  los  bienes,  asi  espirituales  como       '<^"-'i>- 
temporales,  vienen  de  Dios  :  ipues  que  razon  tienes  para  alabarte?  ^De 
que  te  ensoberbeces  ?  El  que  dice  sus  bienes,  y  calla  sus  maies,  es  como 
el  que  hace  al  barbero  que  le  saque  la  buena  sangre,  y  la  ecba  fuera,  y  se 
queda  con  la  mala.  El  fariseo  que  subiô  d  orar  al  templo  alabâbase  à  si 
mismo  diciendo  los  bienes  que  hacia  :  y  asi  sacàbase  la  buena  sangre  con 
la  lanceta  de  su  lengua,  dejando  la  mala  sangre,  y  encubriendo  sus  pe* 
cados,  y  asi  quedô  enfermo.  El  publicano  por  el  contrario  estando  en- 
fermo  quedô  sano,  porque  echô  fuera  la  mala  sangre  de  sus  pecados. 
Alabarse  el  hombre  à  si  mismo  es  una  grande  vanidad  y  locura.  Âlabân- 
dote ,  y  publicando  tus  bienes ,  no  alcanzas  lo  que  prétendes.  Alàbaste 
porque  te  estimen  en  mucho ,  y  por  solo  esto  te  estiman  en  poco  los  que 
te  oyen.  Los  que  te  tenian  por  cuerdo ,  oyendo  de  tu  boca  tus  propias  ala* 
baniÉas^  te  tienen  por  liviano  y  arrogante,  y  asi  te  desprecian.  Y  si  algun 
simple  del  pueblo  te  honra  por  lo  que  de  ti  dijiste ,  de  todos  Jos  sabios 
ères  tenido  en  poco.  Locura  es  comprar  una  cosa  tan  liviana  como  la 
estimacion  del  pueblo  simple,  por  tan  caro  precio  como  esser  despreciado 
de  los  buenos  y  sabios  varones.  Alàbaste  porque  te  bonren ,  y  por  la 
misma  razon  ères  deshonrado  y  tenido  en  poco.  Encubre  el  bien  que 
haces  y  no  scas  arrogante,  ni  vanaglorioso.  Los  Egipcios, 
en  pariendo  las  mujeres  bebreas  bijo  varon ,  luego  lo 
ahûgaban  en  el  rio,  por  lo  cual  las  madrés  los  escondian  y  criaban.  Asi  si 
ao  eBOondieres  la  boena  ohra ,  que  es  como  concebimiento  dA  tOi  taivODAk  > 
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aorà  muerla,  quit&ndole  la  vanidad  el  merecimieiito.  Â  solo  Dios  queria 

por  testigo  del  bien  que  hacia  el  saoto  Job  cuando  dijo  : 
'°**'  "■  tt  En  el  cielo  esta  mi  lesligo ,  y  el  que  me  conoce  esta  en 
las  alluras.  »  El  que  busca  las  alabanzas  humanas  por  lo  que  hace  quierc 
testigo  en  la  tierra  :  pero  el  que  procura  contentar  à  solo  Dios,  considéra 
que  tieue  â  solo  Dios  en  cl  cie)o ,  por  testigo  de  cuanto  hace.  El  que  tiene 
â  Dios  por  testigo  de  su  vida  no  temc  los  dichos  de  los  liombres.  éQtiie- 
res  aumcntar  lus  virludes  ?  No  las  digas.  Huye  de  scr  vislo  lo  que  mere- 
cisle  ser.  Lo  que  puedes  pcrder  manifeslàndolo ,  procura  de  callarlo.  A 

ninguno  tanto  terne  cl  demonio  (que  es  cabeza  de  todos 
'*****  loshijosdesobcrbia)comoalhumilde,  y  que  desprecia  â 
si  mismo.  Y  por  el  contrario,  contra  ninguno  tanto  prevalece  como  con- 
tra el  soberbio,  y  que  présume  de  si  mismo.  Si  no  quieresser  vencido  ni 
senoreado  de  Salaiiâs,  no  te  en?  lîces,  ni  présumas  de  li  mismo,  ni  alabes 
tus  obras.  De  sobcrbios  es  coiitcntarse  â  si  mismos,  y  créer  â  si  mas  que 
â  los  olros ,  y  rcpn»hendcr  â  los  prôjimos  fâcilmente,  y  burlar  de  los  pe- 
quenos.  Todo  el  bien  que  tiencs  lo  debes  referir  â  solo  Dios  de  quien  lo 
recebistc,  y  no  gloriarte  vanameute  en  los  beneficios  de  Dios.  El  que 
agrada  â  si  mismo  agrada  â  un  loco ,  y  desagrada  â  Dios.  Por  lo  cual  en 
todos  los  bienes  que  haces  y  diccs ,  debes  trabajar  por  contentar  à  Dios, 
porque  recibas  algo  dél.  ^Forqué  te  alabas  de  los  bienes  de  naturaleza, 
como  scas  mortal ,  y  que  maiîana  seras  comido  de  gusanos?  El  soberbio 
no  sabe  callar,  porque  desea  parecer  docto  y  sabio ,  y  ser  alabado  mas 
que  los  ptros.  El  que  se  alaba  es  de  todos  vituperado ,  pero  el  que  con 
vergûenza  callareserà  â  todos  gracioso.  Grande  humildad  de  corazon  es 
sentir  de  si  mismo  cosas  pocas ,  y  grandes  cosas  de  los  otros.  Grande 
soberbia  abundar  en  su  propio  sentido,  y  estribar  en  su  parecer.  Si  te 
acordares  de  tos  terribles  juicios  de  Dios,  no  te  alabarâs  vanamente.  Esta 
es  grande  vanidad,  y  argumento  de  soberbia ,  y  cosa  muy  contraria  à  la 
gracia  de  Dios,  £1  que  hace  una  cosa  y  se  alaba  délia,  mata  la  candela 
con  el  viento  de  la  clacion  y  vanidad.  No  le  ensalces  ni  te  alabes  de  algun 
bien  que  tuvieres  delante  de  los  hombres ,  pues  tienes  muchos  defectos 
interiores,  los  cuales  sabe  Dios ,  y  tû  no  los  ves ,  ni  los  pondéras  como 
debes.  El  que  busca  la  alabanza  humana  hallarà  confusion ,  permitién- 
dolo  el  Senor,  delante  de  muchos.  La  vanagloria  y  el  amor  de  la  propia 
alabanza  enganan  â  muchos ,  privândolos  de  los  bienes  eternos.  i  Que 
cosa  mas  loca  que  amar  las  cosas  vanas  y  despreciar  las  verdaderast 
^Qué  cosa  mas  perversa  que  olviddndose  de  Dios  tener  cuenta  con  solos 
)o6  liombres?  ^Qué  mayor  desatino  que  mirar  al  mundo  y  despreciar  ai 
cielo?  Todos  los  bienes  que  tienes  son  dones  de  Dios,  y  cuando  buscas  en 
estas  cosas  la  bonra  y  gloria  de  Dios  subes  al  cielo  con  los  Angeles  :  pero 
cuando  te  alabas  y  buscas  la  gloria  de  este  sigio  caes  en  el  infiemo,  pier- 
des  la  gracia,  y  obligaste  à  la  peua.  No  te  alabes  vanamente,  pues  no 
sabes  lo  que  sera  manana,  ni  si  estaràs  como  hoy,  6  si  caeréis.  No  quie- 
ras  ensoberbecerte  en  el  bien,  porque  no  caigas  en  el  mal.  Àrfaïad, 
^^^^  rey  de  los  Mcdos ,  como  dice  la  Divina  Escritura ,  g^orià- 

'■^  *        base  en  su  poderoso  ejército  y  riqaeias,  y  nug^stad,  y 
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permitiô  Dios,  por  castigar  su  soberbia ,  que  vencido  del  rey  de  los  Asi- 

rios  en  un  punto  lo  perdiese  todo.  Dios  résiste  à  los  sober- 

bios,  asf  à  los  ângeles  como  a  los  hombres ,  que  presumen 

de  si  mismos  y  se  alaban  y  giorian  en  las  cosas  de  este  mundo ,  asi 

como  à  Arfaxad  y  à  olros  muchos.  ^Quién  se  gloriara 

que  tiene  entre  \œ  hombres  casto  corazon ,  para  que  viva         "*^  ' 

puro  de  loda  malicia?  Pues  si  no  lienes  este,  à  de  que  te  alabas?  Y  si  lo 

tieoes,  déjà  decir  &  otro  tus  virtudes.  Guando  los  discfpulos  de  san  Juan 

IMTegontaron  al  Salvador  quién  era,  dijoles  que  veian  los  ciegos,  y  anda- 

ban  los  cojos,  y  resucitaban  los  muertos.  No  dijo  :  Yo  re- 

sucito  à  los  muertos,  ni  alumbro  los  ciegos,  pero  respondiô 

como  si  liablara  de  tercera  persona ,  por  ensefiarnos  que        "^^  '  '* 

no  nos  dabemos  ni  jaclemos  de  nuestras  buenas  obras,  pero  cuando  fuere 

necesario,  y  viéremos  que  conviene  a  la  salud  del  prôjimo,  mostraremos 

ime9tras  buenas  obras,  y  ellas  diràn  quien  somos,  sin  que  nosotrpsnos 

alabemos.  A  un  hombre  de  quien  el  Scnor  babia  sacado  una  légion  de  de- 

monios,  dijo  despues  de  sano  :  Vête ,  y  di  cuanlas  merce- 

des  te  ha  becho  Dios.  No  le  dijo  que  contase  â  los  olros  la         ^"'**  *' 

merced  que  él  le  habia  becho,  sino  que  dijese  el  benelicio  de  Dios,  por 

enseuarnos  â  huir  nuestras  propias  alabanzas.  £1  humilde  huye  de  la 

alabanza,  &  quien  sigue  la  alabanza ,  como  â  digno  délia.  Aunquc  huye 

d  Redentor  sus  propios  loores,  y  no  quiso  que  supiesc  nadie  cuando  pa- 

saba  por  las  comarcas  de  Tiro  y  Sidon ,  dice  san  Mârcos 

que  no  pudo esconderse su  venida ,  porque  como  la  gloria        "*"' '' 

y  fama  sigue  al  que  huye  délia ,  saliô  d  Cristo  aquella  mujer  cananea 

publicaodo  quien  era.  Asi  tambicn  cscribe  san  Lucas  oue 

aunque  el  Redentor  se  escondia  en  cl  desierlo ,  mu'^^* 


gentes  lo  buscaban.  Busca  la  alal)aDza  al  humilde  quewffi délia,  y  huye 
del  soberbio  que  la  busca.  Como  la  balanza  cuando  esta  lf)^  vacia  y  11- 
Tiana  tanto  mas  sube  arriba ,  asi  cuanto  cl  hombre  i^ias  inûtil  y  vano 
tanto  mas  se  ensalza  y  alaba  à  si  mismo.  Y  por  efftitra];io  cuanto  la 
balanza  es  mas  pesada ,  tanto  mas  desciende  abajo  :  y  asi  el  hombre 
cuanto  mas  virtuoso  tanto  es  mas  humilde ,  y  desprecia  masâ  si  mismo. 
Todos  los  que  te  oycn  que  te  alabas  te  tienen  por  liviano ,  y  ensalzàudote 
das  testimonio  de  ti  que  ères  vacîo.  El  conocimiento  de  la  propia  imper- 
feccion  es  perfeccion  muy  grande.  Conôcete  â  ti  mismo ,  y  humillate  :  no 
le  alabes»  pues  tan  claro  esta  que  la  propia  alabanza  es  cosa  aborrecible 
à  Dios  y  à  los  hombres. 
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CAPrruLo  XXI. 

De  là  Ttnidid  de  les  qae  pretenden  contentar  à  les  hombret. 

aSi  à  los  hombres  conteatase  no  séria  siervo  de  Cristo,  » 
^**^*  ''  dice  el  Apôstol  san  Pablo.  El  cuidado  del  verdadero  siervo 
de  Jesucristo  ha  de  ser  de  contentar  à  solo  Dios  con  quien  solamente  las 
ha  de  haber  al  dar  de  la  cuenta.  Deprende  à  no  moverte  por  los  juicios 
de  los  hombres,  ni  à  deleitarteconsusfavores,  ni  à  entristecerte  con 
sus  desprecios,  porque  el  juicio  humano  es  ciego ,  ignora  la  verdad,  y 
eng^pase  muchas  veces.  Por  ser  alabado  de  los  hombres  no  ères  por  eso 
mcjdklsi  ères  mas  vil  por  ser  dellos  despreciado.  Loco  es  el  que  trabaja 
por 'o^tentar  al  loco,  porque  como  el  ciego  no  diferencia  las  colores, 
ni  elsordo  los  sones ,  asf  el  loco  no  sabe  pensar  los  méritos  de  los  hom- 
bres. Por  lo  cual  cuando  hicieres  alguna  obra  herôica  no  te  fatigues  por 
contentar  à  los  hombres,  pero  llamando  el  favor  de  Dios  procura  de  con- 
tentar à  solo  él.  Si  te  sucediere  bien ,  à  Dios  que  te  ayudô  debes  dar  gracias 
y  no  ensoberbecerte  :  pero  crée  que  Dios  hizo  aquella  obra  por  tu  mano, 
por  los  méritos  de  los  otros.  Asi  te  debes  haber  en  todo  el  bien  que  haces, 
como  si  no  lo  hicieses.  Alàbete  cada  uno,  ô  dcspréciete  :  tù  calla,  y  no 
bagas  caso  dello.  Todos  estamos  puestos  para  contentar  ô  descontentar  los 
unos  à  los  otros.  Y  pues  no  esta  en  tu  poder  contentar  d  olro  sino  en  su  vo- 
luntad  y  albedrfo,  el  cual  no  le  puedes  dar,  muchas  veces  trabajards  de  balde 
si  te  fatigas  por  contentar  à  los  hombres.  Cuando  hubieres  muy  bien 
trabajado,  y  peosares  que  los  tienes  contentos,  los  hallaras  descontentos,  y 
conocerâs  haber  perdido  tu  trabajo.  Lo  mas  seguro  y  cierto  es  procurar 
de  contentar  à  solo  Dios,  y  de  no  escaadalizaral  prôjimo.  Y  cuando 
contentas  à  algUQOS  9  alribùyclo  à  su  bondad  de  ellos,  y  no  à  tu  virtud. 
Y  cuando  los  descontentas,  piensa  que  es  por  tu  culpa,  y  que  mucho 
mas  descontentos  estarian  de  li  si  te  conociesen  de  veras ,  y  supiesen 
quien  ères.  Siempre  que  fueres  tenido  en  poco,  pon  los  ojos  en  Xi  mismo, 
y  couoce  que  mcreces  ser  mas  despreciado.  No  te  debes  indignar  cuando 
alguna  vez  fueres  menospreciado,  sino  maravillarte  cômo  no  ères  de 
todos  aborrecido.  Cuando  dicen  mal  de  tf  no  te  enojes,  porque  si  es 
verdad  lo  que  dicen  no  es  mucho  que  los  hombres  osen  hablar  lo  que 
tù  le  atreviste  a  hacer  :  y  si  no  es  verdad,  no  te  puede  hacer  dafio  lo 
que  dicen;  pues  importa  poco  quedigan  que  eresnegro  siendo  blanco. 
Seras  lo  que  fueres ,  y  no  otra  cosa ,  por  mas  que  ellos  digan.  El  premio 
de  los  hombres  es  muy  vil  y  pequeîîo,  y  presto  se  acaba  ;  pero  acerca  de 
Dios  ninguna  cosa  se  pierdc,  ni  con  el  ticmpo,'ni  en  la  eternidad.  Mira  à 
la  fealdad  de  tu  couciencia  masque  à  la  estimacion  humaoa,  porque  no 
son  todas  las  cosas  delanlc  de  Dios  sanas  y  claras,  como  parecen  delante 

de  los  hombres.  El  hombre  ve  lo  de  fuera,  pero  Dios  mira 
el  corazon  :  y  considéra  las  cosas  muy  menudas  que  tù  no 
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alcanzas  »  6  lieneB  en  poco.  Por  la  cual  humilia  tu  corazon  debigo  del 
eslrecho  juido  de  Dios ,  y  procura  de  contentar  à  solo  él.  El  Apôstol 
dice  :  « Buscad  las  cosas  de  arriba,  y  no  las  de  sobre  la 
tierra.  »  Esto  enseûô  nuestro  Salvador  cuando  alzaba  sus       ^^*  ** 
ojos  al  cielo  en  muchos  de  los  milagros  que  hizo  :  lo  cual  no  de  balde  lo 
escribieron  los  Evangelistas,  por  enseûarnos  que  sea  nuestro  intento 
contentar  à  solo  Dios  que  esta  en  los  cielos.  Por  el  ojo  entiende  Gristo  la 
iniencion ,  segun  aqueUo  que  dice  :  «  Si  fuere  tu  ojo  sim- 
ple, todo  tu  cuerpo  sera  claro  y  resplandeciente.  »  Esta       "******  *' 
intencion  se  ha  de  poner  en  Dios,  y  no  en  los  hombres.  Pierde  el  bien 
que  hace  el  que  trabaja  por  contentar  â  los  hombres.  No  hay  polllla  que 
asf  destniya  el  pano  como  la  vauagloria  la  virtud.  Gomo 
Àbrahan  echaba  las  moscas  del  sacrificio  que  ofrecia  à        ^^''  ^'' 
Dios,  asi  debes  lanzar  de  las  buenas  obras  que  ofi^eces  â  Dios  tod^Vftni- 
dad  y  deseo  de  contentar  d  los  hombres.  Solo  Jesucristo  ha  de  ser  l%<9iusa 
y  fin  de  todo  el  bien  que  hicieres ,  segun  aquello  que  él  mismo  dice  al 
âdma  cristiana  en  losCànticos  :  «  Ponme  por  senal  encima 
de  tu  corazon.  »  Ten  â  Cristo  por  blanco,  en  quien  ende-        ^^*"  '* 
reza  todos  tus  pensamientos  y  obras.  Los  que  tafien  ôrganos  ningun  so- 
nido  hacen  si  no  les  dan  viento  con  los  fuelles.  Âsf  muchos  si  no  son 
alabados  de  los  hombres,  y  si  no  sopla  el  viento  de  la  vanidad ,  ninguoa 
baena  obra  hacen.  Los  que  quieren  navegar  esperan  por  viento  prôspero 
para  embarcarse,  y  hacer  su  viaje  :  y  no  salen  del  puerto  hasta  que  venga 
viento  con venible,  y  conforme  à  su  voluntad.  Asi  muchos  esperan  por 
el  yiento  de  la  vanidad ,  y  à  que  soplen  las  alabanzas  humanas,  y  les  ha- 
blen  â  su  gusto,  para  Tenir  â  hacer  alguna  cosa  buena.  Los  santos  cuatro 
animales  que  viô  Ezequiel ,  cada  uno  ténia  cuatro  alas,  de 
las  cuales  levântandolas  en  alto,  con  las  otras  dos  encu-        ^'^'  ^' 
brian  sus  cuerpos.  Demostraban  la  reclitud  y  caridad  que  tenian  en  te- 
ner  las  alas  tendidas  y  derechas,  y  cubriause  con  las  otras  por  ensenar- 
nos  que  debemos  cubrir  el  bien  que  hiciéremos  huyendo  de  la  vanagloria, 
y  no  pretendiendo  contentar  à  los  hombres.  Las  couchas  y  las  ostras  ma- 
rinas crecen  y  descrecen  con  el  crecimiento  y  descrecimiento  de  la  luna. 
Asf  los  que  se  dan  â  contentar  â  los  hombres,  agora  crecen  con  sus  ala^ 
banzas,  y  andan  subidos  con  ellas,  y  luego  descrecen  con  ser  vitupera- 
dos.  Nanca  estarâs  quieto  ni  sosegado,  si  te  das  â  oir  à  los  livianos  que 
por  nada  te  alaban ,  y  por  menor  ocasion  rourmuran.  Los  justos  tienen 
cœnta  con  solo  Dios ,  y  no  estân  sujetos  â  estas  vanidadcs  del  mundo. 
Pon  toda  tu  intencion  en  Dios,  y  él  ternâcuidado  de  tf.  El  psalmista 
dice  :  «  Como  los  ojos  de  la  sierva  eslân  en  las  manosde 
sa  senora ,  asf  estân  nuestros  ojos  en  nuestro  Dios.  »  La        **  " 
criada  tiene  los  ojos  solamente  en  las  manos  de  su  ae&ora,  porque  ella  es 
h  que  la  ha  de  dar  el  galardon  de  sus  trabajos.  Asf  tû  con  solo  Dios  ten 
coenta ,  pues  él  solo  es  el  que  ha  de  pagar  tu  servicio.  Si  tuvieses  un  rubf 
de  gran  valor  no  consentirias  que  le  pusiese  el  precio  un  rûstico  pastor 
que  no  conoce  de  piedras,  sino  un  grande  lapidario.  Asi  no  quieras  que 
k» hombres  aprecien  tus  obras,  pues  no  conocen  el  mériVo  M\t)kS»\ ^t^ 
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date  de  Dios,  à  quien  nada  se  esconde,  y  déjalas  en  sus  manos.  Ten 

cuenta  con  lo  interior,  y  no  hagas  caso  de  las  alabanzas  huroanas.  Esau 

^^ .  ^         andaba  de  fuera,  pero  el  juslo  Jacob  estaba  en  casa.  «  Toda 

la  gloria  de  la  hija  de  la  reina  esta  en  lo  interior ,  v  dfce  el 

'"'^  **■        psalmista.  Por  lo  cual  decia  el  Apôstol  que  estaba  su  gloria 

y  alabanza  en  cl  testimonio  de  la  buena  conciencia.  Los  justos  procuran 

de  traer  lo  interior  de  su  conciencia  limpio  y  bueno,  segun  aquello  del 

psalmo  :  «  Sea  mi  corazon  limpio  en  tus  justificaciones, 
para  que  no  sea  confundido.  d  En  la  hora  de  la  muerte 
hallaràs  baber  sido  tiempo  perdido  todo  el  que  se  gasta  en  contentar  à  los 
hombres ,  y  hallarâs  baber  aproyecbado  mucbo  si  lo  bicieres  por  conten- 
tar À  Jesucristo. 


CAPITDLO  XXn. 

De  la  Ttnidâd  de  lot  qoe  defieDden  sas  propias  colpas. 

«No  osdefendaisâ  vosotros  mismos,»  dice  el  Apôstol.  Por- 
'  quequieres  contentar  à  los  hombres,  justiflcas  tu  causa  de- 

lante  deellos,  y  te  deflendes,  siendo  culpado  en  muchas  cosas.  El  escu- 
sarse,  y  defender  los  malos,  herenciaes  de  nuestros  Padres  primeros, 
que  beredaron  para  su  mal  muchos  de  sus  liijos.  Reprcbeudiendo  Dios  à 

Adan ,  excusôse  de  su  pecado ,  y  dijo  :  La  mujcr  que  me 
diste  me  diô  de  la  fruta ,  y  comi.  En  decir  de  la  mujcr  que 
me  diste,  echa  la  culpa  à  Dios,  que  fué  el  que  le  diô  tal  mujer,  poniendo 
la  culpa  en  Dios  que  se  la  diô.  Eva  timbien  culpando  à  la  serpiente  dice 
que  ella  la  enganô.  Si  Adan  no  defendiera  su  pecado,  no  fuera  cchado 
dei  parafso,  pero  con  defeaderse  acrecentô  su  culpa.  Por  amor  de  esto 

suplica  David  âDios  en  el  psalmo,  diciendo  :  «  No  déclines 
mi  corazon  en  palabras  de  malicia,  para  excusar  excusacio- 
nes  en  pecados.  »  Provocas  à  Dios  à  ira  echando  la  culpa  del  pecado  à 
otro  que  no  sea  tu  propia  voluntad ,  pues  sola  la  voluntad  es  causa  del 
pecado.  Déjà  las  excusas,  porque  ninguno  que  peca  tiene  excusa ,  pues 
nadie  peca  contra  su  voluntad.  El  pecado  es  voluntario,  y  de  tal  manera 
que  si  no  es  voluntario  no  es  pecado.  No  se  puede  enteuder  cômo  la  yo- 
luntad  sea  voluntad,  y  no  sea  libre,  i  Pues  quién  tiene  la  culpa  del  pecado, 
8ino  tû  que  pecaste?  Donde  bay  culpa  no  puede  baber  excusa,  pues  la 
voluntad  no  puede  ser  forzada.  Pecaste  porque  quisiste,  ^pues  que  razon 
bay  de  excusa?  ^Con  que  puedcs  derendertc?No  eches  la  culpa  à  la  natu- 
raleza,  ni  al  demonio,  ni  â  otro  alguno,  sino  A  ti  mismo,  pues  tuviste  la 

culpa ,  bacicndo  lo  que  no  dcbias.  En  los  Proverbios  esta 

escrito  :  a  El  justo  lo  primero  de  todo  es  acusador  de  si 

*^'*  *'*        mismo.  »  Jacob  que  no  cra  velloso  cubriô  lo  desnudo  de  su 

cnello,  y  las  manos,  cou  las  pieles  del  cabrito,  pareciéndose  à  Esau.  Asi 

el  josto^  aunque  sea  inocente ,  y  sin  culpa,  tiénese  por  pecador.  JudaSi 
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tâio  de  Jacoby  con  los  otros  hennanos  humilmente  con- 
fiosatum  delante  de  José  el  hurto  de  que  era  acusado  Benja- 
min, aunque  estaban  inocentes,  y  asi  merecierou  conocer  à  José  y 
recihir  muchos  bieoes  de  su  maoo.  £l.que  era  sin  pecado, 
y  venia  desde  el  cielo  à  quitar  los  pecados  del  mundo, 
quiso  ser  circuncidado,  y  parecer  pecador,  y  ser  tenido  por  tal  :^; 
quieres  tû  estaodo  lleno  de  pecados  justiiicarte,  escusando  con  vanas  pa- 
labras tus  culpas ,  y  ser  reputado  por  bueûo  delante  de  los  ojos  de  los 
hoœbrestfiscusàndote,  tecondenas.  La  bumilde  acusacion  del  pecado^ 
y  la  confesion  contrita  mereceu  perdon,  y  la  excusa  presuntuosaes  digoa 
de  damnacion  eterna.  Escrito  esta  :  a  Yo  dije  :  Confesaré 
al  Senor  mi  injusticia  contra  mf ,  y  tû  perdonaste  mi  pe-  *  ^* 

cado.»  Lo  que  el  bombre  encubre  Dios  descubre ,  y  lo  que  el  bombre 
descubre  Dios  encubi-e ,  y  lo  que  el  bombre  conoce  Dios  perdona^  y  cas- 
tiga  lo  que  deûende.  Por  amor  de  esto  dijo  David  en  el 
psalmo  :  «  No  escondi  mi  injusticia.  d  Si  ères  defeudedor  de 
tu  pecado,  ;  cômo  quieres  tener  à  Dios  por  iibrador  dél  ?  Para  que  sea  el  li- 
brador  convieue  que  seas  tû  acusador.  Locura  es  defender  uno  al  ene- 
migo  que  tiene.  ^Qué  mayor  enemigo  que  el  pecado?  Ninguno  puede 
bacer  mal  al  bombre,  ni  el  demoino,  ni  otro  alguno  sin  esle  enemigo. 
Ninguna  adversidad  danarà  donde  ninguna  maidad  bubiere.  Guando  te 
excusas,  sepas  que  defiendes  y  amparas  al  mayor  enemigo  que  tienes.  No 
defiendas  al  que  debes  perseguir.  Gomo  el  abismo  de  la  miseria  llame  al 
abismo  de  la  misericordia,  el  que  deûende  su  culpa  no 
({uiere  que  mueva  su  miseria  à  la  misericordia  de  Dios  in-  '  *^' 

flnita.  Los  pobres  para  que  les  den  limosna  muestran  à  los  que  piden  su 
pobreaa,  y  desnudan  sus  llagas.  Muestra  tus  llagas  à  Dios,  y  no  las  en- 
cubras.  La  bumilde  confesion  de  las  culpas  propias  es  purgacion  de  to- 
dos  lû6  Yicios  en  el  corazon  bumilde  y  contrito  delante  de  Dios.  £1  santo 
Job  dice  :  «  Si  escondi  como  bombre  mi  pecado,  y  guardé        ^^^  ^^ 
eo  mi  seno  mi  maidad.  »  No  lo  hizo  asi  Giezi ,  criado  de 
Eliseo,  pues  babiendo  con  mentiras  recebido  los  dones         ah.*s. 
de  Naaman ,  siro,  escondia  su  pecado ,  y  negaba  su  culpa  delante  del 
I^ofeta,  diciendo  que  no  babia  ido  à  parte  alguna.  Mereciô  ser  cas- 
tigado  coa  la  lepra  de  Naaman ,  y  sahô  leproso  del  profeta.  Aôade  pe- 
eado  à  pecado  el  que  deûende  con  falsas  excusas  la  culpa  pasada.  Cierra  los 
caiiûs  de  la  misericordia  divina,  y  bâcese  indigno  del  perdon  el  que  de- 
fieode  sa  pecado  y  se  excusa.  A  este  propôsito  dijo  el  santo  rey  David  en 
el  psalmo  s  «  No  me  sorba  ei  profundo ,  ni  abra  el  pozo 
sobre  mi  su  boca.  »  En  el  profundo  de  la  iniquidad  cae  el 
pecador  descendiendo  à  muchos  pecados ,  del  cual  abismo  Uamaba  et 
leal  profeta  à  Dios,  diciendo:  «  Del  profundo  llamé  à  tf , 
Seoor.»Cierraelpozosubocasobreélcuandonoseconoce        **"* 
ai  eoniiesa  su  pecado.  Sobre  elque  conoce  su  pecado,  y  no  lo  delicnde,  no  ha 
eerradoei  pozo  su  boca:  pero  elque  sin  conocersedeflende  su  culpa,  como 
tifloe  tapadalir  boca  del  pozo,  no  puede  salir,y  asi  quedasin  remedio.C^^ 
nda  tiens  la  pœrta  dei  remedio  el  que  defiende  la  culçaqu^  \ivu>.^\  v^^^ 
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fiendcstuculpa, 4  cômo  te  sacarà  Dios  deella?Si  quieres  tener  à  Dios  por 
ayudador,  Uâmale  conociéndote  :  puessin  él  no  puedes  librarte,  y  él  no  ayuda 
sino  à  los  que  se  conocen.  De  no  conocerle  viene  defender  tus  culpas , 

y  excusarte.  Salvôse  el  ladron  que  fué  crucificado  con  el 

"***  Redentordelmundo,  porque  no  solo  noseexcusô,  perocon- 

fesôhumilmentesuspecados,  diciendoque  justamenteyconrazon  padecia. 

No  se  excusabael  publicano,  ni  se  alababa  del  mal  que  ha- 

'    '         bia  hecho ,  mas  antes  con  humildad  se  conocia  y  acusaba, 

y  asf  mereciô  alcanzar  misericordia  y  perdon  de  sus  pecados.  Grande 

âlivio  es  para  el  médico  que  conozca  el  enfermo  el  lugar  donde  le  duele , 

y  la  causa  de  su  dolor,  para  que  mejor  le  pueda  aplicar  el  remedio.  No 

excuses  tus  culpas ,  conôcete  â  ti  mismo,  y  humfllate  de- 

'  '        bajo  la  poderosa  mano  de  Dios,  paraque  te  ensalce  en  el  dia 

de  la  tnbulacion,  y  goces  despues  en  el  cielo  delaBienaventuranza  eterna. 


CAPiTULO  xxra. 

De  la  Ttnldad  de  los  que  qnleren  ser  grandes  en  este  monde. 

«  No  ames  al  alto  lugar,  mas  teme  de  subir  à  él,  »  dice 
*"*  el  Apôstol.  Si  quieres  ser  grande  en  el  cielo,  se  pe- 
queno  en  este  suelo.  Muchos  conocimos  grandes  y  poderosos,  de  los 
cuales  ya  no  hay  memoria.  Gonsiderando  esto  pregunta  el  profeta 

Baruc,  diciendo  :  «  i  Donde  estân  los  principes  de  lasgen- 
^"^'^  **  tes,  y  los  que  se  enseûorean  sobre  las  bestias,  que  estân 
sobre  latierra?»  Los  que  juegan  con  las  aves  del  cielo,  y  atesoran  el 
oro  y  la  plata  en  que  los  hombres  confian ,  y  nunca  llegan  al  Un  de  su 
codicia,  fueron  destruidos  y  descendieron  à  los  infiernos,  y  levantà- 
ronse  otros  en  su  lugar.  ;  Cuanios  tomaron  posesion  de  gruesas  prelacfas , 
y  grandes  dignidades,  las  cuales  poseidas  con  mucha  honra  pasô  como 
humo  aquella  vanidad,  y  de  ellos  agora  no  bay  quien  tenga  algun  cui- 
dado  !  Ellos  son  muertos ,  otros  gozan  sus  prebendas ,  y  ninguna  cuenta 
tienen  con  los  pasados.  «  Porqué  te  fatigas  por  mandar  y  valer  ?  ^Porqué 
quieres  ser  grande  en  este  mundo?  ^En  el  estado  que  deseas  no  hubo 
otros  antes  de  tf  ?  ^  Acuérdase  el  mundo  de  ellos?  ^No  miras  en  que  para- 
ron  ?  Lo  que  aconteciô  â  aquellos  vemâ  por  tf ,  pues  el  mundo  no  ha  mu- 
dado  su  antigua  costumbre.  Contempla  c6mo  subieron ,  y  cômo  bajaron , 
y  que  cuanto  fué  mas  gloriosa  la  subida  tanto  mas  vilmente  cayeron.  Los 
que  ellos  en  otro  tiempo  menospreciaban ,  los  cubren  agora  con  tierra,  y 
andan  sobre  sus  sepulturas.  Debes  acordarte  que  en  ese  estado  que  deseas 
bubo  otros  cuyos  nombres  ignoras,  y  que  el  mundo  no  conoce  mas  que 
si  nunca  los  viera ,  ni  hubieran  sido.  Ya  son  convertidos  sus  cuerpos  en 
poivoy  ceniza.  No  mires  al  tiempo  présente ,  sino  al  que  esta  por  venir.  No 
teogascueûta  con  la  honra  que  el  mundo  aqui  te  ofreoe,  peromiralo  que 
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te  ha  de  soceder.  Pon  tus  ojos  en  lo  que  ha  de  ser  despnes  de  esta  brève 
fida,  y  viTiiés  contento  en  el  estado  en  que  Dios  te  puso.  No  te  engane  el 
jnando,  ni  el  demonio  te  haga  créer  que  senriràs  à  Dios  mejor  en  algun 
alto  estado  que  en  el  humilde  lugar  que  agora  tienes.  Â  muchos  simples 
oigaâa  nuestro  adversario,  haciéndoles  créer  seraejantes  yanidadesy 
mentiras.  So  color  de  virtud  desean  prelacias  y  riquezas,  pareciéndoles 
que  baràn  limosnas,  y  otros  muchos  bienes  :  todo  es  falso  y  Ueno  de  en- 
gano.  Las  booras  ciegan  â  los  mimdanos.  Los  grandes  menos  senores 
son  de  st  mismos.  Los  prelados  mayores  obligaciones  tienen.  Pues  si  tû, 
sîendo  mas  libre  y  mas  senor  de  tl  mismo ,  no  cumples  con  las  pocas 
Gosas  à  que  ères  obligado,  ^cômo  satisfaràs  à  mayores  obligaciones ,  te- 
niendo  menos  libertad  ?  Si  no  puedes  con  la  pequeôa  carga,  ^cômo  po- 
dràscon  la  grande?  Si  pocos  cuidados  te  apartan  de  la  oracion,  y  de 
otros  ejercicios  espirituales ,  ^cômo  te  darâs  â  Dios  cercado  de  muchos 
cuidados  ?  El  que  pequeôas  cosas  no  sufre  no  sufrirà  las  grandes.  El  que 
oc  fuere  buen  sûbdito  no  sera  buen  prelado.  Se  aroigo  de  Dios»  ama  la 
pnreza  de  la  conciencia ,  y  entrégate  de  todo  d  él,  que  si  de  Dios  esta  or* 
denado  que  seas  grande,  él  te  énsalzarà,  sin  que  tû  tengas  cuidado.  No 
tiene  Dios  necesidad  de  tu  diligencia.  Se  humilde  delantede  tus  ojos,  y  no 
cures  de  estos  suenos  de  honra.  Saul,  cuando  erapequefio       ^        ^ 
y  humilde,  delante  de  sus  ojos  fuéhombre  santo  :  y  des- 
pues que  se  viô  grande  seôor,  y  rey  de  Israël ,  fué  sober-       **  ****'  "' 
bio  y  muy  malo.  Tambien  David  siendo  pobre  y  perseguido       *"  **•  '  "* 
era  grande  amigo  de  Dios,  y  hablaba  con  él  muchas  veces ,  y  cuando  se 
Yîô  grande  y  poderoso  rey,  ofendiôâ  Diosgravemente,habiéndole  servido 
fielmente  en  el  estado  humilde  y  bajo.  Su  hijo  Salomon, 
à  quien  hizo  Dios  grande  en  la  tierra  en  sabiduria  y  ri-       '*  ^'"  ^'' 
quezas,  asi  lagrandeza  y  prosperidad  le  trastomô  el  juicio  que  adorô 
los  idolos^  y  cometiô  grandes  pecados,  y  de  manera  que  muchos  dudan  de 
80  sahracion.  Estas  son  las  obras  que  hacen  la  grandeza  y  vanldad  del 
mmido, y  altos  estados  en  el  corazon  del  hombre.  No  te  cures  de  estas 
poqœdades  y  bajezas  que  el  mundo  falsamente  llama  grandezas ,  por- 
que  escrito  esta  :  «  Los  poderosos  poderosamente  ser&n  atormenta- 
dos.  Los  irboles  plantados  en  alto  mas  presto  son  arran- 
cados  del  yiento.  No  âmes  el  alto  estado,  porque  alli         ^'*^ 
estas  en  mayor  peligro.  En  las  redes  de  los  pescadores  los  peccs  grandes 
qoedaa  presos,  y  los  pequeôos  se  van  por  entre  las  mallas.  »  Nabuco- 
dooosor  llevô  presos  À  Babilonia  â  los  principes  y  grandes  de  Jerusa- 
len,  dejando  à  los  pequeôos  y  populares  en  su  ciudad  y 
ti^nu  No  quieras  ser  grande,  pues  mas  presto  seras  preso  "  "' 

en  las  redes  del  demonio.  No  tengas  deseo  de  levantar  estado ,  porque  no 
HasUevadoâ  la  confusion  infernal  de  Babilonia.  Considéra  en  quépa- 
laron  les  grandes,  y  holgarâs  de  ser  pequeôo.  No  busqués  altos  estados 
y  tasîdades,  pues  todo  pasa  tan  brevemente.  No  hay  estados  humanos 
por  grandes  que  sean  que  no  puedan  ser  abatidos  de  otros.  Los  estados , 
y  olnras  de  mortales,  mortales  han  de  ser.  Mira  el  fin  de  los  grandci^. 
AoBqiie  en  el  campo  estén  unas  espigas  de  trigo  mas  ai\a&  <vi<^  o\x^ 
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cuando  el  segador  las  corra  todas  quedan  iguales  dentro  de  la  tierra ,  sin 
poderse  conoccr  cual  fué  mas  altaô  mas  pequefia.  Delà  misma  maneraen 
el  campo  deste  mundo,  aunque  baya  unos  mas  grandes  que  otros  en  le- 
tras,  riquezas,  honras  6  dignidades,  cuando  la  muerte  nos  segare  cor- 
tândonos  la  vida  todos  quedaremos  iguales.  Si  abres  las  sepulturas  no  po- 
drâs  conocer  quien  fué  rico  ô  pobre,  quien  grande  6  pequefio,  ni  ballar 
alguna  diferencia  entre  los  reyes  y  pastores ,  ni  sabras  cuales  desquelles 
fueron  varones  famosos  y  bonrados ,  6  quienes  fueron  abatidos  y  des* 
preciados.  En  el  Apocalipsis  esta  escrito ,  que  un  àngel  saliô  de!  templo  » 
y  diô  una  grande  voz  diciendo  al  que  estaba  asentado  en  la  nube  :  «  Êcba 
tu  boz  y  slega,  porque  ya  vino  la  bora  de  segar,  y  las  mieses  de  la  tierra 
estân  secas.  »  Mafiana  nos  segarà  la  boz  de  la  muerte ,  y  quedaremos 
todos  iguales  junto  de  la  tierra.  Pues  todas  las  grandezas  y  bonras  del 
mundo  yienen  &  parar  en  tanta  miseria  y  igualdad  ,  vanidad  es  querer 
ser  algo  en  este  mundo.  Ten  bumilde  sentimiento  de  tf  mismo.  Gontén- 
tate  con  ese  estado  en  que  Dios  te  puso ,  porque  merezcas  poseer  despues 
de  esta  vida  alto  trono  de  la  gloria. 


GAPITDLO  XXI?. 

De  U  Tanidâd  del  Mfiorlo  mvndaM. 

«  No  quieras  sefiorfo  de  mano  del  bombre,  ni  del  rey,  siUa  de  bon^ 

ra,  »dice  el  Eclesiàstico.  Todas  las  grandezas  y  seôorf  os  del 

"  '        mundo  debes  despreciar  como  fiel  siervode  Jesucristo» 

pues  te  precias  y  bonras  con  el  nombre  de  cristiano.  Ejemplo  te  diô  el 

Redentor,  àquien  debes  imitar  y  seguir,  pues  no  quiso  aceptarla  dignidad 

real  cuando  el  pueblo  se  la  ofrecia,  mas  antes  la  despreciô,  y  buyô 

cuando  le  querian  bacer  rey.  Ofireciôse  por  su  yoluntad  à 
^°'  '  '        la  muerte  el  que  libremente  renunciô  el  reino.  Exortando 
el  Apôstol  à  seguir  este  ejemplo,  dice  à  losHebreos  :  «  Cor- 
ramos  al  campo  puesto  delante  de  nuestros  ojos,  »  mirando  al  remune- 
rador  de  nuestra  fe ,  el  cual  ofreciéndole  gozo  sufriô  la  muerte.  Este 
ejemplo  debes  traer  siempre  delante  de  tus  ojos ,  si  ères  cristiano.  El  se- 
fiorfo  es  propia  excelencia  de  Dios ,  y  asi  no  debe  ser  deseado  del  bom- 
bre. Cuando  Dios  criô  al  bombre ,  no  le  fué  dado  senorfo 
para  mandàr  â  otro  bombre ,  sino  solamente  para  que  se 
ense&orease  de  las  bestias  de  la  tierra ,  y  de  los  peces  y  aves;  pero  del  pe- 
cado  tuvieron  orfgen  los  sefiorios,  y  mandos,  y  tiranfas  del  mundo. 
Despues  de  la  naturaleza  corrupta  unos  mandan  à  otros,  y  asi  se  gobiema 
el  mundo.  Pues  por  nuestros  pecados  venimos  â  este  estado ,  Diosquiere 
que  unos  roanden  à  otros.  Por  él  reinan  los  reyes,  y  los  poderosos  bacen 

justicia.  No  quieras  sefiorfo,  ni  lo  recibas,  si  de  mano  de 
prof .,  8.        ^.^^  ^^  Yinierp.  Como  bacc  traicion  al  rey  el  que  sîn  su 
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licencia  toma  algun  oficio  real  en  su  reino,  asf  haces  traicioa  à  Dios  si 
buscas  senorfo  sino  de  tu  mano.  Las  honras  consigo  traen  los  peligros, 
y  cuanto  es  mayor  la  lionra  tanto  es  muyor  el  peligro.  Los  montes  altos 
mas  veces  son  beridos  coq  los  rayos  que  los  llanos  y  humildes  valles. 
Cuanto  estuvieres  mas  alto ,  tauto  estas  mas  siycto  à  mayores  peligros  y 
mas  grandes  caidas.  Los  mas  iodignos  suelen  en  el  mundo  ser  promo- 
yidos  à  estos  estados  y  sefiorlos  de  la  tierra.  Asf  eligieron  los  de  Siquen 
â  Âbimêlec,  hijo  de  Gedeoo,  por  principe  y  seôor  de  la 
tierra,  liendo  hombre  facinoroso  y  malo.  En  reprcben-         "    " 
sion  de  esto  propuso  Jonatas  su  bermano  à  los  siquimitas  la  pardbola 
de  los  ârboles ,  que  quisieron  eiegir  rcy.  y  no  queriendo  el  olivo  ni  la 
higuera ,  ni  la  cepa  dejar  sus  buenos  frutos ,  eligieron  al  cambron ,  mata 
Til  y  espinosa,  cl  cual  aceptô  el  senorfo.  Los  buenos  como  la  oliva  fruti- 
ûcan  eu  la  casa  de  Dios,  y  no  quieren  dejar  la  suavidad 
de  la  oracion  y  reposo  de  sus  aimas  por  mandar  à  los  '    ' 

otros,  pero  esto  acepta  el  malo ,  y  lo  desea  y  procura.  La  oliva  dijo  «  no 
queriendo  aceptar  el  senorfo  :  ^Cômo  tengo  yo  de  dejar  la  suavidad  de 
mi  aceite ,  por  mandar  d  los  otros  àiboles?  ^Cômo  dejarà  el  amigo  de 
Dios  la  conversacion  muy  dulce  del  Seuor,  y  quietud  de  su  espiritu, 
por  andar  derramado  en  oûcios  exteriores?  Esto  de  que  buyen  los  va- 
rones  espirituales ,  aceptan  de  buena  gana  los  hombres  sensuales  y  del 
mundo ,  que  como  sienten  poco  de  lo  interior,  bue^gan  de  andar  distrai- 
dos  por  las  cosas  de  fuera.  Vanidad  de  vanidades ,  que  un  vil  gusano  de 
la  tierra  apetezca  prelacfas ,  seùorfos  y  mandos  en  esta  brève  y  misérable 
vida.  Aunque  seas  grande  prclado,  y  rey,  y  emperador,  ^qué  bay  de&- 
pues?  Si  fueses  papa,  que  es  la  suprema  y  mas  al  ta  dignidad  que  bay  en 
el  mundo,  é<iuô  bay  despues?  Si  fueres  senor  de  todo  cuanto  oro,  y 
pUta,  y  piedraspreciosas  bay  en  el  mundo,  y  mandares à  cuantos  bay 
en  la  tierra ,  4 que  bay  despues?  ^  Librarte  ban  estas  cosas  de  la  muerte  ? 
^Podrànte  defender  de  los  gusanos?  ^Dejaràs,  aunque  seas  seôor  de 
todo  esto,  de  entrar  con  Dios  en  estrecbfsima  y  muy  riguroea  cuenta  de 
tu  vida?  Todo  se  ba  de  quedar  acà,  y  desposeido  de  cuanto  tienes,  y  de 
todo  lo  que  puedcs  desear  en  esta  vida,  entrarâs  desnudo  en  una  pobre 
y  angosta  sepultura.  i  0  vana  y  loca  ocupacion  de  mortales,  fiera  y  per- 
versa  condicion  de  los  bijos  de  Adan ,  que  siendo  todo  cuanto  con  los 
ojos  yemos  cosa  tan  emprestada ,  que  manana  con  la  muerte  labemos  de 
dejar,  con  todo  esto  andamos  ciegos  y  abobados  sin  juicio  ni  entendi- 
miento  tras  cstos  seûorios  y  suenos  del  mundo  !  No  sabes  si  morirés  boy, 
y  por  mas  que  dilates  la  muerte  no  se  tardara  mucbo,  y  entonces  seras 
despojado  de  las  honras,  riquezas,  estados,  mandoy  senorfo,  y  uno 
llevarâ  una  cosa,  y  otro  olra,  y  quedaràs  desposeido  de  todo  cuauto 
tienes.  ^No  séria  mejor  que  esta  renunciacion  del  mundo  que  bas  de 
bacer  entonces,  cuando  no  te  sera  agradecido,  la  bagas  agora,  pues  me- 
rccerâs  el  cielo ,  y  vivirâs  en  esta  vida  sin  cuidados?  Grande  abatimienlo 
y  desprecio  esta  guardado  para  los  sonores  y  grandes  de  este  siglo.  El 
diente  cuando  esta  sano  es  limpiado,  lavado  y  curado  ;  pero  si  se  pudre, 
y  daûa ,  sacasio  de  la  boca,  y  das  con  él  en  el  muladar.  Al  rêvés  se  Ua»^ 
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COQ  el  pié,  el  cual  cuando  esta  sano  anda  por  tierra,  y  es  maltratado  :  y 
en  estando  enfenno  tràtaslo  regaladamente,  y  tiéneslo  en  la  cama.  Asf  ]os 
eeikores  y  grandes  del  mundo,  en  tanto  que  viven  aqui,  son  honrados  y 
acatados  de  todos,  y  estàn  en  lo  alto,  como  los  dientes  en  la  boca.  Pero 
cuando  enfennaren,  y  viniere  la  muerte,  ser&n  los  soberbios  y  pode- 
rosos  tiranos  del  mundo  lanzados  en  el  muladar  del  infierno.  Los  pobres 
y  pequeûos  andan  por  tierra  como  los  pies,  Uenos  de  polvo  y  tralmjos, 
y  Uevan  toda  la  carga  de  la  repûblica.  Cuando  la  muerte  viniere  seràn 
ensalzados  y  regalados,  y  tratados  con  honra.  Ejomplo  teneoMlB  de  esto 

en  el  Evangelio,  eu  aquel  rico  avariento,  y  Làxaro  el  po- 

****'  **■        bre,  de  los  cuales  el  primero,  que  vestia  bolanda  y  car- 

mesf ,  y  comia  cada  dia  opulentfsimamente ,  fuécchado  en  el  muladar 

del  infierno  cuando  vino  la  muerte ,  y  Lâzaro  llevado  por  los  àngelcs  al 

coro  de  los  justos.  Cuando  Judas  Macabeo  queria  dar  ba- 

"  '        talla  â  Gorgias  exhortaba  à  los  suyos,  diciendo  :  «  No  codi- 

cîeis  sus  despojos;  pero  pelead  cootra  vuestros  encmigos,  y  despucs 

saqueareis  el  campo  seguramente.  Si  os  deteneis  codiciando  sus  riquezas 

y  despojos  I  sereis  yencidos  :  despues  de  la  vitoriahabrà  tiempo.»  Mira 

pues  lo  que  dice  Job ,  que  la  vida  del  hombre  es  una  con- 
*  '         tinua  batalla  sobre  la  tierra.  No  codicies  las  riquezas, 
estados  ni  seûores  del  mundo  contra  quien  peleas  :  porque  acabada  la 
Yitoria  en  esta  vida,  podràs  despues  enriquecerte ,  y  scr  grande  en  el 
cielo.  Trabaja  agora ,  y  no  quieras  estos  estados  y  sei^orfos  del  mundo. 
El  que  tiene  sefiorfo  y  mando  en  este  mundo  tantas  cargas  trae  sobre  si 
cuantos  son  aquellos  à  quien  manda.  No  se  pueden  contar  las  culpas  de 
los  que  desean  mandos  y  seâorios.  Aqucl  es  grande  seâor  que  se  euse- 
ilorea  de  sus  malos  deseos.  Maravillosa  cosa  es  que  siendo  el  subir  cosa 
penosa,  y  el  bajar  muy  fàcil,  todos  quieren  subir  à  seôorios  y  mandos, 
y  muy  pocos  quieren  descender  y  bajar  à  la  bumildad.  Son  los  hombres 
amigos  de  descanso,  y  enemigos  del  trabajo,  y  con  todo  esto  dejan  el 
estado  bumilde  que  ballan  sin  trabajo ,  y  ecban  mano  de  cosas  altas  y  va- 
nas  por  vivir  trabajosamente.  Con  trabajo  subes ,  y  para  tu  mal  subiste , 
2cei.,  ^        segun  aquello  que  el  Sabio  dice .  «  Muchas  veces  se  ense- 
iidic.  9.        ûorea  un  hombre  de  otro,  para  su  mal  y  dano.  »  Por  su 
t.  ■*!..  17.       ™^1  subiô  Abimelec  al  seiiorlo,  pues  le  durô  tan  poco  y 
s.  ■*!.  t.       acabô  tan  desastradamente.  Lo  mesmo  podcmos  decir  de 
^      *^^        Absalon,  Adonfas,  Atalia,  y  deotros  tiranos.  Guàrdate 
^_*   '       no  te  acontezca  lo  que  pasô  por  Aman ,  gran  privado  del 
'  *        rey  Asuero ,  el  cual  por  su  grande  soberbia  y  presuncion 
fué  ahorcado  en  la  borca  que  ténia  aparejada  para  Mardoqueo.  Este  es  el 
fin  de  las  privanzas,  honras  y  estados  del  mundo,  y  el  pago  que  da  el 
mundo  à  sus  servidores.  Amael  estado  bumilde  en  el  suelo,  porque  Dios 
te  ensake  con  sus  escogidos  en  el  cielo. 
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GAPITULO  XXV. 

De  U  Tioidad  de  lot  qoe  qaieren  ser  preUdof . 

«  Nosdias  lo  que  pedis ,  »  dijo  el  Senor  d  dos  discipulos 
que  querian  ser  preferidos  à  los  otros.  De  no  cooocerte 
quieD  ères  nace  el  apetito  de  querer  ser  prelado.  La  honra  es  premio  de  la 
TîrCud.  Si  te  tienes  por  mcrecedor  dclla,  y  pieosas  que  ères  bueoo,  por 
la  misma  razon  ères  indigno  de  la  honra.  Basta  créer  de  ti  que  ères  bucno 
para  saber  tû  mismo  que  no  ères  tal.  Y  si  tienes  para  ti  que  la  mcreces» 
por  solo  esto  debes  créer  no  ser  merecedor.  La  ambicion  es  madré  de  la 
berejia.  Dificultoso  es  estar  en  alla  dignidad  y  no  tener  altivos  los  pen- 
saniientos.  Los  que  quieren  ser  prelados  no  saben  que  cosa  es  ser  prelado 
Taota  ventaja  ha  de  bacer  el  prelado  à  los  sûbditoscuanta  hace  cl  pastor 
à  sus  ovejas.  No  se  da  el  grado  de  doctor  al  que  comienza  à  estudiar, 
porque  dicen  que  sera  buen  letrado ,  sino  al  que  ya  es  letrado.  No  ha  de 
ser  prelado  el  que  comienza  â  ser  virtuoso,  sino  el  que  tiene  ya  resigna- 
dos  todos  sus  apetitos ,  y  es  ya  virtuoso.  La  prelacia  es  estado  de  perfec- 
tos.  Mandaba  Dios  que  â  la  primera  senal  que  hiciesen  las 
trompetas ,  saliesen  los  capitanes  al  campo ,  y  cuando  pro-         '*'' 
siguiesen,  y  continuascn  mas  su  llamamiento,  saliese  la  otragente  popu- 
lar.  A  la  primera  inspiracion  ha  de  acudir  el  prelado,  y  ser  el  primeroenel 
serricio  de  Dios.  No  obUga  Dios  â  los  sûbditos  tanto  como  à  los  prelados, 
por  oo  tener  estado  de  tanta  perfeccion ,  pcro  quiere  que  los  prelados 
^ean  diligentes  en  responder  â  Dios  al  primcro  llamamiento.  Guanto  ères 
mas  alto  en  dignidad ,  tanto  bas  de  ser  mejor.  Si  mucho  reccbiste ,  mucho 
drbes.  Si  pecas ,  mas  gravemente  pecas  :  porque  tanto  es  mas  grande  la 
caida  cuanto  es  mayor  el  estado.  Todos  los  disclpulos  dormian  en  el 
hoerto ,  pero  Cristo  nuestro  Redeotor  û  solo  san  Pedro 
repreht'Odiô :  porque  pecando  todos,  tanto  por  tanto, 
ciayor  reprehension  merece  el  prelado  que  el  sûbdito.  No  lia  de  dormir 
é  que  tiene  por  oficio  de  despertar  â  los  otros.  No  sei  as  ambicioso  si  con- 
sidéras que  ères  obligado  à  ser  mas  virtuoso  que  los  otros,  y  que  pecando 
bas  de  ser  mas  gravemente  punido.  En  la  mas  alta  région  del  aire  donde 
ti  aire  esta  mas  puro  no  hay  nubes ,  ni  rayos,  ni  suben  vapores  de  la 
Lrrra  ;  pero  toda  aquella  région  esta  quieta ,  clara ,  y  serena ,  y  resplan- 
deciente.  Pero  en  la  mas  baja  région  del  aire  se  engendran  nubes ,  y 
rayos,  y  otras  cosas  semejantes.  Asi  los  prelados,  que  tienen  lugar 
mas  alto,  y  estado  de  perfeccion ,  han  de  estar  quietos  y  libres  de  toda 
torbacioo  y  pasion.  Y  aunque  en  los  sûbditos  se  ballan  estas  flaque- 
a- .  no  las  ha  de  haber  en  los  prelados.  Con  mucha  razon  son  com- 
p&nido6  en  el  Evangelio  à  la  ciudad  puesta  encima  del 
BûOte«  k)  uoo  porque  es  vistade  todos» y  lo  otro  por- 
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COD  el  pié,  el  cual  cuando  est&  sano  anda  por  tierra,  y  es  maltratado  :  y 
en  estando  enfenno  trâtaslo  regaladamente,  y  tiéneslo  en  la  cama.  Asf  los 
senores  y  grandes  del  mundo,  en  tanto  que  viven  aquf ,  son  honrados  y 
acatados  de  todos,  y  estàn  en  lo  alto,  como  los  dientes  en  la  boca.  Pero 
cuando  enfermaren,  y  viniere  la  muerte,  ser&n  los  soberbios  y  pode- 
rosos  tiranos  del  mundo  lanzados  en  el  muladar  del  infierno.  Los  pobres 
y  pequenos  andan  por  tierra  como  los  pies,  llenos  de  polvo  y  traLajos, 
y  Uevan  toda  la  carga  de  la  repûblica.  Cuando  la  muerte  viniere  serân 
ensalzados  y  regalados,  y  tratados  con  honra.  Ejcmplo  tenemoB  de  esto 

en  el  Evangelio,  eu  aquel  rico  avariento,  y  Làzaro  el  po- 
Lue.,  le.        ^^^^  ^^  j^  cuales  el  primero,  que  vestia  holanda  y  car- 

mesf ,  y  comia  cada  dia  opulentfsimamente ,  fué  ecbado  en  el  muladar 
del  infierno  cuando  vino  la  muerte ,  y  Lâzai*o  Uevado  por  los  ângeles  al 

coro  de  los  justos.  Cuando  Judas  Macabeo  queria  dar  ba- 

^'*  '        talla  â  Gorgias  exhortaba  à  los  suyos,  diciendo  :  «  No  codi- 

cieis  sus  despojos;  pero  pelead  contra  vuestros  enemigos,  y  despues 

saqueareis  el  campo  seguramente.  Si  os  deteneis  codiciando  sus  riquezas 

y  despojos  I  sereis  yencidos  :  despues  de  la  vitoriahabrâ  tiempo.)»  Mira 

pues  lo  que  dice  Job ,  que  la  vida  del  bombre  es  una  con- 
^  '  *         tinua  batalla  sobre  la  tierra.  No  codicies  las  riquezas, 
estados  ni  seâores  del  mundo  contra  quien  peleas  :  porque  acabada  la 
vitoria  en  esta  vida,  podràs  despues  enriquecerte,  y  ser  grande  en  el 
cielo.  Trabaja  agora,  y  no  quieras  estos  estados  y  seiîorfos  del  mundo. 
El  que  tiene  seôorfo  y  mando  en  este  mundo  tantas  cargas  trae  sobre  si 
cuantos  son  aquellos  â  quien  manda.  No  se  pueden  contar  las  culpas  de 
los  que  desean  mandos  y  seâorios.  Aqucl  es  grande  seûor  que  se  euse- 
iiorea  de  sus  malos  deseos.  Maravillosa  cosa  es  que  siendo  el  subir  cosa 
penosa,  y  el  bajar  muy  fâcil,  todos  quieren  subir  â  seôorfos  y  mandos, 
y  muy  pocos  quieren  descender  y  bajar  à  la  bumildad.  Son  los  bombres 
amigos  de  descanso,  y  enemigos  del  trabajo,  y  con  todo  esto  dejan  el 
estado  humilde  que  hallan  sin  trabajo ,  y  echan  mano  de  cosas  altas  y  va- 
nas  por  vivir  trabajosamente.  Con  trabajo  subes ,  y  para  tu  mal  subiste , 
2eei.,  8.        segun  aquello  que  el  Sabio  dice  ;  aMuchas  veces  se  ense- 
jidie..  9.        ûorea  un  bombre  de  otro,  para  su  mal  y  dano.  »  Por  su 
t.  Rag..  17.       ^^^  subiô  Abimelec  al  seôorio,  pues  le  durô  tan  poco  y 
s.  Réf..  1.       acabô  tan  desastradamente.  Lo  mesmo  podemos  decir  de 
4  lef  11       Absalon,  Adonfas,  Atalla,  y  deotros  tiranos.  Guârdate 
no  te  acontezca  lo  que  pasô  por  Aman ,  gran  privado  del 
'  *        rey  Asuero ,  el  cual  por  su  grande  soberbia  y  presuncion 
fué  ahorcado  en  la  horcaque  ténia  aparejada  para  Mardoqueo.  Este  es  el 
fin  de  las  privanzas ,  honras  y  estados  del  mundo ,  y  el  pago  que  da  el 
mundo  à  sus  senridores.  Ama  el  estado  bumilde  en  el  suelo,  porque  Dios 
te  ensalce  con  sus  escogidos  en  el  cielo. 
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GAPITULO  XXV. 

De  li  Tioidad  de  los  que  qnieren  ser  preUdof . 

«  No  sdieîs  lo  que  pedfs ,  »  dijo  el  Seôor  à  dos  discf pulos       i.  m.  ,. 
que  querian  ser  preieridos  à  los  otros.  De  no  conocerte 
quien  ères  nace  el  apetito  de  qucrer  ser  prelado.  La  honra  es  premio  de  la 
Tîrtud.  Si  te  tienes  por  mereccdor  délia,  y  piensas  que  ères  bueno ,  por 
la  misma  razon  ères  iudigno  de  la  hoora.  Basta  créer  de  tl  que  ères  bueoo 
para  saber  tû  mismo  que  no  ères  tal.  Y  si  tienes  para  il  que  la  mercces, 
por  solo  esto  debes  créer  no  ser  merecedor.  La  ambicion  es  madré  de  la 
berejfa.  Dificultoso  es  estar  en  alta  dignidad  y  no  tener  altivos  los  pen- 
samientos.  Los  que  quieren  ser  prelados  no  saben  que  cosa  es  ser  prelado 
Tanta  ventaja  ba  de  bacer  el  prelado  à  los  sûbditos  cuanta  bace  el  pastor 
à  sus  ovejas.  No  se  da  el  grado  de  doctor  al  que  comienza  à  estudiar, 
porque  dicen  que  sera  buen  letrado ,  sino  al  que  ya  es  letrado.  No  ba  de 
ser  prelado  el  que  comienza  â  ser  virtuoso,  sino  el  que  tlene  ya  resigna- 
dos  todos  sus  apetitos ,  y  es  ya  virtuoso.  La  prelacia  es  estado  de  perfec- 
tos.  Mandaba  Dios  que  à  la  primera  senal  que  biciesen  las 
trompetas ,  saliesen  los  capitanes  al  campo ,  y  cuando  pro- 
siguiesen,  y  continuasen  mas  su  Uamamiento,  saliese  la  otra  gente  popu- 
lar.  À  la  primera  inspiracion  ba  de  acudir  el  prelado,  y  ser  el  primeroenel 
senricio  de  Dios.  No  obliga  Dios  â  los  sûbditos  tanto  como  à  los  prelados, 
por  no  tener  estado  de  tanta  perfeccion ,  pero  quiere  que  los  prelados 
sean  diligentes  en  responder  à  Dios  al  primero  Uamamiento.  Guanto  ères 
mas  alto  en  dignidad ,  tanto  bas  de  ser  mejor.  Si  mucbo  recebiste ,  mucbo 
debes.  Si  pecas ,  mas  gravemente  pecas  :  porque  tanto  es  mas  grande  la 
caida  cuanto  es  mayor  el  estado.  Todos  los  discfpulos  dormian  en  el 
baerto ,  pero  Gristo  nuestro  Redentor  à  solo  san  Pedro  ^^ 

reprebendiô:  porque  pecando  todos,  tanto  por  tanto, 
mayor  reprebension  merece  el  prelado  que  el  sûbdito.  No  ba  de  dormir 
el  que  tiene  por  oûcio  de  despertar  à  los  otros.  No  seras  ambicioso  si  con- 
sidéras que  ères  obligado  à  ser  mas  virtuoso  que  los  otros,  y  que  pecando 
bas  de  ser  mas  gravemente  punido.  En  la  mas  alta  région  del  aire  donde 
el  aire  esta  mas  puro  no  bay  nubes ,  ni  rayos,  ni  suben  vapores  de  la 
tierra  -,  pero  toda  aquella  région  esta  quieta ,  clara ,  y  serena ,  y  resplan- 
deciente.  Pero  en  la  mas  baja  région  del  aire  se  engendran  nubes ,  y 
rayos  t  y  otras  cosas  semejantes.  Asi  los  prelados,  que  tienen  lugar 
mas  alto,  y  estado  de  perfeccion ,  ban  de  estar  quietos  y  libres  de  toda 
turbacion  y  pasion.  Y  aunque  en  los  sûbditos  se  ballan  estas  flaque- 
zas ,  no  las  ba  de  baber  en  los  prelados.  Gon  mucba  razon  son  com- 
parados  en  el  Evangelio  à  la  ciudad  puesta  encima  del  ^^  ^^ 
monte,  Ip  uno  porque  es  fistade  todos»  y  lo  otro  por- 
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CAPITULO  XXVL 

Del  ejemplo  de  loi  preUdoe. 

«Resplandezca  vucstra  luz  delaate  de  los  hombres,  para 
"*****•**  que  viendo  vucstras  bucDas  obras  glorifiquen  &  vuestro 
Padrc,  que  esta  en  los  cielos,  »  dice  Cristo  nuestro  Redentor  â  los  prela- 
dos  de  la  Iglesia.  Grande  obligacion  tienea  los  prelados  de  dar  bueu 
ejemplo  &  sus  sûbditos,  pues  el  pueblo  imita  à  los  mayores.  En  meneân- 
dose  la  rueda  grande  del  molino ,  se  menea  el  rodezno,  y  la  piedra,  y  las 
otras  ruedas  menores.  Asi  en  mcneândose  el  prelado  para  el  bien ,  ô  para 
el  mal ,  se  meneau  los  sûbditos ,  y  aun  muchas  veces  la  rueda  mayor  esta 
queda,  y  las  otras  no  dejan  de  menearse  :  porque  acontece  que  ya  el  pre- 
lado esta  enmendado  de  su  pecado ,  y  los  sûbditos  no  cesan  de  murmurar 
y  escandalizarse.  Gomo  muchos  de  los  prelados  y  grandes  andan  acoro- 
paiiados  de  gente,  asi  entran  acompafiados  en  el  inûemo,  llevando  iras 
si  mucba  gente ,  que  escandalizaron  con  su  mal  ejemplo  :  como  acà  no 
andan  solos ,  asi  tampoco  quieren  ir  solos  al  infiemo.  Guando  un  pequeôo 
arroyo  sale  de  madré ,  hace  poco  dafio  ;  pcro  si  sale  de  madré  un  rio  eau- 
daloso,  lie  va  puentes,  y  buertas,  y  casas,  y  molinos,  y  bace  mucho 
dano.  Guando  el  sûbdito  peca  hace  poco  dano  d  los  otros;  pero  si  cl  pre- 
lado sale  de  si,  haciendo  lo  que  no  debe,  hace  grandes  daîios  y  niales 
con  su  mal  ejemplo.  De  tal  mancra  siguen  los  sûbditos  los  ejemplos  de 
los  prelados ,  y  asi  los  imitan,  que  los  de  Siquen  hasta  en  la  fe  y  religion 

que  tenian  imitaron  à  su  principe  Emor,  y  se  circunci- 

daron ,  porque  vieron  que  su  seûor  se  circuncidaba.  Mira 

cuan  fâcilmente  siguiô  el  pueblo  al  senor  y  prelado ,  y  eu  cosa  de  tanta 

caUdad  como  era  mudar  la  adoracion  y  religion  que  tenian.  En  matân- 

1  Uff  M  ^^^^  ^^  ^^  ^^^^  '  ^^^^  ^  ^^^  ^^  criado,  que  le  llevaba 
las  armas  :  porque  veas  cômo  el  mal  ejemplo  del  principe 
*  '  Ueva  tras  si  à  los  otros.  El  pontiûce  Gaiîas  con  su  sentencia 
condenando  &  muerte  al  Aulor  de  la  Vida,  llevô  tras  si  à  los  otros  de  su 
consejo  :  los  cuales  vinieron  à  decir  lo  mesmo ,  movidos  con  la  autoridad 
del  pontiflce.  Guando  una  pequeôa  piedra  cae  del  monte  quédase  lucgo 
donde  cayô;  pero  si  cae  un  pcnasco  grande  de  una  montana,  lleva  tras 
si  otras  muchas  piedras  y  ârbolcs.  Asi  cayendo  el  sûbdito  no  daôa  mu- 
cho &  los  otros;  pero  cuando  cae  el  prelado,  lleva  tras  si  à  muchos.  Asi 
tambien  aunque  en  la  fâbrica  caiga  una  piedra  no  hace  mucho  daûo  ; 
pero  si  cae  la  clave ,  que  es  la  piedra  vasal,  destruye  todo  el  cdificio, 
porque  caen  otras  muchas  pledrâs  con  ella.  Mira  pues,  si  ères  prelado , 
la  obligacion  que  tienes  de  Ylvir  bien,  y  el  dano  que  haces  con  tu  mal 

ejemplo.  Josué  y  Caleb  no  solo  espiaron  la  tierra  de  pro- 
^       misiOD,  pero  aun  trajeron  un  grande  r&cimo  de  u^as,  eo 
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persuade  al  enfermo  que  diciéndole  que  lo  beba.  Mejorbarâs  andar  à  los 
sûbditos,  diciendo  vamos,  y  andando  tû  delante,  que  diciéodoles  que 
Tayan ,  estando  tû  quedo.  Del  Seôor  como  buen  prelado  dice  san  Lu- 
cas que  comenzô  à  hacer,  y  à  decir  :  «No  quiebres  la  ca- 
beza  CCD  grandes  sermones,  siendo  en  tu  vida  relajado  : 
porque  cosa  es  monstruosa  tener  un  hombre  la  lengua  mayor  que  la 
mano.  b  Menor  es  la  lengua  que  cabe  en  la  boca  que  la  mano,  porque 
quiere  Dios  que  tengas  pequenas  plâticas  y  grandes  obras.  Muchos  de  los 
prelados  f  predicadores  tienen  grande  cuenta  con  bablar  bien ,  y  muy 
poco  cuidado  de  vivir  virtuosamente.  Los  que  vcnden  el  atriaca  primero 
baceo  la  prueba  en  si  mismos,  porque  de  otra  manera  nadie  quiere  corn- 
prarla.  Asi  el  que  &  los  otros  enseôa  la  virtud  debe  bacer  la  experiencia 
primero  en  si  mismo  viviendo  virtuosamente ,  si  quiere  que  los  otros 
hagan  lo  xnismo.  Primero  que  Gristo  nuestro  Redentor 
saliese  à  predicar  penitencia  al  pueblo,  ayunô  cuarenta 
dîas  con  sus  nocbes  en  cl  desierto.  Siendo  tu  vida  despreciada ,  resta  que 
la  doctrina  sea  tenida  en  poco.  Se  el  primero  en  el  servicio  de  Dios,  y 
Terâs  cnanto  mas  provecho  haras  en  tus  sûbditos  que  con  largos  y  élé- 
gantes razonamientos.  Pues  mira  cuanta  vanidad  es  desear  ser  prelado  » 
pues  te  oblîgas  à  dar  cuenta  de  las  aimas  ajenas ,  y  &  ser  mejor  y  mas 
perfecto  que  los  otros.  Loco  ères  si  quieres  tomar  sobre  tus  bombros  tan 
grande  carga.  No  debes  desear  estado  en  el  cual  andan  los  hombres  en- 
gaâados.  Los  prelados  nunca  oyen  sino  lisonjas  y  mentiras  :  y  mucbas 
Yeces  de  boca  de  aquellos  que  murmuran  dellos  en  su  ausencia,  y  de-' 
traen  de  sus  vidas  y  costumbres.  ^Qué  mayor  mal  que  nunca  oir  verdadT 
Los  prelados  y  principes  siempre  andan  cercados  de  aduladores,  que 
aprueban  sus  yerros,  y  alaban  todo  cuanto  hacen.  Entre  estos  peligros 
debes  considerar  el  riguroso  juicio  y  residencia  que  tomarâ  Dios  &  los 
prelados,  segun  aquello  que  esta  escrito  en  el  libro  de  la  Sabidu- 
rfa  :  «  Juicio  durisiroo  se  barà  &  los  que  mandan  â  los 
otros.  V  Âunque  no  hubiera  otra  cosa  sino  solo  decir  Dios 
qneseràn  los  prehdos  durisimamentejuzgados,  soloesto  debria  bastar 
para  huir  de  prelaclas  y  dignidades.  Manana  morirâs ,  y  la  Escritura  Di- 
vina ,  que  no  puede  mentir  esta  diciendo  que  seras  juzgado  rigurosa- 
mente.  i  Que  cosa  mas  para  temer  ?  ;Qué  cosa  mas  espantosa  y  terrible? 
'  ;  Crées  esto,  ô  tienes  lo  que  dice  el  Espiritu  Santo  por  cosa  de  buria?  Si 
ères  cristiano ,  y  crées  &  Dios,  ;cômo  ères  tan  desalmado  que  quieres  ser 
juzgado  durisimamente?  i  Extrada  ceguedad,  y  error  intolérable ,  que 
quiera  un  hombre  flaco  y  pecador  entrar  con  Dios  en  la  cuenta  rigurosa 
de  su  terrible  justicia!  ^to  quieres,  si  quieres  ser  prelado,  y  preferirte 
â  los  otros.  Quita  de  tu  corazon  toda  ambicion  y  vano  deseo  de  mandar, 
imitando  à  Jesucristo  nuestro  Sei^or  y  Redentor ,  el  cual  no  vino  â  ser  ser- 
vido,  sino  â  servir,  porenseîiarlelahumildadysujecion;       ^^^    ^ 
la  cual  tû  debes  amar,  porque  goces  despues  de  la  ver^- 
dadera  honra  y  perpetuo  descanso  en  el  ciclo. 
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CAPITULO  XXVL 

Del  ejemplo  de  los  preUdos. 

«Resplandezca  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para 
"*****"*'  que  viendo  vueslras  buenas  obras  glorifiquen  à  vueslro 
Padre,  que  esta  en  los  cielos,  »  dice  Cristo  nuestro  Redentor  â  los  prela- 
dos  de  la  Iglesia.  Grande  obligacion  tienea  los  prelados  de  dar  bueu 
ejemplo  â  sus  sûbditos,  pues  el  pueblo  imita  â  los  mayores.  En  meneân- 
dose  la  rueda  grande  del  molino ,  se  menea  el  rodezno,  y  la  piedra,  y  las 
otras  ruedas  menores.  Asi  en  meneandose  el  prelado  para  el  bien ,  ô  para 
el  mal ,  se  menean  los  sûbditos ,  y  aun  muchas  veces  la  rueda  mayor  esta 
queda,  y  las  otras  no  dejan  de  menearse  :  porque  acontece  que  ya  el  pre- 
lado esta  enmendado  de  su  pecado,  y  los  sûbditos  no  cesan  de  murmurar 
y  escandalizarse.  Gomo  muchos  de  los  prelados  y  grandes  andan  acom- 
pa&ados  de  gente,  asi  entran  acompaûados  en  el  inûerno,  llevando  iras 
si  mucba  gente ,  que  escandalizaron  con  su  mal  ejemplo  :  como  acà  no 
andan  solos ,  asi  tampoco  quiercn  ir  solos  al  infierno.  Guando  un  pequeno 
arroyo  sale  de  madré ,  bace  poco  dano  ;  pero  si  sale  de  madré  un  rio  eau- 
daloso,  lleva  puentes,  y  buertas,  y  casas,  y  molinos,  y  bace  mucbo 
dano.  Guando  el  sûbdito  peca  bace  poco  dano  d  los  otros;  pero  si  el  pre- 
lado sale  de  si,  baciendo  lo  que  no  debe,  bace  grandes  danos  y  malcs 
con  su  mal  ejemplo.  De  tal  mancra  siguen  los  sûbditos  los  ejemplos  de 
los  prelados ,  y  asf  los  imitan,  que  los  de  Siquen  basta  en  la  fe  y  religion 

que  tenian  imitaron  à  su  principe  Emor,  y  se  circunci- 
'*    *        daron ,  porque  vieron  que  su  senor  se  circuncidaba.  Bfira 
cuan  fâcil  mente  siguiô  el  pueblo  al  senor  y  prelado ,  y  en  cosa  de  tanta 
calidad  como  era  mudar  la  adoracion  y  religion  que  tenian.  En  matan- 
j  ^    ^j        dose  el  rey  Saul ,  luego  se  matô  su  criado,  que  le  Uevaba 
*^*'    '       las  armas  :  porque  veas  cômo  el  mal  ejemplo  del  principe 
'    '        lleva  tras  si  â  los  otros.^  El  pon tf Ûce  Gaifas  con  su  sentencia 
condenando  à  muerte  al  Autor  de  la  Vida,  Uevô  Iras  si  â  los  otros  de  su 
consejo  :  los  cuales  vinieron  â  decir  lo  mesmo ,  movidos  con  la  autoridad 
del  pontiflce.  Guando  una  pequena  piedra  cae  del  monte  quédase  lucgo 
donde  cayô;  pero  si  cae  un  penasco  grande  de  una  montaôa,  lleva  Iras 
si  otras  mucbas  piedras  y  àrboles.  Asi  cayendo  el  sûbdito  no  dana  mu- 
cbo à  los  otros;  pero  cuando  cae  el  prelado,  lleva  tras  si  à  muchos.  Asi 
tambien  aunque  en  la  fàbrica  caiga  una  piedra  no  bace  mucbo  daûo  ; 
pero  si  cae  la  clave ,  que  es  la  piedra  vasal,  destruye  todo  el  ediôcio, 
porque  caen  otras  mucbas  piedrâs  con  ella.  Mira  pues,  si  ères  prelado , 
la  obligacion  que  tienes  de  vivir  bien,  y  el  da&o  que  haces  con  tu  mal 

ejemplo.  Josué  y  Caleb  no  solo  espiaron  la  tierra  de  pro- 
mision,  pero  aun  trajeron  un  grande  ràcimo  de  uvas,  en 
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lo  cual  con  obra  y  ejemplo  mostraban  ser  verdad  lo  que  decian.  No  basta 

que  el  prelado  ensene  con  palabras  â  sus  sûbditos,  pero  tambien  es  menester 

que  COQ  vida  y  ejemplo  muestre  ser  verdad  lo  que  dice.  Cuando  los  mayores 

quieren  aprovechar  â  los  menores,  ha  de  conformar  la  vida  con  la  doctriDa. 

En  Ezequiel  esta  escrito  que  no  subian  mas  las  niedas  de  lo 

que  subian  los  animales  santos.  Todo  iba  â  compas,  y         ***'*' 

todo  â  plomo.  Cuando  se  levantaban  las  rucdas,  juntamente  se  levanta- 

ban  los  animales  :  y  donde  iba  el  espfritu ,  tambien  alli  las  iiiedas.  Y  sus 

pies  eran  derechos ,  porque  ban  de  conformar  las  obras  con  las  palabras. 

Cuando  los  prelados,  que  son  las  cabezas,  estàn  enfermos,  todo  el 

cuerpo  esta  enfermo.  En  el  Eclesiàstico  esta  escrito  : 

«  Segun  el  juez  del  pueblo  son  sus  oficialcs ,  y  cual  es  el       ***""  ***' 

que  rige  la  ciudad  taies  son  los  que  moran  en  ella.  »  Como  la  sombra  del 

pilar  imita  al  pilar,  y  si  el  pilar  es  derecho  esta  la  sombra  derecha ,  y  si 

torcido  torcida ,  asf  los  sûbditos  imitan  â  los  prelados ,  y  siguen  sus 

cj^nplos.  El  primero  que  profanô  los  vasos  del  templo  fué  el  rey  Bal- 

tasar,  â  quien  siguieron  los  otros.  En  esto  veràs  cômo 

los  mayores  Uevan  tras si  &  los  menores  en  la  virtud  ô  en        **"'  *" 

el  vicio.  Por  amor  de  esto  los  pecados  del  pueblo  son  dichos  serpecados 

de  los  prelados ,  por  ser  ellos  causa  de  que  peque  el  pueblo.  Por  lo  cual 

cuando  pecô  el  pueblo  de  Israël  adorando  el  becerro  reprehendiô  Moisen 

&  su  prelado  y  sacerdoteAaron,  diciendo  :  «^Qué  tehizo 

este  pueblo  para  que  pusieses  sobre  él  tan  grande  pe-  *  "  "' 

cado?  V  Pecô  el  pueblo ,  y  el  prelado  es  reprehendido ,  y  â  él  se  pone  la 

culpa.  Si  el  reloj  anda  desconcertado  ,  no  echan  la  culpa  al  reloj ,  ni  & 

sus  niedas,  sino  al  que  tiene  cargo  de  concertarle.  Asl  los  yerros  y 

colpas  del  pueblo  son  culpa  de  los  prelados ,  los  cuales  cuando  hacen  lo 

que  deben  tambien  los  sûbditos  los  siguen  ,  y  son  buenos  y  virtuosos. 

Abimelec  hijo  de  Gredeon  dijo  â  los  suyos  :  Haced  lo  que 

me  viéredes  hacer.  Y  cortando  un  ramo  pûsolo  al  hom-         "  ^" 

bro,  lo  cual  tambien  hicieron  sus  soldados,  y  lo  scguian.  Cuando 

Josué  iba  à  pasar  el  rio  Jordan  con  el  arca  del  testa-        ^ 

mento,   mandô  que  los  sacerdotes  pasasen  delante ,  y 

diesen  vado ,  y  asi  fué  que  pasando  ellos  cesô  la  furia  del  agua,  y  pa- 

saroD  todos.  Asi  deben  ir  los  sacerdotes  y  prelados  delante  de  todo  el 

pueblo.  En  diciendo  Isaias  que  la  cabeza  estaba  enferma, 

y  el  corazon  angustiado ,  afiadiô  luego ,  diciendo  :  «  Desde 

la  planta  del  pié  hasta  lo  mas  alto  de  la  cabeza ,  no  bay  en  él  cosa  sana.  » 

Quiso  en  esto  decir  el  profeta  que  porque  estaban  las  cabezas  enfermas 

DO  habia  salud  en  los  miembros  :  porque  cuando  los  prelados  son 

viciosos,  los  sûbditos  hacen  lo  que  no  deben  ,  porque  siguen  las  ovejas 

â  sus  pastores.  Los  de  Babilonia  cuando  vieron  que  los 

principes  ,  y  prelados ,  y  principales  del  pueblo  adoraban 

la  estatua ,  luego  ellos  tambien  la  adoraron  ,  siguiendo  &  sus  mayores 

en  aquel  pecado,  provocados  por  su  mal  ejemplo  ,  lo  cual  por  ventura 

DO  hicieran ,  si  no  vieran  idolatrar  â  los  magistrados. 

Asi  Jeroboan ,  rey  de  Israël ,  llevô  tras  si  à  la  idolairla  (L  * 
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todo  el  pueblo ,  cuaado  hizo  los  becerros  de  oro.  Gomo  el  cazador  pone 
en  el  campo  una  paloma  sorda  y  ciega  por  aûagaza ,  con  la  cual  toma 
otras  muchas  que  vieneo  â  ella,  asi  el  deniooio  pooe  un  mal  prelado 
sordo  y  ciego  en  la  Iglesia  ,  con  el  cual  caza  a  otros  muchos  qu^  pecan 

incitados  por  su  mal  ejemplo.  Mandô  César  Augusto  con 
"*"'  *  arrogancia  escribir  y  empadronar  â  lodos  sus  vasallos ,  y 
luego  Girino ,  y  todos  los  otros  présidentes  y  oficiales  del  emperador 
hicieron  lo  mismo  siguiendo  â  su  senor.  Gomo  el  mar  Mediterràneo 
imita  al  aire,  y  esta  quieto  cuando  eslà  el  aire  sosegado  y  tempestuoso 
cuaodo  anda  el  aire  turbado ,  asi  los  sûbditos  imitan  â  los  reyes  y  pre- 
lados.  El  pueblo  no  es  otra  cosa  sino  sombra  del  principe  ,  que  se  menea 
con  él.  Gomo  el  cano  de  agua  signe  la  naturaleza  de  la  fuonte  de  donde 
mana ,  asi  el  pueblo  sigue  el  ingeuio  y  costumbres  del  principe.  Turbada 
la  fuente ,  tûrbase  el  agua  que  ella  corre  :  asi  turbado  el  prolado  tûrbanse 

los  sûbditos.  Turbôse  Herodes,  y  dice  el  Evaugelio  que 

luego  se  turbô  tambien  Jerusalen  con  él.  Los  pecados  que 
hacen  los  hombresdel  pueblo  son  como  defectos  en  el  pié ,  ô  en  la  mano, 
que  se  pueden  disimular  y  encubrir.  Mas  las  culpas  de  los  prelados  son 
mancillas  en  el  rostro ,  porque  luego  se  da  pregon  de  quien  son ,  y  bacen 
mayor  dano  con  su  mal  ejemplo  que  el  sûbdito  con  mucbos  pecados. 
Pecado  es  este  cuyo  castigo  no  quiso  Dios  dilatar  mucbo ,  daudo  en  esta 
vida  la  pena ,  para  enmienda  de  los  malos  prelados  y  ejemplo  de  otros. 

Pecaron  los  bijos  de  Israël  y  los  Madianitas  :  mas  porque 

*""    '        los  Madianitas  fueron  causa  del  pecado  de  los  Hebreos, 

los  matô  Dios  à  todos.  Fàcilmente  perdouô  Dios  à  David  el  pecado,  que 

cometiô  como  ûaco  y  persona  particular,  y  castigô  rigurosamente  el  roal 

ejemplo  que  diô  à  sus  vasallos ,  lo  cual  parece  en  lo  que  el  profeta  Natan 

le  dijo  :  a  Dios  pasô  tu  pecado  de  ti  :  pero  porque  con  el 

mal  ejemplo  biciste  blasfemar  al  nombre  de  Dios ,  casti- 
garàDiosduramente  este  escândalo.»  Muchos  blasfemaudoechabanàDios 
la  culpa  de  David ,  diciendo  que  habia  beclio  Dios  mal  en  quitar  à  Saul, 
y  darles  à  David ,  y  esta  ocasion  que  habia  dado  David,  para  que  el  pue- 
blo flaco  blasfemase,  castigô  Dios  mas  àsperamente  que  la  propia  culpa* 
Asi  fué  punido  Jeroboan  por  los  becerros  de  oro,  por  la  ocasion  que  diô 
de  idolatrar  à  sus  sucesores  :  por  lo  cual  la  Escritura  contando  los  peca- 
1  R«c  16       dos  de  los  otros  reyes  acusô  siempre  à  Jeroboan,  por  ha- 

ber  sido  autor  del  escândalo.  El  sabto  viejo  Eleazar,  aun- 

t.  Mae..  6.       ^^^  pudiera  comer  lo  que  le  pouian  dclante  sin  ir  contra 

la  ley ,  antes  quiso  morir  que  bacer  lo  que  el  tirauo  le  mandaba,  por  no 

dar  roal  ejemplo  à  los  mozos.  Esto  deben  mirar  todos  los  prelados,  pues 

à  ellos  incufflbe  apacentar  sus  ovejas  con  docthua  y  ejemplo  de  buena 

vida  y  sautas  costumbres  :  porque  haciéndolo  asi  serâa 
1.  Tim.,  t.  (iigQQ3  (como  dice  el  Apôstol)  de  doblada  honra,  y  al- 
caoïaràn  mayor  corona  en  el  cielo. 
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CÀPiTULo  xxvn. 

De  1«  obligacioa  que  Ueaeii  los  preUdof. 

«Ruégoos  que  andeis  dignaniente  segun  vuestro  llama- 
miento,  ■  dice  el  Apôstol.  Si  mira  el  prelado  que  es  ata-        *'^"  *' 
laya,  y  que  es  llamado  para  ser  maestro  de  virtudes,  harâ  por  estar  tan 
adeiaote  en  ellas,  que  con  vida  y  ejemplo  persuada  &  sus  sûbditos  &  hacar 
k)  mesmo.  No  solo  si  ères  prelado  debes  ser  mejor  que  tus  sûbditos,  y 
tienes  obligacioo  &  darles  buen  ejemplo ,  y  à  edificarlos  con  tu  vida;  pero 
ann  debes  visitarlos ,  y  conocer  tus  ovejas ,  y  velar  sobre  tu  gaaado.  Los 
sunaritanos  en  todo  el  tiempo  que  estuvieroa  sin  sacer- 
dote  y  pastor,  eran  despedazados y  perseguidos de  los  leo-       ^'  ***'  "' 
nés;  pero  despues  que  vioo  el  sacerdote  de  Dios  à  ellos ,  y  les  ensenô  la 
ley  y  culto  divino ,  cesô  aquella  plaga.  Asi  la  preseacia  de  los  preladOB 
es  muy  necesana,  porque  ignora  el  pueblo  muchas  cosasde  que  es  en- 
senado  por  el  prelado.  Por  lo  cual  en  los  Proverbios  esta       ^^^ 
escrito  :  «Donde  no  hay  quien  gobierne,  perdérseba  el 
pueblo.  V  Cuando  Moisen  estaba  con  su  pueblo  israelitico         *    ' 
rigiéndolo  y  gobernàndolo ,  nunca  idolatrô  teniendo  à  su  prelado  pré- 
sente; pero  en  ausentàndose,  y  subiéndose  al  monte,  adoraron  el  be- 
cerro,  aunque  le  dejô  à  Aaron  por  sostituto.  Enviô  Eliseo 
sa  bàculo  por  Giezi  su  criado ,  para  que  poniéndolo  en-       ^'  ^'''  *' 
cima  de  un  difunto,  resucitase  el  muerto,  el  cual  no  resucitô  basta  que 
Uegô  el  profeta  en  propia  persona.  No  basta  que  visites  tus  ovejas  por 
tercera  persona ,  porque  es  menester  que  tû  mismo  vayas  à  ellas ,  y  las 
visites ,  y  trabajes  si  quieres  darles  vida.  La  luna  aunque  es  menor  que 
lasestrelias,  mas  mueve  y  bace  en  estas  cosas  interiores  que  ninguna  es- 
trella  :  no  porque  tiene  influencia  ni  virtud  mas  eûcaz  que  ellas ,  sino 
porque  anda  mas  cerca  de  nosotros,  y  esta  en  el  primero  cielo,  y  mas 
bajo.  En  esto  verâs  cuanta  virtud  tiene  para  mover  el  andar  cerca.  Asi  el 
prelado  debe  residir,  y  con  su  presencia  régir  las  ovejas  :  para  que  pueda 
mover  à  los  sûbditos  à  la  virtud ,  andando  cerca  dellos. 
Trajo  Dios  todos  los  animales  à  Adan  para  que  les  pusiese 
nombres.  Tan  particular  conocimiento  ha  de  tener  el  buen  prelado  de  sut 
sûbditos  que  sepa  los  nombres  propios  de  todos.  Eres  obligado  à  visitar 
tos  ovejas  so  pena  de  damnacioneterna,  y  visitandolos  remediar  sus 
danos,  y  suplir  sus  necesidades.  Asi  muchos  son  como  el  carcelero,  que 
comiendo  y  bebiendo  àcosta  de  los  presos,  yandàndose  él  paseando 
oon  toda  libertad  por  la  plaza,  visita  à  los  presos,  no  para  otro  eiecto 
sino  para  ver  si  estàn  bien  presos ,  y  para  dejarlos  mas  aprisionados.  Asi 
machos  de  k»  prelados,  triuniando  ellos,  y  viviendo  en  toda  libeilad  y 
regak» à  costa  de  loa  sûbditos,  oo  los  visitan  aino  pax%  qu%^\o&  cau 
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Hatth  •  n.      preceptos  y  censuras,  y  dejarlos  mas  àherrojados,  y  Hga- 

dos  con  estatutos  y  cargas ,  que  ellos  no  quiereo  tocar 

i.Rsf..iT.       ^^  ^^  ^^^^  ^^  j^  j^^^j^  ^j  ^^gl  ^^^^  pastor  David, 

pues  mataba  osos  y  leones,  por  la  vida  de  sus  ovejas.  Jacob  desvelà- 

basc ,  y  sufria  el  calor  del  verano  y  el  frio  del  invierno,  y 

^°*  •  "'        padecia  grandes  trabajos  en  el  desierto ,  por  cl  descanso  y 

vida  de  su  ganado.  De  los  pastores  à  quienes  apareciô  el  ângel  en  la  no- 

cbe  del  Nacimiento  del  Salvador  dice  san  Lucas  que  vêla- 
ban  sobre  su  ganado.  Eres  obligado  à  trabajar,  visitar,  y 
velar  sobre  tus  ovejas.  No  bas  de  ser  âspero  ni  esquivo,  ni  arrogante  con 
tus  sûbditos,  sino  afable  y  benigno  con  los  pequeûos,  y  severo  con  los 
rebeldès.  Gomo  las  nubes  cuando  se  levantan  en  alto,  y  no  estan  llenas  de 
bumor  de  agua,  sino estériles,  causau  vientos  en  lo  alto,  y  tempestad 
en  el  mar,  asf  cuando  los  prelados  est&n  Uenos  de  espiritu  de  vanidad  y 
presuncion,  y  no  tienen  bumor  de  devocion ,  son  vanos,  y  engendran  en 

el  pueblo  tempestades  y  contradiciones.  A  estos  Uama  el 
'***•  ***  apôstol  san  Judas  Tadeo  nubes  sin  agua .  que  son  lleva- 
dos  de  los  vientos.  La  cabeza  del  bombre ,  que  es  el  miembro  mas  alto 
de  su  cuerpo,  tiene  poca  carne  :  porque  si  tuviese  mucba  came  pesaria 
mucho,  y  no  ternia  vivos  los  sentidos.  Los  prelados  que  estân  en  lo  alto 
de  la  dignidad,  y  son  las  cabezas  del  pueblo ,  que  se  ensenorean  de  los 
otros ,  no  deben  cargarse  mucbo  con  el  peso  de  los  bienes  temporales ,  ni 
traer  grandes  casas,  porque  puedan  Ûevar  la  carga  sus  sûbditos,  y 
tengan  ellos  juicio  t  discrecion  para  régir  el  pueblo.  Muchos  dellos  con 
las  obras  y  ejemplo  de  sus  vidas  dan  à  entender  que  los  Uamô  el  favor 
,  ^  _  del  mundo ,  y  no  Jesucristo.  Dos  querubines  bizo  Moisen 
por  mandado  de  Dios  en  el  templo  del  Senor,  y  otros  dos 
*'  ***"  **  tambien  en  el  templo  el  rey  Salomon ,  porque  asi  como 
bàce  Dios  prelados  en  su  Iglesia ,  asf  tambiea  los  bacen  los  reyes.  Pero 
babia  diferencia  entre  los  querubines  de  Moisen ,  y  del  rey  Salomon ,  que 
los  de  Moisen  miraban  al  propiciatorio  donde  estaba  Dios ,  y  de  donde 
daba  sus  respuestas ,  y  los  del  rey  miraban  â  la  puerta  exterior,  y  de  fuera. 
Los  prelados  elegidos  por  Dios  tienen  puestos  sus  ojos  eu  él ,  y  ruegan  al 
Seûor  por  las  animas  à  ellos  encomendadas.  Mas  los  que  elige  el  favor 
bumano ,  y  son  promovidos  sin  méritos  à  dignidades  y  bonras ,  no 
miran  al  propiciatorio ,  sino  à  la  puerta  exterior,  porque  no  tienen 
cuenta  con  la  salud  de  las  animas  ,  sino  con  acrecentar  las  rentas ,  y 
subir  â  otras  mas  ricas  y  mayores  prelacfas.  No  bizo  mas  querubines  en 
aquel  templo  el  rey  Salomon  de  los  que  bizo  Moisen ,  pero  agora  mas 
bace  el  rey  que  Moisen ,  porque  mas  son  los  que  elige  el  favor  temporal 
de  principes  y  principados  que  los  que  bace  Jesucristo.  Huye  si  quieres 
acertar  de  bonras  y  prelacfas ,  y  toma  el  camino  mas  seguro.  En  grande 
peligro  te  pones  si  quieres  ser  prelado  y  mandar  â  los  otros.  Ninguno  bay 
tan  desalmado  que  quiera  ser  prelado ,  conociendo  las  obligaciones  de 
los  prelados.  Siendo  obligado  à  dar  cuenta  de  las  aimas  de  los  otros  » 
grande  desatino  es  querer  ser  prelado.  Trabajo  sera  cuando  te  pidieren 
cuenta  de  Jos  pecados  de  tus  sûbditos ,  que  tû  no  biciste.  Looo  es  el  que 


DIEGO  DE  ESTELLA.  65 

se  qaiere  obligar  &  pagar  lo  que  los  otros  comieron.  A  la  bora  de  la 
maerte  harto  teraà  cada  uno  que  entender  consigo  siendo  el  juicio  tan 
riguroso ,  sin  tener  que  dar  cueuta  de  las  aimas  ajenas.  Hallartebas  tan 
embarazado  entonces ,  que  no  barâs  poco  en  librar  â  tf ,  cuanto  mas  to- 
mando  &  tu  cuenta  las  conciencias  de  los  otros.  Yanidad  es  muy  grande 
poner  tu  salvacion  en  tanto  peligro.  Yanidèd  de  vanidades  querer  ser 
alguna  cosa  en  este  destierro.  Mas  amado  seras  de  Dios  si  fueres  vir- 
tuoso ,  y  mas  bonrado  de  los  bombres  si  bicieres  lo  que  debes ,  aunque 
seas  sûbdito ,  que  siendo  prelado  soberbio.  No  seras  temido,  porque  no 
ères  prelado,  pero  seras  amado,  y  estimado  que  es  muy  mejor.  Desnûdate 
de  tus  afectos ,  y  no  quieras  tomar  sobre  tus  borobros  la  grande  carga  y 
obb'gacion  que  tienen  los  prelados.  Âma  la  bumildad  como  fiel  sienro  de 
Crisio ,  y  quita  de  tu  corazon  el  amor  de  los  estados  y  bonras  del  mundo, 
pues  en  la  bora  de  la  muerte  no  te  podrân  aprovecbar  estas  cosas ,  mas 
aotes  pomân  tu  salvacion  en  mayor  pebgro. 


CAPITULO   XXVIIL 

De  la  vanidid  de  los  que  qaieren  valer  y  mandar  en  el  mondo. 

c  El  que  es  mayor  entre  vosotros  bâgase  como  el  menor, 
y  el  que  â  los  otros  précède  sea  como  sienro  :  »  dice  el 
Senor.  Lecion  es  esta  que  trajo  el  Divino  Maestro  del  cielo  &  la  tierra , 
aunque  el  mundo  esta  sordo  para  oirla  ,  y  ciego  para  entender  esta  doc- 
trina.  Todos  quieren  ser  preferidos  à  sus  bermanos ,  y  ser  sefiores  de  los 
otros.  Yanidad  de  vanidades,  y  perversidad  grand/e  de  los  bombres.  Muy 
ajeno  anda  de  la  verdad  y  justicia  el  que  en  este  mundo  quiere  valer  y 
mandar.  El  ambicioso  condesciende  con  las  voluntades  injustas  de  los 
poderosos  â  quienes  no  quiere  descontentar,  sino  séries  gracioso  y 
acepto ,  para  seguir  sus  pretensiones.  Aunque  conozca  que  lo  que  quiere 
d  principe  ô  prelado  es  contra  justicia  ,  concuerda  con  su  voluntad. 
Todo  ambicioso  es  pusilânime.  Anda  â  complacer  â  los  poderosos,  y  asf 
Dotiene  ânimo  para  contradecir  la  mentira,  ni  pecbo  para  volver  por  la 
verdad.  Cuatrocientos  profetas  por  congraciarse  con  el  rey 
Acab ,  de  quien  esperaban  bonras ,  le  aconsejaban ,  no  la       ^  ***'*  **" 
verdad ,  sino  lo  que  el  rey  queria.  Las  cortes  de  los  reyes  andan  llenas 
de  esta  gente.  No  bay  maldad  que  no  se  présuma  de  un  ambicioso.  Dijo  el 
Senor  en  la  ûltima  cena  â  sus  apôstoles  que  uno  de  ellos  lo  babia  de 
vender,  y  luego  dice  san  Lucas  que  bubo  entre  ellos  di- 
seosion  sobre  quien  era  el  mayor.  De  ninguno  presumian  '  ^ 

los  apôstoles  quien  podia  cometer  tan  grande  delito ,  sino  del  que  entre 
eUos  pretendia  el  primado.  De  créer  era  que  el  que  queria  ser  mayor  que 
todos,  y  mandar  à  los  otros ,  ese  babia  de  vender  al  Seôor,  para  que 
eohado  del  principwio  mandase  él  solo.  Por  esta  razon  Mms^X^  ^  \i\\^ 
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jad.  •.        ^^  Gedeon  bastardo ,  matô  setenta  hermanos  legitimos , 

por  suceder  él  solo  en  el  senorio ,  y  mandar  â  Israël.  Lo 

mismo  afirma  la  Divina  Escritura  haber  hecho  Atalia ,  la 

cual  0ieti6  k  cuchillo  toda  la  geoeracion  real ,  por  alzarse  con  el  reioo  de 

Judea.  Joram  matô  â  sus  hermanos ,  y  â  algunos  de  los 

*  *"  *  '  principes  d^Israel ,  por  reinar  cou  mayor  lirania.  Nunca 
estes  ambiciosos  acabaroh  bien.  Asi  murieron  â  espada  Abimelec  y 
Atalia  :  y  ioram  de  enfermedad  abominable ,  y  acabô  Ueno  de  miserias, 

t.  Uff  11.       despues  de  baber  padecido  dos  aùos  de  increibles  dolores. 
Absalon  y  Adonias,  bijos  del  rey  David,  y  Siba,  criado 

••  *^*  •  **       suyo ,  cada  uno  por  si  en  diverses  tiempos  quisieron 

usurpar  el  reino  de  Israël  viviendo  David  ;  pero  muy  brève  fué  el  tiempo 

que  gosarop   de  la  honra,  la  cual  dejaron   muriendo  desastrada- 

^^       mente ,  y  muerte  condigna  à  su  ambicion.  No  puede 

sufrir  la  tierra  A  los  ambiciosos  :  y  asi  se  abriô  y  tragô 

t.  Uf .,  t.        ^.^^g  ^  Dalan  y  Abiron  ,  que  se  levanlaron  contra  Moisen, 

ifam..  16.  y  g^  cuerpo  y  en  aima  descendieron  vivos  al  infierno. 
Triste  espect&culo  ver  al  hombre  boy  en  grande  cumbre  ensalzado ,  y  que 
lleva  tras  si  los  ojos  de  todos ,  y  en  brève  tiempo  lo  verâs  caido  ,  y  de 
manera  que  nadie  quiere  mirarle.  Estos  son  los  testimonios  del  mundo, 
y  el  pago  que  da  â  los  que  aqui  ensalza.  En  esta  vida  padecen  tormento 
intolérable  ,  y  en  la  otra  arden  para  siempre.  El  odio,  la  envidia  y  la 
ambicion  traen  consigo  la  cruz ,  y  no  la  de  Cristo ,  sino  el  durisimo 
tormento  del  mundo.  Estos  très  vicies  aiormentan  el  corazon  :  quitan  el 
sueôo  y  descanso ,  y  desasosiegan  à  todo  cl  hombre.  Al  ambicioso  son 
tormento  todos  los  bienes  de  su  prôjimo  :  y  al  que  aborrece  à  être  todo 
el  bien  que  le  sucede  le  congoja  y  ailige.  Si  es  ambicioso ,  cuando  ve  â 
1q6  êtres  sublimados ,  es  herido  con  cuchillo  de  dolor,  anda  cabezcaido , 
y  imaginande  ceme  alcanzarâ  dignidades  y  honras ,  y  por  que  modes  y 
maneras  conseguirà  lo  que  prétende.  Asi  el  malavcnturado  ambicioso 
»empre  anda  triste ,  inquiète  y  turbade ,  y  lleno  de  cuidados  :  y  aunque 
&  tedes  habla  bien ,  y  muestra  la  cara  alegre,  y  honra  à  todos ,  perque 
teniéndeles  contentes  le  ayuden  A  subir  y  à  valer,  su  corazon  de  dentro 
padece  aosias  mertales ,  y  cada  vez  que  â  olros  proveen  de  algun  oficie 
de  honra ,  se  le  atraviesan  con  una  lanza.  Ceme  el  perro  que  tante  ree 
el  hueso  que  se  saca  su  prepia  sangre ,  y  aquella  chupa ,  asi  el  ambicioso 
A  si  mismo  se  4eshace ,  y  ree  su  prepia  sangre ,  y  se  ceme  A  bocados. 
Muche  es  le  que  sufre  el  ambicioso.  Es  la  ambicion  ximia  de  la  caridad , 
y  en  todo  procura  remedarla,  y  tiene  las  cendiciones  que  de  la  caridad 

pêne  el  Apôstel,  aunque  por  diverses  fines.  La  caridad  es 
"  '  paciente  para  las  cesas  etemas ,  y  la  ambicion  para  las 
eternales.  La  caridad  es  benigna  con  los  pebres,  la  ambicion  con  los 
ricos.  La  caridad  todo  lo  sufre  por  la  verdad ,  y  la  ambicion  sufre  muche 
por  la  vanidad.  La  una  y  la  otra  lo  creen  todo ,  y  esperan  todo.  Mârtir 
del  dcmenio  es  el  ambicioso ,  perque  la  grandeza  al  que  la  pesée  indigna- 
mente  es  aguijon  de  las  penas.  Pesado  yugo  sufre  sobre  sus  hombres , 
y  muy  remotos  trae  les  pensamientos  de  los  cuidados  que  los  santoe 
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tenian.  Sabiendo  el  demonio  ser  'la  ambicion  cierta  caida  de  los  ângeles 

y  de  los  hombres ,  très  veces  combatiô  al  colegio  apostôlico  coq  esta 

lentacion.  La  una  cuando  lidiabao  sobre  quien  era  mayor, 

y  llamô  el  Seôor  à  un  nino ,  coq  cuyo  ejemplo  deprimiô 

sa  ambicion.  La  segunda  cuaQdo  despues  que  san  Juan  y       "*"**"  ^' 

Santiago  se  quisieron  asentar  à  la  mano  derecba  y  izquierda ,  se  in- 

dignaron  los  otros  apôstoles.  Y  la  tercera;  en  la  ûltima 

oena.  Con  grande  cuidado  te  debes  guardar  ,de  esta  va-       '"^'  '  "* 

nidad ,  pues  acomete  k  los  apôstoles  de  Jesucristo ,  varones  santos  » 

pobresy  sin  rentas,  Yestidos  de  viles  ropas ,  y  mantenidos  con  pocos  y 

groseros  maujares.   En  hombres  tan  santos  y  tan  despreciados  se 

endende  la  Uama  de  la  codicia  del  mandar.  Griase  esta  liera  en  los 

palados  de  los  reyes ,  y  visita  las  casas  de  los  muy  pobres  labradores  , 

y  bico  estremecer  el  colegio  de  Jesucristo.  Huye  de  esta  maldita  ponzona. 

De  la  variedad  de  los  deseos  mana  la  variedad  de  las  cosas  adquiridas. 

La  variedad  de  los  deseos  tiene  origen  de  la  enfermedad  del  ânimo. 

El  que  esta  enfermo  muchas  cosas   desea.  Agora  quiere    fuentes, 

agora  ramos ,  agora  unos  manjares ,  y  luego  aborrece  aquellos ,  y 

quiere   otros  :   y   mucbas  veces   imagina  cosas  imposibles.   Todo 

este  bace  la  variedad  de  las  cosas  de  que  uno  esta  enfermo.  El  que  quiere 

no  ÊUigarse  con  estas  cosas,  niderramarse  con  semejantes  cuidados, 

detenninese  de  sanar  purgândose  de  todos  pecados,  y  procurando  de 

segnir  à  Jesucristo  en  su  desprecio  y  pasion.  £1  que  desea  el  primado  en 

la  tierra  ballarà  confusion  en  el  cielo.  Y  asl  procura  de  ser  el  menor  de 

todos  :  porque  el  que  fuere  mayor  en  la  honra,  no  es  mas  justo;  pero  el 

que  fuere  mas  justo,  aquel  es  mayor.  Si  deseas  subir,  deseas  caer.  El 

psahnista  dice  :  «  Ecbàstelos ,  Senor,  cuaodo  subian.  » 

Cuando  es  ensalzado  es  abatido  el  que  subiendo  en  honras         **  *  ^ 

pierde  las  virtudes.  Por  lo  cual  las  bonras  de  mano  de  Dios  se  ban  de 

reoebir,  porque  él  darâ  virtud  y  suûciencia  al  que  eligiere.  Las  cuales 

aonqne  se  den  por  manos  de  bombrcs ,  entonces  debes  créer  que  vienen 

de  mano  de  Dios,  cuando  no  las  deseas  ni  procuras.  Y  coroo  quiei*a  que 

sea,  es  k>  masseguro  no  tenerlas,  porque  si  no  haces  lo  que  debes,  tienes 

ciertoelinfiemo,  y  si  baces  lo  que  ères  obligado  ternâs  muy  grande 

trab^o.  Muy  grande  es  la  obligacion  de  los  prelados ,  y  las  costumbres  y 

foeroB  del  mundo  estân  muy  subidas  en  lo  contrario,  y  de  lo  que  deben 

baoer  :  por  tanto  si  quieres  acertar,  y  asegurar  tu  salvacion,  aborrece  de 

coraxoQ  estos  suenos  y  vanidades  de  honras,  que  como  humo  se  desha- 

cen,  y  te  d^aràa  solo  entregado  à  grande  multitud  de  gusanos,  que  te 

aoompaSeQ. 
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CAPrruLO  XXIX. 


De  la  Tanidad  de  loi  qae  presamen  de  ti  mismos* 

«  Yanidad  es  el  que  confia  de  si  mismo ,  »  dice  Salomoo 
^^^'*  en  los  Proverbios.  Vanos  son  los  que  de  si  presumen  : 

como  el  hombre  no  pueda  por  su  propia  virtud  ni  vivir  ni  conseryarse. 
Todas  las  cosas  que  son  hechas  de  nada  se  convertirian  en  nada,  si  el 
que  las  hizo  no  las  sustentase  con  su  mano.  4,Vues  porqué  présumes? 
Tampoco  podrias  defenderte  de  los  demonios,  si  no  fueses  de  Dios  ampa- 

rado.  Escrito  esta  :  a  Por  la  misericordia  de  Dios  no  so- 

mos  consumidos.  »  Tu  perdicion  es  tuya ,  y  el  auxilio  de 

solo  Dios.  Puedes  tû  mismo  matar  tu  anima  con  pecados , 

pero  no  podràs  salir  de  ellos  sin  especial  auxilio  de  Dios.  No  tienes  causa 

para  presumir  de  ti  mismo.  Porque  san  Pedro  se  ténia  à  si 

'  '    '       mas  que  todos ,  cayô  mas  que  todos.  Por  destruir  esta  mal- 

dita  presuncion  humana  permitiô  el  Senor  que  cayese  el  santo  rey  David 

en  viles  y  torpes  pecados.  Dijo  presumiendo  de  si  mismo: 

«Yodije  en  mi  abundancia  :  no  me  moveré.  »  Apartô  Dios 

su  mano  dél,  y  cayô ,  y  por  eso  dijo  àDios  :  a  Apartaste  tu  mano  de  mi,  y 

fui  turbado.  »  Quita  Dios  su  temor  y  ayuda  à  los  que  presumen  de  ^ 

mismos  :  el  cual  quitado  no  aprovecha  el  hombre  en  el  bien ,  y  cae  en  el 

mal.  Por  amor  de  esto  aquella  santa  mujer  Judit  dijo 
*  '        bablando  con  Dios  :  «  Humilias ,  Senor,  à  los  que  presu- 
men de  si  mismos,  y  se  glorian  en  su  virtud.  »  Grande  vanidad  es  pre- 
sumir el  bombre  de  si  mismo,  siendo  nuestra  flaqueza  y  poquedad  tan 

grande  que  dijo  el  Apôstol  :  «  No  somos  suficientes  para 
pensar  alguna  cosa  de  nosotros,  como  de  nosotros  ;  pero 
toda  nuestra  suûciencia  viene  de  Dios.  »  Pues  si  por  si  mismo  no  puede 
el  hombre  pensar  un  buen  pensamiento ,  que  es  la  cosa  mas  pequena  de 
todas  entre  las  buenas  obras,  ^cômo  podrà  hacer  otras  cosas  grandes? 
^Porqué  presumimos  de  cosas  grandes,  no  siendo  suficientes  para  las 

pequenas?  El  Seôor  dice  :  «  Ninguno  viene  à  mi,  si  mi 

*^''  '        Padre  no  lo  trujere.  »  Sintiendo  su  propia  flaqueza  la  Es- 

posa  en  los  G&nticos,  implorando  este  favor  divino  decia  à  su  Esposo 

Jesucristo  :  «Trâeme  en  pos  de  ti,  y  correremos  tr&s  el 

olor  de  tus  ungûentos.  No  puedo  ir  &  ti  sino  yendo  en  pos 

de  ti,  ni  esto  puedo  hacer  sino  ayudada  por  ti,  por  lo  cual  te  ruego  que 

me  lleves  en  pos  de  ti.  Sin  ti  no  puedo  hacer  nada.»  El  navio  por  si 

mismo  entra  en  el  mar,  pero  no  sale  à  tierra  sino  coamanos  ajenas;  por 

si  mismo  entra  el  pece  en  la  red,  y  no  sale  si  no  lo  sacan  ; 
jotn..  11.       y  g.  p^^  gj  misma  da  la  tierra  cardos  y  espinas,  y  no  trigo  : 

y  as!  por  si  mismo  hace  el  hombre  mal,  y  no  puede  hacer  bien  sin  el 
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favor  diyioo.  Pues  si  esto  es  asf ,  ^  de  que  présumes?  Puso  Dios  al  hom- 
bre  en  el  paraiso  teirenal ,  y  con  ser  puesto  por  su  niano  no  pudo  con- 
senrarse  :  ^pues  cômo  se  pondra  en  la  gloria  por  sus  propias  fuerzas  ?  En 
los  ProTerbios  esta  escrito  :  «  El  sabio  tenie,  y  apârtase 
dd  mal  ;  pero  el  loco  pasa  y  confia.  »  Esta  propia  esti- 
macion  procède  de  no  conocerse  el  hombre  à  si  mismo.  Por  bueno  que 
tû  seas  tienes  defectos  y  faltas  como  bombre  pecador  y  flaco,  y  por  malo 
que  tu  prôjiroo  sea  tiene  cosas  buenas  que  tû  puedes  ver,  si  quieres  mirar 
en  elk).  Pues  si  pones  delante  de  tus  ojos  tus  propias  culpas,  y  los  bienes 
de  tu  prôjimo,  temâs  à  tf  mismo  por  pecador  y  misérable,  y  à  tu  prôjimo 
por  justo  y  bueno.  Pero  porque  ecbas  mano  del  bien  que  tienes,  y  de  los 
defectos  de  tus  bermanos,  ères  loco  y  arrogante  presumiendo  de  tf ,  y 
teniéndoteenmucbo,  y  despreciar  à  tus  prôjimos.  Asi  lo  bacia  aquel 
soberbio  fariseo  que  alsJoaba  â  si  mismo  en  el  templo  con- 
lando  sus  bienes,  y  los  maies  del  publicano  :  por  lo  cual 
fué  reprobado.  A^  dice  san  Lucas  que  esta  parâbola  dijo  el  Salvador 
à  unos  que  confiaban  de  si  mismos.  Otro  bubiera  de  decir  los  bienes  del 
Êuriseo,  y  no  él.  Ténia  Moisen  tan  resplandeciente  su  cara 
que  los  bijos  de  Israël  no  podian  mirarle,  y  él  solo  no  lo 
sabia.  Otros  verân  y  diràn  tus  virtudes  :  tû  ten  cerrados 
tos  ojos.  ^Qué  tienes  que  no  bayas  recibido?  y  si  lo  reci- 
biste, i  porqué  te  glorias  como  si  no  lo  bubierasrecebido?  Mucbos  fuertes 
cayeron,  porque  presumieron  de  si  mismos.  Mucbos  enferroos  convale- 
cieron ,  porque  esperaron  en  Dios ,  y  le  llamaron.  £1  bumilde  y  manso  es 
amado  de  toîdos»  el  presuntuoso  y  soberbio  lanza  de  si  â  los  que  &  él  se 
llegan.  Por  no  mirar  nuestros  propios  defectos,  los  cuales  debriamos 
traer  siempre  delante  de  nuestros  ojos,  y  llorarlos,  venimos  à  tenernos 
en  macho,  y  â  despreciar  à  nuestros  prôjimos.  El  que  à  sus  prôjimos 
desprecia,  y  se  tiene  por  mejor  que  ellos,  ofende  à  Dios  y  &  sus  santos. 
Infiel  es  y  loco  el  sienro  que  de  los  bienes  de  su  Senor  se  ensoberbece,  y 
desprecia  â  los  otros.  No  présumas ,  pues  no  sabes  si  ères  acepto  â  Dios , 
y  aunque  esto  supieses  no  debes  presumir,  pues  no  sabes  si  perseveraràs  en 
elbiencomenzado,nielestadoenquete  tomaràlamuerte.         ^^  ^ 
El  hombre  por  santo  y  perfecto  que  sea  puede  caer  como 
cayeron  Adan,  David,  y  san  Pedro ,  y  otros  mucbos.  Puede  **'  "* 

tamlnen  condenarse  y  perderse  para  siempre,  aunque  sea       ^*^'*  ^' 
justo,  como  cayeron  los  ângeles,  siendode  purisimanaturaleza  espiritual, 
y  estando  en  el  cielo  :  y  como  Saul ,  y  Judas,  y  otros  se-       ^  ^^^  ^^ 
mejantes.  De  los  ângeles  dijo  el  santo  Job  :  «  Los  que  sir-       ^^  "  ^ 
fcn  à  Dios  no  son  constantes  ni  firmes,  y  en  sus  Angeles 
hallô  maldad.  »  Pues  como  dice  el  Apôstol,  el  que  piensa 
^  es  algo  como  no  sea  nada,  engana  à  si  mismo.  No       ^^*^^'  ** 
presomas  pnes  de  ti  mismo,  antes  asi  debes  pensar  de  lo  f ntimo  de  tu  cora- 
vm  que  ères  mas  yîI  y  inferior  que  los  otros,  que  no  pieuses  que  ères  nada. 
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CAPrruLO  XXIX. 


De  la  Tanidad  de  loi  qae  presamen  de  ti  mU mos. 

«  YoDidad  es  el  que  confia  de  si  mismo ,  »  dice  Salomon 

**'*^"    '       en  los  Proverbios.  Vanos  son  los  que  de  si  presumen  : 

como  el  bombre  no  pueda  por  su  propia  virtud  ni  vivir  ni  conservarse. 

Todas  las  cosas  que  son  bêchas  de  nada  se  convertirian  en  nada,  si  el 

que  lasbizo  no  las  sustentase  con  su  mano.  ^Pues  porqué  présumes? 

Tampoco  podrias  defenderte  de  los  demonios,  si  no  fueses  de  Dios  ampa- 

_     .        rado.  Escrito  esta  :  a  Por  la  misericordia  de  Dios  no  so- 

mos  consumidos.  »  Tu  perdicion  es  tuya ,  y  el  auxilio  de 

solo  Dios.  Puedes  tû  mismo  matar  tu  anima  con  pecados , 

pero  no  podrâs  salir  de  ellos  sin  especial  auxilio  de  Dios.  No  tienes  causa 

para  presumir  de  U  mismo.  Porque  san  Pedro  se  ténia  â  si 

Mftttk     M 

'  *    '       mas  que  todos ,  cayô  mas  que  todos.  Por  destruir  esta  mal- 
dita  presuncion  humana  permitiô  el  Senor  que  cayese  el  sauto  rey  David 

en  viles  y  torpes  pecados.  Dijo  presumiendo  de  si  mismo: 

d  Yo  dije  en  mi  abundancia  :  no  me  moveré.  »  Apartô  Dios 

su  mano  dél,  y  cayô,  y  por  eso  dijo  âDios  :  a  Apartaste  tu  mano  de  mi,  y 

fui  turbado.  »  Quita  Dios  su  temor  y  ayuda  â  los  que  presumen  de  à 

mismos  :  el  cual  quitado  no  aprovecha  el  bombre  en  el  bien ,  y  cae  en  el 

mal.  Por  amor  de  esto  aquella  santa  mujer  Judit  dijo 
*  '        hablando  con  Dios  :  «  Humilias ,  Senor,  à  los  que  presu- 
men de  si  mismos,  y  se  glorian  en  su  virtud.  »  Grande  vanidad  es  pre- 
sumir el  bombre  de  si  mismo,  siendo  nuestra  flaqueza  y  poquedad  tan 

grande  que  dijo  el  Apôstol  :  «  No  somos  suficientes  para 
pensar  alguna  cosa  de  nosotros,  como  de  nosotros  ;  pero 
toda  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios.  »  Pues  si  por  si  mismo  no  puede 
el  bombre  pensar  un  buen  pensamiento ,  que  es  la  cosa  mas  pequena  de 
todas  entre  las  buenas  obras,  ^cômo  podrà  bacer  otras  cosas  grandes? 
6 Porqué  presumimos  de  cosas  grandes,  no  siendo  suficientes  para  las 

pequenas?  El  Seûor  dice  :  «c  Ninguno  viene  à  mi,  si  mi 

*^''   '        Padre  no  lo  trujere.  »  Sintiendo  su  propia  flaqueza  la  Es- 

posa  en  los  G&nticos,  implorando  este  favor  divino  decia  à  su  Esposo 

Jesucristo  :  «Trâeme  en  pos  de  ti,  y  correremos  très  el 

olor  de  tus  ungûentos.  No  puedo  ir  &  ti  sino  yendo  en  pos 

de  ti,  ni  esto  puedo  bacer  sino  ayudada  por  ti,  por  lo  cual  te  ruego  que 

me  Ueves  en  pos  de  ti.  Sin  ti  no  puedo  bacer  nada.  »  El  navio  por  si 

mismo  entra  en  el  mar,  pero  no  sale  à  tierra  sino  coamanos  ajenas;  por 

si  mismo  entra  el  pece  en  la  red,  y  no  sale  si  no  lo  sacan  ; 

jotn..  11.        y  g.  ^^  gj  misma  da  la  tierra  cardos  y  espinas,  y  no  trigo  : 

y  asf  por  s(  mismo  hace  el  bombre  mal,  y  no  puede  bacer  bien  sin  el 
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favor  divino.  Pues  si  esto  es  asf ,  ^  de  que  présumes?  Puso  Dios  al  hom- 
bre  en  el  paraiso  terrenal ,  y  con  ser  puesto  por  su  niano  no  pudo  cou- 
servarse  :  ipues  cômo  se  pondra  en  la  gloria  por  sus  propias  fuerzas  ?  Eu 
les  ProTerbios  esta  escrito  :  «  El  sabio  terne,  y  apârtase 
del  mal  ;  pero  el  loco  pasa  y  confia.  »  Esta  propia  esti- 
macion  procède  de  no  conocerse  el  bombre  à  si  mismo.  Por  bueno  que 
tû  seas  tienes  defectos  y  faltas  como  bombre  pecador  y  flaco,  y  por  malo 
que  tu  prôjiroo  sea  tiene  cosas  buenas  que  tû  puedes  ver,  si  quieres  mirar 
en  elk).  Pues  si  pones  delante  de  tus  ojos  tus  propias  culpas,  y  los  bienes 
de  tu  prôjimo,  temàs  à  tf  mismo  por  pecador  y  misérable,  y  à  tu  prôjimo 
por  juste  y  bueno.  Pero  porque  ecbas  mano  del  bien  que  tienes,  y  de  los 
defectos  de  tus  bermanos,  ères  loco  y  arrogante  presumiendo  de  ti,  y 
teniéndoteenmucbo,  y  despreciar  à  tus  prô'iimos.  Asi  lo  bacia  aquel 
soberblo  fariseo  que  al^ûbaba  à  si  mismo  en  el  templo  con- 
lando  sus  bienes,  y  los  maies  del  publicano  :  por  lo  cual         ^'  ' 
fué  reprobado.  Asi  dice  san  Lucas  que  esta  parâbola  dijo  el  Salvador 
à  unos  que  confiaban  de  si  roismos.  Otro  bubiera  de  decir  los  bienes  del 
fariseo,  y  no  él.  Ténia  Moisen  tan  resplandeciente  su  cara 
que  los  bijos  de  Israël  no  podian  mirarle,  y  él  solo  no  lo 
sabia.  Otros  verân  y  diràn  tus  virtudes  :  tû  ten  cerrados 
tus  ojos.  iQué  tienes  que  no  bayas  recibido?  y  si  lo  reci-         '  *'* 
biste,  i  porqué  te  glorias  como  si  no  lo  bubieras  recebido?  Mucbos  fuertes 
cayeron,  porque  presumieron  de  si  mismos.  Mucbos  enfermos  convale- 
cieron ,  porque  esperaron  en  Dios ,  y  le  Uamaron.  £1  bumilde  y  manso  es 
amado  de  toîdos,  el  presuntuoso  y  soberbio  lanza  de  si  â  los  que  à  él  se 
llegan.  Por  no  mirar  nuestros  propios  defectos,  los  cuales  debriamos 
traer  siempre  delante  de  nuestros  ojos,  y  llorarlos,  venimos  à  tenernos 
en  mucbo,  y  â  despreciar  à  nuestros  prôjimos.  El  que  à  sus  prôjimos 
desprecia,  y  se  tiene  por  mejor  que  ellos,  ofende  à  Dios  y  à  sus  santos. 
Infiel  es  y  loco  el  sienro  que  de  los  bienes  de  su  Senor  se  ensoberbece,  y 
desprecia  à  los  otros.  No  présumas ,  pues  no  sabes  si  ères  acepto  à  Dios , 
y  aonque  esto  supieses  no  debes  presumir,  pues  no  sabes  si  perseveraràs  en 
el  bien  comenzado,  ni  el  estado  en  que  te  tomar  âla  muerte.         ^^  ^ 
El  bombre  por  santo  y  perfecto  que  sea  puede  caer  como         ^ 
cayeron  Adan,  David,  y  san  Pedro ,  y  otros  mucbos.  Puede 


tambien  oondenarse  y  perderse  para  siempre,  aunque  sea 

justo,  como  cayeron  los  ângeles,  siendo  de  purlsima  naturaleza  espiritual, 

y  estando  en  el  cielo  :  y  como  Saul ,  y  Judas,  y  otros  se-       ^  ^^^  ^ 

mejantes.  De  los  ângeles  dijo  el  santo  Job  :  «  Los  que  sir-       ^^  "  ^ 

ven  à  Dios  no  son  constantes  ni  firmes ,  y  en  sus  Angeles 

hallô  maldad.  i>  Pues  como  dice  el  Apôstol,  el  que  piensa 

que  es  algo  como  no  sea  nada,  engana  Asi  mismo.  No       ^^^*  *' 

présumas  pnes  de  ti  mismo,  antes  asi  debes  pensar  de  lo  Intimo  de  tu  cora- 

lon  que  ères  mas  vil  y  inferior  que  los  otros,  que  no  pieuses  que  ères  nada. 
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CAPITULO  XXX. 

De  la  Tanidad  de  loi  que  presamen  de  letrados. 

«c  La  ciencia  bincha ,  y  la  caridad  ediiica,  »  dice  el  Ap6s- 

''  *  *■       toi.  La  ciencia  sin  el  temor  de  Dios  ensoberbece  al  letrado, 

y  escandabza  &  rouchos.  La  verdadera  ciencia  es  conocerse  el  bombre  à 

si  mismo,  y  no  saber  nada  de  sus  propias  virtudes  y  méritos.  ^Qué  tanta 

es  tu  ciencia,  pues  no  sabes  si  ères  acepto  â  Dios,  ni  el  camino  que  lie- 

vas,  ni  lo  que  sera  de  tf  ?  El  que  piensa  que  sabe  algo 
'"******  *■  aun  no  sabe  cômo  le  conviene  saber.  No  présumas  de  tus 
letras  y  ciencia,  pues  ningun  bombre  en  esta  vida  sobrepuja  en  saber  à 
los  demonios ,  los  cuales  con  cuanto  saben  no  se  pueden  escapar  de  las 
penas  del  infiemo.  ;Qué  aprovecha  que  sepas  toda  la  Escritura,  y  la  trai- 
gas  en  la  boca,  si  tienes  mala  conciencia  ?  El  demonio  tambien  cuando 
tentô  al  Senor  en  el  templo ,  ténia  la  Escritura  en  la  lengua,  y  la  alegô  ; 
pero  muy  remoto  ténia  su  corazon  de  Dios.  Si  no  quieres  imitar  al  démo* 
nio,  conviene  que  como  traes  la  Escritura  en  la  boca  la  traigas  en  el  co- 
razon, y  vivas  segun  lo  que  entiendes.  Los  berros  en  el  arroyo,  aunque 
estén  metidos  en  el  agua,  crecen,  y  medran  muy  pocos  si  no  les  llueve  del 
cielo.  Menester  es  que  les  llueva  de  arriba  para  que  crezcan.  Aunque  estes 
Ueno  de  mucbas  ciencias,  y  seas  grande  letrado ,  no  basta  para  aprove- 
cbar  â  ti  y  &  los  otros  si  no  viene  de  lo  alto  la  ciencia,  y  si  no  llueve  el 
Espirita  de  arriba  del  cielo,  y  enciendes  à  tl  mismo  en  el  dmot  de 
Dios,  y  aprovecbas  d  los  otros.  Por  amor  de  esto,  diciendo  el  Apôstol 
que  la  ciencia  binchaba,  bablô  luego  de  la  caridad,  la  cual  da  el 
valor  à  la  ciencia.  Como  el  agua  templa  el  vino,^para  que  no  se 
suba  &  la  cabeza,  asf  la  caridad  templa  la  ciencia,  para  que  no  se 
ensoberbezca  el  bombre.  Para  alcanzar  el  firuto  de  la  ciencia  es  me- 
nester que  tû  sujetes  &  la  caridad.  El  manjar  indigesto  engendra  malos 
humores,  no  éstando  primero  cocido  con  el  calor  natural,  y  no  sus- 
tenta el  cuerpo,  mas  antes  lo  desmaya.  Asl  la  ciencia  echada  en  el  enten- 
dimiento  como  en  el  estômago  del  anima ,  engendra  soberbia,  y  de&- 
truye  al  letrado,  si  no  fuere  cocida  con  el  fuego  de  la  caridad.  El 

Ap()stol  dice  :  «  Si  bablare  por  lenguas  de  bombres  y  de 
ângeles,  y  no  tuviere  caridad ,  soy  como  métal  que  suena.  v 
El  estano  mas  suena  que  el  oro,  y  de  mas  lejos  es  oido  ;  pero  de  mas 
precio  es  el  oro.  Asf  el  letrado  que  enseôa  à  los  otros  mas  suena  y  es  mas 
conocido  que  el  idiota  virtuoso,  pero  mas  vale  el  simple  y  buen  cristiano 
que  el  letrado  vano  y  soberbio.  Como  los  que  ensefian  à  danzar  A  otros 
no  basta  que  enseften  por  palabra ,  pero  es  menester  que  dancen  tam- 
bien ellos ,  asf  el  que  ensena  las  virtudes  â  los  otros  ha  de  bacer  lo  que 
dice.  Deimos  que,  viviendo  mal,  revolvian  muchos  libres  por  saber, 
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dice  el  Âpôstol  qaesiempre  deprendian ,  y  nunca  llegaban       ,  tm  it 
à  la  ciencia  de  la  Terdad.  El  Eclesiâstico  dice  :  «  Deseala 
sabidurfa,  y  parda  la  justicia,  y  Dios  te  la  darà.  p  Para  al- 
canzar   de  Dios  la  sabiduria  dijo  que  guardase  la  justicia.  Escrito 
esta  :  «  Lléganse  las  aves  â  sus  semejantes,  y  la  verdad  irà 
â  losque  la  obran.  n  Gomo  la  sabidurfa  sea  don  de  Dios,       ^»  *"• 
no  debes  buscarla  por  fuerza  de  soloailibros  y  estudio  sin  consultar  à 
Dios ,  segun  aquello  que  dice  el  apôstol  Santiago  :  «  Si 
alguno  de  Tosotros  tiene  necesidad  de  sabidurfa ,  pldala  '  *' 

ft  Dios,  el  cual  la  da  à  todos   abundantemente.  »  Dios  dijo  à  Moi- 
sen  :  cf  Llamé  â  Beseleel,  à  quien  df  ciencia  para  la  obra 
del  Tabernâculo.  »  Pues  si  aquella  arte  m^nica  Tiene        ''""**  *** 
de  Dios ,  ^cuanto  mas  las  otras  ciencias  mas  altas  y  espirituales?  A  Da« 
Diel,que  fué  enseôado  de  Dios,  hallô  Nabucodonosor        ^^  ^ 
muy  mas  docto  que  à  todos  sus  letrados.  A  Dios  pide  la 
Terdadera  ciencia ,  porque  no  te  pierdas ,  como  aquellos 
gigantes ,  por  su  insipiencia.  Aunque  sepas  lo  alto  del  cielo,  y  el  pro* 
ftindodel  mar,  y  todas  las  ciencias,  si  â  tl  no  te  conoces ,  ères  semé- 
jante  al  que  edifica  casa  sin  cimiento.  Tanto  uno  interiormente  es  mâs 
ignorante ,  cuanto  en  lo  exterior  piensa  que  es  mas  sabio,  y  quiere  sw 
tenido  por  tal.  No  podrâ  llegar  à  la  Terdadera  sabiduria  el  que  es  enga* 
ikado  con  la  presuncion  de  sus  letras.  Gon  dificultad  se  humilia  el  corazon 
del  que  se  tiene  por  sabio.  Toda  la  sabiduria  de  este  siglo  es  iufiel,  pues 
DO  permanece  con  el  hombre  despues  de  su  muerte.  Si  quieres  ser  sabio 
deprende  en  la  tierra  ciencia  que  persévère  contigo  en  el  cielo.  El  que 
sin  la  Terdadera  sabiduria  piensa  ser  sabio,  no  es  sabio,  sino ignorante. 
Deprende  aquf  como  Tengasà  aquel  al  cual  como  una  Tez  Tieres  sabras 
Inego  todas  las  cosas.  Esta  es  aquella  Yerdad  etema,  sin  la  cual  toda 
sabidurfa  es  ignorancia  :  y  el  que  la  conoce  tiene  perfecta  ciencia.  Des- 
dichado  aquel  que  sabe  todas  las  otras  cosas ,  y  no  sabe  esta  verdad  :  y 
bienaventurado  el  que  â  Dios  sabe,  aunque  no  sepa  las  otras  cosas.  Mas 
loable  es  el  ânimo  â  quien  es  conocida  su  propia  enfermedad ,  que  el 
que  ,  no  conociendo,  la  escudriîia  el  curso  del  cielo,  la  altura  del  sol,  y 
el  liuidamento  de  la  tierra.  Mucbos  disputan  de  la  forma  y  figura  del 
cielo ,  y  pocos  bacen  por  alcanzarle.  Acuérdate  de  aquel  dicho  del  Sal- 
vador, que  dice:  a  Si  sabeis  estas  cosas,  sereis  biena-        ^^^^  ^ 
Tenturados ,  si  las  hiciéredes.  »  Siempre  debes  pensar  que 
no  sabes  nada ,  ni  desees  saber  ôtra  cosa  sino  â  Jesucristo,         '    '"  *' 
y  estecmcificado.  Si  sabes  â  Cristo,  harto  sabes  :  aunque  no  sepas  otras 
cosas.  Querer  saber  solamente  por  saber  es  curiosidad  :  qUereir  saber  por 
ser  conocido  es  vanidad  :  querer  saber  por  adquirir  honras ,  6  riquesas» 
es  torpe  ganancia  :  pero  querer  saber  por  mejor  servir  A  Dios ,  y  edificar 
alpr^jimo ,  y  aproTecharle ,  es  Tirtud.  Si  ères  letrado  niira  que  debes  à 
Dios  mas  que  el  ignorante,  y  que  si  baces  lo  que  no  debes  tienes  menos 
excusa  delante  de  Dios.  No  aprovecha  la  sabidurfa  sin  Dios.  Letrados 
eran  aqaellos  sacerdotes  que  dijeron  &  Herodes  donde 
babia  nacldo  Cristo;  pero  no  fueron  A  adorarle ,  nW»  ocy      v»»^ v 
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nocieroD.  Adoraronle  unos  simples  pastores,  y  sin  letras, 

'  '         quedâodose  en  Jerusalen  sin  ver  al  hijo  de  Dios  aqucllos 

soberbiosy  arrogantes letrados. Los  principales tentadores y  perseguidores 

que  Gristo  tuvo  fueron  los  letrados  y  doctores  de  la  ley.  Mas  dafio  hace  un 

letrado  de  mala  conciencia  que  cien  ignorantes,  porquc  conio  à  sabios 

dàseles  crédito ,  y  tienen  autoridad  en  el  pueblo.  À  cstos  dice  Gris- 

■auh..  ».       to  :  c(  i  Ay  de  vo^ftros,  letrados,  que  teneis  la  llavedc  la 

!  Lue. .  it.        cieucia,  y  cerrais  â  los  otros  el  reino  de  los  cielos ,  no  en- 

trando  tampoco  en  él  vosotros  !  )>  El  Espiritu  Santo  dijo  à  la  Santa  Igle- 

sia  que  le  dana  unas  arracadas  de  oro  esmaltadas  con 
^"'*  '  *'  plata.  Aunque  esto  parece  cosa  al  rêvés ,  pues  venia  mejor 
que  el  oro  cayerasobre  la  plata ,  que  no  la  plata  sobre  el  oro  ;  pero  quiere 
que  el  fundamento  y  la  cosa  mas  principal  sea  la  buena  vida,  y  despues  ha 
de  caer  la  doctrina  sobre  el  oro  fino  de  la  caridad.  Lo  mejor  se  ha  de 
poner  primero.  Mejor  es  el  oro  que  la  plata ,  y  mejor  es  ser  bueno  que  ser 
letrado.  Entonces  la  sabidurfa  es  buena  cuando  cae  sobre  la  virtud. 
Guando  no  es  asf  es  como  el  loco  con  espada  desnuda,  que  mata  sin 
tiento,  y  mata  *à  si  mismo.  Asi  el  letrado  sin  virtud  con  las  armas 
de  las  letras,  y  opinion  que  tiene,  destruye  â  si  y  à  otros  muchos. 
La  ciencia  que  ordeuô  Dios  para  que  los  hombres  le  conociesen  y  ama- 
sen,  convierten  muchos  en  vanidad  y  locura.  Giéganse  con  la  lumbre  de 

la  ciencia ,  que  debiera  alumbrarlos.  Asf  aquelios  gigantes 
*  '  &  quien  Dios  diô  fuerzas  para  trabajar,  y  ayudar  à  los 
hombres,  convertiéronlas  en  oprimirlos.  Grande  mal  es  cuando  ofendes 
&  Dios  con  las  cosas  que  te  diô  para  que  le  sirvieses.  Huye  de  toda  hin- 
chazon  y  vanidad,  y  no  desprecies  al  prôjimo,  porque  no  es  tan  letrado 
como  tû,  pues  puede  ser  que  sea  muy  mejor  que  tù  :  y  acuérdate  que  el 
ddo  no  se  alcanza  con  letras,  sino  con  buenas  obras. 


CAPITULO  XXXI. 

Gôino  é  los  que  ensefian  à.  los  otros  debe  «oompalSar  U  baena  tida. 

«El  que  hiciere,  y  enseôare,  este  sera  grande  en  el  reino  de  los 

cielos,  T»  dice  el  Seôor.  Primero  tratô  de  las  obras  diciendo 

"  '        el  que  hiciere ,  y  despues  hablô  de  la  doctrina  cuando  dijo 

yenseâare:  porque  mas  principahnente  se  ha  de  esmerar  elqueenseha 

virtudes  en  el  ejercicio  y  obras  de  ellaa,  que  en  predicar  muy  altos  y  elo* 

cuentes  sermones.  Maldijo  Gristo  â  la  higuera  que  no  ténia 

"'  '   '        fruta,  y  echarâ  &  ti  su  maldicion  porque  tienes  solas  ho- 

jas  de  palabras,  y  careces  de  la  fruta  de  las  buenas  obras.  Los  dos  dis- 

cipulos  que  iban  à  Emaus  no  conocieron  al  Senor  cuando 

iban  por  el  camino hablando  de  la  ley  de  Dios,  aunque 

iba  con  ellos  ;  pero  supieron  quien  era ,  poniendo  por  obra  lo  que  la  ley 
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mandaba,  haciendo  caridâd,  y  convidando  à  corner  al  peregrino  dcsco- 
nocido.  Mira  cômo  favorece  Dios  mas  las  bueoas  obras  de  sus  prcdica- 
dores  que  sus  palabras.  Los  discipulos  de  Gristo  teuian  doctrioa,  y  cran 
fervientes  en  bueua  vida  :  y  asf  convirtieron  à  todo  el  mundo.  Las  Ictras 
que  estaban  en  el  racional  del  sacerdote  eran  doctrina  y 

ICvAil        9ft 

verdad  :  porque  quiere  Dios  que  acompane  à  lo  que  cnse-  "    ' 

nas  la  verdad  de  la  buena  vida.  Del  santo  precursor  del  Senor  dice  el 
Evangelio  que  era  voz  :  porque  la  vida,  y  corner,  y  vestir,        j^^n. . ,. 
y  todo  él  era  voz  que  predicaba  penitencia.  No  basta  que         *•■«•»• 
des  voces ,  sino  que  tû  mismo  seas  voz  como  lo  era  san  Juan  Baptista 
haciendo  lo  que  dices.  No  seas  como  pozo  con  cuya  agua  limpian  los 
vasossucios,  y  esta  él  sucio  y  lleno  decieno.  Mucbos,  teniendo  todo  el 
cuerpo  metido  en  la  laguna  de  sus  vicios,  y  à  si  como  ranas,  alaban  las 
virtudes  con  sola  la  boca.  Mira  que  tal  debes  ser,  pues  tienes  por  oflcio 
ser  maestro  de  virtudes.  Plega  à  Dios  que  no  tengas  necesidad  de  ser  dis- 
clpulo.  Las  palabras  que  solaroente  salen  de  la  boca  no  pasan  de  los  oidos 
de  los  oyentes;  pero  para  que  lleguen  al  corazon  es  menester  que  salgan 
del  corazon.  A  un  corazon  no  habla  sino  otro  corazon.  No  quemarâs  si 
no  dieres  el  tizon  encendido ,  ni  arderân  los  corazones  de  los  oyentes  si 
no  fuere  tu  corazon  abrasado  con  el  fuego  del  Divino  Âmor.  Sobre  los 
apôstoles  que  babian  de  predicar  en  todo  el  mundo  vino  el  Espfritu 
Santo  en  lenguas  de.fuego ,  porque  las  palabras  del  que         ^^^  ^ 
ensena  à  los  otros  ban  de  ser  encendidas  en  el  amor  de 
Dios.  Enviando  Dios  à  predicar  à  Isafas ,  tocôle  los  labios 
con  una  brasa  :  porque  las  palabras  del  predicador  ban  de  ser  fuego  en- 
cendido, que  queme  todo  lo  que  es  paja ,  y  heno  de  vicios.  En  el  templo 
de  Salomon  las  tijeras  de  espabilar  eran  de  oro  :  porque  el 
que  ha  de  espabilar,  y  reprehender  à  otro  quitàndole  lo       ''  *'  '  '* 
malo  y  vicioso  que  tiene  con  su  amonestacion ,  es  menester  que  sea  bueno 
como  oro.  «  El  que  es  sin  pecado  tire  la  primera  piedra,  i» 
dijo  el  Senor  â  unos  pecadores  que  querian  castigar  una 
pecadora.  Fueron  aquellos  confundidos,  y  asl  lo  seras  tû ,  reprehen* 
diendo  el  vicio  que  tienes.  £1  Apôstol  dice  :  ((  Yo  no  peleo 
como  quien  hiere  el  aire  ;  pero  casligo  mi  cuerpo ,  y  pôn- 
golo  en  servidumbre ,  porque  por  ventura  prcdicando  à.  los  otros  no  sea 
yo  reprobado.  ^  Enciéndense  los  carbones  muertos  poniendo  una  brasa 
encendida  entre  ellos ,  ô  hiriéndose  unos   con  otros ,  porque  con 
el   movimiento   sacan   fuego  adelgazândose   el  aire,   que  se  con* 
vierte  en  fuego.  Pero  mas  fâcilmente  se  encenderân  de  la  primera 
manera  que  de  la  segunda.  Dice  pues  el  Apôstol  que  no  encendia  en 
los  corazones  de  los  pecadores  como  el  que  hiere  el  aire,  y  saca 
fuego  dél  :  porque  aunque  desta  manera  se  saque  fuego  es  diûcul- 
tosamente,  y  con  solas  palabras.  Encendia  san  Pablo  los  corazones 
muertos  estando  él  lleno  de  fuego  de  amor  y  caridad  con  ejemplos  de 
santa  vida ,  castigando  su  cuerpo ,  y  sujetàndolo  al  servicio  del  espf- 
ritu. Cristo  nuestro  Redentor  obrô  treintay  très  afios,  y  predicô  solos 
très  >  porque  sepas  ensefiar  poco  y  obrar  mucho.  Los  que  edificaban  â 


74  mSTIGOS  ëSPâIîOLES. 

N6k«a. ,  k.      Jenisalen  con  una  mano  obraban  y  con  otra  tenian  la  es- 

Hebr.,  4.        V^à,  El  Apôstol  compara  la  palabra  de  Dios  â  la  espada. 

Ephw..  6.        j^s{  con  una  mano  bas  de  ensenar,  y  obi  ar  con  la  olra. 

La  espada  no  atemoriza  â  los  enemigos,  sino  cuando  esta  en  la  mano  de! 

contrario.  Por  lo  cual  de  los  buenos  prcdicadores  dice  el 

'  '  '        psalmista  :  a  Las  alabanzas  de  Dios  estan  en  sus  gargan* 

tas ,  y  tienen  en  sus  manos  espadas  de  dos  filos.  »  No  se  sustenta  la  lum- 

brc  en  la  lâmpara  sino  con  el  aceite,  ni  la  luz  de  la  doctrina  sino  con  la 

misericordia.  En  el  Evangelio  es  comparado  el  predicador 

al  sembrador,  el  cual  siembra  con  la  mano  :  porque  en- 
tienda  el  predicador  que  con  las  obras  ha  de  ensenar  al  pueblo  y  auto- 
rizar  su  doctrina.  Aunque  muclios  hay  agora  que  son  como  los  ofîciales 
mayores ,  y  maestros  de  obras,  que  ellos  nunca  trabajan,  ni  sirven  sino 
de  mandar  â  los  otros  lo  que  ban  de  hacer,  y  à  la  tarde  reciben  mayor 
premio  que  los  otros.  Pon  las  manos  en  la  obra ,  pues  ensenas  âlos  otros. 
Hablas  cosas  buenas.  y  no  las  haces,  y  abominas  los  maies  de  los  otros, 

siendo  tû  négligente  en  muchas  cosas.  Escrito  esta  :  «  Pe- 
**'  ■  cado  tiene  el  que  sabe  el  bien ,  y  no  lo  hace.  »  El  que  sabe 
muchas  cosas,  y  no  las  hace,  levântase  de  la  buena  mesa  muerto  de 
hambre.  El  que  disputa  de  los  vicios,  y  no  los  résiste ,  siembra  buena 
simiente  entre  las  espiuas.  Mas  son  traidos  los  hombres  con  buenos 
ejemplos  que  con  muchas  palabras.  No  es  muy  grande  arte  ni  virtud 
querer  ensefiar  â  los  otros ,  y  enmendarlos  ;  pero  es  cosa  muy  loable  re~ 
girse  el  hombre  â  si  mismo,  y  ensenar  con  vida  y  ejemplo.  Esta  es  la 

grande  sabiduria  de  Dios  y  de  los  hombres.  Cuando  Dios 
*'  *  bajôal  monte  Sinai  â  darsu  ley  â  Moisen,  primeroco- 
menzô  à  arder  el  monte  con  la  prescncia  del  fuego  de  Dios ,  y  tras  esto 
oyôse  la  voz  de  la  trompeta  que  iba  creciendo  sensiblemente.  Âsi  el  que 
enseûa  à  los  otros  lo  primero  se  ha  de  encender  en  el  fuego  del  amor  de 
Dios,  y  creciendo  el  sonido  de  la  trompeta  de  la  predicacion,  enseôe, 
amoneste  y  reprehenda.  Entonces  sera  oida  su  voz ,  y  ternâ  virtud  la  doc- 
trina. Primero  el  ama  recibe  el  manjar,  y  lo  convierte  en  su  sustancia, 
que  dé  de  la  lèche  al  hijo  que  cria.  Primero  el  fuego  quema  lo  mas  pro- 
pincuo  que  lo  distante.  Asf  el  que  ensefia  â  otros ,  primero  como  él  ama 
ha  de  tomar  la  doctrina  para  si ,  y  primero  el  fuego  de  la  casa  de  Dios  ha 

de  encender  â  él  que  al  pueblo.  En  los  Proverbiosestâ  es- 

^  *  '        crito  :  «  Bebe  el  agua  de  tu  cisterna,  y  dalàâ  los  pueblos.  » 

Primero  bebe  tû  la  doctrina ,  y  despues  la  darâs  à  los  otros.  Cuando 

„  ^  ^        Moisen  ténia  la  vara  en  sus  manos  era  varâ ,  y  cuando  la 

echaba  en  la  tierra  era  culebra.  Cuando  pones  las  manos 
^'  en  lo  que  ensefias  obrando  lo  que  dices ,  es  tu  doctrina 

vara  de  virtud  y  justicia  que  tiene  virtud  para  sacar  agua  de  las  peôas, 
convertiendo  los  duros  y  obstinados  pecadores.  Mas  si  dcjas  de  las  manos 
lo  que  enseHas diciendo  una  cosa  y  îiaciendo  otra,  tôrnase  culebra  tor- 
cida ,  y  Ilena  de  vueltas ,  que  llaga  y  emponzoùa  las  conciencias  de  los 

oyentes.  Dos  veces  se  lee  en  el  Evangelio  que  el  Seâor  con 
"*"••    *•■"  •    pocos  panes  hartô  muchos  miUares  de  hombres ,  y  ambas 
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Teces  antes  que  los  dièse  los  tomô  con  sus  manos.  Para  que  aproTeche  la 

doctrina,  que  es  pan  y  mantenimiento  del  aima ,  tômala  primero  con  las 

manos,  obrando  lo  que  enseilas  â  los  otros.  Por  lo  cual  Salomon  pedia  & 

Dios>  dicieudo:  aEnvia,  Senor,  la  sabidurfa  desde  el 

cielo,  para  que  eslé  conmigo,  y  trabaje  conmigo.  »  No  solo         *^'*  ** 

queria  que  estuviese  la  sabiduria  con  él ,  sino  que  tambien  trabajase  con 

ella.  David ,  primero  que  dijese  en  el  psalmo  que  enseôaria  â  los  malos 

los  caminos  de  Dios,  suplicô  al  Scnor  diciendo  :  «  Cria 

en  ml  un  corazon  limpio,  y  confirmame  con  lu  principal 

Espiritu.  »  Pidiô  el  Espfritu  del  Senor,  antes  que  enseâase  â  los  otros  la 

justicia.  Aunque  el  sol  en  deciembre  alumbre  à  los  de  Noruega,  que  es 

région  septentrional,  pero  no  los  calicnta,  asf  â  muchos  ensena  la  ciencia 

lo  que  ban  de  hacer,  pero  no  los  enciende  en  loque  ban  de  bacer.  Tôcalos 

pËira  saber,  y  no  para  obrar.  El  espejo  muestra  à  los  otros  las  mancillas 

del  rostro,  y  él  no  se  ve  â  sf  mismo.  Pues  muestras  â  los  otros  sus  defec- 

tos,  mira  à  tf  mismo,  y  enmienda  tus  culpas.  El  Apôstol  escribiendoà 

Timoteo  dice  :  «  Mira  por  ti,  y  por  la  doctrina.  »  Los  cojos 

parecen  bien  estando  asentados;  pero  en  levantandose,  y        •    »•»  • 

en  comenzando  â  andar,  muestran  ser  cojos.  Muchos  parecen  bien,  y 

cuando  estân  asentados ,  ô  quedos  enseuando  â  los  otros,  y  muestran  su 

fealdad  cuando  andan  cojeando  por  el  camino  de  las  virtudes.  No  des  à 

corner  â  los  otros ,  quedando  tù  muerto  de  hambre.  El 

profeta  Elias  primero  tomô  el  pan  para  sf ,  y  despues  lo 

diô  â  la  viuda.  La  correccion  fraterna  ba  de  comenzar  en  el  bombre  por 

sf  mismo  enmendando  primero  â  si  que  â  los  otros.  Si  vives  segun 

la  baena  doctrina  que  ensenas,  seras  grande,  como  el 

Se&or  dice ,  en  el  reino  de  los  cielos.  "*'^'  *" 


lui.,  it. 
iodith,  e. 


CAPiTULo  xxxn. 

De  U  Tanidad  de  los  que  se  precUn  de  Talientes. 

«  To  humillaré  y  abatiré  la  arrogancia  y  soberbia  de  los 
fbertes,»  dice  Dios  por  Isafas.  Por  lo  cual  aquella  santa 
mnjer  Judit,  bablando  con  Dios,  decia  :  «  Tû,  Seâor,  hu- 
milias â  los  que  presumen  de  si,  y  se  jactan  de  sus  fuerzas.  i»  ;Qué  mayor 
vanidad  que  un  hombre  de  carne  tan  flaca  presumir  de  valiente?  Suele 
Dios  domar  esta  vanidad  derrocando  à  estos  valientes  con  cosas  peque- 
âas.  Presumia  san  Pedro  de  valiente,  y  pareciôle  que  aun- 
que todos  faltasen  â  su  Maestro,  que  él  no  faltaria,  y  que 
moriria  por  él  si  fuese  necesario.  Ser  todo  esto  vanidad  mostrôselo  el 
Seôor  cuando  permitiô  que  por  una  flaca  mujer,  y  de  vil 
condicion  y  oficio,  pues  era  sierva  y  portera,  fuese  ven- 
cido  ei  principe  de  la  Iglesia,  que  presumiô  de  valiente  y  esforaado.  No 
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quiso  Dios  que  leones  ni  tigres  venciesen  al  soberbio  Faraon ,  sino  cioi- 

^^  ^        fes  y  moscas,  que  soû  viles  y  pequenos  animales,  porque 

cooociese  ser  yanay  loca  su  yaïenlfa.  Benadab,  rey  de 

Siria,  presumiendo  de  valiente  vino  sobre  Samaria  con 

treintay  dos  reyes,  y  muy  poderoso  ejércilo,  y  cou  grande  vanidad  y 

presuncion  enviô  à  decir  al  rey  de  Israël  :  Mal  me  hagan  mis  dioses,  si 

en  toda  Samaria  hay  un  pano  de  tierrapara  cada  uno  de  los  muchos  que 

traigo  conmigo.  Castigô  Dios  la  soberbia  de  este  gentil  con  destruir  su 

grande  ejército,  y  matar  infinidad  de  los  suyos  con  solos  doscientos  y 

treinta  infantes ,  y  tornândose  â  rehacer,  y  volviendo  otra  vez ,  murieron 

en  solo  un  dia  cien  mil  del  ejército  de  Benadab.  Con  grande  soberbia 

llegô  el  gigante  Golias  preciàndose  en  su  valentia,  y 

1.  Réf..  17.       grandes  fuerzas  de  su  persona,  y  quiso  nueslro  Senor  que 

un  pastorcillo,  que  nunca  tomô  armas,  le  cortase  la  cabeza  con  su  pro- 

pia  espada.  No  con  menor  arrogancia  cercô  à  Betulia  el  principe  Holo- 

femes,  gênerai  del  rey  de  los  Asirios,  con  poderoso  ejér- 

'    *       cito,  y  una  mujer  lo  degollô,  y  confundiô  la  casa  del  rey 

Nabucodonosor,  segun  que  ella  despues  dando  gracias  à  Dios  por  esta 

i«dith  16        singular  viloria  dijo  en  su  cânlico  :  «  No  le  malaron  los 

altos  gigantes,  pero  Judit,  hija  de  Merari,  lodesbizo.  » 

Asi  destruyô  Dios  â  Sisara,  à  Senaquerib ,  y  â  los  gigan- 

*•  »•»..  it.       |gg  ^g  jj^  tierra  de  Canaan ,  y  â  todos  los  que  vanamentc 

presumen  de  valientes.  Por  lo  cual  el  santo  rey  David  dice  en  el 

psalmo  :  a  No  se  salva  el  rey  en  su  fuerza,  y  el  gigante  no 

'    *        se  salvarâ  en  la  multitud  de  la  fuerza.  »  La  fortaleza  del 

cuerpo  muy  presto  es  destruida,  si  no  fuere  con  el  juicio  de  la  razon  am- 

parada.  Sanson  era  hombre  valiente,  y  por  dejar  el  con- 
sejo  de  la  razon  fué  puesto  en  misérable  servidumbre  en 
manos  de  sus  enemigos.  Ninguno  pues  debe  gloriarse  de  las  fuerzas  del 
cuerpo,  pero  debe  desear  mucbo  la  fortaleza  del  anima.  La  verdadera 
valentfa  consiste  en  no  temer  sino  las  cosas  torpes ,  y  en  sufrir  con  iguai 
corazon  las  prospéras  y  adversas.  Aquel  es  valiente  que  la  prosperidad 
no  lo  ensoberbece,  ni  la  adversidad  lo  derrueca.  La  divina  Sabiduria 

dice  :  «  Mejor  es  la  sabiduria  que  las  fuerzas ,  y  mejor  os 
'"  *  el  varon  prudente  que  el  fuerte.  »  Las  fuerzas  corporales 
dalas  Dios  à  las  bestias,  pero  la  valentia  del  ànimo  es  de  los  hombrcs. 
Esta  fortaleza,  que  es  virtud  del  ànimo  esforzado,  consiste  en  sufrir  con 
magnanimidad  las  cosas  adversas.  ^Cômo  ères  tû  valiente,  sintiendo 
tanto  una  palabra  que  de  ti  dijeron?  Alâbaste  de  valiente ,  y  amenazas  â 
los  que  te  injuriaron.  Gontradfceste ,  pues  por  una  parte  dices  que  ères 
valiente,  y  por  otra  ven  los  que  te  oyen  que  ères  vencido  de  pequenas 
injurias,  y  que  no  tienes  ânimo  ni  valor  para  sufrir  cosas  pocas.  £1 
ànimo  valiente  y  generoso  perdona  las  injurias,  y  no  se  mueve  por  nin- 
gunas  adversidades,  y  hace  rostro  à  cualesquier  tribulaciones.  ^Gômo 
ères  valiente,  pues  te  turbas  con  nada,  y  pierdes  elsueno  por  pocas 
cosas?  Gobarde  ères,  y  apocado,  pues  ères  vengativo,  y  andas  vencido 
de  tus  pasiones.  Maâana  moriràs,  ^  y  en  que  pararàn  tus  fieros  y  amo- 
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Dazas?^Qaé  sera  de  tu  valentia?;Cômo  si  ères  valiente  no  te  defen- 
derâs  de  unostorpes  y  viles  gusanos?  îO  vauidad  de  vanidades,  que  pré- 
suma de  Yaliente  un  vil  gusano  de  la  tierra  y  misérable  pecador,  tan 
flaco  y  desYenturado  que  no  puede  resistir  à  tan  flacas  criaturas  como 
son  los  gusanos  de  su  sepultura  !  En  la  vida  muy  pequenos  anima- 
les te  desasosiegan  y  vencen  :  y  despues  de  la  muerte  seras  manjar 
de  viles  gusanos.  Escrito  esta  :  a  Guaudo  el  hombre  mu- 

EccU     10 

riere  herederâ  serpientes ,  bestias  y  gusanos.  »  ^Pues  que 
valentia  es  la  tuya?  No  hagas  caso  de  la  valentfa  y  fuerzas  corporales, 
sine  de  la  paciencia  y  virtud.  El  corazon  animoso  no  es  movido,  ni  tur- 
bado.  El  rayo  destruye  y  quema  todo  lo  que  bay  en  la  tierra,  sino  el 
laurel.  El  laurel  no  es  herido  dcl  rayo,  ni  el  varon  justo  del  fuego  de 
latribulacion.  La  verdadera virtud  es  un  hermoso  laurel,  que  esta  siem- 
pre  verde,  y  no  es  destruido  por  algunas  tribulaciones.  A  esta  firmezade 
virtud  nos  amonesta  el  Apôstol,  diciendo  :  «cEstad  cons- 
tantes y  inmovibles ,  abundando  en  todas  buenas  obras.  »        *    '"    • 
Verdaderamente  valiente  se  puede  llamar  el  glorioso  san  Juan  Baptista, 
pues  ni  la  prosperidad  ni  la  adversidad  pudo  moverle.  Enviaron  à  pre- 
guntarle  si  era  Gristo,  y  no  le  mudô  tan  grande  honra    ,      ,  «      . 
como  le  era  ofrecida.  Diole  la  muerte  Herodes,  y  tam- 
poco  se  desdijo.  Por  amor  de  esto  alabando  el  Senor  la 
valentia  del  ànimo  de  san  Juan,  dijo  dél  que  no  era  li-         ^*'*  ^' 
viano  como  cana  que  se  mueve  à  cada  viento.  Tal  era  tambien  aquel  santo 
rsy,  de  quien  dice  la  Escritura  :  «  Asi  es  mi  senor  el  rey 
como  el  ângel  del  Senor,  que  no  se  mueve  por  maldicion  '"  '^' 

ni  bendicion.»  Aquel  es  de  grandes  fuerzas  que  résiste  fuertemente  à  los 
vicios.  Aquel  es  fuerte  caballero,  y  bien  armado,  que  doma  su  came  con 
las  armas  de  la  continencia.  Preciarse  de  las  fuerzas  corporales,  y  opri- 
mir  à  los  que  pueden  menos ,  no  es  de  valientes ,  sino  de  soberbios  tira- 
nos.  Suelen  estos  taies  emplear  sus  fuerzas  en  hacer  mal,  y  condenados 
dira  cada  uno  de  ellos  aquello  de  Isaias  :  «En  vano  con- 
sumi  y  gasté  mi  fortaleza.  »  Vanidad  es  presumir  de  esta 
valentia,  pues  dice  la  Escritura  :  «  Los  poderosos  podero-        ^''*  *' 
samente  serin  atormentados,  y  à  los  fuertes  fuerte  castigo  les  esta  espe- 
rando.  »  Nembrot  era  valiente  y  robusto ,  y  dél  dice  la 
Escritura  que  se  hizo  tirano  y  opresor  de  los  hombres.  "**  "' 

Como  ande  continua  lucba  entre  el  espiritu  y  el  cucrpo ,  segun  aquello 
que  el  Ap6stol  dice  que  la  carne  codicia  contra  el  espiritu 
y  d  espiritu  contra  la  came ,  cuanto  mas  fuerte  fueres  çn 
el  cuerpo  tanto  mas  debes  temer  que  el  espiritu  ande  vencido.  Siendo 
contrarios  estos  dosenemigos,  las  muchas  fuerzas  del  uno  serân  causa  de 
sa  vitoria,  y  de  la  caida  del  otro.  La,  experiencia  nos  enseôa  que  comun- 
mente  los  que  son  mas  fuertes  en  el  cuerpo  son  mas  flacos  y  enfermos  en 
el  anima.  El  Ap<5stol  dice  :  «  Guando  estoy  mas  enfermo       ^ 
soy  mas  fuerte.  »  Guando  en  el  cuerpo  estaba  mas  en-        '    '" 
fermo ,  estaba  mas  fuerte  en  el  anima.  Y  por  el  contrario  los  que  tienen 
mayores  fiierzas  corporales  suelen  ser  mas  enfermos  y  (laicos  ^v\  \^  cQ»^d& 
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espirituales.  No  te  precies  de  eslas  vanidadt-s  :  mas  antes  conoce  que  ères 
flaco  y  pecador,  y  sujeto  â  necesidades ,  y  vencido  de  cosas  ilacas. 


CAPITULO  XXXIII. 

De  U  Tanidad  de  los  que  Tengan  sot  injurias. 

«Dejad  para  ml  la  yeoganza,»  dice  Dios.  Pues  Dios 
"  ^^  toma  à  su  cargo  vengar  tu  injuria ,  vaoidad  es  querer  ven- 
garte  por  tus  manos.  Si  dejares  la  venganza  para  Dios ,  él  te  vengarà 
cumplidamente ,  pooiendo  al  que  te  ofendiô  en  la  horca  del  infierno. 
Ninguno  hay  tan  cruel  que  si  viese  las  penas  que  padccen  los  danados  en 
el  infierno ,  no  se  moviese  â  compasion  de  ellos.  No  te  podràs  vengar 
tanto  cuauto  te  vengarà  Dios  de  quien  te  injuriô  echàndoio  en  el  infierno. 
Si  no  supiera  el  Senor  cuan  grave  era  el  tormenlo  del  infierno ,  no  su- 
triera  tan  cruel  pasion  por  librarnos  de  aquclia  pena.  Pues  Dios  te  ven- 
garà, castigando  duramente  con  pena  eternaà  quien  te  ofendiô,  déjà  à 

él  la  venganza.  Dios  dice  :  «  Mia  es  la  venganza.»  No  to* 

mes  â  Dios  su  oficio.  Très  cosas  reservô  Dios  para  si,  y 

no  quiso  que  nadie  se  las  tomase.  La  primera  es  juzgar  la  intencion  y 

pensamientos  de  nuestros  prôjimos,  segun  aquello  que  él 

mesmo  dice  :  «No  querais  juzgar,  y  no  sereis  juzgados.» 

joan.,  t.         ^  g|  Padre  todo  el  juicio  diô  al  Hijo.  »  La  segunda,  la  honra 

y  gloria,  conforme  â  aquello  que  dice  el  mesmo  Dios  :  «No  daré  à  nadie 

mi  gloria.  »  La  tercera  cosa  que  reservô  para  si  es  la  ven- 
ganza. Guârdate  de  hurtar  à  Dios  ninguna  de  estas  cosas. 
Guanto  masque  es  locura  querer  vengarle,  Iiaciendo  mal  à  tu  prôjimo. 

Vanidad  es  querer  un  iiombre  sanar  su  llaga  con  llaga  ajena. 

El  vengativo  en  el  mal  ajeno  quiere  su  bieu ,  y  quiere  sa- 

lud  con  enfermedad  ajena ,  lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  buscar  agua  en 

el  fuego ,  y  uvas  en  las  espinas ,  y  bigos  en  los  abrojos.  Mira  que  ères 

vano ,  porque  la  pena  de  otro  no  puede  aprovechar  â  la  tuya.  Vanidad  es 

querer  un  bombre  vengarse  tan  â  costa  suya  que  no  puede  hacer  pequeno 

daôo  en  el  cuerpo  de  su  prôjimo ,  sin  bacei'se  muy  mayor  dano  en  su  pro- 

proT  »        ^*^  ^^™*^  ^  conciencia.  En  los  Proverbios  esta  escrito  : 

a  No  digas  :  Daré  mal  por  mal.  Espéra  en  el  Senor,  y  él  te 

librarà.  »  Librarte  ha  del  trabajo,  y  gastos,  y  del  peligro  del  anima,  y 

del  cuerpo,  y  del  infierno ,  al  cual  te  obligas  vengando  tu  injuria.  Por  lo 

j^^^  ^        cual  el  Apôstol  aconseja,  diciendo  :  «No  querais  defen- 

deros  ;  pero  dad  lugar  â  la  ira.  »  No  prohibe  el  Apôstol  la 

honesta  defensa ,  pero  veda  la  venganza ,  y  asf  aqui  por  defensa  entiende 

8^  Pablo  venganza,  como  esta  escrito  en  el  libro  de  Judith,  que  jurô 

leditii  I         Nabuchodonosor  de  defenderse  de  todas  aquellas  naciones, 

donde  la  Escritura  Divina  por  vengarse  puso  defenderse. 


DIEGO  DE  ESTELLA.  79 

«El  qœ  quiere  vengarse  caera  en  la  venganza  del  Seuor,  y  guardarà 
Pios  sus  pecados ,»  dice  el  Eclesiaslico.  Si  tu  bas  ofendido 
à  Dios  en  muchas  cosas ,  ^  porqué  te  maravillas  que  los         ^  ' 
hombres  te  ofen4aû  7  No  se  debe  tener  por  agraviado  por  oioguua  ofensa 
que  de  los  bombres  reciba  ei  que  tiene  à  Dios  ofendido ,  pues  cuando  à 
Dios  ofendemos  mcrecemos  que  todo  el  mundo  se  alce  contra  nosotros, 
y  apellide  en  su  favor,  y  vuelva  y  responda  por  la  honra  de  Dios.  iPues 
de  que  te  quejas,  siendo  pecador,  â  Dios  ?  i  Porqué  quieres  vengarte  ?  No  te 
quejes  de  que  los  bombres  se  levanten  contra  ti,  pues  tû  tantas  veces  te 
bas  levantado  contra  Dios.  Si  Dios  se  vengara  de  las  ofensasque  le  bas 
becbo,  ya  estuvieras  en  el  infierno.  El  es  el  que  dice  : 
«  Por  la  raedida  que  midiéredes  à  los  otros  sereis  medi-         ^"^"  *' 
dos.  A  Gomo  tratares  à  los  otros ,  seras  tratado  de  Dios  :  por  lo  cual  como 
querriasque  lo  biciese  Dios  contigo,  asf  lo  debes  bacér  con  tu  bermano. 
Si  te  yengares  de  las  injurias  que  recebiste ,  Dios  se  vengarâ  tambien  de 
las  que  tû  hiciste  contra  él,  segun  aquello  del  apôstol 
Santiago  :  «  Juicio  se  barà  sin  misericordia  al  que  no  bi-        '^^^'  ** 
ciere  misericordia.  »  Vengândote  de  tu  prôjimo  atesoras  ira  de  Dios,  y 
dora  venganza ,  que  vernà  sobre  tf.  Por  la  medida  que  midieres  ser&s 
medido.  En  el  lugar  donde  lamicron  los  perros  la  sangre 
de  Nabot  lamieron  la  de  Acab ,  que  le  mataron  contra  jus* 
ticia,  como  de  parte  de  Dios  se  lo  babia  dicbo  el  profeta       '*  "*'*'  **' 
Elias.  Los  hijos  de  Jacob  porqué  fueron  crueles  con  su       '* **•''  **■ 
bermano  José  fueron  despues  afligidos  en  Egipto,  segun  ellos  lo  con- 
fesaroD  diciendo  :  a  Con  razon  padecemos  esto,  porqué 
pecamos  contra  nuestro  bermano ,  y  no  le  oimos  cuando 
nosrogaba.»  Porqué  Faraon  abogaba  en  las  aguas  â  los 
bijos  de  Israël ,  lo  pagô  en  la  misma  moneda  aliogàndole        '^'^"  '** 
Dios  en  las  aguas  del  mar  Bermejo.  Porqué  la  serpiente  trajo  al  liombre  â 
misérable  servidumbre ,  fué  castigada  en  que  anduviese 
pecho  por  tierra.  Y  porqué  en  su  boca  trajo  mentira ,  le 
diôeo  niantenimiento  la  tierra  que  él  maldijo  por  el  pecado  del  bombre. 
Porqué  la  mujer  comiô  de  la  fruta  vedada  fué  castigada  en  el  fruto  de  su 
Tieotre ,  diciéndole  Dios  que  con  dolor  pariria  sus  bijos.  Y  porqué  el 
hombre  pec6  comiendo  «  le  castigô  Dios  en  el  manjar  diciéndole  que  co- 
meria  el  pan  con  el  sudor  de  su  cara.  En  cl  libro  de  los  Jueces  esta  escrito 
que dijo  Adonibezec :  « Setenta leyes cortados  los estremos 
de  los  pies  y  de  las  manos  comian  los  relievcs  de  mi  mcsa  : 
iû  que  hice  con  los  otros  eso  mcsmo  bizo  Dios  conmigo.  »  Ya  ves  c6mo 
paga  Dios  en  la  misma  moneda.  Si  no  tuvieres  curidad  con  tu  prôjimo 
tampoco  usarà  Dios  de  misericordia  contigo.  Si  te  vengares  de  tu  prô- 
jinH),  Dios  se  vengarâ  de  ti ,  y  como  tratares  a  quien  te  ofendiô  asi  seras 
tralado  de  Dios.  Si  fueres  benigno  y  piadoso  con  tu  bermano ,  y  le  perdo- 
Dares  la  injuria  que  te  bizo,  Dios  serd  contigo  benigno  y  manso,  y  te 
perdonari  los  pecados  que  contra  él  biciste.  No  puede  men- 
tir d  que  dice:  «Bienaventurados  los  misericordiosos, 
porqoe  alcansaiàn  misericordia.»  Bien  6  mal  como  lo  hiciéremo&  coia 
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nuestros  prôjimos,  asi  lo  harâ  Dios  con  nosotros.  Paes  si  ères  cruel  y 
veDgativo  con  tu  hermano ,  ^  cômo  quieres  que  sea  Dios  misericordioso 
contigo?  Indigno  es  de  tener  â  Dios  propicio  el  que  es  cruel  con  su  her- 
mano. Déjà  para  Dios  la  venganza.  Traidor  séria  al  i0y  el  que  hiciese 
corregidor  de  una  ciudad  contra  la  voluntad  del  rey.  Dios  quiere  que  la 
venganza  sea  suya  ;  tû  no  te  alces  con  ella  contra  la  voluntad  de  Dios. 


Luc.,  6. 
■tlth.,  6. 


CAPITULO  XXXIV. 

C6mo  hemos  de  perdonar  las  injorias. 

«Perdonad,  y sereis perdonados , »  dice  elSenor.  «Si 
perdonàredes  à  los  hombres  los  pecados  que  contra  voso- 
tros  hicieron ,  vuestro  Padre  celestial  os  perdonarâ  tam- 
bien  los  pecados  que  contra  él  cometistes.  »  Asf  nos  ensenô  el  Redentor 
que  cuando  oramos  digaroos  &  Dios  :  «Perdona  nuestras  deudas,  asî 
como  nosotros  perdonamos  à  nuestros  deudores.  d  Esto  mismo  mas 
claramente  esta  escrito  en  elEvangelio  de  san  Marcos,  donde  se  es- 
■are.,  7.  cribeque  dijo  el  Salvador:  a  Cuando  estuviéredes  en  la 
Matui.lii.  oracion,  perdonad  si  teneis  algo  contra  alguno,  porquc 
vuestro  Padre  Celestial  os  perdone  vuestros  pecados  :  porque  si  no  per- 
donàredes, ni  vuestro  Padre  que  esta  en  los  cielos  os  perdonarâ  tam- 
poco.  »  Muchos  quiercn  uua  Icy  para  si ,  y  otra  para  los  otros.  Quieren 
que  las  injurias  que  recibieron  sean  rigurosaraente  castigadas,  y  que 
Dios  disimule  con  los  muchos  pecados  que  ellos  hacen  cada  dia.  Contra 

estos  dice  el  Eclesiàstico  :  «Guarda  el  hombre  su  ira 
Ecdi.,  18.  contra  el  hombre,  y  quiere  de  Dios  medicina.  »  No  tiene 
misericordia  con  el  hombre ,  que  es  semejante  â  él ,  y  ruega  por  sus  pe- 
cados. Mira  cômo  en  tu  mano  puso  Dios  su  misericordia  :  porque  si 
quieres  que  use  Dios  de  misericordia  contigo,  es  menester  que  uses  de 
misericordia  con  tu  prôjimo ,  y  entonccs  Dios  no  te  negarâ  su  miseri- 
cordia cuando  tû  fueres  misericordioso  con  quieu  te  ofendiô.  Esto  acon- 

seja  el  Eclesiàstico  diciendo  :  «  Perdona  al  prôjimo  que  te 
Eccii.,8.  injuriô,  y  entonces  te  perdonarâ  Dios  tus  pecados.» 
Cuando  el  que  te  ofendiô  te  pide  perdon,  mira  que  te  dice  que  te  per- 
dones  â  ti  mismo.  Cuando  viene  â  demandarte  perdon ,  él  esta  perdo- 
nado,  porque  por  el  arrepentimiento  que  tuvo  de  la  injuria  que  te  hizo 
fué  hecho  amîgo  de  Dios ,  y  despues  de  estar  con  Dios  reconciliado,  ya 
no  se  trata  de  la  salud  del  que  te  ofendiô,  sino  de  la  tUya,  que  ères  el 
injuriado.  Por  lo  cual  el  que  te  dice  humilmente  que  le  perdones.  scpas 
que  no  te  dice  otra  cosa  sino  que  te  perdones  â  tf  mesmo.  Si  perdonares 
harâs  tu  provecho,  y  si  no  perdonares  ningun  daôo  haces  al  que  te  inju- 
riô, porque  no  manda  la  ley  al  que  te  ofendiô  que  tû  le  perdones,  sino 
que  te  pida  perdon.  Con  solo  pedirte  perdon  satisface,  y  no  es  obligado  â 
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mas  :  y  que  perdonee  6  no  perdones  es  cosa  impertinente  para  el  que  te 
ofendié,  y  le  Ta  muy  poco  en  ello.  A  quien  importa  es  à  tf  mismo,  y  à  tf 
te  Ta  la  Tida  espiritual  y  salvacion  de  tu  aima  en  perdonarle;  pero  si  no 
)e  perdonas  de  todo  tu  corazon ,  es  imposible  salvarte.  El  que  te  injurié 
y  te  pide  perdcn  se  puede  salvar  sin  que  tû  le  perdones,  y  tû  no  te  puedes 
salvar  sin  perdonarle.  Y  pues  el  pedirte  perdon  es  m^icina  ordenada 
para  tu  proTecho,  no  seas  cruel  contigo  mesmo  en  no  querer  recibirla. 
Una  de  las  grandes  locuras  del  mundo  es  pensar  muchos  que  con  no  que- 
rer perdonar  al  que  los  ofendiô  quedan  vengados,  como  segun  Terdad 
por  no  perdonar  estén  ellos  en  el  infiemo ,  y  los  que  los  injuriaron  en 
estado  de  salvacion,  pues  hicieron  lo  que  debian  arrepintiéndose  de  la 
culpa,  y  pidiendo  perdon  al  injuriado  de  la  ofensa  que  le  hicieron.  Va- 
nidad  de  vanidades ,  y  esta  es  una  muy  grande  vanidad.  Mira,  bombre 
Tano  y  ciego,  que  te  perdones  â  ti  mismo,  y  bayas  misericordia  de  ti , 
perdonando  la  injuria  que  recibiste.  Haz  bien  à  tf  mismo.  A  aquel  sierro 
4  quien  el  Seûor  perdonô  grande  deuda  tratô  despues  ri- 
gurosamente ,  porque  no  quiso  perdonar  la  pequeôa  deuda  '  '  ^  ' 

que  su  prôjimo  le  debia.  Mira  cômo  Dios,  con  baber  sido  tan  magnifico 
y  misericordioso  con  el  que  le  debia  grandlsima  deuda,  se  bubo  despues 
duramente  con  él  :  porque  entiendas  cuanto  mas  castiga  el  démenti- 
amo  Senor  las  ofensas  que  hacemos  al  prôjimo  que  las  propias  suyas. 
Castigô  Dios  con  pena  eterna  al  siervo  que  no  quiso  perdonar,  y  luego 
dijo  :  «  Esto  mismo  harâ  mi  Padra  Gelestial  â  vosotros  si  no  perdonâredes.» 
No  dijo  Tuestro  Padre,  sino  mi  Padre  :  porque  no  son  bijos  de  Dios, 
sino  del  demonio,  los  que  no  perdonan.  Aunque  fué  reprebendido  aquel 
sierTO  porque  no  babia  perdooado  â  su  prôjimo ,  no  pidiô  perdon  como 
habia  becho  al  principio,  porque  por  la  crueldad  que  usô  con  su  prô- 
jimo se  habia  hecbo  indigno  de  misericordia.  La  puente  por  donde  bemos 
de  pasar  â  Dios  para  que  nos  perdone  es  la  misericordia  que  usaremos 
oon  nuestros  prôjimos,  y  el  que  â  su  prôjimo  no  perdona  quiebra  la 
puente  por  donde  ba  de  pasar  â  Dios  para  alcanzar  perdon,  y  como  este 
babia  quebrado  esta  puente  no  usando  de  misericordia  con  su  prôjimo, 
no  tuTO  por  donde  pasar,  y  asf  cayô  en  manos  de  la  justicia  de  Dios, 
por  haberse  becho  indigoo  de  su  misericordia,  no  perdonando  &  su  her- 
mano.  Por  amor  de  esto  dice  el  apôstol  Santiago  :  «  Juicio 
se  harà  sin  misericordia  al  que  no  biciere  misericordia.  » 
Podrâ  llegar  à  Dios  â  pedir  miserijcordia  el  que  usare  misericordia,  y  el 
que  esta  no  tuviere  quedarseba  desta  otra  parte  del  rio.  El  que  no  per- 
dona al  que  lo  injuriô  cuando  dice  la  oracion  del  Pater  noster ,  que  le 
perdone  asi  como  él  perdona,  no  hace  oracion,  mas  autes  echa  maldi- 
cion  sobre  sf,  y  dice  que  nunca  Dios  le  perdone,  pues  él  no  perdona.  El 
camino  muy  cierto  para  alcanzar  perdon  de  tus  pecados,  es  perdonar  las 
iDjurias  à  tus  prôjimos.  Aquella  mujer  Tiuda  que  usô  de  misericordia 
eon  el  pobre  Elias ,  hizo  Dios  con  ella  tanta  misericordia 
que  nunca  faltô  en  su  casa  el  aceite  ni  la  barina,  basta 
^  UoTiô  sobre  la  tierra.  Hallô  la  misericordia  de  Dios  porque  la  tu?o 
ma  ék  prôjimo.  Asf  debes  ser  piadoso  con  quien  te  ofendiô,  perdonando 
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al  pnijimo ,  y  usando  de  misericordia  con  ôl,  anoque  te  haya  jofendido. 
Si  k)8  que  estân  enfermos  en  el  cuerpo  no  son  dignos  de  odio,  sino  de 
iniserioordia,  mucho  menos  deben  ser  aborrecidos  los  que  estân  llagados 
en  SQ8  ahnas.  Por  lo  cual  no  solo  al  que  te  pide  perdon  ères  obligado  â 
perdonar,  pero  tambien  bas  de  amar  y  perdonar  al  qu6  te  bace  mal  y 
huelga  de  perseguirte.  Los  ninos  si  les  bacen  algnn  enojo  ecban  lo  que 
tienen  en  lasmanos,y  aun  lo  que  ban  de  corner.  Asi  mucbos  como 
niôos  en  siendo  injurïados  ecban  de  si  la  paciencia ,  el  juicio ,  y  caridad , 
y  raaon ,  y  la  preciosa  vestidura  de  la  inocencia  con  que  ban  de  salir  ve&- 
tldos  y  ataviados  el  dia  del  juicio.  Grande  es  la  locura  de  estos,  pues  la 
ira,  que  no  tiene  sino  amargura,  preûeren  al  reino  de  los  cielos.  Hacen 
tesoro  del  odio ,  y  no  quieren  trocarle  por  el  reino  de  los  cielos.  Si 
fueres  magnânimo,  no  diras  que  recibiste  injuria,  sino  que  tu  enemigo 
tuYO  ânimo  de  ii^uriarte.  Ninguno  te  puede  bacer  injuria,  si  tû  no 
qaieres  reçibirla  por  injuria,  y  cuando  el  que  ofendiô  cstuviere  en  tu 
poder,  el  poderte  vengar  debes  tomar  por  vengauza.  £1  mas  noble  y  el 
mas  honesto  género  de  venganza  es  perdonar  pudieudo  vcngarte.  £1  per- 
donar iigurias  no  es  de  corasones  cobardes  ni  apocados,  sino  de  ânimos 

Taroniles  y  generosos.  En  los  Proverbios  esta  escrito  : 
^''  '  «  Honra  es  al  bombre  apartarse  de  contiendas.  »  Los  locos 
andan  siempre  quejosos  y  agraviados.  Locura  es  que  estando  el  demonio 
para  matarte,  bagas  tû  caso  de  una  palabra  que  te  dijo  tu  bermano.  «No 
es  grande  locura  que  te  quieras  tû  bacer  juez  entre  ti  y  el  que  iujuriô  ? 
^Gtoiopuedes  tû  ser  juez  siendo  la  parte  injuriada?  «Cômo  quieres  tû 

juzgar  antes  de  tiempo?  El  Apôstol  dice  :  «  No  juzgueis 
'*  '  antes  de  tiempo,  basta  que  venga  el  Senor,  que  mani- 
festarà  las  cosas  escondidas  de  los  corazones.  »  Dios  juzgarâ  en  la 
nnerte  :  tû  agora  no  tomes  el  odcio  à  Dios,  ni  juzgues  antes  de  tiempa 
T  ya  que  te  baces  juez  temerario,  mira  que  comicnce  el  castigo  por  ti; 
puee  eresel  principal  malbecbor,  y  el  que  mas  dano  te  baces,  y  no  te 
dejes  sin  castigo.  Todo  el  dano  que  los  otros  te  pueden  bacer  es  muy  pe* 
queno,  y  cuasi  nada  en  comparacion  del  daôo  que  à  ti  mismo  te  baces , 
malando  to  anima  con  enojos. 


GAPITULO  XXXY. 


De  U  ranidad  de  los  Miberbios  ediflcios. 


«  t  Ay  de  aquel  que  dioe  :  Edificaré  para  mi  grande  casa,  y  aposentos 
espaciosos!»  dice  el  S^or.  Si  la  maldicion  ecbada  por 
algun  santo  debe  ser  temida ,  i  cuanto  mas  debes  buir  de 
eoeas  que  Dios  maldiee?  Yanos  son  y  locos  los  que  se  jactan  de 
ffnndeB  y  aontiioeas  casas»  y  en  esta  ranidad  consumen  mucha  ha- 
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denda»  y  gastan  el  tiempo  de  esta  brève  vida.  El  ângel  dijo  â  los  pas- 
toras»  hablando  del  nacimieoto  del  Salvador  :  «  Haliarcis 
•1  Nifio  puesto  en  un  pesebre.  »  El  pesebre  donde  estuvo        ^^'  '  "* 
d  Senor  recUMHo  coodena  estas  vanidades  muodanas.  No  tuvo  el  uni- 
génito  Hijo  de  Dios  donde  nacer  sino  un  vil  establo ,  ni  casa  propia  en 
que  YvriTj  y  en  la  muerte  fué  sepultado  eu  sepulcro  ajeno,  ^y  tû,  gu- 
bêùo  de  tierra,  que  bas  de  morir  manana,  edificas  grandes  palacios  y 
allas  casas?  El  Griador  de  los  cielos  esta  en  un  rincon  de  la  tierra,  y 
aqnel  que  tiene  en  el  puûo  &  todo  el  mundo  esta  en  un  pesebre  llorando, 
Ij  q[uieraB  tû  morar  en  soberbios  palacios  de  mârmol?  Morador  ères  del 
cielo,  y  lioésped  sobre  la  tierra,  ^y  iabras  suntuosos  y  solemnes  ediû- 
ci06  en  este  destierro?  Dios  dice  :  «Abominé  la  soberbia 
de  Jacob ,  y  aborreci  sus  casas.  »  Grande  perversidad  es        ^**  •  ** 
que  ame  el  hombre  lo  que  Dios  aborrece.  Los  santos  en  el  principio  del 
mmido ,  que  Vivian  setecientos  y  ochocientos  anos,  moraban  en  cortijos 
ycabafias,  y  tû,  en  tiempo  que  las  vidas  son  tan  cortas,  que  ayer  ve- 
nisle,  y  manana  bas  de  partir,  por  dos  dias  que  ères  huésped  sobre  la 
tierra  inventas  aposentos,  y  trazas  soberbios  ediGcios,  y  muestras  tu 
vanidad  A  los  que  pasan,  para  que  veau  que  no  ères  cuerdo  los  que  te 
solian  tener  por  prudente.  No  tienes  paciencia  para  encubrir  tu  vanidad.  El 
Apôstol  dice,  taablando  de  los  padres  del  Viejo  Testamcnlo  : 
tpor  fe  mor6  Abraban  en  la  tierra  de  promision ,  corao  en 
tierra  ajena ,  morando  en  chozas  con  Isaac  y  Jacob ,  bcrederos  del  mismo 
prometimiento.  »  Esperaban  la  ciudad  que  tenian  fundamento,  cuyo 
artifice  y  fnndador  es  Dios.  Todos  sus  fundamentos  tenian  puestos  en 
aqudia  ciudad  soberana  de  la  gloria  para  donde  caminaban,  y  donde 
habian  de  morar  para  siempre.  Sufre  el  correo  una  roala  posada ,  porque 
ha  de  estar  poco  tiempo  en  ella,  ^y  tû,  que  caroinas  con  mayor  priesa 
para  la  muerte,  detiéneste  en  labrar  grandes  casas?  De  aquellos  solemnes 
edificios  que  por  su  grande  soberbia  y  vanidad  fueron  contados  entre  las 
sîete  marayillas  del  mundo  ya  no  hay  memoria ,  ni  ha  quedado  rastro  ni 
S6^9  lY  piensas  tû  dejar  en  el  mundo  perpétua  memoria  de  tf  por  las 
casas  que  Iabras?  Tiempo  vendra,  y  no  se  tardard,  cuando  los  palacios 
de  los  reyes,  las  altas  torres,  fuertes  castillos,  y  todos  cuantos  edificios 
bay  sobre  la  tierra  caerân ,  y  no  quedarâ  dellos  piedra  sobre  piedra.  El 
mar  cubrirA  toda  la  tierra  como  estaba  en  los  dos  dias  primeros  del 
mundo  cubierta  toda  de  agua,  ;y  enlonces  que  sera  de 
todo  coanto  los  hombres  ^ificaron  sobre  la  tierra?  Ar- 

m 

niinadas  sus  obras,  deshecbos  sus  suntuosossepulcros,  y  caidos  todos  los 
edificios  del  mundo,  estarân  los  unos en  perpetuo  dcscanso,  y  los  otros 
en  tormento  que  nunca  temâ  fin.  Estando  en  el  infieruo,  y  todas  tus 
obras  destruidas,  ^qué  sera  de  todo  lo  que  labraste?  Vanidad  de  vani- 
dades, buscar  la  memoria  de  estesiglo.  Vanidad  de  vanidades,  poner 
tu  honra  en  unas  piedras  mudas  y  insensibles.  Pluguiese  â  Dios  que  el 
coidado  que  pones  en  bacer  en  este  mundo  transitorio  soberbios  edifi- 
cios, qoe  le  pusieses  en  edificar  casa  en  el  cielo.  Esta  peregrinacion 
presto  se  acaba»  pero  aquella  morada  durarâ  para  siempre.  Brève  es  la 
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vida  del  hombre,  y  pues  tan  poco  bas  de  estar  sobre  la 
Job,  !♦.  tierra  no  te  fatigues  tanto  por  andar  como  niûo  haciendo 
casillas  de  barro  y  de  tejuelas,  pues  te  criô  Dios  para  te  aposentar  en  los 
palacios  del  cielo,  donde  para  siempre  mores  y  vivas.  Desprecia  estos 
bormigueros  del  mundo  por  los  suntuosos  y  ancbos  aposentos  del  cielo. 
Los  santos  padres  del  yermo  siendo  hombres  como  nosotros  tenian  sus 
celdillas  â  la  medida  de  sus  cuerpos  en  penas,  y  allf  moraron  muchos 
anos«  De  san  Hilarion  escribe  san  Jerônimo  que  la  celda  donde  morô  mu* 
cbo  tiempo  mas  parecia  sepultura  de  muerto  que  casa  de  hombre  vivo. 
Mucbos  de  aquellos  santos  monges  vivian  en  aberturas  de  penas,  y  en 
concavidades  de  ârboles,  y  vestidos  de  vestiduras  de  palma  y  âsperos 
cilicios,  desnudos,  sufrieron  muchos  anos  los  terribles  frios  del  invierno 
y  calor  del  verano.  Quemados  del  sol  en  la  soledad  del  yermo,  compa- 
fieros  de  las  fieras,  y  de  los  lagartos  y  escorpiones,  comian  raices  y  hojas 
de  ârboles,  y  bebian  el  agua  por  tasa,  y  gastaban  todo  el  dia  y  la  noche 
en  continuas  vigilias,  lâgrimas  y  oraciones.  Gonsideraban  que  eran 
huéspedes  sobre  la  tierra,  y  con  gemidos  ediûcaban  casas  en  el  cielo, 

diciendo  muchas  veces  aquello  del  Apôstol  :  «  No  tenemos 
'**  '  aqui  ciudad  permaneciente,  pero  buscamos  la  adveni- 
dera.  m  Gualquiera  casa  basta  para  el  que  ha  de  morir  tan  presto.  Mejor 
se  camina  de  una  pequena  casa  al  cielo  que  de  un  soberbio  palacio. 
Dcbes  prévenir  tu  sepultura.  No  quieras  labrar  anchas  y  suntuosas  casas 
por  el  poco  tiempo  que  aqui  bas  de  vivir,  pues  para  tantos  aûos  como 
bas  de  morar  debajo  la  tierra  te  basta  una  angosta  sepultura.  Mandaba 

Dios  que  su  altar  fuese  edificado  de  piedra  tosca ,  y  sin 

ninguna  labor,  en  lo  cual  condena  los  brunidos  jaspes , 
imaginarios  y  vauos  edificios  nuestros.  Alaban  los  simples  estos  edificios 
exteriores,  y  maravf Hanse  de  estas  vanidades;  pero  de  los  sabios  y  dis- 
cretos  son  reputadas  en  un  poco  de  tierra ,  que  como  tal  se  ha  de  des- 
Maith..  I*.       hacer  mafiana,  y  resolverse  en  polvo.  Los  discfpulos  de 
Lac,  ft.        Cristo  como  aun  imperfectos  entonces  eran,  alababan  al 
Seûor  el  soberbio  edificio  del  templo  de  Jerusalen,  diciéndole  ser  edifi- 
cado de  grandes  y  ricas  picdras,  à  los  cuales  respondiô  el  Senor  :  «  Dias 
vendràn  en  que  no  quedarâ  piedra  sobre  piedra  de  todo  este  edificio.  » 
Alabad  los  sacerdotes,  y  ministros  del  templo,  y  no  las  piedras  del 
^  ^^    ^^       templo ,  pues  las  culpas  de  los  moradores  del  templo  son 

causa  de  que  su  edificio  sea  en  brève  destruido.  Los 
hombres  miran  lo  de  fuera,  pero  Dios  ve  lo  de  dentro.  Los  hombres 
juzgan  por  lo  exterior,  como  los  Apôstoles  juzgaban;  pero  Cristo  con- 
sideraba  los  corazones  codiciosos  de  aquellos  sacerdotes.  Si  tienes 
grandes  casas  que  heredaste ,  haz  que  el  morador  de  tus  buenas  casas 
sea  bueno.  Muchos  de  los  hombres  quieren  que  tpdas  sus  cosas  seau 
buenas,  y  ser  ellos  malos.  Quieren  buena  casa,  y  buena  ropa,  y  buen 
pan,  y  buen  vino,  buen  zapato  :  y  ellos  no  quieren  ser  buenos.  Todo  lo 
quieren  bueno ,  sino  à  si  mismos.  En  mas  estiman  su  zapato  que  sus 
propias personas,  pues  quieren  que  el  zapato  sea  bueno,  no  teniendo 
ellos  cuidado  de  vivir  virtuosamente.  De  ser  destruido  el  suntuoso  tem- 
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pk>  de  Salonum  y  asolados  los  grandes  edificios  de  Jerusalen  fueron 
causa  los  pecados  de  sus  moradores.  Si  no  vivieres  bien,  oye  la  sentencia 
qae  Dios  pronuncia,  diciendo  :  a  Si  no  te  sustentares  con  el  temor  del 
Seûor»  muy  presto  caerà  tu  casa.  »  Pues  tanto  procuras  de 
aposentar  tu  cuerpo  en  buenas  casas  procura  de  aposentar  ^  " 
à  Dios  en  buena  conciencia.  Grande  cuidado  tienen  los  hombres  de 
adoroar  buen  aposento  para  su  cuerpo  corruptible  y  misérable,  y  de  la 
casa  de  su  conciencia  donde  Dios  ha  de  habitar  ningun  cuidado  tienen. 
Por  amor  de  esto  perraite  Dios  que  no  gocen  de  las  casas  que  edifican. 
Entre  las  maldiciones  que  echa  Dios  â  los  pecadores  en  su  santa  ley,  es 
una,  diciendo  :  «  Ediûcaràs  casa,  y  no  morarâs  en  ella.  d 
Esto  Temos  cumplirse  cada  dia.  Verâs  muchas  grandes 
casas  por  acabar  que  se  quedaron  asf  imperfectas,  porque  los  senores 
que  las  mandaron  hacer  murieron  antes  que  las  acabasen.  Los  herederos 
lasgozao ,  y  no  tienen  cuenta  con  lo  que  los  otros  comenz^ron.  Estando 
de  camino  para  el  otro  mundo  quieren  perpetuarse  en  este ,  y  labrar 
casas  para  muchos  anos,  sin  ediûcar  casa  en  el  cielo,  y  laJusticia  Divina 
es  tao  recta  que  los  déjà  sin  gozar  de  la  casa  de  acà  :  porque  los  mata 
antes  que  moren  en  ella,  y  los  priva  del  cielo,  pues  no  tuvieron  cuidado 
de  edificar  alla  posada,  y  asi  privados  de  la  una  casa  y  de  la  otra  son 
compelidos  à  ser  moradores  perpetuos  en  la  càrcel  del  infierno.  No  des 
higar  à  que  entren  en  tu  corazoû  esas  vanidades.  Asi  vive,  como  si  ya 
murieses.  Ediûca  casa  en  el  cielo  gastando  en  las  piedras  vivas,  que  son 
les  pobresde  Jesucristo,  lo  que  gastas  vanamente  en  las  piedras  insen- 
sibles, para  que  halles  casa  perpétua  entre  los  moradores  celestiales, 
doûde  para  siempre  vivas. 


CAPITULO  XXXVI. 

De  U  ranldad  de  los  qae  basctn  U  memoria  de  este  mundo. 

eVenid,  ediûquemos una  ciudad,  y  una  torre,que  llegue  hasta  el 
y  celebremos  nuestro  nombre  y  memoria,  d  dijeron 


nnos  mundanos  y  los  unos  à  los  otros.  Gonfundiô  Dios  las  °"  "' 

leogiias,  y  deshizo  su  yano  y  loco  ediûcio,  y  destruyô  su  memoria. 
ÏDchos  son  tocados  de  esta  yanidad ,  que  edifican  so- 
berbias  casas  poniendo  en  ellas  sus  armas  y  memoria  >  ''"^  '  '^' 
porque  se  acuerden  de  ellos  los  hombres  despues  de  muertos.  Otros  insti- 
tnyen  mayorazgos  y  capillas,  y  escriben  libros,  y  hacen  cosas  semejantcs: 
por  dejar  memoria  de  si  en  los  siglos  advenideros ,  Kleseando  andar  por 
bsbocas  de  los  hombres,  y  ser  famosos  y  conocidos  en  el  mundo.  Un 
kMDbrè  vil  puso  fuego  al  gran  templo  de  Diana  Efesino,  por  celebrar  su 
sombre  en  la  tierra,  y  mandaron  los  que  regian  la  ciudad  que  ninguno 
le  oombrase.  Asf  hay  muchos  que  ponen  fuego  à  sus  conciencias,  y 


36  MSUGOS  ESPAlïOLES. 

robando  haciendas  ajenas  fundan  memorias  por  tener  nombre  y  fama  en 
el  mundo,  y  permite  Dios  que  en  muriendo  sean  olTidados.  En  el  Bran- 
gelio  en  aquella  historia  del  rico  avariento  y  de  Lâzaro  el  pobre,  no  es 
nombrado  el  nombre  del  rico,  ni  sabemos  cômo  se  llamaba,  porque  el 
malo  en  las  cosas  que  peca  es  castigado.  Deseaba  aquel  rico  avariento 
celebrarsu  nombre  en  latierra,  y  quiso  Dios  qne  quedase  su  nombre 
puesto  para  siempre  en  olvido,  y  que  nadie  le  supiese  el  nombre.  El 
10  Eclesiâstico  dice  :  «  Destruirâ  Dios  la  memoria  de  los  so- 
berbios.  i>  Asf  destruyô  la  memoria  de  Amalec  de  sobre  la 
tierra,  porque  deseaba  perpetuar  en  ella  su  nombre.  Va- 
nidad  es  buscar  la  memoria  de  este  siglo.  ^Qué  aprovecha  que  baya 
grande  memoria  de  tl  en  el  mundo,  si  estas  ardiendo  en  el  infierno? 
^Aliviaràn  tus  penas  las  alabanzas  de  los  hombres?  Guanto  mas  que  si 
deseasesta  memoria,  mucho  mejor  la  alcanzaràs  despreciando,  lo  que 
buscando  malos  medios  por  adquirirla.  Sabemos  el  nombre  del  pobre 
Làzaro,  que  no  pretendia  fama  ni  nombre  en  la  tierra,  y  callase  el 
nombre  del  rico,  que  buscaba  de  si  memoria.  Dios  dice,  hablando  de  los 

malos  :  «  No  me  acordaré  de  sus  nombres ,  ni  los  tomaré 
en  mis  labios.  »  Como  ninguno  meterâ  en  su  boca  la 
manzana  que  trajeron  pcrros  6  otros  animales  sucios  en  sus  bocas,  asf 
dice  Dios  que  no  toroarâ  en  su  boca  los  nombres  de  los  pecadores,  los 
cuales  anduYieron  en  este  mundo  en  las  bocas  de  los  bombres  sensuales 
y  malos  que  alaban  sus  liviandades.  Desean  los  mundanos  nombre  y 
^^  ^         fama  en  la  tierra,  segun  aquello  que  dice  el  real  profela: 
«  Llamaron  sus  nombres  en  la  tierra.  »  Pero  Dios  destruirâ 
su  memoria,  como  lo  dice  el  mismo  psalmista  hablando 
de  los  pecadores.  Sean  raidos  del  libro  de  la  vida,  y  noseescriban  con 
los  justos.  Los  pecadores  en  blanco  tienen  su  nombre  en  el  libro  de  la 
vida.  Como  tû  no  sabes  el  nombre  del  que  no  conoces,  ni  trata  contigo, 
asl  Dios  no  sabe  el  nombre  por  ciencia  de  aprobacion  de  los  pecadores, 
porque  no  tratan  con  éi.  Los  buenos  tienen  nombre  delante  de  Dios ,  y 
son  dél  aprobados,  porque  tratan  con  él.  Asi  dijo  Dios  à  su  grande 
^^  ^        amigo  Moisen  :  a  Yo  te  conozco  por  tu  propio  nombre.  » 
Loo    !«.        ^  ^  ^^^  santos  disclpulos  dijo  el  Senor  :  «Gozaos,  y 
""*  '  alegraos ,  porque  vucstros  nombres  estan  escritos  en  los 

cielos.  »  Sola  la  memoria  de  los  buenos  es  la  que  nunca  se  acaba ,  y  la 
que  dura  para  siempre,  porque  la  memoria  de  los  malos  en  un  punto  se 
pasa ,  y  brevemente  perece.  De  aquf  es  que  en  los  Provcrbios  dice  Salo- 

mon  :  «  La  memoria  del  justo  sera  con  alabanza ,  y  el 

'*'x   '       nombre  de  los  malos  se  corromperâ.  »  Destruirâ  Dios  la 

memoria  de  los  pecadores ,  y  honrarâ  los  nonibres  de  los  justos  en  el 

Exod.  is        ^^^^^  y  ^^  ^*  tierra.  Dios  dice  :  «Al  que  pecô  contra  ml, 

raeriohe  del  libro  de  la  vida.  »  De  los  hijos  de  Amon  dijo 

Dios  por  boca  del  profeta  Ezequiel  que  los  castigaria  de 

manera  que  no  quedaria  dellos  memoria  -en  el  mundo.  Por  lo  cual  el 

psalmista  hablando  de  los  mundanos  dice  :  «  Vf  al  malo 
ensalzado  sobre  los  cedros  del  monte  Lfbano  :  miréle,  y 
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fi  no  en  ;  bmqiiiéle ,  y  no  fué  hallado  su  lugar.  »  Àoiiqua  lo6  mak» 
ilcanoBn  aigon  nombre  y  lama  por  un  poco  de  tiempo ,  muy  presto  pasa 
m  memoria.  Dîchoaoa  aquellos  santos  que  ayudaban  À  san  Pablo  en  sus 
Inbajos ,  pues  de  eilos  dice  el  mismo  Apôstol  que  sus 
Donbres  est&n  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  La  me*  ^^"^^  ^ 
noria  de  estos  dura  para  siempre ,  segun  aquello  que  esta  escif  to  en  el 
psataDO  :  €  En  memoria  eterna  aark  el  justo.  n  Dd  santo 
rey  JoMS diœ  ia  Divina  Escntura  :  «En  toda  boca oomo 
nid  mtà  duloe  su  memoria ,  y  oomo  mùsica  en  el  convite 
éA  ^ino.»  Al  patriarca  Abrahan  que  pretendia  solo  servir  ^*''  ^ 
à  Dios,  y  no  buscaba  la  memoria  de  este  muodo ,  dijo  el  mismo  Dîoa  : 
c  fiqpandeoeré  tu  nombre  en  la  tierra.  »  Ensalsô  Dios  su  nombre  por 
lodos  k»  siglos  ,  y  entre  todas  las  naciones  y  génies  del  mundo.  Mira 
c6oio  k  memoria  de  los  buenos  es  perpétua  en  el  ciek),  y  como  solos 
eUos  akanan  nombre  y  fama  en  el  mundo ,  cuya  memoria  ningun 
tiempo  ni  edad  la  destruye.  Yerdaderamente  desdicbado  es  el  hombre 
que  deaea  nombre  sobre  la  tierra ,  y  tiene  por  fin  las  alabanas  bumanas. 
tocfaos  Guando  rivian  en  estado  humilde ,  Tirian  i  Dios,  y  cuando  no 
cnn  oonoeidos  del  mundo  eran  conocidos  de  Dios ,  y  familiarmente  erao 
risitados,  coando  eran  menos  acoropaôados  de  los  hombres.  No  estarA 
an  memoria  en  el  muodo  el  que  por  amor  de  Dios  desprecia  la  memoria 
de  esie  siglo ,  ni  estarà  sin  gozo  el  que  de  Yoluntad  mraosprecia  el  goio 
y  akgrfa  del  muodo.  El  tieippo  es  breve ,  la  muerte  cierta  ,  el  tiempo 
coando  ba  de  venir  incierto ,  y  todas  estas  cosas  caducas  y  vanas. 
Modios  estAn  podridos  eo  las  sepulturas  que  pensaban  vivir  mucbo 
tiempo.  ApartAronse  de  la  memoria  de  los  hombres  los  que  andaban  en 
las  bocas  de  todos.  Ama  â  no  ser  conocido  de  los  hombres  ,  y  i  ser  olvi- 
dado  de  ellos,  y  tenido  en  poco.  Mas  provechoso  te  sera  esto  para  tu  sal- 
vadon  »  que  ser  de  los  hombres  alabado  y  estimado  en  mucbo.  Yanos 
son  sus  loores ,  y  vana  su  memoria  ,  y  iocura  es  muy  grande  ofender  A 
Dios  por  d^r  memoria  de  ti  en  este  mundo  misérable.  La  memoria  de 
los  bôenoe  permanecerâ  siempre  con  su  SeAor,  que  es  Etemo  »  y  con  el 
■modo  que  se  acaba  jnntamente  fenecerâ  la  memoria  de  los  mundanœ. 
Eb  solo  Mos  pon  tu  memoria  y  esperanai  como  en  iBel  y  verdadero 
amigo ,  qoe  honra  à  los  suyos  en  d  cielo*  y  haoe  dallos  en  este  nrando 
pofpetnn  memoria* 


CAPiTDLo  xxxyn. 


De  l«  peregrinidoB  de  ef&e  muodo. 


«  En  tanio  que  en  este  mundo  vivimos  peregrioamoa  al       «  c»  m. 
Seikv,  »  dice  d  Ap6stol.  Iiué^[)ed  ères  en  este  mundo,  y        Muc^vt. 
panel cielo.  No  tenemos  aquicindai 
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dente  «  pero  buscamos  la  future.  Todo  camioar  es  trabajo.  No  quieras 
holgar  en  este  mundo,  pues  ères  camioante.  El  peregrino  es  afligido  con 
hambre ,  sed ,  frio ,  calor,  caosancio ,  enfermedades ,  y  otras  muchas 
miserias ,  à  las  cuales  estamos  sujetos  todos  los  que  peregrinamos  eu 
este  muDdo.  El  peregrino  anda  lejos  de  su  naturaleza ,  y  desea  volver  â 
ella.  Âsf  nosotros  como  desterrados  en  este  mundo  debemos  desear  el 
cielo ,  verdadera  patria  nuestra.  Y  como  los  peregrinos  son  recebidos  en 
la  posada  con  alerta,  y  cuando  se  van  les  toman  estrecha  cuenta  ,  asl 
aunque  agora  se  nos  ria  el  mundo ,  cuando  dél  nos  despidiéremos , 
daremos  cuenta  muy  rigurosa  en  la  muerte.  No  quieras ,  pues  ères 
peregrino ,  ediûcar  casa,  ni  hacer  asiento  en  la  esterilidad  de  este 
mundo,  pues  tienes  padre  rico,  y  vas  para  casa  abundante  y  fértil  tierra. 

San  Pedro  dice  :  «t  Ruégoos  como  â  exlranjeros  y  pere- 
*  ^  grinos  os  abstengais  de  los  deseos  de  la  carne ,  que  pclean 
contra  el  anima,  d  Vive  como  per^rino.  Los  peregrinos  pasajeros  Hevan 
mala  yida  :  siempre  son  huéspedes ,  y  no  tienen  amigos  en  la  tierra.  No 
te  cures  de  las  amistades  que  conoces  ser  perjudiciales  â  tu  espfritu.  No 
se  te  dé  muclio  por  no  hallar  todas  las  cosas  â  tu  sabor,  pues  ères  cami- 
Dante  y  pasajero.  Si  te  acordares  que  ères  peregrino,  evitaras  mucbos 
mâles.  A  muy  grande  priesa  corres  la  posta  :  no  hagas  fundamento  en 
este  mundo  misérable.  Quien  Uega  à  una  venta ,  por  un  cuarto  de  bora 
que  ba  de  estar  alli  no  trasteja  ni  concierta  la  posada ,  ni  se  detiene  en 
edificarla ,  pues  bace  cuenta  que  ba  de  estar  alli  poco  tiempo.  Y  si  por 
Ventura  se  detuviese  à  bacer  estas  cosas ,  séria  tenido  por  loco.  Huésped 

ères  sobre  la  tierra.  Ayer  llegaste ,  y  manana  bas  de  partir. 

No  cures  de  buscar  bonras ,  riquezas ,  ni  vanidades  :  por- 
que  el  tiempo  es  tan  brève  que  como  quiera  puedes  pasar.  Mas  antes  como 
caminante,  que  en  el  camino  va  pensando  en  la  tierra  para  donde  ca- 
mina ,  sean  todos  tus  pensamientos  en  aquella  tierra  de  los  vivientes , 
donde  los  santos  gozan  con  Gristo.  Gaminas  para  la  casa  de  tu  Padre  , 
ocupa  tus  pensamientos  en  c6mo  bas  de  Uegar,  y  cômo  te  ban  de  re- 
cebir  :  olvidado  de  las  cosas  del  présente  destierro.  Por  média  bora  que 
estas  en  el  mundo ,  no  tomes  morada  de  asiento.  Si  bubieras  de  estar 
mucbo  tiempo,  no  me  maravillara  que  ediftcaras  altas  casas ,  y  te  pro- 
veyeras  de  mucbas  cosas.  Pero  siendo  tan  brève  la  vida ,  y  tan  incierta 
la  bora  de  la  muerte ,  que  no  sabes  si  llegarâs  â  maûana ,  mereces  àspera 
reprebension  si  ecbas  mano  de  las  cosas  del  mundo ,  como  si  bubiesen 
de  permanecer.  Mucbos  ediûcan  casas,  y  no  moran  en  ellas.  No  tomes 
de  veras  cosas  tan  de  burla.  Pues  siempre  caminas  à  mas  andar  para  la 
muerte,  no  estes  quedo  en  las  vanidades  del  mundo.  Quien  quiera  pasa 
una  mala  nocbe  en  una  venta,  acordândose  que  ese  otro  dia  ha  de  ir  a 
dormir  i  su  casa  con  mucbo  descanso.  Esta  sola  consideracion  debria 
bastar  para  sufrir  con  paciencia  todos  los  trabsgos  de  la  vida  présente , 
acordàndote  que  no  ban  de  durar  sino  muy  poco  tiempo  ,  y  que  maôana 

llegarâs  à  tu  casa,  que  es  el  cielo,  donde  descansaràs  para 

^^^^"  ^'       siempre.  Bienaventurado  el  peregrino  que  en  todo  el  lugar 

y  tiempo  de  su  destierro  en  este  cuerpo  se  acuerda  de  la  morada  del  cielo , 
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donde  se  gozan  con  Jesucristo  los  santos  en  gloria  eterna 
y  descanso  perdurable.  Bienaventurado  el  peregrino  que       ^'*^'  **' 
DO  quiere  morada  en  este  raundo,  pero  desea  ser  desatado  de  la  carne  y 
YCise  con  Jesucristo.  Bienaventurado  el  que  es  llamado  â  la  cena  del  Gor- 
dero  ,  y  entre  tanto  que  no  es  asentado  en  esta  mesa  suspira  y  llora  en 
este  mundo.  Trae  siempre  delante  de  tus  ojos  aquello  del  psalmo , 
diciendo  à  Dios  :  aExtranjero  soy  delante  de  vos,  y  pere- 
grino como  todos  mis  padres.  »  Si  miras  cuan  eterna  y  per-        *****"  *' 
durable  es  aquella  vida  que  esperamos,  pues  nunca  tendra  un,  y  la  co- 
teias  ccm  esta  présente  :  aunque  vivieses  mil  anos  sobre  la  tierra , 
baUahls  no  ser  média  hora  respecto  de  la  que  esta  por  venir,  que  sera  per- 
pétua. Ecba  bien  la  cuenta ,  y  hallaràs  segun  verdad  que  toda  nuestra 
vida  no  es  sino  un  punto ,  en  comparacion  de  la  advenidera.  Esto  movia 
al  Apdstol  à  sufrir  con  paciencia  los  trabajos  de  su  peregrinacion  :  segun 
aquello  que  escribe  à  los  Corintios  :  a  Trabajamos,  y  no 
somos  dejados  ;  padecemos  persccucion,  y  no  desfalle- 
oemos  :  somos  d^ecbados,  y  no  perecemos.»  No  faltamos  porque  es 
brève  y  momentânea  nuestra  tribulacion  en  el  tiempo  présente ,  vivimos, 
no  oontemplando  las  cosas  que  se  ven ,  sino  las  que  no  se  ven.  Las 
cosas  visibles,  temporales  son  :  y  las  invisibles ,  eternas.  Esforzâbase  el 
santo  Apôstol  considerando  la  brevedad  de  la  présente  tribulacion , 
teniendo  cuenta  con  que  era  peregrino ,  y  caminaba  para  el  cielo.  Si  te 
tienespor  caminante ,  no  te  enojarâssi  los  hombres  te  desconocieren.  Si 
el  trabajo  del  camino  te  fatiga ,  no  te  congojes ,  que  presto  acabarâs  tu 
jomada.  De  los  santos  del  Viejo  Testamento  dice  san  Pablo  que  confe- 
saron  ser  peregrinos  y  estranjeros  sobre  la  tierra.  En  cbozas  y  cabaôas 
moraban ,  y  nunca  en  esta  vida  tuvieron  reposo ,  andando  siempre 
peregrinando.  No  vivas  como  si  fueses  morador  en  este  mundo.  Gain 
comenzô  à  edificar  ciudad  en  la  tierra ,  y  perdiô  la  del 
cielo.  El  primero  que  quiso  vivir  en  este  mundo  como 
morador  siendo  peregrino  fué  Gain ,  el  cual  fué  condenado.  San  Pedro 
con  mucha  razon  fué  reprebendido ,  porque  siendo  pere- 
grino queria  en  el  monte  Tabor  edificar  casa  como  morador        *   '•    ' 
de  la  tierra.  Los  que  pasando  por  reinos  extranos  van  para  su  propia 
casa  ,  no  compran  de  camino  cosas  que  no  pueden  llevar  consigo ,  como 
son  bienes  raices,  sino  joyas ,  ô  otros  muebles  ricos  que  lleven  à  su 
tierra.  Acuérdate  que  ères  peregrino  y  extranjero ,  y  que  ninguna  cosa  de 
las  de  esta  vida  podrâs  llevar  contigo.  Aquf  quedaràn  todas  tus  bonras 
y  riqoezas.  Las  buenas  obras  podrâs  llevar.  ^Para  que  te  fatigas  por 
comprar  y  baber  cosas  que  se  ban  de  quedar  eu  el  camino?  ^Porque 
quieres  ser  aquf  rico  y  abastecido  caminando  tan  apriesa ,  y  despues  en 
ta  casa,  donde  bas  de  estar  siempre ,  vivir  pobre  y  muerto  de  bambre? 
Gompra  ricas  joyas  de  méritos  en  esta  peregrinacion ,  porque  llegues  À  tu 
casa  rico,  y  vivixis  despues  prôspero  y  bonrado  en  el  cielo. 
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CAPITULO  xxxvin. 

De  la  Tanidad  de  la  bermosara  corporal. 

«Vanidad  es  la  heraiosura,  «dice  el  Sabio.  Si  todas 
'^^•'"'  las  vanidades  debes  reputaren  nada,  con  mucha  razon 
cosa  tan  Tana  como  es  la  hermosura  del  cuerpo  debe  ser  tenida  en 
ninguna  coenta.  Entre  todas  las  vanidades  que  aman  iosmundanos,  que 
tû  debes  despreciar  como  ûel  siervo  de  Jesucristo,  una  de  las  muy 
grandes  es  la  de  aqaellos  que  se  procian  de  la  corporal  hermosura.  Vanl. 
simos  son  y  locos  los  que  tienen  cuenta  con  semejaotes  vanidades.  No 

sirvieron  à  Absalon  sus  hermosos  cabellos,  sino  de  ins- 

1.  B«f ..  18.       trumento  de  muerie.  La  hermosura  que  puso  Dios  en  sus 

crîaturas  fué  para  que  de  alif  levanlasen  el  espiritu  a  conocer  à  su 

Griador.  c  Las   cosas  invisibles  de  Dios,  segun  doctiina  del  Ap6s- 

toi,  conôcense  por  estas  cosas  visibles,  yelconocimiento  de 
***"'•  *'  lacriatura  traeai  hombre  al  conocimiento  desu  Griador.  » 
^No  te  acaeciô  caminando  topar  con  una  pequeûa  vena  de  agua,  y  se- 
guirla  hasta  venir  à  dar  en  la  fùente  manantial  de  donde  procède  ?  Asi  to- 
pando  con  alçuna  corporal  hermosura  debes  seguir  el  rastro  hasta  dar  en 
aquel  principio  que  es  Dios,  fùente  de  donde  mana  toda  hermosura.  Los 
nifios  simples  viendo  en  los  Ubros  letras  hermosas  doradas  à  pintadas, 
alH  paran,  y  pasmados  las  contemplan,  sin  lecr  la  buena  doctrina  que 
esta  escrita  en  el  libro.  No  seas  como  niiîo,  pues  ères  hombre,  y  no  te 
detengas  en  la  contemplacion  de  la  hermosura  de  la  criatura  ;  pero  Ice  k) 
que  en  ella  esta  escrito,  y  hallaràs  que  te  dice  que  âmes  al  hacedor  de 
tanta  hermosura.  Si  quieres  leer  en  lodas  las  criaturas,  hallaràs  escrito 
quien  es  Dios.  Son  las  criaturas  como  antojos,  que  ao  son  para  se  ver  el 
hombre  en  ellos,  sino  para  ver  con  ellos  otras  cosas.  No  tomes  lascriaturas 
por  verlas,  ai  para  te  ver  enelias,  sino  para  ver  à  Dios  con  eUas.  «  ;  Ayde 
jmi.  ,  B.  vosotros,  dice  el  profeta  Isaias ,  que  00  mirais  é  lo  que 
B^'  *-  hace  Dios ,  ni  considérais  las  obras  de  sus  manos.  »  Por  no 
hacer  esto  pdeô  la  redondec  de  la  tierra  contra  los  locos.  £1  sentido  es 
puerta  de  la  imaginacion.  Con  el  sentido  vemos  las  criaturas,  de  cuyo 
conocimiento  y  hermosura  podemos  venir  al  conodoûento  y  hermosura 
del  €riador,  pues  toda  la  hermosura  de  la  criatura  no  es  sino  uaa  gota 
destilada  de  aquel  piélago  inmenso  de  la  hermosura  del  Griador.  iQué 
ves  en  la  criatura  que  no  sea  ajeno  ?  Cuanto  mas  hermosa  es  la  criatura , 
y  mayor  saeta  de  amor  te  echa,  tanto  mas  te  enciende  en  el  amor  de  su 
Griador.  Si  en  la  hermosura  te  deieitas  sin  reterirla  à  Dios,  vano  ères,  y 
loco.  Pues  si  âti  misnio  amas  por  ser  hermoso,  ^qué  mayor  vanidad? 
Pregunto,  ^y  esa  hermosura  no  viene  del  aima?  Quita  el  aima  al  cuerpo, 
y  toda  su  hermosura  se  convertira  en  fealdad  muy  grande.  £1  aima  sus- 
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teota  la  hermosora  que  tiene  el  cuerpo.  Si  el  cuerpo  te  parece  hermoso, 
mucho  mas  debes  amar  el  aima,  que  es  causa  de  esta  hennosura.  Si  la 
presencia  del  aima  es  causa  de  tanta  hermosura,  ^cuanto  mas  crées  tû 
que  serâhennosa  esa  misma  aima  ?  En  el  aima  consiste  la  v^aderahermo* 
sura,  porque  toda  la  otra  hermosura  es  sombra  que  pasa  en  un  momento. 
No  te  detengas  en  la  corteza  de  fuera,  no  mires  à  la  exterior  apariencia, 
pero  pasa  mas  adelante ,  y  pon  tus  ojos  en  la  raiz ,  y  ama  el  principio  de 
todo  lo  que  de  fuera  parece  hermoso,  como  fUndamento  de  todo  loque 
tienes  por  amable.  No  fies  en  hermosura,  que  quita  una  pequena  enferme- 
dad.  Gorren  apriesa  los  dias,  pasa  la  mocedad,  y  â  masandarcaminas  para 
la  muerte  ô  para  la  yejcz,  ^y  entonces  que  sera  de  la  lustrosatez  del  ros- 
tro ,  y  de  la  corporal  hermosura?  Si  en  tf  mismoô  en  otra  persona  vieres 
rostro  hermoso ,  contempla  que  en  brève  quitarâ  la  muerte  aquel  cuero 
blanoo,  y  cuan  hundidos  y  tristes  qiiedarân  los  ojos  claros,  y  cuan  abo- 
minable y  feo  todo  lo  que  agora  te  parece  hermoso.  Esta  yeniad  esta  dé- 
filera cubierta  cou  una  mentira.  Un  engaiio  cubre  i  este  desengaflo.  Nb 
es  otra  cosa  la  hermosura  sino  un  engafio  mudo.  Peor  es  que  el  ftiego, 
el  cual  quema  à  quien  toca,  y  la  hermosura  quema  de  lejoe.  Sigue  la  so- 
beii>ia  à  la  hermosura.  Es  la  hermosura  tirana  de  un  poco  de  tiempo.  Es 
Ydo  para  los  ojos,  lazoâlospiés^y  ligaàlas  alas,  para  que  noconozca 
las  cpsas  verdaderas ,  ni  siga  la  virtud ,  ni  levante  su  ânimo  à  cosas  altas. 
El  amor  de  la  hermosura  corporal  es  olvido  de  la  razon.  Pocas  veces  hay 
ooDCordia  entre  la  castidad  y  la  hermosura.  Compara  Isalas 
la  hermosura  del  cuerpo  al  heno,  diciendo  :  «  Toda  came  ' 

es  heno ,  y  toda  su  gloria  como  la  flor  del  campo.  Sec6se  el  heno ,  y  cayé 
la  flor.  Hoy  esta  verde  el  heno ,  y  manana  esta  seco ,  y  calientan  con  él 
el  homo.  À  la  manana  esta  û^esca  la  flor,  y  à  la  tarde  es  roarchita.  Asi 
pasa  la  frescura  de  la  mocedad,  y  toda  su  gloria  y  hermosura  oomo  el 
heoo,  y  oomo  la  flor  del  campo,  y  sécase  luego  viniendo  la  v^ez  sin  ser 
sentida*  »  El  psalmista  dice ,  hablando  de  la  vida  del  hom- 
bre:  «  Alamanana  pasa  como  yerba ,  florece  y  pasa,  y  A 
la  tarde  sécase.  n  Usando  de  esta  metàfora  dijo  &  este  prop6sito  el  apôstol 
Santiago  :  «  Cayô  la  flor,  y  la  hermosura  de  su  rostro.  » 
Como  florecUla  que  luego  pasa  su  verdura  y  frescor,  asi 
diœ  la  Escritura  que  es  todala  juventud  y  hermosura  del  hombre.  Vanl- 
dad  es  dejar  lo  verdadero  por  lo  mentiroso.No  mires  esto  folso  y  enga- 
fioso  que  de  fliera  parece;  pero  pasa  con  tu  consideracion  adelante  f  y 
cnando  vieres  alguna  persona  hermosa,  contempla  cuantaabominacion 
estA  esoondida  debajo  de  aquel  retablo  pintado,  y  mira  despues  de 
nraerta  cuan  fea',  horrible  y  torpe  ha  de  estar.  No  mires  lo  présente, 
p«o  mira  lo  que  estA  por  venir.  Debes  penetrar  con  los  ojos  de  tu  enten- 
dimiento  la  verdad  que  esta  encubierta.  Pluguiese  à  Dios  que  no  te  de- 
terminases  en  la  primera  vista  :  sino  que.luego  del  primer  golpe,  en  viendo 
alguû  rostro  hermoso ,  te  acordases  de  la  verdad  de  lo  que  es  el  hombre. 
8i  muchas  veces  te  ejercitases  en  esta  consideracion ,  quedarias  tan  bien 
aeostumbrado  que  sin  trabajo  servirias  à  Dios  con  limpio  corazon,  des- 
pegada  tu  aûcion  de  semejantes  vanidades.  Procura  de  bermosear  y 


juiunBMinBtoiiiiJiimL..  pii»«  blbfflasQssrmqiiepcniiaiiece:  porque 
iadtt  it^oOM^BmnKwrk lana  t»^  corruptiJrie^  momeotâDea,  loca  y  tran- 
stamu.  nitt-dii  wusaça  iiiiteâm»,  ;  eoa  ei  tnempo  Tiene  â  parar  eo  muy 
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iiv  la  *4niiuBn  immBRirs» 

4  loiâi <infs  iitfrtnusL  »  iict;  Jh!SQimsto  a  kiâmina  rede- 
auiiauuu  :ia  sin^p^ti.  Ll  lb;niio»iiu  vie!  âainKi  es  la  que 
itilitim.:jii  Jintbc  ?  «{uu  àuiu  pun  :5)empnf  tfa  <!i  cieio.  l<:[ueILi  es  rerda- 
<iKm  UttpniftîUtTi,.  ^d  ii&}  «jiiivmtHiiuli»^  ai  lu.  mmfrlH  no  Lu  puedea  quitar. 
lU  iiunitii&ura  i«i  cuurjo  bnîv«  t»^  y  nDtomeataauiL.  ▼  cocruptLble  :  p«ero  la 
yhii  jitQii  viiuu  ptuu  ^^uiinppj.  ^ïïta  btinno^in  t>sciHi)e  i  tado  cuanto  hay 
ùunaiAiU  »itt  <jl  uûj  vtipso*  CUîuicu  i»  mib^  bunnogo  el  cieio  «^xw  la  tiem , 
Qutlu  iiiJttfnmKuxuitfl  iaiJiiu.iobn;pu4iiy  <;xctH:if  a.tuiiaeuali;iii<r  ocracosa 
ibi  mouiiu  ^  jf^c  nuiM  li^nnosL^^iii;  ^^«l.  ^i  ^ufseaios  coa  ojos  c^rporales 
M  fnuniii  ^Kcmunsunk.  ^unumcs  biiriti  *bi  tL\iiL  coanta  hermosiini  ^znois. 
i^Uitt  ^tiitiàf  la  lbfnno)5unL  ^h:i  aiuma  i(ui?  esta,  ea  ;prjA:ia  y  .irptstuf  ée 
^u^v  «<uii  Qiitfc  «&  llu^  ciuiiiut^  çon(ue  Qo  quiiio  Dios  qiK  ^têsemos  OiOies- 
tctfe^  4ltom  Ihfnnugtfu&isfi^  cca  ^a  xr<k:iii .  es  por  ei  peli^ro  «^m*  naJbna  1*^ 
«KCibtfrtoaenios  y  rajoi^doniurtios  TieadoGos  tan  benzkDsoSw  E^  pecuiio 
itdÉiyik  Ih»  iijipfks  de£  cido .  y  pofqne  qo  â  ti  te  aconteciese  ocr:  imsn .  y 
te  pisnlMses  coo  Tanûiad  oomo  aqoeiJos  se  perdieron ,  oo  qaiso  ÇDt  ^eses 
lafpnode  y  extreinada  bermosara  de  tu  anima.  EuamorarteLot^  le  d 
nismo,  y  estarias  tan  abobado,  pasmado,  y  tan  elevado  en  su  c=i£cxfi- 
Dosa  bemiosora  y  lindeza,  que  no  darias  al  cuerpo  el  mantenimMoau  ru- 
cesario.  Por  el  contrario  si  riescs  su  fealdad  cuando  estàen  pecado  our- 
lai, Temias  à  de^esperacion ,  Tiéndote  tan  feo  y  abominabte.  «  Eresotts 
^^    ^       negra  que  los  carbones ,  »  dijo  un  profcla  al  anima  iwa- 

dora.  Ninguna  cosa  te  bace  tan  feo  como  los  yicios  y  pe- 
cados  en  que  vi^es.  Aquel  es  hennoso  que  esta  limpio  de  todo  pecado.  Si 
amas  esta  hcrmosura  corporal  •  mucho  mas  debesamar  la  hennosura  del 
anima  :  pues  si  el  anima  esta  hermosa,  el  cuerpo  tambien  estarà  con  ella 
berraoso  para  slcmpre  en  el  cielo,  gloriflcado  con  el  aima.  ^  Quieres 
que  no  se  acabe  esta  liermosura  corporal  ?  Haz  que  el  anima  esté  ber- 
mosa:  iHm|uo  resucitarido  el  dia  del  juicio  estésen  el  cielo  hermoso  como 
«iUfe    it.       ûnK^l.  gloriflcado  en  cuerpo  y  en  aima.  Si  hubieseuna 

Offua  (|uc  al  que  se  lavase  con  ella  lo  biciese  feo  por  très 
dins,  y  qucxlnso  dcspuos  para  siempre  bermosisimo,  y  mozo,  y  fresco, 
i  {{ud  mtijer  tmbria  que  no  se  lavase  el  rostro  con  tal  agua  ?  Dana  por  bien 
omphmdo  oHtar  solo  très  dias  fea ,  por  gozar  despues  en  toda  su  vida 
do  grande  y  oxtremada  bermosunu  ^Quieres  pues  ser  para  siempre 
hermoso?  Lava  tu  anima  con  el  agua  de  las  làgrimas  y  penitencia,  y 
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castiga  ta  cuerpo,  y  afligelo  con  ayunos,  vigilias  y  oraciones;  porque 
aanque  en  los  très  dias  de  esta  brève  vida  estes  flaco  y  enfermo,  gozaràs 
despues  perpetuamente  en  el  cielo  de  incomparable  hermosora  y  lindeza. 
£1  que  en  esta  vidahermoseare  el  anima  con  la  gracia  de  Dios,  parecerÀ 
el  dia  del  juicio  en  cuerpo  glohoso,  hermosfsimo  y  resplandeciente. 
Aanque  agora  seas  viejo,  eufermo,  y  muy  feo  y  disforme,  si  haces  her- 
mosa  tu  anima  con  virtudes  resucitarâs  mozo,  sano,  blanco  y  Colorado, 
y  hermoso  como  un  ângcl.  Y  por  hermoso  que  agora  seas,  si  afeas  tu 
anima  coo  vicios,  parecerâs  en  el  juicio  gênerai  con  figura  abominable 
y  monstniosa,  y  tan  feo  que  no  bay  pintor  en  el  mundo  que  pueda  pintar 
imàgen  tan  fea  ni  disforme  como  la  de  un  cuerpo  de  un  condenado.  Tra- 
baja  por  hermosear  el  anima  con  sautas  costumbres,  y  alcanzaràs  la  her- 
mosura  que  deseas,  y  aun  muy  mayor  de  la  que  puedes  pensar.  De  tanta 
bermosura  y  claridad  es  dotado  el  cuerpo  glorioso,  que  si  Dios  mostrase 
desde  acâ  à  los  bombres  el  cuerpo  de  un  bienaventurado,  tan  abobados 
estarian  miràndole  que  no  seacordarian  de  comer,  ni  beber,  ni  dormir, 
ni  sentirian  las  cosas  de  esta  vida,  elevados  en  increible  deleite  de  tan 
espantable  bermosura.  Pues  si  amas  la  bermosura,  ^porqué  no  amas  la 
Tirtud  que  bace  bermosa  al  anima  y  al  cuerpo?  Amas  esta  bermosura, 
que  es  brève,  y  fealdad  grandisima,  en  comparacion  de  la  bermosura  ad- 
venidera,  y  no  amas  la  bermosura  perpétua,  que  excède  à  todo  lo  que 
ca  esta  vida  se  puede  imaginar  bermoso.  Brève  es  esta  bermosura,  y 
aquella  durarà  para  siempre.  Momentànea  es  esta  fealdad,  pero  la  ad- 
venidera  sera  perpétua.  No  dejes  lo  eteruo  por  lo  transi torio,  ni  las  cosas 
que  son  sin  fin  por  vanidades ,  que  no  ban  venido  cuando  son  pasadas. 
4  Que  cosamas  brève  ni  vana  que  esta  corporal  bermosura?  Ayer  eras 
mozo  hermoso,  y  boy  estas  lleno  de  canas,  la  cara  arrugada  y  la  boca 
sin  dientes.  ^Qué  se  hizo  aquella  fresca  juventud?  Pasô  como  llor,  que 
la  llevô  el  viento,  y  ya  la  muerte  anda  en  el  alcance,  y  te  trae  cercado 
de  enfermedades  y  miserias.  Vana  es  la  bermosura  corporal,  engano  es 
maniûesto  no  conocido  de  los  locos,  y  despreciado  de  lossabios  varones. 
Si  tavieres  la  bermosura  del  âuima,  que  es  la  verdadera,  ternâs  hermo- 
sora  para  el  anima  y  para  el  cuerpo.  La  bermosura  del  anima  à  todos 
liizo  provecbo ,  y  la  bermosura  del  cuerpo  à  muchos  bizo  grande  daûo. 
La  heimosura  del  ârbol  vedado  bizo  caer  à  uuestra  madré  £va«  La  ber- 
mosura de  las  hijas  de  Gain  destruyô  al  mundo  con  las         ^^  ^ 
agoas  del  diluvio ,  y  la  bermosura  de  Bersabé  hizo  grandes        ^^^^  '  ^ 
daàos  ai  rey  David,  asi  como  diô  la  muerte  à  su  h^o       ,.  ^     i 
Amoa  la  bermosura  de  Tamar,  de  la  cual  muerte  suce-        ^^^  "^^  ' 
dieroa  muchos  maies  y  guerras.  iQuién  degoUô  al  prin-       ^^^^  ^^ 
dpe  Holofernes,  y  destruyô  el  poderoso  ejércilo  de  los        ^^^  ^^  ' 
Asirios .  sino  la  bermosura  de  Judit  ?  De  ella  dice  la  Divina        ^    '    ' 
Eschtura  :  «  Su  bermosura  cautivô  â  llolofernes.  »  Fer-        ^     •  ^ 
diéroose  aquellos  viejos  en  la  bermosura  de  Susana,  y  la 
bennosura  de  Dina  fué  causa  de  la  destruicion  de  Siquen,  y  de  mu- 
cbas  moertes  y  maies.  Por  amor  de  esto  dice  la  Escri- 
tora  :  «Muchos  se  perdieron  por  la  hermosiu'a.  »  Asi ^ 
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precian  mucbis  penonas  de  esta  vanidad  tan  brève,  falsa  y  transitoria , 
que  afean  sus  aimas  con  vicios,  por  amor  de  la  hermosura  del  cuerpo. 
Ama  la  yerdadera  hermosura  del  aima,  y  alcanzaràs  hermosura  perpé- 
tua para  el  cuerpo,  y  para  el  aima  en  el  cielo. 


Eeel.,  11. 
HiUta.,  11. 
Lac,  K. 


CAPITUIO  XL. 

De  la  Tanidad  de  las  preelesas  restidaras. 

«  Nunca  te  glories  en  el  vestido,  »  dicc  el  Eclesiâstico. 

Si  la  superfluidad  delasvestidurasno  fuera  mala,  no  ala- 

bara  Gristo  à  san  Juan  Baptista  de  que  no  usaba  de  de- 

licadas  vestiduras,  ni  el  evangelista  san  Lucas  escrlbiendo 

las  ctilpas  de  aquel  rico  ayariento,  dijera  que  se  vestia  de  ricas  y  pre* 

oiosas  vestiduras.  El  SeAor  dice  :  «Los  que  se  visten  de  blandas  y 

delicadas  vestiduras,  estân  en  las  casas  de  los  reyes  temporales,» 

dyo,  que  no  en  la  casa  del  Rey  etemo.  Pues  el  Espiritu  Santo,  au- 

tor  de  la  Escritura,  condena  las  delicadas  ropas  de  aquel  rico,  que 

88  perdiô,  y  alaba  al  santo  Precursor  de  la  aspereza  de  sus  vestidos, 

grande  argumento  es  este  para  probar  en  cuanto  peligro  viven  los  que 

se  precian  de  ricas  ropas,  y  cuan  vanas  son  las  personas  que  en  se- 

menantes  vanidades  gastan  mucho  tiempo.  Si  no  te  atavias  con  mal  fin, 

à  lo  menos  pierdes  el  tiempo ,  que  es  la  cosa  mas  preciosa  que  tienes. 

Aunque  muchas  veces  no  sea  pecado  traer  ropas  ricas  y  preciosas ,  pero 

muy  aneja  es  la  vanidad  d  los  que  asf  visten.  Huelgan  de  parecer  en  pû- 

blico,  y  de  ser  vistos  y  alabados  de  los  horabres.  Aprovechan  poco  en 

las  virtudes,  y  resfriase  el  espfritu  de  la  devocion.  Por  mucho  que  te 

vistas  ni  compongas ,  no  saldrâs  tan  vistoso  ni  hermoso  como  una  flor 

^^^  ^        del  campo.  Salomon ,  con  toda  su  glorla,  no  saliô  vestido 

como  una  de  estas  flores.  El  Apôstol  dice  :  «  Gon  tener 

"'*  *      -con  que  nos  cubrir  nos  contentamos.  »  No  dijo  con  que 

noe  regalemos,  ni  ensoberbezcamos ,  sino  con  que  nos  cubramos. 

De  esta  manera  tambien  hablô  el  santo  patriarca  Jacob,  cuando 

^         dijo  :  «  Si  me  diere  Dios  pan  para  comer,  y  vestidura  con 

que  cubrirme.  »  Locura  es  querer  cubrir  con  tanta  soll- 

citud  un  poco  de  polvo  y  ceniza.  El  apôstol  san  Pedro  en- 

sena  que  el  traje  de  la  mujer  cristiana  no  ha  de  ser  en  superfluidad  de 

vestidos  ni  oro,  sino  en  honestidad  de  hâblto.  Basta  al  siervo  de  Dios 

llana  y  comun  vestidura,  conforme  à  su  estado.  Evita  toda  curiosidad , 

porque  grande  sefial  es  que  tienes  pooa  cuenta  con  las  cosas  interiores, 

pues  tanto  te  ocupas  ccrca  de  las  exteriores.  Escrito  esta  : 

'    '        «La  gloria  de  la  hija  del  rey  esta  de  dentro.»  Salomon , 

por  ocuparse  mucho  en  vestirse,  y  en  concertar  su  corte,  se  olvidô  de 

Dios  y  de  su  aima,  de  tal  manera  que  vino  &  adorar  los 
».  »»f .,  u.      i^QiQg^  Guando  la  nnez  despide  antes  de  tiempo  la  corteza , 
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seSk/A  es  de  SQ  interior  comipcion.  Guando  el  cristiano  no  trae  la  vesti- 
dora  de  fuera  e(Hno  k>  demanda  la  cristiana  religion ,  seôal  es  que  dentio 
tiene  algun  gusano  de  pecado,  que  le  hace  andar  vano  en  lo  de  fuera. 
Las  andas  en  que  Ueyan  los  cuerpos  de  los  muertos  à  enterrar  à  las  igle* 
sias,  nunca  estân  adomadas,  sino  cuando  tienen  dentro  algun  cuerpo 
mnerto.  Asf  estas  personas  vanas  nunca  componen  sus  cuerpos  con  pre- 
ciosas  vestiduras,  sino  cuando  esta  dentro  el  aima  defnnta  en  pecados. 
Por  lo  cual  el  profeta  Habacuc  dice  :  «Gubierto  esta  de 
oro,  y  de  pîata ,  y  no  tiene  el  espiritu  en  sus  entraôas.  »        "******  *' 
Goino  llorarias  â  quien  quieres  bien  si  le  vieses  muerto,  asi  debes  Uorarle 
como  muerto  viéndole  vanamente  vestido.  A  los  hombres  quieres  cou- 
tentar,  pues  tanto  te  esmeras  en  el  ata?io  de  fuera.  Los  hombres  miraa 
lo  de  Aiera,  y  Dios  ve  el  corazon.  Esto  es  grande  vanidad 
y  locura,  por  lo  cual  el  Apôstol  dice  :  «Si  yo  anduviese 
por  contentar  à  los  hombres  no  séria  siervo  de  Jesucristo.  »  "'  ** 

Si  fueses  verdaderamente  mortificado ,  excusarias  estos  supérûuos  cui- 
dados.  El  cuidado  de  fuera  pregona  el  descuido  de  dentro. 
No  puedes  acudir  â  tantas  oosas.  Gon  uno  de  dos  has  de 
caer  en  falta.  Por  atayiar  à  la  sierva  tienes  desnuda  â  la  sefiora  .El  arcA 
del  testamento  era  dorada ,  y  estaba  cubierta  con  sayal.  Esté  tu  anima 
llena  de  caridad,  que  lo  de  fuera  como  quiera  puede  andar.  Procura  de 
ataviar  lo  interior  con  virtudes,  y  no  te  fatigues  por  adornar  el  cuerpo 
con  vanas  vestiduras.  El  Ap6stol  dice  de  los  santos  del  Viejo  Testa- 
mento que  anduY ieron  yestidos  de  ropas  tej  idas  de  pelos  de       ^^^  ^^ 
camellos  y  de  cabras.  Hombres  eran  como  nosotros  ;  pero 
conociendo  que  salieron  desnudos  del  vientre  de  su  madré, 
y  que  desnudos  habian  de  vol  ver  à  la  tierra,  como  pobres  peregrinos 
anduvieron  en  este  mundo.  Antes  del  pecado  no  ténia  el  hombre  nece- 
sidad  de  vestidos  :  porque  como  el  sol  vestido  de  lumbre,  era  el  hombre 
vestido  de  la  gracia.  Gomo  blanco  lirio  estaba  vestido  con  la  blancura  de 
la  inocencia.  Pero  perdida  la  inocencia  hubo  vergûenza  de  verse  dee- 
nudo,  y  por  eso  hizo  Dios  â  nuestros  primeros  padres 
tûnicas  de  pelos  de  animales.  Porque  el  hombre  fué  herido 
por  el  pecado  le  puso  Dios  panos  con  que  se  vendase  y  atase  sus  llagas. 
El  que  se  gloria  en  las  vestiduras  es  semejante  al  que  se  alaba  de  los 
paôos  con  que  tiene  atadas  sus  llagas ,  la  cual  gloria  es  grande  ignomi- 
nia.  Por  loco  séria  tenido  el  que  se  preciase  de  sus  llagas  y  flaquezas. 
Yiknente  se  veslia  Job,  pues  decia  :  «Puse  saco  sobre  mi        ^^^  ^ 
came.»  Aspera  era  la  vestidura  de  aquel  santo  rey,  que 
dijo  :  «Mi  vestidura  era  cilicio.)>  A  los  que  se  precian  de 
semejantes  ropas  blandas ,  dice  Dios  por  Isafas  :  «  Tu        "**  *  **' 
cobertura  sera  gusanos.  »  Provocas  à  Dios  con  tus  vanidades,  las  euales 
dice  èl  psalmista  que  son  â  su  Divina  Majestad  aborre- 
cibles.  No  traigas  al  mundo  nuevas  invenciones,  y  ma-  *  ^' 

neras  de  vestidos,  mas  terne  el  riguroso  castigo  de  Dios,  el  cual  dice  por 
boca  del  profeta  Sofonlas  :  «  Visitaré  sobre  los  principes» 
ysofarelos  hijos  de  los  reyes,  y  sobre  todos  aquellosque       *<^*^ 
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se  Yisten  de  vestiduras  peregrinas.  n  NoDca  las  telas  coriosas  y  ricas  ves- 
tiduras  se  traen ,  sino  por  vanagloria  y  liviandad.  Das  pregon  de  tf  mismo 
à  los  que  te  vea.  Publicas  tus  defectos  manifestàndotc  por  liviano  à  los  que 
por  yentura  te  tenian  en  cuenta  de  hombre  cuerdo.  El  Eclesiàstico  dice  : 

Ecci  1^  *  ^*  veslidura  del  cuerpo ,  y  el  andar  del  hombre ,  denun- 
cian  dél.  »  Preguntô  Ocozias  â  sus  mensajeros  que  vesti- 

4.  Réf.,  1.       ^^  ^^.^  ^j  ^^^  j^  ^.^  ^j  camino ,  y  por  la  respuesta 

que  le  dleron  de  la  aspereza  del  vestido  del  profeta  Elias,  conociô  que  era 

Elias.  Asi  tû,  si  audas  yanamente,  y  coq  pompa,  como 
"*  *  dice  Amos,  seras  conocido  por  vano.  No  te  temân  por 
Elias ,  sino  por  liviano.  i  Tû  quieres  ser  loco  ?  Pues  si  no  quieres  ser  loco, 
iporqué  quieres  ser  tenido  por  loco?  La  exterior  superfluidad  indicio  es 
de  la  yanidad  interior.  Las  yestiduras  blandas  muestran  la  blandura  y 
flaqueza  del  ânimo ,  porque  no  se  buscaria  el  tal  atavio  del  cuerpo  con 

tanto  cuidado  sin  descuidarse  del  anima  desnuda  de  vir- 
**"■'  '  ludes.  En  Ninive  desde  el  menor  hasta  el  mayor  se  vistie- 
ron  de  sacos ,  con  que  aplacaron  â  Dios,  que  tenian  gravemente  ofen- 
dido  :  porque  veas  cuanto  agrada  à  Dios  el  hàbito  de  penitencia ,  y 
homilde  vestidura.  Asi  como  es  loco  el  que  compra  el  caballo  porque 
tiene  buen  jaez,  no  mirando  que  tal  es ,  asi  es  locura  estimar  al  hombre 
por  las  preciosas  vestiduras.  A  los  que  vanamente  se  visten  se  puede  con 

mucha  razon  decir  lo  que  dijo  Gristo  â  los  fariseos  :  «  ;  Ay 
'  '  de  vosotros  que  sois  semejantes  â  sepulcros  pintados  por 
defuera ,  y  dentro  estais  llenos  de  huesos  de  muertos!  »  Por  defuera  andas 
muy  compuesto,  estando  dentro  de  vanidad  y  jactancia.  Robas  â  los  po- 
bres  desnudos  las  cosas  supérfluas  y  vanas ,  que  pones  en  ti  mismo.  No 
traigas  pomposas  y  vanas  vestiduras,  ni  que  excedan  â  la  cuantidad  del 
cuerpo,  pero  anda  en  hàbito  honesto  y  moderado ,  que  no  muestre  haber 
en  ti  jactancia  ni  vanidad.  Contempla  â  Jesucristo  desnudo  en  una  cruz 
por  amor  de  ti,  y  ahorrarâs  mucho  tiempo  del  que  gastas  en  vestirte  va- 
namente. En  todo  cuanto  haces  trae  à  Jesucristo  crucificado  delante 
de  tus  ojos ,  y  excusarâs  muchos  cuidados  que  agora  tanto  te  distraen  y 
derraman. 


CAPITULO  xir. 


I>e  U  Ttnidâd  de  la  nobleu  del  llnaje. 


«A  la  podre  dije  :  Tû  ères  rai  padre ,  y  à  los  gusanos  dije  :  Vosotros 

Biob ,  17.         ^*^  °**  madré  y  hermana  :  »  dice  el  santo  Job.  Si  quieres, 

hombre  vano,  ver  el  solar  de  tu  linaje,  abre  las  sepultu- 

xas.  Vanidad  es  muy  grande  un  vil  gusano ,  hijo  de  Adan ,  preciarse  de  la 

nobleza  del  linaje.  Un  sabio  dijo  :  «  Que  hacen  los  grandes  Utulos  y  abo- 

lorios?  i  de  que  sirven  las  armas  nobles  y  reaies  ?  Aunque  todos  los  pos- 
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les  de  tu  casa  estén  Uenos  de  las  imagines  de  los  antiguos  tus  anteceso- 
res ,  sola  la  virtud  es  la  verdadera  Dobleza.  Mas  quiero  que  sea  tu  padre 
Tersitas  (que  era  un  hombre  escuro),  con  condicion  que  tû  seas  Aquiles, 
que  siendo  tû  semejante  i  Tersitas  tengas  à  Aquiles  por  padre.  Ese  que 
Gomenzô  la  nobleza  de  tu  linaje  ,  y  levantô  la  casa  de  donde  desciendes, 
filé  ensalzado  por  ser  varou  virtuoso ,  y  para  mucho.  Se  virtuoso ,  y  en  tf 
comenzarÂ  la  nobleza ,  aunque  tus  pasados  no  la  bayan  tenido.  Si  siendo 
noble  ères  apocado ,  y  bajo  en  tus  costumbres ,  en  ti  se  acaba  la  nobleza 
de  tu  sangre.  Mas  vale  ser  principio  de  la  nobleza  que  el  fin  délia.  Mas 
es  comenzar  el  estado  que  acabarle.  Virtud  es  comenzar  casa ,  y  vicio 
destrairla.  Con  tus  costumbres  escureces  tu  linaje.  Para  yer  no  busqués 
la  luz  en  el  ojo  ajeno,  si  tû  no  la  tienes  en  tus  propios  ojos.  Poco  apro- 
vecha  à  tf  la  claridad  de  la  nobleza  de  los  otros ,  si  tû  no  la  tienes  çontigo. 
Mejor  es  ser  noble  que  descender  de  nobles.  Mejor  es  ser  virtuoso  que 
Tenir  de  virtuosos.  Grande  seôal  es  que  no  es  virtuoso  el  que  anda  â 
mendigar  las  virtudes  de  los  otros.  Porque  no  tienes  en  ti  la  verdadera 
nobleza ,  buscas  la  nobleza  de  los  otros ,  para  te  adornar  y  honrar  con  el 
bien  ajeno.  Argumento  es  que  ères  pobre,  pues  con  los  buenos  hecbos 
de  los  pasados  quieres  enriquecerte.  Los  hecbos  de  los  antepasados  no  te 
han  de  bacer  mas  ilustre  de  lo  que  tus  obras  te  hicieren.  A  cada  uno  ha- 
cen  sus  obras  bueno  ô  malo.  Con  ellas  hace  cada  uno  cabeza  de  linaje. 
El  que  se  jacta  del  linaje,  y  no  tiene  taies  hechos,  es  como  el  que  en- 
cubre  las  faltas  ajenas,  y  descubre  las  propias.  A  los  judlos  que  se  pre- 
ciaban  del  linaje  de  Abrahan  dijo  el  Salvador  :  «  Si  sois        ^^^  ^ 
hijos  de  Abrahan ,  haced  las  obras  de  Abrahan.  «  Las  pro- 
pias obras  te  daràn  nombre  de  ilustre.  La  fe  es  cosa  rica , 
pero  sin  obras  es  muerta.  Buena  es  la  nobleza,  pero  muy  infâme  y  vil 
si  no  esta  acompanada  de  virtudes.  Al  que  es  bueno  mas  le  ensalza  venir 
de  gente  baja.  David  fué  principe  ilustrisimo,  y  diô  principio  à  su  linaje 
con  sus  claros  hechos  y  muchas  virtudes ,  y  todos  sus  succesores  fueron 
ilustres ,  aunque  su  padre  Isai  no  lo  hubiese  sido.  Burlando  del  linaje  de 
David  dijo  Saul  :  a  ^Donde  esta  el  hijo  de  Isai  ?»  Cuando  el  pueblo  des- 
preciaba  â  Roboan ,  niclo  de  David ,  por  baldon  decia  :       ,^.10 
€ i Que  tenemos  que  ver  con  el  hijo  de  Isai? »  Aunque  es- 
tes denostaban  â  David  por  ser  hijo  de  quien  era ,  no  le  .  "    ' 
escurecieron  la  nobleza  de  su  linaje ,  pues  él  lo  ennoblecia  con  sus  loa 
blés  costumbres.  No  escurecieron  la  nobleza  de  Gristo 
nuestro  Redentor  y  de  su  Madré  santisima  descender  de 
Rutmoabite,  ni  de  Roab  cananea,  que  venia  de  linaje  *'  ' 
de  Cam ,  hijo  maldito  de  Noé.  A  cada  uno  hacen  noble         ^*'''  *' 
SOS  costumbres,  de  una  raiz  nace  la  espiua  y  la  rosa,  y  de  una  madré 
pœde  nacer  el  noble  y  el  hijo  vil.  Bien  puedes  nacer  de  la  raiz  de  donde 
proceden  rosas  de  varones  ilustres  y  excelentes,  y  ser  tû  una  vil  espina  ; 
Gain,  Camy  Esau,  tuvieron  padres  nobles,  y  sus  hermanos  fueron 
nobles,  y  ellos  y  sus  descendientes  fueron  viles,  y  escurecieron  su  11- 
naje. ^Quéaprovechaquevengaelarroyo  déclara  y  hmpia  fuente,  si 
esta  Ueno  de  cieno  y  suciedad ?  El  que  por  si  esmalo,  ^quéalabanza 
*•                                                                             7 
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puede  tener  por  los  buenos  hechos  de  sus  antepasado  ? 
'^^"  De  la  tierra  fértil  uace  la  cicuta ,  que  es  una  yerba  morti- 

fera  y  venenosa,  y  de  la  tierra  estéril  nace  el  oro.  A  udos  nobles  ismae- 
litas,  que  eran  malos  por  si ,  dijo  Ezequiel  :  «  Tu  padre  es  amorreo,  y 
tu  madré  cetea.  »  Gompàralos à  los  gentiles,  oo  porque  viniese  dellos 
seguQ  la  carne,  sino  porque  los  imîtaban  eh  sus  malas  costumbres. 
Perece  la  nobleza  en  aquel  cuya  alabanza  esta  en  solo  su  origen  y  linaje. 
Loco  séria  el  que  quisiese  parecer  blanco ,  no  teniendo  blancura,  y  her- 
moso  careciendo  de  hermosura.  Asi  es  loco  el  que  crée  que  es  noble ,  y 
quiere  ser  tenido  por  tal ,  no  teniendo  la  verdadora  nobleza.  El  Apôstol 

escribiendo  à  Timoteo  dice  :  «  Yo  te  rogué  que  quedases 

'    "*"  '       en  Efcso,  cuando  iba  à  Macedonia ,  para  que  denunciases 

à  algunos  que  no  se  ocupen  en  fabulas  ni  en  genealogias.  x>  Y  â  Tito 

tambien  dice  :  «  Evita  las  vanas  cuestiones  y  genealogias, 
'  *  porque  son  inutiles  y  yanas.  »  iPor  ventura  no  somos 
todos  h^os  de  un  padre?  Si  él  fué  vil  todos  somos  viles ,  y  si  él  fué  noble 
todos  somos  nobles,  â  Puede  ser  mayor  nobleza  que  ser  hijos  de  Dios? 
Pues  esta  nobleza  es  comun  â  todos  los  crislianos,  y  por  eso  quiso  el 
■attb..  7.  Senor  que  en  la  oracion  del  Pater  noster  no  dijese  nadie 
Loc,  11.  Padreraio,sino  Padre  nuéstro.porqueningunosegloriemas 
que  los  otros  de  la  nobleza  del  linaje ,  pues  esta  alta  nobleza  es  comun  â 
todos.  Si  descendiendo  de  malos  fueres  malo ,  no  ères  tû  solo  el  malo  ; 
pero  si  viniendo  de  buenos  no  fueres  virtuoso,  toda  tu  malicia  es  tuya 
propia.  Nosotros  no  escogimos  los  padres ,  y  asi  ni  por  los  bajos  mère- 
cemos  vituperio  ni  por  los  nobles  gloria.  Esto  se  debe  à  los  vicios  6  vir- 
tudes,  pues  estân  en  nuestra  mano  y  elecion.  Si  la  nobleza  preservase  à 
losbombres  de  las  enfermedadcs ,  y  muerte,  y  pesadumbre  que  here- 
daron  del  pecado  de  Adan ,  séria  gi^nde  cosa.  Pero  si  los  ilustres  estân 
tan  sujetos  à  los  dolores  y  muerte  como  los  viles ,  vana  y  loca  es  esta  no- 
bleza ,  pues  no  perdona  à  los  principes  y  reyes  de  los  desastres  que  la  vida 
mortal  trae  consigo.  Todos  estamos  siûetos  à  la  muerte ,  asi  el  que  pré- 
sume del  linaje  de  los  godos  como  el  de  bajo  suelo.  Por  grande  seùor 
que  seas  no  estas  libre  de  semejantes  calamidades ,  porque  al  un  ères 

hombre.  £1  Senor  dice  en  su  Evangelio  :  «  Semejante  es 
'  '  '  el  reino  de  los  cielos  â  un  bombre  rey.  »  Parece  que  bas- 
tara  decir  que  era  semejante  à  un  rey,  sin  4ecir  à  oin  hombre  rey,  por- 
que claro  esta  que  si  es  rey  que  ha  de  ser  hombre,  pero  quiso  decir  à  un 
hombre  rey,  porque  entienda  el  rey,  y  el  principe,  y  el  grande  que  es 
hombre ,  y  se  deje  de  devaneos,  y  de  pensar  que  no  esta  sujeto  como 
hombre  à  todas  las  miserias  y  corrupcion  de  los  otros  hombres  comunes 

y  plebeyos,  si  no  es  que  los  ilustres,  como  dice  Isaias, 

'  '    '        tengan  hecho  pacto  con  la  enfermedad  y  con  la  muerte 

para  que  no  les  empezca  ni  dane.  i  Uas  visto  por  ventura  la  muerte ,  pues 

dices  que  bas  hecho  concierto  con  eUa  ?  i  Uas  experimentado  los  tor* 

oientos  del  infiemo  ?  Considéra  para  deshacer  tu  loca  imaginacion  que 

ères  hombre,  aunque  seas  rey  y  grande  aeâor,  y  que  ma- 

nana  seras  comido  de  guaanos.  El  rey  David  dioe  :  «  ^Quâ 
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jjtofedbo  hay  ea  mi  sangre»  cuando  descendiere  à  corrupcioD  ?  n  Mu- 
GboSf  por  ser  de  padres  nobles,  toman  licencia  para  ser  mas  vanos  y  ar- 
rogantes. «  Su  gloria,  dice  Oséas,  viéneles  deivientre  y  de 
la  coDoepcion.  »  Del  nacimiento  les  nace  la  vanidad.  Las        ^^"^  *  >• 
ooeas  que  les  obligan  à  ser  mas  virtuosos  toman  por  ocasion  para  ser  mas 
liûnos.  La  nobleza  de  la  sangre  necesita  à  los  nobles  à  seguir  la  virtud 
de  sus  antepasados.  La  nobleza  es  un  juro  de  beredad  para  siempre  sin 
fin,  que  los  taies  ddi)en  tener  à  la  virtud,  y  los  que  asi  nosalen  son  como 
moDStnios  que  no  se  parecen  con  sus  padres.  No  te  jactes  ni  te  precies 
de  talinaie,  porque  das  à  los  que  te  oyen  grande  testimonio  de  tu  lo- 
caia.AQoieres  ver  cuan  poca  cuenta  bizoDios  de  los  linajes  nobles? 
Bscogiô  Dios  À  Saul  por  rey  de  Israël ,  siendo  de  la  mas  bsga  familia  y 
del  tribu  mas  pequeno  de  aquel  pueblo.  A  Jefte ,  que  por 
ser  eeporio  y  de  vil  madré  lo  ecbaron  sus  bermanos  de 
casa  de  su  padre  con  afrenta ,  escogiô  Dios  para  librar  à  su  pueblo  de  los 
Amonitas.  Cuando  vino  al  mundo  no  escogiô  nobles,  sino  ignobles,  y 
pobredllospe8cadores«£lmismoRedentoraunqueerarey       ^  ^^  ^ 
ySdk>r,  para  confusion  de  los  que  se  preciandeseme- 
jantes  vanidades ,  d^o  que  era  pastor.  Reprebension  es         ^°" 
para  aqoeilos  que  toman  por  sobrenombre  el  mas  claro  tltulo  de  sus  pa- 
dres* Qttita  de  tu  corazon  todas  estas  locuras  y  suenos.  Acuérdate  que 
ères  llerra  y  ceniza  como  tu&  padres.  No  perdonaràn  à  tilos  gusanos  que 
comen  en  las  sepulturas  à  aquellos  que  te  engendraron.  La  nobleza  que 
deUos  beredaste  Aiô  mortalidad  y  corrupcion.  Estas  son  las  armas  que  bas 
de  praer  en  tu  escudo ,  y  ponerlas  no  en  las  puertas  de  tu  casa ,  sino 
ddantede  tus ojos.  Ten  estas  cosas  continuamen'te  en  tu  memoria,  y  des- 
harte  la  meda  de  lus  ociosos  y  vanos  pensamientos. 
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€  À  lodoB  los  que  me  honraren  glorificaré  yo ,  y  los  que  me  desprecian 
DO  stfÉû  nobles  9  9  dice  Dios.  Si  desprecias  à  Dios  pe-  h  i. 
têadOj  ^eômo  ères  noble,  si  dice  ese  mismo  Seôor  que  los 
qoe  estoliacen  no  son  nobles,  sino  rûsticos,  segun  esto  que  Dios  dijo  por 
boca  de  im  profeta  al  sacerdote  Heli?  La  verdadera  nobleza  es  la  virtud,  la 
cul  DO  déprécia  À  Dios,  mas  antes  le  ama  sobre  todas  las  cosas.  De  esta  no - 
Uea  dék  ànimo  debes  hacer  caudal,  y  no  de  esta  corporal,  siendo  tû  escuro 
eo  tus  GOStumbres.  Por  loco  séria  uno  tenido  si  se  preciase  de  noble 
«ado  liijo  de  un  esclavo,  aunque  su  madré  sea  libre  y  noble.  Pues  si  tu 
iniiDa,  que  es  la  mejor  parte  que  tienes,  es  esclava  y  cautiva  del  pecado, 
ids  qaé  te  predas,  aunque  el  cuerpo  ^  que  es  la  parte  mas  flaca  y  menos 
Iriocipalt  toa  noUe?  Cuando  el  ànimo  no  es  adomado  de  buenas  y  loa^ 
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bles  costumbres,  muy  poco  hace  al  caso  toda  esta  nobleza  de  sangre.  Sin 
la  nobleza  del  anima  cosa  peligrosa  es  esta  nobleza  del  cuerpo,  porque 
suele  engendrar  soberbia ,  y  ignorancia  del  conocimiento  que  debe  tener 
el  hombre  â  si  mismo ,  y  otros  mucbos  maies.  S^un  sentencia  de  sabios 
las  senales  de  la  verdadera  nobleza  son  la  liberalidad,  el  agradecimiento 
à  los  beneficios  recibidos ,  la  clemencia  en  perdonar,  valentiay  grandeza 
de  ânimo.  De  corazones  nobles  es  sufrir  con  esfuerzo  cualesquier  tribu- 
laciones,  y  ocupar  sus  pensamientos  en  cosas  grandes?  y  no  en  las  bajezas 
de  este  siglo.  Aquella  es  verdadera  nobleza  que  adorna  el  ânimo  con  bue- 
nas  costumbres.  No  claridad  del  linaje,  sino  la  nobleza  de  las  virtudes, 
hacen  al  bombre  acepto  y  agradable  â  Dios.  La  nobleza  corporal  no  es 
tuya,  sino  de  los  tuyos.  La  nobleza  verdadera,  que  es  la  virtud,  es  propia 
tuya,  la  cual  ninguno  te  la  podrâ  dar  ni  quitar,  si  tû  no  quieres.^.Qué 
raereces  tù  por  lo  que  los  otros  ganaron  ?  à  que  razon  hay  para  te  alabar, 
por  lo  que  heredaste  de  tus  padres?  La  nobleza  del  linaje  viene  de  la  ge- 
neracion;  pero  la  nobleza  de  la  virtud  procède  de  la  obra  propia  cuanto 
à  las  virtudes  adquisitas ,  y  es  don  de  Dios  cuanto  â  las  infusas.  Esta  no- 
bleza es  tuya  propia.  De  la  raiz  amarga  sale  el  fruto  saboroso  y  dulce,  y 
de  baja  generacion  puede  ser  ilustre  y  noble,  si  fueres  virtuoso  y  amigo 
de  Dios.  Âquel  es  noble  que  no  sirve  à  ninguna  torpeza.  La  grandeza  del 
noble  corazon  desprecia  las  cosas  pequeôas,  y  emprende  arduos  n^o- 
cios.  Aquella  es  verdadera  nobleza,  que  hace  â  los  hombres  bijos  de  Dios, 
y  herederos  del  reino  del  cielo.  Aquel  guarda  entera  su  nobleza  que  no 
sirve  à  los  vicios,  ni  es  de  ellos  mandado.  Siervo  ères  de  aquel  de  quien 
ères  enseâoreado.  ^Por  ventura  no  es  siervo  de  la  maldad  el  que  es  seno- 
reado  délia?  Aquel  no  es  vil  que  no  hace  vilezas.  No  te  debes  jactar  de 
que  ères  noble ,  pero  debes  mucho  correrte ,  y  tener  vergûenza ,  que  vi- 
niendo  de  buenos  y  nobles  no  seas  heredero  de  sus  virtudes.  Como  las 
nubes  gruesas  escurecen  el  sol ,  y  la  luna ,  y  estrellas ,  para  que  no  parez- 
can ,  ni  nos  den  su  luz ,  asi  los  vicios  de  los  que  descienden  de  nobles 
escurecen  los  buenos  hechos,  y  lustre  de  los  antepasados.  La  religion 
cristiana  no  mira  la  nobleza  del  cuerpo ,  sino  la  virtud  del  anima.  Sir- 
viendo  al  vicio  no  ères  noble,  sino  vil,  pues  ères  siervo  del  vicio.  La  ver- 
dadera libertad  y  nobleza*  delante  de  Dios  es  no  servir  al  pecado,  y  la 
suma  nobleza  es  ser  claro  en  virtudes.  Para  solo  esto  te  debes  acordar  que 
ères  noble,  para  que  con  la  sangre  ilustre  frisen  las  virtudes.  La  nobleza 
mundana  no  la  hallô  la  equidad  de  la  naturaleza,  sino  la  ambicion  de 
la  codicia.  La  ingratitud  y  escaseza  son  vicios  de  villanos.  De  Dios,  que 

es  nobilisimo,  dice  elEvangelio  que  hace  nacer  al  sol  para 
los  buenos  y  malos ,  y  Uueve  sobre  j  ustos  y  injustos.  A  to- 
dos  da,  y  â  todos  comunica  su  bondad  y  nobleza.  La  clemencia  es  propia 
virtud  de  nobles,  y  que  conviene  i  los  reyes.  El  rey  entre  las  abejas  no 
tiene  aguijon.  Como  la  mansedumbre  en  los  rendidos  es  seôal  de  nobleza, 
asi  la  soberbia  entre  los  sujetos  es  argumento  de  villania.  De  Dios,  que 

es  la  misma  nobleza,  esté  escrito  que  humilia  à  los  sober- 

^^"^  '        bios  y  poderosos,  y  ensalza  y  favorece  à  los  abatidos  y 

prqifcDos,  Propio  es  de  villanos  la  veogansa,  y  de  nobles  perdonar  las 
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îojarias ,  y  fiivorocer  &  los  que  poco  pueden.  Gomo  es  de  corazooes  gene- 
lOGOS  bacer  poco  caso  de  las  cosas  pequenas ,  asf  lo  es  de  los  que  sou  ver- 
daderameote  nobles  despreciar  estas  poquedades  y  miserias  del  mundo. 
Gomo  séria  grande  poquedad  si  un  hijo  de  un  rey  se  pusiese  à  guardar 
los  puercos,  6  anduviese  por  las  calles  jugando  con  el  lodo,  asi  es  grande 
Tileza  que  siendo  bijo  del  Rey  del  cielo  âmes  el  estiércol  del  mundo ,  y 
abominaciones  de  la  carne,  guardando  los  puercos  de  tus  sentidos,  y 
apacentândolos  cob  suciedades,  siendo  criado  para  gozar  de  aquellas 
celestiales  riquezas.  Mira  que  ères  bijo  de  Dios,  y  que  en  la  oracion  lo 
llamas  Padre  cuando  dices  :  «  Padre  nuestro  que  estas  en  vatui..  ?. 
los  cielos.  »  En  tener  &  Dios  por  Padre  se  nos  da  à  entender  lw».  .  n. 
qne  seamos  nobles  en  nuestras  costumbres ,  y  nos  estimemos  en  mucho , 
y  no  nos  absyemos  à  cosas  viles.  Esta  es  la  verdadera  nobleza,  y  sola 
esia  tiene  valor  delante  de  Dios.  Preci&banse  los  judfos  de  tener  por 
padre  al  santo  patriarca  Abraban,  siendo  en  sus  obras  contrarios  de 
sus  costumbres,  por  lo  cual  el  Senor  los  desengaôô  di- 
ciendo  :  «  Si  sois  de  Abraban ,  baced  sus  obras.  »  En  ^^" 
esta  sentencia  del  Salvador  claramente  se  muestra  que  la  nobleza  con- 
siste en  la  virtud  y  ejercicios  délia,  y  que  es  vanidad  preciarse  el  bombre 
de  la  nobleza  de  sus  antepasados,  siendo  diferente  en  las  costumbres. 
iQné  oosa  mas  noble  puede  ser  al  bombre  cristiano  que  ser  bijo  de 
DiosT-Todo  lo  demas  es  nada  en  comparacion  de  esta  nobleza.  Y  cuan 
poco  valga  esta  nobleza,  sin  la  buena  vida,  el  psalmista  lo  déclara 
diciendo:  «Yo  dije:  vosotros  sois  dioses,  y  bijos  del 
May  Alto;  pero  como  bombres  morireis  y  caereis  como 
ono  de  los  principes,  p  Déclara  primero  David  la  dignidad  del  bombre 
eo  ser  bijo  adoptivo  de  Dios,  y  muestra  lo  segundo  que  esta  dignidad 
aprovecba  poco  si  viviéremos  como  bombres ,  porque  como  taies  mori- 
remos.  Todo  nuestro  ser  tragarâ  la  muerte.  Habiendo  vivido  como 
bombre,  moriràs  como  bombre,  y  en  eso  pararà  todo  tu  valor.  No 
morirés  como  los  bijos  del  Muy  Alto,  à  quienes  espéra  bienaventurada 
y  gloriosa  vida;  pero  caereis  como  el  principe,  que  cercado  de  ejército, 
y  vestido  de  doradas  y  lucidas  armas,  cae  y  muere  en  el  campo.  Asf 
morirâo  y  caeran  los  bijos  de  Dios,  si  no  vivieren  como  taies,  y  como 
faijos  de  tal  Padre.  ;Y  quieres  ver  otra  cosa  mas  maravillosa?  Si  gran 
cosa  es  ser  bijo  de  Dios  adoptivo ,  mucbo  mas  es  sin  comparacion  alguna 
ser  hijo  de  Dios  natural ,  como  lo  era  nuestro  Redentor  Jesucristo.  Pues 
Cristo  nuestro  Seôor  no  quiere  ser  tenido  por  bijo  de  Dios,  si  no  biciere 
las  obras  de  su  Padre.  Asi  io  dice  él  mismo  en  el  Evan- 
gdio  :  «  Si  y 0  no  bago  las  obras  de  mi  Padre,  no  quiero 
que  me  créais,  p  Pues  si  Cristo  no  quiere  ser  tenido  por  bijo  de  Dios, 
si  DO  hace  obras  conformes  à  este  titulo  y  dignidad,  mucbo  menos 
laldrà  delante  de  Dios  ser  bijo  adoptivo,  no  viviendo  como  tal.  Y  si 
ser  bijo  de  Dios  adoptivo,  que  es  la  mas  alta  nobleza  que  puedes 
teoer,  inaporta  poco  viviendo  mal,  ^cuanto  menos  bace  ai  caso  des- 
cende de  bombres  mortales,  y  ser  bijo  de  la  muerte,  y  corrupcion 
de  tus  antepasados?  Procura  de  ennoblecerte  con  NirUxâLe^,  V^t^w^ 
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esta  es  la  nobleza  que  hace  hijo  de  Dios  y  heredm)  de  sa  reino  celestial. 
De  esta  nobleza,  que  es  la  verdadera,  debes  hacer  mucho  caso,  despre- 
ciando  toda  otra  nobleza  como  cosa  mundana,  vana  y  loca»  que  con  el 
tiempo  muy  brevemente  pasa. 


CAPITULO  XLm. 

D«  Il  fanidad  do  lai  riqnens  Isniponlef. 

«  Si  las  riquezas  abundaren ,  no  pongais  en  ellas  vuestro 
*  '  coraion,  i»  dice  el  psalmista  ;  mucho  debe  aboirecerel  ver- 
dadero  sienro  de  Jesucristo  las  cosas  que  conoce  apartarle  de  Dios.  Vanas 
sou  estas  riquezas  temporales ,  pues  tienen  tan  vano  fin.  Durmieron  sus 
suefios  los  yarones  de  las  riquezas ,  y  ninguna  cosa  hallaron  en  sus  mâ- 
nes. Vano  es  lo  que  te  aparta  de  un  fin  tan  deseado,  como  es  Dios. 

Aquellos  reinos  y  ciudades  que  el  demonio  mo6tr6  & 

"*"^  *■        Chsto  nuestro  Redentor  en  el  monte  por  arte  mâgica,  no 

eran  yerdaderas  riquezas ,  ni  ciudades ,  sino  fantàsticas  y  aparentes.  Asf 

todas  las  honras ,  riquezas  y  gloria  de  este  mundo  no  son  bienes  yerda- 

deros,  sino  yanos  y  ficticios ,  y,  como  dice  Santiago , 
'***'*'  *■  yapor  que  un  poco  aparece.  No  pongas  tu  corazon  en 
cosas  tan  yanas  y  transitorias  ,  Ueyas  tras  si  al  deseo ,  y  pocos  andan 
entre  las  riquezas  y  tienen  su  corazon  despegado  délias.  Bienayenturado 
el  rico ,  que  es  hallado  sin  macula ,  y  que  no  se  f\ié  tras  el  oro ,  ni  esperô 
en  los  tesoros  de  la  pecuuia.  ^  Quién  es  este ,  y  alabarlo  hemos?  Alguno 
habrà;  pero  cosa  es  muy  rara  poseer  riquezas ,  y  no  ser  el  corazon  eau- 

■eeu  ti  ^^^  ^^  ^^^^*  ^^  camino  del  ci^o  es  estrecho  y  trabajoso , 
el  cual  no  se  puede  andar  sin  especial  fayor  de  Dios.  Ha 
de  ir  contigo  el  fayor  de  Dios  mediano ,  6  el  fayor  grande 
y  excelente.  Los  pobres  caminan  por  la  yida  cristiana ,  con  el  fayor  me- 
diano de  Dios;  pero  à  los  ricos  para  se  salyar  no  basta  este  foyor  me- 
diano ,  porque  les  es  necesario  aquel  fayor  grande  y  excelente  de  Dios.  Y 
por  tener  el  rico  necesidad  de  mayor  fayor,  esta  en  mayor  peligro  su 
salyacion.  Todo  rico  es  malo ,  6  heredero  de  malo.  El  balcon  harto  no 

conoce  à  su  se&or.  El  hijo  prôdigo  ,  yiéndose  rico ,  dejô 

la  casa  de  su  padre ,  y  puesto  en  necesidad  conyirtiôse ,  y 

yolyiô  â  la  casa  que  habia  dejado.  La  riqueza  lo  apartô  de  Dios ,  y  la 

pobreza  lo  lleyô  à  él.  Los  hijos  de  Ruben  y  Cad  pidieron  à 
Moisen  que  los  dejase  aquella  tierra  antes  del  Jordan ,  que 
era  buena  para  el  pasto  de  sus  ganados ,  que  eran  muchos,  y  renunciaron 
la  tierra  de  promision.  Asf  muchos  renuncian  la  tierra  del  cielo ,  à  ellos 
prometida  en  perpétua  posesion ,  por  amor  de  las  riquezas  y  bienes  cor- 
ruptibles de  este  mundo.  Si  quieres  de  yeras  darte  &  Dios, 
desnûdate  de  toda  mundana  ocupacion  y  amor  de  la  tierra. 
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TArbaste  cerca  de  mâchas  cosas.  Una  es  necesaria.  Si  esta  buscas ,  luego 
aborrecerâs  todo  Igénero  de  terrenales  cuidados.  Guaiido  nucstros  pri- 
meros  padres  estaban  en  el  estado  de  la  inocencia ,  ocu- 
pados  en  la  espiritual  consideracioii  de  Dios ,  taDto  se 
olvidarou  del  cuerpo  que  no  echaban  de  ver  que  estaban  desnudos.  Como 
pecaron ,  luego  entendieron  cerca  de  las  cosas  del  cuerpo ,  y  viéronse 
desnudos.  £1  apôstol  san  Pablo,  arrebatado  hasta  el  tercero  cielo  ,  dijo 
que  no  sabia  si  esto  fué  en  el  cuerpo ,  ô  fuera  del  cuerpo  ,  porque  no 
saben  parte  del  cuerpo  los  que  son  elevados  â  las  cosas  celestiales.  £1 
coidado  que  tenian  cerca  de  las  cosas  del  espfritu  les  hacia  ser  descui- 
dados  de  las  del  cuerpo.  Este  descuido  es  grande  cuidado ,  y  este  no  saber 
es  muy  alta  sabidurfa.  Los  discfpulos  de  Gristo  ocupados  en  la  doctrina 
de  su  Divino  Maestro ,  no  advertian  en  las  cosas  exteriores ,  y  por  eso  se 
sentaron  â  la  mesa  sin  lavarse  las  manos.  Los  fariseos  miraron  en  ello , 
y  dijeron  al  Sefior  que  porqué  sus  discfpulos  no  se  lavaban 
las  manos.  Diferentes  son  los  pcnsamientos  de  los  siervos  '^^' 

de  Dios  de  aquellos  en  que  los  ocupan  los  mundanos.  Los  siervos  del 
monde  ocupados  en  cosas  pequeûas  no  miran  por  las  mayores ,  y  por 
entender  mucbo  en  lo  que  pertenece  al  cuerpo  fâltales  tiempo  para  se 
ocupar  con  el  aima.  Los  cuidados  hijos  son  de  las  riquezas ,  y  las  ocupa- 
doDcs  que  traen  consigo  ahogan  el  espiritu  del  Sefior.  Desprecia  la 
irmidad  de  estos  bienes  corruptibles,  porque  puedas  libreroente  darte  à 
Dios.  No  podràs  Yolar  àDios  si  noquiebras  las  pibuelas  con  que  el  mundo 
le  tiene  preso.  No  te  aparté  del  amor  de  Jesucristo  la  dulzura  de  este 
siglo.  La  ponzoïia  dase  en  algun  sabroso  manjar.  Mezclada  en  otro 
maojar  l&cilmente  se  corne ,  y  el  que  la  recibe  es  muy  presto  Uevado  &  la 
sepultura.  Dulces  son  las  riquezas  &  los  que  las  aman  ;  pero  la  nmerte 
eslâ  entre  ellas ,  que  haciendo  al  hombre  soberbio  y  vicioso ,  llevan 
ooDsigo  &  la  muerte  eterna.  El  Eclesiâstico  dice  :  «El  que  ^^^ 
una  las  riquezas  no  recibirâ  firuto  de  ellas.  »  Del  fruto  dijo 
d  Apôstol  :  «  Los  que  quieren  ser  ricos  caen  en  los  lazos  y 
tentaciones  del  demonio.  »  Todas  las  criaturas  taies  son  al  hombre  cual 
es  el  hombre  â  si  mismo.  La  buena  aima  no  puede  ser  dailada  de  las 
oosas  que  son  de  fuera,  ni  el  malo  ser  de  ellas  ayudado.  ^Qué  aprovecha 
la  multitud  de  las  riquezas ,  para  esta  nuestra  came,  que  ha  de  morir? 
No  podrÂn  defenderla  de  la  corrupcion  en  que  ha  de  parar.  Buena  aima 
es  aqoella  que  no  es  sojuzgada  de  las  riquezas.  «  Durmieron  su  sueno  los 
varoDes  de  las  riquezas ,  »  dice  el  psalmista.  No  dijo  las  ^^^  ^ 
riquesas  de  los  varones ,  sino  los  varones  de  las  riquezas, 
porqoe  ellos  eran  siervos  de  las  riquezas ,  y  no  senoi-cs.  La  ganancia  con 
mala  féma  es  contada  por  perdida.  De  temer  es  el  que  teme  la  pobreza. 
Los  siervos  sirven  de  quitar  cuidados  &  mS  sefiores  :  porque  teniendo 
000  cargo  de  una  cosa ,  y  otro  de  otra,  descansan  los  seÂores.  Malos 
siervos  son  el  dinero  y  la  hacienda  temporal ,  pues  no  quitan  â  su  seftor 
de  cuidado ,  mas  antes  le  doblan  los  cuidados  y  trabajos.  Vano  ères  si  en 
las  vacidades  de  estos  bienes  corruptibles  pones  tu  ûltimo  fin.  Vanidad 
es  caotîvar  tu  corazon  en  las  vanidades  de  este  mundo  cautivo.  Desprecia 
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de  corazon  las  riquezas  de  la  tierra ,  y  sera  Ueno  ese  tu  corazon  de  las 
verdaderas  riquezas  celestiales. 


CAPITULO  XLIV. 

De  lo  poeo  que  ralen  Us  riquezas  temporales. 

«Todaslas  cosas  tengo  por  estiércol ,  v  dice  el  Apôstol 
phii  p.,  4.       hablando  de  las  cosas  de  este  mundo.  No  hallô  cosa  mas 
yil  à  que  apreciar  el  poco  valor  de  las  riquezas  terrenales  que  al  estiércol. 
La  verdadera  perfeccion  de  la  criatura  racional  es  estimar  cada  cosa  en 
lo  que  ella  merece.  ;Qué  cosa  mas  necesaria  que  saber  poner  el  precio  â 
las  cosas?  San  Pablo,  como  sabio  y  Ueno  de  esplritu  de  Dios ,  puso  el 
precio  â  estas  cosas  terrenales ,  segun  el  valor  que  tienen.  For  lo  cual 
aunque  estos  bienes  temporales  valieran  mucbo  los  debieras  tener  en 
poco  ,  por  comprar  con  ellos  aquellos  verdaderos  bienes  de  la  gloria, 
cuanto  mas  siendo  tan  bajos  que  por  lo  poco  que  valen  en  si  mismos 
deben  ser  reputados  en  nada.  ^Piensas  que  baces  mucho  en  despreciar 
los  bienes  de  este  mundo  ?  Mira  lo  poco  que  yalen ,  conoce  la  vil  materia 
de  que  son  hecbas  todas  sus  riquezas,  y  formadas  sus  joyas.  Considéra 
con  atencion  su  vil  precio,  y  sean  de  tf  estimadas  en  poco.  ^  Que  es  el 
pro  sino  heces  de  la  tierra?  ^Qué  son  la  plata,  y  las  piedras  preciosas, 
sino  escoria  de  la  tierra,  que  en  ella  se  cuajaron  y  se  crian?  ^Qué  son 
los  brocados ,  rasos ,  sedas  y  tafetanes,  sino  estiércol  de  viles  gusanos  ? 
^Qué  son  los  finos  paôos,  sino  lana  de  bestias?  ^Qué  son  las  martas,  las 
pieles  blandas  y  delicadas,  sino  cueros  de  animales  muertos?  ^Qué  son 
los  palacios  pintados,  las  salas  doradas,  las  allas  torres,  los  suntuosos 
edificios ,  las  grandes  y  populosas  ciudades,  sino  tierra?  ^  y  que  son  las 
honras ,  sino  viento?  ^qué  es  todo  cuanto  bay  en  el  mundo ,  sino  tierra? 
Amando  estas  cosas  terrenales  que  el  mundo  falsamente  llamô  bienes , 
^qué  amas,  sino  un  poco  de  tierra?  Conoce  la  vanidad  eso  que  el  mundo 
te  da,  y  gu&rdate  de  cautivar  tu  corazon  en  cosas  tan  bajas.  Cuan  poco 
^1  ^         sea  todo  esto  que  debes  despreciar  muéstralo  Isafas  en 
aquello  que  dice  bablando  del  bombre  :  «Toda  carne  es 
heno ,  y  toda  su  gloria  asf  como  la  flor  del  caropo.»  Si  lo  mejor  de  este 
universo  es  el  hombre ,  y  aqui  te  ba  dicho  el  profela  el  nombre ,  y  toda 
su  gloria  como  el  vil  heno,  ^â  que  podrà  ser  comparado  todo  lo  demâs, 
pues  sin  comparacion  es  menos  que  el  bombre  ?  Ten  vergûenza  de  ti 
mismo ,  y  débeste  de  afrentftr  y  correr,  pues  siendo  criatura  tan  excelente , 
y  criado  para  amar  y  gozar  de  Dios ,  hassidotanapocado,  y  de  tanbajo 
flipfrita,  que  dejando  à  tu  Criador  empleaste  tu  amor  en  cosas  tan  viles. 
Ihse  en  tl  una  santa  soberbia  estimândote  en  lo  que  es  razon ,  cono- 
do  ta  noblesa ,  y  el  ser  tan  excelente  que  recebiste  de  Dios.  Ama  co- 
Kwte ,  que  son  los  bienes  espirituales  segun  la  noble  inclinacion  que 
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poso  Dios  en  tu  generoso  corazon ,  cuando  te  cri6  à  su  imàgen  y  seme^ 
jaoza.  Mira  lo  que  valen  el  oro  y  las  piedras  preciosas, 
pues  Salomon ,  segun  sentencia  del  Senor,  vestido  de  bro-  "**"*'  ** 
cados,  y  sedas,  y  piedras  preciosas,  con  toda  su  gloria  no  saliô  tan  bien 
Yestido  como  una  flor  del  campo.  ^Quién  dira  que  no  es  mas  rico  el  oro 
que  el  yil  heno?  Maravillôse  la  reina  de  Saba  del  saber  y  riqueza  de  Sa- 
lomon,  y  no  se  maravillaba  del  lilio  del  campo.  Este  es  un 
grande  enror,  y  engano  de  los  hombres,  que  aquellas  cosas  '*  "*'"  **" 
que  parecen  bermosas  j  uzgamos  por  mas  bermosas  que  las  que  son  real  y  ver- 
daderamente  bermosas.  Nuestracodicia  escausa  de  esto.  Quienama  al  feo 
parécele  bermoso.  Asi  â  nosotros,  que  somos  codiciosos  y  avarientos,  la 
vestidura  de  oro  nos  parece  mas  bermosa  que  el  lilio  del  campo;  y  si  esto 
mirésemos  con  ojos  claros ,  veriamos  en  la  ropa  de  carmesf  y  de  brocado 
las  manos  del  bombre  que  la  tejieron ,  y  en  el  lilio  la  mano  de  Dios  que 
lo  bizo.  Y  cuanto  séria  â  Dios  cosa  mas  agradable  â  ti  que  el  bombre  si  tu- 
vieses  los  ojos  limpios,  tanto  mas  bermoso  te  pareceria  el  lilio  que  pintô 
Dios  que  la  vestidura  que  tejiô  el  bombre.  Asf  la  esposaque  es  bermosisima 
es  alabada  en  los  Cànticos.  «Gomo  el  lilio  entre  las  espi- 
nas,  asf  mi  amiga  entre  las  bijas.  »  Ama  pues  la  yerdadera 
bermosura,  y  los  ricos  tesoros  celestiales ,  y  no  cautives  tu  corazon  en  el 
estiércol  de  la  tierra.  Ten  vergûenza  de  estimar  en  algo  cosas  tan  viles. 
l Que  tienes  tû  que  ver,  6  cristiano ,  con  las  riquezas  temporales,  pues  te 
son  prometidas  riquezas  eternas  y  celestiales?  ^Lo  que  mucbos  filôsofos 
gentiles  menospreciaron ,  tû,  discipulo  de  Jesucristo  llamado  para  el 
cielo,  tienes  en  mucho?  Ninguna  cosa  esta  tan  fuera  de  nosotros  como 
el  dinero ,  ni  bay  cosa  que  menos  provecbo  nos  traiga.  Aunque  tuvieses 
en  tu  poder  todo  el  tesoro  del  mundo,  ^sérias  por  eso  mas  mozo,  mas 
sabio,  grande,  fuerte,  6  mas  bermoso  de  lo  que  agora  ères?  Si  dices  que 
con  las  riquezas  adquieres  deleites,  esos  son  brèves  y  vanos.  £1  verda- 
dero  gozo  y  deleite  es  la  tranquilidad  y  sosiego  del  ânimo.  Si  dices  que 
ganas  bonra,  mira  que  los  bombres  no  se  maravillan  de  tu  persona» 
sino  de  tus  vestiduras  y  de  tus  riquezas,  y  asl  esa  bonra  no  es  tuya» 
sino  de  lo  que  tienes.  Si  viesen  la  pobreza  de  tu  ànimo ,  por  misérable 
y  desventurâdo  te  tendrian.  La  verdadera  bonra  es  ser  amigo  de  Dios. 
Si  dices  que  ganas  amigos  con  las  riquezas,  no  por  cierto  verdaderos 
amigos,  sino  muy  falsos,  lo  cual  no  solo  no  es  ganancia,  sino  pérdida 
conocida.  A  tus  riquezas  aman ,  y  no  à  tf .  Engànante  con  lisonjas ,  y  el 
que  mejor  cara  te  muestra ,  y  es  tu  deudo  mas  cercano,  te  desea  mas  la 
muerte,  por  beredarte.  Si  dices  que  con  las  riquezas  das  limosnas  & 
pobres,  y  baces  mucbos  bienes,  mayor  bien  es,  y  mayor  merecimiento 
delante  de  Dios ,  dejarlo  todo  por  amor  dél ,  y  no  poseer  nada ,  como  lo 
bicieron  los  ap6stoles  y  discfpulos  de  Jesucfisto,  man- 
dàndoselo  su  Divino  Maestro,  que  poseyendo  grandes  *  " 
riquezas,  viviendo  en  el  siglo,  bacer  mucbos  bienes  con  ellas.  Abre 
pues  los  ojos,  y  mira  el  engaôo  en  que  vives  si  piensas  que  estas 
riquezas  temporales,  y  muladar  del  mundo,  son  de  alguu  valor.  Como 
el  amor  vende  al  amante  por  el  amado,  de  manera  c[Olq  lio  e&  ^\riQ  > 
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8ino  de  aqoeUo  que  ama,  amando  estos  bienes  terrenales ,  valiendo  tû 
tanto,  y  ellos  tan  poco  como  hemos  visto,  das  lo  mejor  por  lo  que 
tal  no  es.  Vendes  lo  precioso  por  cosas  viles,  lo  muy  bueno  y  exce- 
lente,  que  es  tu  corazon,  por  el  estiércol  de  la  tierra.  Por  eso  manda 
■âuh.,  ».  I)ios  que  âmes  â  él,  no  porque  su  Divina  Majestad  tiene 
**^»  *••  necesidad  de  lu  amor,  sino  por  lu  iMPOvecho.  Por  hon- 
rarte  quiere  que  le  âmes,  porque  vendiéndote  por  él  amàndole,  te  me- 
jores  en  la  venta,  dando  lo  bueno  por  lo  inestimable,  y  lo  precioso  por 
aquel  que  ningun  precio  recibe.  La  verdadera  riqueza  mas  se  alcanza 
disminuyendo  la  codiciaque  acrecentando  tesoros,  los  cuales  muchas 
veces  se  allegan  para  mal  de  su  dueno ,  y  los  quita  Dios  con  grande 
benignidad  à  los  que  guarda  para  ei  cielo  :  porque  por  ventura  teniéndo- 
los  con  cebo  de  la  vana  prosperidad  embebecidos  en  sus  locuras,  y 
ciegos  con  el  humo  de  sus  honras,  perderian  las  riquesas,  y  honras 
inestimables,  que  lienen  fin.  Mira  en  cuan  poco  tiene  Dios  esos  bienes 

terrenales,  pues  privô  de  ellos  &  un  su  amigo  tan  grande 

'^  *'         como  Job,  à  peticion  de  su  enemigo  Satanàs.  Abre  los 

ojos,  y  considéra  cuanto  le  abates  amando  las  riqueeas  desordenada- 

mente,  y  cômo  le  engrandeces  roenospreciàndolas.  Quita  tu  amor  de 

estas  vanidades,  y  empléalo  en  sok)  Jesucristo. 


CAPITULO  XLV. 

De  It  pobreM  do  lu  riqaeus  terrt Btlat. 

«  No  compare  &  la  Divina  Sabidurfa  la  piedra  preciosa, 
**■*  ^'  porque  todo  oro  en  su  comparacion  es  un  poco  de  arena, 
y  como  lodo  se  estimarà  la  plata  delante  de  ella,  »  dice  el  Sabio. 
Pobreza  es  muy  grande  esa  que  el  mundo  llama  riqueza.  No  pongas  tu 
corazon  en  la  vanidad  de  las  criaturas,  mas  antes  lo  levanta  &  solo  Dios. 
No  te  apoques  cautivando  tu  voluntad  à  cosas  tan  viles.  Por  eso  te  crié 
Dios  derecbo ,  porque  amases  las  cosas  del  cielo,  y  estimases  en  poco 
las  de  la  tierra.  Porque  mira  el  Sefior  tu  provecbo,  todas  las  cosas  que 
bas  menester  puso  encima  de  la  tierra,  asl  como  el  pan,  y  vino,  y  la 
carne,  porque  con  facilidad  las  hallases,  y  las  supérfluas ,  como  el  oro 
y  la  plata,  puso  debajo  de  la  tierra,  porque  no  las  codicles.  No  busqués 

de  veras  cosas  tan  de  burla.  El  psalmista  dice  :  «  Hijos 
de  los  honiibres ,  éPorqué  amais  la  vanidad ,  y  buscais  la 
mentira  ?  »  Siendo  hijo  de  bombre  racional ,  y  que  lienes  uso  de  razon , 
no  vivas  tan  sin  razon  que  constituyas  tu  ûltimo  fin  en  los  bienes  terre- 
nales, pues  fuiste  criado  para  gozar  de  los  celestiales.  No  des  crédito  al 
mundo,  que  engaôa,  y  siempre  miente  &  sus  servidores.  t  Vanidad  es  lo 
que  amas ,  dice  el  psalmo ,  y  mentira  cuanto  el  mundo  promele.  »  Ese  oro 
lierraes,  y  estas  ^as  en  que  tanto  le  regalas,  de  feos  y  lorpes  gusanos 
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salen,  que  no  poede  ser  cosa  mas  baja.  Estas  son  las  preciosas  joyas  con 
que  te  arreas ,  y  estos  son  los  ricos  atavios  con  que  te  compones.  Cercado 
andas  de  estas  cosas,  rodeado  estas  de  pobreza  y  vanidad.  No  te  jactes 
Testîdo  de  taies  ropas ,  ni  te  glories  en  la  tapiceria,  cortinas,  ni  paîios 
de  tos  grandes  casas,  porque  aunque  &  tus  ojos  ciegosparezcan  riquezas, 
no  k)  son  segun  yerdad ,  ni  por  taies  las  tienen  los  discretos  y  sabios 
yarones.  No  son  estas  las  cosas  que  bacen  al  bombre  rico.  Si  quieres  ser 
yerdaderamente  rico,  ama  las  yerdaderas  riquezas.  Estas  riquezas  no 
haoen  al  bombre  ser  prudente,  bumilde,  paciente,  casto,  ni  benigno» 
ni  à  la  ira  convierten  en  mansedumbre,  ni  al  cruel  bacen  piadoso,  ni  al 
envidioso  caritativo.  Pues  si  â  las  virtudes  del  ânimo  ninguna  cosa  apro- 
yecban ,  antes  por  experiencia  vemos  que  bacen  notable  dafio,  criando 
Ticios  y  extirpando  virtudes,  ^qué  razon  bay  para  que  asf  tan  desatina- 
damente  las  âmes?  Eres  como  si  criases  en  tu  seno  viboras  y  escor- 
piones,  que  de  ninguna  cosa  serviria ,  sino  que  criàndolas  con  tu  calor» 
te  emponzoiîarian  despues,  y  te  quitarian  la  vida.  Con  cl  calor  de  tu  co- 
dicia  crias  y  aumentas  esas  riquezas  de  que  vives,  las  cuales  te  comen 
las  entraôas,  roen  la  conciencia,  abogau  el  espfritu,  y  ponen  tu  salva- 
cion  en  muy  gran  peligro.  Esto  es  lo  que  amas,  bombre  ciego,  esto  es 
lo  que  buscas,  y  estas  son  las  cosas  tras  que  te  matas.  Los  infieles» 
que  ninguna  cosa  tienen  en  el  cielo,  no  es  maravilla  que  busquen  estas 
vanidades en  la  tierra,  pues,  como  dice  el  Apôstol ,  no  tie-  .^^^ 
nen  guardada  sustancia  en  el  cielo.  Pero  tû  que  tienes 
tesoro,  justicia  y  redencion  en  el  cielo,  iporqué  amas  '****^ 

estos  bienes  terrenales?  Los  que  despues  de  esta  vida  ban  de  ser  para 
siempre  pobres ,  no  es  mucho  que  procuren  riquezas       j^  ^^  ^ 
en  este  mundo.  Los  que  no  tienen  pan  en  la  tierra  de       ^  ' 
promision,  descienden  por  trigo  &  Egipto.  Pero  tû,  &  ' 

qoien  esta  aparejada  mesa  en  el  cielo,  y  â  quien  Gristo  ' ** 

dispose  el  reino  celestial,  como  lo  dispuso  el  Padre  à  él        ^^*  ^ 
para  que  comas  y  bebas  para  siempre  en  aquella  mesa  de  la  gloria,  donde 
bas  de  beber  del  arroyo  de  dulzura  y  de  la  fuente  deleitable,  teniendo  alU 
coeas  de  que  gozar,  que  ni  ojos  vieron,  ni  oidos  oyeron,  ni        p^^  ^ 
Uegô  â  corazon  de  bombre,  ;porqué  quieres  bartarte  aqul       ^^  ^^ 
de  los  ajos,  y  puerros,  y  ollas  de  Egipto?  Los  esclavos  y 
sienroB  no  es  maravilla  que  traten  de  las  cosas  de  la  tierra. 
Pcpo  k»  bijos  deDios,  y berederosde  la  gloria,  mal  parece       *'  ^'*'  ** 
Iratar  con  tanta  codicia  los  baberes  de  este  mundo.  Si  en  el  dia  del 
juicio  flieres  senor  de  todas  las  riquezas  del  mundo ,  no  podr&s  con 
lodas  ellas  redemir  el  menor  pecado  escrito.  No  aprovecbarân  las  ri- 
qoeoB  en  el  dia  de  la  venganza ,  porque  los  ricos  tuvieron  bambre  y 
oeoesidad ,  pero  &  los  que  buscan  &  Dios  no  faltarà  todo 
bien.  Solos  estos  vivirân  sin  necesidad.  Grande  es  la  dife-        "*^"  "' 
rencîa  que  bay  de  las  riquezas  espirituales  à  las  temporales.  Las  riquezas 
espiritnales  Uévannos  al  cielo ,  y  las  temporales  al  inflemo.  Las  riquezas 
e^iritoalee  creoen  comunicàndose ,  pero  las  temporales  disminûyense, 
dàndolas,  y  si  se  guardan  no  aprovechan.  Engafiosas  Uama  el  Salvador 
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â  las  riquezas.  Ëoganosas  son,  pues  no  pueden  penna- 
vttth..is.  necer  con'nosolros  mucho  tiempo.  Engaûosas,  pues  no 
hinchen  todos  los  deseos  de  nuestra  anima.  Solas  aquellas  riquezas  son 
verdaderas»  que  nos  hacen  ricos  de  virtudes.  Ruegaà  Dios  que  te  limpie 
el  entcndimiento,  para  que  conozcas  bien  la  vanidad  de  los  bienes  que 
amas,  porque  asf  levantes  tu  corazon  à  amar  otros  bienes  mas  nobles, 
mas  ricos  y  yerdaderos. 


MEDITACIONES 

DETOTisniÀS 

DEL  AMOR  DE  DIOS< 


MEDIT ACION  PRIMERA. 

C6mo  todo  lo  criado  nos  convida  al  amor  de  Dios. 

Todas  tus  criaturas  me  dicen ,  Senor,  que  te  ame ,  y  en  cada  una  de  ellas 
yeo  una  lengua  que  publica  tu  bondad  y  grandeza.  La  hermosura  de  los 
cielos,  la  claridad  del  sol  y  de  la  luna,  la  refulgencia  de  las  estrellas ,  el 
resplandor  de  los  planetas,  las  corrientes  de  las  aguas ,  las  verduras  de 
los  campos,  la  diversidad  de  las  flores,  variedad  de  colores,  y  todo 
cuanto  tus  divinas  manos  fabricaron,  ô  Dios  de  mi  corazon,  y  Esposo 
de  mi  aima,  me  dicen  que  te  ame.  Todo  cuanto  veo  me  convida  con  tu 
amor,  y  me  reprebende  cuando  no  te  amo.  No  puedo  abrir  mis  ojos  sin 
ver  predicadores  de  tu  muy  alta  sabiduria,  ni  puedo  abrir  mis  oidos  sia 
oir  pregoneros  de  tu  bondad  :  porque  todo  lo  que  hiciste  me  dice,  Senor, 
quien  ères.  Todas  las  cosas  criadas  primero  enset^an  el  amor  del  Griador 

que  el  don.  La  Escritura  dice ,  hablando  de  la  creacion  del 
' '  '  mundo ,  que  el  Espfritu  del  Seôor  andaba  sobre  las  aguas, 
como  esta  la  voluntad  tan  amorosa  del  artifice  sobre  la  masa  de  oro  para 
sacar  las  imagines  acabadas  y  perfectas  :  porque  entendamos  que  sobre 
todas  las  cosas  andaba  nadando  el  Divino  amor,  el  cual  con  ley  suave 
las  sustenta  y  gobierna.  Todo  nace  de  fuente  viva  de  amor,  y  todo  lo  que 
tiene  ser  viene  esmaltado  de  amor  :  y  de  manera  que  si  la  vista  de  nues- 
tra aima  no  estuvicse  ciega  de  la  vileza  y  polvo  de  su  propia  pasion  y 
amor,  lo  primero  que  \eria  en  todo  lo  criado  séria  el  amor  del  Griador. 
De  aquf  es  que  tus  amigos,  Seôor,  con  mayor  ingenio  y  mas  subtil  arte 
que  aquel  famoso  iilôsofo  llamado  Pirodas ,  el  cual  ensenô  à  sacar  fuego 
del  pedemal,  de  cada  criatura,  aunque  pequeôa,  bacen  saltar  centellas 
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de  faego  de  amor.  Pues  si  la  tierra  me  sasteota,  y  sirve  con  sus  frutos,  el 
baen  hortelano  solfcito  es  el  santo  amor,  e)  cual  una  yez  se  la  mandô, 
coando  la  criô.  Si  el  aire  me  refresca  y  da  Yida ,  el  amor  se  lo  mandé, 
que  él  por  si  (  como  sea  causa  segunda)  nadapodria.  Si  el  agua  nos  sirve, 
y  da  sus  peces,  y  corre  con  grande  fmpetu  para  el  mar  de  donde  saliô, 
todo  es  para  cumplir  el  mandamiento  del  amor.  Finalmente  si  el  fuego 
dâ  calor,  si  el  cielo  da  luz  y  influencia ,  criando  diversos  metales  en  la 
tierra,  todo  es  para  mi  servicio,  y  para  regalo  de  un  solo  amigo  queaquel 
amor  infinito,  nuestro  Dios,  en  esta  tierra  criô.  ^Qué  son,  Seôor,  sino 
brasasencendidas,  loselementos,  aves,  animales,  cielosy  planetas,  cou 
que  pusiste  fuego  à  mi  helado  corazon ,  para  lo  disponer  à  amar  à  quien 
tantos  dones  le  envia  por  hacerlo  diestro  amador  ?  ^Qué  son  el  sol,  y  la 
luna,  cielos  y  tierra,  sino  joyas  de  tu  mano  para  nos  intimar  tu  grande 
voiuntady  amor?  Cada  maiiana  hallaràs ,  anima  mia,  à  la  puerta  de  tu 
casa  à  todo  el  universo,  las  aves ,  animales ,  campos  y  cielos  que  te  espe* 
ran  para  seryirte  :  para  que  tû  pagues  por  todos  el  servicio  de  amor  libre 
que  tû  sola  en  lugar  de  todos  debes  â  tu  Criador,  y  suyo.  Todas  las  cosas 
le  despiertan  al  amor  de  tu  Dios,  y  todas ,  como  un  procurador  de  su  se- 
ôor,  te  ponen  demanda  de  amor.  Gonvfdante  à  su  amor  el  clamor  grande 
de  todas  sus  criaturas ,  asf  superiores  como  inferiores,  las  cuales  con 
Yoces  manifiestas  te  declaran  su  Majestad ,  su  hermosura  y  su  grandeza* 
Los  cielos  cuentan,  Seôor,  tu  gloria ,  y  el  ûrmamento  de- 
nuncia  las  obras  de  tus  manos,  y  no  bay  hablas  ni  ien- 
guajes  donde  no  sean  oidas  sus  voces,  y  tanto,  que  son  inexcusables  to- 
dos les  bombres.  Gallando  manifiestan,  Seôor,  los  cie- 
los tu  gloria,  y  nos  dicen  cual  sera  el  aposento  de  tus  **^'  *' 
esoogidos,  pues  tanta  hermosura  dejas  ver  à  los  ojos  de  los  mortales.  ;  0 
coan  rico  ères,  mi  Dios,  pues  de  tan  ricas  làmparas  te  sirves!  ^De  que 
traza  pudo  salir  labor  tan  prima?  i  Quién  pudo  bacer  tan  bermosa  clari- 
dad,  y  tan  diversas  influencias,  tantos  y  tan  diversos  movimientos,  sin 
un  punto?  Gon  razon  pregunta  Job,  y  dice  :  «  \  Quien 


ooatarà  la  ôrden  de  los  cielos ,  y  dira  sus  movimientos  !  i> 

iO  pesado  corazon  mio,  cômo  el  deseo  de  ver  tanto  primor  y  grandeza  te 

flera  à  aquellas  celestiales  moradas  !  ;  0  cuan  grande  es  la  casa  del  Seôor, 

y  cuaninmensoel  lugar  de  su  babitacionlVeré  los  cielos,        ^^^^  ^ 

obra  de  tus  dedos ,  y  la  luna ,  y  las  estrellas  que  tû  criaste. 

Todo  lo  que  mis  ojos  ven  me  dice  que  te  ame.  Pues  si  me 

convierto  al  mundo  menor,  que  es  el  hombre,  y  pongo  los  ojos  en  mf 

mismo,  aqui  ballo  mayor  causa  para  te  amar,  pues  todo  lo  sobredicho 

criaste  para  mi  servicio  y  provecho.  Si  abro  mis  oidosoiré 

al  psalmista,  que  me  dice  :  «  En  mi  conozco  tu  admirable 

dencia.  »  Del  conocimiento  de  mf  mismo  vine  en  el  conocimiento  de  tu 

may  alla  sabidurfa.  Por  amor  de  esto  dijo  tu  profeta 

Isalas  &  los  pecadores  :  <(Vol ved ,  pre  varicadores,  al  corazon .  '  '    ' 

En  vosotros  mismos  vereis  quién  es  vuestro  Dios.  >» 
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MEDITAGION  II. 

Gdmo  Us  crialuras  noi  envian  al  Dirino  Amor. 

Guanto  veo  con  mis  ojos  me  envia  à  ti»  mi  Dios  y  Senor,  y  todo  lo  que 
criaste  me  airve  de  conocer  tu  Drvina  grandeza.  Gomo  la  saeta  no  para 
en  el  aire,  pero  va  delante,  asi  nuestrasconsideraciones  y  pensamientos 
no  han  de  parar  en  las  cosas  de  la  tierra,  sino  en  el  fin ,  y  ûltimo  para- 
dero,  queerea  tû,  mi  Dios.  Todas  estas  cosas  que  vemos  son  como  ca- 

mino  para  considerar  al  Griador.  £1  Espiritu  del  Senor 
.  ^^'*  *'  hinchô  la  redondez  de  la  tierra,  y  el  que  todo  lo  contiene 
tiene  ciencia  de  voz.  Giego  es  el  que  no  es  alumbrado  con  tantos  resplan- 
dores  de  cosas  criadas ,  sordo  es  el  que  con  tantos  clamores  no  despierta, 
mudo  es  el  que  con  tantos  efectos  no  alaba  à  Dios ,  y  loco  es  el  que  con 
tantos  indicios  no  conoce  al  primero  principio  y  causa  de  todo  esto* 
Abre  pues,  anima  mia»  tus  ojos  ;  aplica  las  orejas  espirituales»  suelta  tus 
labios,  y  oirece  tu  corazon  para  que  veas  k  tu  Dios  en  todas  sus  criaturas, 
y  lo  oigas,  alabes,  âmes,  y  engrandezcas  :  porque  no  se  levante  contra 
tf  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Por  no  hacer  esto  peleô  la  redondez  de  la 

tierra  contra  los  locos,  y  por  el  contrario  sera  materia  de 

gloria  à  los  sabios ,  los  cuales  pueden  decir  con  el  profeta  : 

«  Deleitàsteme,  Seôor,  en  las  cosas  que  hiciste,  y  me  go- 

zaré  en  las  obras  de  tus  manos.  i»  \  0  cuan  engrandecidas  son ,  Senor, 

y^  ^        tus  obras  !  todas  las  cosas  biciste  sabiamente ,  y  la  tierra 

esta  llena  de  tu  posesion.  Veo  en  cada  criatura  como  en 

un  esp^o  la  omnipotencia  de  ti,  mi  Dios.  Resplandece  en 

las  criaturas  como  en  espejo  la  Majestad  del  Griador.  Es  el  santido  puerta 

de  la  imaginacion ,  y  con  el  sentido  vemos  las  criaturas ,  de  cuyo  cono- 

cimiento  venimos  à  conocer  la  bondad  y  sabiduda  del  Griador.  Que- 

riendo  dibujar  Ezequiel  el  edificio  de  la  Iglesia,  comenaô 
'  '  por  el  muro  de  fuera.  Antes  que  suba  mi  anima  à  la  con- 
sideracion  de  las  infinitas  perfecciones  que  bay  en  ti,  mi  Dios,  levan- 
taré  mi  corazon  à  tu  santo  amor,  atraido  de  estas  cosas  extehores  que 
con  mis  ojos  veo,  pues  ellas  me  Uevan  à  tu  conocimiento.  «  i  Ay  de  vos- 
otros  que  no  mirais  â  lo  que  bace  Dios,  ni  considérais  las  obras  de  sus 

manos,  »dijo  tu  santo  profeta  Isaias.Mucbasveces  por  las 
obras  son  conocidos  los  maestros  que  las  bicierou,  aun- 
que  no  los  veamos  con  los  ojos  corporales*  Las  imagines  de  Fidia,  in- 
signe estatuario^  demostraban  quien  era,  y  lo  oonocian  los  que  nunca 
lo  babian  visto,  y  Protogenes  conociô  tambien  al  gran  pintor  Apeles  por 
una  linea  que  bizo.  ;  0  Griador  de  todas  las  cosas I  «que  imâgen  bay  tan 
Clara  de  quien  ères  tû,  como  soy  yo?  ^Qué  Ifneas  mas  sutiles  ni  delica- 
das  pudo  obrar  la  mano  de  algun  artifice,  ni  ingenioso  y  muy  excelente 
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pintor,  qae  U^uen  ni  se  puedan  comparar  con  el  primor  y  extremada 
hennosura  de  los  resplandores  del  cielo  y  flores  de  los  campos  ?  Pues  si 
miramos  laôrden,  armooiay  conciertode  este  universo,  ^qué  puedes 
decir,  anima  mia ,  sino  estar  elevada  y  suspensa  en  tu  Dios?  Es  una  mû- 
sica  tan  acordada  con  tan  admirable  consonancia  y  proporcion,  que  si 
no  fueses  sorda  te  haria  olvidar  de  todo  lo  criado,  trasformada  en  tu 
Griador.  Cada  cucrda  de  la  vigûela  suena  dulcemente ,  pero  todas  juntas 
hacen  suave  melodia.  Gadacriatura  por  si  sola  me  représenta  tu  inlinito 
poder  y  bondad  inefable;  pero  consideradas  todas  juntas,  y  mirando  la 
6rden  del  universo,  ponen  extrana  admiracion.  Con  tu  ôrdeo  persévéra 
el  dia,  porque  todas  las  cosas  te  sirven.  Guando  el  diestro 
tanedor  pone  en  proporcion  las  voces  contrarias  y  diver- 
sas  de  las  cuerdas  del  instrumento,  aunque  no  le  veas  lo  juzgas  por  grande 
ensu  arte.  Si  miras,  anima  mia,  à  todo  lo  criado,  hallarâs  maraviilosa 
consonancia  en  las  cosas  contrarias  unas  de  otras,  pues  los  elementos 
con  tener  cualidades  contrarias  no  pelean  unos  contra  otro6,  ni  las  cosas 
bayas  contradicen  â  las  altas;  pero  todas  concuerdan,  y  hacen  mûsica 
de  inestimable  proporcion  y  concierto,  moviéndolos  la  mano  de  aquella 
sid>iduria  inûnita  de  tu  Dios.  Este  Senor  teniendo  como  vigûela  la  uni- 
vtfsidad  de  las  cosas,  junta  las  cosas  celestiales  con  las  terrenales ,  y  las 
oniversales  con  las  particulares.  Mirando  esta  diversidad  de  cosas  tan 
bien  ordenadas,  pienso  conmigo  en  aquellas  palabras  del  Sabio,  que  di- 
œn  :  c  Mas  hermoso  es  el  que  esto  bizo.  »  { 0  cuanto  mas 
bermoso  debe  ser  el  que  Ipdo  lo  bizo,  porque  el  Autor  de  ^'  '  ^*' 
k  hermosura  lo  pinta  todo  !  i  0  cual  debe  ser  la  providencia  de  «quel  que 
à  taota  multitud  de  cosas  provee  tan  por  extenso,  como  si  para  una  sola 
foese  Dios!  i  De  doude  se  sacan  los  matices  de  las  yerbas ,  la  dulzura  de 
losfnitos,  las  pinturasde  las  aves,  y  bermosura  del  mundo?  iO  cuan 
poderoso  debe  ser  el  que  de  nada  bizo  esto,  y  cuan  sabio  el  que  diô  tan 
difeisas  astucias  à  los  animales,  tantas  propiedades  à  las  raices ,  tantas 
virtodes  à  las  yerbas,  y  tan  varios  ingenios  â  los  bombres,  lo  cual  todo 
jonto  en  su  comparacion  es  como  si  no  fuese  !  Levàutate,  pues,  &nima 
,;  abre  los  ojos,  y  despierta ,  y  si  no  ves  la  virtud  diviua  que  obra  estas 
^,  mira  las  obras ,  pues  ellas  manifiestan  al  que  las  bizo  para  que  sea 
coaoddo  el  que  no  puede  ser  comprebendido.  Por  amor  de  esto  d^jiste 
16,  Seâor,  à  unos  ciegos  que  teniéndote  delante  no  te  co* 
aociaii  :  c  Si  â  mf  no  me  creeis,  creed  à  mis  obras.  »  Elias  ^°'' 
éeciaD  quien  tû  eras,  si  tuvieran  ojos  los  que  las  veian  para  considerar» 
Is,  y  oomo  fuera  posible  que  las  considerarau ,  y  no  te  oonocieran ,  tam« 
foto  Oaftn  posible  oonocerte,  y  dejar  de  amarte. 
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MEDITACION  III. 

Cômo  Dios  ha  de  ser  amado  por  ai  nUsmo. 

Suma  perversidad  es  fruir  de  las  cosas  que  hemos  de  usar,  y  usar  de 
lo  que  debemos  fruir.  Fruir  es  amar  una  cosapor  amor  de  si  misma,  y 
usar  es  amarla  no  por  si ,  siuo  por  amor  de  otra  cosa.  Aquel  es  malo  que 
usadel  Criador,  y  frue  de  la  criaturar.  Ama  à  Dios  no  por  él,  sino  por 
respecto  de  otras  cosas,  y  por  los  bienes  que  dél  espéra,  y  ama  â la  cria- 
tura  por  amor  de  si  misma.  Este  tal  prcvaricador  es  de  la  ley,  y  pervierte 
la  ôrden  del  amor.  Indigno  es  de  Dios  el  que  ama  sus  cosas  mas  que  à 
Dios.  El  amor  tiene  su  fin ,  y  aquello  que  es  fin  ûltimo  es  lo  que  verdade- 
rameute  amamos,  y  usamos  de  todos  los  otros  medios,  no  amândolos  por 
si  mlsmos ,  sino  porque  son  medios  provccbosos  para  alcanzar  el  ûltimo 
fin  que  amamos,  dondeel  amor  se  quieta  y  descansa.  ^Pues  que  mayor 
injuria  puedes  hacer,  anima mia,  à  tu  Dios,  que  amar  sus  dones  mas 
que  Â  ese  mismo  Criador  tuyo  ?  Si  no  amas  à  Dios  por  si  mismo,  sino  por 
lo  que  tç  da,  y  por  lo  que  dél  espéras,  ^i^o  prefieres  y  estimas  en  mas  el 
don  que  el  dador?  Injuria  bace  la  esposa  â  su  esposo  cuando  quiere  los 
joyeles  y  dàdivas  del  esposo  mas  que  â  su  persona.  Bueno  es  tu  esposo, 
y  digno  de  ser  amado  por  si  mismo.  Mucbos  aman  à  otros  bombres  no 
por  sus  riquezas ,  ni  favores,  ni  bienes  que  poseen ,  pues  los  que  aman 
tienen  mas  abundancia  de  estas  cosas  que  ellos ,  pero  àmanlos  por  ser 
buenos,  y  de  sabrosa  y  dulce  conversacion.  ^Pues  porqué,  Senor,  no 
haré  yo  contigo  lo  que  bace  un  bombre  con  otro  bombre,  amàndote  por 
quien  tû  ères  sin  buscar  mi  propio  interese?  Amote  cuanto  puedo,  y  todo 
lo  que  es  à  mi  posible,  y  con  todo  esto  estoy  descontento  por  lo  poco  que 
te  amo  :  porque  quisiera  tener  potencia  infinita  para  amarte  infinita- 
mente.  Si  por  caso  imposible  pudiese  estar  en  la  gloria  gozando  de  la 
vista  de  tu  divina  esencia  teniéndote  ofendido,  ô  arder  en  el  infierno  su- 
iriendo  todas  las  penas  que  padecen  los  daîlados  estando  bien  contigo, 
mas  quiero  ser  atormentado  en  el  profundo  de  el  infierno  teniendo  tu 
divina  gracia  que  gozar  de  tu  gloria  con  tu  ofensa.  Mi  gloria  es  tenerte 
contento,  y  mi  infierno  estar  tû  de  mf  ofendido.  Concédeme,  Senor,  tu 
gracia,  y  baz  de  mi  lo  que  quisieres.  Dame  tu  santo  amor,  y  ordena  de 
mi  â  tu  voluntad  :  la  cual  si  es  que  yo  padezca  todos  los  tormentos  del 
infierno,  en  él  estaré  como  en  el  paraiso,  pues  te  sirvo  en  ello,  y  bago  tu 
Yoluntad.  Si  aborrezco  aquel  malaventurado  lugar,  no  es  tanto  por  la 
pena  que  recelo  como  porque  se  que  los  que  alli  moran  son  enemigos 
tuyos ,  y  si  amo  la  bienaventuranza  etema  y  gloria  celestial ,  no  la  quiero 
tanto  por  mi  regalo  y  deleite  como  porque  se  que  los  que  alli  te  gozan  son 
tus  amigos ,  y  estân  seguros  y  muy  ciertos  que  nunca  te  ofenderân.  Esto 
solo  desea  mi  aima,  que  es  nunca  ofenderte ,  y  perseverar  siempre  en  tu 
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santo  amor.  Asegûrame  de  tu  amistad ,  y  corta  por  do  quisieres  :  porque 
à  mi  basta  tenerte  coDmigo  para  nuDca  ser  triste,  ni  recibir  eDOjo  por 
cosa  que  me  suceda.  A  tf  solo  quiero ,  â  tf  solo  amo,  â  ml        ^^  ^ 
muy  bueno  es  Uegarme  â  tl ,  y  solo  eslo  me  basta.  j  0  cuan 
suave  es,  Scnor,  tu  espiritu!  icuan  dulce  tu  conversa-  '"*'•**' 

cion  !  iy  cuan  digno  ères  de  ser  amado  por  ti  mismo!  Siervo  es  y  muy 
vil  mercenario  el  que  busca  otra  cosa ,  sino  â  ti.  ^  Tan  poca  cosa  ères  tû 
siendo  sumo  bien  y  bondad  infmita ,  que  no  mereces  ser  amado  por  tf 
sioo  solo  por  lo  que  tienes  y  nos  puedes  dar?  De  manera,  Senor,  que  si 
no  tuvieses  que  damos,  no  sérias  amado  de  nosotros.  ;  0  cuanta  injuria 
te  hace  el  que  te  sirve,  y  guarda  tus  mandamientos ,  no  tanto  por  amor 
de  tf ,  ni  porque  lu  lo  mandas,  como  por  su  particular  provecho!  En  el 
Deuteronomio  despues  que  dijo  Moisen  que  te  amâsemos, 
anadiô  diciendo  :  «  Has  de  amar  â  tu  Dios  asf  como  él  te  ^^^  '  ** 
lo  manda.  »  En  esto  nos  diô  â  entender  que  la  causa  y  razon  principal 
porque  te  debemos  amar  es  porque  tû  lo  mandas  y  quieres.  No  solo  por  los 
bienesquede  tl  esperamos,  no  porque  amenazas  con  tormentos  A  los 
que  no  te  aman ,  sino  mas  principalmente  porque  tû  lo  mandas,  y  pues 
ta  Yoluntad  es  que  te  amemos ,  por  solo  esto  te  debemos  amar.  El  que 
dice  que  te  ama,  y  guarda  los  diez  mandamientos  de  tu  ley  solamente  6 
mas  principalmente  porque  le  des  la  gloria,  tengase  por  despedido  délia. 
No  es  guiado  este  tal  por  tu  santo  amor,  pero  es  Uevado  del  amor  propio, 
y  à  sf  mismo  busca  en  lo  que  bace.  ^Si  un  bijo  dijese  â  su  padre  que  le 
obedece,  y  bace  todo  lo  que  le  manda,  no  porque  es  su  padre,  ni  por 
amor  que  le  tieue,  sino  solamente  por  beredarle,  no  merecia  que  el  pa- 
dre desberedase  al  tal  bijo  ?  ^No  lo  lanzarâ  de  su  casa ,  y  mejorara  al  bijo 
que  lo  ama  y  le  sirve  sin  interese?  ^Para  quien  quiere  el  padre  su  ha- 
cienda, sino  para  el  bijo  que  le  tiene  amor?  ^Para  quien  quieres  tû,  mi 
Dios,  la  gloria,  sino  para  los  que  te  aman?  Tu  Apôstol 
dice:  «No  viô ojo,  ni  oyô  oreja,  ni  llegô  â  corazon  de  *  "" 
hombre  lo  que  tiene  Dios  aparejado  para  los  que  le  aman.  »  La  vida  etema 
es  para  los  que  te  aman ,  y  desberedado  sera  de  ella  el  que  no  amando 
à  Dios  busca  A  Dios  no  por  Dios ,  sino  por  sola  su  gloria.  Para  los  que  te 
aman  tienes,  Senor,  guardada  tu  bienaventuranza ,  y  los  hijos  que  te 
sirven  por  amor  entrarân  en  ella.  El  que  A  ti  solo  busca  ballarteba,  y 
temA  contigo  todos  los  bienes.  A  tf  solo  amo  y  quiero,  y  tû  solo  ères  el 
premio  de  misirabajos,  segun  aquello  quedijiste  al  patriarca  Abra- 
ban  :  «  Yo  soy  tu  galardon  grande  y  copioso.»  Tû  ères  ^^  ^^ 
aquel  galardon  muy  abundan  te  y  grueso  del  cual  bablando 
contigo  dijo  David  en  cl  psalmo  :  «  Incliné  mi  corazon 
para  bacer  tus  justiûcaciones  por  amor  del  galardon.  »  De  balde  debes 
amar.  Anima  mia,  al  que  de  balde  te  comprô,  dando  el  precio  de  tu  re- 
dencion  sin  que  merecieses  ser  redimida.  No  quieras  fuera  dél  otra  cosa, 
pues  él  solo  basta  para  tl.  Por  avarienta  qqe  seas  te  debes  contentar  con 
solo  él.  Aunque  tu  avaricia  quiera  poseer  el  cielo  y  la  tierra,  mas  es  aquei 
que  hizo  el  cielo  y  la  tierra.  En  él  solo  ternes  todo  cuanto  puedes  desear, 
y  todo  lo  que  puedes  pretender.  a  Perdona ,  Sefior,  A  tu  pueblo ,  dijo 
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Moigen  à  Dios»  6  quftame  del  libro  de  la  vida.)»  No  queria 

Moisen  ser  apartado  del  amor  de  Dios;  pero  taDto  amaba 

&  Dios,  y  à  los  prôjimos,  que  por  amor  de  ellos  queria  ser  privado  de  la 

gloria ,  que  era  su  propio  provecho  y  interese ,  contentàndose  con  solo 

el  amor  de  Dios. 


HEDITACION  IV. 
Que  Dios  ht  de  ser  amsdo,  por  sor  somamente  baeno, 

Si  el  objeto  de  noestra  yoluntad  es  el  bien  verdadero ,  6  biea  aparente , 
6  8I1II10  bien,  y  bondad  infinita  de  mi  Dios,  ^porqué  no  te  amarà  mi 
corason  sobre  todas  las  cosas,  siendo  tû  sumamente  bueno ,  y  la  misma 
bondad?  Es imposible  amar  el  bombre  alguna  cosa  si  no  fuere  verdade- 
ramente  bueaa,  ô  so  color  y  nuon  de  algun  bien.  Guaiido  ama  lo  malo, 
DO  lo  qaiere  en  cuanto  malo ,  sino  porque  viene  el  mal  cubierto  con 
algon  bien ,  del  cual  cebàndose  la  voluntad,  es  llevada  enganosamente  â 
qoerar  lo  mak),  el  cual  nunca  séria  amado  de  iiuestra  volunlad  si  viniese 
dascubierto.  Représenta  el  mundo  â  la  voluntad  bienes  aparontes,  como 
son  deleites,  bonras,  provecbos  temporales,  y  otras  cosas  semejantes  : 
debajo  de  loscuales  bienes  transitorios  y  faltos  viene  escondida  lamuerte 
delaculpa,  con  las  abominaciones  de  los  vicios  y  pecados.  Estos  en- 
gaâoarecibestû,  anima  mia,cuando  aficionàndote  i  estas  vanidades 
exteriores,  compras  à  costa  de  perder  tu  libertad  los  etemos  y  perdura- 
Ues  tormentos.  Nô  se  que  prevancacion  y  maldad  es  esta ,  pues  siendo 
tan  natural  à  tf  el  amar  lo  bueno,  como  al  fuego  el  quemar,  dejas  â  tu 
Dios  (que  es  sumamente  bueno  y  un  acto  puro  de  bondad)  por  una  bon- 
dad tan  superficial  como  es  la  bondad  que  resplandece  en  la  criatura.  La 
bondad  de  la  criatura  no  es  sino  una  pequena  gota,  que  mana  de  aquel 
piélago  inflnito  y  profundo  abismo  sin  suelo  de  la  bondad  inefable  del 
Griador.  ^Pues  porqué  d^as  la  eiistencia  por  la  apariencia ,  lo  vivo  por 
k)  dibujado,  y  lo  que  es  verdaderamente  bueno  por  una  sombra  de 
bioi?  DdMijo  de  esa  pequeôa  bondad  que  ves  en  las  criaturas,  la  cual 
recibîeron  empreitada  de  la  suma  bondad  del  Griador,  estàn  muchas 
imperfecciones  escondidas;  pero  la  bondad  del  Senor  es  propia  suya, 
sin  mezcla  de  alguaa  imperfeocion.  ^Pues  que  malignidad  es  la  tuya , 
que  dejando  al  que  es  sustancialmente  bueno ,  y  esencialmente  bueno, 
y  tan  digno  de  ser  amado,  porser  la  misma  bondad,  levas  tras  un  poco 
de  bien  momentàneo,  que  cubre  mucbas  faltas  y  defectos  dignos  de 

aborrecimiento?  «  Ninguno  es  boâio,  sino  solo  Dios,» 

''^*'  dice  la  fiscritora  :  porque  solo  él  es  sustancialmente 

kmoo,  ysQ  bondad  es  natural  à  él,  y  propia  de  su  esencia,  mas  la 

teodad  de  la  criatora  es  adqolrida,  comunicada,  emprestada,  y  muy 

tiçerfloial,  y  no  es  bcwaie  8(  miniâ»  8im>  por  particqN^ 
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la  bondad  que  recibiô  de  Bios.  A  ti ,  mi  Bios»  que  ères  origen  y  manantial 
de  donde  proceden  todas  las  bondades  que  amo  en  la  tierra ,  ame  mi 
oorason  sobre  todas  las  cosas ,  pues  segun  su  naturalez^  no  puede  ser 
llevado  sino  de  lo  bueno,  ni  captivo  sino  del  bien  verdadero  6  apai*ente. 
AU,  Seûor,  que  ères  sumo  bien,  y  verdadera  bondad ,  debo  yo  amar, 
pœs  ères  todo  bueno,  y  centro  de  mi  aima,. y  ères  un  de  mis  deseos, 
descanso  de  mi  corazon,  y  (cumplimiento  de  mi  voluntad.  Tû  ères 
esencialmente  bueno,  y  toda  otra  bondad  es  cosa  muy  accesoria,  y 
indigna  de  emplear  en  ella  mi  amor.  Mandaste  à  tu  siervo  Moisen  que 
biciese  un  propiciatorio ,  que  era  una  tabla  ancha  y 
grande  de  oro  puro  y  macizo,  sin  pintura  alguna ,  la  cual 
estaba  endma  del  arca  del  testamento  entre  dos  querubines  que  la  mi- 
rabao,  de  donde  dabas  tus  respuestas.  «  Si,  como  dice  tu  santo  Ap6s- 
tol ,  todas  las  ceremonias  de  aquella  )ey  eran  figura  de 
la  ley  de  gracia,  ^qué  représenta  aquella  tabla  de  oro 
puro  y  macizo,  sino  tu  bondad  pura,  sôlida,  sustancial  y  yerdadera? 
Es  en  nosotros  la  bondad  como  oropel ,  que  asienta  sobre  muchos  de- 
f ectos  y  flaquezas  ;  pero  en  ti  es  toda  oro  ilno,  por  ser  tû  esencialmente 
todo  bueno.  La  pintura  es  cosa  muy  accidentai  y  exterior,  y  por  eso 
mandabas  que  esta  tabla  no  se  pintase  :  porque  en  ti  no  hay  cosa  acci- 
dentai ,  ni  es  accidente  la  bondad  que  te  conviene  por  tu  propia  natura- 
lesa.  Era  grande  y  ancha  :  porque  tu  grande  bondad  extiéndese  à  los 
extranos,  y  â  los  infieles  y  enemigos.  Nace  el  sol  para  los  buenos  y  malos, 
y  envias  el  agua  sobre  los  justos  y  injustos.  No  desechaste  al  ladron  que 
te  Uamô  en  la  cruz,  no  despreciaste  A  la  mujer  pecadora       * 
que  te  buscô  en  casa  del  fariseo,  no  te  escondiste  de  la 
adultéra  que  te  presentaron  en  el  templo ,  y  no  te  desde- 
ûabûs  de  recibir  A  los  pecadores ,  y  comer  con  ellos,  no        ^^^'*  ^' 
Qbstante  las  murmuraciones  de  los  fariseos.  No  ères  acep-         ^^'' 
tMàoit  de  personas  :  ni  llegô  à  ti  alguu  pecador,  por  grande  "°'*  ^' 

que  fuese,  que  no  hallase  esas  entraôas  de  amor  para  su  °  '    ' 

mnedio  abiertas.  Aquellos,  Senor,  se  quejen  de  ti,  y  de  tu  soberana 
bondad,  que  buscAndote  en  sus  tribunales  y  trabajos,  no  ballaron  en  tl 
Uando  y  beniguo  Padre  para  socorrerios  y  ayudarlos.  1 0  cuan  ancha  y 
«KteDdida  es  esta  tu  bondad ,  clementlsimo  Senor,  pues  abrazas  al  pobre 
y  al  eeclavo ,  y  siervo  vil  y  miseiuble,  y  mezquino  pecador,  asf  como  al 
grande ,  poderoso  y  rico ,  y  como  al  que  estA  muy  adelante  en  tu  serviciol 
Dos  querubines  estaban  mirando  y  contemplando  el  propiciatorio  :  por- 
que te  entienda  que  solas  dos  naturalezas  angélica  y  humana  te  conocen, 
y  floloe  los  Angeles  y  loshombres  tienen  noticiade  tu  bondad  infinita.Te- 
Bian  tendidas  sus  alas  :  porque  en  la  consideracion  y  contemplacion  de 
ta  bondad  encendiesen  nuestros  deseos,  y  estiende  el  aima  sus  afectos 
viriando  con  sus  santos  ejercicios,  y  hervientes  suspiros,  amando  la 
voluntad  sobre  todas  las  cosas  al  que  conoce  el  entendimiento  ser  digno 
de  eer  amado  mas  que  todas  ellas.  Porque  todo  io  que  se  ve ,  se  ve  en  la 
ha,  por  amor  de  lo  cual  es  la  luz  mas  visible ,  asi  como  porque  todo  lo 
foeee  entieode ,  por  razon  de  la  verdad  se  entiende ,  y  por  eso  la  mesma 
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verdad  es  mas  inteligible.  Asi  todo  lo  que  se  ama  es  amado  por  razon  de 
algun  bien  que  tieoe  ;  lu^o  el  mismo  bien  es  mas  digno  de  ser  amado. 
Pues  como  tû,  Senor,  seas  el  mesmo  bien  por  razoa  de  tu  bondad ,  ères 

merecedor  de  ser  sumameote  amado.  Amartehe ,  Scôor, 
^***"  "'  fortalezamia,  firmamento mio,  refugiomio,y  librador  mio. 
Mas  ères  en  tl  mismo  que  cuanto  bas  becbo  por  nosotros,  y  asf  es  justo 
que  te  ame  mi  corazon  por  tu  bondad  infinita,  y  aun  mas  que  por  lo  que 
por  mi hiciste.  Debes  pues,  anima  mia,  sumirte  en  aquel  piélago  inû- 
nito  de  la  bondad  de  tu  Dios,  y  entrar  en  el  profundo  abismo  del  sumo 
bien  de  tuCriador.  Arda  mi  corazon  en  ese  borno  de  fuego  de  caridad  in- 
mensade  tf,  mi  Dios,  y  abrâsense  mis  entranas  encendidas  en  el  amor 
detueternaysoberanabondad.  Amartebe,  Dios  mio, bien  infinito,  ine- 
fable bondad,  y  amor  sin  término  ni  medida,  todo  cuanto  puedo,  y 
sobre  todas  las  cosas,  pues  ères  sumo  bien ,  y  la  fuente  de  donde  manan 
los  bienes  que  tienen  todas  las  otras  cosas. 


MEDITAGION  V. 

Qae  Dios  b«  de  ser  amado,  por  ser  samamente  hermoso. 

Si  la  bermosura  tanto  poder  tiene  para  robar  las  voluntades ,  îô  co- 
razon mio  !  i  porqué  no  te  captivas  de  aquella  hermosura  inmensa  de  tu 
Griador  ?  i  0  fuente  de  toda  bermosura ,  de  la  cual  todas  las  otras  ber- 
mosuras  proceden  !  i  porqué  no  soy  todo  llevado  de  la  grande  perfeccion 
de  tan  extremada  y  soberana  lindeza?  La  hermosura  de  las  criaturas  pe- 
queôaes  Y  transi  toria,  momentânea  y  perecedera.  Hoy  es  fresca  como  la 
flor  del  campo,  y  maôana  esta  marcbita.  La  bermosura  de  la  criatura 
falta,  y  déjà  de  ser  al  mejor  tiempo;  pero  la  hermosura  del  Griador  para 
siempre  persévéra,  y  esta  con  él.  Toda  hermosura,  comparada con  la 
bermosura  del  Seôor,  es  fealdad  muy  grande,  i  Pues  porqué ,  anima 
mia ,  te  detienes  en  el  amor  de  la  fealdad  de  la  criatura  enga&osa ,  eu- 
bierta  con  una  falsa  apariencia  de  hermosura,  y  dejas  à  la  misma 
hermosura  de  tu  Dios?  Mas  ventaja  hace  la  hermosura  del  Griador 
â  la  de  la  criatura  que  el  cuerpo  à  la  sombra.  Pues  tanto  te  convida 
la  sombra  à  que  la  âmes,  ^porqué  no  te  captiva  la  luz  à  que  la 
quieras?  Si  tanta  admiracion  te  causan  las  labores,  que  no  pudieron 
ser  recibidas  con  la  perfeccion  que  tenian  en  el  dechado  por  la  torpeza 
del  sujeto  donde  fueron  labradas ,  i  côrao  no  quedas  fuera  de  ti  con- 
templando  la  hermosura  y  perfeccion  que  tenian  en  el  dechado  de  donde 
se  sacaron  ?  ^  Que  hombre  habrà  en  el  mundo  que  aficionàndose  à  una 
figura  muy  hermosa  sacada  al  natural  de  una  persona,  no  se  aûcione 
mucbo  mas  à  la  misma  persona?  Pues  si  todas  las  criaturas  son  dibujo 
^^  ^  de  la  mano  de  ti ,  mi  Dios,  y  el  hombre  es  imâgen  y  se- 
mejanza  tuya,  ^porqaé,  Se&or,  no  me  aficionaré  mas  à  M 
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que  à  tu  imâgen  y  dibujo?  y  si  yo  amo  con  tanto  cuidado  las  cosas  que 
comparadas  â  la  nobleza  de  mi  anima  gran  parte  del  bien  que  tieuen  es 
ser  codiciadas  de  mi ,  ^porqué  do  amaré  à  aquel  sin  el  cual  no  hay  bien 
alguno ,  y  que  criô  estas  cosas  por  amor  de  mi  ?  Sera  mi  corazon  cautivo 
de  la  hermosura  inûnita  de  mi  Dios.  \  0  hermosura  tan  antigua  y  tan 
Dueva ,  cuan  tarde  te  conoci  y  cuan  tarde  te  amé  !  ^  Por  ventura  no  ères 
tû ,  Seôor ,  aquel  de  quien  dice  el  psalmista  que  ères  her- 
moso  entre  los  bijos  de  los  bombres  ?  De  tf  dice  la  Esposa 
que  ères  blanco  y  Colorado ,  escogido  entre  millares.  Y  si        ^"*"  *' 
en  este  destierro  no  veo  la  bermosura  de  tu  Divina  Majestad  asf  como  ères 
liennoso  en  el  cielo,  por  los  efectos  vengo  en  conocimiento  delà  causa, 
y  por  la  bermosura  de  los  cielos,  planetas,  ârboles ,  flores,  y  variedad 
de  muy  vivas  colores  de  las  cosas  que  tus  divinas  manos  fabricaron ,  co- 
Dozco  mi  Dios  y  Seôor  ser  abismo  infinito  de  bermosura ,  la  bermosura 
de  donde  estas  hermosuras  tienen  su  origen.  Pues  si  aqui  en  alguna  ma- 
nera  venimos  en  noticia  de  tu  divina  bermosura ,  que  es  principio  y 
causa  de  todo  lo  bermoso,  ^porqué  el  conocimiento  de  mi  juicio  y  razon 
no  me  arrebata  con  impetuoso  aceleramiento ,  y  me  Ueva  al  amor  de  tanta 
perfeccion  y  bermosura?  Captivaron  los  trajes  de  la  bermosa  Judital 
principe  Holofernes ,  y  la  bermosura  de  Ester  convirtiô  en       ^^^^  ^^ 
blandura  el  pecbo  airado  del  rey  Asuero ,  y  la  bermosura 
del  ârbol  de  la  vida  bizo  â  Eva  que  se  olvidase  de  tl  y  del 
precepto  que  le  pusiste.  i  Pues  cômo  no  me  olvidaré  yo  de         ^"*'  '* 
mi  mismo  y  de  todas  las  cosas  del  mundo  por  amor  de  esa  bermosura 
infinita,  pues  una  bermosura  tan  temporal  como  la  de  aquel  &rbol  bizo 
à  nuestra  primera  madré  que  te  pusiese  en  olvido?  Yani- 
dad  dice  la  Escritura  que  es  esta  bermosura  temporal        '"^"  '*' 
por  burlar  tan  presto  al  que  la  ama.  Mas  aquella  bermosura  etema,  que 
es  propia  de  tf ,  mi  Dios ,  durarâ  en  tanto  que  tû  durares,  que  sera  para 
siempresin  fin.  Recreâbase  Jonas  debajo  de  la  verdura  de 
la  yedra  verde,  la  cual  roida  del  gusano  secôse  luego.         *""* 
Aneja  es  la  scquedad  y  fea  corrupcion  à  toda  bermosura  corporal ,  cual 
es  la  de  la  criatura.  i  Pues  â  quien  ba  de  acudir  mi  anima ,  y  en  quien  ba 
de  emplear  su  corazon  mi  amor  sino  en  esa  perpétua  y  infinita  bermo- 
sura ,  que  nunca  se  acaba,  ni  se  seca  ?  Si  por  ser  corto  de  vista  en  esta 
vida  transitoria  no  veo  tu  bermosura  con  los  ojos  corporales ,  basta  que 
oon  los  antojos  de  la  fe  la  alcance  à  conocer,  en  cuya  consideracion  mi 
anima  y  mis  potencias  son  trasformadas  en  tf ,  y  llevadas  al  amor  de  tu 
inefable  bermosura.  Grande  es  el  poder  que  tiene  la  bermosura  corporal 
para  cebar  los  ojos ,  y  llevar  tras  ellos  el  corazon ,  y  mayor  es  la  torpeza 
y  pesadumbre  del  que  puede  acabar  consigo  de  volver  el  corazon  à  alguna 
bermosura  corporal,  teniendo  présente  à  una  bermosura  tan  sin  medida 
como  la  de  ti ,  mi  Dios ,  que  bace  fuerza  à  las  criaturas  insensibles  à  se* 
gairla. 


lis  insncos  espaIïoles. 


MEDITACION  YI. 


Gdnio  ht  dt  MT  Di08  «mad*. 

Si  quieres,  anima  mia,  saber  el  modo  que  bas  de  tener  en  amar  à  ta 
Dios ,  es  siû  modo.  Guando  mandô  amar  al  prôjimo ,  puso 
******"  "*  tasa  diciendo  que  lo  amases  como  à  U ,  y  no  mas  que  â  If  ; 
pero  mandando  que  amases  à  su  Divina  Majestad,  no  puso  limites ,  mas 
antes  dijo  absolutamente  que  le  amases ,  porque  Dios  ha  de  ser  amado 
todo  cuanto  pudieres  amarle.  Eres ,  Seôor,  tan  bueno,  que  por  mucbo 
que  la  criatura  te  ame  nunca  te  amarâ  cuanto  mereces  ser  amado,  y  por 
tanto  la  medida  con  que  te  ha  de  amar  es  amarte  sin  medida.  Asi  dice  la 

Escritura  :  a  Glorificad  â  Dios  cuanto  podeis ,  porque  mayor 

es  que  toda  alabanza.D  Ama  pues,  anima  mia,  à  tu  Dios 

cuanto  él  es  amable ,  y  eso  te  basta.  ^Porque  te  maravillas  de  esto  que  te 

^  digo?  2  Por  Ventura  no  sabes  que  la  Escritura  nos  lo 

manda  loar  segun  la  muchedumhre  de  su  grandeza,  con- 

viene  à  saber  como  él  es  loable  ?  Dirasme  que  ninguno  lo  puede  asi  amar 

sino  él  mesmo ,  ni  loarle  tampoco  :  porque  él  mesmo  se  iguala  à  si  am&n- 

dose ,  cuyo  amor  es  infinito,  como  lo  es  tambien  la  grandeza.  Bien  di- 

ces ,  pero  si  no  puedes  bastar  à  loarle,  no  ceses  de  loarle,  y  si  no  puedes 

amar  como  debes,  ama  cuanto  puedes  :  porque  no  tienes  porque  temer  ha- 

cer  exceso  ni  demasfa  en  el  amor,  donde  la  facultad  y  poderio  es  vencido 

de  la  gloria  y  excelencia  del  amado ,  y  el  poderlo  del  amador,  y  la  fa*» 

cundia  del  que  alaba  es  vencida  de  la  virtud ,  y  merecimiento  del  ala- 

bado.  Arden  aquellos  seraûnes ,  y  enciéndense  las  virtudes  angélicas  en 

amor  dél ,  como  esta  escrito  :  «  El  que  hace  à  sus  espiri- 
tus  àngeles,  y  à  sus  sienros  fUego  quemante.»  No  cesan 
famâs  de  aquel  ardor,  porque  nunca  les  parece  que  ban  ardido  barto.  ^  Y 
que  es  todo  el  amor  de  aqui  comparado  con  el  ardor  y  fùego  de  aquellos 
espiritus  angélicos  y  animas  bienaventuradas  ?  Todo  nuestro  amor  es 
grande  tibieza  si  se  compara  con  la  fragrancia  y  encendimiento  dellos. 
Amote  pues,  Dios  mio ,  y  mi  Seflor,  sin  manera  y  sin  medida ,  porque 
as!  nos  amaste ,  y  tû ,  que  biciste  todas  las  cosas  en  peso ,  cuenia  y  me- 

dida,  en  amar  no  tuviste  modo  ni  medida.  En  esto  solo 
excediste,  Dios  nuestro,  y  pasasteel  modo ,  excediendo 
sobre  manera ,  y  excediendo  sobre  toda  razon  y  entendimiento ,  y  guar- 
dando  en  todas  las  cosas  desde  el  principio  manera  en  amamos,  no  qui- 
siste tener  modo  ni  manera;  mas  sobre  manera  fué  excesivo  y  demasiado. 
Perdona,  Sefior,  te  suplico,  perdona  à  tu  sienro,  que  habla  de  ti  con 
gozo  y  osadia  grande  :  porque  demasiado  y  muy  demasiado  fuiste  en 
amarnos,  Dios  nuestro.  ^  No  es  por  ventura  demasiado  que  esté  el  Hijo  de 
Dios  colgado  en  la  cruz  por  un  yil  gusanillo?  ^No  es  exceso  grande  que 


DIEGO  DE  ESTELIA.  fl9 

muera  el  Criador  porqne  viva  la  criatura  ?  ^  No  es  exirafio  y  exoeeiTO  oaao 
de  amor  perder  la  vida  el  Uacedor  por  la  obra  que  hiio ,  y  el  inooente  por 
el  culpado ,  y  el  justo  por  cl  pecador  ?  Si  esta  es  medida ,  Seilor,  cerca  da 
vuesli-a  sabidurfa  es  medida  :  porque  cerca  de  todo  enlendimienlo  criado 
exceso  es  este ,  y  muy  grande  exceso  y  demasla  grande.  No  temeré  de  de- 
cir  lo  que  el  evangelista  dijo  que  babiaban  Moisen  y  Elias  en  la  trasfi- 
guracion  de  tu  pasion  sagrada ,  à  la  cual  san  Lucas  llamô 
exceso.  Naturalmente  ponemos  la  mano  y  el  brazo  â  peli-         ''"**'  *' 
gro  por  defender  la  cabeza ,  que  es  miembro  mas  principal,  pcro  exceso 
fué  de  grande  amor  que  tû ,  mi  Dios  y  Seâor,  siendo  nuestra  cabeza,  te 
pusieses  â  peligro  de  muerte ,  y  murieses  en  la  cruz  por  amparar  â  nos- 
otros  miembros  tuyos.  Tambien  tu  santo  Apôstol ,  lleno 
de  espirilu ,  no  tcîmiô  de  decir  que  fué  demasiada  aquella       ****''  *' 
caridad  con  que  nos  amaste,  y  de  tal  manera  que  siendo  Hijo  de  Dios  te 
diste  por  unos  viles  y  despreciados  esclavos.  ]  0  verdaderamente  excesiva 
y  muy  grande  caridad ,  y  que  traspasa  los  términos  de  toda  caridad  !  A  la 
obra  de  nuestra  redencion  copiosa  redencion  la  llamô  el 
profeta ,  pero  mas  propiamente  la  llama  el  Apôstol  exce-  * 

si  va  y  demasiada.  Excesiva  fué  tu  caridad ,  puespagaste  en  tu  pasion  por 
nosotros  mas  de  lo  que  debfamos.  Excesiva  satisfaccion,  pues  bastando 
para  nuestra  satisfaccion  una  gota  de  tu  sangre ,  por  raxon  de  la  infini* 
dad  del  supuesto ,  la  diste  toda ,  mostrando  el  excesivo  amor  que  nos  te» 
nias.  Asl  tengo  yo  de  amar  à  ti ,  mi  Dios ,  tan  excesivamente,  y  tan  de 
veras,  y  tan  de  propôsito,  que  no  baya  término  ni  medida  en  mi  amor. 
Saldré  de  mi  mismo ,  y  saldré  fuera  de  mi ,  amàndote  sin  estar  en  mi, 
enibriagado  de  este  tu  santo  amor,  y  enagenado  de  mf  :  porqua  si  el  am<tf 
es  Terdadero,  ba  de  sacar  al  bombre  de  sus  casillas ,  y  fuera  de  sf ,  por* 
que  el  amor  suspende  y  hace  extasis.  Por  amor  de  esto  en 
los  Cantares  ponderando  el  Esposo  el  amor  de  la  Esposa , 
lo  compara  al  vino  •  por  la  propiedad  que  tiene  el  vino  de  enagenar  de  i( 
al  que  mucbo  bebe  dél ,  y  la  Esposa  le  dice  :  «Metiôme  el 
rey  en  su  botillerfa,)>  y  porque  bablaba  de  la  caridad, 
tratando  de  este  vino  anadiô  luego  diciendo  :  «Y  inclinô  mi  TOluntad  A 
diversos  grados  de  caridad.  »  Herida  podrà  salir  el  aima  en  el  perdon  y 
safrimiento  de  las  injurias,  mas  considerando  el  ejercido  en  queseejer*- 
dtô  tu  amor,  ya  es  muy  fÂcil  y  muy  amable.  1 0  mi  Dios  y  bien  inflnito, 
quîen  tuviese  la  sabidurla  de  los  àngeles  para  declarar  este  tu  pensamiento 
aoerca  de  nosotros  !  Cierto  soy  que  quien  fuese  de  esto  bien  enseâado , 
séria  de  tu  Divina  Majestad  y  de  tu  bondad  perfectamente  enamorado.  Tu 
amor  pusiste  en  la  cruz,  y  en  biel  y  vinagre,  y  d  nuestro  en  panales  de 
miel.  ;  O  que  dura  ley  la  de  tu  amor,  mi  Dios ,  aoerca  de  nosotros ,  y  cuan 
dulce  y  fâcil  la  nuestra  acerca  de  ti  !  pues  basta  en  el  morir  no  cumplis  U 
ley  de  Tuestro  amor,  y  hasta  vivir  en  vuestro  reino  y  gloria  no  podemoe 
cumplir  como  deseamos  la  ley  de  nuestro  amor.  Pero  en  onànto  puedo  « 
y  fuere  à  ml  posible ,  amartebe  en  esta  vida  mas  que  à  mit  ooiBS ,  y  mas 
qoe  â  ml  mismo.  Por  amor  de  esto  preguntaste  à. tu 
apôstol  ean  Pedro  Si  te  amaba  mas  que  à  loeotroe«porqua  ' 


120  mSTICOS  ESPAJÏOLES. 

quieies  ser  de  nosotros  amado  mas  que  todas  las  otras  cosas ,  y  sobre  to- 
das  ellas,  y  an  ténnioo ,  y  sin  medida.  Todas  las  otras  virtudes  ticnen 
medida  y  tasa,  mas  sola  la  virtud  del  amor  y  de  la  caridad  no  la  tieDc. 


IdEDITAGION  VII. 


Cômo  Dioi  lolimenle  ha  de  ser  amado. 


Los  pies  del  anima  son  el  amor,  y  del  amor  soy  llevado  donde  quicra 
que  voy.  Y  como  este  nuestro  cuerpo  tiene  dos  pies  con  que  anda ,  asi  el 
anima  tiene  dos  amores  y  afectos  que  la  Uevan ,  que  son  tu  amor  santo  y 
divino ,  y  el  amor  de  las  cosas  mundanas.  Despues  que  Jacob  luchô  con 

el  ângel ,  y  fué  llamado  varon  que  ve  â  Dios ,  tocôle  el 
*'*^'  "'  ângel  en  una  pierna ,  y  quedô  cojo  de  un  pié.  En  cono- 
ciendo,  Senor,  mi  anima  la  excelencia  de  tu  bondad ,  y  en  descubriendo 
algo  de  tus  divinas  perfecciones ,  luego  anda  cojeando  en  el  amor  del 
mundo ,  y  camina  derecha  por  el  camino  de  tu  santo  amor.  ;Porqué  ser 
mi  Anima  adultéra  teniendo  esposo  tan  bermoso  y  rico ,  y  tan  digno  de 
ser  amado  ?  Seré  cojo  en  el  amor  del  mundo  y  camino, de  maldad  por 
andar  ligero  por  las  sendas  de  tu  divino  amor,  cuando  gustare  de  tu  dul- 

zura,  segun  aquello  que  dice  el  profeta  bablando  contigo  : 

«Gorri  por  el  camino  de  tus  mandamientos  cuando  en- 
sanchares  mi  corazon.  »  Estiende  las  telas  del  corazon ,  la  alegria  y  gusto 
del  amor,  la  cual  alegria  bace  que  corra  con  deleite  por  la  guarda  de  tus 
mandamientos.  La  carga  del  amor  del  mundo  apesga  las  alas  de  tu  amor 
para  que  no  vuele  à  ti ,  mi  Dios ,  siendo  centro  de  mi  anima.  ^Pues 
porqué  querré  yo  cargarme  con  el  amor  de  cosas  que  impiden  el  vuelo 
de  mi  Anima  para  su  Griador  y  esposo  ?  Aborreceré  de  corazon  todo  lo 
que  es  fuera  de  ti,  pues  tû  solo  bastas  para  mi.  Menos  te  ama  ,  Senor,  el 
que  contigo  ama  otras  cosas ,  si  por  tf  no  las  ama.  Partido  tiene  el  amor, 
y  dividido  esta  el  corazon  del  que,  no  contento  con  tu  solo  amor,  ama,  y 
no  por  tl  y  las  criaturas.  Maravillosa  cosa  es  que  siendo  el  bombre  quien 
es ,  te  contentes  tû ,  mi  Dios,  con  solo  él ,  y  siendo  tû  quien  ères ,  no  se 
contente  el  bombre  solamente  contigo ,  sino  que  quiere  amar  contigo 
otras  cosas ,  y  no  por  tf ,  como  si  tû  solo  no  bastases  para  él.  i  Cômo , 
Seûor  Dios  mio ,  y  todo  mi  bien ,  tan  poca  cosa  ères  tû  que  no  bastas 

para  mi?  [0  centro  de  mi  corazon,  y  Esposo  de  mi  aima! 

^y  que  quise  yo  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  sino  à  ti  ?  Si 
tû  ères  el  mismo  bien ,  y  contieues  en  grade  eminente  todos  los  bienes, 
^porqué  anda  mi  anima  buscando  bienes  en  las  misérables  criaturas ,  y 
déjà  à  ti,  fuente  de  todos  los  bienes?  i Porqué  anda  mi  corazon  ras- 
treando  por  el  amor  de  las  criaturas,  babiéndome  la  experiencia  cn- 
seâado  que  no  me  quietan ,  ni  ballo  en  ellas  verdadero  descanso  ?  Cuando 
no  son  poseidas ,  son  codiciadas  y  aborrecidas  en  habiéndolas.  Elias  me 
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dicen  que  ame  solamente  à  tf .  Teogolas  en  mucho  precio  antas  que  las 
alcance ,  y  despues  de  alcanzadas  son  estimadas  en  nada.  Ântes  de  alcan- 
zadas  tenian  este  bien ,  que  era  por  su  ausencia  poder  mover  mi  deseo 
con  apariencia  de  bien ,  mas  vano  que  verdadero  ;  pero  despues  de  po- 
seidas  cesa  el  deseo,  y  cesando  el  deseo  se  descubre  su  poco  yalor,  y  asi 
son  tenidas  en  poco.  Guauto  la  criaturaes  mas  poseida  es  mas  conocida, 
y  cuando  esta  ausente  es  ignorada  ;  poseyéndose  se  comunica ,  y  cornu- 
nicandose  manifiesta  los  defectos  que  antes  no  eran  conocidos,  y  asi  la 
voluntad  la  tiene  en  menos  que  antes.  Mucbo  amaba  Àmon  à  su  bermana 
Tamar,  y  tanto  que  estaba  enfenno  por  el  grande  amor 
que  le  ténia  ;  pero  despues  que  alcanzô  lo  que  deseaba ,       *"  ^'■'  "'    • 
fué  mayor  el  aborrecimiento  que  le  tuvo  que  el  amor  que  primero  le 
habia  tenido.  Dan  luego  en  rostro  los  bienes  de  la  tierra ,  y  en  comen- 
zando  â  gozarlos  nos  estân  zaheriendo  cou  sus  imperfecciones  y  defectos. 
Pues  si  tû,  mi  Dios ,  cuanto  ères  mas  amado  y  poseido ,  descubres  mas 
las  riquezas  de  tu  bondad ,  y  tus  infînitas  perfecciones ,  i  para  que  quiero 
yo  tejer,  contra  el  mandamiento  de  la  ley,  vestidura  de 
lana  y  lino ,  mezclando  el  amor  imperfecto  de  la  criatura 
con  la  excelencia  de  tu  santo  amor?  La  criatura ,  si  me  favorece  en  algo, 
DO  quiere  en  todo,  y  si  quiere  en  todo  no  puede,  y  si  en  todo  quiere  y 
puede  (lo  cual  es  imposible) ,  no  eu  todo  lugar,  ni  en  todo  tiempo.  ^Pues 
porqué  no  terne  en  mas  ser  amado  de  quien  me  puede  favorecer  en  mas 
cosas  que  yo  puedo  conocer,  ni  pensar,  ni  desear,  ni  pedir,  y  esto  en  todo 
lugar  y  tiempo  ?  ;  0  cuan  enhechizados  nos  trae  el  mundo  y  nuestra  pro- 
pia  carne,  y  cuan  sin  centella  de  claro  conocimiento ,  pues  dejamos  de 
amar  â  aquella  bondad  etema  y  admirable  berraosura  de  Dios,  por 
abajamos  à  cosas  tan  viles  como  las  criaturas  de  este  mundo  !  Todas  las 
criaturas  me  estan  diciendo  :  Ama  â  tu  Dios,  y  no  â  ml.  ^Porqué  me 
amas?  i Porqué  me  quieres  ?  Mira  que  soy  tierra  y  polvo.  iQué  ves  en  mi 
que  no  sea  sgeno?  Ama  solamente  al  que  de  nada  nos  criô,  y  nos  diô 
todo  lo  que  somos.  Guarda  que  te  engano  :  porque  falso  es  todo  lo  que 
amas  en  mi,  y  todo  lo  que  quieres ,  y  deseas,  y  te  parece  bien.  Cata  que 
si  me  amas  yo  te  mataré ,  y  te  causaré  la  muerte.  Yo  no  soy  sino  para 
levantar  tu  corazon  para  que  âmes  à  tu  Criador  y  mio.  Cuanto  mas  ber- 
mosa  es  la  criatura ,  y  mayor  saeta  de  amor  te  ecba ,  tanto  mas  te  en- 
ciende  en  el  amor  de  tu  Senor.  Pues  si  amas ,  anima  mia ,  estas  cosas 
temporales  por  la  bermosura  que  ves  en  ellas ,  mucho  mas  debes  amar  à 
tf  misma ,  pues  vences  en  lindeza  y  perfeccion  à  todo  lo  terreno.  Si  vieses 
la  bermosura  de  tu  rostro  conocerias  claramente  cuan  digna  ères  de  re- 
prehension ,  pues  piensas  que  bay  alguna  cosa  fuera  de  ti  digna  de  tu 
amor.  Pues  si  el  amor  no  puede  ser  solitario ,  y  saliendo  fuera  de  si  ba 
de  amar  â  otro,  ^â  quien  bas  de  amar  sino  à  tu  rcfugio  y  amparo  ,  que 
es  tu  Dios ,  pues  todo  lo  corporal  es  menos  que  tû  ?  Injuria  bace  à  si 
mismo  ei  que  pone  su  amor  en  las  cosas  que  no  son  dignas  dél.  Gonviene 
que  cada  uuo  considère  â  si  mismo ,  y  despues  que  conociere  su  dignidad 
no  ame  las  cosas  que  son  menos  que  él ,  por  no  bacer  injuria  â  su  amor. 
Porque  las  cosas  que  son  henuosas,  consideradas  por  si,  son  despre^ 
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ciadas,  comparAndolas  con  otras  mas  hennosas.  Y  como  es  locura  juntar 
las  cosas  feas  con  las  hermosas,  asi  es  cosa  indécente  igualar  las  cosas 
que  no  tienen  sino  una  baja  imégen  de  hennosura  con  las  que  son  per* 
fectas  y  acabadas  en  hermosura.  Si  no  quieres,  anima  mia,  tener  amor 
solitario,  no  quieras  tenerle  vil  y  apocado.  Si  quieres  ûnico  amor, 
quiere  al  ûnicamente  amado.  Sabes  que  el  amor  es  fuego ,  y  que  el  fuego 
busca  materia  donde  arda ,  pues  gu&rdate  que  no  âmes  cosas  que  te 
sirvan  de  bumo.  Mira  tu  hermosura,  y  entenderâs  que  hermosura  debes 
amar.  Todo  el  mundo  te  esta  sujeto,  y  tû ,  no  digo  à  todo  el  mundo , 
sino  no  se  que  partecilla  de  el  mundo  ,  que  en  su  especie  no  es  her- 
•mosa,  ni  en  el  bien  necesaria,  ni  en  la  cuantidad  grande,  ni  en  la 
bondad  muy  buena,  no  te  desdeûas  de  admitir  en  tu  amor.  Si  estas  cosas 
amas,  âmalas  como  beneficios  de  tu  Dios ,  y  con  tal  condicion ,  po- 
niendo  todo  tu  amor  en  tu  Griador  y  suyo.  No  âmes  mas  los  dones  que 
te  da  que  el  afecto  del  amante.  Mayor  injuria  haces  â  su  caridad  si  reci- 
biendo  sus  dones  no  le  pagas  el  amor  en  la  misma  moneda ,  amando  k 
quien  te  ama.  Desecha  sus  dones  si  puedes,  y  si  estos  no  puedes  despre- 
ciar  pâgalc  coû  el  mismo  amor.  Indigna  ères  del  amor  de  tu  Dios  si 
pones  tu  amor  en  estas  cosas  temporales.  Ama  à  él ,  y  ama  à  ti  por  amor 
dél ,  ama  sus  dones  por  él,  &male  porque  gozes  dél ,  y  ama  à  ti  porque 
seas  dél  amada. 


MEDITACION  VIII. 
Cdmo  Dioi  ha  de  Mr  ttnado  por  ser  oentro  da  noastra  aima. 

Todas  las  cosas  naturalmente  apetecen  su  centro ,  y  desean  su  perfec- 
cion  y  fin ,  y  en  él  descansan  y  se  quietan.  La  piedra  apetece  su  centro 
natural ,  y  por  eso  desciende.  Los  rios  corren  para  el  mar,  de  donde 
salieron  :  y  asi  con  grande  Impetu  se  mueven  por  llegar  à  su  propio 
lugar.  El  fûego  sube  con  ligereza  à  su  esfera,  y  no  para  hasta  llegar  &  su 
ûltimo  fin,  1 0  Griador  de  nuestras  animas  !  ^y  quién  ères  tû ,  mi  Dios , 
sino  fin  y  centro  délias?  Griastenos  por  amor  de  tf ,  y  esta  inquieto 
nuestro  corazon  hasta  llegar  à  ti.  Gomo  la  piedra  es  inclinada  à  bajar  al 
centro ,  asf  mi  anima  desea  el  Sumo  Bien ,  que  ères  tû,  mi  Dios  ;  y  como 
esta  violentada  la  piedra  i\iera  de  su  centro ,  lo  cual  se  muestra ,  pues  en 
quitândole  el  impedimento  que  la  estorba  luego  baja  abajo ,  asi  mi  anima 
nunca  esta  quieta  ni  sosegada  hasta  llegar  à  tf.  No  se  quieta  mi  anima  en 
las  riquezas,  no  en  las  honras,  ni  en  los  deleites,  sino  solamente  en  tf , 
mi  Dios ,  verdadero  descanso  y  reposo  de  mi  corazon.  Esto  considéra  el 

Sabio ,  cuando  dijo  :  «  Vanidad  de  vanidades ,  y  todo  es 

"  '        vanidad.  »  Vano  es  todo  lo  que  no  ocupa  lugar,  y  vanas 

son  todas  estas  cosas  terrenales  ,  pues  no  hinchen  la  capacidad 

del.ahna,  ni  cumplen  sus  deseos,  ni  boû  parte  para  BatisftM^^  é  sus 
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apetilOB.  Pues  si  todas  las  cosas  naturalmente  caminan  para  80  fin , 

y  tû»  Seôor,  ères  el  fin  del  hombre,  y  el  mas  perfecto  de  todas  las 

eosas,  con  mayor  impetu  y  aceleramiento  es  justo  que  caminemoa 

noeotros  para  ti  de  lo  que  las  otras  cosas  naturales  caminan  para 

80  oentro  y  para  sus  fines  particulares  ;  y  porque  los  pies  con  que 

06  llega  mi  anima  à  ti  son  sus  afectos,  necesaria  cosa  es  que  yo  ama 

à  tf,  mi  Dios,  porque  Uegue  à  mi  centro.  À  este  reposo  y  quietud 

nos  Hamas,  Seôor,  cuando  dices  en  tu  santo  Evangelio  : 

«Yenid  à  mi  todos  los  que  trabajais  y  andais  cargados,       >*(^-*  ^^* 

porque  yo  os  recrearé.  »  Àndais  inquietos  y  desasosegados,  sirviendo  al 

mundo  y  à  vuestras  pasiones  :  venid  â  mi ,  y  estareis  en  vuestra  esfera, 

gozando  de  quietud  y  reposo.  Quiebra  pues,  anima  mia,  muy  de  veras 

eon  el  mundo,  y  dejando  sus  pesadas  cargas  vuelve  à  tu  descanso:' 

porque  muy  claro  esta,  si  quieres  abrir  los  ojos,  que  la  fiieraa  del  amor 

te  llevarÂ  à  tu  Senor  como  â  tu  propio  centro.  Bien  ves  que  no  tienes 

descanso  fuera  dél,  por  lo  cual  cuando  para  él  fueres  entonces  descan*- 

sar&s,  y  diras  con  el  profeta  :  «  En  paz  en  él  mismo 

dormiré  y  descansaré  ;  »  y  si  quieres  consultar  à  la  expe-         "^  " 

riencia  que  tienes,  ella  te  dico  que  en  ninguna  cosa  descansa  tu  amor, 

sino  en  Dios,  porque  todas  las  otras  cosas  te  lanzan  de  si  y  te  envian  é 

ta  centro.  ^  No  ves  à  la  clara  que  si  alguna  cosa  fiiera  de  Dios  amas  por 

si  misma,  que  en  el  tal  amor  bay  desasosiego  grande,  y  amargura^  y 

mortales  coogojas  ?  |0  cuan  desabrida,  ô  cuan  amarga,  6  cuan  congo* 

josa  es  toda  criatura  si  por  si  es  amada  1  i  Cuantas  tragedias  y  cuan  fié** 

biles  y  lamentables  casos  nos  contarian  de  esto  los  locos  amantes,  si  se 

k)  quisiésemos  preguntar  1  Nunca  ellos  acabarian  de  dedr,  ni  nosotros 

de  oirlo.  Toda  criatura  te  lanza  de  si  con  ignominia ,  y  te  abofetea,  para 

que  apart&ndote  de  ella  procures  de  Uegarte  à  tu  Criador,  como  si  baldo* 

nàndoie  te  dijese  :  ^Para  que  te  Uegas  à  mi,  misérable  ?  ^Para  que  me 

quieres,  &nima  mezquina?  No  soy  yo  el  bien  que  tû  buscas,  ya  que 

quieres  amar.  Yete  adonde  vas;  pasa  adelante,  y  no  dejes  el  camino 

verdadero  y  real  que  te  lleva  â  tu  Dios  :  y  tû,  aun  con  todo  esto,  ciega, 

loca  7  desatinada,  no  te  cuiras,  sino  de  abrazar  à  la  que  no  te  quiere» 

à  la  que  de  continuo  te  ecba  de  si ,  y  con  vituperio  procuras  de  detenerla 

oontra  sa  voluntad ,  y  signes  à  la  que  buye  de  ti,  y  te  es  dada  en  servicio. 

Aon  ella  no  queriendo  la  pones  en  senorio,  tanta  es  tu  locura  y  vanidad. 

Mas  ni  estos  abrazos  te  duraràn  mucho ,  porque  luego  se  te  volverân  en 

amajqgura,  y  muy  presto  te  bartarâs  y  aborreceràs  lo  que  con  tanto  deseo 

y  con  tanto  trabajo  buscaste,  y  buscaràs  luego  otra  cosa  :  y  asl  andaràs 

mezquina,  no  pudiéndote  contentar  criatura  alguna  al  derredor,  como 

esta  escrito  :  «  La  cabeza  dellos  es  el  circuilo  dellos;  »  y       ^^  ^^^ 

en  otro  lugar  dice  :  o  Al  derredor  andan  los  malos.  »  Por 

Pfii  11 

k)  coal  vuélvete  â  Dios,  como  â  verdadero  centro  tuyo  :  y  '    ' 

no  sean  parte  las  vanidades  del  mundo,  y  cstiércol  de  la  tierra ,  para 
impedirte.  Un  penasco  movido  de  su  lugar,  y  cayendo  de  lo  alto,  cosa 
espaotosa  es  ver  con  que  impetu  cae,  y  con  que  estrueudo  corre  abajo,  y 
oonqaé  presteza  y  ligereza  se  da  priesa  para  Uegar  al  lugar  à  él  conve* 
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niente»  y  donde  pueda  descansar  :  y  todas  las  cosas  que  se  le  ponen 
delante  las  desmenuza,y  quebraota,  y  deshace,  para  que  fioalmente 
pueda  llegar  adonde  ^a.  Asf  te  debes  dar,  anima  mia,  â  tu  Dios  y 
Griador,  que  no  sea  poca  tu  vergûenza  y  confusion  cuando  te  vicres 
yencida  de  una  piedra,  que  con  mayor  impetu  ellase  vaya  à  su  centro 
que  tû  te  vayas  al  tuyo.  Desecha ,  pues,  demieca  y  destruye  todo  lo  que 
se  te  pone  delante  y  te  impide  que  no  vayas  à  tu  Dios.  Quebrantalo  y 

pasa,  como  esta-  escrito  :  <t  Traspasaré  el  muro  en  mi 
'***"  "'  Dios.  »  Porque  asi  como  por  algun  liviano  viento  de  so- 
berbia,  ô  envidia,  ô  por  algun  impedimento  de  codicia  de  cualquier 
cosa  nfundana  que  sea,  ères  detenida  y  estorbada,  bien  pueden  conocer 
de  cuan  poco  peso  seas,  y  cuan  semejante  â  las  pajas  livianas,  â  las 
cuales  el  viento  por  su  poco  peso  detiene  su  bajada,  y  las  suspende  en 
elaire.  ^Blas  à  las  penas  que  caen  quién  las  tendra?  ^Quién  lasimpe- 
dira?  Asi  ni  mas  ni  menos  à  los  virtuosos  todo  el  mundo  no  puede  im- 
pedir,  ni  apartar  de  su  Dios.  Mira  à  san  Pablo ,  pena  apostôlica  y  de 
grande  peso,  con  que  impetu  se  iba  hàcia  su  Dios,  al  cual  ninguna  cosa 

puede  estorbar  que  no  vaya  à  su  centro.  «^  Quién  nos  apar- 
tarâ ,  dice  él,  de  la  caridad  de  Dios?»  ^La  tribulacion  por 
Ventura,  ô  la  angustia,  ô  la  bambre,  ô  la  desnudez ,  ô  el  peligro,  ô  la  perse- 
cucion  del  cuchillo?  Cierto  soy  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  los  àngeles, 
ni  los  principados ,  ni  las  virtudes»  ni  lo  présente,  ni  lo  futuro,  ni  lo  alto, 
ni  lo  bajo,  ni  otra  criatura  alguna,  nos  podrà  apartar  de  la  caridad  de 
Dios,  que  es  en  Jesucristo  Sefïor  nuestro.  ;0  peso  grande,  excelente  y 
admirable,  de  tan  san  ta  anima  como  la  de  aquel  Divino  Apôstol  !  1 0  po- 
derosfsima  pena  ,que  con  su  peso  y  grandeza  destrozaba  y  deshacia  todos 
losimpedimentos,  porque  no  le  pudiesen  estorbar  que  no  fuese  à  do 
queria  y  deseaba!  Por  angustias ,  y  por  muchos  trabajos,  por  bambre  y 
por  sed,  por  frios  y  calores,  por  cucbillos,  por  infamias,  y  por  todas 
las  cosas  espantosas  y  terribles,  con  grandfsima  velocidad  se  daba  priesa 
por  ir  y  llegar  à  su  centro,  cuya  voluntad  en  alguna  manera  se  babia 
vuelto  en  naturaleza.  La  piedra  con  natural  impetu  se  va  al  centro,  mas 
el  anima  no  asi,  sino  con  impetu  voluntario  y  libre.  Pues  esta  facultad, 
que  te  ba  dado  tu  Dios,  renûnciala,  anima  mia,  y  vuelve  la  libertad  en 
naturaleza,  para  que  con  todo  tu  poder  y  con  toda  tu  fuerza  llegues 
adonde  vas.  Esto  es  lo  que  te  manda  Dios,  cuando  te  dice  que  le  âmes 
de  todo  tu  corazon,  y  de  toda  tu  anima  y  de  toda  tu  mente,  y  de  todas 
tus  fuerzas,  y  de  toda  tu  fortaleza  :  conviene  à  saber,  que  le  âmes  se- 
gun  lo  ûltimo  de  lu  potencia ,  como  la  naturaleza. 
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MEDITACION  DL 

Gdmo  el  Amor  noi  lleya  à  Dios,  como  à  nnestro  centro. 

Muy  claroestà,  Seôor,  y  muy  averiguado,  que  asf  como  el  bien  de  los 
hombreseres  tû,  asf  toda  la  fùerza  del  amor  naturalmeote  inclina  à  ese 
mismo  hombre ,  y  la  lleva  à  ti  como  à  su  principio  y  centro  :  aunque 
mâchas  veces  desordenadamente  sea  llevado  â  otras  cosas,  contra  su 
Tak>r  y  honra.  Porque  asf  como  la  naturaleza  siempre  endereza  à  una 
cosa,  asi  tambien  toda  nuestra  voluntad  nos  lleva  â  una  cosa,  aunque 
por  el  libre  albedrio  sea  capaz  de  muchas ,  y  por  su  querer  se  pueda 
ToWer  à  do  quisiere.  Porque  en  la  voluntad  no  hay  necesidad,  como  la 
bay  en  la  naturaleza,  y  pluguiese  à  ti,  mi  Dios,  que  la  hubiese ,  y  que  un 
atamiento  necesario,  y  de  manera  que  aunque  no  quisiésemos,  no  pudié- 
semos  hacer  otra  cosa,  y  nos  ayuntâsemos  contigo ,  como  despues  de  esta 
vida  por  tu  grande  misericordia  seremos  à  tf  ayuntados.  ;  Ay  de  mf ,  que 
veo  en  los  bombres  un  grande  milagro,  y  muy  mal  milagro,  y  digno  de  ser 
lamentado  !  ^No  temias  por  ventura  â  muy  grande  milagro  si  vieses  à  un 
grande  peôasco  colgado  en  el  aire,  y  que  lo  ténia  una  pluma  :  y  ver  un  rio 
candalofio  que  corri^do  con  grande  ïmpetu  fuese  bastante  un  papel  para 
detenerie?  f,  Quién  viendo  tal  cosa  no  se  santiguaria?  ^Quién  no  se  mara- 
Yillaria  y  espantaria  ?  ^Pues  c6mo  no  me  maravillo  yo  en  ver  bombres,  que 
bastan  cosas  muy  pequenas  que  los  detengan ,  para  que  no  lleguen  à  ti ,  mi 
Bios?  Estraôo  caso  es  que  un  bombre  que  naturalmente  tiene  un  peso  gra- 
Tfsimo  que  lo  lleva  à  tf ,  mi  Dios ,  que  lo  detengan  cosas  tan 
livianas  como  las  de  la  tierra.  Peregrinos  somos  en  este 
mundo ,  y  asi  nos  llaman  las  Divinas  letras ,  y  caminamos  ^'  ^^'  *' 
&  tf ,  Senor,  como  à  propia  tierra  nuestra,  y  naturaleza  de  nuestras  aimas, 
en  qoien  nos  movemos,  como  dice  el  Ap6stol ,  «  y  vivi- 
mos,  y  somos  :  v  y  siempre  que  pecamos  nos  detenemos  en 
d  camino,  y  paramos  en  él ,  y  lo  que  es  grande  maravilla,  y  tanta  que 
pone  admiracion,  es  que  cosas  tan  livianas  nos  detienen.  Mi  amor  es 
mi  peso,  y  delamorsoy  llevado  dondequiera  que  voy.  Adonde  acuesta 
mi  amor,  alli  va  mi  anima ,  y  asf  como  diste ,  Senor,  A  la  piedra  el  peso 
para  que  bajase  al  centro,  que  es  su  lugar  natural ,  asf  diste  à  nuestra 
anima  un  peso,  que  es  un  deseo  del  Sumo  Bien ,  para  que  con  ese  peso 
Uegase  mas  ligeramente  A  ti.  Pues  si  esto  es  asi,  6  mi  buen  Dios,  ^y 
cômo  puede  ser  que  toda  anima  por  ti  criada  no  se  vaya  A  gran  priesa 
para  ti  ?  Pero  vemos  la  que  suspensa  y  colgada  de  un  poco  de  viento  es 
privada  de  todo  bien,  y  se  rie,  y  buelga,  y  descansa.  ^Cômo  es  posible 
que  alguna  criatura  capaz  de  vos  no  se  vaya  hAcia  vos  cuanto  pudiere , 
centro  infinito  y  iniinitamente  bueno ,  y  por  consiguiente  infinitamente 
airactivo?  ^Qué  cosa  puede  detener  a  una  criatura  capaz  de  tanto 
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bien?  îO  gran  peso  el  del  pecado,  el  cual  pueslo  sobre  las  cervices 
de  los  hombres  animales  las  apcsga ,  y  hace  sentar  en  lo  bajo  :  por- 
que  no  suban  à  su  esfera,  para  la  cual  son  criados.  Verdaderamente 
mas  milagro  es  à  las  animas  no  subirse  à  su  Dios  por  amor,  que  à 
las  penas  estarse  suspeusas  y  colgadas  con  un  poco  de  viento ,  para  que 
no  bajen  â  su  centro  :  y  mas  que  detener  un  pliego  de  papel  muy  del- 
gado  à  un  impetuoso  y  caudaloso  rio ,  para  que  no  corra  y  vaya  al  mar. 
^Quién  nunca  recibiria  en  paciencia  su  vida,  si  distinta  y  claramente 
conociese  de  cuanto  bien  es  privado,  y  cuanto  bien  pierde?  îO  in- 
gratisimo  vélo  de  mi  came ,  y  de  cuanta  alegria  me  privas  !  4  Quién  me 
detiene  que  no  te  rompa  y  rasgue  con  mis  propias  manos,  para  que  vaya 
â  ver  àmi  Dios,  y  goze  de  éi ,  y  en  él  descanse?  ;0  de  cuantos  placeres 
y  de  cuaa  grande  bienaventuranza  carezco  por  ti ,  y  aun ,  lo  que  peor 
es,  que  conociendo  todo  esto,  y  viéndolo,  y  sabiendo  que  es  asi ,  te  su- 
îrOf  y  me  rio,  y  no  lloro,  ni  gimo,  como  séria  razon,  dias  y  noches  sobre 
tan  grande  destierro,  y  tanta  ceguedad  y  misérable  desventura  mia  !  ^  De 
donde  me  viene  à  mi  tan  mala  y  tan  ingrata  paciencia,  sino  porque  esta 
el  vélo  puesto  en  medio ,  y  porque  esta  nube  de  la  came  me  impide  que 
laclaridad  del  sol  no  resplandezca  en  los  ojos  de  mi  anima  ?  Quita  este 
velamento  que  impide ,  y  veràs  con  cuan  grande  impetu  se  ira  el  anima 
h&cia  su  centro.  Mira  las  animas  de  los  santos,  que  suelto  ya  el  vélo,  y 
libres,  con  que  priesa  y  con  cuanta  ligereza  se  van  para  su  Dios. 
i Quién  las  podrà  impedir?  i Quién  las  podrà  detener?  ^  Quién  las 
podr&  apartar  de  su  lugar  ?  Alli  esta  lleno  y  perfecto  descanso ,  allf  en- 
^        tera  bartura  de  todos  los  movimientos  y  deseos  del  anima. 
Verdaderamente  grande  es  el  Seôor,  y  loable,  y  ni  menos 
amable,  sino  tan  amable  como  loable.  Aunque  esté  mi 
anima  en  la  ciudad  del  Senor,  y  en  el  monte  santo  suyo  ,  alli  esta  en- 
cendida  la  fuerza  del  amor,  donde  ninguna  interposicion  de  vélo  im- 
pide, y  aun  agora  cuando  este  vélo  es  delgado  y  trasparente ,  tanto  mas 
se  mueve  el  anima  bàcia  su  Dios,  y  mas  se  esfuerza  en  ella  el  Impetu 
del  amor,  como  al  contrario  acaece  à  muchos,  los  cuales  tienen  tan 
gmeso  el  vélo  de  la  carne,  con  la  grande  abundancia  de  riquezas,  y 
otros  bienes  temporales,  que  muy  poco,  y  muy  de  espacio,  y  père- 
zosamente  se  van  hàcia  su  centro.  Estos  taies  muy  poquito  ,  6  nada , 
aman  à  Dios.  Mas  los  que  con  vigilias,  y  ayunos,  y  otras  abstinencias 
adelgasan  este  vélo  de  la  came,  y  le  quebrantan,  por  su  trasparencia 
en  alguna  manera ,  aun  en  esta  vida  mortal  se  les  trasluce  en  los  ojos  de 
sus  aimas  aquella  luz  bienaventurada,  segun  aquello  que  el  Apôstol 
1  Cor  11.       ^^^  •  *  ^^^^  agora  por  espejo  en  enigma  y  escuridad ,  » 
'     **  y  asi  corren  los  taies  tras  el  olor  de  sus  ungûentos,  y  aun 

algunas  veces  les  acontece  que  por  algunos  resquicios  y 
agujeros  resplandecen  aquellos  rayos  de  laDivina  lumbre,  siquiera  por 
un  poco  tiempo  en  los  ojos  de  sus  animas ,  y  se  derriten  luego  en  amor, 
y  con  grande  Impetu  son  llevados ,  no  ya  atraidos  por  el  olor,  sino  por 
gran  bermosura.  îMas  ay  que  muy  poco  dura  esta  radiacion,  y  muy 
presto  se  pasan  tan  delaitabtas  rayos  1  Hieren  él  ànioia,  y  pisanse  luego , 
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yeomo  dioe  Job  :  «  Bscoadiô  su  lux  en  las  manos,  y  màn* 
dala  que  venga  otra  Tes ,  y  dice  délia  à  su  amigo  que  es  '""^  '  ^'' 
n  pœesioa ,  y  que  à  ella  puede  subir.  »  Mas  luego  como  entre  las 
maooslaeiictende,  la  que  por  entre  los  dedosunpoco  resplandecia. 
Porque  si  con  toda  su  lumbre  quisiera  resplandecer  en  lleno ,  aun  à  los 
quJcios  de  los  cielos,  conviene  à  saber  à  los  espiritus  celestiales,  con  sures- 
plaodor  mas  oegara  que  alumbrara,  porque  serân  vencidoede  tan  grande 
daridad.  ^  Porquô  quien  podrà  sufrir  la  Ifajestad  Divina, 
si  ella  no  se  templare  ?  De  esta  manera  son  entretenidos 
lo8  Tarones  espirituales  en  esta  vida,  en  tanto  que  no  yen  à  tf ,  mi  Dios , 
daranrmnte  en  la  otra ,  donde  estaràn  perfectamente  en  el  centre  de  U 
hifliiaYentununa,  gocando  de  tu  Diyina  Esencia. 


HEDITACION  X. 

C6mo  tl  «Imi  no  te  qaieu  sino  en  Diof,  eooM  en  fo  owdo. 

Como  naturalmente  mi  anima  se  incline  à  ti ,  mi  Dios ,  por  su  amor, 
de  aqui  es  que  si  por  el  pecado  no  estuviera  afeada  y  estragada  nuestra 
naturalesa ,  nunca  tuviera  necesidad  que  le  mandaras  que  te  amara» 
eomo  ai  agora  nos  mandas  que  nos  amemos  à  nosotros  mismos  :  porque 
naturalmente  harto  y  aun  demasiado  nos  incUnamos  à  ello ,  ni  hay  ne- 
eesidad  que  nos  mandes  ni  amonestes  hacer  aquello  que  de  naturâleza 
DOS  wieae  y  conviene ,  y  pues  naturalmente  se  inclina  el  hombre  à  amarte^ 
j  mas  à  ti  que  à  si  mismo ,  i  porque  se  nos  manda  tu  santo  amor  como 
m  mas  natural,  y  no  se  nos  manda  el  de  nosotros  mismos?  Cierta- 
nenle  el  pecado  es  causa  de  esto,  cuando  apartando  los  ojos  el  anima 
de  sa  Dios,  los  hincbô,  y  puso  en  si  mesma,  y  estancô ,  y  detuvoaquel 
anoyo  de  amor  que  impetuosamentecorriaàtf,  mi  Dios.  Pues  luego 
digmmoB  que  no  hubiera  necesidad  de  tai  mandamiento  si  la  naturaleza  se 
eoosenraraen  aqueilapurezaquefué  criada,  y  de  aqui  es  que  en  su  primera 
creackm  «ni  à  los  àngeles,  ni  à  los  hombres ,  no  leemos  que  tal  manda- 
■neato  les  dièses  cuando  los  criaste  :  porque  naturalmente  se  inclinaban 
âetfo,  y  no  tenian  necesidad  de  espuelas  para  cumplir  tal  mandamiento 
los  qoe  con  ley  de  amor  intima  y  grandemente  babian  sido  formados  de 
sa  Haœdor.  If  as  ya  ol?idado  nos  bemos  de  esta  ley  natural ,  y  enaje- 
oados  ettamos  de  nuestro  propio  natural  :  de  tal  manera  que  ni  por  man- 
danûentos ,  ni  promesas ,  ni  amenazas ,  ni  cuotidianos  y  grandes  bene- 
icios,  nunca  te  amamos  como  es  razon.  Mas  asi  como  el  plomo  que 
fiolentamente  es  detenido  en  lo  alto ,  si  lo  dejan  luego  desciende  à  io 
bijo,  asl  nuestra  anima,  si  un  poco,  y  con  violencia,  es  arrebatada  y 
nbida  à  las  cosas  allas,  luego  con  su  peso  se  abaja  à  las  cosas  terrenales 
y  tnuiaitorias ,  y  se  derrama  toda  por  estas  cosas  sensibles.  Dime  pues ,  ô 
niia,  respôndeme,  misérable ,  y  ded&iime  que  set  U  causa  por- 
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que  de  tan  bueûa  gana  te  andas  por  las  criaturas  tan  hambrienta  y  se- 
dieata,  y  ^^  ^^^  deshonra  tuya  mendigando  délias  una  gotica  de  aguas 
turbMtt  desabridas,  y  salobres,  que  mas  te  enciendeD  la  sed  que  te  la 
matan,dejàûdola  limpia,sabrosa,  y  perpétua  fueute  de  todoslosbie- 
nes ,  en  la  cual  sola  podnas  matar  toda  tu  sed ,  y  hartarte  à  tu  placer  y 
Toluntad.  Dime,  mezquina,  ^qué  cosa  puedes  desear  que  no  la  halles 
muy  mas  enteramente  en  tu  Dios?  Si  te  deleita  la  sabiduria,  sapientl- 

simo  es  :  si  el  poderfo  y  fortaleza,  poderosisimo  y  fortisimo 
'*  •  '  '  es  :  si  quieres  gloria  y  riquezas ,  mucha  gloria  y  riqueza 
bay  en  su  casa  :  si  deleites  y  placeres ,  delectaciones  hay  en  su  mano 
derecha  basta  el  fin  :  si  bartura  y  abundancia  de  deseos,  embriagados 
son  de  la  abundancia  de  su  casa  los  que  le  poseen.  ;Pues  cômo  »  misera, 
sabiendo  esto ,  y  muy  mucho  mas  de  lo  que  yo  te  puedo  decir,  dejas 
adrede  al  abismo  de  todos  los  bienes,  y  te  andas  coogojada,  triste  y 
fatigada ,  buscando  tus  consolaciones  y  placeres  por  los  arroyuelos  de 
las  criaturas?  Menospreciasla  fuente  que  te  dan  de  balde,  y  cou  grandes 
trabajos  cavas  para  ti  pozos  turbios.  1 0  intolérable  locura ,  desatino 
muy  grande,  y  ceguedftd  estupenda  !  De  aqui  es  que  indignado  el  Senor 

por  esto,  exclama  por  el  profeta  diciendo  :  «  Espantaos , 

cielos,  y  sus  puertas  sean  destruidas ,  dice  el  Seûor,  por- 
que  dos  maies  ba  hecbo  mi  pueblo.  n  Dejaron  â  mi ,  fuente  de  agua  viva, 
y  cavaron  para  si  cisternas  destruidas,  que  no  pueden  tener  las  aguas. 
Verdaderamente  algibe  desechado  y  disipado  es  la  gloria  del  mundo , 
cisterna  deshecha  es  el  deleite  de  la  came ,  alberca  destruida  es  toda 
bonra  y  dignidad ,  y  balsa  abicrta  y  agujereada  es  toda  abundancia  de 
riquezas ,  que  no  puede  tener  las  aguas ,  y  si  no  me  crées ,  ô  piensas  que 
te  engano ,  preguntalo  à  la  experiencia ,  y  mira  con  cuanto  desco  bus- 
caste  alguna dignidad,  y  cuantos  trabajos  pasaste  por  alcanzarla,  y  al- 
canzândola ,  à  très  dias  no  la  tuviste  en  nada  :  porque  balsa  agujereada 
es,  y  no  puede  tener  las  aguas.  Descaste  algun  deleite ,  alcanzàstelo ,  y 
luego  desapareciô  :  porque  es  cisterna  disipada ,  y  no  puede  tener  las 
aguas  del  deleite  que  no  se  fuesen.  Muy  presto  pasaron  estas  vanidades , 
y  desvanecieron  como  bumo,  y  tû  quedaste  cabe  la  cisterna  sedienta 
como  antes ,  y  aun  à  las  veces  mas  sedienta  y  deseosa.  Discurre  por 
todas  las  cosas,  y  ballaràs  ser  esto  asi  en  todas  ellas.  Mas  aunque  esto 
asf  sea ,  por  la  expereincia  lo  vean  los  miseros  bombres,  conque  tra- 
bajos, con  que  afrentas ,  y  con  cuantos  sudores  cavan  estas  balsas  dis!- 
padas  y  agujereadas  por  todas  partes.  Por  cavar  estos  algibes  podridos 
pasan  grandes  trabajos  de  dia  y  de  nocbe ,  por  mar  y  por  tierra ,  en 
guerras  y  peligros  de  muerte ,  y  muchos  de  ellos  en  servicios  trabajosos 
de  pecados  :  los  cuales  todos  hacen  poco  caso  de  la  fuente  limpia  de 
aguas  vivas  que  por  las  plazas  les  corre,  ni  la  estiman  en  nada ,  y  siendo 
convidados  en  ella.  Ella  es  la  que  à  todos  voceando  en  las  plazas  llama: 
loan  7  "  ^^  ^^®  ^*®°®  ^  venga  â  mf  y  beba ,  »  y  en  otra  parte 
«        P^^  "^  proteta  llama  diciendo  :  «  Todos  los  que  babeis  sed, 

venidàlasaguas,  venid,  y  comprad  sin  plata,  ni  oro,  ni 
trueque  alguno,  vino  y  lecbe.  i  »  Porque  pesais  vuestra  plata,  y  no  en 


DIEGO  BE  ESTELLA.  129 

panes, y  voeBiro  trabajo,  y  no  en  harUira?  De  gracia  se  da»  y  ninguno 
Taàél,  y  por  esto  se queja à  losàngeles  y  à  sus  santoe 
diciendo  :  «  Espantaos ,  cielos ,  conviene  à  saber,  voso-  '^  '  *" 
tros,  àngeles  bienaventurados,  y  maraviliaos  sobre  esto  vosotros ,  que 
soisapartados  de  todo  dolor  y  tristeza.  »  Mas  vosotros,  puertas,  que  sois 
mis  santos  »  que  aun  estais  en  la  came  militando,  por  los  cuales  muchos 
eomo  por  puertas  entran  en  el  cielo,  vosotros  os  desconsolad  mucho,  y  os 
entristeced  mucho  sobre  tan  horrenda  y  execranda  ceguedad  de  vuestro 
pueblo,  sobre  tan  grande  error  de  los  miseros  mortales ,  y  sobre  tan 
grande  desatino  de  los  hijos  de  Àdan.  Déjà ,  pues,  anima  mia ,  déjà,  yo 
te  ruego,  estas  cistemas  disipadas,  deshecbas  y  agujereadas,  que  con 
tanto  trabajo  bas  cabado ,  y  à  gran  priesa  corre ,  y  vête  à  la  fuente  de 
agua  Yiva,  que  es  à  tu  Dios  y  Esposo  Jesucristo,  donde  podràs  à  tu  placer 
matar  toda  tu  sed.  Aqui  seras  barta  de  deleites,  y  verdaderos  deleites  y 
placeres ,  segun  todo  tu  corazon,  y  toda  tu  voluntad ,  y  oomo  quisieres. 
Solo  en  el  Senor  ballarâs  quietud  y  descanso ,  y  no  en  otra  cosa  alguna 
de  cuantas  hay  en  el  mundo.  El  solo  es  tu  centra  y  propia  y  natural  ép- 
iera; fuera  dél  no  hallarés  contento,  y  en  él  mucno  bien,  y  descanso,  y 
gloria. 


MEDITAGION  XI. 


Cômo  hemoi  de  tmar  à  Dioi  porqM  nos  anuu 

Si  tantas  razones  como  hay  para  amarte,  Dios  de  mi  corazon,  y  es- 
poso de  mi  aima ,  no  bastan  para  que  mi  corazon  de  dia,  y  de  noche, 
siempre  arda  en  llamas  de  amor,  despiérteme  siquiera,  y  muévame  à  lo 
menos  el  amor  inmenso  que  me  tienes.  Ninguna  cosa  mas  provoca  al 
amor  que  ser  amado,  y  asi  amamos  à  los  que  nos  aman,  aunque  sean  di^ 
gnos  de  nuestro  amor,  solamente  porque  nos  aman.  ^Quién  es  tàn  sil- 
vestre  y  bârbaro  que  no  ame  à  quien  le  ama?  Los  bombres  muy  crueles 
sœlen  amar  à  quien  los  ama ,  y  no  qmeren  bacer  esto  contigo,  siendo 
quien  ères,  y  amàndolos  tû  tanto  que  te  diste  à  ti  mismo  por  ellos. 
Pues  un  amor  no  se  paga  sino  con  otro  amor,  muy  justo  es  por  cierto, 
Senor,  que  yo  te  ame,  y  arda  en  vivas  llamas  de  puro  fuego  de  amor, 
pues  tan  ardentisimamente  soy  amado  de  ti.  Si  dudas  pues,  anima 
mia,  del  amor  que  tu  Dios  te  tiene,  sus  testiroonios  por  cierto  son  muy 
terribles.  Testigo  es  la  cruz,  testigos  son  los  clavos,  testigoslos  do- 
lores,  testigos  la  confusion,  testigos  los  arroyos  de  sangre,  y  testigo  la 
muerte  amarga  y  acerbisiroa  que  por  ti  sufriô,  y  como  todo  esto  pasase, 
aun  le  parecia  poco  por  la  grandeza  del  amor,  y  si  luese  caso  posi- 
ble,  aun  pide,  y  desea  pasar  mayores  cosas  por  ti,  mayores  dolores, 
mayores  angustiasy  mayores  tormentos ,  porque  esto  es  lo  que  vocea  en 
••  9 
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Maok.  r .      ^  ^^^^  '  caaÀdo  diee  que  tîene  sed  »  y  ett  el  psajmo  fambien 

Piri  in.       ^'J^  '  «Coiri  en  mi  s^.  »  Gonviene  à  saber,  aparejado  es- 

toy  à  sufrir  inny  mayores  penas  de  las  que  sufriô  por 

el  hoifib^,  y  aunque  dél  esté  escrito  que  se  liartarÀ  de 

•^^  ^'       ûppobîos,  y  en  otra  parte  diga  tambien  la  Escritura  que 

sierft  Éè  inîtOi  llena  de  denuestos ,  coq  todo  esto  desea  mas  estando  harto 

cuanto  al  efiscto,  y  tiene  sed  caanto  al  arecto.  Harto  estaba 
""^  **  porqae  de  solo  la  planta  del  pîé  hasta  la  cabeza  no  ténia 
sanldàd,  y  tiene  sed  :  porqae  aan  el  amor  no  estaba  lleno  de  dolores, 
aobqcÉfe  't\  énerpo  estaba  lleno  de  llagas.  Pues  si  en  amar  â  tan  grande 
tâ/Mor  erts  fHa,  îMima  mia,  mas  dara  te  muestras  que  las  piedras, 
ptteè  safees  ipt^  delanle  de  tan  grande  dignacion  se  quebrantaron ,  por 

dtnras  que  eran ,  y  las  que  no  tenian  sentido  mostraron 
"'**'  •  "*  sentido  :  porquc  veas  que  serén  obligados  h  hacer  los  co- 
raîitmes  ûé  los  hombres  que  tienen  sentido.  Si  las  peflms  no  pudieron  su- 
ftir  tàn  grande  peso  de  amor,  deprende  de  las  durfsimas  penas  à  amar  i 
ta  Griador.  ^Pnes  oômo  no  te  ablandas ,  6  misérable ,  viendoquc  las  pic- 
Aras  ite  qœbî'antan  con  tàn  grande  beneficio,  y  que  las  peftas  hacen  oficio 
de  corazones  por  los  hombrcs?  Se  pues  agora  discipulo  de  las  piedras,  y 
ama.  Lo  mas  precioso  que  nos  distc,  Dios  nuestro,  y  io  mojor  que  de  tus 
divinas  manos  recibimos ,  fué  el  amor.  Tu  amor  para  con  los  hombrcs 
era  un  don,  y  merced  intima,  oculta,  sécréta,  entranable ,  y  el  origen 
y  Amdamento  de  todos  los  otros  dones  y  mercedes.  Porque  asi  como  se 
arguye  haber  fuego  de  donde  vemos  salir  humo  y  centellas ,  asi  ai'gui- 
mos  el  amor  que  nos  tuviste  por  los  bienes  que  bas  becho  en  nosotros,  y 

por  nosotros.  De  esto  te  alabas  por  el  Profeta  Malaqulas , 

"*^*'  *'        diciendo  :  «  Mirad  que  os  araé.  »  Sacaste  el  amor  de  ti 

mismo,  no  pormutacion,  sino  por  comunicacion.  Griaste  cl  ciclo,  y 

hinchlstelôdcângeles,criaste  d  aite,  y  Iiinchistelo  de 

***•  *■        tivcs,  y  el  mar  de  peces,  y  la  tlerra  de  animales;  pero  al 

Kômbire  aposentéstelo  en  tl  mismo.  Asf  dijiste  al  patriarca  Abra- 

tian  :  «c  Yo  soy  tu  galardon  grande  y  copîoso.  »  £1  amor 

**'•  "■        que  tienes  al  hombre  es  las  mercedes  que  le  haces.  Tanto 

nos  ainas,  SeiS^nv  que  hasta  en  los  castigos  que  nos  das  prétendes  nuestro 

bien  y  ptorecbo,  y  quieres  que  nos  conozcamos,  humrllemos  y  enmen- 

demos.  Gaàtldo  enviabas  &  Egipto  aquellas  siete  plagas,  dijiste  &  Moi- 

sen  :  «  Esto  hago  porque  sepan  los  de  Egipto  que  yo  soy 
"'**^  ^'       Dios.  »  Querias  darte  â  conoccr  &  aquellos  gentiles,  para 
qae  dejando  la  idolatrfa  te  sirviesen ,  y  se  salvasen.  M andaste  en  el  Evan- 
Hatife^  18.       ^^^^  vender  al  siervo  que  debia  diec  mil  talentos ,  porque 
amenazadocon  este  castigosebumillase,y  mereciese  que  le 
^^*  '**        perdônasestodaladcuda.îOcuanbuenoeres.Diosdelsrael, 
con  nosotros,  y  cuan  grandiosamente  nos  amas,  pues  asi  en  los  regalos, 
como  en  las  tribulaciones  que  nos  das,  prétendes  nuestro  provecho,  y 
asi,  Seûor,  no  solo  amas  tû  lo  que  es  en  mi  de  tu  parte,  pero  aun  tam- 
bien lo  que  es  de  mi  parte,  y  de  parte  de  mi  libre  albedrio  si  es  bueno, 
aunque  aborrezcas  la  malicia  que  taay  en  mi  !  Por  lo  cual  si  foese  posible 
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lot  fÊtÊâm  de  kn  que  estàa  en  el  inflerno  sin  castigar  à  las  per- 

iv  lo  hiriat ,  aegim  amas  mucho  nuestra  bumana  naturaleza.  Pero 

pofqoe  no  es  porihle  castigar  lo  uno  sin  lo  otro,  porque  las  culpas  y  pe- 

cadOB  80O  aoddentes,  y  no  pueden  estar  sin  sujeto  ;  por  amor  de  esto 

OÊMttùo  alomeatis  k>  Uoo^  atormentas  lo  otro.  Si  dan  à  uno  una  cuchi- 

Uada,  j  deepaes  de  sano  queda  la  se&al  »  aunque  aborrece  la  lierida  y 

la  carne  donde  se  la  dieron.  Asi  tambien,  Senor,  amas  las 

qm  eiiaste»  aborredendo  k»  pecados  y  culpas  que  proceden  de 

la  lOliiBlMl  JwinMfia,  Bn  el  libre  de  la  Sabiduria  esta  es- 

crilo  qœ  aingana  cosa  aborreciste  de  las  que  biciste.  Tu      ^"  ^  **  ^^' 

mhieÈÊ0ê  «I  pecado ,  ni  la  muerte ,  ni  te  alegras  en  la  perdicion  de  los 

que  nmerai;  aias  la  malibia  delaperversa  voluntad  es  autora  del  pecado, 

por  la  eaal  eastigando  en  el  inflerno  ei  mal  que  bixo  el  bombre,  conser- 

m  la  aatonleUf  que  ee  bien  tuyo  :  porque  tu  amor  persévéra  inmovi* 

Ue  amande  la  natoraka  buena  que  criaste,  y  asi  en  iode  cuanto  baces 

por  aoootros,  moeslras,  Seûor,  el  grande  amor  que  nos  tienes,  y  lodos 

los  beneficioe  que  comnnicas  a  los  bombres  proceden  de  aquel  inllamado 

y  ardentisimo  amor  eon  que  nos  amas.  La  prcdestinacion  viene  del 

amor:  y  criar el deio,  y  la  tierra,  y  todas  las otras  cosas  del  amor  pro- 

cedieron.  Por  k)  cuai  como  quieres  tû,  Scôor,  que  en  todas  las  cosas  te 

imitemoB,  asi  quieres  que  todas  nuestras  cosas  salgan  con  caridad  inlla- 

madae,  y  de  aqoi  Tiene  que  no  quieres  aceptar  alguna  que  no  veuga  con 

caridad  esmaltada ,  y  la  raion  es  porque  el  que  te  da  oro,  6  plata,  date 

coeas  exteriores;  pero  d  que  te  ama  dase  &  si  mismo,  y  esta  es  la  causa 

poiqoe  das  demaoo  &  los  senricios  que  te  bacemos  :  porque  no  ballas  en 

cHds  el  amor  que  ta  debemos.  Dices,  Seâor,  en  tu  Evan- 

gelio,  qtie  como  te  amô  el  Padre  as!  amas  &  nosotros  : 

peiqQa  eomo  el  Padre  te  ama  en  la  naturaleza  bumana  que  recibiste  por 

graeia,  asi  nos  amas  por  gracia  sin  méritos  nuestros.  ^Pues  cômo  no 

inam  tû ,  ô  Anima  mia,  &  quien  tanto  te  ama?  Aunque  agora  se  te  baga 

de  mal  d  amar,  despues  que  comenzares  à  amar  à  tu  Dios ,  tanto  gusto  y 

deleite  ballards  en  el  amor,  que  mayor  tormento  recibirâs  en  dejar  de 

aniar,  por  no  perder  tan  grande  duizura,  de  lo  que  te  séria  trabajo  en 

qnèbrar  de  yeras  con  el  mundo  por  amor  de  tu  Esposo  Jesucristo.  No  llega 

este  toimento  &  aquel,  pues  mas  dolor  es  dejar  el  amor  de  Dios  despues 

qoe  gustaste  dël,  que  romper  con  el  mundo,  y  comenzar  &  amar  â  tu 

KOB. 


MBDITACION  XII. 

OMbo  heoMt  de  tmar  à  D\o§ ,  porque  nos  amô  primero. 

Qœriendo,  Sefior,  que  te  amâsemos,  tuTiste  por  bien  de  amarnos  pri- 
mero :  porque  ganândonos  por  la  mano,  siendo  con  tu  gracia  prevenidos, 
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no  pudiésemosdejarte  de  amar.  No  hallaste  mejor  medio  que  amar  priroero 
àaquellos  de  loscuales  querias  ser  amado.  Tû  nos  amaste  primero,  dice  san 

Juan.  Porque  dejando  aparté  que  tu  amor  es  inûnito,  y  no 

1.  Joui..  4.       puede8erpagado,elhal)eraosamadoprimeroesmercedtan 

soberana  que  es^imposible  pagaiia  nosotros.  Nunca  Dayid  pudo  pagar  à  Jo- 

natas  aquel  amor  primero  con  que  Jonatas  amô  à  David  y 

^'  ^^'  '  ^*'       aquella  liberalidad que  usôdàndole  susyesUduras  en  senal 

del  grande  amor  que  le  ténia.  For  lo  cual  yiéndose  David  tan  obligado  por 

pagar  ei  amor  que  à  Jonatas  debia,  amôle  comoàsu  propia 

vida  >  y  no  solo  lo  amô  viviendo,  mas  aun  tambien  mostrô 

^*^'*  "'       el  grande  amor  que  le  ténia  en  su  muerte ,  cuando  la  Uorô 

con  tan  grande  sentimiento.  Amartebe,  pues»  Dios  mio,  refugio  mio  y 

fortaleza  mia ,  por  tus  grandes  misericordias.  Aunque  en  todas  tus  obras 

ères  admirable,  pero  en  las  entraûas  de  piedad  que  tienes  con  el  bombre 

te  ballo  mas  maravilloso.  «  Tus  misericordias,  dice  el  pro- 
ptti.,  u.        ^^^  ^^  ^1^^  ^^  ^^^  obras.  »  A  ninguno  despides,  à 

nlnguno  desecbas ,  à  ninguno  desprecias ,  y  à  los  que  te  ofenden ,  y  buyen 
de  tf ,  buscas  con  perseverancia ,  y  Hamas  benignamente.  Al  que  se  arre- 
piente  perdonas,  recibes  al  que  vuelve ,  y  espéras  al  que  dilata  la  peni- 
tencia.  Yuelves  al  camino  al  errado ,  convidas  al  que  rebusa  »  despiertas 
al  perezoso,  abrazasal  que  viene,  al  triste  consuelas,  alzas  al  caido,  y 
abres  al  que  Uama.  Gosa  maravillosa  es  que  el  pecador  que  dejô  à  ti ,  Sumo 
Bien  y  Bondad  inlinita ,  que  no  ballando  ningun  descanso  en  las  cosas 
que  ama  no  le  queda  otro  remedio  sino  volver  à  quien  ofendiô.  No  puede 
yivir  sin  ti,  y  dejândote  à  ti  le  compele  la  necesidad  à  volver  à  tf.  No 

hadlando  el  hijo  prôdigo  sino  trabajos  y  miserias  en  todas 

las  cosas  criadas,  ningun  otro  remedio  tuvo  sioo  volver 

à  la  casa  de  su  padre,  que  despreciô.  Tû  ères  nuestro  amparo  y  guarida, 

y  asi  nos  amaste,  que  por  graojear  nuestro  amor  tomaste  (como  dice 

Isaias)  nuestros  dolores  y  recibiste  nuestras  enfermeda- 
des.  Trocaste  con  nosotros  tus  bienes  por  nuestros  maies  : 
Uoras  porque  riamos,  ayunas  porque  comamos,  trabajas  por  nuestro 
descanso ,  ères  pobre,  por  enriquecemos ,  y  en  fin  mueres  porque  viva- 
mos.  Pegàmoste  la  enfermedad ,  y  tû  nos  pegaste  la  salud.  £1  que  toma 
una  camuera  fria  en  la  mano  caliente ,  la  mano  pega  à  la  camuesa  el  ca- 
lor,  y  ella  pega  à  la  mano  el  olor  y  frialdad.  «Por  amor  de  nosotros,  dice 

tu  Apôstol ,  que  quisiste  ser  pobre  :  porque  con  tu  necesl- 
**  ^^"  **  dad  fuésemos  nosotros  ricos.  »  El  amor  nuestro ,  por  ser 
ûnitoy  limitado ,  no  puede  bacer  de  dos  cosas  una  :  porque  por  mucbo 
que  se  amen  el  marido  y  la  mujer,  ô  el  bermano  y  el  bermano ,  siempre 
seran  dos  distintas  personas.  Pero  el  amor  infioito  que  nos  tuviste  hizo 
que  tu  Divina  naturaleza,  y  nuestra  naturalesa  bumana,  estén  en  una 

persona  simplicisima,  y  un  supuesto.  Salomon  dijo  que 

FroT.,  rt.       ^^  ^^  tiempo  ama  el  que  es  amigo ,  y  el  bermano  en  la 

angustia  se  prueba.  ;  0  verdadero  amigo  de  mi  aima ,  que  en  todo  tiempo 

me  amaste  !  En  las  honras  y  desbonras ,  en  la  vida  y  en  la  muerte ,  y  como 

no  tuvieses  suelta  mas  que  la  lengua,  para  nos  bacer  merced ,  cuaodo 
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estabas  endaiido  00  la  cruz,  con  ella  me  gaoaste  perdon  del  Padre, 
orando  con  làgrimas,  como  dice  tu  Santo  Apôstol.  Guando  éramos  me- 
iK»  dignos  de  ser  amados,  entonces  mas  declarabas  el  amor  que  nos  té- 
nias ,  manifestàndolo  con  mayores  obras.  Predicabas  mas  yeces,  y  hacias 
mas  milagros  en  Cafarnaum  que  en  otras  ciudades  del  reino  de  Judca 
ni  de  la  provincia  de  Galilea,  porque  en  aquella  ciudad  marftima  donde 
halna  mas  usaras  y  Ticios ,  y  mènes  merecia  tu  presencia ,  resplandeciese 
mas  ta  misericordia,  segun  aquello  que  dijo  tu  santo  Apôstol  :  «  Donde 
abundô  el  delito  sobrepujô  la  gracia,  v  ^Quién  no  amar& 
à  un  Dira  tan  amoroso ,  que  no  se  desdeôa  de  amar  donde        *^"  ** 
es  menra  amado?  Que  pecho  babrà  tan  horrible  y  lleno  de  pecados ,  que 
désespère  de  la  misericordia  de  Dios ,  yiendo  que  no  Yuelve  el  rostro  à  las 
îdolatrias,  ayaricias  y  torpezas  de  Cafarnaum?  No  se  que  pecho  habrâ 
tan  duro,  ni  que  corazon  tan  helado ,  que  no  se  ablande  y  derrita  con  la 
presencia  de  tan  grande  amador.  Escribiendo  el  evange- 
lista  san  Lucas  cômo  en  la  noche  de  tu  sagrada  pasion  te        ^^''  *^ 
apartaste  à  orar  en  el  buerto ,  de  tus  discfpulos ,  por  espacio  de  un  tiro  de 
piedra  «  tis6  de  este  Yocabulo  atuUut.  Esta  palabra  avuUui  propiamente 
es  arrancar,  como  cuando  se  pone  gran  fuerza  en  arrancar  un  ârbol  con 
sa  raiz  y  tierra.  Estaba  tan  unido  tu  corazon  por  amor  con  aquellos  ap6s- 
tôles,  que  como  si  te  arrancaran  esas  tus  entranas  te  apartaste  dellos.  i  O 
gran  foerza  de  amor,  que  ni  por  distancia  de  un  tiro  de  piedra ,  sufre  au- 
sencia  sin  gran  dolor,  y  estas  tû,  anima  mia ,  apartada  de  tu  Dios  tantos 
aik»,  y  casi  no  lo  sientes  !  Falta  es  de  amor  de  Dios,  no  lo  puedes  negar. 
Este  grande  amor  no  sufriô  que  se  apartase  média  légua  de  los  suyos, 
sino  tan  peqneâo  inténralo  como  un  tiro  de  piedra.  Dira  amor  es ,  suaye 
es ,  7  dulclsimo  es  :  porque  no  bay  mayor  dulzura  que  santamente  amar. 
Amor  es  Dira,  y  no  es  fe,  sino  fîindamento  y  objeto  donde  se  funda 
miestra  fe.  No  dijo  san  Juan ,  sino  que  es  Dira  amor  :  poi^ 
que  entendamra  cuan  propio  le  es  amarnra ,  como  à  be-       ^'  '^  ' 
dmra  de  sus  manos.  \0  con  cuanta  justicia  pide  ser  amado  de  todas 
noestras  fœrzas  y  corazon ,  queriendo  el  bomenaje  de  nuestra  aima  à  so* 
las,  poes à  él  solo  se  debe  toda  nuestra  yoluntad  y  amor!  \  0  dulzura  de 
amor  santo,  y  cuan  bien  te  supo  el  nombre  de  aquel  singular  amigo  de 
Dira,  coaiido  dijo  :  «Dira  es  caridad ,  y  el  que  perseyera 
eo  amor  estA  en  Dira,  y  Dira  en  él.»  {0  compaôla  admi-       ^'  '^''  ^* 
rable ,  y  tnieco  de  grande  ganancia,  que  siendo  yo  quien  soy  te  pongas 
tû,  mi  Dira,  en  cambio  oonmigo,  y  que  amàndote  yo  me  âmes,  por  ba- 
eer  paga  de  amor  con  amor.  Libre  es  el  amor,  porque  nace  de  madré  li* 
bre  •  que  es  nuestra  yoluntad ,  la  cnal  ni  por  premira  ni  tormentra  no 
sofire  ser  compelida  :  porque  si  lo  fuese  ya  dejaria  de  ser  yoluntad.  Por 
eso  es  tan  precioso  el  amor,  y  nra  le  pides  tû ,  Seiior,  como  zeloso  amigo 
noestro  :  porque  es  la  joya  mas  nuestra  que  te  podemra  presentar.  Por 
esta  peiia  preciraa  y  rubf  encendido  de  amor  diste  al  bombre  todo  lo 
criado»  haciéndole  senor  de  este  uniyerso ,  como  dice  el 
psalmista  :  porque  dàndraelo  todo  le  obligues  à  pagar  con 
toda  la  deiida  de  amor  que  te  debe,  como  Aso  Criador.  Pusiste  al  bom^ 
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bre  primero  en  los  yergelee  dfil  paiafso  twfnal,  Idcfslelo 

'*  '        sefior  del  universo ,  y  prevenlsl^  om  siogulareB dones, 

y  muchos  beneflcios,  porque  te  aniase.  Mas  oomo  la  mucha  le&a  suele 

jnatar  el  fuego ,  y  se  acaba  dando  bumo ,  asf  Adan  caigado  oo»  tantas 

mercedes  saliô  Uorando,  cuando  par  ingratitud  murié  el 

fùego  Diyinal  de  amor  en  su  mtoert  coiaion.  lia»  tû ,  Se- 
fior mio  y  Redentor  mio ,  oomo  querubin  queriendo  cébar  el  fuego  con 
itoegOt  entraste  debafo  de  las  ruedas  de  mis  penalidadea,  y  toniando  bra- 
sas  en  tus  sagradas  manos,  derramâstelas  sobre  la  ciudad  de  Jeniaalen , 

que  es  cada  una  de  nuestraa  almaa,  aegun  que  U)  Tiôel 
^       profeta  Eiequiel  en  figura. 


HEDTTAaON  XQL 

GôBio  él  «mor  qae  nioi  iio«  tiene  m  eteriKt  j  lan  fDti|io  tm^  él« 

Haniiléetase,  Sefior,  el  amor  grande  que  nos  ténias  en  amaraoi,  antes 
que  fueses  amado  de  nosotros.  No  lue  tu  amor  paga  de  mi  amor,  ni  mi 
amor  pudo  satisfacer  al  amor  que  me  tuviste.  En  amarme  primero,  esta 
lapruebadel  amor,  y  eteraalmente  me  amaste  primero,  segun  aqueUo 

del  profeta  :  «La  misericordia  de  Dioa  es etema,  y  durarâ 

'^''  ^  en  la  etemidad.»  Usô  el  santo  rey  del  nombre  de  miser!- 
eordia,  hablando  de  tu  santo  amor,  porque  mayor  oonocimiento  me  da 
de  quien  tû  ères  este  nombre  de  misericordia  que  el  nombre  de  amor.  La 
misericordia  es  afecto  del  ânimo ,  que  se  apiada  de  la  miseria  ajena,  y 
proYee  al  necesitado,  dândole  primero  la  compaaion  de!  aima.  Quitando 
lo  que  â  tf  no  conyiene  por  ser  impasible ,  reoonoccré  lo  que  es  propio,  y 
entenderé  el  amor.  No  pertenece  à  ti  compasîon  ni  oorazon  doloroso, 
porque  tu  naturaleza  es  esencia  de  perfeccion  y  gknia ,  mas  es  muy  pro- 
pio &  ti  proveer  al  misero  y  necesitada  Ckmozoo  loe  bienss  que  médiate, 
amândome,  y  esto  debajo de  nombre  de  mismoordia:  porque  no  ba- 
Uaste  en  mi  hermosura  y  bienes  que  amar,  sino  miseria  que  sanar  y  po- 
breza  que  enriquecer.  Por  amor  de  k)  cual  usô  aatss  el  proflBta  M  nom* 
bre  de  misericordia  que  de  amcnr,  y  asi  amaste  à  mi,  misérable  pecador, 
sin  merecimienlos  miost  por  sola  tu  boadad  y  amett  y  este  amor  asi  fUé 

antesqueyo  i^iese,  quediciendo  sanluan  que  nos  amaste 
*^'  primero ,  y  cantandaDayid  que  ta  misericordia  es  etema» 
declarô  la  antigûedad  de  tu  amor,  pues  sin  prindpio  y  etemalmente  nos 
amaste.  Gonoces  todas  las  cosas  en  ti  mismo ,  y  no  es  menesler  que  sean 
bêchas,  ni  que  bagan  bien  6  mal,  para  que  sean  conocMas  de  ti  :  por- 
que como  no  recibes  conocimiento  de  las  cosas,  asi  no  espéras  A  que 
obren  para  entender  sus  obras.  No  poede  baber  novedad  ni  accidente  en 
Xi,  porque  séria  grande  imperfeodon ,  y  la  menor  est&  mny  lejos  de  ti  : 
por  lo  cual  cuando  tco  bacerse  alguna  oosa  da  nuefo,  no  oonsidero  que 


eotODoefi  ti^B0B  nueyi^  voluatad ,  ni  quç  entonces  lo  quiagt^i^  su^  sute 
mi  pensEUDÎQ^tp  &  aquella  antiqulsima  y  eteraa  disposicioisi  ^^a,  ealfi 
caal  eternaliiieiiie  o^rÂ^i^asIe  todas  las  çosas,  y  (MûrmiDi^  lodq  çuà^ 
veemofi  liecho  de  Quevo.  ^uavas  aoiQ  l4S  cosas  &  nue^^ 
k)6tayo6,  pufisanlesqpieseanheç^iasbscoaoc^,  ya^  ^  n^ 
Y  amor  soq  eteroo^,  porque  en  tu  eiernkiad  yist^  y  oonociste  perfeoMl* 
mente  la  miseria  de  nue8tra  culpa,  y  siendo  merece^oresde  çonjdenaoKNu^ 
ooiQpadeciéQdote  de  nosotros  tuviste  misericoi^ii^,  y  efica^jnent^  fui- 
eislie  &  8U  liempo  daraos  gracia  y  gioria  para  s^nar-nv^tras  karidiai^^  y 
désunir  nuestra  muerte,  dàndonoe  resureccioo  y  Yida.  Considéra  pues 
agora,  anima  mia ,  çuan  oJùJiigada  estas  al  Pivinp  Amor,  por  haberte 
Bios  amado.  tanto  antes  que  tû  le  pudieses  querer  biei^.  Mide  esas  dos 
iioras  que  ba  que  começzaste  ^  ^  con  ^  e^mid^^  de  l^»  m  h 
cual  le  ama.  Mil  afioe  çoa  en  el  Divino  aeatamienta 
como  el  dia  (teayer,  que  acab6  de  pasar.  Compa,rauKwqor 
sas  con  otras,  y  hallartehas  corrida  y  yencida,  y  pluguiese  à  Dios-  que 
entrases  en  la  ley  de  las  vencidas ,  que  son  aprisionadas  debajo  del 
poder  del  vencedor.  Pluguiese  à  Dios  que  te  hallases  tan  atada  y  yencida 
que  quedases  presa  en  el  amor  del  que  tanto  amô  en  su  eternidad ,  para 
que  fueses  libre  de  aquellas  cadenas  de  fuego  en  que  ser&n  aprisionados 
todos  los  pecadores  de  la  tierra.  Nunca ,  Seôor,  por  desagradecidos  que 
nos  conociste,  te  arrepentiste  por  babemos  becho  bien ,  ni  yolyiste  atrâs 
en  tus  misericordias ,  porque,  como  dice  el  Apôstol, 
«  8in  anepentimiento  son  tus  dones.  »  No  bay  en  li  si  ni  '^'  '- 

no  :  porque  tu  si  permaoece  para  siempre  iiel  y  yerdadero.  To  Gpmeniii 
aer  ayec;  y  be  gastado  mis  dias  ociosamente ,  y  Ip  que  peor  ea ,  eo  mU 
ofBOsas  tuyas.  Mucbas  veces  propuse  de  amarte ,  y  YOtyi  atrâs»  y  000^11* 
ttodo  algunas  yeces  à  senrirte  yolyi  â  ofenderte.  De  esto  es  testigo  mi  co- 
mon ,  k» àngeles,  y  toda criatura.  i  0 grande afrenta y  yergûenza  !  1 6 
confiiaîon  Uena  de  salud ,  si  lo  conooiese  I  ^Guando  fuiste  tû ,  que  no  me 
eoDOciesee  y  amases  ?  i  Por  ventura  aguardaste  k  qm  Yiniesa  tieiB|K>  en 
que  nadeses,  para  quererme  bien  9  |Por  yentura  eelorbô  A  tu  Divina 
bondad  y  bermosura  mi  iealdad  de  oulpa  »  para  que  no  me  quisieses 
bien?  lO  ûios  mio,  Bondad iniinita,  Amor  etenia,  y  Sahi^Yei^adem! 
To  no  lo  oonoci,  ni  aun  muoboa aiios  deqpuea  que  tuYe  aor,  y  eoando  fa 
por  ta  iamensa  Garidad  te  me  diste  A  conocer,  y  lu  gianda  bermosura  y 
bondad  me  aûcionô ,  puse  en  la  fealdad  y  corrupoion  de  las  criaturaa  mî 
amor.  defando  de  amar  4  ti,  que  ères  bondad  infipita,  y  gioria»  y 
bermosura  de  los  Angeles.  Detûveme  en  las  criaUuras  •  babiéndomel%i 
dado  tu  cuidado  patemal  pararegalo  y  aervicio  mio,  y  paramanifiastftr 
cion  de  quien  tû  ères  tan  digno  de  amor  y  reverencia.  CkHnintea  »  Seftoi^ 
tu  bondad  y  mi  malicia ,  pues  cuanto  mas  bueno  y  libérai  te  moetrabas 
oonmigo ,  tanto  mas  rebelde  me  ballaste ,  y  desconocido  de  k»  bienee , 
que  de  tu  largueza  recibia.  No  agotô  mi  ingratitud  la  iùente  de  tu  mise- 
ricordia  •  porque  tu  bondad  y  clemencia  yence  à  toda  malieia  humaaa , 
y  asi  como  el  amor  no  sabe  estar  ocioso,  y  se  maniflesta  en  ks  obrae  » 
por  el  amor  que  nos  tuyiste  noe  diste  bienes  de  natuntea  y  gracia ,  y 
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006  prometiste  bienes  de  gloria,  si  guardâremoB  tus  mandainientos. 
l  Pues  porqué ,  Dios  mio ,  y  bondad  ioûnita ,  do  te  amarà  mi  corazon , 
Tiéodome  tan  prevenido  con  tu  amor,  y  que  te  anticipaste  à  querenne  y 
amarme ,  y  mostraste  el  amor  soberano  que  me  teoîas  con  tantos  bene- 
ficios  ?  La  primera  cosa  que  en  naciendo  vieron  mis  ojos  fueron  los 
dones  de  tu  mano,  con  los  cuaies  prendiste  mi  corazon ,  para  amarte 
perpetuamente.  Como  el  primer  movible  arrebata  tras  si  las  otras  esferas 
y  cielos ,  moviéndolos  de  oriente  à  occidente ,  as!  la  fuerza  de  este  Amor 
Santo  que  me  tuYiste  primero  en  tu  eternidad  arrebata  todas  las  potencias 
del  aima  y  sentidos  del  cuerpo ,  sujetândolos  al  servicio  suaye  del  yugo 

de  tu  Santo  Amor.  Esto  te  pedia  la  Esposa  en  los  Cantares 

por  singular  merced  :  «  Traedme  en  pos  de  yos  ,  y  conre- 

remos  tras  el  olor  de  vuestros  ungûentos.  »  Del  conocimiento  de  estas 

cosas  se  signe  ballarme  muy  obligado  à  amar  à  quien  amàndome  tan 

antigua  y  eternalmente  me  obligô  con  tan  grandes  beneficios. 


MEDITAGION   XIV. 

De  donde  naee  el  amor  qae  Crifto  dm  tiene. 

Si  despues  de  contemplar  la  antigûedad.  y  eternidad  del  amor  con 
que  me  preveniste  •  quiero  considerar  la  grandeza  de  este  amor,  à  quien 
tal  meditacion ,  1 6  Redentor  y  Seôor  mio  I  se  agotarà  todo  entendimiento 
criado.  No  bay  lengua  que  baste  à  decirlo,  y  tu  Apôstol  san  Pablo 

dice  que  tu  caridad  excède  à  todo  conocimiento  y  sentido, 
''^^  **  aunque  sea  el  de  los  àngeles.  i  Pues  que  hombres  lo  podràn 
explicar,  si  los  Angeles  no  lo  alcanzan  à  conocer?  Algunos  ignorantes  y 
duros  no  acaban  de  caer  en  la  cuenta  de  este  amor.  Porque  como  d 
amor  de  eUos  nazca  de  la  bondad  y  perfeccion  de  la  cosa  amada ,  por- 
que el  cebo  del  amor  es  la  bondad  y  perfeccion^e  las  cosas,  siendo  el 
bombre  una  criatura  tan  bajay  tan  imperfecta segun  el  cuerpo,  y  segun 
el  aima  un  yaso  de  maldad ,  ^qué  amor  se  puede  tener  à  criatura  tan 
misérable  ?  y  si  tambien  en  especial  consideran  que  tu  Divino  Amor  no 
es  ciego ,  ni  apasionado ,  ni  antojadizo ,  y  asf  creer&n  errando  que  es 
pequeôo  el  amor  que  nos  tienes,  si  piensan  que  nace  de  nosotros.  Por- 
que donde  no  bay  ceguedad  ni  pasion  enelqueama,  yla  cosa  que  se  ba 
de  amar  es  tan  imperfecta ,  fea  y  misérable ,  ^qué  amor  se  le  podrâ 
tener?  No  es  esta  la  cuenta  que  se  ba  de  bacer  para  medir  este  amor  : 
porque  no  nace ,  Senor,  tu  Santo  Amor  de  la  perfeccion  que  bay  en  nos- 
sotros,  sino  de  lo  que  tû  tienes  que  mirar  en  tu  Etemo  Padre.  Por  lo 
cual  si  quieres ,  anima  mia ,  considerar  el  amor  que  te  tiene  tu  Redentor, 
toma  este  negociode  los  primeros  principios,  considerando  la  grandeza 
de  la  perfeccion  •  y  gracias  inestimables  por  toda  la  Santisima  Trinidad , 
fué  concedida  à  aquella  Santisima  Humanidad  de  tu  Esposo  Jesucristo  en 
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el  instante  de  sa  ooncepclon.  Alli  le  fueron  concedidas  très  gracias  tan 
grandes ,  que  cada  una  délias  en  su  manera  es  inflnita  •  conriene  à  saber, 
la  gracia  de  la  union  Divina ,  y  la  gracia  uniyersal  que  se  le  diô ,  como 
à  caboa  de  toda  la  Iglesia ,  y  la  gracia  esencial  de  su  anima.  Diôsele 
primero  &  aqueUa  Santa  Humanidad  el  ser  Divino  juntàndola ,  y  ponién- 
dola  oon  la  Divina  Persona  :  de  manera  que  à  aquella  Humanidad  se  le 
diô  d  ser  Divino ,  y  de  tal  suerte  que  podemos  con  yerdad  decir  que  aquel 
hombre  es  Dios,  y  Hijo  de  Dios ,  y  que  ba  de  ser  adorado  en  los  cielos, 
y  oi  la  tierra ,  como  Dios.  Esta  gracia  ya  se  ye  ser  infinita  por  la  dàdiva 
que  se  da  en  ella ,  que  es  la  mayor  que  se  puede  dar,  pues  en  ella  se  da 
Dios,  y  por  la  manera  que  se  da ,  que  es  la  mas  estrecha  que  bay,  que 
es  por  Tîa  de  union  personal ,  y  asi  Gristo  no  es  dos  personas ,  sino  una 
persona,  y  un  supuesto  infinito.  Tambien  se  le  diô  à  aquel  nuevo  bombre 
que  fuese  padre  universal ,  y  causa  de  todos  los  bombres,  para  que  en 
todos  ellos ,  como  cabeza  espiritual ,  influyese  su  virtud  :  de  manera  que 
en  cuanto  Dios  es  igual  al  Padre  Etemo,  y  en  cuanto  bombre  es  prind- 
pio  y  cabeza  de  todos  los  bombres ,  y  conforme  &  este  principado  se  le 
diô  gracia  infinita ,  para  que  dél  asi  como  de  una  fùente  de  grada ,  y 
como  de  un  mar  de  santidad ,  reciban  la  gracia  todos  los  bombres ,  y  él 
se  llame  Santo  de  los  Santos ,  no  solamente  por  ser  él  mayor  de  todos, 
sino  por  ser  santificador  de  todos,  y  como  si  d^ésemos  un  tinte  de 
santidad,  dedondebade  recibir  este  color  y  lustre  todo  lo  que  ba  de  ser 
santo.  Esta  gracia  tambien  es  infinita,  porque  es  para  toda  la  generacîon, 
de  manera  que  no  tiene  numéro  de  personas  determinado ,  sino  puede 
cuanto  es  de  su  parte  multiplicarse  en  infinito,  y  para  todo  lo  que  en 
ello  se  multiplicare  bay  mérites  y  gracia  en  la  bendita  anima  de  Jesn- 
cristo.  Diôeele  particularmente  otra  gracia  espedal  para  la  santificadon , 
y  perfeccion  de  su  vida ,  la  cual  tambien  se  puede  llanuir  inflnita  :  por- 
que tiene  todo  aquello  que  perteneoe  para  el  ser  y  condicion  de  la  gracia, 
sin  que  nada  le  faite ,  y  sin  que  nada  se  le  pueda  [aâadir.  Diéronsele 
tambien  en  aquel  punto  de  su  Santisima  Concepcion  ,  todas  las  gracias 
gratis  datas  de  bacer  milagros  y  maraviUas  cuantas  él 
quisiese.  Diéronsele  todas  en  sumo  grado  y  perfeccion  : 
porque  esta  es  aquesta  bermosa  fior  de  bermosura ,  donde  se  asentô  la 
paloma  blanca  del  Espiritu  Santo,  y  tendidas  las  alas ,  la 
cubriô ,  y  extendiô  sobre  ella  toda  su  virtud  y  gracias 
cumplidamente.  Este  es  el  vaso  de  escogimiento  donde  se  infundiô  aqud 
candaloso  rio  de  todas  las  gracias  con  todas  sus  avenidas  abundantfsi- 
mamente,  sin  que  ninguna  gota  quedase  sin  entrar  en  él.  Aquf  se  biio 
Dios  el  mayor  beneûcio  que  le  pudo  bacer,  y  le  diô  todo  cuanto  pudo 
dar  :  porque  aquf  bizo  lo  ûltimo  de  potencia  y  gracia ,  dando  todo  lo  que 
podia  &  aquella  Anima  dicbosisima  en  aqud  punto  que  fué  criada.  T 
sobre  todo  le  fué  dado  en  aquel  mismo  punto  que  viese  luego  la  Esencia 
Divina,  y  conociese  claramente  la  migestad  y  gloria  del  Yerbo  con  que 
era  ayuntada ,  y  asf  viendo  fuese  bienaventurada,  y  llena  de  tanta  gloria 
esencial  cuanta  tiene  agora  à  la  diestra  dd  Padre.  Si  te  pone  admiracion 
esta  dâdiva  tan  grande ,  junta  con  dla  esta  otra  circunstancia  mara* 
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Tillosa  que  bay  ea  eH4 1  y  es  que  todo  osto  8a  diô  dd  pura  gracia  ante 
todo  mereciioieQto ,  antes  que  aquelk^  bendita  ^oima  pudiese  habar 
hacho  olwa  meiitoria  alguoe.  >  por  doode  lo  pvdie&e  merçcer.  Todo  fué 
junto  e\  criart^  y  do^la  de  todas  estas  giucias ,  90  pqjt  mas  de  qi^  asi 
quiso  el  Seâor aiwlifcar,  y  estej^fr  sua manoii  y  krgueza  cou  eila,  y 
magnificar  ^  su  gracia ,  por  ^  cv\^l  Uama  sao  Augustin  à  Gristo  de- 
chado  y  ojui^asti^  de  la  gracia*  Porque  asl  coma  ios  grandes  escribanos  y 
piotores  suelea  bacer  alguaaa  muest^  de  laboves  sa  sus  oficios  cuaudo 
se  quierçQ  dar  à  opiMMser,  eu  las  cunies  empleaudo  todo.  s^  saber  hacen 
todo  lo  ûltiiBO  de  poteaoia,  para  que  todo  çl  muodo  yea  quâ  tanto  es 
lo  que  aWanyin  :  asi  k^  bondad  y  no^Qiûcencia  de  I>j\os  deteraûué 
de  criar  uoa  nueva  criaturat  Y  ^^i^sar  coi^  e^La  eu  su  mauer^  de  toda  su 
magiûfieeiiçia  y  gracia,  para  que  por  esta  oiiia  co^ocieseu  ^u  los  cielos 

y  la  tierra  la  graudeaa  de  Dioa-  E\  rey  Asuero  bixo  un 
^'*^'*  ''  OQAyite  soleiaviisiiQO ,  p^u^  que  todçs  sus  reinos  yiesea  la 
grandeza  da  sus  riquesaa  y  poteuoia.  El  Rey  del  ciela  quiso  bacer  o$ro 
coavite  fioaniYiVosp^  JL  esta  Santa  Humanidad  t.  cou  quien  él  se  desposaba, 
para  que  todaa  laa  criatur^  c^Àesti^  y  terrenales.  coypoçiese^  por  él  la 
grancjàia  ^  )a  bondad  y  ln^uçsa  piiyiaa  «  We  à  taies  cotfus  ce  estendidu 
Min  tû  pueaagoia,  4Qûna  nûat  que  d4<iiva  sei^  esta  tau  adoûr^l^,  y 
Quan  dichosa  baya  aido  aquella  beAdita  ^ivioia  de  tu  Kedeutor,  &  quien 
DioB  tel  gifoia  quiso  kaice^,  y  no  teag(#. enyidiat  simualagria,  puas  la 
gracia  que  él  vesibiô  no  solamente  la  JEecibiâ  para  si,  ûno  tambien  psM» 

U.  in  noinbre  sayo  se  esoribîeron  aqueilaa  palabras  de 
'  '^'  Job  :  «  Si  comf  yo  à  solas  mi  bopado,  y  ^  extranjero  no 
oomiô  del  :  porqua  desde  mi  niâas  crecid  GoaoMgo  la  oaisericordia,  y 
del  Tientre  de  mi  madré  saliô  conmigo.  »  Asl  que  no  coRiiô  su  bocado  a 
solas,  nus  antes  lo  repartiô  000  los  pecegrini^,  y  oomo  verdfl^a  ca- 
besa  nuesira  recibié  lo  que  recibiô,  no  solo  para  «i>«  Qt^  tpobien  para 
lus  miaflibros. 


MBBITAGION  XV. 
D«l  origM  y  eania  dtl^inoi  de  JafperiiKw 

Reooge  pues  agora  tus  pemamientos,  anima  miaf  eatra  deniio  da  U 
roisma,  y  en  siiencio  y  soledad  pasa  adelanla,  y  conaidara  la  parte  que 
le  cabe  de  tan  grandes  riqueaas  como  estas.  Dîme^  cuando  aquella  anima 
Santisima  de  Jesucristo,  en  aquel  dicboso  punto  que  fùé  criada,  abrié 
los  ojos,  y  se  Yiô  tal  cual  se  vi6,  y  conociô  de  cuyas  manos  le  venia 
tanto  bien,  y  como  el  que  nace  rey,  y  no  lo  ganô  por  su  lansa,  y  se 
ballase  con  el  principado  de  todas  kîs  oriaturas,  y  yiese  arrodiUadas 
delante  de  si  â  todas  las  bierarqufas  del  cialo,  que  en  aquel  dichoso 

punto  lo  adoraron,  como  dlce  el  Apôstol,  dime,  si  es 
^'"  ''       posible  de  decirse,  con  que  amor  amaiia  esta  tal  Anima 
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al  qui  asi  qniao  glorificarU.  ^Con  que  deseos  codiciariâ  que  se  le  ofre- 
cieee  algo  ea  que  poder  agradar  y  servir  à  tal  dador?  «Hay  algunas  len- 
guas  de  serafines  ni  querubines  que  esto  puedan  decir  ?  Pues  aâado 
mas,  que  4  eele  deseo  le  fi^  dicho  que  la  voluntad  de  Dios  era  querer 
salvar  al  género  humano,  que  estaba  perdido  por  la  culpa  de  un  hom- 
bre,  y  que  de  este  negocio  se  encargase  por  la  houra  y  obediencia  suya, 
y  que  tomase  &  pechoa  esta  empresa  tan  gloriosa,  y  no  descaosase  basta 
salirai  cabo  oon  ell^,  y  porque  la  manera  que  tienen  todas  las  causas 
y  eriatnras  para  obrar  es  por  amor»  porque  todas  elias  obran  por  amor 
de  algun  fin  que  desean ,  cuyo  amor  concebido  en  sus  entraâi^  les  bace 
trab^îar*  y  por  tanto  pues  el  H^o  de  Dios  ibumanado  babia  de  tomar 
flobre  si  esta  obra  de  la  redencion  de  los  bombres,  menester  era  que  los 
imiisn  oon  tanto  amor  y  deseo  que  por  amor  de  verlos  remediadost  y 
iwtituidoa  en  su  primera  gloria,  se  pusiese  à  bacer  y  padecer  todo  k) 
que  para  esto  fusse  necesario.  Despues  que  conociô  esto  aquel  &nimo 
lan  generoso,  deseoso  de  agradar  al  Eterno  Padre  con  linaje  de  ineiaUe 
amor,  revolTîô  bâcia  los  bombres  para  amarlos  y  abraxarlos  por  aquella 
obediencia  del  Padre.  Yemos  que  cuando  algun  tiro  de  arUllerla  ecba 
«na  bala  con  mucba  pôlvora  y  fuersa,  si  la  pelota  résultai  soslayo  4e 
donde  va  4  parar,  tanto  con  mayor  impetu  résulta  cuanto  mayor  furta 
Ueraba.  Pues  asi  aquel  amor  del  anima  de  Jesucristo  para  con  Dios 
Ueiraba  tan  admirable  fuerza,  porque  la  pôWora  de  la  gracia  que  lo  im- 
peliaerainûnita,  cuanto  despues  de  baber  ido  4  berir  derecbamente  an 
d  conuon  del  Padre,  resultase  de  alli  al  amor  de  los  bombres,  oon 
Goanta  fuerza  y  alegria  volyeria  sobre  ellos  para  amarlos  y  remediarlos, 
no  hay  lengua  ni  yirtud  que  esto  pueda  signiûcar.  Bsta  es  aquella  flierza 
qoo  significô  el  profeta  cuando  à\}0  :  «  Àlegrése  asf  como       ^^  ^^ 
gigante  para  correr  el  camino  :  desde  lo  mas  alto  del  cielo 
filé  su  salida,  y  su  vuelta  basta  lo  mas  alto  dél,  y  no  bay  quien  se  pueda 
esoonder  de  su  calor.  v  0  Amor  Divino,  que  saliste  de  Dios,  y  bajaste  al 
hombre,  y  tolviste  4  Dios ,  porque  no  amaste  al  bombre  por  el  bombre. 
sino  por  Dios,  y  en  tanta  manera  lo  amaste ,  que  quien  considéra  este 
amor  no  se  puede  defender  de  tu  amor,  porque  bace  iueru  &  loB  corar 
zones , como dice  tu santo  Apôstol ;  «LAcaridaddeCristo       ,.Gor..i. 
nos  bace  fuerza.»  Este  es  aquel  bervor  y  diligencia  que        cgntt. 
significô  tu  Santa  Iglesia  en  los  Cantares,  cuando  dijo: 
«  M iradlo  como  viene  con  tanta  priesa  ,  saltando  los  montes  y  traspa- 
sando  los  collados.  Semejante  es  mi  Amada  4  la  cabra  montés,  y  al 
bijo  de  los  ciervos,  segun  la  ligereza  que  trae.  i»  Esto  mismo  significô 
el  profeta  Isaias,  cuando  dijo  :  «  No  se  entristecer4  ni        ^^    ^^ 
tnrbar4  basta  establecer  en  la  tierra  juicio  y  concierto ,  y 
su  ley  esperarân  las  islas.  »  De  aquf  nacieron  aquellas  palabras  tan  ani- 
mosas  que  dijistc  :  «  Si  diere  yo  suefio  4  mis  ojos  y 
degare  siquiera  un  poquito  pegar  mis  p4rpado6;  si  tomare       '     ' 
algan  descanso  para  mi  vida,  basta  que  balle  en  la  tierra  morada  y 
logar  para  oon  los  bombres?  »  Esta  es  la  fuente  y  orfgen  del  amor  de 
Grislo  para  oon  k)s  bombres,  si  lo  quiwes  saber  :  porque  no  es  causa  de 
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este  aiDorla  yirtod,  ni  bondad,  ni  hermosara  dd  hombre ,  sine  las  vir- 
todes  de  Cristo,  y  su  agradecimiento  •  y  sa  gracia,  y  su  inefable  caridad 
para  con  Dios.  iBsto  sîgnifican  aquellas  palabras  suyas,  cuando  dijo  el 

jueyes  de  la  ceoa  à  sus  discipulos  :  «  Porque  conozca  el 
**■■•  "*  mundo  cuanto  yo  amo  à  mi  Padre,  levantaos,  y  vamos 
de  aquf  adonde  be  de  morir  por  los  bombres  en  la  cruz.  »  Gâta  aquf 
agora ,  anima  mia,  la  causa  de  este  amor  tan  grande.  Tanto  mas  quema 
el  resplandor  del  sol  cuanto  mas  recios  son  los  rayos  que  lo  bacen  rêver- 
berar.  Los  rayos  de  fuego  de  este  Divino  Sol  iban  derecbos  à  dar  en  el 
corazon  de  Dios ,  y  de  alU  reverberaron  sobre  los  bombres.  Pues  si  los 
rayos  son  tan  derecbos,  ^qué  tanto  quemarà  su  resplandor?  No  alcanza 
ningun  entendimiento  angélico  que  tanto  arda  este  fuego,  ni  hasta 
donde  llegue  su  virtud.  Quieres,  Sefior,  que  te  paguemos  nosotros  este 
amor  con  amor,  y  que  te  amemos  en  recompensa  de  aquel  amor  inmenso 
con  que  nos  amaste  y  amas.  El  amor  que  nos  tuviste,  y  tienes,  te  puso 
en  la  cruz ,  y  por  ser  de  nosotros  amado  te  entregaste  à  la  muerte.  î  0  mi 

buen  Jésus,  que  agora  entiendo  lo  que  dijiste!  «  Fuego 
'  vine  à  poner  en  la  tierra ,  y  i  que  es  mi  deseo  sino  que 

arda?»  Todo  te  veo  abrasado  en  amor,  y  con  millares  de  bocas  de 
fùego,  y  con  Uagas  casi  sin  numéro  das  combate  â  mi  anima  cercada 
por  todas  partes  de  fuego  de  alquitran,  que  es  tu  SanUsimo  Amor.  No 
86  como  ya  no  se  rinde,  dândose  &  partido  en  las  manos  de  tu  Divina 
Msjestad ,  pues  no  puede  ser  que  muera  quien  libremente  se  sujetare  en 
las  manos  del  que  es  verdadera  vida,  segun  aquello  que  dijiste  à  santa 

Marta  :  «  Yo  soy  resurreccion  y  vida.  »  ^Qué  ternes ,  aima 

*"    '        mia?  ^Porqué  te  defiendes  de  quien  es  infinito  poder? 

Seraûn  encendido  de  amor  es;  no  temas,  sino  àmale,  que  no  pide  sino 

amor.  Si  buyes  de  la  vida,  ;qué  resta  sino  que  balles  la  muerte?  y  si 

ternes  la  muerte ,  i  porqué  no  te  das,  ofreciéndote  à  la  vida  Cristo  Jésus , 

^         en  quien ,  segnn  dice  su  Apôstol,  tienes  vida ,  ser  y  mo« 

vimiento?  Mira  cuan  grandemente  te  amô  tu  Esposo 
Jesucristo,  y  no  pares  ni  descanses  basta  convertirte  todo  en  su  amor,  y 
sea  una  brasa  encendida  en  puro  fuego  de  amor,  segun  ères  obligada  a 
querer  à  quien  tan  admirablemente  te  amô. 


MEDITACION  XVI. 


Que  aite  amor  de  Cristo  oi  sin  témiino. 


Es  de  tal  suerte  el  amor  que  nos  tienes,  Sefior  nuestro,  Redentor  nues- 
tro,  y  Vida  de  mi  aima,  y  tan  altamente  nos  amas,  que  no  es  el  término 
de  tu  Amor  solamente  basta  la  muerte  donde  lleg6,  y  muerte  de  cruz, 
pero  pasô  mas  adelante  :  porque  a  como  tuviste  mandamiento  de  pade* 
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oer  una  muerte  te  mandaran  gufrir  millares  de  muertes, 
para  todas  ellas  ténias  amor,  y  si  lo  que  te  maDdaron  *^'*  ^^' 
podecer  por  todos  ios  hombres  te  mandaran  bacer  por  cada  uno  de  elles, 
todo  eso  bicieras  por  cada  uno  como  por  todos  :  y  si  como  estuYiste 
aquellas  très  boras  penando  en  la  cruz,  fuera  menester  estar  alli  basta  el 
diadeljuicio,  amor  babia  para  todo,  si  mas  tormentos  y  mastiempo 
fuera  necesario  padecer.  De  manera,  Senor,  que  mucbo  mas  amaste  que 
padeciste,  y  muy  mayor  amor  te  quedaba  en  las  entraâas  encerrado  que 
lo  que  mostraste  acà  de  fuera  en  tus  llagas.  No  sin  gran  misterio  quiso 
el  E^iritu  Santo  que  se  escribiese  entre  las  otras  particularidades  del 
templo  de  Salomon,  conviene  à  saber,  que  las  yentanas 
de  aquel  templo  eran  mas  rasgadas  y  abiertas  de  la  parte  **  ^^^  ^ 
de  dentro  que  de  fuera,  y  asi  por  de  dentro  eran  mayores  de  lo  que  de 
fUera  parecian.  1 0  Amor  Divino,  y  cuanto  mayor  ères  de  la  parte  de 
dentro  de  lo  que  pareces  por  acà  defuera  !  Tantas  llagas,  y  tantos  azotes , 
y  tan  crueles  beridas,  sin  duda  nos  predican  grandisimo  amor,  pero  no 
dicen  toda  la  grandeza  del  amor,  porque  sin  duda  muy  mayor  erael  amor 
que  alla  dentro  ardia  en  tu  pecbo  sagrado  de  lo  que  parecia  por  ac&  deAiera. 
Gentellas  son  esas  llagas  que  salen  de  ese  fuego,  rama  es  esa  que  procède 
de  ese  àrbol,  arroyo  que  sale  de  ese  piélago  inûnito  de  in- 
menso  amor.  Esta  es  la  seôal  que  puede  baber  de  amor,  po-  *^"  ^^ 
ner  uno  la  yida  por  sus  amigos  ;  seâal,  y  no  igualdad.  Pues  si  tanto  te  debo, 
Diosmio  y  mi  Seôor,  por  lo  que  biciste  por  mi,  ^ cuanto  mas  te  deberé 
por  lo  que  deseaste  de  bacer?  Si  tanto  es  lo  pûblico  que  yen  Ios  ojos  de 
todo ,  ^qué  tanto  mas  es  eso  que  ven  solos  Ios  ojos  de  Dios?  i  0  piélago 
de  infinito  amor,  o  abismo  sin  suelo  de  amor  1 1  Quién  dudarà,  Seôor, 
del  amor  que  nos  tienes?  ;  Quién  no  se  temà  por  el  mas  rico  del  mundo, 
pues  de  tal  Seôor  es  amado?  Supllcote ,  Salvador  mio,  por  las  entraôas 
de  misericordia  que  te  movieron  à  darme  tal  dàdiya ,  que  me  des  ojos  y 
corazon,  para  que  yo  conozca  y  sienta  esto,  y  me  glorie  siempre  en  tus 
misericordias,  y  cante  todos  Ios  dias  tus  alabanzas.  Si  quferes  pues  agora, 
anima  mia,  baîrruntar  algo  de  la  grandeza  del  amor  de  tu  Seôor,  y  del 
deseo  que  tuvo  para  padecer  por  ti,  ponte  à  pensar  en  la  grandeza  del 
deseo  que  Ios  santos  tuvieron  de  padecer  por  Dios ,  y  porque  por  aqui 
podrâs  entender  algo  del  deseo  que  tuvo  el  Santo  de  Ios  Santos,  pues  ex- 
cède tanto  en  santidad  y  gracia  cuanto  la  lumbre  del  sol  à  las  tinieblas, 
y  mucbo  mas.  Mira  aquel  deseo  que  tenian  aquellos  bienaventurados  pa- 
dres  san  Francisco  y  santo  Domingo,  Ios  cuales  asI  deseaban  el  martirio 
como  el  ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  y  pedia  el  Glorioso  santo  Do- 
mingo que  todos  Ios  miembros  de  su  cuerpo  fuesen  cortados,  parecién- 
dole  que  era  poca  cosa  un  martirio  solo,  y  deseando  para  cada  miembro 
un  martirio.  Mira  el  deseo  del  bienaventurado  Apôstol  san  Andres ,  que 
viendo  la  cruz  en  que  babia  de  morir  se  requebraba  con  ella ,  como  con 
esposa  muy  amada ,  y  le  rogaba  se  alegrase  con  él ,  como  él  se  conten- 
taba  con  ella.  Vengo  à  otro  mas  alto  martirio,  y  otra  nueva  manera  de 
deseo,  que  fué  el  de  san  Pablo,  al  cual  pareciéndole  poco  todos  Ios  génè- 
res de  tormentos  juntos  para  satisCoicer  al  amor  que  à  Dios  ténia ,  doseô 
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las  mismas  penas  y  tormenios  dcl  inficrno  por  la  honra  de  Dios  y  salud 

de  los  hombres.  «  Codiciaba ,  dfce  este  santo  Apôstol ,  ser 
"**^  •  *'  analcma  de  Crislo  por  mis  hermanos.  »  Deseaba  en  este 
8ér  para  sietnpre  apartado  de  Cristo  ctianto  à  la  participacibn  de  la  glo- 
ria ,  annqne  no  cuanto  &  la  gracia  y  Amor  de  Dios.  Toma  pues  ahora ,  6 
énfma  mia,  alas  para  volor,  y  sube  de  este  escalon  basta  las  entraînas  y 
cohoon  de  tu  feposo  lesucristo,  y  mira  que  si  aqueste  Ap<)sto!  sagrado, 
no  tehiendo  sino  sola  una  gota  de  gracia,  ténia  tan  grande  amor  à  los 
bombres  ;  n  cuanto  inayores  ser&n  los  deseos  del  Salvador,  que  es  un  mar 
infinité  Ûé  gracia;  pues  segun  el  amor  es  et  deseo  t  Esto,  Sefior,  nos 

quisii^dar  &entenderen  aquellas  palabras,  cuando  di- 
"^^  '  *  jistc  :  «  De  un  bautismo  tengo  de  ser  bautizado  jy  cômo 
vivo  en  eâtrechura»  faasta  que  llegue  su  bora?  »  Angustiàbase,  y  afli* 
gfase,  Seiior,  tu  coracon ,  porque  era  tan  grande  el  deseo  que  ténias  de 
veHe  ya  por  atbor  de  nosotros  tenido  en  tu  propia  sangre ,  que  cada  bora 
qtie  esto  se  dilataba  te  parecia  mil  anos ,  por  la  grandeza  del  amor.  Y  de 

aquf  nacia  aquella  flesta  gioriosa  de  los  ramos,  que  qui- 
"'"*'•  **•  siste  que  se  te  biciese  cuando  ibas  â  padecer,  por  ense&ar 
ai  inundo  la  alegrfa  de  tu  corazon ,  pues  asf  œrcado  de  rosas  y  flores 
quisiste  ir  al  tâlamo  de  la  cruz.  No  parece ,  Seflor,  que  vas  &  la  cruz ,  sino 
al  desposorio,  pues  es  tanta  la  flesta  qnequieres  que  se  te  bagâ  enel  ca- 
mine. 


MEDITAGION  XYII. 
D«  là  Miettni  de  UMr,  que  mot  dié  ei  Sahrador  tn  la  HMaHè. 

^j^  ^  «Puessalidagora,bijasdeSion,saild, animas devotas 

de  Jesucristo,  y  vereis  al  rey  Salomon  con  la  guirnalda 
que  le  corona  su  madré  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  en  el  dia  delà  ale- 
grfa de  su  corazon.  »  No  ballo,  Sefior,  olra  guirnalda,  sino  la  que  hizo  tu 
madiie  la  Sinagoga  en  el  viemes  de  la  cruz ,  no  de  hojas  fai  flores ,  sibo 
decrueles  espinas,  para  atormentar  tu  sagrada  oabeza.  ^Pucs  cômo  se 
llama  este  dia  de  flesta ,  y  alcgrla  de  tu  corazon?  ^Por  ventura  esas  espi- 
nas no  te  lastiman?  Mas  lastiman  â  tf  que  à  ninguno  de  los  bombres, 
porque  tu  delicadeza  era  mayor  :  mas  por  la  grandeza  del  amor  que  nos 
ténias,  nomirabas  à  tu  dolor,  sino  ânuestro  remedio,  no  â  tus  llagas, 
sino  &  la  medicina  de  nuestras  aimas  enfermas.  Si  al  patriarca  Jacob  los 
mucbos  aiios  del  trabajoso  servicio  le  parecian  pocos  dias  por  casar  con 
^  Raquel ,  à  causa  del  grande  amor  que  le  ténia,  ^  que  te  pa- 
receràn  à  ti  très  boras  de  cruz ,  y  un  dia  de  Pasion ,  por 
desposarte  con  la  Iglesia,  y  bacerla  tan  bermosa  que  no  le  quede  macula 
ni  ruga?  Este  amor  te  bace  morir  tan  de  buena  gana,  este  te  embriagô 
de  tal  manera,  que  te  hizo  estar  desnndo  y  colgado  en  una  cruz ,  hecho 


ttte,  y  MUalfe  è^  VîM  ddla  con  Hhta  aKmndaDcia,  qm 

midotii  la  cm ,  Y  pàdeciste  taies  deshonras  en  ena ,  que  tus  ihfsmos  hi- 
jos  fletseànâaUzardn  y  hteienm  burta  dé  ti.  iO  maraviUoso  aitaor,  que  & 
tal  Wsf/tM  desoendiiAè,  y  eitrafta  cegttedad  de  los  hombres ,  que  tomaron 
ocaaloii  fum  ^deséreerte  donde  la  babfan  de  toïnar  para  mas  amarte! 
MMe,  ^ tlôMsimo  amor,  si  sola  esta  Xïente!!a  que  âos 
mdstraâAe  acâ  de  f^era  fné  tan  espantable  &  los  boihbres ,  *'  ^**  '* 
que  ba  sido  escàndalo  à  tos  Judfos,  y  locufà  à  loS  gentiles,  ^^  bicfièran 
si  les  dieras  alguna  otra  muestra  que  declarara  toda  la  grandeza  de  este 
amor  tuyo,  pues  si  sola  esta  muestra,  que  es  menor  que  el  amor  que 
nostienes,  bace  â  los  bombres  njalos  salir  de  sus  sentidos,  y  perder  la 
vista  en[medio  del  resplandor  de  la  luz,  ^qué  barân  tus  bennanos, 
bijos  y  amigos,  que  tan  cMdo  tiénteU,  t  ^^  conocido),  &  cuanto  mas  se 
extiende  tu  amor?  Esto  es  lo  que  les  bace  salir  de  si,  y  quedar  atôni- 
tos  cuando  recogidos  en  el  secreto  de  su  corazen  les  deseubres  estos 
secretos,  y  se  los  das  â  entender  y  sentir.  De  aqui  nace  el  desbacerse, 
y  abrasarte  sus  entranas  :  de  aqui  el  desear  los  martirios  :  de  aqui  el 
bolgaisè  tdA  \bs  tHlrataciones  :  de  a^ui  sentir  relbgio  en  las  parnlûis ,  y 
pasearsto'sobre  las  brasas  etïcendîdas  :  de  aqtil  el  desear  los  tormentos, 
oèmo  coiiVites ,  y  bolgan»  con  lo  que  todo  el  mundo  terne  abrazar,  lo 
que  d  mùndo  aborre^  :  boscar  las  abominaciones  de  Bgipto,  para  sa- 
cïifl'caar  'd  ftniitta  &  bi^.  Cl  anima  que  esta  desposadà 
contfgo,  ftedmiàr  M  Inuhdo,  y  Totuntariamen'te  te  junta  ^^  *  ** 
côÉtigo  en  d  iâlamo  de  la  (ruz ,  nlttguna  cosa  tiene  put  inas  gloria  que 
tnur  cottsf^  las  injtnlasdd  cnicificado.  ^Pues  côttio  te  pagaré  yo,  amor 
vnïù,  éfcte  aDoMr  ?  fota  sola  es  digtaa  dé  recompehsacloù,  cuando  la  sangre 
se  fecoiùpeîtea  cùti  sangla.  Âquella  sangre  que  Btoisenc^ 
lébrô  en  la  làHistad  %on  Dios  à  su  pueblo  confeder&ndole,  '  ^ 

y  Indendo  pacto  con  él,  la  cual  era  figura  de  esta,  parte  se  derramô  sobre 
û  aHar,  V  pûlé  sobre  el  pueblo  ;  la  que  caia  sobre  el  allar  era  para  apla- 
car  â  Dios ,  y  ht  que  caia  sobre  las  cabezas  del  pueblo  para  obligar  à  los 
bondnts.  Dulclsimo  Seflor,  yo  conozco  esta  obligacion ,  no  permitas 
que  yo  9Gd|^  délia ,  véame  yo  con  esa  sangre  teûido,  y  en  esa  cruz  enela- 
vâdo.  là  ctuz,  bazraé  tugar,  y  recibe  en  ti  mi  cuerpo,  y  déjà  al  de  mi  Se- 
ilor!  Ensàncbate,  coroua,  para  que  pueda  yo  meter  mi  cabeza-'de- 
jad ,  daVos ,  esas  manos  inocentes,  y  atravesad  mi  corazon ,  y  llagadlo 
de  cbmpasibn  y  amor.  Por  amor  de  esto  dice  tu  Santo 
ApMo!  :  «  Itorîste  para  enseiïorearte  de  Vivos  y  muertos ,         ^""  ^ 
no  eon  amenazas  ni  castigos,  sino  con  obras  de  amor.  »  Guéntame ,  entré 
los  qoe  mandares,  por  vivo  6  por  muerto,  y  véame  yo  cautivo  debajo  del 
sefiorfo  de  tu  amor.  \  0  cuan  maravillosa  y  excellente  manera  de  pdear 
basescogido,  Seîlor,  porqueya  no  con  diluvio,  ni  con 
fbego  dèl  delo,  sino  con  balagos  de  paz  y  de  amor  bas  '  ^ 

oonqaistado  los  bombres,  nomatando,  sino  muriendo,  no  derramando 
saille  Bjena,  dno  dândo  la  taya  prOpia  por  nosotros  en  la  cruz!  îO  ma- 


144  lOSnCOS  ESPAlMNLES. 

ravillosay  nueva  virtod,  pueslo  que  no  hidste  deede  ei  cielo  serrido  de 
Angeles,  hiciste  desde  la  cruz  acomp&âado  de  ladiones!  Tantas  son  las 
bocas  de  f\iego  que  me  dicen  que  te  ame ,  cuantas  Uigas  veo  que  tienes 
por  mi  amor  en  este  tu  Sagrado  Guerpo  :  cada  berida  de  esas  es  una  len- 
gua ,  que  me  da  yoces  que  te  ame.  Bien  sera ,  Anima  mia,  que  te  ocupes 
en  amar  al  que  en  todo  tiempo  y  lugar  con  tan  grande  amor  se  ejercitô 
en  buscarte.  4O  grandeza  de  Amor  Divino,  inflama  todo  mi  corazon, 
para  que  todo  se  emplee  en  tf ,  no  ballando  lugar  en  mf  otro  adûltero 
amor!  Paraiso  de  deleites  de  Dios,  y  templo  de  paz  Je  nuestra  Anima,  re- 
cibenos,  fugitivos  y  peregrinos  en  este  yalle  de  miserias. 


MEDITAGION  XYIII. 


Cdmo  la  eroi  de  Griito  eneiende  naettru  alinu  en  amor. 


0  robador  de  corazones,  roba,  Seâor,  este  mio,  pues  en 

la  Escritura  tienes  nombre  de  robador,  apresurado,  y 

Tiolento.   4  Que  espada  sera  tan  fuerte?  ^Qué  arco  tan  recio,   y 

bien  flechado,  que  pueda  penetrar  un  ûno  diamante?  La  fuerza  de 

tu  amor  ha  despedazado  infinitos  diamantes.  Tû  bas  quebrantado  la 

dureza  de  nuestros  corazones,  tû  bas  inilamado  à  todoel  mundo  con  tu 

g^^^  ^        amor ,  como  tû  dijiste  por  un  profeta  :  «  Con  el  fuego 

de  mi  amor  sera  abrasada  toda  la  tierra  »  »  y  en  tu  Evan- 

gelio  dijiste:  «Fuego  vine  à  poner  en  la  tierra,  y  que 

quiero  yo,  sino  que  arda?  »  Bien  habia  entendido  la  virtud  de  esta 

Yenida  y  yalor  de  este  fuego  aquel  santo  profeta  que  daba  voces  di- 

ciendo  :  «  ;  Ojalà  rasgases  ya  los  cielos,  y  vinieses,  y  las 

'    '        aguas arderian  con  fuego!  »  4O  dulce  fuego,  ô  dulce 

llama,  que  asf  enciendes  los  corazones  belados  mas  que  nieve,  y  los  con- 

yiertes  en  amor  !  Esta  es  la  causa  de  tu  venida ,  traer  este  fuego  desde  el 

cielo,  y  hencbir  al  mundo  de  amor,  como  lo  d^ 0  el  profeta  : 
«  Yisitaste  la  tierra,  y  embriagâstela  de  amor.  »  \  0  aman- 
tisimo,  suayfsimo,  hermosisimo  y  clementisimo  Seôor,  embriaga  nues- 
tros corazones  con  este  vino,  abrâsalos  con  ese  fuego,  y  biérelos  con  esa 
saeta  de  tu  Amor  !  i  Que  le  falta  à  esa  tu  cruz  para  ser  una  espiritual 
ballesta,  pues  asf  hiere  los  corazones?  La  ballesta  se  bace  de  madera,  y 
una  cuerda  estirada,  y  una  nuez  al  medio  délia,  donde  sube  la  cuerda 
para  disparar  la  saeta  con  furia ,  y  bacer  mayor  la  herida.  Asl  estando  tu 
Sacratfsimo  Guerpo  extendido  en  el  madero  de  la  Cruz,  asf  como  cuerda, 
y  Ibs  brazos  tan  estirados ,  veo  que  en  la  abertura  de  ese  costado  se  pone 
como  en  nuez  la  saeta  de  tu  amor,  para  que  de  allf  saïga  â  berir  el  co- 
razoD.  Sepa  agora  todo  el  mundo  que  yo  tengo  el  corazon  herido.  iO 
corazon  mio!  ^c6mo  te  guarecerâs?  No  bay  remedio  ninguno  que  te 
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care ,  sino  morir.  Guando  yo,  mi  buen  Jésus ,  veo  que  de 
ta  costado  sale  este  hîerro  de  lanza  ensao^ntado,  y  esa       ^^^"  ^^ 
lanza  es  una  saeis>f<le  amor  que  me  traspasa ,  siento  quedetal  manera 
hiere  mi  corazon  que  ào  déjà  parte  en  él  que  oo  pénètre.  ^Qué  bas  que- 
lido  hacer,  amor  dulclsimo?  ^qué  bas  querido  bacer  en  mi  corazon? 
Yine  aqui  para  curarme ,  y  basme  berido,  y  yine  para  que  me  ense&ases 
à  Yifir,  y  bacesme  loco.  1 0  dulcisima  berida ,  6  sapientfsima  locura , 
nonca  me  yea  yo  jamàs  sin  tf  !  No  solamente  la  cruz ,  pero  aun  la  misma 
figura  que  en  ella  tienes,  nos  Uama  dulcemente.  1 0  amoroso  Se&or,  y 
puro  fuego  de  amor  !  la  cabeza  tienes  inclinada  para  oimos  y  damos 
beso  de  paz ,  cou  la  cual  couvidas  à  los  culpados,  siendo  tû  ei  ofendido; 
tienes  los  brazos  tendidos  por  abrazarnos,  las  manos  agij^eradas  para 
damos  tus  bienes ,  el  costado  abierto  para  recibimos  en  tus  entrafias, 
los  pies  enclavados  para  esperarnos,  y  para  nunca  poderte  apartarde 
nosotros.  De  manera  que  miràndote ,  Seôor,  en  la  cruz ,  todo  euanto 
yen  mis  ojos  me  conyidan  à  tu  amor.  El  madero,  la  figura ,  el  misterio  » 
las  beridas  de  tu  cuerpo,  y  sobre  todo  el  amor  interior  me  da  yoces  que  te 
ame,  y  que  nunca  te  olyide.  ^Pues  cômo  me  olyidaré  de 
tf  ?  Si  me  olyidaré  de  tf ,  6  buen  Jésus,  sea  ecbado  en  ol- 
yido  de  mi  mano  derecba.  Péguese  mi  lengua  à  los  paladares,  si  no  me 
acordare  de  tf  y  si  no  te  pusiere  en  principio  de  mis  alegrias.  Cata  aquf 
pues»  Anima  mia,  declarada  la  causa  del  amor  que  Gristote  tiene,  porque 
DO  nace  este  amor  de  mirar  lo  que  bay  en  el  bombre ,  sino  del  Amor  Di- 
yino,  y  deseo  que  tiene  de  bacer  su  santa  yoluntad.  Pues  por  este  mismo 
camino  podràs  entender  de  donde  proyienen  tantos  beneûcios  y  pio- 
mesas,  como  Dios  tiene  becbas  al  bombre,  porque  de  aqui  se  esfuerce 
tu  esperanza  yiendo  sobre  cuan  firmes  fundamentos  est&  fundada,  y 
como  la  causa  porque  Gristo  amô  al  bombre  no  es  el  bombre ,  sino  Dios , 
asf  tambieu  el  modo,  porque  Dios  tiene  prometido  tanios  beneûcios  al 
bombre ,  no  es  el  bombre ,  sino  Gristo.  La  causa  porque  el  Hijo  nos 
ama  es  porque  se  lo  manda  su  Padre ,  y  la  causa  porque  nos  fayorece  el 
Padre,  es  porque  se  lo  pide  y  merece  el  Hijo.  Estos  son  aquellos  sobre- 
celestiales  planetas,  por  cuyo  aspecto  marayilloso  se  gobiema  la  gloria ,  y 
se  enyian  todas  las  influencias  de  gracias  al  mundo.^Ves  cuan  firmes 
son  los  estribos  de  amor?  No  lo  son  menos  los  de  nuestra  esperanza.  Tû 
nos  amas,  Redentor  nuestro,  porque  tu  Padre  te  lo  manda ,  y  tu  Padre 
nos  perdona,  porque  tû  se  lo  suplicas.  De  mirar  tû  su  corazon  y  yoluntad 
résulta  que  me  âmes  à  mi ,  porque  asf  lo  pide  tu  obediencia,  y  de  mirar 
él  tus  pasiones  y  beridas  procède  mi  perdon  y  salud ,  porque  asf  lo 
piden  tus  méritos.  Miraos  siempre ,  Padre  y  Hijo ,  miraos  siempre  sin 
césar,  porque  asf  se  obre  mi  salud.  ;  0  yista  de  soberana  yirtud ,  ô  aspecto 
de  sobrecelestiales  planetas ,  de  donde  proceden  los  rayos  de  la  Diyina 
gracia  con  tanta  certidumbre  !  ^  Guando  desobedecerà  tal  Hijo  ?  i  Guaofjkr 
no  mirarâ  tal  Padre  ?  pues  si  el  Hijo  obedece  yo  seré  amado^  y  si  el  Padre 
mira  yo  seré  perdonado.  A  un  suspiro  que  diô  aquella  doncella  llamada 
Aia  ante  su  padre  Galeb,  le  diô  el  padre  piadoso  todo 
euanto  le  pidiô.  i  Pues  que  podi  d  ncgar  tal  Padre  A  los  sus*       '•^•-**' 
••  1(1 
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piro6ylégrima8  4etalHyo?iGiiaDâo»  Bedeator  mio^ol^tan  mal  el 
cieno  de  mis  pecados  que  no  huela  mas  suayemente  el  sacriûcio  de  ta 
paaîon?  Es tangrande  la  hennosarade  tu  pasion sagiada,  que  todos  k» 
pacadOB  dd  mundo  juntos  no  son  mas  parte  para  afearia  que  un  lunarioo 
muy  pe<iQ€âo  en  un  roslro  de  grande  hermoaura  y  lindeza.  Pu^ ,  6 
ftoÂina  flaca  y  deseonfiada,  que  en  tus  angustias  no  sabes  confiar  en 
Dios»  ^porqii^  teaeobardan  tua  culpas,  y  la  ftdta  de  tus  merecimientos? 
Mira  que  este  negoeio  no  estribaenti,  sinoen  Gri^:  porquesi  et  demé- 
riio  del  primer  liombre  terreoo  fué  principio  de  tu  caida,  el  mérito  del 
segundo  oelestial  fué  principio  y  fin  de  tu  remedio.  Trabaja  por  estar 
unida^OH  este  por  fe,  y  amor^  asi  como  lo  estes  con  el  otro  por  vinculo 
deparenteseo  :  porque  si  lo  estuvieres  «  asi  como  por  el  parentesco  par- 
ticipas la  culpa  del  trasgresor,  asi  por  el  deudo  espiritual  oonranicaràs  la 
gracia  de  Cristo.  Si  con  él  estuvieres  de  esta  manera  unida,  crée  cierto 
que  loque  fuere  dél  sera  de  ti»  y  lo  que  fuere  del  Padre  sera  de  los  hiios, 
y  lo  que  fuere  de  la  cabeia  eso  sera  de  los  miembros,  y^  como  dice  el 
^^.  ^.       Bfangelio,  <  donde  estuviere  el  cuerpo  alli  se  juntaràn 
'  las  âguilas;'»  Bsto  es  lo  que  en  figura  de  este  misterio  dijo 

'*  **  ^  rey  David  à  un  hombre  temeroso  y  tuiiiàdo  :  «  Jûntate 
conmigo»  que  lo  que  sera  de  miser&  de  ti ,  y  oonmigo  serte  guardado.  » 
No  mires  &  tus  fuenas,  que  te  haràn  desmayar,  sino  mira  à  este  tu  re- 
maiyador,  y  tomarâs  esfuerso.  Si  pasando  eH  rio  se  te  desvanece  la  ca- 
beM,  minndo  las  aguasque  corren ,  levante  les  090s  en  alto,  y  mira  los 
^^  merecimientos  del  cruciflcado,  y  pasarâs  segura.  Si  crées 

de  veras  que  el  Padre  te  diô  à  su  Hijo^  crée  tambien  que 
tedarit  lo  demés.'pues  todo  es  menos.  No  pieuses,  &m'raa  mia,  que 
porque  subiô  &  los  cieios  te  tiene  olvidada  :  pues  no  se  pueden  compa- 
.  ^  decer  en  uno  amor  y  olvido.  La  m^r  prenda  te  dejô, 

'     **  **       cuando  subiô  alla,  que  fué  el  palio  de  su  came  pre- 
dosa ,  en  memoria  de  su  paBion  y  amor.  Mira  que  no  solamente  vi- 
j,  viendo  padeciô  por  ti ,  mas  aun  despues  de  muerto  reci- 

'^  ^^'        bi6  la  mayor  de  sus  heridas,  que  fué  la  lansada  en  el  cos- 
tado»  para  que  s^pas  que  en  vida  y  en  muerte  te  es  amigo  verdadero ,  y 
para  que  entiendas  tambien  por  aqui  que  cuando  d^o  al  tsempo  del  es- 
^^^   ^       pirar  :  «  Acabado  es,  »  que  aunqdb  se  acabaron  sus  do- 
"  lores,noseaeabôsuamor.  «Jesucristo,  dioe  sanPablo, 

ayer  fué,  y  hoy  es  tambioi ,  y  sera  en  todos  los  siglos  : 
pofqoe  cual  fîié  en  este  ^0  mientras  vivié  para  los  que  le  querian  ^  es 
agen  y  8or&  para  aiempre  para  todos  loe  que  fe  bnioerea.  ift 
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Gôm  Diof  lia  de  MT  tmido,  pot  MT  noeilro  BimkMlior. 

SU  cœno  dijo  un  sabio  gentil ,  no  podemos  pagar  &  losdioses ,  ni  & 
lOB  padrqs»  ^0  nos  éan  8olament6  esta  casa  de  alqoiler  en  que  mora  d 
alnû»  icuanto  te  debo,  Yerdadero  Dios  y  ûnico  Seôor  mio,  pues  me  diste 
el almay  cuerpo,  y  todo  cuanto  yo  soy  !  Coa  las  cuerdas  de  Adan  dioes 
que  me  traeràs,  y  con  ataduras  de  amor.  Estos  cordeles 
son  las  mercedes  que  hiciste  â  Adan  y  à  sus  Irijos.  Dices 
en  eeto  que  bar&s  taies  obras  al  hombre ,  que  lo  traerâs  &  ti.  Si  el  amar 
es  querer  bien  para  el  amado,  tanto  decimos  que  amas  &  uno  cuanto 
majores  bienes  le  comunicas  :  y  si  al  que  mas  amas  haces  mas  bien ,  si 
yo  quisiere  entrar  en  cuenta  contigo ,  y  sumar  los  bienes  que  de  tu  mano 
he  recibido,  faltar&  el  tiempo ,  y  primero  se  acabarâ  la  vida  que  se  acabe 
tan  larga  cuenta.  Guantos  miembros  tengo  en  mi  cuerpo ,  tautos  bene- 
fidos  hallo  •  por  los  cuaies  debo  amarte.  Si  uno  perdiese  un  ojo,  i  que 
tanto  amaria  al  que  se  lo  restituyese  ?  Si  uno  mereciese  perder  sus  ojos, 
^coanto  amaria  ai  que  se  los  conservase  ?  No  menos  debo  yo  amar  al 
qiiQ  me  diô  los  ojos ,  y  me  los  conserva  :  pues  muchas  veces  usando  mal 
ddk)6 mereci  perderlos.  Esto  mesmo  considero  de  los  otros  miembros, 
^y  coanto  mas  séria  obiigado  &  amar  al  que  siendo  muerto  me  re- 
sneitase?  lO  bacedor  de  ml  vida,  restaurador  y  conservador  dalla! 
4 que  hay  en  mi  que  no  baya  recibido  de  ti?  y  si  tanto  es  justo  que 
te  ame  por  el  cuerpo  y  vida  que  me  diste ,  i  porqué  no  te  amaré ,  y 
mncfao  mas  por  el  anima  racional  que  en  mi  criaste,  pues  sin  com- 
ptracion  es  mas  preslante  y  excelente  que  este  nuestro  cuerpo  mortal 
y  corruptible?  y  si  esta  mi  anima  perdiese  el  uso  de  la  razon ,  ^cuanto 
amaria  yo  al  que  se  lo  restituyese?  Mucho  pues  te  debo  amar,  pues  me 
diste  uso  de  razon  ,  y  aima ,  y  cuerpo ,  y  vida ,  y  conservas  esta  union, 
meredendo  muchas  veces  la  muerte  por  mis  pecados.  Levanta  pues , 
anima  mia,  todos  tus  pensamientos  &  este  inefable  amor  de  tu  Dios. 
Ninguna  cosa  hay  mas  justa,  mas  util,  ni  mas  saludable ,  ni  dulce,  que 
amar  d  hombre  &  aquel  de  quien  recibiô  todo  el  ser  y  conservacion  que 
tiene  :  si  no  puedes ,  anima  mia ,  conocer  que  tal  sea  aquel  que  tanto  te 
ama,  considéra  siquiera  las  arras  que  te  diô  de  amor.  En  los  dones  que 
tienes  contigo  conocerâs  con  cuanto  afôcto  y  con  cuanto  cuidado  y  dilî- 
gencia  lo  debes  amar.  Insignes  son  sus  arras,  y  nobles  sus  dones  :  por- 
qué al  grande  no  conviene  dar  cosas  pequeûas.  Abre  tus  ojos,  y  mira  al 
universo  delo  ,  tierra,  aire,  y  todos  los  elementos  ,  y  criaturas ,  que 
todos  te  sirven.  Recibœ  el  beneficio ,  y  no  couoces  â  quien  te  lo  da.  Pues 
â  quiero ,  Sefior,  poner  mis  ojos  en  el  tratamiento  que  me  haces  , 
^ébîe»  Dios  mio ,  tan  ocupado  en  haeerme  mercedes ,  que  parece  que 
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olvidado  de  todos  los  demâs  te  ocupas  solamente  conmigo ,  y  que  de  mi 
solo  tienes  cuidado.  Tû  siempre  fuiste  para  mi  solaz  en  mis  adversi- 
dades,  y  guardaen  mi  prosperidad.  Adonde  quiera  que  me  volvia  me 
precedia  tu  gracia  y  misericordia ,  y  cuando  esûba  â  punto  de  perderme 
me  libraste.  Cuando  iba  errado ,  me  volviste  al  camino ,  cuando  igno- 
raba  me  enseûaste ,  cuando  pecaba  me  corregiste ,  cuando  estaba  triste 
me  consolaste  ,  cuando  cal  me  levantaste ,  y  estando  en  pié  me  tuviste. 
Tû  me  diste  que  verdaderamente  te  conociese,  que  puramente  te  amase, 
que  sinceramente  te  creyese ,  y  ardientemente  te  siguiese.  0  Dios  de  mi 
corazon ,  dulzura  de  mi  vida  y  lumbre  de  mis  ojos ,  i  quieres  que  te  ame  ? 
l  G6mo  te  amaré ,  y  quien  soy  yo  para  amarte  ?  ^Gômo  no  amaré  à  tan 
noble  Bienhecbor,  viéndome  tan  cercado  de  sus  dones?  Cuando  el  vir- 
tuoso  mancebo  José  iué  en  Egipto  requerido  de  su  deshonesta  seôora, 
acordàndosele  de  los  beneficios  que  de  su  Seâor  habia  recibido ,  respon- 

diôle  diciendo  :  «  Mi  seôor  me  ha  entregado  todas  las 
"  '  cosas  de  su  casa ,  excepto  &  tf ,  que  ères  su  mujer.  ^Pues 
c6mo  podré yo pecar  contra  mi senor ?»  No  solo  dijo  :  i cômo  querré 
ofender  à  mi  seôor?  sino  ^cômo  podré?  porque  le  parecia  que  no  era 
posible  injuriar  &  quien  tanto  debia.  ;Pues  cômo  podré  yo  ofender  à  ti , 
mi  Dios,  de  cuyas  magnificas  manos  he  recibido  tantos bienes?  Auuque 
mi  perversa  voluntad  con  su  libertad  y  senorio  te  quisiese  desamar,  yo 
no  se  como  serÂ  posible  que  pueda  ofender  à  quien  esta  tan  obligada. 
Si  PutiDur  entregô  à  José  su  casa ,  no  lo  hizo  seâor  de  toda  ella ,  pues  algo 
reservô  para  si ,  como  él  mesmo  lo  dijo.  Pero  tû ,  Seôor  mio,  ^  que  tienes 
que  no  me  bayas  dado  ?  Dândote  à  ti  mismo ,  me  diste  contigo  todos 
los  bienes  •  ^y  que  tengo  yo  que  no  lo  baya  recibido  de  ti  ?  Asi  me  fuerza 
à  amarte  la  memoria  de  tan  innumerables  y  altos  beneficios,  que  aunque 
quiera  dejar  de  amar  no  podré  jamâs  acabar  conmigo.  La  pascua  del 

cordero  que  mandabas  celebrar  à  los  judios ,  y  todas  las 

otras  ûestas ,  servian  de  encomendarles  la  memoria  de  los 

beneficios  que  habian  recibido  de  tu  mano.  La  pascua  era  mémorial  de 

la  salida  de  Egipto;  el  ofrecerte  los  primogénltos  era  memoria  de  los 

primogénitos  de  sus  enemigos  que  mataste  en  Egipto  ;  el 

manâ  que  mandaste  guardar  en  el  arca  del  Testamento , 

fué  (como  tû  mismo  lo  dices)  en  memoria  del  mantenimiento  con  que 

sustentaste  &  tu  pueblo  cuarenta  afios  en  el  desierto  ;  y  las  doce  piedras 

que  sacô  Josué  del  Jordan ,  era  para  que  se  aoordasen  para 

*  ^'       siempre  los  bijos  de  Israël  del  beneficio  que  recibierou , 

mandando  parar  à  las  aguas  de  aquel  rio ,  para  que  tu  pueblo  pasase  â 

pié  ei^uto.  En  esto ,  y  en  la  fiesta  de  las  cabaôas ,  y  en 

todas  las  otras  fiestas  y  memorias  que  mandabas  celebrar, 

no  pretendias  otra  cosa  sino  hacer  à  los  Israelitas  que  no  se  olvidasen 

de  las  mercedes  que  les  hiciste  :  porque  la  memoria  de  tan  soberanos 

beneficios  despertase  sus  voluntades  al  amor  de  tan  grande  Bienhecbor. 

Cuando  en  el  Deuteronomio  mandaste  que  te  amàsemos , 

antes  que  pusieses  aquel  precepto  dgiste  &  tu  pueblo  :  tYo 

soy  el  Soôor  Dios  tuyo ,  que  te  saqué  de  tierra  de  Egipto.»  Pusisteles 
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delante  de  k»  oj06  la  obligacion  que  tenian  de  amarte ,  trayéndoles  â  la 
memoria  el  beneficio  recibido.  Todos  tus  dones  procedeo  de  amor,  y  asf 
quieres  obligaraos  coa  las  mercedes  que  dos  baces  &  que  te  amemos, 
paes  tantas  raxones  bay  para  ser  de  nosotros  amado. 


MEDITACION  XX. 

Qae  Dtot  ht  de  mt  amado,  por  los  benefldM  que  dm  baot. 

Si  dâdivas  quebraotan  peôas ,  mas  duro  que  pei&a  ères ,  oorason  mio, 
si  no  te  derrites  en  el  amor  de  tu  Seâor,  yiéndote  tao  obligado  con  la 
multitud  de  mercedes  que  de  su  mano  recebiste,  y  recibes  cada  bora. 
Los  perros ,  y  todos  los  otros  brutos  irracionales ,  aman  à  su  bien- 
becbor,  y  recooocen  y  agradecen  el  bien  que  se  les  bace.  ^Pues  porqu6 
yo ,  siendo  criatura  racioual ,  y  criado  â  tu  imâgen  y  semejanza,  seré 
peor  que  las  bestias ,  no  aroaudo  continuamente  &  ti ,  mi  Dios  y  Seâor» 
pues  nunca  cesas  de  obligarme  con  nuevos  y  singulares  dones  ?  Quéjaste» 
Seâor,  de  esta  ingratitud  y  desconocimiento  de  los  hombres ,  diciendo 
por  tu  profeta  Isa! as  :  «  Gonociô  el  buey  à  su  poseedor, 
y  la  bestia  el  pesebre  de  su  senor,  y  Israël  no  me  conociô, 
y  no  entendiô  mi  pueblo.  »  Gomo  sea  natural  à  toda  criatura  viviente 
amarse  à  si  misma,  y  pretender  su  conservacion  y  ser,  asf  le  es  muy 
propio  amar  à  quien  le  bace  bien ,  y  por  ser  esto  cosa  muy  natural  id 
bombre  dice  el  Apôstol  que  el  que  bace  buenas  obras  al 
enemigo  pone  carbones  de  fuego  sobre  su  cabeza ,  para 
encenderlo  en  su  amor.  Asf  leemos  en  laEscritura  baberlo  becbo  dos  veces 
Darid  con  su  cruel  enemigo  y  perseguidor  Saui ,  al  cual      i^i  «  «i  « 
con  buenas  obras  convirtiô  en  amor.  1 0  perverso  y  duro    **     "  * 
oonuson  mio!  ^qué  obstinacion  es  esta  tan  grande,  pues  tan  innume- 
rables  beneûcios  de  tu  Dios  do  te  abiandan  y  derriten  en  su  amor?  î  0 
demencia,  y  obras  de  David ,  y  cuan  atràs  quedais  si  con  las  de  este 
Seôor  se  comparan  !  Todo  cuanto ,  Seâor,  me  diste ,  fué  por  obligarme  & 
amarte,  y  porque  te  dièse  mi  amor.  Servfsteme,  siendo  tû  Rey  del  cielo, 
y  Seiior  de  los  ângeles ,  por  soiicitarme ,  para  que  te  pague  amor  con 
amor.  1 0  Seôor  Dios  mio,  y  todo  mi  bien ,  y  cuanto  bas  becbo  por  ser 
amado  de  nosotros  misérables  pecadores  !  Si  me  dieras  licencia  para 
amarte  era  muy  grande  el  favor  y  merced  que  me  bacias  •  siendo  tû  quien 
ères  Majestad  inûnita,  y  siendo  yo  quien  soy  gusano  de  la  tierra.  Cuanto 
mas  que  no  solo  no  te  desdeôas  de  ser  amado  de  mi,  mas  aun  solicitas 
mi  amor  con  mucbedumbre  de  dones ,  tanta  es  tu  Bondad  y  Glemencia. 
Griàsteme  por  amor,  que  si  no  me  amâras  no  me  criaras.  La  causa  de 
todas  las  cosas  es  tu  voluntad  ,  y  si  â  mi  me  criaste  es  porque  quisiste  :  y 
si  al  otro  no  criaste ,  fué  porque  no  quisiste  :  y  no  solo  tuviste  entranable 
amor  en  criarme  ;  pero  excesivo  en  redimirme.  Aunque  te  debo  amaf 
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porqoe  me  hîciste,  pero  mny  excesivamente  te  debo  amar,  porqne  me 

diste  Duevo  ser,  redimiéndome  cuando  estaba  perdido.  Guando  reducido 

por  el  pecado  à  vil  ser,  y  condenado  para  fîiego  eterno,  tù  me  tornaste  à 

refotmar  de  nuevo  por  via  de  rescate,  para  el  cual  uo  enviaste  un  àngd , 

ni  un  serafîn ,  ni  espfritu  celestial ,  sino  à  ta  propio  Unigénito  Hijo , 

coetemo,  consustancial ,  y  igual  â  ti.  4O  admirable  ardor  de  caridad  ! 

i  0  maravillosa  piedad ,  y  estrano  caso  de  amor,  que  por  redimir  al  siervo 

enviaste  â  tu  Hijo  naturâl  para  morir  ;  y  por  vivificar  un  gusanillo  de 

tierra,  formado  de  barro ,  bajô  el  Hijo  de  Dios  desde  el  cielo  â  tomar  la 

muerte  !  ^Quiéb  causa  esto?  El  grande  amor  que  tuvo  â  nosotros ,  y  à 

nuestra  naturaleza.  Mas  amaste  â  mi  que  â  tu  vida  temporal ,  pues  qui- 

siste  morir  por  mi.  ^Parécete  pues ,  anima  mia ,  que  debes  amar  à  quien 

tanto  te  ama  ?  ^parécete  que  debes  tributo  de  amor  â  quien  antes  que 

ftieses  te  amô?  Justo  es  que  pagues  â  tu  Dios  esta  deuda  tan  debida. 

Preguntaria  yo ,  Senor,  à  tu  Divina  Majestad ,  si  osase  ,  y  si  no  fuese  en 

mi  peijuicio  :  i  Porqué  amas  ,  Sefïor,  una  cosa  tan  vil ,  y  una  criatura 

tan  inûtil ,  como  el  hombre?  Acaece  tener  un  senor  \m  esclavo  muy  feo  y 

abominable ,  à  quien  ama  mucho  su  senor,  y  si  preguntamos  â  este  seôor 

porqué  pone  su  amor  en  cosa  tan  disforme ,  responderâ  que  le  tiene  amor 

porque  es  dél  amado,  y  le  sirve  con  mucbo  cuidado  y  diligencia,  y 

alegarà  algunas  cosas  que  ba  hecbo  por  él.  \  0  Seôor  !  i  caûaré  ô  bablaré  ? 

verdaderamente  yo  callaria,  si  la  justa  razon  no  me  forzase  à  bablar. 

Amas ,  Seôor,  à  este  sierro  misérable ,  afeado  con  mil  maculas  de  pecados, 

y  siendo  tû  quien  ères,  y  siendo  él  quien  es,  no  menosprecias  su  ba- 

jeza ,  ni  te  desdeùas  de  emplear  joya  tan  rica,  como  tu  Santo  Amor  en  cosa 

tan  vil.  ^  Amasle  por  ventura  por  lo  que  ba  becbo  por  tf  T  ^  Amasle  porque 

te  amaba  él  primero ,  ô  por  sus  diligentes  y  bervientes  servicios?  {G 

soberana  Bondad  y  Caridad  inûnita  de  mi  Dios,  pues  tan  de  balde,  so- 

lamente  por  quien  tû  ères ,  tan  altamente  nos  amaste,  y  con  tantas  y  tan 

excelentes  obras  nos  mostraste  y  muestras  eà  estupehdo  amor  que  nos 

tienes  !  y  tû ,  anima  mia ,  pues  amas  â  un  etiopiano  porque  te  ama,  y  ba 

becbo  algo  porti,  ^porquénoamas&tu  Esposo  Jesucristo ,  pues  se  an- 

ticipô  en  amarte,  y  puso  la  vida  por  ti?  Como  entre  los  dones  de  tu 

Dios  el  menor  de  todos  sera  este  mundo ,  ^qué  tan  grande  piensas  que 

serÂ  el  mayor  don  de  todos ,  pues  este  que  es  d  menor  es  tan  grande? 

Quien  dijo  déidivas  dijo  obligaciones ,  porque  &  los  bienbecbores  tene- 

mos  obligacion.  Quieren  los  hombres  que  no  solo  les  agradezcan  el  bien 

que  hacen  cuando  estàn  baciendo  algun  beneficio,  mas  aun  tambien  pi- 

den  agradecimiento  por  las  buenas  obras  que  hideron ,  las  cuales  quieren 

que  sean  siempre  tenidas  en  la  memoria ,  y  que  pasando  los  dones  no 

pase  la  obligacion  de  la  deuda.  \  0  bonisimo  y  magniflcçntfsimo  Seûor, 

cuan  grande  es  tu  Bondad  y  Misericordia,  pues  te  contentas  con  que  te 

amemos,  siquiera cuando  actualmente  nos  estes  baciendo  bien!  Enton* 

ces,  anima  mia,  ama  â  tu  Dios ,  cuando  te  enviare  dones  desde  el  cielo, 

y  pues  estas  prendas  de  amor  recibes  en  todo  tiempo  de  su  liberalitima 

mano ,  justo  es  por  cierto  que  en  todo  tiempo  âmes  &  tan  magniûco  y 

noble  Biénhecbor.  Amale  &  lo  mènes  cuando  te  est&  baciendo  bien  :  y 
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ptMB.riempie  haoe  «sto ,  sîempre  debes  amarle.  Todos  losgénerpe  debe- 
neflcios ,  que  son  très ,  sumô  elsanto  rey  David,  cuando 
dijo  ea  el  psalmo  :  «  Conyiértete,  anima  mia ,  &  tu  hol-  ***^  ***" 
ganza  :  porque  M  Sefior  te  bizo  bien.  Librô  mi  &nima  de  la  mu0it8»  mis 
ojosde  las  lâgrimas ,  y  mis  pies  de  caida.  «  Todos  los  bienes  que  recibi- 
mos  de  alguno  son  en  très  maneras,  conviene  â  saber,  bienes  dados^ 
maies  de  que  nos  librô,  y  bienes  prometidos.  Los  dones  querecibiô  dé 
Dios  toGô  el  psalmista ,  cuando  dijo  &  su  anima  que  se  T0lvie$e  &  Dios  por 
los  bienes  que  recibiô  dél.  Tratô  del  segundo  género  de  meroedes,  ci|ando 
dqo  que  librô  su  anima  de  la  muerte,  y  sus  ojos  de  las  l&grimas.  Buena 
cbm nos baceel  que  nos libra  de  algun  mal antes  que caigamos  ea  él, 
avisàndonos  del  peligro.  Hablô  de  los  bienes  prometidos ,  diciendo  que 
librô  su  Anima  de  la  caida ,  prometiéndole  la  gloria  y  Bienavânturanza 
eterna,  donde  confirmados  en  gracia  ^veremos  à  Dios ,  libres  de  resbalar, 
y  caer  en  culpas  y  pecados ,  y  por  mas  incitar  à  su  &nima ,  para  que  sa 
convirtiese  â  su  Dios ,  llama  al  Seôor  su  holganza  y  descanso ,  donde  se 
recrearà  y  descansarà  de  los  trabajos  y  miserîas  que  padece ,  sirviendo  al 
mondo ,  y  â  sus  pasiones  y  apetitos.  Justo  pues  es ,  anima  mia ,  que  te 
oonyiertas  â  Dios,  que  es  holganza  y  refrigerio  tuyo,  de  quien  tantqs 
bienes  bas  recibido  y  recibes  cada  punto ,  pues  sin  los  dones  que  te  diô 
te  sacô  de  pecados ,  y  te  librô  del  infiemo ,  y  te  ha  prometido  bienes  ce- 
lestiales.  Estos  très  géneros  de  beneficios  debes  contemplar,  discurriendo 
por  lospasos  de  tu  vida,  y  sacàndolos  de  tu  memoria,  conociéndolOB 
el  entendimiento ,  y  representândolos  &  la  voluntad ,  para  que  infla^ 
mada  en  el]  amor  de  tan  raagnf  fico  Bienhechor  le  âmes  y  sirvas  segun  la 
obligacion  que  tienes.  Sobre  estos  dos  versos  del  psalmo  ballarâs  laig| 
materia  que  contemplar,  cerca  de  las  innumerables  mercedes  que  de  ta 
Dios  recibiste ,  y  de  suerte  que  ya  que  no  quieres  amar  à  tu  Çriador  por 
ser  Sumo  Bien,  Bondad  infinita,(y  Hermosura  Gelestial,  1$|  luooes,  aupque 
no  quieras ,  por  los  bienes  que  te  bace* 
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Qae  Dtot  ht  de  mt  amado ,  por  fer  bolginu  nneitri. 

« Conviértete ,  anima  mia,  â  tu  holganza,  »  dice  ^  P|qfi|  fi  real  pro- 
feta.  Si  es  â  todo  hombre  cosa  muy  nàtural  amar  su  bien 
y  descanso ,  debes  pues  agora ,  corazon  mio ,  dar  de  mano  ^*''  ^^^ 
i  las  cosas  de  este  mundo  y  negocios  del  siglo  que  estorban  y  inquietan , 
y  recogiendo  tus  pensamientos  volverte  â  Dios,  y  poner  tpdo  cuidado  ea 
él.  i  O  cuanto  descanso  y  quietud  ballarâs,  si  de  veras,  cerrando  la  puerta 
i  todo  otro  cuidado ,  te  pusieres  en  las  manos  de  tu  Esposo  Jesucristo  ! 
Aqoi  se  ei^ugaràn  tus  lâgrimas ,  aqui  cesarân  las  quejas  que  tienes  de  los 
bombres que  tanto  te desasosiegan  :  aqui  se  acabarâa  todas tas  tristezas, 
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enojos  y  trabsyoSt  y  hallaràs  paz  ioterior,  alegrfa  de  corazon ,  y  paraiso 
encima  de  la  tierra.  Muchas  molestias  padeces,  aodando  derramaday 
distraida  por  las  cosas  exteriores,  y  deseando  holganza  no  la  quicres, 

pudiendo  hallarla  â  pié  quedo.  La  paloma  de  Noé  no  ha* 
***"  *"        116  donde  reposar  fuera  del  arca.  y  asi  la  necesidad  le 
compellô  à  volver  à  ella.  No  hallaràs,  paloma  mia,  descanso  fuera  de  las 
manos  del  verdadero  Noé  Jesucristo  ;  por  eso  vuélvete  à  él ,  en  quien 
consiste  tu  holganza.  Buscando  descanso  dejas  à  tu  Dios,  al  cual  por 
fiierza  bas  de  volver,  si  quieres  hallar  lo  que  buscas.  Àl  mismo  â  quien 
ofendiste  bas  de  tornar,  aunque  no  quieras,  como  lo  hizo  el  hijo  pr6- 
j^  ^^        digo.  Huye  Jonas  de  Dios,  y  en  apartàndose  dél  no  halla 
sino  tormenta  y  tempestad  en  el  mar;  pero  convirtién- 
**^*  **        dose,  y  volviendo  al  que  dejô:  hallô  descanso  y  puerto 
€«••.  «••        seguro.  Vase  Agar  de  casa  de  su  senor  Abrahan,  y  anda 
por  el  desierto  perdida  y  muerta  de  sed  ;  pero  mândale  el  àngel  que  vuelva 
&  casa  de  Abrahan ,  donde  tiene  vida  y  regalo.  Quita  pues,  anima  mia, 
este  bien ,  y  el  otro  bien ,  y  vuélvete  para  aquel  que  es  verdadero  bien. 
No  quieras  amar  este,  ô  aquel  bien ,  conviene  â  saber  el  Onito  y  limitado 
bien,  mas  ama  el  bien  infinito ,  y  sin  limites.  No  busqués  esta  ô  aquella 
dulzura,  masbusca  y  ama  â  aquella  dulzura ,  que  por  si  subsiste.  No  âmes 
esta  6  aquella  hermosura ,  mas  à  la  misma  hermosura,  no  à  aquel,  ô  â 
este  bien ,  sino  al  Sumo  Bien.  Si  quieres  dulzura  y  delectacion ,  no  la  bus- 
qués en  frutas ,  ni  en  panales ,  ni  en  pan ,  ni  en  carne ,  ni  en  otro  manjar 
alguno,  ni  en  otra  particular  naturaleza,  mas  busca  à  la  misma  delecta- 
cion, y  â  la  misma  dulzura  que  por  si  subsiste,  y  de  nadie  dépende,  que 
de  ninguna  cosa  es  dulzura,  mas  tan  solamente  es  dulzura,  y  toda  dul- 
zura, y  por  semejante  manera,  si  buscas  hermosura,  no  la  busqués  en 
el  sol ,  ni  en  la  luna,  ni  en  las  estrellas,  ni  en  el  hombre,  ni  en  los  cie- 
los,  ni  en  las  vestiduras ,  ni  en  el  oro,  ni  en  la  plata,  ni  piedras  pre- 
ciosas,  mas  busca  â  la  misma  hermosura  :  porque  no  es  hermosura  de 
esto,  ni  aquello  sino  la  misma  pura  hermosura,  que  no  es  naturaleza 
mezclada,  sino  todo  es  scr  hermoso,  y  esta  dulzura,  bondad,  y  pura 
hermosura ,  necesario  es  que  sea  infînita  y  ilimitada.  \  0  c6mo  nos  har- 
tarà  la  misma  hartura,  y  c6mo  te  holgaràs,  anima  mia,  con  la  misma 
holganza!  ^Quién  podrâdecir,  aunque  tuviese  cien  lenguas,  y  otras  tan- 
tas  bocas,  cuan  sabroso  sea  el  mismo  sabor,  y  cuan  délectable  la  misma 
delectacion  !  lO  cômo  me  alegrarâ  la  misma  alegria,  y  cômo  nos  hen- 
chirâ  de  todo  bien  el  mismo  cumplimiento  de  toda  bondad  !  Si  el  panai 
es  dulce  por  el  dulzor  que  esta  en  él ,  ^  cuanto  mas  sera  dulce  la  misma 
dulzura?  Si  sabe  el  pan  por  el  sabor  que  esta  mezclado,  ^cuanto  mas 

sabra  el  mismo]  sabor  ?  Si  deleita  el  oro  por  la  hermosura 

'    '       que  en  él  labrô  el  artifice,   ^ cuanto  mas  deleitarâ  la 

misma  hermosura?  Jâctese  quien  quisiere,  y  diga  que  trabajô  desde 

la  maiîanay  llevando  el  peso  del  dia  y  del  estio,  y  alâbese  el  otro  di- 

imc  18        ciendoque  no  es  como  los  otros  hombres,  y  que  ayuna 

dos diascada  semana;  pero  à  ml  muy  bueno  es,  Senor, 

llegarme  à  tf ,  y  poner  en  ti  mi  esperanza.  Gonûen  otros 
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en  808  dendis  y  sotileza  de  ingenio,  y  en  nobleza  de  sangre  y  en  di- 
gnidades,  hooras  y  Tanidades  de  este  siglo ,  mas  yo  todo  esto  tuYe  por 
esliérool  :  porqae  tû ,  Senor,  eres  mi  esperanza ,  y  mi  re- 
fogio  muy  alto.  Pongan  su  esperanza  en  la  incertidumbre  "'*  '* 

de  las  riquezas  ;  pero  yo  conûo  en  tu  palabra ,  por  amor  *  "^ 

de  la  cual  desprecié  todas  las  cosas.  Tû  dices  que  busque- 
mo6  primero  d  reino  de  Dios,  y  que  nos  serâii  dadas,  to- 
das las  otras  oosas.  Para  ti  es  dejado  el  pobre,  y  tu  seras  ayudador  dd 
hnérfano.  Si  se  levantare  contra  mi  batalla ,  en  ti  solo 
esperaré»  porque  tû,  Seôor,  eres  mi  holganza,  refugio     '^-^••**- 
mio»  y  ùnico  bien  mio.  Pues,  ô  anima  mia,  quita  este  bien,  y  aquel 
bien ,  y  goza  del  mismo  bien ,  conviene  à  saber  de  la  misma  subsistente 
snstancia  de  la  bondad  de  la  cual ,  y  por  la  cual,  es  bueno  todo  io  que 
es  boeoo.  Esta  es  la  que  promete  y  da  tu  Dios  â  sus  amigos  y  escogidos , 
no  premiândolos  con  algun  bien ,  sino  con  el  mismo  bien,  y  con  la  misma 
bondad.  De  aqui  es  que  como  Abrahan  preguntase  &  Dios  lo  que  le  babia 
de  dar  por  sus  trabigos,  le  fué  respondido  :  «  0  Abrahan , 
dartehe  todo  mi  bien.  »  Este  ba  de  ser  el  jomal  de  tu  obra,        ^^^*  ^^ 
y  este  d  galardon  de  tu  trabajo.  Gonviértete,  pues,  segun  consejo  dd 
psalmista ,  &  tu  bolganza;  vuélyete  para  tu  Dios  y  Seûor,  porque  en  él 
solo  haUarés  en  suma  perfeccion  todo  lo  que  andas  mendigando  por  las 
miseraUes  y  pobres  criaturas.  Âma  dquiera  &  tu  Dios  por  tu  descanso  y 
piOYedio ,  pues  en  d  solo  esta  tu  verdadera  bolganza. 


MEDITAGION  XXn. 

Del  benellcio  que  nos  hiio  Dios  en  darnos  é  sa  HiJo. 

Entre  los  innumerables  beneficios  que  de  tus  magniûcas  manos  reci- 
bimos,  Dios  nuestro  y  Seûor  nuestro,  el  que  tiene  el  primado,  y  donde 
mas  daramente  mostraste  el  inmenso  amor  que  nos  tienes,  es  en  darnos 
à  tn  Unigénito  Hijo.  Porque,  como  dice  tu  santo  Ap6stol, 
cd  que  nos  diô  à  su  Hijo,  ^c6mo  con  él  no  nos  darâ         *"*' 
todas  las  otras  cosas?  »  ^Gômo  nos  negarà  lo  que  le  pidiéremos  el  que 
tan  liberamente  se  diô  à  si  mismo,  y  con  él  todos  los  bienes?  y  si  los 
boiefidos  recibidos  obligan  à  amar  al  bienhecbor,  comenzando  &  contar 
hs  mercedes  &  mi  bêchas  (  si  es  posible  contarse  lo  que  no  tiene  cuento 
ni  numéro),  comenzaré  à  considerar  lo  mucho  que  me  diste  por  ser 
amado  de  mi  •  pues  diste  à  ti  mismo  por  mi ,  procediendo  este  don  de 
pmo  amor,  segun  aquello  que  tû  mismo  dijiste  à  Nico- 
demo  :  c  Tanto  amô  Dios  al  mundo ,  que  le  diô  à  su  Uni-         ^^'  ' 
génito  Hîjo.  »  Este  es  el  Sumo  Bien ,  infinito  Bien,  y  Divinisimo  que  nos 
qoÎBisie,  dàndonos  à  tu  Hijo  en  testimonio  y  muestra  del  ineiable  amor 
ooo  que  nos  amas.  El  medio  y  la  fuente  manantial  de  infinîtas  gracias 
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taé  la  eneMMisîM  de  ta  Hijo  auestro  Sedor  iMucristo,  ordenando  que 
se  hicieee  boinbre  en  nuestra  carné  mortal  y  pasible.  Esta  leccion  tengo 
yo  de  leer  con  aquellos  Qjoe ,  y  coq  aqaella  consideracion,  que  Moisen 

y\6  la  xana  llena  de  fuego,  en  la  cud  se  dibujô  la  obra 

de  este  mist^o  :  porque  asf  eomo  se  mostrô  el  fuego 
entre  las  espinas  de  la  lam  sin  quemuia  ni  consumiria,  asf  ayuntaste 
à  la  Divina  Persona  de  tu  Hijo  nuestra  humanidad  sin  consumiria, 
donde  aidia  el  ftiego  de  tu  inflnito  amor.  En  fuego  fué  tambien  mani- 

festada  esta  admirable  obra  à  Ezequiel  :  porque  en  medio 
*  '  del  fuego  vi6  una  figura  de  eletro ,  que  es  oro  finlsimo  de 
veinte  quilates ,  por  la  c^oria  y  excelencîa  de  nuestra  humanidad ,  la  cual 
rasplandeci6  con  maravillosas  virtudes  y  milagros,  y  fué  enssdzada  sobre 
todo  lo  criado.  En  fuego,  y  en  medio  dél ,  se  manifiesta  este  misterio  : 
porque  mana  esta  Divina  obra  de  aquel  Diyino  Fuego  del  Amor,  que  nos 
tuviste,  y  asf  la  tengo  de  considerar,  y  tengo  de  llegar  à  ella,  como  à 
ftiego  para  recibir  calor  de  Divino  Amor,  que  venza  la  frialdad  de  mi  co» 
razoQ.  Gyanto  voy  mas  adentro  de  esta  leccion ,  tanto  mas  me  voy  acer- 
cando  al  fuego ,  por  lo  cual  mas  debria  creoer  tu  Santo  Amor  en  mi 
pecbo ,  para  aidor  en  vivas  llamas  de  fuego  de  amor.  Aquf  descansarâ  y 
pararà  ni  corason  sin  pasar  adelante,  sacando  riquezas  divinas,  basta 
llegar  ai  fin  de  mis  deseos.  La  primera  brasa  de  amor  que  aquf  se  me  da, 
es  ver  d  tiempo  en  que  se  prometi^  al  hombre  esta  merced,  y  d  fin  por^ 
que  se  le  concède.  Entre  otras  mncbas  revelaciones  bêchas  à  los  santos 
profetas,  que  declaraban  que  nos  habias  tû,  Senor,  de  dar  à  tu  Unigénilo 

Hijo ,  una  de  las  mas  principales  es  aquella  que  dijo  Isafas 
"  '  cuando  fué  al  rey  Acaz.  Fué  puesto  en  grande  angustia 
aquel  impiisimo  rey,  y  à  punto  de  ser  destruida  Jerusalen,  y  queriendo  tû 
librarle,  enviâsteie  al  profeta  Isaias  con  embajada  de  tanto  bien,  y  para 
que  estuviese  seguro  de  la  promesa  Divina ,  diôle  el  profeta  eleccion  que 
escogiese  cualquier  seûal  en  el  cielo,  ô  en  la  tierra ,  la  cual  cumplida 
conociese  que  verdaderamente  lo  librarias,  asi  como  el  profeta  se  lo  de- 
da,  y  perdiese  todo  el  miedo  que  tenta.  Entendiô  el  mal  rey  que  si  pidiese 
algun  milagro  en  el  cielo,  como  que  se  detuviese  el  soi,  6  voWiese  atr&s, 
6  en  los  infiemos,  como  que  resucitasen  algunos  muertos,  6  se  abriese 
la  tierra,  que  séria  Dios  glorificado,  y  se  convirtiria  à  él  su  pueblo,  y  le 
adorarian,  como  â  verdadero  Sefior,  y  no  queriendo  esto ,  mas  procu- 
rando  estorbarlo,  quiso  quedarse  en  su  temor  y  peligro,  y  no  pedir  sefial 
alguna ,  ni  milagro.  Levante  entonces  Isafas  su  voz ,  y  lleno  del  zelo  de 
la  honra  de  Dios  dijo  :  «  En  poco  teneis  ser  enojosos  â  los  çiervos  de  Dios, 
dândoles  càrceles,  tormentos  y  muertes,  ^y  no  bastal)a  esto,  sino  que 
tambien  à  Dios  en  su  propia  persona  y  honra  habeis  de  çer  enemigos  y 
contraries,  estorbando  el  testimonio  de  su  Divinidad?  Por  esto  os  darà 
el  Senor  una  sefial ,  en  que  se  glorificarà  y  magoificarâ  mucho  nias  de 
lo  que  este  pueblo  le  podia  dar  de  honra  y  alabanza,  convirtiéndose  à  él. 
Ecce  :  Atended,  y  mirad,  que  una  vfrgen  concebir&,  y  parirà  un  Hijo , 
que  se  llamarà  Emanuel ,  que  quiere  decir  Dios  con  nosotros.  »  1 0  admi- 
]râble  palabra  esta  que  dice  por  lo  cual  i  i  Que  es  este  por  lo  cual  ?  ^Porque 
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■e  ba de baeer  DiOB  bombreî  Porqne  el  hombre  no  qoiere  m  honra  y. 
gloria,  y  procura  de  estorbarla  aun  con  peligro  de  su  vida.  Por  amor  de 
esto  le  quieres  tû,  mi  Dios,  dar  el  mayor  de  los  dones,  y  hacerle  la  mayor 
qae  pudo  éL  hombre  recibir,  conviene  &  saber,  dândole  à  tu  Unigénito 
ffijo,  becfao  Hombre  verdadero.  ^De  donde  procède ,  Seiior,  esta  grande 
magnificeDcia  que  usas  con  el  mundo,  sino  de  aquella  infinita  caridad  y 
amor  tuyo,  pues  el  mayor  de  los  dones  se  promete  y  déclara  en  tanta 
iealdad  de  culpaf  ^Qué  luera  razon  que  dijera  el  profet^,  despues  de 
ïaàmc  querido el  hombre  embarazar  y  estorbar  la  bonra  de  Dios?  Por 
cîerfo  muy  justo  fuera  que  mandarà  que  se  abriera  la  tierra,  y  descen- 
dûran  vivos  al  infiemo  los  obradores  de  tanta  maldad,  y  no  se  hace  esto, 
mas  promete  que  se  abriràn  los  cielos,  y  que  descender&  Dios  vivo  en  la 
lîerra,  y  8ehar&  verdadero  Hombre.  De  manera  que  si  considéras,  anima 
mia,  la  £ncarnacion  de  tu  Esposo  Jesucristo,  revelada  por  Isaias,  y  la 
oootemplas  tambien  en  aquel  primero  punto  que  el  primer  honÂre 
ofeode  à  su  Criador,  hallarlahas  siempre  en  medio  del  fùego  de  amor. 
ûfeode  Adan  à  la  Divina  Majestad,  y  nosotros  con  él  : 
estorbase  la  bonra,  y  gloria  divina,  que  tanto  se  babia 
de  magnificar  en  la  vida  de  los  hombres,  y  su  traslacion  al  paralso  de  su 
reiiio,  sin  que  muriéramos.  Entonces  no  trata  Dios  de  nuestra  conde- 
nadon,  mas  visto  que  se  estorbaba  el  consejo  de  su  amor  acerca  de  los 
que  se  habian  de  saivar,  ofrece  el  Padre  Eterno  â  su  Hijo.  Considéra  que 
dice  Dios  P^uire  en  el  punto  que  peca  Adan  :  Pues  se  pone  estorbo  à  la 
gloria  de  los  mios  que  tanto  amo,  yo  ofresco  &  mi  Hijo  Unigénito  para 
que  muera,  y  pague  este  pecado,  y  todos  los  demâs«  Habia  de  bacerse 
Hombre,  como  convenia  A  la  honra  del  Unigénito  del  Padre,  inmort^ 
y  impasible,  mas  yo  le  doy,  para  que  vaya  en  forma  de  siervo,  semejanle 
A  la  que  sus  bermanos  tienen ,  para  que  muera ,  y  sean  salvos. 


UEDITACIQN  XXIIL 

Del  amor  qae  Mot  qm  toTO  diadMOt  à  m  HMo« 

Qouriendo  declarar  al  mundo  el  grande  amor  que  nos  tnviste ,  6  de- 
mentisimo  y  piadoso  Seiior,  escribe  tu  evangelista  san 
Juan  que  tanto  le  amaste  que  le  diste  A  tu  Unigénito  Hijo.  ^^'* 
La  causa  de  baber  hecho  al  mundo  tan  singular  merced,  no  fué  otra 
sino  el  grande  amor  que  le  tuviste,  pues  el  amor  bizo  que  le  dièses  A  tu 
Hijo.  Si  miramosquien  ama,  hallaremosque  dice  que  ères  tû,  mi  pios, 
y  A  quien  amas  es  al  mundo ,  y  lo  que  le  das  en  testimonio  del  amor  que 
le  tienes  es  A  tu  Unigénito  Hijo.  El  que  ama  ères  tû,  Sefior,  que  ères 
Dios,  Sumo  Bien,  Bondad  infinita,  incompréhensible,  ineftble  y  omni- 
potente, cuyo  centro  estA  en  todo  lugar,  y  la  circunferencia  6  fin  ep 
ninguoa  parte.  Pues  tA,  Se&or,  que  ères  sin  prindi^  y  sin  fin,  que  no 
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procèdes  de  nadie ,  y  de  quien  todas  las  cosas  dependen  y  recibeo  su  ser, 
amas  al  mundo.  Si  dijera  el  evangelista  que  amabas  à  los  ângeles  no 

fuera  mucho ,  pues  de  ellos  dice  el  profeta  que  son  tus 

ministros  y  siervos ,  que  hacen  tu  volunlad.  Si  dijera  que 
amas  à  los  Tarones  justos,  pues  guardan  tus  mandamientos,  no  nos  mara- 
TiUàramos  dello  ;  pero  pone  grande  admiracion  que  pongas  tus  ojos  en  el 
mundo  rebelde,  trasgresor  de  tus  preceptos,  y  que  âmes  al  mundo, 
traspasador,  de  tus  divinos  mandamientos ,  pues  el  que  ama  es  Dios,  y 
el  amado  es  el  mundo.  Mirad  la  diferencia  y  desigualdad  que  hay  del  uno 
al  otro,  de  Diosal  mundo,  y  del  mundo  à  Dios.  Tanto  te  allanaste,  Senor, 
en  poner  tu  amor  en  tu  criatura,  que  fuera  de  ser  desiguales  en  cualidad 
de  nobleza  ( y  por  esto  no  merecedora  de  este  amor),  era  por  otra  parte 
indigna  dél  por  ser  mala  por  su  culpa.  Porque  quien  dice  mundo  dice  fla- 
queza  y  pecado,  y  esto  signiûca  en  laEscritura  mundo,  y  quien  dice  pecado 
dice  pecadoires,  y  quien  dice  pecadores,  dice  enemigos  de  Dios,  y  quien 
dice  enemigos  de  Dios  dice  dignos  del  infierno,  y  asi  aunque  aborrece 
los  pecados  ama  à  los  pecadores.  î  0  extrano  y  estupendo  caso  de  amor, 
que  ame  Dios,  siendo  quien  es,  al  mundo  tal  cual  es  !  Pues  siendo  tû, 
mi  *Dios,  tal,  y  tan  grande,  es  tanta  tu  Bondad^  que  no  te  desprecias 
de  amar  al  mundo  perdido,  y  de  darle  à  tu  Unigénito  Hijoensenal  del 
inmenso  amor  que  le  tienes.  Esto  sentia  tu  santo  Apôstol,  cuando  dijo, 

escribiendo  &  los  Romanos  :  t  Engrandece  Dios  su  cari- 
^''  '  dad,  pues  siendo  pecadores  quiso  morir  por  nosotros. 
Engrandeces  tu  amor  en  amar  à  los  hombres,  y  no  tanto  en  esto  cuanto 
en  amarlos,  y  en  morir  por  ellos,  siendo  pecadores  y  enemigos  suyos. 
Teuito  nos  quiso  Dios,  siendo  nosotros  sus  enemigos,  que  entregô  à  su 
Hijo  â  la  muerte  por  nuestra  redencion  y  rescate.  Si  miramos  la  cuantidad 
de  este  amor  no  se  puede  decir.  a  Tanto ,  dice  san  Juan ,  amô  Dios  al 
mundo.  »  ^Qué  tanto?  no  hay  quien  decir  pueda  el  cuanto  de  este  tanto. 
Inefable  es  por  cierto  la  cuantidad  de  este  amor,  y  asf  no  tuvo  palabras 
para  dopirlo,  por  ser  sin  término  ni  medida.  Cuando  alguna  cosa  es  tan 
grande  que  no  se  puede  dar  â  entender  con  palabras ,  acostumbra  la 
Escritura  decirla  por  esta  palabra  asi.  El  grande  dolor  que  la  Virgen 
Sagrada  pas6  en  los  très  dias  que  perdiô  à  su  Unigénito  Hijo,  manifesté 

por  esta  palabra ,  asf  cuando  dijo  :  «  Hijo,  ^  porqué  lo  hi- 

^'  ciste  con  nosotros  asi?  »  El  cansancio  que  el  Seôor  ténia , 

cuando  fatigado  del  camino  se  sentô  en  la  fuente  cerca  de  Siquen, 

y  vino  â  él  aquella  mujer  samaritana ,  escribiô  el  evangelista ,  di- 

ciendo  :  «  Fatigado  del  camino  sentôse  asf  junto  de  la 

*"*'  fuente.  »  A  la  grande  Yirtud  Divina ,  que  mostrô  el  Re- 

dentor  cueuido  en  la  cruz  con  grande  voz  diô el  aima,  explicô  san  M&r- 

cos,  diciendo:  «  Verdaderamente  este  bombre  era  Hijo 
'  '  de  Dios.  »  îO  amor  mayor  que  el  cielo  ni  la  tierra,  ni 
que  cuanto  Dios  tiene  criado,  pues  todo  es  cifra  en  comparacion  de  este 
amor!  Aquel  amor soberano,  aquel  piélago  infinito,  y  profundfsimo  mar 
deamor  conque  nos  amaste,  incluyôel  evangelista  en  esta  palabra  asi  :«  Asf 
lo  amô,  tanto.le  amô,  y  tanto  loqoiao,  »  que  no  hay  quiondiga  lacuantidad 
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de  €Sle  amor,  porqae  asf  lo  am6  que  ningono  puede  decir  ni  imaginar 
la  grandeza  de  este  amor,  y  para  declarar  el  evangelista  el  amor  grande 
qoe  tû.  mi  Dios,  taviste  al  mundo,  mide  el  amor  con  el  don  que  nos  hi- 
ciste,  el  cual  fué  tan  grande  que  no  hay  peso  ni  medida  que  lo  pueda 
pesar  ni  medir.  Dfstenos  â  tu  Unigénito  Hijo.  Este  don  es  igual  contigo* 
y  tus  ddeites ,  y  sustancia,  y  ser,  bondad  y  riquezas  tuyas,  y  tan  grande 
Itaé  éi  don  que  fué  el  mismo  Dios.  Tan  grande  pues  fué  el  amor  como  el 
doD.  Àmaste,  Sefïor,  al  mundo  con  amor  que  era  Dios.  Amasnos,  Seôor» 
oomo  i  tu  Unigénito  Hijo,  pues  nos  le  diste  por  amor  T  ^  Quién  pues  es  el 
bombre  para  que  tanto  le  âmes?  ^Qué  cosa  es  el  hombre»        ^^  ^ 
pues  tanto  lo  engrandeces  y  pones  cerca  de  tu  corazon? 
Toda  came  es  heno,  y  toda  su  gloria  como  la  flor  del     >^*  ^  «^  ^ 
ctmpo,  y  semejante  à  vanidad ,  y  con  todo  esto  aun  no  acaba  el  mlsero 
homibre  de  ofender  &  su  Dios,  siendo  Dios  quien  es,  y  éi  quien  veis. 
Porque  no  pensase  alguno  que  nos  amabas  con  solo  el  corazon ,  y  con 
solas  palabras,  mostrô  el  evangelista  el  infinito  amor  que  nos  ténias, 
diciendo  que  diste  à  tu  unigénito  Hijo  al  mundo.  Hiciste  por  el  mundo 
todo  cuanto  pudiste  hacer,  y  distele  cuanto  le  pudiste  dar.  Muchos  ser- 
Tidos  te  hizo  Abrahan,  pues  dejô  su  tierra  y  parientes, 
y,  oomo  dice  tu  Apôstol ,  crey6  con  esperanza,  y  contra        ^^*  *** 
esperanza ,  que  podia  concebir  Sarra  ;  pero  con  todo  esto        ^*^'  ^ 
cuando  ofreciô  i  su  bijo  en  sacriflcio,  as!  le  agradeciste  este  servicio  que 
parecias  olridarte  de  todos  los  pasados,  y  le  dijiste  : 
«  Agora  oonozco  que  ternes  à  Dios,  pues  no  perdonaste  à  tu        ^**-  *  >*• 
hijo  unigénito  por  amor  de  ml.  »  Muy  bien  te  habia  servido  Abrahan 
antes  de  agora;  pero  agora  dices  que  conoces  su  bondad ,  pues  puso  al 
degolladero  â  su  unigénito  hijo  por  amor  de  tf  :  porque  todo  lo  pasado 
no  llegô  â  tan  grande  testimonio  de  amor,  como  entregar  é  su  hijo  â  la 
muerte  por  ti.  {0  amadorde  nuestras  aimas,  Dios  mio ,  y  dulzura  de  mi 
Tida,  que  agora,  mi  Dios ,  conozco  iomucho  que  me  amas,  pues  no  per- 
donaste à  tu  Unigénito  Hijo  por  amor  de  mf  !  Considéra  pues,  anima 
mia,  si  son  estas  verdaderas  seâales  y  muy  ciertas  prendas  del  amor  in- 
finito que  tu  Dios  te  tiene.  \  0  iargueza  y  liberalidad  de  Dios,  pues  un 
Hfjo  que  ténia ,  y  ese  tan  querido,  lo  da  Dios  al  mundo,  y  no  lo  da  pres- 
tado,  sino  dado!  Asi  dijo  el  profeta  Isaias,  hablando  del 
tiempo  en  que  nos  fué  dado  en  su  Nacimiento  :  «  Un  niôo  nos        '^"  *' 
es  nacido,  y  un  Hijo  nos  es  dado ,  y  en  la  muerte  se  diô  Dios  al  hombre , 
para  que  haga  dél  al  hombre  lo  que  quisiere.  »  Esto  es  lo  que  dijo  san 
Lucas,  que  el  présidente  Pilato,  despues  de  determinado 
de  dar  la  muerte  al  Autor  de  la  vida ,  que  lo  diô  à  la  vo-*       ^^''  ^ 
luntadde  sus  enemigospara  quehiciesen  dél  lo  que  quisiesen.  Mira, 
hombre,  que  tan  seâor  ères  de  Dios  como  de  cosa  propiatuya,  y  él  es 
tuyo,  y  esta  tan  rendido  à  tf  que  aun  morir  no  quiere ,  sino  alcanzada 
licencia  tuya.  iO  inestimable  obra  de  amor,  pues  por  dar  vida  al  siervo 
entregô&la  muerte  â  su  Unigénito  Hijo,  y  en  testimonio  del  inûnito 
amor  que  nos  ténia  nos  diô  &  su  Hija  no  prestado,  sino  dado  para  nos- 
otros! 
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)  0  smna  jvaMiAe  magmflceiicia  de  ta  caridad  abercad^  los  taombres» 
Seôor mio!  1 0  admind>le  fuego  de  amor !  Màrayillosa  cosa  es  oomo  no 
se  quebrantan  naestros  corasones,  oon  tan  grande  caridad.  Porqne  ^  qné 
otra  coâa  rëfttaba,  SeAor  mio,  despaes  que  pecamos,  sino  que  laego  nos 

laïuasesenelinflerno,  comoàlos&ngelesqnetëofbndieronT 
**  '^^  *■       y  si  quisieras ,  Senor,  muy  bien  pudieras  criar  otra  cria- 
tora  mas  nobles  qne  de  nocbe  y  de  dia  te  sirviera.  i  Qaé  amor  f\ié  este , 
bnen  Dioa,  que  convidado  de  nuestra  caida ,  que  fuô  tu  ofenSa,  veniste  â 
buscarnos  oon  tanto  cuidado?iyde8pnesde  nuestra  culpa  quisiste  ma- 
gnificamos  mucho  mas  que  antes  ?  i  Que  fué  esto  y  dé  donde  yino  tanto 
bien,  siendo  nuestra culpa merecedera  de  grande pena?  Todô  procediô 
de  puro  fuego  de  amor.  Lo  que  mas  muete  mi  corason  para  amarte 
es  considerar  prolùndamente  el  amor  que  nos  tuviste.  Ibs  mùere  el 
amor  para  ser  uno  amado  que  los  bénéficies  recibidos,  porque  el  que 
bace  beneficio  àotro  date  aJgo  de  loque  tiene,  pfero  él  qile  ama  ûé 
&  sf  mismo  con  lo  que  tiene,  sin  que  le  quéde  nada  por  dar.  Agora 
pues  Teamos ,  Seûor,  si  nos  amas,  y  qùé  tanto  es  el  amor  que  nos 
tienes.  Mucho  aman  los  padres  â  los  hijos.  ^Por  venturà  amasnos  tû 
oomo  Padre?  No  hemos  entrado  nosotros  en  el  seno  de  tu  corazon  para 
jj^j^^^  ^        saber  esto,  mas  tu  Unigénito  Hijo,  que  descendiô  de  ese 
seno,  el  que  nos  trajo  nuevas  dello,  y  nbs  mandô  que  te 
'    '        Uamâseroos  Padre,  por  la  grandeza  dei  amor  que  nos 
■■**•  •  **•       ténias,  y  sobre  lodo  esto  nos  dijo  que  no  Uamâsemos 
&  otro  padre  sobre  la  tierra,  porque  tû  solo  ères  nuestro  Pàdré,  porque 
asf  oomo  tû  solo  ères  bueno,  por  la  eminencia  de  tu  âobérana  Bôû- 
dad ,  asi  tû  solo  ères  Padre,  y  de  tal  manera  lo  ères  y  tiflès  obras  no^ 
haces,  que  en  comparacion  de  tus  entraflas  patemales  no  hay  alguno 
que  pueda  asi  Uamarse.  Bien  conocia  eSto  tu  profeta ,  cùaudo  dijo  : 
^  ^        t  Mi  padre  y  mi  madré  me  han  dejado  y  olvidado,  mas 
^  ^        el  Sefior  me  ha  recibîdo.  »  Tû  mismo  te  quislste  compa- 
'    '       rar  con  los  padres ,  diciendo  por  Isaias  :  «  ^  Por  ventura 
habr&  alguna  mujer  que  se  olvide  del  niiio  chiquito,  y  no  tenga  piedad 
oon  éL  bijo  que  salie  de  su  Tientre?  *  Posible  sera  que  ella  se  olvide ,  mas 
yo  nunca  me  olvidaré  de  tl  :  porque  en  mis  manos  te  tengo  escrito,  y  tus 
muros  est&n  siempre  delante  de  mi ,  y  porque  entre  las  aveë  el  âguila  es 
muy  afamada  en  amar  &  sus  hijos,  con  el  amor  délia  quisiste,  Senor, 
^^^^  comparar  la  grandeza  de  tu  amor,  diciendo  :  «  Gomo  el 

Aguila  deflende  su  nido,  y  como  estiende  &  sus  polios  sus 
alas,  y  los  recibe  sobre  si,  y  los  trae  sobre  sus  bombros,  asi  yo  fui  tu 


DIEGO  B8  BSTEUS&.  IM 

gahf  anqwoi»  SrtmeBteamoreBddeAeqtolDftlsQspoia^dQlctialse 
diee  :  «  Por  eslB  dejaii  d  hombre  &  8û  padie  y  &  m  madre^ 
ydeltegarftftsiimi^er,  yseito  dosen  tna  carne.»  Mas      ■^^••^*' 
à  eaie  amor  aobreimia  ta  ainor,  pDrqa»,  segns  tû  diees  p»  Xerë- 
mfas ,  «  si  el  marido  echa  â  la  mujer  de  su  casa,  y  despues 
de  asf  lanzada  se  junta  con  otra,  ^por  veotura  volverà  otra  *'"  '* 

Tez  â  él  ?  9  Mas  tû  bas  adulterado  con  cuantos  amigos  bas  querido,  y  con 
todo  ese  vuélvete  para  mi ,  dice  el  Seôor,  que  yo  te  recibiré»  y  si  todavia 
ères  iocrédula  à  este  amor,  mira  todoB  los  baneflciosque  te  tiene  becbos, 
porque  todo  ellos  son  prendas  y  testimonios  de  amor.  Ecba  lacuenta  de 
todos  ellos  cuantos  son ,  y  baiiarfe  que  todas  coantas  criaturas  bay  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra ,  y  todos  cuantos  buesos  bay  en  todo  tu  cuerpo»  y  to- 
das cuantas  horas  y  momentos  tienes  de  tida,  todos  son  beneflcios  del 
Seflor,  y  mira  tambien  ciiantas  inspiraciones  buenas  bas  redbido  de  mano 
de  lu  Bios,  y  cuantos  bienes  bas  tenido  en  esta  vida,  decuantoe  pecadoa 
te  lift  librado,  y  en  coantas  enfermedades  y  désastres  padieras  baber 
caido»  si61  no  te  bubiera  librado,  y  que  todas  estas  cosas  son  muestras 
y  SBteles  de  amor.  Hasta  los  mismos  aieotes  y  tribulaciones 
qoeteenriasonargumentos  de  amor,  porque  son  mues- 


ddl  oorason  de  aquel  Padre,  que  casfciga  à  todo  bijo,  que  recibe  para 
emneiidario,  y  para  despertarla,  y  para  purgarlo,  y  oonserrarlo  en  todo 
biaii.  Amenazando  &  tu  querido  pueîilo  de  Israël ,  si  no  guardase  tus  man- 
dattisntos ,  dijtste  por  tu  profeta  :  <  Si  dcjaren  tus  bgos 
mi  Iflf ,  y  no  anduvieren  en  mis  juicios ,  si  profiema*       '^*''  ^ 
raft  Bifrjnsticiasi  y  no  guardaren  mis  mandamientos ,  tisitaré  en  tara 
SOS  maUades,  y  sus  pecados  con  asotes.  »  Y  pôr  mostrar  qœ  este  cas- 
tigo  era  de  Padre  amoroso^  y  que  no  te  olvidas  de  tu  acostiimbrada 
mismeordia,  aâadiste  diciendo  :  «  Mas  no  apartarô  ni  quitaré  dél  mi  mi- 
serioordia,  ni  lo  daîlaré  con  mi  juâticia,  »  y  cuando  castigaste  como  Pa* 
drai  Adan,  lanzàndole  del  paraisodedeleites,  bicistele 
TosMoracon  que  se  defendiese  del  calor  del  Terano,  y  se  ""  ' 

abrîgase  en  el  invierno.  1 0  ciementisimo  y  piadosisimo  Seflor,  pues  aun 
en  los  tndMjos  que  nos  das ,  y  cuando  nos  asotas ,  muestras  el  grande 
amor  que  nos  tienes!  Pues  si  pongo  los  ojos  en  este  mundo,  tco  que 
\oà0  él  se  biso  para  mi,  y  solo  por  amor  de  mi,  y  que  cuantas  cosas 
hKf  ett  él  predican  amor,  y  signiûcan  amor.  Y  si  à  todas  estas  cosas  estas 
sordAt  Aniflia  mia,  no  es  razon  que  lo  estes  &  las  yoees  que  el  Salvador 
le  di  en  el  Brangelio.  De  tal  manera  amô  Dios  al  mundo, 
qfts  le  dlé  à  su  Unigénito  Hijo,  porque  todo  él  que  creyere       '**^'  *' 
AD  él  no  se  pieida,  sino  alcance  vida  etema:  Todas  estas  son  se&àles  de 
aasir,  y  esta  mas  que  ninguna  de  todas,  como  escribe  aquel  tan  amado 
y  anador  de  Dios  su  evangelista  san  Juan,  diciendo  :  «  Bn 
eto  heoios  oonocido  el  amor  que  Dios  nos  tiene  que  nos       '  **"'' 
di6  A  en  Htjo,  para  que  vivamos  por  él,  y  este  beneficio  oon  los  dèmés 
del  amor  que  Dios  nos  tiene ,  y  son  obmo  centellas  que  sal- 
mkA de  ftiera  de  aquel  inflnito  y  abrasado  fuego  de  amor.  »  ^Qué  tanto 
ddw  ser  aquel  ftiego  escondldo,  pwk  las  odbtellas  que  dél 
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SBisa  sop  tan  grandes?  \  0  Amor  infinito,  Amor  grande  y  graciœo,  digûo 
de  ser  gratificado  con  amor  !  Danos ,  Seôor,  &  sentir  con  todos  los  santos» 
la  alteza  y  profundidad ,  y  la  anchura  y  largueza  de  este  amor,  porque  por 
todas  partes  sea  nuestro  corazon  herido  y  conqoistado  de  tan  grande 
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De  là  eieeleiieia  del  Divino  Amor. 

Lacaridad  con  que  nos  amaste,  clementfsimo  Seâor,  es  una  Tirtud 
que  en  respecto  de  las  otras  yirtudes  se  ha  como  el  oro  en  comparacion 
de  los  otros  metales.  Porque  asi  como  el  oro  excède  â  cualquier  otro  mé- 
tal en  valor,  estima,  y  en  bermosura ,  asi  excède  la  caridad  en  perfeccion 
y  excelenciaà  las  demàs  virtudes,  las  cuales  si  no  estàn  engastadas  en 
caridad  tienen  poco  6  ningun  valor.  Déclara  muy  bien  esto  tu  Santo 

Apôstol,  diciendo  :  «  Si  hablare  con  lenguas  de  bombres, 

*'  *  ^  y  de  Angeles,  y  no  tuviere  caridad ,  soy  como  métal  que 
soena.  »  No  tienen  ningun  valor  las  otras  virtudes  sin  la  caridad ,  y  todas 
ellas  tienen  dependencia  de  la  caridad,  y  ella  no  la  tiene  de  ninguna  otra, 
antes  ella  sola  incluye  todas  las  virtudes.  Da  vida  à  la  fe,  con  la  espe- 
ranza  seguramente  confia ,  con  la  paciencia  sufre ,  con  la  fortaleza  vence, 
con  la  misericordia  se  compadece ,  con  la  mansedumbre  calla,  con  la  li- 
beralidad  reparte ,  y  flnalmente  que  à  todas  las  virtudes  ejercita  :  porque, 
como  dice  el  Santo  Apôstol,  es  paciente,  benigna,  no  tiene  emulacion, 
no  bace  mai,  no  se  ensoberbece,  no  busca  sus  cosas,  no  burla  de  nadie , 
no  piensa  mil,  no  se  goza  con  la  maldad ;  antes  se  alegra  con  el  bien, 
todo  sufre,  todo  crée,  todo  espéra,  y  todo  lo  sustenta.  Todos estos son 
propios  efectos  de  otras  virtudes,  las  cuales  tiene  por  anejos  la  caridad , 
como  la  experiencia  nos  lo  muestra.  En  el  amor  natural,  y  tambien  en 
el  mundano,  cuando  un  amigo  quiere  mucbo  à  otro,  luego  se  crée  dél,  y 
le  fia  cuanto  tiene,  y  le  da  lo  que  tiene ,  y  le  perdona  cualquier  enojo,  ô 
agravio,  que  baya  recibido.  No  tiene  envidia  del  bien  que  otro  le  bace, 
trabaja  por  contentarle,  no  le  bace  ninguna  injuria,  sufre  por  el  amado 
grandes  trabayos,  acomete  cualquier  peligro,  y  es  mayor  la  pena  y  dolor, 
que  produce  en  él  la  compasion  de  la  pasion  ^ena,  que  la  misma  pasion. 
Y  asi  si  aquella  persona  de  cuyo  amor  es  cautivo,  tiene  falta  de  alegrfa,  él 
tiene  sobrada  tristeza  :  si  tiene  falta  de  salud,  él  esta  mas  enferme  :  si 
esta  pobre ,  él  no  esta  rico  :  si  le  ve  en  adversidades,  él  se  tiene  por  atri- 
bulado.  Pues  si  esto  baceel  amor  mundano  en  el  sujeto  donde  esta, 
^cuanto mas  al  propio  obrarà  esto  el  Amor  Divino,  si  esta  dispuesto  el 
sujeto  por  la  gracia  preveniente,  y  el  término  es  el  Sumo  Bien,  que  es 
Dios,  de  donde  mana  toda  perfeccion?  j  0  fuerza  grande,  y  excesivo  po- 
^^  ^  der,  y  vigor  grande  de  este  Santo  Amor!  iQué  cosa  bay 
que  aunque  parewa  impoaible  no  puedas,  y  quécosatan- 
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ardua  que  no  acometas,  y  que  cosa  tan  fuerte  que  no  veniast  \  0  pode- 
losfsimo  amor,  que  ères  mas  fuerte  que  la  muerte,  y  tanto  mas  fuerte  que 
todas  las  cosas  fuertes  cuanto  mas  poderoso  que  todas  las  cosas  podero- 
sas,  cuanto  mas  suave  y  blando  que  ninguna  cosa  del  mundo  !  i  0  admi- 
rable fuerza  de  amor,  que  no  con  hierro,  ni  con  armas ,  no  con  fl^juio 
armada,  sino  con  una  suave  dulcedumbre  ô  con  una  dulce  suavidadéÉ- 
nés  las  cosas  debajo  de  tu  imperio,  y  por  admirable  manera  constrines  àl 
mundo  â  tu  senricio,  y  sobre  todas  las  cosas  tienes  tributo.  Bien  sabemos» 
Senor,  cuan  opulenta,  abastada  y  rica  es  tu  casa,  y  cuan  Ùena  de  riquezas 
divinas.  No  hay  mayor  riqueza  entre  todos  tus  celestiales  tesoros,  no  hay 
mayor  tesoro  que  tu  Santo  Amor,  ni  bay  cosa  mas  preciosa,  ni  mas  es- 
pléndida,  ni  mas  de  desear.  Y  pues  esto  es  asi,  la  mayor  merced  y  bene- 
ficioque  puedes  hacer  â  un  bombre  es  darle  este  tu  Santo  Amor.  Pida 
quien  quisiere  â  ti ,  mi  Dios ,  el  don  de  sabidurfa,  pida  el  don  de  profecia, 
pida  bumildad  y  castidad,  y  lo  que  él  quisiere,  que  yo  no  quiero  pedir 
para  mi,  sino  tu  Divino  Amor,  porque  quien  este  tiene  todo  lo  tiene.  Este 
es  el  mayor  bien  que  se  puede  desear,  y  el  mayor  don  que  se  puede  dar. 
T  la  razon  es,  porque  cualquier  don  que  se  me  concéda,  y  cualquier  be- 
neficio  que  se  me  otorgue,  no  lo  teogo  en  nada,  si  me  niegas  tu  Amor 
Divino,  con  el  cualte  tengo  de  poseer,  porque  el  amor  tiene  tal  poder  que 
bace  que  tû,  Senor,  seas  mio,y  mi  posesion  y  mi  beredad,  y  quien  tuviere 
todo  lo  que  puede  tener,  si  no  tiene  amor  de  Dios  no  tiene  fruicion  de 
Dios.  La  fruicion  divina  y  tu  Santo  Amor  estân  tan  hermaoados  que  no 
puede  haber  fruicion  doode  no  bay  amor.  ^Luego  que  aprovecba  poseer 
todo  lo  que  se  posée ,  si  no  poseemos  â  ti ,  mi  Dios  ?  Porque  asi  como  no 
poedes  dar  otra  cosa  de  mas  valor  que  â  ti  mismo,  tampoco  puedes  dar 
otra  cosa  mas  preciosa  que  â  tu  amor,  pues  con  él  nos  das  à  ti  mismo 
en  posesion.  Posible  es  de  tu  potencia  absolutay  plenario  poderio  que  la 
vista  y  amor  que  tienen  de  ti  los  saotos,  las  dâdivas  de  arte  que  uno  te 
▼ea  y  no  te  ame ,  y  otro  te  ame  y  oo  te  vea,  y  tenga  conocimiento  de 
ti  :  porque  si  no  te  couociese  no  te  podria  amar.  ManiOesto  esta  que  en 
tal  caso  como  este  que  nioguno  de  estos  séria  bienaveuturado,  porque  el 
que  ve  tu  Divina  Majestad  no  goza  del  Sumo  Bien  que  ve,  porque  no  ama, 
y  el  que  te  ama  y  no  te  ve  no  puede  sosegar  ni  descansar,  basta  que  vea 
distintamente  lo  que  ama,  y  no  puede  baber  bienaventuranza  donde  falta 
gon>y  bay  deseo  :  y  aunque  ninguno  de  estos  dos  tiene  perfecta  biena- 
venturanza, que  consiste  en  amor  y  vision  todojunto,  perosiàmfme 
dièses  à  escoger,  yo  antes  escogeria  amarte  sin  verte  que  verte  sin 
amarte.  Porque  no  amàndote  no  puedo  poseerte  enteramente,  ni  tener  tu 
tmistad ,  y  amàndote ,  aunque  no  te  vea,  puedo  ser  tu  amigo,  y  agradar 
à  ta  Divina  Majestad,  lo  cual  sin  amor  es  imposible.  ;  0  Sumo  Bien,  ôBon- 
dad  infinita,  dame  tu  Santo  Amor,  y  baz  de  mf  lo  que  quisieres  !  No  bayas 
pues  temor,  anima  mia,  por  ser  de  fuego  este  carro  de  Elias,       4  rm    i. 
que  esel  Amor  Santo  y  encendido  que  arrebata  las  aimas  y 
taslleva  al  cielo,  pues  los  ninos  en  Babilonia  no  le  temieron, 
Bias  antes  entraron  en  este  fuego  osadamente,  y  quemadas  las  ataduras 
•ndft?^^^  libres  cantando  y  alabando  en  todas  las  criaturas  à  Dios.  No 
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qnema,  sino  da  luz,  este  fuego  del  Santo  Amor.  0  diremos  cpietfoema,  y 
DO  quema,  porqoe  qiiemando  las  ataduras  quita  los  lazos,  consume  las 
tribulaciones,  y  quita  las  cadenas  de  culpa.  Mas  no  quema  ni  aun  los  ca- 
bellos  de  la  cabeza  â  los  nifios ,  que  se  ban  hecho  inocentes  y  limpios  en 
Us  Hamas  encendidasde  amor  puro  del  benigno  y  dulce  Jésus  :  de  1o  cual, 
crâo  otro  Nabucodonosor,  se  maravilla  mucho  nuestro  adversario  Sa- 
tanâs.  Tal  es  el  poder  y  fiierza  del  Divino  fuego  de  amor,  que  purificando 
la  sensaalidad,  la  espiritualiza,  y  leranta  &  gozarse  en  ti,  Sefior,  junta- 

meniecoD  el  espfritu,  segun  aquello  que  dijo  tu. santo 
PMi..  ss.  profeta  :  «  Mi  corazon  y  mi  carne  se  gosaràn  en  Dios  vivo.» 
Gosa  grande  es  baber  subido  la  carne  â  tan  alto  grado  espiritual ,  y  estar 
tan  sujeta  al  espfritu,  que  se  goze  â  una  con  el  aima  en  Dios;  mas  todo 
lo  puede  la  gran  fuerza  del  amor,  el  cual  antes  de  la  resurreccion,  adonde 
6er&  el  entero  dominio  del  espfritu  â  la  came,  comienza  el  Amor  Santo  & 
dar  un  gosto  de  aquel  deseado  dia ,  baciendo  paces  por  algun  tiempo 
entre  estos  dos  enemigos  espfritu  y  cuerpo,  cuya  guerra  naciô  del  po- 
cado. 


MEDITÀCION  XXn. 

M  btnefldt  d«  it  gmawrt»». 

IT Sablas  may  bien,  Seftor,  que  la  semejanza  es  causa  de  amor,  y  que  no 
hay  union  de  amor  entre  dos  diferentes  sujetos ,  no  siendo  en  algo  semé- 
jantes.  {0  Bondad  inûnita  de  mi  Dios!  ^y  que  lengua  podrà  decir  las 
coeas  que  tû  bas  hecbo  por  ser  amado  de  un  vil  gusanillo  de  tierra  como 
yo?  Beneficios  sin  cuenta  bacias  al  bombre  antes  de  tu  Encamacion,  y 
▼isitàbaslo  con  innumerables  dones  desde  el  cielo  :  porque  atraido  con 
tantosbienes,  y  viéodose  tan  obligado,  pusiese  su  amor  en  tan  magnf- 
fico  Bienhechor,  y  viendo  que  todo  esto  no  aprovecbaba  para  que  te 
amase,  quiaiste  hacerte  semejante  â  él,  y  ser  bombre  veidadero  como 
él,  porque  por  este  camino  granjeases  su  amor.  Antes  babia  deseme- 
janza,  y  en  mucbas  cosas  éramos  diferentes,  y  de  distintas  y  diversas 
propiedades :  porque  tû,  Seâor,  eras  impasible,  invisible,  inmortal,  infi- 
nito,  incomprebensible ,  y  etemo,  y  nosotros  pasibles,  visibles,  morta- 
les ,  criaturas  finitas  y  limitadas,  comprebensibles ,  temporales  y  terre- 
nas.  Pero  fué  tan  inefable  tu  Caridad  y  Amor  que  nos  tienes ,  que  siendo 
quien  ères  quisiste  ser  loque  nosotros  somos,  recibiendo  en  tu  divino 
supuesto  nuestra  naturaleza  bumana,  haciéndote  bombre  como  noso- 
tros, mortal  y  pasible,  visible  y  semejante  à  nosotros,  por  ser  de  noso- 
tros amado.  Estas  agora  présente  y  visible  en  la  bumanidad  que  recibiste, 
y  cuando  fué  menester  que  para  mi  redencion  y  vida  te  ausentases  de  ml 
y  despues  de  tu  muerte  subieses  al  cielo ,  y  te  sentases  â  la  diestra  de 
Padre  mi  semejanza,  quitando  datante  de  mis  ojoa  tu  presencia  corporal 
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tntoooes  en  la  pariida  instituiste  el  Santisimo  Sacramento 
del  altar,  porque  teniendo  siempre  présente  tu  presencia 
eorporal  no  pudiese  olvidarme  de  ti.  Apareciste  en  el  mundo  bombre  ver- 
daderOy  siendo  Dios  en  semejanza  de  carne  de  pecado ,  en  las  penas  qoa 
ooa  ella  tomaste,  aunque  no  en  la  culpa ,  de  la  cual  totalmente  carecistej 
sraMqante  à  carne  de  pecado,  por  las  penas  y  muertes  que  trajo  el  pecado 
al  mundo,  las  cuales  recibiste  sin  deberlas.  De  esta  manera  venciste  al 
pecado,  y  con  él  à  la  muerte ,  que  entrô  en  el  mundo  por  él ,  como  quien 
con  las  ramas  de  un  àrbol  pégase  fuego  al  mismo  ârbol ,  para  que,  como 
diœ  lu  Âpôstol ,  dei  pecado  naciese  la  destruioion  y  dam- 
naoion  del  pecado.  lO  buen  Jesu,  y  cuanta  mas  razon  ' 

tenemos  nosotros  de  cantar  tus  aM>anzas  que  las  mujeres  que  oantaban 
las  proezas  de  David,  que  degollô  al  gigante  con  sus  pro- 
I»as  armas!  Tû,  Seôor,  entraste  en  el  campo  con  el  so-       ^'  *****  ^*' 
berbio  demonio,  contra  quien  nadie  se  atreviô,  y  con  el  béculo  de  tu 
cruz,  y  sufrimiento  mas  que  de  piedra,  disimuladas  las 
armas  de  tu Divinidad ,  lo  derribaste,  cortàndole la  cabeza       ^'  *'''  ^^' 
oon  su  mismo  alfanje,  que  son  los  efectos  del  pecado ,  que  son  penas  y 
muertes.  Y  asf  condenaste  al  pecado  en  la  carne,  dando  tu  Santfsima 
Came  à  las  penas  y  muerte ,  por  donde  tu  gloria  fué  mayor,  y  la  afrenta 
del  enemigo  mas  vergonzosa.  En  esto  mostraste  el  grande  amor  que  nos 
tienes,  y  descubriste  los  tesoros  de  tu  inûnita  sabidurfa,  y  mostraste  al 
mundo  tu  alto  poder.  Guando  un  nudo  esta  bien  dado ,  cuanto  mas  se 
tira  por  los  extremos  tanto  mas  fùertemente  se  aprieta.  As!  te  anudaste, 
8eôor,  siendo  Dios,  con  nuestra  naturaleza  bumana,  que  tirando  la 
muerte  por  los  extremos  entonces  se  apretô  mas  el  nudo  del  amor  para 
nunca  mas  se  apartar ,  porque  lo  que  una  vez  recibiste  nunca  lo  dejaste, 
antes  entonces  mostraste  mas  el  inmenso  amor  que  nos  ténias.  De  esta 
manera  los  que  una  vez  se  asen  contigo  por  amor,  antes  dejan  la  vida,  y 
lapierden ,  que  desasirse,  ni  soltar  el  amor.  ^Qué  pudiste,  Senor,  hacer 
por  nosotros  que  no  lo  bayas  becho?  Siendo  tû  inaccesible,  y  teniendo 
el  cielo  cerrado  nuestros  pecados,  y  no  pudiendo  con  el  peso  de  nuestras 
culpas  Uegar  à  tf ,  tuviste  por  bien,  dementfsimo  Senor,  de  venir  â  nos- 
otros en  carne  bumilde  :  porque  pudiesemos  llegar  â  tu  Divina  Majestad, 
y  gozar  de  tus  misericordias.  Guando  un  toro  bravo  anda  suelto  y  libre 
en  el  coso,  pocos  osan  llegar  à  él;  pero  si  fuere  despues  unido  y  atado, 
quien  quiera  se  llega  â  él  sin  miedo.  Antes  que  encarnases,  Senor,  y  te 
vistieses  de  nuestra  mortalidad ,  como  â  otro  toro  bravo  no  osaba  nadie 
llegar  â  tf ,  y  por  amor  de  esto  dijo  Moisen  al  pueblo  de 
Israël  que  ninguno  se  llegase  â  las  raices  del  monte  donde 
tû  estabas  cuando  diste  la  ley,  ni  bombre,  ni  animal,  porque  no  mûrie- 
sen.  Llegôse  Oza,  y  tocô  en  el  arca  del  testaraento ,  y  mu-       ^  ^^  ^  ^ 
riô  luego.  Llegaron  Nadab  y  Abiu ,  hijos  de  Aaron ,  y  fue-        ^^    *^^ 
ron  punidos  con  arrebatada  muerte,  y  llegô  el  rey  Ozias, 
como  no  debia ,  y  fué  herido  con  lepra.  For  eso  dijo  David, 
hablando  de  tf  en  el  psalmo ,  que  eras  Dios  de  venganzas.        ^^"  ^'' 
Pero  despues  que  te  uniste  con  nuestra  bumana  naturaleza ,  y  te  sometiste 
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al  yugo  de  la  mortalidad,  haciéndote  bombre,  dice  el 
'  '  Evangelio  que  se  llegaban  à  ti  publicaoos  y  pecadores  >  y 
que  comias  con  ellos.  No  solo  uo  los  desecbabas,  ni  les  matabas,  mas 
antes  con  benignidad  los  recibias,  y  misericordiosamente  les  perdooabas 
suspecados,  y  amorosamente  los  consolabas.  No  buyas  pues,  anima  mia, 
no  buyas  de  tu  Esposo  Jesucristo  :  porque  aunque  estes  fea ,  y  ensuciada 
con  pecados,  para  lavar  tus  inmundicias,  y  perdonar  tusculpas,  viene 
el  Seôor  del  cielo  â  la  tierra  en  semejanza  de  came  de  pecado.  ^Quién 
bizo  tanto  por  alguna  mujer  como  Gristo  por  la  naturaleza  bumana?  Si 
un  rey  muy  poderoso  enamorado  de  una  negra  cautiva  tanto  la  amase 
que  no  solo  la  rescatase ,  mas  aun  se  casase  con  ella ,  ^no  séria  este  exce- 
6iY0  amor  ?  y  si  no  contento  con  esto  quisiese  morir  por  los  delitos  délia, 
^qué  mayor  amor?  i  0  Esposo  de  mi  aima.  Principe  de  la  gloria,  y  Rey 
del  cielo ,  que  todo  esto  biciste  por  mi ,  pues  tanto  me  amaste  que  no  solo 
me  rescataste ,  pero  baciéndote  bombre  te  desposaste  en  el  tâlamo  vir- 
ginal con  la  naturalezabumana  en  iodisolublematrlmonio,  y  asf  la  ensal- 
zaste ,  igualÂndola  contigo ,  que  lo  que  se  dice  de  ti  en  cuaoto  Dios ,  que 
ères  Criador,  impasible  y  omnipotente,  se  dice  Dios  becbo  Hombre,  y  lo 
que  se  dice  en  cuanto  Hombre  se  dice  de  Dios  que  muere ,  padece,  y  es 
sepultado,  por  comunicacion  de  los  titulos  y  nombres,  y  no  parô  en  esto 
tu  inefable  amor,  pues  quisiste  morir  por  mis  culpas  y  pecadosi  Mur- 
^  muraban  Aaron  y  Maria  de  su  bermano  Moisen  porque  se 

babia  casado  con  una  etiopisa.  ^Pues  que  dijeran  si  mu- 
riera  por  ella?  Mas  tû,  Seôor,  no  solo  en  tu  Encarnacion  Santisima  te 
nos  diste  becbo  bombre ,  pero  aun  quisiste  en  la  cruz  perder  tu  vida  por 
damosvida. 
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LA  PERFEGTA   GASADA« 


I  DORA  HilU  TAUU  080U0. 


Bb  qo»  fe  babla  do  las  loyei  y  eondidonei  del  esUdo  del  mitrlmonio,  y  de  U  wlreeliâ 
oMifadon  que  corre  à  U  ctiada  de  empleane  en  el  eumpliiiiiento  de  elUi. 

Este  Duevo  estado  en  que  Dios  ba  puesto  à  vuestia  merced  sujetàndola 
à  las  leyes  del  santo  matrimonio,  auoque  es  como  camiDO  real,  mas 
abierto  y  menos  trabajoso  que  otros ,  pero  no  carece  de  sus  dificultades  y 
malos  pasos  :  y  es  camiDO  adonde  se  estropieza  tambien ,  y  se  peligra  y 
yerra,  y  que  tieae  necesidad  de  guia ,  como  los  demâs.  Porque  el  servir  aî 
marido,  y  el  goberuar  la  familia,  y  la  crianza  de  los  bijos,  y  la  cueuta 
que  juutameûte  cou  esto  se  debe  al  temor  de  Dios,  y  la  guarda  y  lim- 
pieza  de  la  coDciencia  (todo  lo  cual  perteuece  al  estado  y  oficio  de  la 
mujer  que  se  casa),  obras  son  que  cada  una  de  por  si  pide  mucbo  oui- 


Ci)  NtdA  en  Gi^nadt  en  1537  ;  tome  el  bibilo  de  la  Arden  de  tan  Agaatln  en  1548,  en 
Selaounea,  y  falleciô  en  Madrigal  el  dia  2S  de  agotio  à  loi  aeaenti  y  eaairo  afios  de 
m  edad. 

Las  principales  obras  sayas  que  se  censerran  son  :  i*  Loi  Ifombrei  ds  Cristo,  —  T  La 
espUemeion  del  cdniieo  de  Salomon,  -^  Y  La  esepoiiei9%  iobn  el  Saimo  XX  F/,  —  4*  !• 
9xpoÊieion  softrf  el  ftrofetm  Abdiai^  -^^  La  espotidên  aoèra  to  efisMm  de  s«f»  Pmbio  à 
hê  Gdlmias^  —9^  La  Perfeeta  Casecto,  —  7*  la  expostne»  dêl  likro  di  /oè  ~  y  an  gran 
Bùmero  de  Poeiiat .  sin  eontar  alganos  tratados  en  latin.  De  todas  elles  publiée  nna  eiee- 
lente  edieion  en  Madrid ,  é  priocipios  de  este  sigle ,  el  sapientisimo  padre  maestro  fray 
Aniolin  Merino ,  de  la  ôrden  de  san  Agustin. 

Bay  ooUetade  que  fray  Luis  de  Léon  coropaso  otras  obras,  qne  desgraciadamente  no  ban 
llcgado  basta  nosotros  :  entre  elles  debemos  lamenter  eon  partieularidad  la  que  eseribid 
eoB  el  titalo  de  El  Perfecio  Predieador,  de  que  biso  memoria  el  maestio  Yaldlvieso  en  la 
aprobacion  qne  dio  en  Madrid  en  i639  A  las  obras  poéiicas  de  naestro  aalor. 

Ta  se  le  eonsidere  como  prosista,  ya  como  poeta,  fray  Lnls  de  Léon  es  nna  de  las  mas 
allas  glorias  de  nnestra  literatora.  Las  mas  generalmente  apreeiadas  de  sus  obras  en  prose 
non  la  Pmrfêetm  Cuê&da,  que  pnblicamos  Integra, y  los  JYoïnèrta  de  Crisio,  Bl  maestro 
LeoB  ea  repalade  al  par  de  nnestros  primeros  poetas  lirieos.  En  el  génère  sagrado  ningono 
le  IgMla.  A  éi  pefieneeeii  todai  laa  poeaiaa  snyaa  que  IntertamM  en  esta  ebn. 
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figuras,  oon  todas  sus  perfecciones ,  y  hacerie  que  yea  claro  lo  que  con 
grandfsiroo  artificio  e1  saber  y  mano  de  Dios  puso  en  ella  encubierto. 
Pero  antes  que  Tenga  à  esto ,  que  es  declarar  las  leyes  y  condiciones  que 
tieoe  sobre  si  la  casada,  sera  bien  que  entienda  vuestra  merced  la 
estrecba  obligacion  que  tiene  à  emplearse  en  el  curoplimiento  délias , 
aplicàndose  toda  à  ellas  con  ardiente  deseo.  Porque ,  como  en  cualquier 
otro  negocio  y  oficio  que  se  prétende,  para  salir  bien  con  él  son  nece- 
sarias  dos  cosas  :  la  una  el  saber  lo  que  es ,  y  las  condiciones  que  tiene , 
y  aquelk)  en  que  principalmente  consiste  ;  y  la  otra  el  tenerle  yerdadera 
aficion  :  asi  en  esto ,  que  yamos  tratando ,  primero  que  bablemos  con  el 
cDtendimiento ,  y  le  descubramos  lo  que  este  oficio  es ,  con  todas  sus 
dVlîdadesy  partes ,  conyendrà  que  inclinemos  la  voluntad  â  que  ame  el 
atherias ,  y  à  que  sabidas  se  quiera  aplicar  à  ellas.  En  lo  cual  no  pienso 
gaslar  muchas  palabras ,  ni  para  con  Yuestra  merced  que  es  de  su  natural 
inclinada  à  bueno  sera  menester,  porque  al  que  terne  à  Dios ,  para  que 
desee  y  procure  satisfacer  à  su  estado ,  bâstale  saber  que  Dios  se  lo 
manda ,  y  que  lo  propio  y  particular  que  pide  à  cada  uno  es  que  responda 
à  las  obligaciones  de  su  oficio ,  cumpliendo  con  la  suerte  que  le  ba  ca- 
bido,  y  que  si  en  esto  falta,  aunque  en  otras  cosas  se  adelante  y  seôale  , 
le  ofende.  Porque ,  como  en  la  guerra  el  soldado  que  desampara  su  puesto 
DO  cumple  con  su  capilao,  aunque  en  otras  cosas  le  sirva ,  y  como  en  la 
oomedia  silban  los  miradores  al  que  es  malo  en  la  persona  que  repré- 
senta, aunque  en  la  suya  sea  muy  bueno ,  asi  los  bombres ,  que  se  des- 
coidan  de  sus  ofîcios ,  aunque  en  otras  yirtudes  sean  cuidadosos ,  no 
contentan  à  Dios.  i  Tendria  vuestra  merced  por  su  cocinero,  y  dariale  su 
salario,  al  que  no  supiese  salar  una  olla,  y  tocase  bien  un  discante? 
Pues  asi  no  quiere  Dios  en  su  casa  al  que  no  hace  el  oficio  en  que  le  pone. 

Dice  Cristo  en  el  Evangelio  que  cada  uno  tome  su  cruz  ; 

no  dice  que  tome  la  ajena ,  sino  manda  que  cada  uno  se 
cargue  de  la  suya  propia.  No  quiere  que  la  religiosa  se  oKide  de  lo  que 
debe  al  ser  religiosa ,  y  se  cargue  de  los  cuidados  de  la  casada  :  ni  le 
place  que  la  casada  se  olTide  del  oficio  de  su  casa ,  y  se  tome  monja.  El 
casado  agrada  à  Dios  en  ser  buen  casado ,  y  en  ser  buen  religioso  el 
ûaile;  y  el  mercader  en  bacer  debidamente  su  oficio;  y  aun  el  soldado 
sirre  à  Dios  en  mostrar  en  los  tiempos  debidos  su  esfuerzo,  y  en  conten- 

tarse  con  su  sueldo,  como  lo  dice  san  Juan.  Y  la  cruz , 

que  cada  uno  ba  de  llerar,  y  por  donde  ba  de  llegar  à 
juntarse  con  Cristo ,  propiamente  es  la  obligacion  y  la  carga  que  cada 
uno  tiene  por  razon  del  estado  en  que  vive.  Y  quien  cumple  con  ella 
cumple  con  Dios  ,  y  sale  con  su  intento ,  y  queda  bonrado  é  ilustre ,  y 
como  por  el  trabajo  de  la  cruz  alcanza  el  descanso  que  merece.  Mas  al 
rerés,  quien  no  cumple  con  esto,  aunque  trabaje  mucho  en  cumplir  con 
los  oficios ,  que  él  se  toma  por  su  Yoluntad ,  pierde  el  trabajo  y  las  gra- 
cias. Mas  es  la  ceguedad  de  los  bombres  tan  misérable  y  tan  grande  , 
que  con  no  baber  duda  en  esta  Terdad ,  como  si  fuera  al  rêvés ,  y  como 
si  nos  fuera  vedado  el  satisfacer  à  nuestros  oficios ,  y  el  ser  aquellos  mis* 
mes  que  prolesamos  ser,  isi  teDemos  enwnifrtad  con  eUos,  y  huimos 
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cion,  sino  tambiea  en  los  del  nuevo,  en  los  cuales  se  aconseja ,  y  como 
apregona  geoeralmente,  y  como  â  son  de  trompeta,  la  cootinencia  y 
Yirginidad ,  al  matrimonio  le  son  hechos  nuevos  favores.  Cristo  nuestro 
bien,  con  ser  la  flor  de  la  virginidad ,  y  sumo  amador  de  la  virginidad  y 
limpieza,  es  convidado  â  unas  bodas  •  y  se  halla  présente  &  ellas ,  y  corne 
en  ellas,  y  las  santiûca ,  no  solamente  con  la  majestad  de  t^  t. 
su  presencia,  sino  con  uno  de  sus  prïmeros  y  senalados 
milagros.  £1  mismo , habiéndose  enflaquecido  la  ley  conjugal,  y  como 
aflojâdose  en  cierta  manera  el  estrecho  ôudo  del  matrimonio ,  y  habiendo 
dado  entrada  los  hombres  à  muchas  cosas  ajenas  de  la  limpieza ,  y  ûr- 
meza,  y  unidad  que  se  le  debe ,  asi  que  habiéndose  hecho  el  tomar  un 
hombre  mujer  poco  mas  que  recibir  una  moza  de  servicio  â  soldada  nor 
d  tiempo  que  bien  le  estuviese,  el  mismo  Cristo,  entre  las  princip^es 
partes  de  su  doctrina ,  y  entre  las  cosas  para  cuyo  remedio  babia  sido  en- 
yiado  de  su  Padre ,  puso  tambien  el  reparo  deste  vinculo 
santo,  y  asi  le  restituyô  en  el  antiguo  y  primero  grado. 
T,  lo  que  sobre  todo  es ,  bizo  del  casamiento ,  que  tratan  los  hombres 
entre  si,  significacion  y  sacramento  santisimo  del  lazo  de  amor,  con  que 
él  se  ayuDta  à  las  aimas  :  y  quiso  que  la  ley  matrimonial  del  hombre  con 
la  mujer  fuese  como  retrato  é  imâgen  viva  de  la  unidad  dulclsima  y  es* 
trechisima'  que  hay  entre  él  y  su  Iglesia ,  y  asi  ennoble-  ^^ 
ciô  el  matrimonio  con  riquisimos  dones  de  su  gracia  y  de 
otros  bienes  del  cielo.  De  arte  que  el  estado  de  los  casados  es  estado  no- 
ble y  saotOf  y  muy  preciado  de  Dios  :  y  ellos  son  avisados  muy  en  parti- 
cular,  y  muy  por  menudo,  de  lo  que  les  conviene  en  las  sagradas  letras 
por  el  Espf ritu  Santo ,  el  cual ,  por  su  infinita  bondad ,  no  se  desdeûa  de 
poner  los  ojos  en  nuestras  bajezas  «  ni  tiene  por  vil  6  menuda  nin- 
guna  cosa  de  las  que  à  nuestro  provecho  hacen.  Pues  entre  otros  muchos 
lugares  de  los  divinos  libros,  que  tratan  de  esta  razon,  el  lugar  mas 
propio,  y  adonde  esta  como  recapitulado,  ô  todo,  ô  lo  mas  que  à 
este  negocio  en  particular  pertencce,  es  el  ûltimo  capitulo  de  los  Pro- 
verbios ,  adonde  Dios,  por  boca  de  Salomon,  rey  y  profeta  suyo,  y 
como  dcbajo  de  la  persona  de  una  mujer,  madré  del  mismo  Salomon, 
cuyas  palabras  él  pone  y  reûej'e ,  con  hermosas  razones  pinta  acaba- 
damente  una  yirtuosa  casada,  con  todos  sus  colores  y  partes,  para  que 
las  que  lo  pretenden  ser  (y  débenlo  pretender  todas  las  que  se  casan)  se  mi- 
ren  en  ella,  como  en  un  espejo  clarfsimo,  y  se  avisen.  miràndose  alli,  de 
aquello  que  les  conviene ,  para  hacer  lo  que  deben.  Y  asi,  conforme  &lo 
quesuelenhacerlosquesaben  de  pintura,  y  muestran  algunas  imàgenes 
de  excelente  labor  â  los  que  no  entienden  tanto  del  arte,  que  les  senalan 
los  lejos,  y  lo  que  esta  pintado  como  cercano ,  y  les  declaran  las  luces ,  y 
las  sombras ,  y  la  fuerza  del  cscorzado ,  y  con  la  destreza  de  las  palabras 
hacen  que  lo  que  en  la  tabla  parecia  estar  muerto  viva  ya  y  casi  bulla ,  y 
se  menée  en  los  ojos  de  los  que  lo  miran  :  ni  mas  ni  menos,  mi  oficio  , 
en  esto  que  escribo ,  sera  présentai  &  vuestra  merced  esta  imégen.  que 
be  dicho ,  labrada  por  Dios ,  y  ponérsela  delante  la  vista ,  y  sefialarle  con 
las  palabras ,  como  con  el  dedo ,  cuanto  en  mi  fiiere  »  sus  hermosas 
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figuras,  con  todas  sus  perfeccipnes ,  y  hacerle  que  vea  claro  lo  que  con 
grandisimo  artificio  el  saber  y  mano  de  Dios  puso  en  ella  encubierto. 
Pero  an  tes  que  Teuga  â  esto ,  que  es  declarar  las  leyes  y  condiciones  que 
tiene  sobre  si  la  casada,  sera  bien  que  entienda  vuestra  merced  la 
estrecba  obligacion  que  tiene  â  emplearse  en  el  cumplimiento  dallas , 
aplicàndose  toda  à  ellas  con  ardiente  deseo.  Porque ,  como  en  cualquier 
otro  negocio  y  oficio  que  se  prétende ,  para  salir  bien  con  él  son  nece- 
sarias  dos  cosas  :  la  una  el  saber  lo  que  es ,  y  las  condiciones  que  tiene , 
y  aquello  en  que  principalmente  consiste  ;  y  la  otra  el  tenerle  verdadera 
aficion  :  asi  en  esto ,  que  vamos  tratando ,  primero  que  hablemos  con  el 
entendimiento ,  y  le  descubramos  lo  que  este  oficio  es ,  con  todas  sus 
cipUdadesy  partes ,  conTendrà  que  inclinemos  la  voluntad  â  que  ame  el 
sabêrias ,  y  à  que  sabidas  se  quiera  aplicar  à  ellas.  En  lo  cual  no  pienso 
gastar  muchas  palabras ,  ni  para  con  Yuestra  merced  que  es  de  su  natural 
inclinada  à  bueno  sera  menester,  porque  al  que  terne  à  Dios ,  para  que 
desee  y  procure  satisfacer  â  su  estado ,  bâstale  saber  que  Dios  se  lo 
manda ,  y  que  lo  propio  y  particular  que  pide  à  cada  uno  es  que  responda 
à  las  obligaciones  de  su  oficio ,  cumpliendo  con  la  suerte  que  le  ha  ca- 
bido,  y  que  si  en  esto  falta,  aunque  en  otras  cosas  se  adelante  y  s^ale  » 
le  ofende.  Porque,  como  en  la  guerra  el  soldado  que  desampara  su  puesto 
no  cumple  con  su  capitan,  aunque  en  otras  cosas  le  sirva ,  y  como  en  la 
comedia  silban  los  miradores  al  que  es  malo  en  la  persona  que  repré- 
senta, aunque  en  la  suya  sea  muy  bueno ,  asi  los  hombres ,  que  se  des- 
cuidan  de  sus  oficios ,  aunque  en  otras  Tirtudes  sean  cuidadosos ,  no 
contentan  à  Dios.  ^  Tendria  vuestm  merced  por  su  cocinero,  y  dariale  su 
salario,  al  que  no  supiese  salar  una  olla,  ytocase  bien  un  discante? 
Pues  asi  no  quiere  Dios  en  su  casa  al  que  no  bace  el  oficio  en  que  le  pone. 

Dice  Cristo  en  el  Evangelio  que  cada  uno  tome  su  cruz  ; 

no  dice  que  tome  la  ajena ,  sino  manda  que  cada  uno  se 
cargue  de  la  suya  propia.  No  quiere  que  la  religiosa  se  olvide  de  lo  que 
debe  al  ser  religiosa ,  y  se  cargue  de  los  cuidados  de  la  casada  :  ni  le 
place  que  la  casada  se  olvide  del  oficio  de  su  casa ,  y  se  torne  monja.  El 
casado  agrada  â  Dios  en  ser  buen  casado ,  y  en  ser  buen  religioso  el 
fraile  ;  y  el  mercader  en  hacer  debidamente  su  oficio  ;  y  aun  el  soldado 
sinre  à  Dios  en  mostrar  en  los  tiempos  debidos  su  esfuerzo,  y  en  conten- 

tarse  con  su  sueldo,  como  lo  dice  san  Juan.  Y  la  cruz , 

que  cada  uno  ha  de  Uevar,  y  por  donde  ha  de  llegar  à 
juntarse  con  Cristo ,  propiamente  es  la  obligacion  y  la  carga  que  cada 
uno  tiene  por  razon  del  estado  en  que  vive.  Y  quien  cumple  con  ella 
cumple  con  Dios  ,  y  sale  con  su  intento ,  y  queda  honrado  é  ilustre ,  y 
como  por  el  trabajo  de  la  cruz  alcanza  el  descanso  que  merece.  Mas  al 
reyés,  quien  no  cumple  con  esto,  aunque  trabaje  mucho  en  cumplir  con 
los  oficios,  que  él  se  toma  por  su  voluntad ,  pierde  el  trabajo  y  las  gra- 
cias. Mas  es  la  ceguedad  de  los  hombres  tan  misérable  y  tan  grande  , 
que  con  no  haber  duda  en  esta  verdad ,  como  si  fuera  al  rêvés ,  y  como 
À  nos  fuera  vedado  el  satisfacer  â  nuestros  oficios ,  y  el  ser  aquellos  mis^ 
mos  que  profesamos  ser,  asi  tenemos  enemistad  con  eUos,  y  huimos 
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dellos,  y  metemos  todas  las  yelas  de  nuestra  indastria  y  cuidado  en  hacer 
los  ajenos.  Porque  verâ  vuestra  merced  algunas  personas  de  profesion 
religiosas ,  que  como  si  fuesen  casadas  todo  su  cuidado  es  gobernar  las 
casas  de.  sus  deudos ,  6  de  otras  personas  que  ellas  por  su  voluntad  han 
tomado  à  su  cargo  ;  y  que  si  se  recibe  ô  se  despide  el  criado  ha  de  ser  por 
su  maoo  délias ,  y  si  se  cuelga  la  casa  en  invierno  lo  mandan  ellas  pri- 
mero.  Y,  por  el  contrario,  en  las  casadas  hay  otras ,  que  como  si  sus 
casas  fuesen  de  sus  vecinas ,  asi  se  descuidan  délias,  y  toda  su  vida  es  el 
oratorio  ,  y  el  devocionario ,  y  el  calentar  el  suelo  de  la  iglesia  tarde  y 
maûana  :  y  piérdese  entretanto  la  moza,  y  cobra  malos  siniesiros  la  hija, 
y  la  bacienda  se  bunde ,  y  vuélvese  demonio  el  marido.  Y  si  el  seguir  lo 
que  no  son  les  costase  menos  trabajo  que  el  cumplir  con  aquello  (fOB 
dcben  ser,  tendrian  estas  algun  color  de  disculpa  :  ô  si  habiéndose 
desvelado  mucbo  en  aquesto  ,  que  escogen  por  su  querer,  saliesen  per- 
fectamente  con  ello ,  era  consuelo  en  alguna  manera;  pero  es  al  rêvés  « 
que  ni  el  religioso ,  aunque  mas  trabaje ,  goberoarâ ,  como  se  debe ,  la 
vida  del  bombre  casado  ;  ni  jamâs  el  casado  llegarâ  à  aquello  que  es  ser 
religioso.  Porque  ,  asi  como  la  vida  del  monasterio ,  y  las  leyes  y  obser- 
vancias ,  y  todo  el  trato  y  asiento  de  la  vida  monâstica  favorece  y  ayuda 
al  vivir  religioso ,  para  cuyo  fin  todo  ello  se  ordena  :  asi ,  al  que  siendo 
fraile  se  olvida  del  fraile ,  y  se  ocupa  en  lo  que  es  el  casado ,  todo  ello  le 
es  estorbo  y  embarazo  muy  grave.  Y  como  sus  intentos  y  pensamientos , 
y  el  blanco  adonde  se  enderezan ,  no  es  monaslerio ,  asf  estropieza  y 
ofende  en  todo  lo  que  es  monasterio ,  en  la  porteria ,  en  el  claustro  «  en 
el  coro  y  silencio ,  en  la  aspereza  y  buroildad  de  la  vida.  Por  lo  cual  le 
conviene,  6  desistir  de  su  porfla  loca,  6  romper  por  medio  de  un 
escuadron  de  duras  diûcultades ,  y  subir,  como  dicen  ,  el  agua  por  una 
torre.  Por  la  misma  manera,  el  estilo  de  vivir  de  la  mujer  casada  como 
la  convida  y  alienta  à  que  se  ocupe  en  su  casa ,  asi  por  mil  partes  la  re- 
trae  de  lo  que  es  ser  monja  ô  religiosa.  Y  asi  los  unos  y  los  otros,  por  no 
querer  hacer  lo  que  propiamente  les  toca ,  y  por  quererse  seôalar  en  lo 
que  no  les  atane ,  faltan  â  lo  que  deben ,  y  no  alcanzan  lo  que  pretenden, 
y  trabajan  incomparablemente  mas  de  lo  que  fuera  si  trabajâran  en 
hacerse  perfeclos  cada  uno  en  su  oficio ,  y  queda  su  trabajo  sin  fruto  y 
sin  luz.  Y  como  en  la  naturaleza  los  monstruos  que  nacen  con  partes  y 
miembros  de  animales  diferentes  no  se  conservan  ni  viven,  asi  esta 
monstruosidad  de  diferentes  estados  en  un  compuesto ,  el  uno  en  la  pro- 
fesion ,  y  el  otro  en  las  obras ,  los  que  la  siguen  no  se  logran  en  sus  in- 
tentos. Y  como  la  naturaleza  aborrece  los  monstruos ,  asi  Dios  huye 
destos ,  y  los  abomina.  Y  por  esto  decia  en  la  ley  vieja        ^^  ^^ 
que  ni  en  el  campo  se  pusiesen  semillas  diferentes ,  ni  en 
la  tcla  fuese  la  trama  de  uno  y  estambre  de  otro ,  ni  menos  se  le  ofreciese 
en  sacrificio  el  animal  que  hiciese  vivienda  en  agua  y  en       ^^^  ^^ 
tierra.  Pues  asiente  vuestra  merced  en  su  corazon  con 
entera  firmeza  que  el  ser  amiga  de  Dios  es  ser  buena  casada ,  y  que  el 
bien  de  su  aima  est4  en  ser  perfecta  en  su  estado  ,  y  que  el  trabajar  en 
ello  y  el  desvelarse  es  ofirecer  à  Dios  un  sacrificio  aceptfsimo  de  si  xnisma. 
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T  DO  digo  yo ,  ni  me  pasa  por  pensamiento^  que  d  casado  6  alguno  han 
de  carecer  de  oracion ,  sîdo  digo  la  diferencia  que  ba  de  haber  entre  las 
buenas  t  religiosa  y  casada.  Porque  en  aquella  el  orar  es  todo  su  oûcio , 
en  esta  ha  de  ser  medio  el  orar,  para  que  mejor  cumpla  su  oficio.  Aquella 
no  qulso  el  marido ,  y  negô  el  mundo ,  y  despidiôse  de  todos ,  para  con- 
versar  siempre  y  desembarazadamente  con  Cristo  :  esta  ba  de  tratar  con 
Gristo  para  alcanzar  dél  gracia  y  Davor  con  que  acierte  à  criar  el  hijo,  y 
à  gobemar  bien  la  casa ,  y  à  servir,  como  es  razou ,  al  marido.  Aquella  ha 
de  vivir  para  orar  continuamente  :  esta  ha  de  orar  para  yivir  ciûmo  debe. 
Aquella  aplace  à  Dios,  regalândose  con  él  :  esta  le  ha  de  servir  trabajando 
en  el  gobierno  de  su  casa  por  él.  Mas  considère  vuestra  merced  cômo  re- 
luee  aqui  la  grandeza  de  la  divioa  bondad ,  que  se  tiene  por  servido  de 
nosotros  con  aquelio  mismo  que  es  proYCcho  nuestro.  Porque  à  la  ver- 
dad ,  cuando  no  hubiera  otra  cosa  que  incliuara  la  casada  à  hacer  el  de- 
ber,  si  no  es  la  paz  y  sosiego,  y  gran  bien ,  que  en  esta  vida  sacan  é  inte- 
resan  las  buenas  de  serlo,  esto  solo  bastaba.  Porque  sabida  cosa  es  que 
cuando  la  mij^er  asiste  à  su  oGcio,  el  marido  la  ama;  y  la  familia  anda 
en  concierto,  y  aprenden  virtud  los  hijos ,  y  la  paz  reina,  y  la  hacienda 
crece.  Y  como  la  luna  llena  en  las  noches  serenas  se  goza,  rodeada  y 
como  acompanada  de  olarisimaa  lumbres,  las  cuales  todas  parece  que 
avivan  sus  luces  en  ella,  y  que  la  remiran  y  reverencian ,  asi  la  buena 
en  su  casa  reina  y  resplandece,  y  convierte  àsi  juntamente  los  ojos  y  los 
corazonee  de  todos.  £1  descanso  y  la  seguridad  la  acompana  adonde 
quiera  que  endereza  sus  pasos,  y  à  cualquiera  parte  que  mira  encuentra 
con  el  adegria  y  con  el  gozo.  Porque ,  si  poue  en  el  marido  los  ojos  des- 
causa  en  su  amor,  si  los  vuelve  à  sus  hijos  alégrase  con  su  virtud,  halla 
en  los  criados  bueno  y  fiel  servicio,  y  en  la  hacienda  provecho  y  acre- 
centamiento,  y  todo  le  es  gustoso  y  alegre  :  como  al  contrario  à  la  que  es 
mala  casera  todo  se  le  convierte  en  amarguras ,  como  se  puede  ver  por 
infinitos  ejempios.  Pero  no  quiero  detenerme  en  cosa,  por  nuestros  pe- 
cados,  tan  clara,  ni  quiero  sacar  â  vuestra  merced.  de  su  mismo  lugar. 
Vuelva  los  ojos  por  sus  vecinos  y  naturales,  y  revuelva  en  su  memoria 
lo  que  de  otras  casas  ha  oido.  {De  cuàntas  mujeres  sabe  que  por  no  tener 
cuenta  con  su  estado,  y  tenerla  con  sus  antojos ,  estàn  con  sus  maridos 
en  perpétua  lid  y  desgracia  I  ;  Cuantas  ha  visto  lastimadas  y  afeadas  con 
los  desconciertos  de  sus  hijos  y  hijas,  con  quien  no  quisieron  tener 
cuenta  1 1  Cuantas  yacerân  en  estrema  pobreza ,  porque  no  atendieron  à 
la  guarda  de  sus  haciendas,  ô  por  mejor  decir  porque  fueron  la  perdicion 
y  la  poliiia  de  ellas  !  EUo  es  asi ,  que  no  hay  cosa  mas  rica,  ni  mas  feliz» 
que  la  buena  mujer  ;  ni  peor,  ni  mas  desastrada,  que  la  casada,  que  no 
lo  es  :  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  enseôa  la  sagrada  JSscritura.  De  la  buena  dice 

asi  :  a  El  marido  de  la  mujer  buena  es  dichoso,  y  viviri 
doblados  dias  ;  y  la  miyer  de  valor  pone  en  su  marido  des- 
canso, y  cerrarà  los  anos  de  su  vida  con  paz.  La  mujer  buena  es  suert^ 
buena,  y  como  premio  de  los  que  temen  &  Dios  la  dar&  Dios  al  hombre 
por  sus  buenas  obras.  El  bien  de  la  miyer  diligente  deleitai'â  &  su  marida 
y  bincharik  degrofiurasus  buesos.  Don  grande  da  Dios  ee  el  trato  bueno 
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suyo  :  bien  80bre  bien ,  y  bermoeiira  sobre  bermoeura»  es  una  mujer  que 
es  santa  y  bonesta.  Gomo  el  sol  que  nace  parece  en  las  alUiras  del  cielo , 
asf  el  rostro  de  la  buena  adorna  y  hermosea  su  casa,  i»  Y  de  la  mala  dioe 
por  contraria  manera  :  «  La  zelosa  es  dolor  de  corazon  y        «^1  « 
llanto  coqUduo,  y  el  tratar  con  la  mala  es  tratar  con  los 
escorpiones.  Casa  que  se  llueve  es  la  mujer  rencillosa,  y 
lo  que  turba  la  vida  es  casarse  con  una  aborrecible.  La        i^*  m- 
tristeza  del  corazon  es  la  mayor  berida,  y  la  maldad  de  la  mi^er  es  todas 
las  maldades.  Toda  Uaga,  y  no  de  corazon  :  todo  mal,  y  no  mal  de  mu- 
jer. No  bay  cabeza  peor  que  la  cabeza  de  la  culebra,  ni 
ira  que  iguale  à  la  de  la  mujer  enojada.  Vivir  con  leones 
y  con  dragones  mas  es  pasadero  que  hacer  vida  con  la  miiyer  que  es  mal- 
Tada.  Todo  mal  es  pequeuo  en  comparacion  de  la  mala;  à  lospecadores 
les  caiga  tal  suerte.  Cual  es  la  subida  arenosa  para  los  pies  aocianos.  tal 
es  para  el  modesto  la  mujer  desleoguada.  Quebranto  de  corazon  y  llaga 
mortal  es  la  mala  mujer.  Cortamiento  de  piemas,  y  descaimiento  de 
manos,  es  la  mujer  que  no  da  placer  &  su  marido.  La  mujer  diô  princi- 
pio  al  pecado,  y  por  su  causa  morimos  todos.  »  Y  por  esta  forma  otras 
mucbas  razones.  Y  acontece  en  esto  una  cosamaraYillo6a«  que  siendo  las 
mujeres  de  su  cosecba  gente  de  gran  pundonor,  apetitosas  de  ser  preciadas 
y  bonradas,  como  son  todos  los  de  ànimo  flaco,  y  gustando  de  yencerse 
entre  s(  unas  â  otras  aun  en  cosas  menudas  y  de  ninerfa,  no  se  precian» 
antesse  descuidan  y  olvidan,  de  lo  que  es  su  propia  yirtud  y  loa.  Gusta 
una  mujer  de  parecer  mas  bermosa  que  otra,  y  aun  si  su  vecina  tiene 
nujor  basquif^a,  6  si  por  ventura  saca  mejor  invencion  de  tocado,  no  k) 
pone  à  paciencia  :  y  si  en  el  ser  mujer  de  su  casa  le  bace  vents^ia»  no  as 
acuita,  ni  se  duele,  antes  bace  caso  de  bonra  sobre  cualquier  menuden-» 
da ,  y  solo  aquesto  no  estima.  Como  sea  asi,  que  el  ser  Teocida  en  aqua» 
llo  DO  le  dana,  y  el  no  vencer  en  esto  la  destruye  :  con  ser  asi»  que 
aquello  no  es  su  culpa ,  y  aquesto  destruye  todo  el  bien  suyo  y  de  su  casa: 
y  oon  ser  asi,  que  el  loor,  que  por  aquello  se  alcanza>  es  ligero  y  vano 
loor  y  loor«  que  antes  que  nazca  perece,  y  tal  que,  si  bablamos  con 
▼erdad ,  no  merece  ser  llamado  loor  ;  y  por  el  contrario  la  alabanza  ma- 
dza,  y  que  tiene  yerdaderas  raices,  y  que  florece  por  las  bocas  de  loi 
bnenos  j  uicios ,  y  que  no  se  acaba  con  la  edad ,  ni  con  el  tiempo  se  gasta , 
antes  con  los  anos  crece ,  y  la  vejez  la  renueva,  y  el  tiempo  la  esfuerza ,  y 
laelemidad  se  espeja  en  ella,  y  la  envia  mas  viva  fflempre  y  mas  fresca 
por  mil  vueltas  de  siglos.  Porque  â  la  buena  mui^i*  ^  familia  la  reveren- 
cia,  y  sus  bijos  la  aman,  y  su  marido  la  adora,  y  los  vecinos  la  bendi* 
œn,  y  los  présentes  y  los  veuideros  la  alaban  y  ensalian.  Tàla  verda^» 
si  bay  debajo  de  la  luna  cosa  que  merezca  ser  estimada  y  preciada ,  es  la 
mujer  buena  :  y  en  comparacion  délia  el  sol  mismo  no  luce ,  y  son  esou- 
ras  las  estrellas  :  y  no  se  yo  joya  de  valor,  ni  de  loor,  que  ansi  levante  y 
benoosee  con  claridad  y  resplandor  à  los  bombres,  como  es  aquel  tesoro 
dainmortales  bienes  de  bonestidad,  de  dulzura,  de  fe,  de  verdad,  de 
amor,  de  piedad  y  regalo,  de  gozo  y  de  paz,  que  encierra  y  ooatiene  en  si 
una  buena  mujer,  cuando  se  la  da  por  oompaSera  au  biMoa  cUcba»  Qm 
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siEuripides,  escritor  sabio,  pareceqae  &  bulto  dice  de 
swn  inBMoba.     ^^  ^^^  ^  ^.^  ^^^  g.  ^^^^^  ^^  |pg  p^gados  dijo  mal 

délias,  y  de  los  présentes  lo  dice,  6  si  lo  dijeren  los  que  vinieren  despues, 
todo  lo  que  dijeron,  y  dicen ,  y  dirân,  éi  solo  quiere  decir  y  dice.  Asf 
que  si  esto  dice  do  lo  dice  en  su  persona,  y  la  que  lo  dice  tiene  justa 
disculpa  en  haber  sido  Medea  la  ocasion  de  que  lo  dijese.  Mas  ya  que  ha- 
bemos  llegado  aquf ,  razon  es  que  callen  mis  palabras ,  y  que  comiencen 
à  sonar  las  del  Espiritu  Santo,  el  cual ,  en  la  doctrina  de  las  buenas  mu- 

jeres,  que  pone  en  los  Proverbios,  y  yo  ofrezco  ahora 
^'*    '       aqui  à  Yuestra  merced ,  comienza  destos  mismos  loores  en 
que  yo  ahora  acabo,  y  dice  en  pocas  razones  lo  que  ninguna  lengua  pu- 
diera  decir  en  mucbas,  y  dice  desta  manera  : 


CAPITULO  I. 

Algonaf  adT«rtenei«s  del  tutor  pan  eotrtr  à  tratar  de  la  naleria. 

«  ^  Quién  hallard  mujer  de  valor?  raro  y  eœtremaio  et  iu  precio.  n 

(PrOT.,  tl,  T.  10.) 

Pero  antes  que  comencemos ,  nos  conviene  presuponer  que  en  este 
capitulo  el  Espiritu  Santo,  asi  es  verdad  que  pinta  una  buena  casada, 
declarando  las  obligaciones  que  tiene,  que  tambien  dice  y  signifîca,  y 
como  encubre  debajo  desta  pintura,«cosas  mayoresy  de  mas  alto  sentido 
que  pertenecen  &  todala  Iglesia.  Porque  se  ha  de  entender  que  la  sagrada 
Escritura,  que  es  habla  de  Dios,  es  como  una  imâgen  de  la  condicion  y 
naturaleza  de  Dios.  Y  asi  como  la  divinidad  es  juntamente  una  perfeccion 
sola,y  muchas  perfecciones  diversas;  una  en  sencillez,  y  muchas  en 
valor  y  eminencia  :  asi  la  santa  Escritura  por  unas  mismas  palabras 
dice  muchas  y  diferentes  razones,  y,  como  lo  enseâan  los  santos,  en  la 
sendllez  de  una  misma  sentencia  encierra  gran  preilez  de  sentidos.  Y 
como  en  Dios  todo  lo  que  hay  es  bueno,  asi  en  su  Escritura  todos  los 
sentidos,  que  puso  en  ella  el  Espiritu  Santo,  son  yerdaderos.  Por  ma- 
nera que  el  seguir  el  un  sentido  no  es  desechar  el  otro  ;  ni  menos  el  que 
en  estas  sagradasletras,  entre  muchos  y  Yerdaderos  entendimientos,  que 
tieoen ,  descubre  uno  dellos  y  le  déclara,  no  por  eso  ha  de  ser  tenido 
por  hombre  que  desecha  los  otros  entendimientos.  Pues  digo  que  en 
este  capitulo  Dios,  por  la  boca  de  Salomon,  por  unas  mismas  palabras 
hace  dos  cosas.  Lo  uno  instruyeyordena  las  costumbres;  lo  otro  pro- 
fetiza  misterios  secretos.  Las  costumbres,  que  ordena ,  son  de  la  casada  ; 
losmisterios,  queprofetiza,son  ingenio,  y  las  condiciones,  que  habia 
de  poner  en  su  Iglesia,  de  quien  habla,  como  en  figura  de  una  mujer  de  su 
casa.  En  esto  postrero  da  luz  &  k) qœ  86  ha  de  créer;  en  to  primeroen* 


LUIS  DE  LEON.  173 

aeoalo  que  se  ha  de  obrar.  Y  porqueaquestosolo  es  loque  hace  ahora  à 
nuestro  propôsito,  ix)r  eso  hablaremos  delio  aquf  solamente,  y  procura- 
remos  cuanto  nos  fuere  posible  sacar  à  luz,  y  poner  como  delante  de  los 
ojos,  todo  lo  que  hay  en  esta  imâgen  de  lirtoA^  que  Dios  aquf  pinta. 
Dice  pues  : 


CÂPrruLo  n. 

Gaamo  w  menetter  part  que  ont  mqjer  fea  perfeeU,  y  !•  que  deb«  proeuario 

ter  la  qae  ai  casada. 

€  iMujerievahr  quiénla  hallarà?  raro  y  extremado  et  tu  preeio.  » 

(ProT..  tl,  Y.  !•.) 

Propone  luego  al  principio  aquello  de  que  ha  de  decir,  que  es  la  doc- 
irlna  de  una mujerde  valor,  esto  es,  de  una  perrecta  casada,  y  loa  lo 
que  propone,  6  por  mejor  decir  propone  loàndolo,  para  despertar  desde 
luego  y  encender  en  ellas  aqueste  deseo  honesto  y  virtuoso.  Y  porque 
tuviese  mayor  fuerza  el  encarecimiento,  pônelo  por  via  de  pregunta , 
diciendo  :  «  i  Mujer  de  valor  quién  la  hallarà?  »  Y  en  preguntarlo,  y  de- 
cirlo  as(,  dice  que  es  dificultoso  el  hallarla,  y  que  son  pocas  las  taies.  Y 
asi  la  primera  loa  que  da  à  la  buena  mujer  es  decir  délia  que  es  cosa 
lara,  que  es  lo  mismo  que  llamarla  preciosa  y  excelente  cosa,  y  digna 
de  ser  muy  estimada,  porque  todo  lo  raro  es  precioso.  Y  que  sea  aqueste 
su  intento,  por  lo  que  luego  aôade  se  ye  :  «  Alejado  y  extremado,  »  dice, 
«  es  su  precio.  9  0  como  dice  el  original  en  el  mismo  sentido  :  «  lias , 
y  allende ,  y  muy  alejado  sobre  las  piedras  preciosas  el  precio  suyo.  » 
De  manera  que  el  hombre  que  acertare  con  una  mujer  de  valor,  se  puede 
desde  luego  tener  por  rico  y  dichoso,  entendiendo  que-  ha  hallado  una 
piedra  oriental ,  ô  un  diamante  finisimo,  6  una  esmeralda ,  û  otra  alguna 
piedra  preciosa  de  inestimable  valoi:.  Asi  que  esta  es  la  primera  alabanm 
de  la  buena  mujer,  decir  que  es  diflcultosa  de  hallar.  Lo  cual  asi  es  ala- 
banza  de  las  buenas ,  que  es  aviso  para  conocer  generalmente  la  flaqueza 
de  todas.  Porque  no  séria  mucho  ser  una  buena,  si  hubiese  muchas 
buenas,  ô  si  en  gênerai  no  fuesen  muchos  sus  siniestros  malos.  Los 
cuales  son  tantos  à  la  verdad,  y  tan  extraordinarios,  y  diferentes  entre 
si,  que  con  ser  un  linsge  y  especie,  paiecen  de  diversas  especies.  Que 
como  burlando  en  esta  materia,  6  Focilides  6  Simonides  solia  de- 
cir :  «  En  ellas  solas  se  ven  el  ingenio ,  y  las  mafias  de  ^pai  stahtmm, 
todas  las  suertes  de  cosas ,  como  si  fueran  de  su  lin^ûe.  '"^  ^ 
Que  unas  hay  cerriles  y  libres  como  caballos,  y  otras  resabidas  como 
raposas,  otras  labradoras,  otras  mudables  à  todos  colores,  otras  pe- 
sadas  como  bêchas  de  tierra ,  y  por  esto  la  que  entre  tantas  diferencias 
de  mal  acierta  à  ser  buena  merece  ser  alalMula  mucho.  »  Mas  veamos 
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por  que  cama  d  BBpfrita]8anU>  à  la  baena  mujer  la  llama  mujer  de  valor, 
y  despues  veramoB  coq  cuanta  propiedad  la  compara  y  antepoae  à  las 
piedros  precioeas.  Lo  que  aquf  decimos,  mujer  de  valor,  y  pudiéramos 
■0B.  iir«  à»  Ada.  ^ecir  mujer  yarouil ,  como  Sôcrates ,  acerca  de  Xenofon , 

don.,  iib.  1.  llama  â  las  casadas  perfectas ,  asl  que  esto  decimos  va- 
roniU  6  valor,  en  el  original' es  una  palabra  de  grande  sigolûcacion  y 
fuerza,  y  tal  que  apeoas  con  mucbas  muestras  se  alcaoza  todo  lo  que  si- 
gnifica.  Quiere decir virtudde  ànimo,  y  fortaleza  de  corazon, industria, 
y  riquezas ,  y  poder,  y  aventajamieato  ;  y  finalmenle  un  ser  pcrfeclo  y 
cabal  en  aquelias  cosas,  âquien  esta  palabra  se  aplica  :  y  todo  esto  ate- 
sora  60  si  la  que  es  J)uena  mujer»  y  no  k)  es ,  si  no  lo  atesora.  Y  para  que 
entendamos  que  es  esto  verdad ,  la  nombra  el  Espfritu  Santo  con  este 
nombre ,  que  encier ra  en  si  tanta  variedad  de  tesoro.  Porque ,  como  la 
mujer  sea  de  su  naUiral  flaca  y  deleznable ,  mas  que  ningun  otro  animal , 
y  de  su  costumbre  é  ingenio  una  cosa  quebradiza  y  melindrosa  ;  y  como 
la  vida  casada  sea  vida  sujeta  â  mucbos  peligros,  y  donde  se  ofreceu 
cada  dia  trabajos  y  diGcultades  muy  grandes,  y  vida  ocasionada  â  con- 

tinuos  desabrimientos  y  enojos ,  y,  como  dice  san  Pablo , 

1.  Cor..  7.  ^daadonde  anda  el  ânimo,  y  el  corason  dividido,  y  como 
enajenado  de  si,  acudiendo  abora  à  los  hijos,  abora  al  marido,  abora  à 
la  familia  y  hacienda;  para  que  tanta  flaqueza  saïga  con  Victoria  de  con- 
tienda  tan  diûcultosa  y  tan  larga ,  menoster  es  que  la  que  ba  de  ser 
buena  casada  esté  cercada  de  un  tan  noble  escuadron  de  virtudes  como 
son  las  virtudes  que  babemos  dicbo,  y  las  que  en  sf  abraza  la  propiedad 
de  aquel  nombre.  Porque  lo  que  es  barto  para  que  un  bombre  saïga  bien 
con  el  negocio  que  emprende,  no  es  bastante  para  que  una  mujer  responda 
como  debe  à  su  oficio  :  y  cuanto  el  sugeto  es  mas  flaco,  tanto  paraarribar  con 
una  caiiga  pesada  tiene  necesidad  de  mayor  ayuda  y  favor.  Y  como 
eoando  en  una  materia  dura,  y  que  no  se  rinde  al  hierro  ni  al  arte,  ve- 
mes  una  figura  perfectamente  esculpida,  decimos  y  conocemos  que  era 
perfecto  y  eitremado  en  su  oficio  el  artifice  que  la  hiio,  y  que  con  la  ven- 
tajade  su  artificio  venciô  la  dureza  no  domable  del  sujetoduro,  asf,  y 
por  la  misma  mènera,  el  mostrarse  una  mujer  la  que  debe  entre  tantas 
ocasiones  y  dificultades  de  vida,  siendo  de  suyo  tan  flaca,  es  clara  seâal 
de  un  caudal  de  rarfsima  y  casi  berôica  virtud.  Y  es  argumento  évidente 
que  cuanto  en  la  naturaleza  es  mas  flaca ,  tanto  en  valor  del  ânimo  y  en 
su  virtud  es  mayor  y  mas  aventajada.  Y  esta  misma  es  la  causa  tambien 
por  donde ,  como  lo  vemospor  la  experiencia,  y  como  la  historia  nos  k) 
enseâaen  no  pocos  ejemplos,  cuando  alguna  mujer  acierta  â  seôalarse 
en  algo  de  lo  que  es  de  loor,  vence  en  elle  à  mucbos  bombres,  de  los  que 
se  dan  à  lo  mismo.  Porque  cosa  de  tan  poco  ser,  como  es  esto  que  Uama- 
mos  mujer,  nunca  ni  emprende  ni  alcanza  cosa  de  valor,  ni  de  ser,  si  no 
es  porque  la  inclina  â  ello,  y  la  despierta  y  alienta,  alguna  fuerza  de  in- 
creible  virtud,  que,  6  el  cielo  ha  puesto  en  su  aima,  6  algun  don  de  Dios 
singular.  Que  pues  vence  su  natoral ,  y  sale  como  rio  de  madré  •  debe- 
mos  necesariamente  entender  que  tiene  en  si  grandes  acogidas  de  bien. 
For  manera  que  con  grandlsima  verdad,  y  signiflcacion  de  loor,  el  E^f- 
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lîta  Saoto  à  la  mujer  buena  iio  la  llamô  como  quiera  buena,  ni  dijo  ô 
preguntô  :  ^  Quién  hallarà  uoa  buena  mujer?  sino  llamôla  mujer  de  valor, 
y  usô  en  ello  de  una  palabra  tan  rica  y  tan  signiftcante  como  es  la  origi- 
nal qne  dijimos,  para  decimoe  que  la  mi^er  buena  es  mas  que  buena,  y 
que  este  que  nombramos  bueno  es  una  medianfa  de  hablar  que  no  allega 
&  aquelk)  ejuielente  que  ba  de  tener  y  Uene  en  si  la  buena  miyer.  Y  que 
pam  que  un  hombre  sea  bueno,  le  basta  un  bien  médiane  ;  mas  en  la 
mujer  ha  de  ser  negocio  de  muchos  y  muy  subkios  quilates  :  porque  no  es 
obra  de  cualquier  ofîcial ,  ni  lance  ordinario,  ni  bien  que  se  halla  â  do 
quiera,  sino  artificio  primo  y  bien  incomparable ,  6,  por  mejor  decir,  un 
amontonamiento  de  riqufsimos  bienes.  T  este  es  el  primer  loor  que  le  da 
el  Espiritu  Santo,  y  con  este  viene  como  nacido  el  segundo,  que  es  com- 
pararla  â  las  piedras  preciosas ,  en  lo  cual,  como  en  una  palabra,  acaba 
de  decir  cabalmente  todo  lo  que  en  esto,  de  que  vamos  hablando,  se  en- 
cierra.  Porque,  asi  como  el  valor  de  la  piedra  preciosa  es  de  subido  y  ex- 
traordSnario  valor,  asi  el  bien  de  una  buena  tiene  subidos  quilates  de 
▼irtud.  Y  como  la  piedra  preciosa  en  si  es  poca  cosa ,  y  por  la  grandeza 
de  la  Tirtud  sécréta  cobra  gran  precio,  asi  lo  que  en  el  sujeto  flaco  de  la 
mujer  pone  estima  de  bien  es  grande  y  raro  bien.  Y  como  en  las  piedras 
preciosas  la  que  no  es  muy  fina  no  es  buena,  asi  en  las  mujeres  no  hay 
mediania  ni  es  buena  la  que  no  es  mas  que  buena.  Y  de  la  mtema  manera 
que  es  rico  un  hombre  que  tiene  una  preciosa  esmeralda,  6  un  rico  dia- 
mante ,  aunque  no  tenga  otra  cosa,  y  el  poseer  estas  piedras  no  es  poseer 
cma  piedra ,  sino  poseer  en  ella  un  tesoro  abreviado,  asi  una  buena  mi^er 
no  es  una  mujer,  sino  un  monton  de  riquezas,  y  qulen  la  posée  es  rico 
con  ella  sola,  y  sola  ella  le  puede  hacer  bienaTenturado  y  dichoso.  Y  del 
modo  que  la  piedra  preciosa  se  trae  en  los  dedos,  y  se  pone  delante  los 
ojos,  y  se  asienta  sobre  la  cabeza,  para  hermosura  y  honra  délia,  y  el 
duefio  tiene  alli  juntamente  arreo  en  la  alegria  y  socorro  en  la  necesidad, 
ni  mas  ni  menos  â  la  buena  mujer  el  marido  la  ha  de  querer  mas  que  à 
sus  ojos  y  la  ba  de  traer  sobre  su  cabeza,  y  el  mejor  lugar  del  corazon 
dél  ha  de  ser  suyo,  ô  por  mejor  decir  todo  su  corazon  y  su  aima  :  y  ha  de 
entender  que  en  tenerla  tiene  un  tesoro  gênerai  para  todas  las  diferen- 
cias  de  tieropos,  y  que  es  Tarilla  de  virtud ,  como  dicen  ,  que  en  toda  sa- 
xon y  coyuntura  responderà  con  su  gusto,  y  le  hinchirâ  su  deseo,  y  que 
en  la  alegria  tiene  en  ella  compaôla  dulce ,  con  qulen  acrecentarâ  su  gozo, 
comonicàndolo,  y  en  la  tristeza  amoroso  consuelo,  y  en  las  dudas  con- 
sejo  fiel,  y  en  los  trabajos  regalo,  y  en  las  Ikltas  socorro,  y  medicina  en 
las  enfermedades ,  acrecentamiento  para  su  hacienda,  guarda  de  su  casa, 
maestra  de  sus  hijos ,  provisora  de  sus  eicesos ,  y  finalmente  en  las  veras 
y  hurlas,  en  lo  prôspero  y  adverso,  en  la  edad  florida,  y  en  la  Yejez  can- 
sada,  y  por  el  proceso  de  toda  la  vida ,  dulce  amor,  y  paz,  y  descanso* 
Hasta  aqui  llegan  las  alabanzas  que  da  Dios  à  aquesta  mujer;  veamos 
ahora  lo  que  despues  desto  se  signe. 
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GAPITULO  m. 

Qflé  eonflinit  ht  de  engendrar  It  baent  majer  en  el  pecho  del  mtrido  :  y  de  eomo 
perteneee  ttoflcio  de  It  ctuda  It  gotrdt  de  It  hteienda ,  que  eomitte  en  qoe  no  let 
gtiUdort. 

«  Confia  en  ^la  el  earazon  de  tu  marido^  no  le  hardn  mengua 

los  deipojos.  » 

(PiOTm  m,  t.  11.) 

Despues  que  ha  propuesto  el  sujeto  de  su  razon,  y  nos  ha  aficionado  a 
él ,  alabâodolo,  comienza  â  especificar  las  buenas  psûtes  dél ,  y  aquello  de 
que  se  compone  y  perficiona,  para  que  asentando  los  pies  las  mujeres  en 
aquestas  pisadas ,  y  siguiendo  estos  pasos ,  llegueo  â  lo  que  es  una  per- 
fecta  casada.  Y  porque  la  perfeccioo  del  hombre  en  cualquier  estado  suyo 
consiste  principalmente  en  el  bien  obrar,  por  eso  el  Espfritu  Santo  no 
pone  aquf  por  partes  de  esta  perfeccion  de  que  habla  sino  solamente  las 
obras  loables  â  que  esta  obligada  la  casada  que  prétende  ser  buena.  Y  la 
primera  es  que  ha  de  engendrar  en  el  corazon  de  su  marido  una  gran 
confianza.  Pero  es  de  ver  cual  sea  y  de  que  esta  confianza  que  dice ,  por- 
que pensarân  algunos  que  es  la  confianza  que  ha  de  tener  el  marido  de  su 
mujer  que  es  honesta,  y  aunque  es  verdad  que  con  su  bondad  la  mujer  ha 
de  alcanzar  de  su  marido  esta  buena  opinion ,  pero  à  mi.  parecer  el  Es- 
pfritu Santo  no  trata  aqui  dello,  y  la  razon  porqué  no  lo  trata  es  justi- 
sima.  Lo  primero,  porque  su  intento  es  componernos  aqui  una  casada 
perfecta,  y  el  ser  honesta  una  mujer  no  se  cuenta  ni  debe  contar  entre  las 
partes  de  que  esta  perfeccion  se  compone,  sino  antes  es  como  el  sujeto 
sobre  el  cual  todo  este  edificio  se  funda,  y  para  decirlo  en  una  palabra  es 
como  el  ser  y  la  sustancia  de  la  casada ,  porque  si  no  tiene  esto  no  es  ya 
mujer,  sino  alevosa  ramera ,  y  vilisimo  cieno,  y  basura  la  mas  hedionda 
de  todas  y  la  mas  despreciada.  Y  como  en  el  hombre  ser  dotado  de  en- 
tendimiento  y  razon  no  pone  en  él  loa,  porque  tenerlo  es  su  propia  na- 
turaleza,  mas  si  le  faltase  por  caso,  el  faltarle  pondria  enél  mengua  grandi- 
sima ,  asf  la  mujer  no  es  tan  loable  por  ser  honesta  cuanto  es  torpe  y 
abominable  si  no  lo  es.  De  manera  que  el  Espiritu  Santo  en  este  lugar  no 
dice  à  la  mujer  que  sea  honesta,  sino  presupone  que  ya  lo  es,  y  à  laque 
asf  es,  en  senal  de  lo  que  le  falta,  y  lo  que  ha  de  aûadir  para  ser  acabada 
y  perfecta.  Porque;  como  arriba  dijimos,  esto  todo  que  aquf  se  re- 
fiere  es  como  hacer  un  retrato  ô  pintura  adonde  el  pintor  no  hace 
la  tabla ,  sino  en  la  tabla ,  que  le  ofrecen  y  dan ,  pone  él  los  per- 
files,  é  induce  despues  los  colores,  y  levantando  en  sus  lugares  las 
luces,  y  bajando  las  sombras  adonde  conviene ,  trae  à  debida  per- 
feccion su  figura.  Y  por  la  misma  manera  Dios ,  en  la  bonestidad  de 
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la  majer»  que  es  como  la  tabla,  la  cual  presupone  por  hecha  y  derecha , 
afiade  ricas  colores  de  yirtud ,  todas  aquellas  que  son  necesarias  para 
acabar  una  tan  hermosa  pintura.  Y  sea  esto  lo  primero.  Lo  segundo  por- 
que  no  habla  aquf  Dios  de  lo  que  toca  à  esta  fe,  es  porque quiere  que 
este  negocio  de  honestidad  y  limpieza  lo  tengan  las  mujeres  tan  asentado 
en  sa  pecho  que  ni  aun  piensen  que  puede  ser  lo  contrario.  Y  como  dicen 
de  Solon,  el  que  diô  leyes  à  los  atenienses ,  que  seâalando  para  cada 
Dialeflcio  sus  penas  no  puso  castigo  para  el  que  dièse  muerte  &  su  padre , 
ni  hizo  memoria  deste  delito ,  porque  dijo  que  no  convenia  que  tuviesen 
por  posible  los  hombres  ni  por  acontecedero  un  mal  semejante ,  asi  por 
la  misma  razon  no  trata  aqul  Dios  con  la  casada  que  sea  bonesta  y  fiel , 
porque  no  quiere  que  le  pase  aun  por  la  imaginacion  que  es  posible  ser 
mala.  Porque ,  si  va  à  decir  la  verdad ,  ramo  de  deshonestidad  es  en  la 
mujer  casta  el  pensar  que  puede  no  serlo ,  ô  que  en  no  serlo  hace  algo 
que  le  deba  ser  agradecido.  Que  como  à  las  aves  les  es  naturaleza  el  volar, 
asi  las  casadas  ban  de  tener  por  dote  natural,  en  que  no  puede  baber 
quiebra ,  el  ser  buenas  y  bonestas  :  y  ban  de  estar  persuadidas  que  lo 
contrario  es  suceso  aborrecible  y  desventurade ,  y  becbo  monstruoso,  ô 
por  mejor  decir  no  ban  de  imaginar  que  puede  suceder  lo  contrario  mas 
que  ser  el  f uego  fho  6  la  nieve  caliente ,  entendiendo  que  el  quebrar  la 
mujer  à  su  marido  la  fe  es  perder  las  estrellas  su  luz ,  y  caerse  los  cielos , 
y  quebrantar  sus  leyes  la  naturaleza ,  y  Tolverse  todo  en  aquella  confu- 
sion antigua  y  primera.  Ni  tampoco  ba  de  ser  esto ,  como  algunas  lo 
piensan ,  que  con  guardar  el  cuerpo  entero  al  marido,  en  lo  que  toca 
&  las  plâticas  y  â  otros  ademanes  y  obrecillas  menudas  se  tienen  por 
libres,  porque  no  es  bonesta  la  que  no  lo  es  y  parece,  y  cuanto  est&  lejos 
del  mal  tanto  de  la  imâgen  ô  semeja  dél  ba  de  estar  apartada ,  porque , 
como  dijo  bien  im  poeta  latino ,  aquella  sola  es  casta  en  quien  ni  la  fama 
mintiendo  osa  poner  mala  nota.  Y  cierto ,  como  al  que  se  pone  en  el 
camino  de  Santiago ,  aunque  à  Santiago  no  Uegue ,  ya  le  Uamamos  ro- 
mero  ,  asi  sin  duda  es  principiada  ramera  la  que  se  toma  licencia  para 
tratar  destas  cosas,  que  son  el  camino.  Pero  si  no  es  esto,  ^qué  confianza 
es  la  de  que  Dios  babla  en  este  lugar?  En  lo  que  luego  dice  se  entiende  ^ 
porque  aôade  :  «  No  le  barân  mengua  los  despojos.  i»  Uama  despojos  lo 
que  en  espaôol  Uamamos  alhajas  y  aderezo  de  casa ,  como  algunos  en- 
Uenden ,  6  como  tengo  por  mas  cierto  llama  despojos  las  ganancias  que 
se  adqoieren  por  via  de  mercancias.  Porque  se  ba  de  entender  que  los 
hombres  bacen  renta ,  y  se  sustentan  y  viven ,  ô  de  la  labranza  del 
campo ,  6  del  trato  ô  contratacion  con  otros  bombres.  La  primera  ma- 
nera  de  renta  es  ganancia  inocente ,  y  santa  ganancia ,  porque  es  pura- 
mente  natural ,  asi  porque  en  ella  el  bombre  come  de  su  trabajo ,  sin  que 
dane ,  ni  injurie ,  ni  traiga  &  costa  ô  menoscabo  &  ninguno ,  como 
tambien  porque  en  la  manera  como  &  las  madrés  es]  natural  mantener 
con  lecbe  à  los  niûos  que  engendran ,  y  aun  â  ellos  mismos ,  guiados  por 
su  inclinacion  «  les  es  tambien  natural  el  acudir  luego  â  los  pechos ,  asi 
naestra  naturaleza  nos  Ueva  é  inclina  â  sacar  de  la  tierra,  que  es  madré 
y  engendradora  nuestra  comun ,  lo  que  conviene  para  nuestro  sustento. 
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La  otra  gaoancia  y  maner^  de  adquirir,  que  saca  fruto  y  se  eariqoeœ  de 
las  haciendas  ajenas ,  ô  cou  voluntad  de  sus  dueùos ,  como  hacen  los 
mercaderes ,  y  los  maestros  y  artifices  de  otros  oficios,  que  venden  sus 
o))ras ,  6  por  fuerza  y  siu  voluntad ,  como  acoutece  eu  la  guerra ,  es 
ganancia  poco  natural ,  y  adoode  las  mas  veces  interyiene  alguna  parte 
de  iDjus(icia  y  de  fuerza ,  y  ordinariamente  dan  coq  disgusto  y  desabri- 
q^ientp  aquello  que  dan  las  personas  cou  quien  se  graojea.  Por  lo  cual 
todo  lo  que  en  esta  manera  se  gana  es  en  este  lugar  llamado  despojos , 
por  convenjents  rason.  Porque  de  lo  que  el  mercader  hinche  su  casa ,  el 
otro  que  contrata  con  él  queda  vacio  y  despojado ,  y  aunque  no  por  via 
de  guerra,  pero  como  en  guerra,  y  no  siempre  muy  jusia.  Puesdice 
ahora  el  Espiritu  Santo  que  la  primera  parte  y  la  primera  obra  con  que  la 
mujer  casada  se  perficiona  es  con  hacer  &  su  marido  confiado  y  seguro 
que  teniéndola  4  el|a ,  para  tener  su  casa  abastada  y  rica ,  no  tiene  ne-r 
cesidad  de  correr  la  mar,  ni  de  ir  à  la  guerra ,  ni  de  dar  sus  dineros  à 
lûgro,  ni  de  enredarse  en  tratos  viles  é  injustos ,  sino  que  con  labrar  él 
sus  heredades ,  cogiendo  su  fruto ,  y  con  tenerla  à  ella  por  guarda ,  y 
por  benefici^dora  de  lo  cogido ,  tiene  riqueza  bastante.  Y  que  pertenezca 
^l  oilcjo  de  la  casada ,  y  que  sea  parte  de  su  perfeccion ,  aquesta  guarda 
^  indMStria,  demàs  de  que  el  ^piritu  Santo  lo  ensena  tambien  lo 
defii^mastra  la  razop ,  porque  cierto  es  que  la  naturalesa  ordenô  que  se 
ca^asen  los  hpmbres,  no  solo  para  fin  que  se  perpetuasea  en  los  hijos  el 
)inaj6  y  qombre  d^los ,  sino  tambien  k  propôsito  de  que  ellos  mismos 
eq  £^  y  en  sus  personas  se  conservasen  ,  lo  cual  no  les  era  posible ,  ni  a} 
hombre  solo  por  si,  ni  à  la  mujer  sin  el  bombre.  Porque  para  vivir  no 
basta  ganar  hacienda ,  si  lo  que  se  gana  no  se  guarda  :  que  si  lo  que  se 
adquiere  se  pierde  ,  es  como  si  no  se  adquiriese.  Y  el  hombre  que  tiene 
fuerzas  para  desvolver  la  tierra,  y  para  romper  el  campo  ,  y  para  dis- 
currir  por  el  mundo ,  y  contratar  coo  los  hombres ,  negociando  su  ha- 
cienda, no  puede  asistir  à  su  casa  à  la  guarda  délia ,  ni  lo  Ueva  su  con- 
d^cion  :  y  al  rêvés  la  mujer,  que  por  scr  de  natural  flaco  y  frio  ,  es  in- 
plinada  al  sosiego  y  â  la  escasez ,  y  es  buena  para  guardar,  por  la  misma 
causa  no  es  buena  para  el  sudor  y  trabajo  del  adquirir.  Y  asi  la  natura- 
Isza  en  todo  proveida  los  ayuntô  para  que ,  preslando  coda  uno  d^os 
al  otro  su  condipion ,  se  conseryassen  juntos  los  que  no  se  pudieran 
copseivar  apartados.  Y  de  inclinaciones  tan  diferentes ,  con  arte  mara- 
villosa,  y  como  se  haceen  la  mûsica,  con  diversas  cuer4.as  hizo  una 
provechosa  y  dulce  armonfa,  para  que  cuando  el  marido  estuviere  en  d 
campo  la  mujer  asista  à  la  casa,  y  conserve  y  endure  eH  uno  lo  que  el 
otro  cogiere.  Por  donde  dice  bien  un  poeta  que  los  fundamentos  de  la 
pasa  son  la  mujer  y  el  buey,  el  buey.  para  que  are  y  la  mi^er  para  que 
guarde.  Por  manera  que  su  misma  naturaleza  hace  qye  sea  de  la  mujer 
este  olicio ,  y  la  obliga  à  esta  virtu^d  ,  y  parte  de  su  perfeccion ,  como  â 
parte  principal  y  de  importancia.  Lo  cual  se  cojQOce  por  los  buenos  y 
p^jachos  efuctos  que  hace  ,  de  los  cualos  es  uno  el  que  pone  aqui  Salo- 
jfiqn ,  cuando  dice  que  «  confia  eq  ella  el  corazon  de  su  marido  ,  y  que 
^  îfiiiaTàj^  meiUgua  los  despojos.  i^  Qup  es  decir  que  co0  idUa  se  fionteota 
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con  la  hacienda  que  heredô  de  sus  padres,  y  con  la  labranza  y  frutos 
délia,  y  que  ni  se  adeuda  ni  menos  se  eolaza  con  el  peligro  y  desasosiego 
de  otras granjerfas  y  tratos,  que,  por  do  quiera  que  se  mire ,  es  gran- 
disimo  bien.  Porque ,  si  vamos  à  conciencia,  vivir  uno  de  su  patrimonio 
es  vida  inocente  y  sin  pecado ,  y  los  demàs  tiatos  por  maravilla  carecen 
dél.  Si  ai  sosiego  el  uno  descansa  en  su  casa,  el  otro  lo  mas  de  la  vida 
en  los  mesones  y  en  los  caminos.  La  riqueza  del  uno  no  ofende  â  nadie  » 
la  del  otro  es  murmurada  y  aborrecida  de  todos.  £1  uno  corne  de  la 
tierra,  que  jamâs  se  causa  ni  enoja  de  comunicarnos  sus  bienes  :  al  otro 
des&manle  esos  mismos  que  le  enriquecen.  Pues  si  miramos  la  honra , 
cierto  es  que  no  hay  cosa  ni  mas  vil  ni  mas  indigna  del  hombre  que  el 
enganar  y  el  mentir,  y  cierto  es  que  por  maraviila  bay  trato  destos  que  ca- 
rezca  de  engano.  ^  Que  dire  de  la  institucion  de  los  bijos,  y  de  la  ôrden  de 
la  Cunilia,  y  de  la  buena  disposicion  del  cuerpo  y  del  ânimo,  sino  que  toda 
va  por  la  misma  manera  ?  Porque  necesaria  cosa  es  que  quien  anda  ausente 
de  su  casa  balle  en  ella  mucbos  desconciertos ,  que  nacen  y  crecen , 
y  toman  fuerzas  con  la  ausencia  del  dueno  :  y  forzoso  es  à  quien  ti'ata  de 
engaôar  que  le  engaùcn ,  y  que  à  quien  contrata  y  se  comunica  con  gentes 
de  ingcnio ,  y  de  costumbres  divei^sas ,  se  le  apeguen  muchas  malas  cos- 
tumbies.  lias,  al  rêvés ,  la  vida  del  campo ,  y  el  labrar  uno  sus  bereda- 
des,  es  una  como  escuela  de  inooencia  y  verdad.  Porque  cada  uno 
aprende  de  aquellos  con  quien  négocia  y  conversa.  Y  como  la  tierra  en 
lo  que  se  le  encomienda  es  fiel,  y  en  el  no  mudarse  es  estable ,  y  clara,  y 
abierta  en  brotar  afuera  y  sacar  à  luz  sus  riquezas ,  y  para  bien  bacer  li<!- 
beral  y  abastecida,  asi  parece  que  engendra  é  imprime  en  los  pechos  de 
los  que  la  labran  una  bondad  particular,  y  una  manera  de  condicion  sen- 
cilla,  y  un  trato  verdadero,  y  ûel,  y  Ueno  de  cntereza,  y  de  buenas  y  anti- 
guas  costumbres,  cual  se  balla  con  diûcultad  en  las  demàs  suertes  de 
hombres.  Allende  de  que  los  cria  sanos  y  valicntes,  y  alegres,  y  dispues- 
tospara  cualquier  linaje  de  bien.  Y  de  toîdos  estos  provechos ,  la  raiz  de 
donde  nacen  y  en  que  se  sustontan  es  la  buena  guarda  é  industria  de  la 
mujer,  que  decimos.  Mas  es  de  ver  en  que  consiste  esta  guarda.  Consiste 
en  dos  cosas.  En  que  no  sea  costosa ,  y  eo  que  sca  hacendosa.  Y  digamoe 
de  cada  una  por  si.  No  ba  de  ser  costosa  ni  gastadora  la  perfecta  ca* 
sada ,  porque  no  tiene  para  que  lo  sea.  Porque  todos  los  gastos  que  bace- 
mos  son  para  proveer,  ô  4  la  necesidad ,  6  al  deleite  :  para  rcmediar  las 
fallas  naturales ,  con  que  nacemos,  de  bambre  ô  desnudez  ;  ô  para  bas- 
tecer  à  los  particulares  antojos  y  sabores  que  nosotros  nos  hacemos  por 
nuestro  vicio.  Pues  à  las  mujeres  en  lo  uno,  la  naturaleza  les  puso  muy 
grande  tasa ,  y  en  lo  otro  las  obligô  â  que  ellas  mismas  se  la  pusiesen.  Que 
8i  decimos  verdad,  y  miramos  lo  natural,  las  faltas  y  neoesidades  de  las 
mujeres  son  mucbo  menores  que  las  de  los  hombres.  Porque ,  lo  que  toca 
al  comer,  es  poco  lo  que  les  basta,  por  razon  de  tener  menos  calor  natu- 
ral. Y  asf  es  en  ellas  muy  feo  ser  golosas  6  comedoras.  Y  ni  mas  ni  me- 
nos, cuanto  toca  al  vestir,  la  naturaleza  las  bizo  por  una  parte  ociosas, 
para  que  rompiesen  poco ,  y  por  otra  aseadas,  para  que  lo  poco  les  lu- 
ciese  mucbo.  Y  las  que  piensan  que  &  fuenca  dfiçoisyins^^^^idèL^^^Ksv. 
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de  hacerse  hermosas ,  viTon  muy  e&gaôadas  «  porqae  la  que  lo  es  revuelta 
lo  es,  y  la  que  no  de  ninguna  maneralo  es,  ni  lo  parece ,  y  cuandomas 
se  atavia  es  mas  fea.  Hayormente ,  que  la  buena  casada ,  de  quien  Tamos 
tratando ,  cualquiera  que  ella  sea ,  fea  ô  hennosa,  no  ha  de  querer  pa- 
recer  otra  de  lo  que  es,  como  se  dira  en  su  lugar.  Asl  que,  cuanto  â  lo 
necesario,  la  naturaleza  librô  de  mucha  costa  â  las  mujeres  :  y  cuanto  al 
deleite  y  antojo,  las  atô  con  muy  estrechas  obligaciones,  para  que  no 
fueseû  costosas.  Y  una  délias  es  el  encogimiento,  y  modestia,  y  tem- 
planza,  que  deben  â  su  natural.  Que  aunque  el  desôrden  y  demasia ,  y  el 
dar  larga  rienda  al  vano  y  no  necesario  deseo,  es  vituperable  en  todo 
lin^e  de  gentes,  en  el  de  las  mujeres ,  que  nacieron  para  sujecion  y  hu- 
mildad ,  es  mucho  mas  vicioso  y  Tituperable.  Y  con  ser  esto  asf ,  no  se 
en  que  manera  acontece  que  cuanto  son  mas  obligadas  â  tener  este  freno, 
tanto ,  cuando  le  rompen,  se  desenfrenan  mas  que  los  hombres,  y  pasan 
la  raya  mucho  mas,  y  no  tiene  tasa  ni  fin  su  apetito.  Y  asi  sea  esta  la 
segunda  causa ,  que  las  obliga  à  ser  muy  templadas  en  los  gastos  de  sus 
antojos,  porque,  si  comienzan  àdestemplarse ,  se  destemplan  sin  término, 
y  son  como  un  pozo  sin  suelo,  que  nada  les  basta;  y  como  una  car- 
coma,  que  de  continuo  roe;  y  como  una  llama  encubierta,  que  se 
enciende  sin  sentir  por  la  casa,  y  por  la  hacienda,  hasta  que  la  con- 
sume. Porque  no  es  gasto  de  un  dia  el  suyo,  sino  de  cada  dia;  ni 
Costa  que  se  hace  una  vez  en  la  vida,  sino  que  dura  por  toda  ella; 
ni  son,  como  suelen  decir,  muchos  pocos,  sino  muchos,  y  muchos. 
Porque  si  dan  en  golosear,  toda  la  vida  es  el  almuerzo,  y  la  merienda, 
y  la  huerta,  y  la  comadre,  y  el  dia  bueno  :  y  si  dan  en  galas,  pasa 
d  negocio  de  pasion ,  y  llega  &  increible  desatino  y  locura.  Porque  hoy 
un  vestido,  y  manana  otro,  y  cada  fiesta  con  el  suyo,  y  lo  que  hoy  hacen 
ma&ana  lo  deshacen ,  y  cuanto  ven  tanto  se  les  antoja.  Y  atm  pasa  mas 
adelante  el  furor,  porque  se  hacen  maestras  é  inventoras  de  nuevas  in- 
venciones  y  trajes,  y  hacen  honra  de  sacar  à  luz  lo  que  nunca  fué 
visto.  Y  como  todos  los  maestros  gusten  de  tener  discipulos,  que  los 
imiten ,  ellas  son  tan  perdidas  que  en  viendo  en  otras  sus  invenciones  las 
aborrecen ,  y  estudian  y  se  desvelan  por  hacer  otras.  Y  crece  la  frenesfa 
mas  »  y  ya  no  les  place  tanto  lo  galano  y  hermoso  como  lo  costoso  y 
preciado,  y  ha  de  venir  la  tela  de  no  se  donde ,  y  el  brocado  de  mas 
altos,  y  el  àmbar,  que  baôe  el  guante,  y  la  cuera ,  y  aun  hasta  el  za- 
pato,  el  cualhaderelucirenorotambi6n,comodtocado;  y  elmanteo 
ha  de  ser  mas  bordado  que  la  basquina  :  y  todo  nuevo,  y  todo  reciente , 
y  todo  hecho  de  ayer  para  vestirlo  hoy  y  arrojarlo  ma&ana.  Y  como  los 
caballos  desbocados ,  cuando toman  el  freno,  cuanto  mas  corren ,  tanto 
van  mas  desapoderados ,  y  como  la  piedra  que  cae  de  lo  alto,  cuanto 
mas  desciende  tanto  mas  se  apfesura,  asf  la  seddestas  crece  en  ellas  oon 
el  beber,  y  im  gran  desatino  y  exceso  que  hacen  les  es  principio  de  otro 
mayor,  y  cuanto  mas  gastan  tanto  les  aplace  mas  A  gastar.  Y  aun  hay 
en  ello  otro  daûo  muy  grande ,  que  los  hrânbres,  si  les  acontece  ser  gas- 
tadores,  las  mas  veces  lo  son  eu  cosas,  aonque  no  necesarias ,  pero  du- 
raderas  6  bonrosas,  ô  que  iienea  algoiia  parte  de  utilidad  y  provecbo^ 
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como  los  que  ediflcan  suntuosamente,  y  los  que  mantienen  grande  far- 
milia ,  ô  como  losquegustan  de  tener  muchos  caballos  ;  mas  el  gasto 
de  las  mi]|jeres  es  todo  en  el  aire  :  el  gasto  muy  grande,  y  aquello  en  que 
se  gasta»  ni  yale  ni  luce.  En  volantes  y  en  guantes»  y  en  pebetes  y  cazoletas; 
y  azabaches,  y  vidrios,  y  musaraôas,  y  en  otras  cosillas  de  la  tienda» 
que  ni  se  pueden  ver  sin  asco,  ni  menear  sin  hedor.  Y  muchas  yeces  no 
gasta  tanto  un  letrado  en  sus  libros  como  alguna  dama  en  enrubiar  los 
cabellos.  Dios  nos  libre  de  tan  grande  perdicion  :  y  no  quiero  ponerlo 
todo  à  su  culpa,  que  no  soy  tan  injusto  ;  que  grande  parte  de  aquesto 
nace  de  la  mala  paciencia  de  sus  maridos.  Y  pasara  yo  agora  la  pluma 
à  decir  algo  dellos ,  si  no  me  detuviera  la  compasion  que  les  be.  Porque 
si  tienen  culpa ,  pagan  la  pena  délia  con  las  setenas.  Pues  no  sea  la  per- 
fecta  casada  costosa ,  ni  ponga  la  bonra  en  gastar  mas  que  su  vecina» 
sino  tenga  su  casa  mas  bien  abastada  que  ella,  y  mas  reparada ,  y  baga 
con  su  alifio  y  aseo  que  el  vestido  antiguo  le  esté  como  nuevo»  y  que  con 
la  limpieza  cualquiera  cosa  que  se  pusiere  le  parezca  muy  bien ,  y  el 
traie  usado  y  comun  cobre  de  su  aseo  délia  no  usado  ni  comun  parecer. 
Porque  el  gast&r  enla  mujeres  contrario  desuoflcio,ydemasiado  para  su 
neoesidad ,  y  para  los  antojos  vicioso,  y  muy  torpe ,  y  negocio  infinito  » 
queasuelalascasas,y  empobreceàlosmoradores,y  los  enlaza  en  mil 
trampas,  y  losabate  y  envilece  por  diferentes  maneras ,  y  &  este  mismo 
propôsiio  es  y  pertenece  lo  que  se  signe. 


GAPnULO  lY. 

De  la  obligaeion  que  Uenen  lot  etstdof  de  amane  y  deieaniane  en  let  trtb^of 

matnamenle. 

€Pàgole  eon  bien^  y  no  eon  mal^  todot  lot  dia$  d$  m  «Ma.» 

(PTOTm  tl,  ?.  11.) 

Que  es  decir  que  ba  de  estudiar  la  mujer ,  no  en  empeBar  â  su  marido, 
y  meterle  en  enojos  y  cuidados,  sino  en  librarle  dellos,  y  en  série  per* 
petna  causa  de  alegrfa  y  descanso.  Porque  »  ^qué  vida  es  la  de  aquel  que 
Te  consumir  su  patrimonio  en  los  antojos  de  su  miiger ,  y  que  sus  tra- 
bajos  todos  se  los  Ueva  el  rio,  ô  por  mejor  decir  el  albafiar?  ^  Y  que  to- 
mando  cada  dia  nuevos  censos,  y  crociendo  de  continuo  sus  deudas. 
Tire  vil  esclavo  aherrojado  del  joyero  y  del  mercader?  Dios,  cuando 
quiso  casar  al  hombre,  dândole  mujer,  dijo  :  «Hagâ- 
mosle  un  ayudador  su  semejante ,  »  de  donde  se  entiende  ^^*  *' 
que  el  oflcio  natural  de  la  mfoiet,  y  el  fin  para  que  Dios  la  criô,  es  para 
que  sea  ayudadora  del  marido ,  y  no  su  calamidad  y  desventura;  ayuda- 
dora,  y  i^  destmidon^  Fara  que  le  i|liYie  de  Ice  tialNqoB,  que  trae  con- 
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sigo  la  Tida  casada;  y  no  para  que  le  aiiada  nnevad  cargas.  t^ra  repartir 
entre  si  los  cuidados ,  y  tomar  ella  su  parte  ;  y  no  para  dejarlos  todos  al 
misérable,  mayores  y  mas  acrecentados.  T  flnalmente  no  las  criô  Dios 
para  que  sean  rocas  donde  quiebren  los  maridos,  y  hagan  naufragio  las 
haciendas  y  vidas,  sino  para  puertos  deseadosy  segaros,  en  que  vi- 
niendo  â  sus  casas  reposen,  y  se  rehagan  de  las  tormentas  de  negocios 
pesadfsimos,  que  corren  fuera  délias.  T  asf  corao  séria  cosa  lastimera, 
si  aconteciese  â  un  mercader,  que  despues  de  haber  padecido,  nave- 
gando,  grandes  fortunas,  y  despues  de  haber  doblado  muchas  puntas, 
y  vencido  muchas  corrîentes ,  y  navegado  por  mucbos  lugares  no  nave- 
gados  y  peligrosos ,  habiéndole  Dios  librado  de  todos ,  y  viniendo  ya  con 
su  nave  entera  y  rîca ,  y  él  gozoso  y  alegre ,  para  descansar  en  el  puerto , 
quebrase  en  él  y  se  anegase,  asf  es  lamentable  miseria  la  de  los  hombres, 
que  bracean  y  forcejan  todos  los  dias  contra  las  corricntes  de  los  tra- 
bajos  y  fortunas  desta  vida ,  y  se  vadean  en  ellas ,  y  en  el  puerto  de  suâ 
casas  perecen ,  y  les  es  la  guarda  destruicion ,  y  el  alivio  mayor  cuidado, 
y  el  sosiego  olas  de  tempestad ,  y  el  seguro  y  el  abrigo  Scila  y  Caribdis, 
y  pefiasco  âspero  y  duro.  Por  donde  lo  justo  y  lo  natural  es  que  cada  uno 
sea  aquello  mismo  para  que  es .  y  que  la  guarda  sea  guarda  y  el  des- 
canso  paz,  y  el  puerto  seguridad ,  y  la  mujer  dulce  y  pcrpetuo  refrigerio 
y  alegrfa  de  corazon ,  y  como  un  balago  blando  que  continuaroente  esté- 
trayendo  la  mano,  y  enmolleciendo  el  pecbo  de  su  marido,  y  borrando 
los  cuidados  dél,  y,  como  dice  Salomon,  «hâle  de  pagar  bien,  y  no 
mal,  todos  los  dias  de  su  vida,  v  Y  dice,  no  sin  misterio,  que  le  ha  de 
pagar  bien ,  para  que  se  entienda  que  no  es  gracia  y  liberalidad  este  ne- 
gocio,  sinojusticia  y  deuda,  que  la  mujer  al  marido  debe,  y  que  su 
naturaleza  cargo  sobre  ella,  criândola  para  este  oficio,  que  es  agradar  y 
servir  y  alegrar,  y  ayudar  en  los  trabajos  de  la  vida,  y  en  la  conserva- 
cion  de  la  hacienda  â  aquel  con  quien  se  desposa.  T  que ,  como  el  hombre 
esta  obligado  al  trabajo  del  adquirir,  asf  la  mujer  tiene  obligacion  al  con- 
servar  y  guardar  :  y  que  aquesta  guarda  es  como  paga  y  salario,  que  de 
derecho  se  debe  â  aquel  servicio  y  sudor.  Y  que,  como  él  esta  obligado  â 
Uevar  las  pesadumbres  de  fuera,  asi  ella  le  debe  sufrir  y  solazar  cuando 
viene  à  su  casa,  sin  que  ninguna  excusa  la  desobligue.  Bien  à  pro- 
pôsito  desto  es  el  ejemplo  que  san  Basillo  trae,  y  lo  que  acerca  dél 

dice  :  «La  vfbora,  dice,  animal  ferocfsimo  entre  las  sier- 
II  Hu. .  koB.  r  p^  ^^  diligente  à  casarse  con  la  lamprea  marina  :  llegada, 
silba,  como  dando  senas  de  que  esta  allf ,  para  desta  manera  atraerla  de 
la  mar,  &  que  se  abrace  maridablemente  con  ella.  Obedece  la  lamprea,  y 
îûntase  con  la  ponzonosa  fiera  sin  miedo.  ^Qué  digo  en  esto?  ^Qué? 
Que  por  mas  ispero  y  de  mas  fieras  condiciones  que  el  marido  sea,  es 
necesario  que  la  mujer  le  soporte,  y  que  no  consienta ,  por  ninguna  oca- 
sion,  que  se  divida  la  paz.  ;  Oh  que  es  un  verdugo  !  Pero  es  tu  marido. 
l  Es  un  beodo  !  Pero  el  nudo  matrimonial  le  hizo  contigo  uno.  ;  Un  âs- 
pero, un  desapacible!  Pero  miembro  tuyo  ya,  y  miembro  el  mas  prin- 
cjpah  Y^porque  el  marido  oiga  loque  le  conviene  tambien»  la  vfbora 
entoûces  ienieodo  respeto  al  ayuûtfiïmiealo ,  qvie  bace  ^  aparta  de  sf  su 
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ponzofia  :  ^y  tû  no  dejarâs  la  cnieza  iobuDiana  de  tn  natnral  por honra 
del  matrimonio?»  Bsto  es  de  Basilla.  Y  demés  desto,  decir  Salomon  que 
la  buena  casada  pâga  bien ,  y  no  mal ,  &  su  marido  i  es  atisarle  À  él  que 
pues  bâ  de  ser  paga  lo  merezea  é)  primero^  tnltàndola  bonrada  y  aino- 
rosamoite.  Porque  auuque  es  Yerdad  que  la  naturalesa  y  estado  pooe 
obligacion  en  la  casada  y  como  decimoside  liiiraF  por  su  casa,  y  de  aie- 
grar  y  descuidar  continuamente  à  su  màrido^  de  la  cual  ninguna  mala 
condioion  dé)  la  desobliga,  pero  no  por  eso  ban  de  pensar  ellos  que  tienen 
Uoeoda  para  séries  leones ,  y  para  bacerlas  esclavas  :  antes  como  en  todo 
lo  demés  es  la  cabeaa  el  bombre,  asf  todo  este  trato  amottiso  y  bonroao 
ha  de  tener  principio  del  mârido^  Porque  ba  de  entender  qtie  es  compa- 
îiera  suya ,  ô  por  mejor  decir  parte  de  su  cuerpo ,  y  parte  flaca  y  tiema ,  y 
à  quien  por  el  mismo  caso  se  debe  particular  cuidado  y  regalo.  Y  esto  san 
Pal)lo,  6  en  san  Pablo  Jesucristo,  lo  manda  asf,  y  usa  mandàndolo  de 
aquestamisma  razon,  diciendo  :  «  Yosotros  los  maridos 
amad  à  vuestras  mujeres,  y  comO  &  vasd  itlàs  flaco  poned  ^**"''  '* 
mas  parte  de  vuestro  cuidado  en  honrarlas  y  tratarlas  bien.  »  Porque  asi 
como  âbb  Taso  Hcd  y  bien  labrâdd,  si  es  de  tidrio  le  rodeaftios  de  tA^ 
sera ,  y  como  en  el  cuerpo  vemos  que  à  los  iniembros  mas  fiernos  y  inas 
ocasionados  pararecibir  dano  la  naturaloza  los  dotô  de  mayores  defensas, 
asi  en  la  casa  à  la  mujeri  como  à  parte  mas  flaca,  se  le  debe  mejor  tra- 
tamiento.  Demàs  de  que  el  hombre,  que  es  la  cordura,  y  el  valor,  y  el 
seso,  y  el  maestro ,  y  todo  el  buen  ejerUplo  de  su  casa  y  familia,  ba  de 
baberse  con  su  mujer  como  quiere  que  ella  se  baya  con  él ,  y  ensenarla 
con  su  ejemplo  lo  que  quiere  que  ella  baga  cOn  él  nlisnlo ,  bacieAdo  que 
de  su  buenà  tnânera  dél  y  de  su  ainor  aprenda  êlla  à  desvelarse  en  aglUr 
darle.  Que  si  el  que  tieûe  mas  sedo,  y  corazon  mds  e^rsado,  y  sabe 
condesoender  en  unas  cosas  y  lleyar  con  paciencla  algunas  otras,  en  todo 
con  razon  y  sin  ella  qniete  ser  impaciente  y  furioso,  4  que  maratilla  es 
que  la  ilaquezai  y  el  poco  saber,  y  el  mënudo  ànimo  de  la  mu]er  dé  en 
ser  desgraciado  y  perioso?  Y  aun  eh  esto  hay  otro  mayof  itlcoUyetiiente, 
que  como  son  posilânimes  las  mujéres  de  su  cosecbai  y  pooo  inclinadas 
k  las  cosas  que  son  de  taloi*,  si  no  las  ftlienlan  k  ellas,  euando  son  mid- 
tratadas  y  tenidas  en  poco  de  sus  Inaridos  pierded  el  âfliAo  maë ,  y  des- 
câenseles  las  alas  del  corazon ,  y  uo  pueden  poner  tii  kls  matios  ni  el  pen- 
samiento  en  cosa  que  buena  sea,  de  donde  vieuèû  &  cobrar  siniestros 
Yilfsimos.  Y  de  la  maoera  que  el  agricultor  ^blo  k  las  plaUtas  que  miran 
y  se  iUclinan  al  suelo,  y  que  si  las  dejasen  se  teoderiati,  liM^addo  por  él 
no  las  deja  caer,  slno  con  borquillas  y  estaess*  que  les  arrima  ^  las  en- 
dereza  y  leranta,  para  que  crezcan  al  clelo,  ni  mas  ni  lUeikisel  marido 
cuerdo  no  ha  de  opiiibit  ni  etiTilecer  con  malas  obras  y  palabras  el  corar 
xon  de  la  mujer,  que  es  caedizo  y  apocado  de  suyo,  sino,  al  rêvés  ^  cto 
amor  y  con  honra  la  ha  de  lerantar  y  animar,  para  que  siempre  conciba 
pensamientos  bonfosos.  Y  pUes  la  mujer,  ôomo  airlba  dijimos,  se  diô  al 
bombre  para  aliyio  de  sus  trabajos,  y  para  hiposo,  y  dulzora,  y  regalo, 
la  misma  razon  y  naturaleza  pide  que  sea  tratada  dél  dulce  y  re^ladar 
mente«  P(vque  ^  à  do  se  ocMisieiite  que  despiotte  lâBeano  k«^  ^v%\^  ^^ 
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que  eDoje  à  sa  descanso,  ni  que  traîga  guerra  perpétua  y  sangrienta  con 
lo  que  tiene  nombre  y  ofldo  de  paz?  0  ^en que  razon  se  permite  que  esté 
ella  obligada  à  pagarle  servicio  y  contento,  y  que  él  se  desobligue  de 
merecérselo?  Pues  adeûdelo  él»  y  pâguelo  ella,  porque  se  lo  debe  :  y 
aunque  no  lo  deba,  lo  pague.  Porque  cuando  él  no  lo  supiere  adeudar,  lo 
que  debe  à  Dios  y  â  su  oficio  pone  sobre  ella  esta  deuda,  de  agradar 
siempre  à  su  marido,  guardando  su  persona  y  su  casa,  y  no  siéndole , 
como  arriba  est&  dicbo,  costosa  y  gastadora,  que  es  la  primera  de  las 
dos  cosas  en  que,  como  dijimos,  consiste  esta  guarda.  Y  contentàndonos 
con  lo  que  délia  habemos  escrito,  vengamos  ahora  â  la  segunda,  que  es 
el  ser  hacendosa,  à  lo  cual  pertenece  lo  que  Salomon  afiade,  dicioido  : 


CAPITULO  T. 

Porqoé  M  Ttle  el  Ef pirito  Santo  de  It  majer  de  un  Itbrador  ptfa  dechido  de  las  perfeeiu 
eaïadai  :  y  como  todts  eUai ,  per  mas  rieaf  y  nobles  que  sean,  deben  trabajar  y  ser 
haceodosu. 

«  Buêcè  loM  y  lino ,  y  ohrô  con  el  iober  de  eue  manoi.i^ 

(?ro?^ti,  T.  it.) 

No  dice  que  el  marido  le  comprô  lino  para  que  ella  labrase,  sino  que 
ella  lo  buscô.  Para  mostrar  que  la  primera  parte  de  ser  bacendosa  es  que 
sea  aprovecbada ,  y  que  de  los  salvados  de  su  casa,  y  de  las  cosas,  que 
sobran,  y  que  parecen  perdidas,  y  de  aquello  de  que  no  bace  cuenta  el 
marido,  baga  precio  ella  para  proveerse  de  lino  y  de  lana,  y  de  las  demâs 
cosas  que  son  como  estas ,  las  cuales  son  como  las  armas  y  el  campo 
adonde  descubre  su  virtud  la  buena  mtyer.  Porque  ajuntando  su  artificio 
ella,  y  ayudàndolo  con  la  vêla,  é  industria  suya  y  de  sus  criadas,  sin 
bacer  nuevacosta,  y  como  sin  sentir»  cuando  menos  pensare,  ballarâ  su 
casa  abastada  y  Uena  de  riquezas.  Pero  dirân  por  ventura  las  senoras 
delicadas  de  abora  que  esta  pintura  es  grosera,  y  que  aquesta  casada  es 
mujer  de  algun  labrador,  que  bila  y  teje,  y  mujer  de  estado  diferente  del 
suyo,  y  que  asi  no  babla  con  ellas.  A  lo  cual  respondemos  que  esta  ca* 
sada  esel  perfecto  decbado  de  todas  las  casadas,  y  la  medida  con  quien 
asi  las  de  mayores  como  las  de  menores  estados  se  ban  de  ajustar  cuanto 
k  cada  una  le  iîiere  posible  :  y  es  como  el  padron  desta  virtud,  al  cual  la 
que  mas  se  avecina  es  mas  perfecta.  Y  bastante  prueba  dello  es  que  el 
Espiritu  Santo  que  nos  hizo  y  nos  cpnoce,  queriendo  enseâar  â  la  casada 
su  estado ,  la  pinta  desta  manera.  Mas  porque  quede  mas  entendido ,  to- 
memos  el  agua  de  su  principio,  y  digamos  asi.  Très  maneras  de  vidas  son 
en  las  que  se  reparten  y  â  las  que  se  reducen  todas  las  maneras  de  vi- 
vioQdas  que  bay  entre  los  que  viven  casados.  Porque,  ô  labran  la  tierra  « 
ôsâm&atimen  de  algun  trato  y  oficio»  ô  anriendan  sus  baciendas  àotros 
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y  Tiven  ociosos  dd  Druto  délias.  Y  asf  una  manera  de  vida  es  la  de  losque 
labran,  y  Uamémosla  vida  de  labranza.  Y  otra  la  de  los  que  tratan,  y 
Uamémosla  vida  de  coDtratacion.  Y  la  tercera  de  los  que  comen  de  sus 
tierras,  pero  labradas  con  el  sudor  de  los  otros,  y  tenga  por  nombre  vida 
descansada.  A  la  vida  de  labrauza  pertenece  no  solo  el  labrador,  que  con 
un  par  de  bueyes  labra  su  pegujar,  sino  tambien  los  que  con  muchas 
juntas ,  y  con  copiosa  y  gruesa  familia ,  rompen  los  campos  y  apacientan 
grandes  ganados.  La  otra  vida,  que  dijimos  de  contratacion,  abraza  al 
tratante  pobre,  y  al  oflcial  mecànico,  y  al  artifice,  y  al  soldado,  y  ûnal- 
menle  à  cualquiera  que  vende  ô  su  trabajo,  6  su  arte,  ô  su  ingenio.  La 
tercera  vida  ociosa,  el  uso  la  ba  becbo  propia  ahora  de  los  que  se  Uaman 
nobles,  y  caballeros,  y  seôores ,  los  que  tienen,  ô  renteros,  ô  vasaUos  de 
donde  sacan  sus  rentas.  Y  si  alguno  nos  preguntare  cual  destas  très  vidas 
sea  la  mas  perfecta  y  mejor  vida ,  decimos  que  la  de  la  labranza  es  la 
primera  y  la  verdadera  :  y  que  las  demâs  dos  por  la  parte  que  se  ave- 
cinan  con  ella,  y  en  cuanto  le  parecen ,  son  buenas  ;  y  segun  que  délia 
se  desvian ,  son  peligrosas.  Porque  se  ha  de  entender  que  en  esta  vida 
primera,  que  decimos,  de  labranza  bay  dos  cosas,  gananciay  ocupacion: 
la  gananda  es  inocente  y  natural ,  como  arriba  dijimos,  y  sin  agravio  ô 
desgusto  ajeno;  la  ocupacion  es  loable,  necesaria,  y  maestra  de  toda 
virtud.  La  segunda  vida  de  contratacion  se  comunica  con  esta  en  lo  se- 
gundo,  porque  es  tambien  vida  ocupada  como  ella,  y  esto  es  lo  bueno 
que  tiene  :  pero  diferénciase  en  lo  primero ,  que  es  la  ganancia,  porque 
la  recoge  de  las  haciendas  ajenas ,  y  las  mas  veces  con  desgusto  de  los 
dueîïos  délias ,  y  pocas  veces  sin  alguna  mezcla  de  engaôo.  Y  asi  cuanto 
â  esto,  tiene  algo  de  peligro,  y  es  menos  bien  reputada.  En  la  tercera  y 
ûltima  vida,  si  miramos  à  la  ganancia,  cuasi  es  lo  mismo  que  la  pri- 
mera, â  lo  menos  nacen  ambas  à  dos  de  una  misma  fuente,  que  es  la 
labor  de  la  tierra ,  dado  que  cuando  llega  â  los  de  la  vida ,  que  llamamos 
ociosa ,  por  parte  de  los  mineros  por  donde  pasa ,  cobra  algunas  veces 
algun  mal  color  del  arrendamiento,  y  del  rentero,  y  de  la  desigualdadt 
que  en  esto  suele  haber  ;  pero  al  fin  por  la  mayor  parte,  y  cuasi  siempre, 
es  ganancia  y  renta  segura,  y  honrada ,  y  por  esta  parte  aquesta  tercera 
vida  es  buena  vida  :  pero  si  atendemos  â  la  ocupacion,  es  del  todo  dife- 
rente  de  la  primera,  porque  aquellaes  muy  ocupada,  y  esta  es  muy 
ociosa  ;  y  por  la  misma  causa  muy  ocasionada  à  daôos  y  maies  gravisi- 
mos,  de  manera  que  lo  perfecto  y  lo  natural ,  en  esto  de  que  vamos  ha- 
blando ,  es  el  trato  de  la  labranza.  Y  pudiera  yo  aqui  ahora  extender  la 
pluma alab&ndola,  mas  dejarélo  porno  olvidarmi  propôsito ,  y  porque  es 
negocio  sentenciado  ya  por  los  sabios  antiguos,  y  que  ha  pasado  en  cosa 
juzgada  su  sentencia ,  y  tambien  porque  â  los  que  sabemos  que  Dios 
puso  al  hombre  en  esta  vida ,  y  no  en  otra ,  cuando  le  criô,  y  antes  que 
hubiese  pecado ,  y  cuando  mas  le  regalaba  y  queria ,  bâstanos  esto  para 
saber  que  de  todas  las  maneras  de  vivir  sobredichas  es  aquesta  la  mas 
natural  y  la  mejor.  Pues  dejado  aquesto  por  cosa  asentada,  aôadimos, 
profiiguiendo  adelante,  que  en  todos  las  cosas,  que  son  de  un  misxsiQ 
Unqe,  y  q;ue  comunican  en  una  mismarazoQ,  À  afiOi)L\ft^ 
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haya  grades  dé  |)erfecciom  diferentes,  y  cfae  àqtfello  liiismô,  cfde  todas 
tienen ,  esté  en  tlhas  mas  entero ,  y  en  otras  mctios  ;  la  fBXOh  pide  que 
la  mas  aventajada  y  perfécta  sca  como  régla  y  déchddo  dcf  las  dein&s,  qtie 
es  decir  que  todas  had  de  mirar  &  la  mas  ayéntajàda,  t  ateciftarsc  thàs  ft 
ella ,  cuanto  les  fuere  posible,  t  q^e  la  que  mas  se  le  allegafè  sera  de  tbeM 
jorsuerte.  Claro  ejemplo  tenemos  desto  efi  las  estrelias  y  en  el  sol,  les 
cuales  todos  son  cuerpds  llenos  de  Itiz,  y  el  sol  tlone  tnûs  ({ue  ningunô 
dellos,  y  es  et  mas  lucido  y  resplandecîente,  y  a^f  es  el  que  tlelle  ta  pre- 
sidcncia  en  la  luz ,  y  à  quien  todas  las  cosas  hicîdds  mihiii  y  sigtieii,  y 
de  quien  coRen  sus  luces ,  (anto  inas  cada  UM  cuanto  se  le  acercÀ  mas. 
Pues  digo  ahora  que  cofno  entre  todas  las  siièrtes  de  yItI^  de  lôs  hombfes 
casados  tenga  el  mas  alto  y  perfecto  grado  de  seguridad  f  bîeii  la  IsMtttiTâ , 
y  sea  ella ,  como  est&  coticluido ,  la  ftiedida  y  la  régla  qtie  hitti  dé  segtilh 
y  el  dechàdd  que  ban  de  ii&itar,  y  él  blaùco  adonde  bail  de  rtiirar,  y  & 
quiénse  ban  de  bacer  vecinas  las  demâs  ^dertes  ctianto  padiereAj  rfo 
conyenia  en  ninguna  thanera  que  el  Ëspirlttl  Saiiio,  qiie  pfetcfjide  ponér 
aqui  lina  que  sea  cotùo  decbado  de  las  casadas ,  (ibsiese  6  una  tnerca- 
dera ,  mujef  de  los  que  Tîveh  de  ôontratacion ,  6  uiia  sefioff&  regâlada  ^ 
casadacchi  un  ocioso  eabaliero,  porque  la  una  y  la  othi  sùerte  son  sôéHés 
imperfectas ,  y  monos  bueifas ,  y  por  la  misma  causa  intitite  paM  sef 
puestas  por  ejempld  général  y  por  decbado.  Sino  escogiô  la  IHêjor 
sUerte,  y  bizo  uba  (rintbra  de  perfectd  ttiujer  eb  ella,  y  pûsola  como 
delante  de  los  ojos  ft  todas  las  mujei^s ,  asi  à  las  que  tierneb  afjiiellà 
condicion  de  vida  coifio  à  las  de  difcrcntes  estadosr,  p&tà  qtie  fuese 
cot&un  â  todas,  &  las  del  mismo  estado  para  que  se  ajnstasetf  del  iodo 
con  ellas,  y  &  las  de  otra  manefa  para  que  se  le  acercaseti  y  biciésen 
semejantes  cuanto  les  fuese  posible.  Porque ,  annqtie  no  sea  de  todaâ 
cl  lino  y  la  lana,  y  el  btiso  y  la  tela,  y  cl  Tclar  sobre  sus  criadas,  y  el 
repartirles  las  tareas  y  las  raciones  :  pero  en  todas  liay  otras  cosas  que 
se  parccen  à  estas ,  y  que  tieneil  parentesco  cot!  ëhas,  y  en  que  ban 
de  velar  y  se  bafl  de  remirar  las  buenas  casadas  con  el  mlsino  edldado 
que  aqui  se  dice.  T  &  todas,  sin  que  baya  en  ello  excet)ciob,  les  mik 
bien ,  y  les  pertenece  à  cada  una  eh  su  manefa ,  d  Ho  ser  perdidas  y 
gastadoras,  y  el  sef  bacendosas  y  acrecentadoras  de  sus  baciéndas. 
t  si  el  regalo  y  mal  uso  de  abora  ha  persuadido  qUé  el  désculdo  y  el 
oclo  es  parte  de  nobleza  y  de  grandeta ,  y  si  las  qtie  se  Uaman  seiknte 
bacen  estado  de  no  hacer  nada  y  de  descnldarse  de  lodo,  y  si  creen  que 
la  grangerla  y  labranza  es  negocîo  vil  y  contrario  dé  lo  que  es  sefioilo , 
es  bien  que  se  desengafien  con  la  verdad.  t^ofqtte ,  él  voTteitios  atfés  Iob 
ojos ,  y  si  tendemos  la  vista  por  los  tiempos  pasadoS ,  hallarettios  que 
siempre  que  reinô  la  virtud ,  la  labransa  y  el  reino  anduvieltm  lieriiift^ 
nados  y  juntos.  Y  ballaremos  que  el  vivif  de  la  granjerla  de  su  hacienda 
cra  vida  usada,  y  que  les  acafreaba  reputacion  &  los  principes  y  grandéB 
^^  ^  seôores.Abraban,hombreriquisimo,ypadfedetodakitw- 
dadera  nobleza,  rompiô  los  campos.  T  David,  rey  inteocîMe 
''  "  y  glorioso,  no  solo  anles  del  reino  apacentô  las  orejas, 
pew  dâspae9  de  rej  kn  pechi)B  ic  ^  ^  mmfeniâ  etûn  y 
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stts  gdnadoâ.  t  de  Ids  foltianos  ,  seiiores  del  mtthdo  f  tebemoB  que  del 
arado  ibati  a]  coftsnlado  ,  que  es  decîr  al  mando  y  gobierno  de  toda  la 
tierra,  y  TOlrian  del  consulado  al  arado.  Y  si  ûo  fuera  esta  cit.,  pro  rok.  ras. 
vida  de  nobles,  y  no  feoîo  uëada  y  tralada  por  elloë ,  sino  "*•  •••  ■•*•  "^»  •• 
tambien  debida  y  conveniente  à  los  mismos ,  nunca  el  poeta  Horoero  eo 
su  poesfa,  que  fùé  ilnâgen  Tira  de  lo  que  â  cada  una  peigna  y  estado 
coovind ,  introdujera  &Helena,  reina  noble,  que  cuando  saliô  à  Ter  à 
Telémaco  asentada  en  Su  cadira ,  una  doncella  suya  le 
pone  al  lado  en  un  rîco  canastillo  copos  de  lana,  ya     ^^*** 
puestos  â  punto  para  bilar,  y  usadas  ya  blladas ,  y  la  rneca  pafa  que 
hilase.  Ni  en  el  palacio  de  Ateinoo  ,  principe  de  su  pueblo  liqùlsiitio  «  de 
cien  danias ,  que  tenla  en  su  senricio,  biciera,  comO  hace,      ^  ^  ^^^  ^ 
hilaiideras  &  las  cincucnia.  T  la  tela  de  Pénélope,  prin- 
cesa de  Itaca ,  y  su Icjer  y  destejer,  no  la  flngiera el  juicio      "**' *"*'  *' 
de  un  tan  grande  poeta|  si  la  tela  y  el  urdir  fuera  ajeno  de  IHb  mujeres 
principales.  T  Plutarco  escribe  que  en  Roma  â  todas  las 
mujeres ,  por  niayores  que  fuesen  ,  cuando  se  casaban ,  y 
cuando  la  llevaba  el  marido  à  su  casa ,  â  la  primera  entrada  délia ,  f 
como  en  el  umbral .  les  ténia ,  como  por  ceremonia  necesaria ,  puesta 
una  rueca ,  para  que  lo  que  primero  Tiesen  al  entrar  de  su  casa  les  fueso 
aviso  de  aquelto  en  que  se  faabian  de  eitiplear  en  ella  siempre.  i  Veto  que 
es  menester  traer  ejemplos  tan  pasados  y  antiguos ,  y  poner  delante  Um 
ojos  lo  que  de  mujr  apartado  cuasi  se  pierde  de  tista?  sin  salir  dé 
nuestras  casas,  dent^ode  Bspafia,  y  casi  en  la  edad  de  nuestros  abueloi, 
hallamos  ctaros  ejemplos  de  esta  firiud ,  coitio  de  la  reina  catdlica  dofia 
Isabel ,  princesa  bienaventuràda,  se  lee.  T  si  las  que  se  tienen  abora  par 
taies ,  y  se  llamah  duquesas  y  reinas ,  no  se  persuaden  bien  por  raxon , 
bagan  experiéncia  dello  por  algun  brere  tietnpo ,  y  tomen  la  rueca  ^  y 
armen  los  dedos  con  la  aguja  y  dcdal ,  cercadas  de  sus  damas ,  y  en 
medio  délias  hagan  labores  ricas  con  ellas,  y  enganen  algo  de  la  noche 
con  este  ejercicio  ,  y  hurtense  al  vicioso  sueno ,  para  entender  en  él , 
y  ocupen  los  pensamientos  mozos  de  sus  donceUas  en  estas  haciendas , 
y  hagan  que  animadas  con  el  ejemplo  dé  la  seôora ,  contiendan  todas 
entre  si  procurando  de  aventajarse  en  el  ser  hacendosas  :  y  cuando  por 
el  aderezo  ô  provision  de  sus  personas  y  casas  no  les  fuere  necesaria 
aquesta  labor  (aunque  ninguna  casa  hay  tan  grande ,  ni  tan  real ,  adonde 
semejantes  obras  no  traigan  honra  y  provecho) ,  t^ero  cuando  no  para  si 
hâganlo  para  remedio  y  abrigo  de  cien  pobrezas  y  de  mil  necesidades 
ajenas.  Asf  que  traten  las  duquesas  y  las  reinas  el  lino ,  y  labren  la  seda, 
y  den  tarea  à  sus  damas ,  y  pruébense  con  ellas  en  estos  oficios ,  y  pongan 
en  estado  y  honra  aquesta  virtud ,  que  yo  me  bago  valiente  de  alcan^ar 
del  mundo  que  las  îoe,  y  dé  sus  maridos,  los  duques  y  reyes,  que  las 
precien  por  ello  y  que  las  estimen  :  y  atin  acabaré  con  elles ,  que  en  pago 
deste  cuidado  las  absuelvan  de  otros  mil  importuuos  y  fflemoltibles  tra- 
bajos ,  con  que  atorttidntan  sus  cuerpos  y  rostros  ;  y  que  las  etcdsen  y 
libren  del  leer  en  los  libros  de  caballerias,  y  dél  traer  el  soueto  ^  V^  cssSl^ 
don  en  el  send ,  y  dél  UDete ,  y  del  donairé  4e Aos  tecteostais»  ^  ^  <L^>iA: 
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rero,  y  delsarao,  y  de  otras  cien  coeas  deste  jaflf^  annque  nunca  las 
hagan.  Por  manera  que  la  buena  casada ,  en  este  articulo  de  que  vamos 
hablando,  de  ser  hacendosa  y  casera,  ha  de  ser  6  labradora  en  la  forma 
que  dicho  es ,  ô  semejante  à  labradora  todo  euanto  pudiere.  T  porque  del 
ser  bacendosa  decfamos  que  era  la  primera  parte  ser  aproyecbada ,  y  que 
por  esta  causa  Salomon  no  dijo  que  el  marîdo  le  compraba  lino  à  esta 
mujer»  sino  que  ella  lo  buscaba  y  compraba ,  es  de  advenir  lo  que  en  esto 
acontece,  que  algunas,  ya  que  se  disponen  à  ser  bacendosas ,  por  fal- 
taries  esta  parte  de  aproTechadas,  son  mas  caras  y  mas  costosas  làbrando 
que  antes  eran  desaprovechadas  holgando.  Porque  euanto  bacen  y  labran 
ha  de  venir  todo  de  casa  del  joyero ,  y  del  mercader,  6  ûado,  comprado 
à  mayores  precios,  y  quiere  la  ventura  despues  que  habiendo  venido 
mucho  del  oro ,  y  mucha  de  la  seda  y  a^ôfar,  para  todo  el  artificio  y 
trabajo  en  un  araûuelo  de  pâjaros,  ô  en  otra  cosa  semejante  de  aire.  Pues 
à  estas  taies  mândenles  sus  maridos  que  descansen  y  huelguen,  ô  ellas 
lo  harân  sin  que  se  lo  manden,  porque  muy  menos  malas  son  para  el 
suefio  que  para  el  trabajo  y  la  vêla  :  que  lo  casero  y  la  hacendoso  de  una 
buena  mijjer  gran  parte  dello  consiste  en  que  ninguna  cosa  de  su  casa 
quede  desaprovechada ,  sino  que  todo  cobre  valor,  y  carezca  en  sus 
manos,  y  que  como  sin  saber  de  que  se  haga  rica  y  saque  tesoro ,  à  ma- 
nera de  decir,  de  entre  las  barreduras  de  su  portai.  T,  si  el  descender  à 
Gosas  menudas  no  fuera  hacer  particular  esta  doctrina,  que  el  Espiritu 
Santo  quiso  que  fuese  gênerai  y  comun  »  yo  trujera  ahora  à  vuestra 
merced  por  toda  su  casa,  y  en  cada  uno  de  los  rincones  délia  le  d^era  k) 
que  hay  de  provecho  :  mas  vuestra  merced  lo  sabe  bien ,  y  lo  hace  mejor, 
y  las  que  se  aplican  à  esta  virtud  de  si  mismas  lo  entienden,  como  al 
rêvés  las  que  son  perdidas  y  desaprovechadas ,  por  mas  que  se  les  diga, 
nunca  lo  aprenden.  Pero  veamos  lo  que  despues  de  aquesto  se  sigue. 


CAPITULO  TI. 

^   Deelàrafleqaéefaermi^ereasera.ydelmodoquedebaâereeenUrlaliMieoda. 
«  Fué  como  nacio  de  mereader,  qw  de  lueiie  trae  iupan.  » 

(?roT^  11,  T.  14.) 

Pan  llama  la  sagrada  Escritura  à  todo  aquello  que  pertenece  y  ayuda  à 
la  provision  de  nuestra  vida*  Pues  compara  à  esta  su  casada  Salomon  à 
nn  oavf  0  de  mercader,  basteddo  y  rico.  En  lo  cual  hermosa  y  eflcazmente 
da  à  entender  la  obra  y  el  provecho  desto  quetratamos,  y  llamamos  ca- 
sero y  hacendoso  en  la  mujer.  La  nao,  lo  uno  corre  la  mar  por  diversas 
partes*  pasa  muchos  senos,  toca  en  diferentes  tierras  y  provinclas,  y  en 
cads  iwaddlv  ^ogQ  loque  en  ellas  hay  bueooybarato,  y  con  scdo 
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tomarlo  en  st ,  y  pasarlo  à  su  tierra ,  le  da  mayor  precio,  y  dobla  y  très- 
dobla  la  ganancia.  Demâs  desto,  la  riqueza  qae  cabe  en  una  nao,  y  la 
mercaderfa  que  abarca ,  no  es  riqueza  la  que  basta  â  un  bombre  solo  ô  & 
un  género  de  gente  parUcular,  sino  es  provision  entera  para  una  ciudad  ; 
y  para  todas  las  dlferencias  de  gentes  que  hay  en  ella,  trae  lienzos ,  y 
sedaSy  y  brocados,  y  piedras  ricas ,  y  obras  de  oficiales  hermosas ,  y  de 
todo  género  de  bastimento,  y  de  todo  gran  copia.  Pues  esto  mismo  acon* 
teceàlamuûercasera,  quecomo  lanavecorre  por  diversas  tierras  bus- 
cando  ganancia,  asf  ella  ba  de  rodear  de  su  casa  todos  los  rincones,  y 
recoger  todo  lo  que  pareciere  estar  perdido  en  ellos ,  y  convertirlo  en  uti- 
lidad  y  provecbo  >  y  tentar  la  diligencia  de  su  industria ,  y  como  bacer 
prueba  délia  asi  en  lo  menudo  como  en  lo  granado.  Y  como  el  que  na- 
Tega  à  las  Indias ,  de  las  agujas  que  lleva  y  de  los  alûleres,  y  de  otras 
oosas  de  aqueste  jaez,  que  acâ  valen  poco,  y  los  indios  las  estiman  en 
mucho,  trae  rico  oro  y  piedras  preciosas ,  asf  esta  nave  que  vamos  pin- 
tando  ba  de  convertir  en  riqueza  lo  que  pareciere  mas  desecbado,  y  con- 
vertirio  sin  parecer  que  bace  algo  en  ello,  sino  con  tomarlo  en  la  mano, 
y  tocarlo,  como  bace  la  nave,  que  sin  parecer  que  se  menea  nunca  des- 
causa ,  y  cuando  los  otros  duermen  navega  ella,  y  acrecienta  con  solo 
mudar  el  aire  A  valor  de  lo  que  recibe ,  y  asi  la  bacendosa  mujer  estando 
a8entadanop&ra,durmiendovela,yociosatrabaja,ycuasi  sin  sentir  como» 
6  de  que  manera ,  se  bace  rica.  Visto  babrà  vuestra  merced  alguna  mujer 
como  esta,  y  dentro  de  su  casa  debe  baber  no  pequeûo  ejemplo  de 
aquesta  virûid.  Pero  si  no  quiere  acordarse  de  si ,  y  quiere  ver  con 
cuanta  propiedad  y  verdad  es  nao  la  casera ,  ponga  delante  los  ojos  una 
mujer,  que  rodea  su  casa,  y  que  de  lo  que  en  ella  parece  perdido  bace 
dinero,  y  compra  lana  y  lino,  y  junta  con  sus  criadas  lo  adereza  y  lo 
labra ,  y  verà  que  estândose  sentada  con  sus  mujeres ,  volteando  el  buso 
en  la  mano,  y  contando  consejas  (como  la  nave ,  que  sin  parecer  que  se 
muda,  va  navegando,  y  pasandoun  diay  sucediendo  otro,y  viniendo  las 
nocbes ,  y  aroaneciendo  las  maûanas ,  y  corriendo,  como  sin  menearse , 
la  obra)  se  tcjela  tela,  y  se  labra  el  pano,  y  se  acaban  las  ricas  labores, 
y,  cuando  menos  pensamos,  llenas  las  vêlas  de  prosperidad  entra  esta 
nuestra  nave  en  el  puerto,  y  comienza  à  desplegar  sus  riquezas ,  y  sale  de 
alli  el  abrigo  para  los  criados ,  y  el  vestido  para  los  bijos,  y  las  galas 
suyas ,  y  los  arreos  para  su  marido,  y  las  camas  ricamente  labradas ,  y 
los  atavlos  para  las  paredes  y  salas ,  y  los  labrados  bermosos ,  y  el 
abastecimiento  de  todas  las  alhtyas  de  casa,  que  es  un  tesoro  sin  suelo. 
Y  dice  Salomon  que  trae  esta  nave  de  lueôe  pan ,  porque  si  vuestra  mer* 
ced  coteja  el  principio  desta  obra  con  el  fin  délia,  y  mide  bien  los  ca- 
minos  por  donde  se  viene  â  este  puerto,  apenas  alcanzarà  cômo  se  pudo 
llegar  à  él ,  ni  cômo  fué  posible  de  tan  delgados  y  apartados  principios 
venirse  à  bacer  despues  un  caudaloso  rio.  Mas  pasemos  à  lo  que  despues 
desto  se  signe. 
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GAPiTULo  yn. 

Poulirai*  U  oblii|e|An  da  va^lnifir  ei|  !•>  cAM<|«t ,  y  le  pertoade  à  dlo  con  ona  deserip- 

'  cioD  de  las  deliSaf  qae  soele  traer  eontigo  la  màfiana.  AfiBaie  tambien  qae  el  leran- 

taiM  iMBpnM  de  la  eanu  M  de  ser  para  arfeglar  A  lot  eriadet  y  proveer  A  la  familia. 


«  Jif^rugôt  y  r^rtiô  à  iu$  gaiianeê  las  racioneij  la  tarea  à  tu$ 

moxai,9 

(Piet. ,  11,  f .  11.) 


ESt  como  babemps  4icliO|  esta  casada  cpie  pmta  aqui  y  pone  por 
ejemplQ  (Le  1^  buei^as  casadas  el  Espiritu  Santo,  mujer  de  uu  hombre  de 
lo§  q^ie  Yivep  de  labraoza.  Y  la  razon  porque  pone  por  dechado  à  una 
mujef  dest4  suerte ,  y  do  de  las  otras  maneras,  tambien  esta  dicba.  Pues 
çp)m  ÇQ  Ùs  casas  semejantes,  la  familia  »  que  ba  de  ir  à  las  cosas  del 
çafQpo,  es  meaester  que  ma4nigue  muy  de  maôana,  y  porque  po  vueive 
4  Qàfià  basta  la  nocbe  es  menester  tainbien  que  lleve  consigo  la  pjrovisioii 
4e  çpn9i4a  y  abpuerzo ,  y  que  ^  les  reparta  4  cad^  \xuq  asi  la  racioin  de 
9H  DW^temmiento  como  las  obras  y  baciendas  en  que  ban  de  emplear  su 
tfabajo  aquel  dia  :  pues  como  esto  sea  asi  dice  Salomon  que  si^  buena  car 
sad^  no  encomendô  este  cuidado  à  alguna  de  sus  sirvientas ,  y  se  q^edô 
e)la  regalando  con  el  sueno  de  la  maiiana  descuidadamente  en  su  camai 
^Qo  que  se  levante  la  primera»  y  que  ganô  por  1^  xpano  al  lucero,  y 
apo^Aecjiô  e)la  antesque  elsol;  y  por  si  misma,  y  no  por  mono  ajena, 
proy/eyô  <i  ^  gente  y  familia ,  asi  en  lo  que  babian  de  baçer  como  en  lo 
que  babii^n  4e  comer.  En  lo  cual  ensena  y  manda  à  las  que  son  4^ta 
si}eri0  que  \o  bagan  asi ,  y  à  las  que  son  de  suertes  dif^f^çi^tes  que  usen  de 
1^  misma  vêla  y  diligencia.  Porque,  aupque  no  teng^  gananes^  ni 
obreros,  que  enviar  al  campo,  tienen  cada  una  en  su  sqerte  y  e^tftdo 
ot^  cosa^ ,  que  son  como  estas ,  y  que  tocan  al  buen  gobierno  y  prqyi- 
sion  de  su  casa  •  ordinario  y  de  cada  dia ,  que  )as  obligan  4  que  despier- 
ten  y  se  levanten ,  y  pongan  en  ello  su  cuid<Mlo  y  sus  manos.  Y  asi ,  con 
estas  palabras  dicbas  y  entendidas  generalmente,  avisa  de  dps  cosas  el 
Espii'itu  Santo ,  y  aniade  como  dos  nuevos  colores  de  perieccion  y  virUid 
à  esta  mi^er  casada,  que  va  dibujando.  JLa  una  es  que  sea  madrugadora. 
Y  la  otr^  que  madrugando  provea  elja  luego  y  por  si  misma  lo  que  la 
ôrden  de  su  casa  pide.  Qijie  ambas  à  dos  son  i/ipportantisimas  cosas.  Y 
digamos  de  lo  primerp.  Hucbo  se  enganan  los  que  pijensan  que  mientras 
ellas ,  cuya  es  la  casa ,  y  à  quien  propiamente  toca  él  bien  y  el  mal  délia, 
duermen  y  se  descuidan  ,  cuidarâ  y  veiarâ  la  criada ,  que  no  le  toca ,  y 
que  al  fin  lo  mira  todo  como  ajeno.  Porque  si  el  amo  duerme ,  i  porqué 
despertarà  el  criado  ?  Y  si  la  senora,  que  es  y  ba  de  ser  el  ejemplo  y  la 
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piaestrg  de  su  faotilû^ ,  y  de  quien  ha  de  aprender  cada  unade  sus  cria- 
das  lo  que  cpnyjej^e  ^  s»  oficio,  se  olvida  de  todo  ;  por  la  mispia  razon,  y 
Gon  m^yor  razop,  la§  demas  serân  plvidadizos  y  dados  aï  sueûo.  Bien 
dijQ  Aristôteles  eu  este  mismo  propôsito  que  el  que  no  i»«  «^  r^  i^ii.  ^ 
tiea3  ))uen  dechado  no  puede  ser  buen  remedador.  No  >^-  ^^  ^-  "• 
podrà  el  si^^vo  mira^  por  la  casa ,  9i  ve  que  el  dueûo  se  descuida  délia. 
pe  irn^er^  que  h^  de  madrugar  )a  casada  para  que  madrugue  su  familia. 
Pprque  ba  d§  enlcQder  que  su  c^sa  es  un  cuerpo,  y  que  ella  es  el  aima 
dél ,  y  que  como  los  miembros  no  se  mueven,  sino  son  movidos  del 
alffla ,  asi  sus  criadas ,  si  no  las  menea  ella  y  las  levanta,  y  mueve  âsus 
pbras ,  UQ  se  sa})ràn  menear.  Y  cuando  las  criadas  madrugasen  por  si, 
d4|^Qiendosu  ama ,  y  no  la  tenicndo  por  testigo,  y  por  guarda  suya ,  69 
peor  que  madruguen  :  porque  entonces  la  casa ,  por  aquel  espacio  do 
Ueffipo,  es  como  pueblo  sin  rey,  y  sin  ley,  y  coqio  comunidad  sin  car 
beza  ;  y  no  se  levaotan  â  servir,  sino  à  robar  y  destruir  ;  y  es  el  propio 
t^empo  parc^  cuando  ellas  guardaq  sus  bechos.  Por  donde ,  como  en  el 
pasUllo  que  esta  en  Crontera ,  ô  en  el  lugar  que  se  terne  de  los  enemigos  « 
punca  falt^  la  yela ,  asi  en  la  casa  bien  gobernada,  eu  tanto  que  estàn 
despiertos  los  epemigos,  que  son  los  criados,  siempre  ba  de  velarel 
seaor.  Es  el  que  ba  de  ir  ^1  lecho  el  poslrero,  y  el  primeroque  ba  de  le- 
vant^rse  del  lecbo.  Y  la  sefiora,  y  la  casada ,  que  esto  no  biciere , 
baga  3I  ànimo  ancbo  à  su  gran  desventura  »  persuadida  y  cierta 
que  ]fi  )}an  de  entrar  los  enemigos  el  fuerte ,  y  que  un  dia  sentira 
^  dano ,  y  olro  verà  cl  robo  »  y  de  continuo  el  enojo ,  y  el  mal  recaudo 
y  serviciû,  y  que  al  mal  de  la  bacienda  acompaâarà  tambien  el  mal  de  la 
l^nr^.  Y  como  dice  C^isto  en  el  Evangelio  que  mientras 
el  pad^  de  la  familia  duerme  siembra  el  enemigo  la  zi-  '  *^ 

Itaqa,  asi  ellacon  su  descuidoy  sueâo  meteràla  libertad  y  la  desbonesti- 
dad  por  su  pasa ,  que  abrjrâ  L^  puer  tas,  y  falsearâ  las  llaves,  y  quebran- 
f^  lospai^dados,  y  penetrarâ  basta  lospostrerossecretos^  corrompiendo 
&  las  criadas»  y  no  pfirando  basta  poner  su  inûcion  en  las  bijas  :  con  que  la 
senoia  que  nosupo  entonces  ni  quiso  por  la  mauana  despe4ir  de  los  ojosel 
sue&Q,  ni  déjà  r  de  dormir  u  n  ppco,  lasti  mada  y  berida  en  el  corazon  pasarà 
epamargossuspirosmuchas  oocbes  velando.  Mas  es  trabajoso  el  madrugar, 
y  daiiûso  par^  la salud.  Cuando  fuera  asi,  siendo  por  otra  parte  tan  prove- 
choso  y  nepasario  para  el  buen  gobicrnp  de  la  casa,  y  tan  debido  al  oûcio  de 
1^  que  m  llama  sefiora  (}e)la,  se  habi^  de  posponer  aquel  dano,  porque  mas 
didhe  el  bomjare  â  su  oûciQ  que  i  su  cuerpo,  y  mayor  dolor  y  enfermedad 
es  traer  ^e  continuo  su  lamilia  de^rdenada  y  perdida,  que  padecer  un 
PQCO  6  ei^  el  estômago  de  flaqueza  ô  en  la  cabeza  de  pesadumbre  ;  pero, 
al  rêves ,  el  madrugar  es  tan  saludable,  que  ]fi  razon  sola  de  la  salud , 
aunque  no  despertara  el  cuidado  y  obligacion  do  la  casa,  habia  delevan* 
t^r  de  la  cama  en  amaneciendo  à  las  casadas.  y  guarda  en  esto  Dios, 
como  en  todo  lo  demis,  la  dulzura  y  suavidad  de  su  sabio  gobierno,  en 
que  aquello  a  que  nos  obliga  es  lo  mismo  que  mas  conviene  à  nuestra 
naiuralez^ ,  y  en  qgye  recibe  por  su  servicio  lo  que  es  nuesjtro  provecbo. 
^sï  qpd  00  soio  la  casa,  sino  tambieQ  la  salM4  >¥id^  f^V^^oifscû^^Si^^^ 
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que  madrague.  Forque  cierto  es  que  es  nuestro  cuerpo  del  métal  de  los 
otros  cuerpos,  y  que  la  ôrden  que  guarda  la  naturaleza  para  el  bien 
y  consenracion  de  los  demâs ,  esa  misma  es  la  que  conserva  y  da  salud  à 
los  hombres.  Pues  quien  no  ve  que  à  aquella  hora  despierta  el  mundo  todo 
junto,  y  que  la  luz  nueva  saliendo  abre  los  ojos  de  los  animales  todos ,  y 
que  si  fuese  entonces  daôoso  dejar  el  sueôo,  la  naturaleza  (que  en  todas 
las  cosas  generalmente  y  en  cada  una  por  si  esquiva  y  buye  el  dano,  y 
signe  y  apetece  el  provecho;  6  que,  para  decir  la  verdad»  es  ella  eso 
mismo  que  à  cada  una  de  las  cosas  conviene  y  es  provecboso)  no  rom- 
piera  tan  presto  el  vélo  de  las  tinieblas,  que  nos  adormecen ,  ni  sacara 
por  el  oriente  los  claros  rayos  del  sol,  ô  si  los  sacara  no  les  diera  tantas 
fuerzas  para  nos  despertar.  Porque  si  nos  despertase  naturalmente  la  luz, 
no  le  cerrarian  las  ventanas  tan  diligentemente  los  que  abrazan  el  sueâo. 
Por  manera  que  la  naturaleza,  pues  nos  envia  la  luz,  quiere  sin  duda 
que  nos  despierte.  Y  pues  ella  nos  despierta,  à  nuesira  salud  conviene 
que  despertemos.  Y  no  contradice  à  esto  el  uso  de  las  personas  que  ahora 
el  mundo  llama  seôores ,  cuyo  principal  cuidado  es  vivir  para  el  descanso 
y  regalo  del  cuerpo,  las  cuales  guandan  la  cama  hasta  las  doce  del  dia. 
Antes  esta  verdad ,  que  se  toca  con  las  manos,  condena  aquel  vicio,  del 
cual  ya  por  nuestros  pecados,  6  por  sus  pecados  dellos  mismos,  hacen 
honra  y  estado,  y  ponen  parte  de  su  grandeza  en  no  guardar,  ni  aun  en 
estOy  el  concierto  que  Dios  les  pone.  Gastigaba  bien  una  persona ,  que  yo 
conocf ,  esta  torpeza,  y  nombrÂbala  con  su  merecido  vocablo.  Y  aunque  es 
tan  vil ,  como  lo  es  el  hecbo,  darâme  vuestra  merced  licencia  para  que  lo 
ponga  aqul,  porque  es  palabra  que  cuadra.  Asf  que  cuando  le  decia  al- 
guno  que  era  estado  en  los  seôores  este  dormir,  solia  él  responder  que  se 
erraba  la  letra,  y  que  por  decir  establo  decian  estado.  Y  ello  à  la  verdad 
es  asi ,  que  aquel  desconcierto  de  vida  tiene  principio  y  nace  de  otro 
mayor  desconcierto,  que  esta  en  el  aima ,  y  es  causa  él  tambien  y  prin- 
cipio de  muchos  otros  desconciertos  torpes  y  feos.  Porque  la  sangre,  y 
los  demâs  humores  del  cuerpo,  con  el  calor  del  dia  y  del  sueno,  encen- 
didos  demasiadamente  y  daôados,  no  solamente  corrompen  la  salud» 
mas  tâmbien  aficionan  é  inûcionan  el  corazon  feamente.  Y  es  cosa  digna 
de  admiracion  que  siendo  estos  seôores  en  todo  lo  demâs  grandes  segui- 
dores ,  ô  por  ro^or  decir  grandes  esclavos  de  su  deleite ,  en  esto  solo  se 
olvidan  dél,  y  pierden  por  un  vicioso  dormir  lo  mas  deleitoso  de  la  vida, 
que  es  la  maiîana.  Porque  entonces  la  luz,  como  viene  despues  de  las  ti- 
nieblas ,  y  se  halla  como  despues  de  haber  sido  perdida ,  parece  ser  otra, 
y  bière  el  corazon  del  bombre  con  una  nueva  alegria;  y  la  vista  del  ciek) 
entonces,  y  el  colorear  de  las  nubes,  y  el  descubrirse  el  aurora  (que  no 
virf .. iBnaid.  iibj  ^  ^^^^^osBL  los  poctas  la  corouau  derosas) ,  y  el  aparecer  la 
«tniiaM  d«  u  *  bermosura  del  sol,  es  una  cosa  bellfsima.  Pues  el  cantar 
v«it ,  é(i.  t.      ^^  1^  ^^^^  ^^^  ^^^  j^^y  ^^^  ^^  suena  entonces  mas 

dulcemente?  y  las  flores,  y  las  yerbas,  y  el  campo  todo  despide  de  si  un 
tesoro  de  olor.  Y,  como  cuando  entra  el  rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad , 
se  adereza  y  bermosea  toda  ella,  y  los ciudadanos  bacen  entonces  plaza, 
jr  como  aiâràe,  de  sus  mqoresriqueas»  asi  los  animales*  y  iatienra,y 
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el  aire,  y  todos  los  elementos  à  la  venida  del  sol  se  alegran ,  y  cpmo  para 
recibirle  se  hermosean  y  mejoran ,  y  ponen  en  pûblico  cada  uno  sus 
bienes.  Y,  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidado  y  trabajo  por  ver  se- 
mejantes  recibimienlos ,  asi  los  hombres  concertados  y  cuerdos ,  aun  por 
solo  el  gusto ,  no  ban  de  perder  esta  flesta  que  bace  toda  la  naturaleza  à 
el  sol  por  las  maôanas.  Porque  no  es  gusto  de  un  solo  sentido,  sino  gê- 
nerai contentamiento  de  todos,  porque  la  vista  se  deleita  con  el  nacer  de 
la  luz ,  y  con  la  figura  del  aire,  y  con  el  variar  de  las  nubes ;  à  los  oidos 
las  aves  bacen  agradable  armonla  ;  para  el  oler,  el  olor  que  en  aquella 
sazon  el  campo  y  las  yerbas  despiden  de  si ,  es  olor  suavlsimo  :  pues 
el  fresco  del  aire  de  entonces  templa  con  grande  deleite  el  bumor 
calentado  con  el  sueno,  y  cria  salud  y  lava  las  tristezas  del  corazon ,  y 
no  se  en  que  manera  le  despierta  à  pensaniientos  divinos ,  antes  que  se 
abogue  en  los  negocios  del  dia.  Pero,  si  puede  tanto  con  eslos  bijos  de 
tinieblas el  amor  délias,  que  aun  del  dia  bacen  nocbe,  y  pierden  el  fruto 
de  la  luz  con  el  sueno  ;  y  ni  el  deleite ,  ni  la  salud ,  ni  la  necesidad  y  pro- 
vecbo,  que  dicbo  habemos,  son  poderosos  para  los  bacer  levantar;  vues- 
tra  merced ,  que  es  bija  de  luz,  levàntese  con  ella,  y  abra  la  claridad  de 
sus  ojos ,  cuando  descubriere  sus  rayos  el  sol ,  y  con  pecho  puro  levante 
sus  roanos  limpias  al  dador  de  la  luz ,  ofreciéndole  con  sautas  y  agrade- 
cidas  palabras  su  corazon  :  y  despues  de  becbo  esto,  y  de  baber  gozado 
del  gusto  del  nuevo  dia ,  vuelta  à  las  cosas  de  su  casa  entienda  en  su  ofl- 
cio,  que  es  lo  otro  que  pide  en  esta  letra  el  Espfritu  Santo  à  la  buena  ca- 
sada,  como  fin  à  quien  se  ordené  lo  primero,  que  babemos  dicbo,  del 
madrugar.  Porque  no  se  entiende  que  si  madruga  la  casada  ba  de  ser 
para  que,  rodeada  de  botecillos  y  arquillas,  como  bacen  algunas,  se  esté 
sentada  très  boras  afilando  la  ceja,  y  pintando  la  cara,  y  negociando 
con  su  espejo,  que  mienta  y  la  llame  bermosa.  Que  demâs  del  grave  mal 
que  bay  en  aqueste  artificio  poslizo,  del  cual  se  dira  en  su  lugar,  es  no 
conseguir  el  fin  de  su  diligencia ,  y  es  faltar  à  su  casa  por  ocuparse  en 
cosas  tan  excusadas  que  fuera  menos  mal  el  dormir.  Levàntese  pues ,  y  le- 
vantada  gobierne  su  gente ,  y  mire  lo  que  se  ba  de  proveer  y  bacer  aquel 
dia,  y  à  cada  uno  de  sus  criados  reparta  su  oficio;  y  como  en  la  guerra 
el  capitan,  cuando  ordena  por  hileras  su  escuadra,  pone  à  cada  un  sol- 
dado  en  su  propio  lugar,  y  le  avisa  à  cada  uno  que  guardesu  puesto,  asf 
ella  ba  de  repartir  â  sus  criados  sus  obras,  y  poner  ôrden  en  todos.  En 
lo  cual  se  encierran  grandes  provecbos.  Porque  lo  uno  bâceselo  que  con- 
viene  con  tiempo  y  con  gusto.  Lo  otro,  para  cuando  alguna  vez  acontece 
que  6  la  enfermedad  6  la  ocupacion  tiene  ausente  à  la  senora,  estân  y  a 
los  criados  por  el  uso,  como  maestros  en  todo  aquello  que  deben  bacer  : 
y  la  voz  y  la  ôrden  de  su  ama,  à  la  cual  tienen  becbos  ya  los  oidos,  aun- 
que  no  lo  oigan  entonces ,  les  suena  en  ellos  todavia,  y  la  tienen  como 
présente  sin  vella.  Y  demâs  desto,  del  cuidado  del  ama  aprenden  las  cria- 
das  â  ser  cuidadosas  :  y  no  osan  tener  en  poco  aquello  en  que  ven  que  se 
emplea  la  diligencia  y  el  mandamiento  de  su  seôora  :  y  como  conocen 
que  su  vista  y  provision  délia  se  extiende  por  todo,  paréceles,  y  cou  razaw^ 
que  en  todo  cuanto  bacen  la  tienen  como  por  leal\go  i  ^^leeibtiLXj^  ^  ^  ^^\  %*& 
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animan,  no  solo  à  tratar  con  fidelidad  sus  ohras  y  oficios ,  sîno  tambien 
aventajarse  seôaladamente  en  ellos.  Y  as!  crece  el  bien  como  es|Nima,  y 
se  mejora  la  hacienda,  y  reina  el  concierto,  y  ya  desterrado  el  enojo.  T 
finalmente  la  vista,  y  la  presencia,  y  la  voz ,  y  el  mando  del  ama,  haoe  à 
sus  mozas  no  solo  que  le  sean  proyechosas ,  sino  qae  ellas  en  si  no  se 
bagan  viciosas ,  lo  cual  tambien  pertenece  à  su  oiicio.  Siguese  : 


CAPITULO  YIIL 

LàfufoeULUMà&ti  !!•  foU  ha  de  eaidtr  de  abasteeer  m  casa ,  y  eonterrar  le  qae  el  marido 

àdqaiere ,  sino  qae  ha  de  adelantar  lambien  la  hacienda. 

«  Finale  al  fmto  wml  heredad ,  y  eomprôla;  y  dd  fruto  de  tut 

palmas  planté  vina.  » 

(ProT.,  tl.  T.  If.) 

Esto  no  es  algun  nuevo  precepto  diferente  de  los  pasados,  ni  otra  Tir- 
tod  mas  particular  que  las  dichas,  sioo  antes  es  como  una  cosa  que  se 
oonsigue  y  nace  délias.  Porque  cierto  es  que  la  casada ,  que  fuere  tan  ta- 
sada  en  sus  gustos,  y  tan  no  curiosa  por  una  parte,  y  por  otra  tan  casera 
y  veladora,  y  aprovechada,  no  solo  cooservarà  lo  que  su  marido  ad- 
quiere,  sino  tambien  ella  lo  acrecentarâ  por  su  parte ,  que  es  lo  que  aqui 
ahora  se  dice.  Porque  de  tan  grande  industria  y  vêla  el  fruto  no  puêde 
ser  sino  grande.  Por  manera  que  à  los  deroàs  titulos  que  siguieodo  esta 
doctrina  de  Dios  habemos  dado à  la  buena  mujer,  anadimos  ahora  este, 
que  sea  adelantadora  de  su  hacienda,  no  como  titulo  diferente  de  los 
primeros ,  sino  como  cosa  que  se  signe  dellos ,  y  que  déclara  la  fuerza  de 
los  pasados ,  y  lo  que  pueden ,  y  el  hasta  dônde  hau  de  Uegar.  Y  asi  de- 
cir  que  comprô  heredamiento ,  y  que  plantô  vina  del  sudor  de  su  mano, 
es  avisarle  que  del  ser  casera  que  se  le  pide  su  propio  punto  es  no  parar 
hasta  esto ,  que  es  no  solo  basteccr  à  su  casa ,  sino  tambien  adelantar  su 
hacienda  :  no  solo  hacer  que  lo  que  esta  dentro  de  sus  puertas  esté  bien 
proveido,  sino  hacer  tambien  que  se  acrecieuten  en  numéro  los  bienes  y 
posesiones  de  fuera.  Y  es  decirle  que  pretenda,  y  se  precie  ella  tambioi 
de,  senalando,  como  con  el  dedo ,  alguna  parte  de  sus  posesiones,  poder 
declr  claramente  :  Este  es  fruto  de  mis  trabajos,  mi  industria  anadiô  esto 
à  mi  casa ,  de  mis  sudorcs  fructiûcô  esta  hacienda  :  como  lo  ban  hecho 
en  nuestros  tiempos  algunas.  Pero  diràn  que  es  esto  pedir  mucho.  Mas 
prcgunto  yo  à  las  que  lo  dicen,  ^qué  es  en  esto  lo  que  tienen  por  ma- 
cho ?  ^Tienen  por  mucho  que  de  la  diligencia  y  apro?echamiento ,  y  labor 
de  una  mujer,  acompanada  de  sus  mujeres,  saïga  cosa  de  tanto  yalor 
como  es  esto?  lô  tienen  por  mucho  que  quiera  ella  gastar  lo  que  adquiere 
en  estœ aprovechàmienvoR  y  haciendas,  y  no  en  sus  contentos  y  gaias? 
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Si  aquesto  postrero  es  lo  que  les  parece  mucho,  en  aquesta  doctrina  no 
tienen  razon,  ni  en  tener  otro  gasto  por  mas  suyo  ni  por  mas  apacible  y 
gustoso ,  ni  en  pensar  que  se  vende  en  la  tienda  cosa  que  comprada  las 
hermosee  mas  que  estas  compras.  Porque  aquello  pasa  en  el  aire,  y  el 
bien,  y  honra  y  contento,  juntamente  coq  el  bueu  nombre,  que  por  esta 
otra  via  se  adquierc,  como  tiene  raices  en  la  virtud,  es  duradero  y  per- 
peluo.  Mas  si  lo  primero  las  espanta ,  porque  no  creen  tauto  bien  de  sus 
manos,  lo  uno  hàcense  injuria  à  si  mismas,  y  limitan  su  poder  apocada- 
mente  :  y  lo  otro  ellas  saben  que  no  es  asi,  y  que  pueden,  si  quieren 
aplicarse ,  pasar  desta  raya ,  porque  i  adônde  no  Uegarà  la  que  puede  ba- 
cer  y  la  que  biciere  lo  que  se  signe? 


CAPITULO  DL 

Cuanto  debe  eTiUr  la  mujer  buena  el  ocio ,  y  de  loi  vieios  y  ouiiai  retailai  que  de 

él  Dâcen. 

«  CiAôse  de  fortaleza ,  y  fortificô  su  brazo.  Tomô  gusto  en  el  granjear; 
su  candela  no  se  apagô  de  noche.  Puso  sus  manos  en  la  tortera,  y  sus 
dedos  tomaron  el  huso.  m 

(ProT.,  »i,  T.  17,  11,  11.) 

Tenga  valor  la  mujer,  y  plantarà  vina  ;  ame  el  trabajo,  y  acrecentar& 
su  casa;  ponga  las  manos  en  lo  que  es  propio  de  su  oficio ,  y  no  se  des- 
precie  dél,  y  crecerân  sus  riquezas;  no  se  descina,  esto  es,  no  se  enmo- 
Ûezca,  ni  baga  de  la  delicada,  ni  tenga  por  bonra  el  ocio ,  ni  por  estado 
el  descuido  y  el  sueiio ,  sino  ponga  fuei'za  en  sus  brazos ,  y  acostumbre  à 
la  vêla  sus  ojos,  y  saboréese  en  el  trabajar,  y  no  se  desdeùe  de  poner  las 
manos  en  lo  que  toca  al  oficio  de  las  mujcres ,  por  bajo  y  por  menudo  que 
sea  ;  y  entonces  verâ  cuanto  valen ,  y  adonde  Uegan  sus  obras.  Très  co- 
sas  le  pide  aqui  Salomon ,  y  cada  una  en  su  verso.  Que  sea  trabajadora  lo 
primero ,  y  lo  segundo  que  vêle ,  y  lo  tercero  que  bile.  No  quiere  que  se 
regale,  sino  que  trabaje.  Mucbas  cosas  estân  escritas  por  mucbos  eu  loor 
del  trabajo,  y  todo  es  poco  para  el  bien  que  bay  en  él ,  porque  es  la  sal 
que  préserva  de  corrupcion  â  nuestra  vida  y  à  nuestra  aima,  mas  yo  no 
quiero  decir  aqui  nada  de  lo  gênerai.  Lo  que  propiamente  toca  â  la  mujer 
casada,  eso  dire  solamente.  Porque,  cuanto  de  suyo  es  la  mujer  mas  in- 
clinada  al  regalo  y  mas  fdcil  â  enmoUecerse  y  desatarse  con  el  ocio» 
tanto  el  tiabajo  le  convienc  mas.  Porque  si  los  bombres,  que  son  varo- 
nés,  con  el  regalo  conciben  ânimo  y  condicion  de  mujeres,  y  se  afcmi- 
oan,  las  mujeres  ^qué  seràn,  sino  lo  que  boy  dia  son  mucbas  délias? 
Que  la  seda  les  es  âspera,  y  la  rosa  dura,  y  les  quebranta  el  tenerse  en 
los  pies  y  y  del  aire,  que  suena,  se  desmayan ,  y  el  decir  la  palabrai  etit^'c^. 
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las  causa ,  y  auo  basta  lo  que  dicen  lo  abortan ,  y  no  las  ha  de  minr  et 
sol  y  y  todas  ellas  son  un  melindro,  y  an  lijo,  y  un  asco;  y  perdôoemne 
porque  les  poDgo  este  nombre,  que  es  el  que  ellas  mas  hayen,  6,  por 
mejor  decir,  agradézcanme  que  tan  blandamente  las  nombro.  Porque 
quien  considéra  lo  que  debcn  ser,  y  lo  que  ellas  mismas  se  bacen,  y 
quimi  mira  la  alteza  de  su  naturaleza ,  y  la  bajeza  en  que  ellas  se  pooen 
por  su  mala  costumbre ,  y  coteja  con  lo  uno  lo  otro ,  poco  dice  en  lla- 
maiias  asi  :  y  si  las  Uamase  cieno,  que  corrompe  el  aire ,  y  le  inficiona, 
y  abominacion  aborrecihle,  aun  se  podia  tener  por  muy  corto.  Porque 
teniendo  uso  de  razon ,  y  siendo  capaces  de  cosas  de  Tirtud  y  loor,  y 
teniendo  ser,  que  puede  hollar  sobre  el  cielo,  y  que  esta  llamado  al  gozo 
de  los  bienes  de  Dios,  )e  desbacen  tanto  ellas  mismas,  y  se  aniûan  asi 
con  delicadez ,  y  se  envilecen  en  tanto  grado,  que  una  lagartija,  y  una 
mariposilla,  que  vuela,  tieue  mas  tomo  que  ellas,  y  la  pluma  que  va 
por  el  aire,  y  el  aire  mismo  es  de  mas  cuerpo  ysustancia.  Asi  que ,  debe 
mirar  mucho  en  esto  la  buéna  mujer,  estando  cierta  que  en  descuidàn- 
dose  en  ello  se  volverà  en  nada.  Y  como  los  que  estàn  de  su  naturaleza 
ocasionados  à  algunas  enfermedades  y  maies  se  guardan  con  recato  de  lo 
que  en  aquellos  maies  les  dana ,  asi  ellas  entiendan  que  viven  dispuestas 
para  esta  dolencia  de  naderia  y  melindreria,  ô  no  se  cômo  la  nombre,  y 
que  en  ella  el  regalo  es  rejargar,  y  guàrdense  dél ,  como  huyen  la  muerte, 
y  conténtense  con  su  natural  poquedad ,  y  no  le  anadan  bajeza ,  ni  la  ba- 
gan  mas  apocada  :  y  adviertan  y  entiendan  que  su  natural  es  femenil ,  y 
que  elocio,  por  si ,  afemina,  y  no  junten  à  lo  uno  lo  otro,  ni  quieran 
ser  dos  veces  mujeres.  He  dicho  el  extremo  de  nada  à  que  vienen  las 
muelles  y  regaladas  mujeres ,  y  no  digo  la  muchedumbre  de  Ticios  que 
desto  mismo  en  ellas  nacen ,  ni  oso  meter  la  mano  en  este  cieno.  Porque 
no  bay  agua  encharcada  y  corrompida  que  crie  tantas  y  tan  malas  sa- 
bandljas ,  que  nacen  vicios  asquerosos  y  feos^n  los  pecbos  destas  damas 
delicadas  de  que  yamos  hablando.  Y  eu  una  délias ,  que  pinta  en  los  Pro- 

verbios  el  Espfritu  Santo ,  se  ve  algo  desto ,  de  la  cual 
'^'•^'  dice  asi  :  «Parlera  y  vagabunda,  y  que  no  sufire  esiar 
quieta,  ni  sabe  tener  los  pies  en  su  casa,  ya  en  lapuerta,  yaenla  ven- 
tana ,  ya  en  la  plaza ,  ya  en  los  caniones  de  la  eucnicijada,  y  tieode  por 
donde  quiera  sus  lazos/Viô  un  mancebo,  y  llegôse  àél,  y  prendiôle,  y 
dyole  con  cara  relamida  blanduras.  Hoy  bago  fiesta  y  he  salido  en  tu 
busca,  porque  no  puedo  vivir  sin  tu  yista,  y  al  fln  he  becho  en  tf  presa. 
Micàmarabe  colgado  con  hermosasredes,  y  mi  cuadra  con  tapices  de 
Egipto  :  de  rosas  y  de  flores,  de  mirra  y  linaloe,  esta  cubierto  el  suelo 
todo  y  la  cama.  Yen  y  bebamos  la  embriaguez  del  amor,  y  gocémonos 
en  dulces  abraaos  basta  que  apunte  la  aurora.  »  Y  si  todas  las  ociosas  no 
salen  à  lo  pûblico  de  las  calles ,  como  esta  salia ,  sus  abscondidos  rinco- 
nés  son  secretos  testigos  de  sus  proezas ,  y  no  tan  secretos  que  no  se  de- 
jen  ver  y  entender.  Y  la  razon  y  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  pîde.  Que 
cierto  es  que  produce  malezas  el  campo  que  no  se  rompe  y  cultiva ,  y  que 
con  el  desuso  el  hicrro  se  toma  de  orin  y  se  consume ,  y  que  el  caballo 
holgado  se  manca.  Y  demàs  desto,  si  la  casada  no  trabfya  ni  se  ocupa  en 
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lo  que  pertenece  à  su  casa ,  ^qué  olros  estudios  6  négocies  tiene  en  que 
se  ocupar  ?  Forzado  es  que ,  si  do  trata  de  sus  oficios,  emplee  su  vida  en 
los  oficios  ajenos  :  y  que  dé  en  ser  ventanera,  visitadora,  callejera, 
amiga  de  ûestas ,  enemiga  de  su  rincon ,  de  su  casa  olvidada,  y  de  las 
casas  ajeoas  curiosa,  pesquisidora  de  cuanto  pasa ,  y  aun  de  lo  que  no 
pasa  inventora,  parlera  y  chismosa,  de  pleitos  revolvedora,  jugadora 
tambien ,  y  dada  del  todo  â  la  conTersacion  y  al  palacio,  con  lo  demàs 
que  por  ordinaria  consecuencia  se  sigue ,  y  se  calla  aqui  ahora ,  por  ser 
cosa  maniflesta  y  notoria.  Por  maneraque  en  suma,  y  como  en  una  pa- 
labra, el  trabajo  da  à  la  mujer  ô  el  ser,  ô  el  ser  bueoa  :  porque  sin  él,  ô 
DO  es  mujer,  sino  asco  ;  6  es  tal  mujer  que  séria  menos  mal  que  no  fuese. 
T  si  con  esto,  que  he  dicho ,  se  pcrsuaden  à  Irabajar,  no  sera  menester 
que  les  diga  y  enseôe  cômo  han  de  tomar  el  huso  y  la  rueca,  ni  me  sera 
necesario  rogarles  que  velen ,  que  son  las  otras  dos  cosas  que  les  pide  el 
Espiritu  Santo,  porque  su  misma  aflcion  buena  se  las  ensenarà.  Y  asi,  de- 
jando  esto  aqui ,  pasaremos  à  lo  que  se  sigue. 


CAPITULO  X. 

Ha  de  fer  la  perfecta  eatada  piadosa  coo  lof  pobret  y  Deoesitadot,  pero  debe  ir  con 
eaidado  en  ver  à  qoien  admile  en  caM  j  (aYereee. 

«  Sn$  palmoi  abrié  para  el  afligido,  y  $u$  manot  extetadiô 

para  el  menesteroêo,  » 

(ProT.,  tJ,  T.  so.) 

A  muy  buen  tiempo  puso  esto  aqui  Salomon,  porque  repitiendo  tanto 
lo  que  toca  à  la  granjerfa  y  aprovechamiento ,  y  aconsejando  à  la  mu^jer 
tantas  veces,  y  con  tan  encarecidas  palabras ,  que  sea  bacendosa  y  casera» 
dejàbala,  al  parecer,  muy  vecina  al  avaricia  y  escasez ,  que  son  maies 
que  tienen  parentesco  con  la  granjeria ,  y  que  se  le  allegan  no  pocas 
yeces.  Porque  asi  como  hay  algunos  vicios  que  tienen  aparieucia  y  seme- 
jaoza  de  algunas  virtudes ,  asi  bay  virtudes  tambien  que  estân  como 
ocasionadas  à  vicios.  Porque ,  aunque  es  verdad  que  la  virtud  consiste  en 
cl  medio ,  mas  como  este  medio  no  se  mide  à  palmos ,  sino  es  medio  que 
se  ha  de  medir  con  la  razon ,  mucbas  veces  se  aleja  mas  del  un  extremo 
que  del  otro ,  como  parece  en  la  liberalidad,  que  es  virtud  medida  por 
la  razon  entre  k)s  extremos  del  avaro  y  del  prôdigo ,  y  se  aparta  mucbo 
menos  del  prôdigo  que  del  avaro.  Y  aun  tambien  aconlece  que  de  la 
virtud  y  del  vicio,  que  en  la  verdad  son  principios  muy  diferenies,  en 
la  vista  pûblica  y  en  lo  que  de  fuera  parece  nazcan  frutos  muy  semejantes. 
Tanto  es  disimulado  el  mal ,  ô  tanto  procura  disimularse  para  nueslro 
da&o ,  6  por  mejor  decir  tan  ta  es  la  fuerza  y  eicelencia  deV\Â«ci  ^  ^  va:^ 
geneitd  su  provecho ,  que  aun  el  mal  para  poder  vVvVr  i  i^^fix^X^^^^ 
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y  se  vlste  dél ,  y  desea  toroar  su  color.  Asf  Temos  que  el  prudente  y  reca- 
tado  huye  de  algunos  peligros ,  y  que  el  temeroso  y  cobarde  huye  tambien. 
Adonde,  aunque  las  causas  sean  di versas ,  es  uno  y  semejante  el  huir.  T 
Temos  por  la  misma  manera  que  el  hbmbre  concertado  graujea  y  beue- 
ficia  su  bacieoda ,  y  el  avariento  tambien  es  granjero  :  y  que  son  unes  en 
el  granjear,  aunque  en  los  motivos  dcl  granjear  son  diferentes .  T  puede 
tanto  este  parentesco  y  disimulacibn,  que  no  solamente  los  que  miran  de 
lejos ,  y  ven  solo  lo  que  se  parece ,  enganàndose  nombran  por  virtud  lo 
que  esTîcio  ;  mas  tambien  esos  mesmos ,  que  ponen  las  manos  en  ello, 
y  lo  obran ,  muebas  veces  no  se  entienden  à  si ,  y  se  persuaden  que  les 
nace  de  raiz  de  virtud  lo  que  les  viene  de  inclinacion  daâada  y  yiciosa. 
Por  donde  todo  lo  semejante  pide  grande  advertencia ,  para  que  el  mal, 
disimulado  con  el  bien ,  no  pueda  engaôamos.  Y  asf  porque  â  Dios  no 
aplace ,  sino  la  virtud ,  y  porque  ser  la  mujer  muy  granjera  le  puede 
nacer  de  avaricîa  y  de  vicio ,  para  que  no  se  cause  sin  fruto,  y  para  que 
no  ofenda  à  Dios  en  lo  que  piensa  agradarle ,  avfsale  aqui  que  sea  limos- 
nera ,  que  es  decirle  que  dado  que  le  tiene  mandado  que  sea  hacendosa 
y  aprovecbada  ,  y  veladora  y  allegadora ,  pero  que  no  quiere  que  sea 
lacerada  ni  cscasa,  ni  quiere  que  todo  el  velar  y  adquirir  sea  para  el  arca 
y  para  la  polilla,  sino  para  la  provision  y  abrigo,  no  solo  de  los  suyos, 
sino  tambien  de  los  necesitados  y  pobres ,  porque  en  ninguna  manera 
quiere  que  sea  avaricnta.  Y  por  eso  dice  elegantemente  que  abra  la  palma, 
que  la  avaricîa  cierra  :  y  que  alargue  y  tienda  la  mano  ,  que  suele  en- 
cogcr  la  escasez.  Y  dado  que  el  ser  piadoso  y  limosnero  es  virtud  que 
conviene  à  todos  los  que  se  tienen  por  hombros ,  pero  con  particular  ra- 
zon  las  mujeres  deben  esta  piedad  à  la  blandura  de  su  natural ,  enten- 
diendo  que  ser  una  mujer  de  entranas  duras  6  secas  con  los  necesitados, 
es  en  ella  vituperable  mas  que  en  bombre  ninguno.  Y  no  es  buena  excusa 
decir  que  les  vaâ  la  mano  el  marido.  Porque ,  aunque  es  verdad  que  per- 
tenece  à  él  el  dispensar  la  hacienda,  pero  no  se  entiende  que  si  veda  à  la 
mujer,  y  le  pone  ley  para  que  no  haga  otros  gastos  perdidos ,  le  quiere 
tambien  cerrar  la  puerta  k  lo  que  es  piedad  y  limosoa ,  à  quien  Dios  con 
tan  expreso  mandamiento  y  con  tan  grande  encarecimiento  la  abre.  Y 
cuando  quisiese  ser  aun  en  esto  escaso  el  marido ,  la  mujer,  si  es  en  lo 
demÂs  cual  aqui  pintamos,  no  debe  por  eso  cerrar  las  entrafias  à  la  li- 
roosna ,  que  es  debida  à  su  estado ,  ni  menos  el  confesor  se  lo  vede.  Por- 
que si  el  marido  no  quiere ,  esta  obligado  à  querer,  y  su  mujer  si  no  le 
obedece  en  su  mal  antojo ,  conformase  con  la  voluntad  ,  que  él  debe 
tcner  de  razon  :  y  en  hacer  esto  trata  con  utilidad  y  provecho  su  aima 
dél ,  y  su  hacienda  :  porque  lo  uno  cumple  con  la  obligacion  que  ambos 
tienen  de  socorrcr  à  los  pobres  :  y  lo  otro  asegura  y  acrecienta  sus 
bienes  con  la  bendicion ,  que  Dios,  cuya  palabra  no  puede  faltar,  tiene 4 
la  piedad  prometida.  Y  porque  muchos  nunca  se  fian  bien  de  esta  pa- 
labra «  por  eso  muchos  hombres  son  crudos  y  lacerados.  Que  si  se 
pusiesen  â  considenir  que  reciben  de  Dios  lo  que  tienen ,  no  temerian  de 
le  tornar  parte  dello ,  ni  dudanan  de  que  quien  es  libéral  no  puede  jamis 
S0r  desagradecido  :  y  quiero  decir  en  este  que  Dios,  d  coal  sin  habv 
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recîbîdo  nada  dellos,  liberalmente  los  hizo  ricos,  si  repartieren  despues 
GOD  él  sus  riquezas  se  las  volverà  con  gran  logro.  Esto ,  que  he  dicho , 
entiendo  de  las  limosnas  mas  ordinarias  y  comunes ,  que  se  ofrecen  cada 
dia  à  los  ojos  ;  que  en  lo  que  fuere  mas  grueso,  y  mas  particular,  la 
mujer  no  ha  de  traspasar  la  ley  del  marido,  y  en  todo  le  ha  de  obedecer 
y  servir.  Y  yo  fio  que  uinguno  habrà  tan  misérable,  ni  malo,  que  si 
ella  es  de  las  que  yo  digo,  tan  casera,  tan  hacendosa  ,  tan  veladora ,  y 
tan  concertada  en  todo,  y  aprovechada ,  le  vede  que  haga  bien  à  los  po- 
bres.  Ni  sera  ninguno  tan  ciego  que  tema  pobreza  de  la  limosna  que  hace 
quien  le  euriquece  la  casa.  Asi  que  abra  sus  entranas  y  sus  brazos  y 
manos  à  la  piedad  la  buena  mujer,  y  muestre  que  su  granjeria  nace  de 
Tîrtud  ,  en  no  ser  escasa  eu  lo  que ,  segun  razon ,  es  debido.  Y  como  el 
que  labra  el  campo,  de  lo  que  coge  en  él  da  sus  primicias  y  diezmos  à 
Dios ,  asI  ella  de  las  labores  suyas ,  y  de  sus  criadas ,  aplique  su  parte 
para  vestir  à,  Dios  en  los  desuudos,  y  hartarle  en  los  hambrientos  :  y 
Uàmele  como  à  la  parte  de  sus  ganancias,  y  abra,  como  aquf  dice ,  sus 
manos  al  afligido  ,  y  al  menesteroso  sus  palmas.  Mas  si  dice  que  abra  sus 
manos  y  su  casa  à  los  pobres ,  es  mucho  de  advertir  que  no  le  dice  que  la 
abra  generalmente  à  todos  los  que  se  profesan  ser  pobres.  Porque  à  la  verdad 
una  de  las  virtudes  de  la  buena  casada  ,  y  mujer,  es  cl  tener  grande  ro- 
cato  acerca  de  las  personas  que  admite  à  su  conversacion  y  à  quien  da 
entrada  en  su  casa.  Porque  debajo  de  nombre  de  pobreza ,  y  cubriéndose 
con  piedad ,  à  las  veces  entran  en  las  casas  algunas  personas  arrugadas 
y  canas  que  roban  la  vida  y  entiznan  la  honra ,  y  daôan  el  aima  de  los 
que  viven  en  ellas ,  y  los  corrompen  sin  sentir,  y  los  emponzoôan  ,  pa- 
reciendo  que  los  lamcn  y  balagan.  San  Pablo  casi  sefialô  con  el  dedo  à 
este  linaje  de  gentes ,  6  à  algunas  gentes  deste  linaje ,  di- 
ciendo  :  «  Ticnen  por  oficio  andar  de  casa  en  casa  ociosas ,  **  "*'  ** 
y  no  solamente  ociosas,  mas  tambien  parleras  y  curiosas,  y  habladoras 
de  lo  que  no  conviene.  p  Y  es  ello  as! ,  que  las  taies  de  ordinario  no 
entran  sino  à  aojar  todo  lo  bueno  que  vieren ,  y  cuando  menos  mai 
hacen ,  hacen  siempre  este  dafio,  que  es  traer  novelas  y  chismerias  de 
fuera,  y  llevarlas  afuera  de  lo  que  ven  ,  6  les  parece  que  ven  en  la  casa 
donde  entran ,  con  que  inquietan  à  quien  las  oye ,  y  les  turban  los  co- 
razones  :  de  donde  muchas  veces  nacen  desabrimientos  entre  los  vecinos 
y  amigos ,  y  materias  de  enojos,  y  diferencias  ;  y  â  veces  hay  discordias 
mortales.  En  las  repûblicas  bien  ordenadas  los  que  antiguamente  las 
ordenaron  con  leyes  ninguna  cosa  vedaron  mas  que  la  comonicacion  con 
los  extranos ,  y  de  diferentes  costumbres.  Asi  Moisen,  6  por  ,  _  ^ 
mejor  decir  Dios  por  Moisen  .  a  su  pueblo  escogido  le  avisa  i.  eimi.  ,  lo. 
desto  en  mil  lugares ,  con  encarecimiento  grandfsimo.  Por-  p.  ^^^^  ^ 
que  lo  que  no  se  ve  no  se  desea ,  que,  como  dice  el  versillo  «».  «•  Adaf./  * 
gric?go,  del  mirar  nace  el  araar.  Y,  por  el  contrario ,  lo  que  ^"  *  """'  '"* 
se  ve,  y  se  trata,  cuanto  peor  es,  tanto  mas  ligeramente,  por  nuestra  mi- 
seria,  se  nos  apcga.  Y  lo  que  es  en  toda  una  rept)blica ,  eso  tambien  en 
una  sola  casa,  por  la  misma  razon ,  acontece.  Que  si  los  que  entran  en  ella 
son  de  costumbres  diferentes  de  las  que  en  eUas  8euaati>\vtL0&cx^ii^«V^\ic^^ 
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y  otros  con  la  palabra ,  alteran  los  ànimos  bien  ordenados,  y  poco  &  poco 
losdesquiciaodelbien.YUegalavejezuelaaloido,  y  diceâlabija^yâladon* 
cella ,  que  porqoé  huyeo  la  ventana ,  ô  porqué  aman  la  almohadilla  tanto, 
que  la  otra  fulana  y  fulana  no  lo  bacen  asi.  Y  enséôales  el  mal  aderezo, 
y  cuéntales  la  desenvoltura  del  otro,  y  las  maranas  que  ô  viô  ô  inventé 
pôneselas  delante,  y  vuél vêles  el  juicio ,  y  comienza  à  tetïir  con  esto  el 
pecbo  sencillo  y  simple,  y  hace  que  iiguren  en  el  pensamiento  lo  que  con 
sok)  ser  pensado  corrompe  :  y  danado  el  pensamiento  luego  se  tienta  el 
deseo ,  el  cual  en  encendiéndose  al  mal  luego  se  resfria  en  el  bien ,  y  asi 
luego  se  comienzan  à  desagradar  de  lo  bueno  y  de  lo  concertado ,  y  por 
sus  pasos  contados  vienen  à  dejarlo  del  todo  à  la  postre.  Por  donde» 

acerca  de  Euripides.  dice  bien  el  que  dice  :  «Nunca, 
'  nunca  jamas,  que  no  me  contento  con  decirlo  una  sola 
vez,  el  cuerdo  casado  consentira  que  entren  cualesquier  mujeres  à  con- 
versar  con  la  suya,  porque  siempre  bacen  mil  danos.  Unas  por  su 
interés  tratan  de  corromper  en  ella  la  fe  del  matrimonio.  Otras,  porque 
han  faltado  ellas.  gustan  de  tener  compaôeros  de  sus  faltas.  Otras,  por- 
que saben  poco ,  y  de  puro  necias.  Pues  contra  estas  mujeres  y  las  seroe- 
jantes  à  estas ,  conviénele  al  marido  guarnecer  muy  bien  con  aldabas  y 
con  cerrojos  las  puertas  de  su  casa.  Que  jamàs  estas  entradas  peregrinas 
ponen  en  ella  alguna  cosa  sana ,  sino  siempre  bacen  diversoe  danos.  » 
Pero  veamos  ya  lo  que  despues  de  aquesto  se  signe. 


CAPITULO  XI. 

Del  bieo  trato  y  apaeibie  condicion  con  que  m  deben  porUr  lu  Befioru  eon  sos 

•inrienUB  y  criadts. 

c  No  temerd  de  la  nieve  su  familial  porque  toda  êu  génie  e$là  veetUa 

eon  vestidurtu  dobladas.  ii 

(PrOT..  SI.  T.  SI.) 

No  es  aqnesta  la  menor  parte  de  la  virtud  de  aquesta  perfecta  casada 
que  pintamos  >  ni  la  que  da  menos  loor  à  la  que  es  seôora  de  su  casa»  el 
buen  tratamiento  de  su  familia  y  criados  :  antes  es  como  una  muestra 
donde  claramente  se  conoce  la  buena  ôrden  con  que  se  gobiema  todo  \o 
demâs.  Y  pues  le  habia  mostrado  Salomon  en  lo  que  es  antes  de  esto,  à 
ser  limosnera  con  los  extraôos,  convino  que  le  avisase  abora,  y  le  dièse 
à  entender,  que  aqueste  cuidado  y  piedad  ba  de  comenzar  de  los  suyos. 

Porque,  como  dice  san  Pablo,  «  el  que  se  descuida  d^  la 

provision  de  los  que  tieneen  sucasa,  inûel  es,  ypeor 

que  infiel,  n  Y  aunque  babla  aquf  Salomon  del  vestir,  no  babla  solamente 

dél  f  sino  por  lo  que  dice  en  este  particular  enseôa  k)  que  ba  de  ser  en 
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todo  lo  demàs  que  pertenece  al  buen  estado  de  la  familia.  Porque,  asf 
como  se  sirve  de  su  trabajo  délia  el  senor,  asf  ha  de  proveer  con  cuidado 
isu  necesidad,  y  ha  de  compasar  con  lo  uno  lo  otro,  y  tener  grau 
medida  en  ambas  cosas,  para  que  ni  les  faite  en  lo  que  han  menester,  ni 
en  lo  que  ellos  han  de  hacer  los  cargue  demasiadamente,  como  lo  avisa 
y  déclara  el  Sabio  en  el  capitulo  treinta  y  très  del  Ëclesiâstico.  Porque  lo 
uno  es  injusticia,  y  lo  otro  escasez ,  y  todo  crueldad  y  maldad.  El  pecar 
los  senores  en  esto  con  sus  criados ,  ordinariamente  nace  de  soberbia,  y 
de  desconocerse  à  si  mismos  los  amos.  Porque ,  si  considerasen  que  asf 
ellos  como  sus  criados  son  de  un  mismo  métal ,  y  que  la  fortuna,  que  es 
ciega,  y  no  la  naturaleza  proveida,  es  quien  los diferencia,  y  que  na- 
cieron  de  unos  mismos  principios,  y  que  han^de  tener  un  mismo  fin,  y 
que  caminan  llamados  para  unos  mismos  bienes  :  y  si  considerasen  que 
se  puede  volver  el  aire  manana,  y  à  los  que  sirven  ahora  servirlos  ellos 
despues,  y  si  no  ellos,  sus  hijos,  ô  sus  nietos,  como  cada  dia  aoontece, 
y  que  al  fin  todos ,  asi  los  amos  como  los  criados,  servimos  À  un  mismo 
Senor,  que  nos  medirâ  como  nosotros  midiéremos  :  asi  que,  si  conside- 
rasen esto,  pondrian  el  brio  aparté ,  y  usanan  de  mansedumbre,  y  tra- 
tarian  à  los  criados  como  à  deudos,  y  mandarlos  hian  como  quien 
siempre  no  ha  de  mandar.  Y  aqui  conviene  que  las  mujeres  hinquen  los 
ojos mas,  porque  se  desvanecen  mas  fàcilmente,  y  hay  tan  vanas  algunas 
que casi  desconocen  su  carne,  y  piensan  que  la  suya  es  came  de  àngeles , 
y  las  de  sus  siryientas  de  perros,  y  quieren  ser  adoradas  délias,  y  no 
acordarse  délias  si  son  nacidas  :  y  si  se  quebrantan  en  su  servicio,  y  si 
pasan  sin  sueno  las  noches,  y  si  estân  ante  ellas  de  rodiUas  los  dias, 
todo  les  parece  que  es  poco  y  nada  para  lo  que  se  les  debe,  6  ellas  pr&- 
sumen  que  se  les  ha  de  deber.  En  lo  cual,  demàs  de  lo  mucho  que  ofen- 
den  à  Dios ,  hacen  su  vida  mas  misérable  de  lo  que  ella  se  es  •  porque  se 
hacen  aborrecibles  à  los  suyos,  que  es  una  encarecida  miseria.  Porque 
ninguna  enemistad  es  buena ,  y  la  de  los  criados ,  que  viven  dentro  del 
seno  de  los  amos ,  y  saben  los  secretos  de  casa ,  y  son  sus  ojos,  y  aunque 
les  pesé,  de  su  vida  testigos.  es  peligrosa  y  pestilencial.  Y  de  aquf  ordi- 
nariamente salen  las  chismedas,  y  los  testimonios  falsos,  y  las  mas  veces 
los  verdaderos.  Y  esta  es  la  causa  por  donde  muchos  hallan,  cuando  no 
piensan,  las  plazas  llenas  de  sus  secretos.  Y,  como  es  peligrosa  desven- 
tura  hacer  de  los  criados  fleles  crueles  enemigos  con  no  debidos  trata- 
mientos,  asf  el  tratarlos  bien  es  no  solo  seguridad ,  sino  honra  y  buen 
nombre.  Porque  han  de  entender  los  seôores  que  son  como  parte  de  su 
coerpo  sus  gentes ,  y  que  es  como  un  compuesto  su  casa,  adonde  ellos 
son  la  cabeza ,  y  la  familia  los  miembros  ;  y  que  por  el  mismo  caso,  que 
les  tratan  bien ,  tratan  bien  y  honradamente  à  su  misma  persona.  Ycomo 
86  honran  de  que  en  sus  facciones  y  disposicion  no  baya  ni  miembro  tor- 
cido  ni  figura  que  desagrade,  y  como  les  afiaden  à  todos  sus  miembros, 
cuanto  es  en  si,  hermosura,  y  los  procuran  vestir  con  debido  color,  asi 
86  han  depreciar  de  que  en  toda  su  gente  relumbre  su  mucha  liberalidad 
y  bondad.  Por  manera  que  los  de  su  casa  ni  estén  en  ella  ialtos,  ni  sal- 
gan  délia  quejosos,  Gonocf  yo  en  aqueste  reino  una  seûora,que  es  muerta, 
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6  por  Tùiior  decir  que  vive  en  el  cielo,  cpie  del  caballo  troyano,  que  dioen, 
DO  salieron  tantos  hombres  valerosos  oomo  de  8a  casa  sirvientas  soyas 
doBcellas ,  y  otras  mujeres ,  remediadas  y  bonradas.  A  la  Gual,  como  le 
aeoDteciese  ectaar  de  eu  casa ,  por  razon  de  un  desconcierto,  à  una  criada 
8uya,  no  tan  bien  remediada  como  las  demâs,  la  oi  decir  mucbas  veces 
que  no  se  podia  consolar  cuando  pensaba  que  de  las  personas  que  Dios  le 
habia  dado,  que  asi  lo  decia ,  babia  salido  una  de  su  casa  con  desgracia 
y  poco  remedio.  Y  yosé  que  en  esta  bondad  gastaba  muy  grandes  samas , 
y  que  baciendo  estos  gastos ,  y  otros  de  semejantes  virtudes,  no  solo  con- 
serf ô  y  sustentô  los  mayorazgos  de  sus  taijos,  que  estaban  en  su  tutorfa , 
y  les  venian  de  mucbos  abuelos  de  antigua  nobleza ,  sino  que  tambien 
los  acrecenté  é  ilustrô  con  nuevos  y  ricos  vfnculos,  y  asi  era  bendita  de 
todos.  Deben  pues  amar  esta  bendicion  las  mujeres  de  honra,  y  si  quierea 
^las  ser  estimadas  y  amadas,  aqueste  es  camino  muy  cierto.  Y  no  quiero 
decir  que  todo  taa  de  ser  blandura  y  regalo,  que  bien  femos  que  la  buena 
érden  pide  algunas  veces  seyeridad;  mas,  porque  lo  ordinario  es  pecar 
los  amos  en  esto,  que  es  ser  descuidados  en  lo  que  toca  al  buen  trata- 
Bûento  de  los  que  los  sirven ,  por  eso  bablamos  dello,  y  no  bablamos  de 
eomo  lea  ban  de  ocupar,  de  que  elloe  se  tienen  cuidado.  Sfguese  : 
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Bf  CDB#  tl  trajt  y  maatra  de  vcitir  de  li  perftcu  easeda  ^  de  aer  eoofonpe  à  le  qu9 
pide  la  honettidad  y  la  raxon.  Iféase  p\  qfo  fte  lo«  afeitcf ,  y  condénanse  laf  ^Ifi  f 
aUfiot ,  DO  toio  con  raiones  tomadas  de  la  misma  natorateia  de  las  cosas,  tjno  Cain- 
bieB  con  dicbos  y  aenlencias  de  los  Padres  de  la  Iglésia ,  j  àutoridades  de  la  Sagraib 
fiyeriliira. 

«  Sito  para  si  aderexoê  de  cama  :  holanda  y  pfkrpura  es  tu  vutido.  » 

(ProT.,  Il,  T.  11.) 

Porque  babia  bablado  de  la  pîedad  que  deben  las  buenas  casadas  al  po- 
bre,  y  del  cuidado  que  deben  à  la  buena  provision  de  su  gente,  trata 
abora  del  tratamiento  y  buen  aderezo  de  sus  mismas  personas.  T  llega 
basta  aquf  la  clemencia  de  Dios ,  y  la  dulce  manera  de  su  provideoeîa  y 
gobiemo,  que  desciende  à  tratar  de  su  vestido  de  la  casada,  y  c6mo  bâ 
de  aderezar  y  asear  su  persona ,  y  condescendiendo  en  algo  con  su  natu- 
rel ,  aunque  no  le  place  el  exceso,  tampoco  se  agrada  del  desalifto  y  mal 
aseo,  y  asi  dice:  «Purpura  y  bolandaes  su  vestido.  «Que  es  decir  que  desta 
casada  perfecta  es  parte  tambien  no  ser  en  el  tratamiento  de  su  persona 
alguoa  desalinada  y  remendada ,  sino  que  como  ba  de  ser  en  la  admi- 
nistracion  de  la  bacienda  granjera ,  y  con  los  pobres  piadosa ,  y  con  sa 
gente  no  escasa ,  asf  por  la  misma  forma  à  su  persona  la  ba  de  traer  lim- 
pia  y  bien  tratada,  aderezàndola  bonestamente  en  la  manera  qoe  su 
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tado  lo  pide ,  y  trayéndose  conforme  à  su  cnalidad ,  asl  en  lo  ordinario 
como  en  lo  extraondinario  tambien.  Porque  la  que  cou  su  buen  concierto 
y  gobierno  da  luz  y  resplandor  à  los  demàs  de  su  casa ,  que  ella  ande  des- 
lucida  en  si  ninguna  razon  lo  permite.  Pero  es  desaber  por  que  causa  la 
Tistiô  Salomon  de  holanda  y  de  purpura ,  que  son  las  cosas  de  que  en  la 
ley  vieja  se  hacia  la  vestidura  del  gran  sacerdoté ,  porque 
8in  duda  tiene  en  si  algun  grande  roisterio.  Pues  digo  que  ^^^'*  ^ 
quiere  Dios  declarar  en  esto  à  las  buenas  mujeres  que  no  pongan  en  sa 
persona  sino  lo  que  se  puede  poncr  en  el  altar;  esto  es,  que  todo  su  ves- 
tido  y  aderezo  sea  santo,  asf  en  la  intencion  con  que  se  pone ,  como  en 
la  templanza  con  que  se  hace.  T  dicelcs  que  quien  les  ha  de  vestir  el 
cuerpo  no  ha  de  ser  el  pensamicnto  liviano,  sino  el  buen  concierto  de  la 
razon  :  y  de  la  coropostura  sécréta  del  ànimo  ha  de  nacer  el  buen  traje 
exterior  :  y  que  este  traje  no  se  ha  de  cortar  à  la  medida  del  antojo,  6  del 
uso  vituperable  y  mundano,  sino  conforme  à  lo  que  pide  la  honestidad  y 
la  vergûenza.  Asf  que  seôala  aquf  Dios  vestido  santo  para  condenar  lo 
prorauo.  Dice  purpura  y  holanda,  mas  no  dice  los  bordados,  que  se  usan 
ahora,  ni  losrecamados,  ni  el  oro  tirado  en  hilos  delgados.  Dice  vestidOB, 
mas  no  dice  diamantes  ni  rubles.  Pone  lo  que  se  puede  tcjer  y  labrar  en 
casa ,  pero  no  las  perlas  que  se  asconden  en  elabismo  del  mar.  Concède 
ropas,  pero  no  permite  rizos,  ni  encrespos,  ni  afeites.  El  cuerpo  se  vista, 
pero  la  cabeza  no  se  desgreîie ,  ni  se  encrespe  en  pron6stico  de  su  grande 
miseria.  Y,  porque  en  esto,  y  seualadamente  en  los  afeites  del  rostro,  hay 
grande  exceso,  aun  en  las  mujeres  que  en  lo  demàs  son  honestas,  y  por- 
que es  aqueste  su  propio  lugar,  bien  sera  que  digamos  algo  dellos  aquf. 
Aunque ,  si  va  à  decir  la  verdad ,  yo  confieso  k  vuestra  merced  que  lo 
que  me  convida  à  tratar  desto,  que  es  el  exceso,  eso  mismo  me  pone 
miedo.  Porque ,  i  quién  no  temerâ  de  oponerse  contra  una  cosa  tan  reci- 
bida?  0  4  quién  tendra  ànimo  para  osar  persuadirles  à  las  mujeres  à  que 
quieran  parecer  lo  que  son?  0  ^qué  razon  sanarà  la  ponzoôa del  soliman  ? 
T  no  solo  es  dificultoso  este  tratado,  pero  es  peligroso  tambien,  porque 
loego  aborrecen  à  quien  esto  les  quita.  T  asi  querer  ahora  quitàrselo  yo 
soràdespertar  contra  mi  un  escuadron  de  enemigos.  Mas  ^qué  les  Ta  en 
que  yo  las  condene ,  pues  tienen  tantos  otros  que  las  absuelven?  Y  si 
aman  aquellos  que  condescendiendo  con  su  gusto  délias  las  dejan  asque- 
rosas  y  feas ,  muy  mas  justo  es  que  siquiera  no  me  aborrezcan  à  mf ,  sino 
que  me  oigan  con  igualdad  y  atencion  :  que  cuanto  ahora  en  esto  les 
quiero  decir  sera  solamente  ensenarles  que  sean  bermosas,  que  es  lo  que 
principalmente  desean.  Porque  yo  no  les  quiero  tratar  del  p^^o  que  al- 
gunos  hallan  y  ponen  en  el  afeite,  sino  solamente  quiero  dàrsek)  à  cono- 
cer,  demonstràndoles  que  es  un  fullero  engafioso,  que  les  da  al  rêves  de 
aquello  que  les  promete ,  y  que  como  en  un  juego,  que  hacen  los  niâoe, 
asf  él ,  diciendo  que  las  pinta ,  las  burla  y  entizna  :  para  que  conocido 
por  tal  hagan  justicia  de  él ,  y  le  saquen  à  la  vergûenza  con  todas  sus 
redomillasal  cucllo.  Pues  yo  no  pucdo  pensar  que  ninguna  vîva  en  este 
caso  tan  engaûada  que  ya  que  tenga  por  hermoso  el  afeite  4  lo  menos  no 
conozca  que  es  sucio,  y  que  no  se  lave  las  manos  oon  que  lo  ha  tratado 
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antes  que  coma.  Porque  los  materiales  dél  Iob  mas  son  asquerosos»  y  la 
mezcla  de  cosas  tan  diferentes  como  son  las  que  casan  para  este  adalterio 
es  madré  de  muy  mal  olor,  lo  cual  saben  bien  las  arquillas  que  guardan 
este  tesoro,  y  las  redomas ,  y  las  demàs  alhajas  dél.  Y  si  no  es  suciedad , 
^porqué  venida  la  noche  se  le  quitao ,  y  se  la^an  la  cara  con  diligencia , 
y  ya  que  ban  senrido  al  engaôo  del  dia  quieren  pasar  siquiera  la  nocbe 
limpias?  Mas,  ^para  que  son  razones,  pues  cuando  nos  lo  negasen ,  à  las 
que  nos  lo  negasen  les  podriamos  mostrar  à  los  ojos  sus  dientes  mismos» 
y  sus  encias  negras,  y  mas  sucias  que  un  muladar,  con  las  reliquias  que 
en  ellas  ba  dejado  el  afeite?  Y  si  las  pone  sucias,  como  de  becbo  las 
pone,  ^cômose  pueden  persuadir  que  las  h'ace  hermosas?  ^  No  es  la  lim- 
pieza  el  fundamento  de  la  bermosura,  y  la  primera  y  mayor  parte  délia? 
La  bermosura  allega  y  convida  à  si ,  y  la  suciedad  aparta  y  abuyenta. 
Luego  ;cômo  podrân  caber  en  uno  lo  bermoso  y  lo  sucio?  ^Por  veotura 
no  es  obra  propia  de  la  belleza  parecer  bien ,  y  bacer  deleite  en  los  ojos? 
^  Pues  que  ojos  hay  tan  ciegos,  6  tan  botos  de  Tista,  que  no  pasen  con 
ella  la  tela  del  sobrepuesto,  y  que  no  cotejen  con  lo  encubierto  lo  que  se 
descubre,  y  que  viendo  lo  mal  que  dicen  entre  si  mismos  no  se  ofendan 
con  la  desproporcion  ?  Y  no  es  menester  que  los  ojos  traspasen  este  vélo, 
porque  él  de  si  mismo  en  cobrando  un  poco  de  calor  el  cuerpo  se  trasluce, 
y  descûbrese  por  entre  lo  blaoco  un  escuro  y  verdinegro,  y  un  entre  azul 
y  morado,  y  matfzase  el  rostro  todo,  y  seôaladamente  las  cuencas  de  los 
bellisimos  ojos,.  con  una  variedâd  de  colores  feisimos  :  y  aun  corren  à 
las  veces  derretidas  las  gotas,  y  aran  con  sus  arroyos  la  cara.  Mas  si  di- 
cen que  acontece  esto  â  las  que  no  son  buenas  maestras,  yo  digoque 
ninguna  lo  es  tan  buena  que  si  ya  enganare  los  ojos  pueda  enganar  las 
narices.  Porque  el  olor  de  los  adobios ,  por  mas  que  se  perfumen ,  va  de- 
lante  délias  pregonando  y  diciendo  que  no  es  oro  lo  que  reluce ,  y 
que  todo  es  asco  y  engano:y  Ta,  como  con  la  mano,  desviando  la 
gente,  en  cuanto  pasa  la  que  yo  no  quiero  nombrar.  Tomen  mi  con- 
8C|io  las  que  son  perdidas  por  esto,  y  bagan  mascaras  de  buenas  figuras , 
y  pongàselas  :  y  el  bamiz  pinte  el  lienzo,  y  no  el  cuerpo,  y  sacaràn 
mil  provechos.  Lo  uno,  que  ya  que  les  agrada  ser  falsas  bermosas,  que- 
darân  à  lo  menos  limpias.  Lo  otro,  que  no  temeràn  que  las  desafeite 
nlel80l,niel  polvo,  ni  el  aire.  Y  lo  ûltimo,  con  esteartiûcio  podrân 
encubrir  no  solo  el  color  escuro,  sino  tambien  las  facciones  malas. 
Porque  cierta  cosa  es  que  la  bermosura  no  consiste  tanto  en  el  escogido 
color  cuanto  en  que  las  facciones  sean  bien  figuradas  cada  una  por  si,  y 
todas  entre  si  mismas  proporcionadas.  Y  claro  es  que  el  afeite ,  ya  que 
haga  engano  en  la  color,  pero  no  puede  en  las  figuras  poner  enmienda, 
que  ni  ensancha  la  frenteangosta ,  ni  los  ojos  pequeôos  los  engrandece» 
ni  corrige  la  boca  desbaratada.  Pero  dicen  que  vale  mucbo  el  buen  color. 
Yo  pregunto,  i  à  quién  vale  ?  Porque  las  de  buenas  figuras ,  aunque  sean 
morenas  son  bermosas ,  y  no  se  si  mas  bermosas  que  siendo  blancas  : 
lasdemalas»  aunque  se  trasformen  en  nieve,  al  fin  quedan  feas.  Mas 
dir&n  que  menos  feas.  Yo  digo  que  mas.  Porque  antes  del  bamiz  si  eran 
feas  estaban  limpias ,  mas  deqpuea  dil  quedan  feas  y  sucias,  que  es  la 
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mas  aborrecible  fealdad  de  todas.  Pero  valga  mucbo  el  buen  color,  si  de 
Teras  es  buen  color  ;  mas  este  ni  es  bueo  color»  ni  casi  lo  es,  sino  un 
engaâo  de  color  que  todos  lo  conocen ,  y  una  postura  que  por  momentos 
se  cae ,  y  un  asco  que  à  todos  ofende,  y  una  burla  que  promete  uno  y  da 
otro,  y  que  afea  y  ensucia.  i  Que  locura  es  poner  nombre  de  bien  à  lo 
que  es  mal,  y  trabajarse  en  su  daôo,  ybuscar  con  su  tormento  ser 
aborrecidas,  que  es  lo  que  mas  aborrecen?^Qué  es  el  fin  del  ade- 
rezo,  y  de  la  cura  del  rostro,  sino  el  parecer  bien  y  agradar  à  los  mira- 
dores  ?  i  Pues  quién  es  tan  falto  que  destos  adobios  se  agrade  ?  4  0  quiôn 
hay  que  no  los  condene  ?  ^  Quién  es  tan  necio  que  quiera  ser  engaôado , 
6  tan  boto  que  ya  no  conozca  este  engaôo?  1 0  quién  es  tan  ajeno  de 
razon  que  juzgue  por  hermosura  del  rostro  lo  que  claramente  ve  que  no 
es  del  rostro,  lo  que  ?e  que  es  sobrepuesto,  anadido  y  ajeno  ?  Queria  yo 
saber  destas  mendigantas  hermosas  si  tendrian  por  bermosa  la  mano 
que  tuviese  seis  dedos.  ^Por  ventura  no  la  hurtarian  àlosojos?  ;No 
barian  alguna  invencion  de  guante  para  encubrir  aquel  dedo  aûadido  ? 
^  Pues  tienen  por  feo  en  la  mano  un  dedo  mas,  y  pueden  créer  que  très 
dedos  de  enjundia  sobre  el  rostro  les  es  hermoso  ?  Todas  las  cosas  tienen 
una  natural  tasa  y  medida ,  y  la  buena  disposicion  y  parecer  délias  con- 
siste en  estar  justas  en  esto  ;  y  si  dello  les  falta ,  6  sobra  algo,  eso  es  feal- 
dad y  torpeza  :  de  donde  se  coocluye  que  estas ,  de  quien  bablaroos , 
anadiendo  posturas,  y  excediendo  lo  natural ,  en  caso  que  fuesen  ber- 
mosas  se  toman  feas  con  sus  mismas  manos.  Bien  y  prudentemente 
aconseja,  acerca  de  un  poeta  antiguo,  un  padre  à  su  bija ,  n^m,  ap«d  stob., 
y  le  dice  :  «  No  tengas,  bija ,  aflcion  coa  los  oros  :  ni  ro-  ■•™-  ''♦• 
dees  tu  cuello  con  perlas ,  ô  con  jacintos ,  con  que  las  de  poco  saber  se 
desvanecen.  Ninguna  necesidad  tienes  deste  vano  omamento.  Ni  tampoco 
te  mîresal  espejo  para  componerte  la  cara ,  ni  con  diversas  maneras  de 
lazos  enlaces  tuscid)e]los ,  ni  te  alcoboles  con  negro  los  ojos ,  ni  te  co- 
lores las  mejillas,  que  la  naturaleza  no  fué  escasa  con  las  mujeres ,  ni 
les  diô  cuerpo  menos  hermoso  de  lo  que  se  les  debe  ô  conviene.  »  ^Pues 
que  diremos  del  mal  del  engaûar  y  fingir  à  que  se  bacen,  y  como  eu  cierta 
manera  se  ensayan  y  acostumbran  en  esto?  Aunque  esta  razon  no  es  tanto 
para  que  las  mujeres  se  persuadan  que  es  malo  afei tarse,  cuanto  para  que 
los  maridos  conozcan  cuan  obligados  estân  à  no  consentir  que  se  afeiten. 
Porque  ban  de  enteoder  que  allf  comienzan  à  mostrarseles  otras  de  lo  que 
son  ,  y  à  encubrirles  la  verdad  :  y  alii  comienzan  à  tentarlesla  condicion, 
y  bacerlos  al  engaâo  :  y  como  los  hallaren  pacientes  en  esto ,  asf  subi- 
rân  à  enganos  mayores.  Bien  dice  Aristôteles,  en  este  mismo  propô- 
sito ,  que  «  como  en  la  vida  y  costumbres  la  mujer  con  el  ub.  i ..  d«  em  ni 
marido  ha  de  andar  sencilla  y  sin  engaôo,  asi  en  el  rostro  '■""*  ^• 
y  en  los  aderezos  dél  ha  de  ser  pura  y  sin  afeite.  n  Porque  la  buena  en 
ninguna  cosa  ha  de  enganar  aquel  con  quien  vive ,  si  quiere  conservar  cl 
amor,  cuyo  fundamento  es  la  caridad  y  la  verdad ,  y  el  no  encubrirse  los 
que  se  aman  en  nada.  Que  asf  como  no  es  posible  mezclarse  dos  aguas 
olorosas,  mientras  estân  en  sus  redomas  cada  una ,  asf ,  en  tanto  que  la 
majer  cierraelànimoconlaencubierta  del  flngimieûto,^  coTv\à^Ky^v\t^^ 
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afeites  eseonde  el  rostro ,  entre  su  marido  y  ella  no  se  puede  meiolar 
amor  verdadero.  Porque  si  damos  caso  que  el  marido  la  ama  asi,  claro 
es  que  no  ama  â  ella  en  esle  caso,  sino  à  la  mascara  piutada ,  que  se  pa- 
rece  y  es  como  si  amase  en  la  farsa  al  que  représenta  una  doncella  her- 
mosa.  Y  por  otra  parte  ella  viéndose  amada  desta  manera,  por  el  mismo 
oaso  no  le  ama  à  él ,  aotes  le  comieoza  à  tener  en  poco,  y  en  el  corazoa 
se  rie  dél ,  y  le  desprecia ,  y  conoce  cuan  fàcil  es  enganarle,  y  al  ûa  le 
engaùa ,  y  le  carga  ;  y  esto  es  muy  digno  de  considerar,  y  mas  lo  que  se 
sigue  tras  esto,  que  es  el  daôo  de  la  concieocia ,  y  la  ofensa  de  Dios.  Que 
aunque  promet!  notratarlo,  pero  al  un  la  conciencia  me  obliga  à  que- 
brantar  lo  que  puse.  Y  no  les  diga  nadie ,  ni  ellas  se  lo  persuadan  &  si , 
que  6  no  es  pecado,  6  es  muy  ligero  pecado  ;  porque  es  muy  al  rêves  :  ca 
él  es  pecado  grave  en  si ,  y  que  de  mas  desto  anda  acompanado  de  otroa 
muchos  pecados ,  unos  que  nacen  dél,  y  otros  de  donde  él  nace.  Porque 
degando  aparté  el  agravio  que  hacen  à  su  mismo  cuerpo,  que  no  es  suyo» 
sino  del  Ësplritu  Santo,  que  le  consagrô  para  si  en  el  bautismo,  y  que 
por  la  misma  causa  ha  deser  tratado,  comotemplosanto,  conhonray  res- 
peto  :  asi  que  aunque  pasemos  callando  por  este  agravio,  que  hacen  à  sus 
miembros  atormentàndolos  y  ensuciàndolos  en  diCerentes  maneras ,  y 
aunque  no  digamos  la  iojuria  que  hacen  à  quien  las  criô,  haciendo  ea- 
mienda  en  su  obra ,  y  como  reprehendiendo ,  ô  à  lo  menos  no  admi- 
tiendo  su  acuerdo  y  consejo  (porque  sabida  cosa  es  que  lo  que  hace  DioSi 
6  feo,  6  hermoso,  es  à  fin  de  nuestro  bien  y  salud),  asi  que  aunque  calle- 
mos  esto,  que  las  condena ,  el  un  que  ellas  tienen ,  y  lo  que  las  mueve, 
é  incita  Â  este  oûcio,  por  mas  que  ellas  lo  doren  y  apuren ,  ni  se  pueda 
apurar  ni  cailar.  Porque  pregunto,  i  porque  la  casadaquiere  ser  mas  her- 
mosa  de  lo  que  su  marido  quiere  que  sea  ?  ^  Que  prétende  afeitândose  k 
su  pesar?  ^Quéardor  es  aquel  que  le  menea  las  manos  para  acicalarel 
cuerpo  como  arnés,  y  poner  en  arco  las  cejas?  ^Adônde  amenaza  aqud 
arco?  ^  y  aquel  resplaodor  à  quién  ciega?  £1  Colorado  y  el  blanco,  y  el 
rubio  y  dorado ,  aquella  artilieria  toda ,  i  que  pide  ?  ^  que  desea  ?  ^qué 
vocea?  No  pregunta  sin  causa  el  cantarcillo  comun ,  ni  es  mas  cas- 
tellano  que  verdadero  :  «  ^  Para  que  se  afeita  la  mujer  casada?  »  y  toraa 
à  la  pregunta,  y  repite  la  tercera  vez,  preguotaudo  :  «  ^ Para  que  se 
afeita  ?  »  Porque  si  va  à  decir  la  verdad  ,  la  respuesta  de  aquel  «  para 
que  »  es  amor  propio  desordenadisimo ,  apetito  insaciable  de  vana  et* 
celencia,  codicia  fea ,  deshonestidad  arraigada  en  el  corazon ,  adulterio, 
rameria,  delito ,  que  jamàs  cesa.  iQué  pensais  las  mujeres  que  es  afei- 
taros  ?  Traer  pintado  en  el  rostro  vuestro  deseo  feo.  Mas  no  todas  las  que 
os  afeitais  deseais  mal.  Gortesia  es  creerlo.  Pero  si  con  la  tez  del  afeite  no 
descubrls  vuestro  mal  deseo,  à  lo  menos  desperlais  el  ajeno.  De  manera  que 
con  esasposturassucias.  ô  publicaisvuestra  sucia  anima,  ôensuciais  las  de 
aquellos  queosmiran.Y  todo  es  ofensa  de  DiosAunquenoséyo  quéojosmi- 
ran que  si  bien  os  miran no  os  aboirezcan.  1 0  asco,  ô hedor,  ô  torpeia !  Mas 
i  que  bravo  !  direis  algunas.  No  estoy  bravo ,  sino  verdadero.  Y  si  taies 
son  los  padres  de  quien  aqueste  desatino  nace ,  ^  cuales  seràn  los  frutos 
que  dél  proceden ,  sino  euojos ,  y  guerra  continua  »  y  sospecbas  moiw 
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UïeSi  7  laaos  de  perdidos  ^  y  peligros  ;  y  cafdas,  y  esc&ndalos^  y  mnerte» 
y  asolamiento  misérable?  Y  si  todatia  os  parezco  muy  brayo»  oid  ya» 
DO  à  mf ,  sino  à  san  Gipriano ,  las  que  lo  decis,  el  cual  dice  desta  ma- 
nem  :  «En  este  lugar  el  temor,  que  debo  &  Dios,  y  el  Lib.]ta<iucipiiiià 
ampr  de  la  caridad ,  que  me  junta  con  todos ,  me  obliga  &  •*  ^^*"  îirfiuB». 
que  avise  no  solo  à  las  virgenes  y  à  las  Tiudas  «  sino  à  las  casadas 
tambien  ,  y  unitersalmente  à  todas  las  mujeres,  que  en  ninguna  ma- 
lien conviene  ni  es  licito  adulterar  la  obra  de  Dios  y  su  becbura  i 
aâadiéndole ,  ô  color  rojo,  ô  alcobol  negro ,  6  arrebol  Colorado,  6  cual- 
qniera  otra  compostura  que  mude  6  corrom[>a  las  figuras  naturales.  Dioé 
Dios  :  «  Hagamos  al  bombre  à  la  imàgen  y  semejanza 
ouesira,  »  ^y  osa  alguna  mudar  en  otra  figura  lo  que  Dios 
hiio?  Las  manos  pocen  en  el  mismo  Dios  cuando  lo  que  él  formô  le 
procuran  ellas  reformar  y  desfigurar,  como  si  no  supiesen  que  es  obra  de 
Dios  todo  lo  que  nace,  y  del  demonio  todo  lo  que  se  muda  de  su  natural. 
Si  algon  grande  pintor  retratase  con  colores,  que  llegasen  à  lo  yerda- 
dero,  las  facciones  y  rostro  de  alguno ,  con  toda  la  demàs  disposicion  de 
80  cuerpo ,  y  acabado  ya  y  perflcionado  el  retrato ,  otro  quisiese  poner 
las  manos  en  él ,  presumiendo  de  mas  maestro ,  para  reformar  lo  que  ya 
estaba  formado  y  pintado,  ^paréceos  que  tendria  el  primero  justa  y 
graye  causa  para  indignarse?  ^Pues  piensas  tû  no  ser  castigada  por  uoa 
osadfadetan  malvada  locura,  por  la  ofensa  que  baces  al  divino  artifice? 
Porque  dado  caso  que  por  la  alcabueterla  de  los  afeites  no  vengas  à  ser 
oon  los  hombres  deshonesta  y  adultéra ,  babiendo  corrompido  y  yiolado 
io  que  hîso  en  ti  Dios  convencida  quedas  de  peor  adulterio.  Eso  que 
prétendes  taermosearte ,  eso  que  procuras  adornarte ,  oontradicion  es , 
que  baces  contra  la  obra  de  Dios ,  y  traicion  contra  la  verdad.  Dice  el 
ApôstoK  amonestândonos  :  «  Desecbad  la  levadura  vieja  j 
para  que  seais  nueva  mosa ,  asf  como  sois  sin  leyadura ,  >•  •.  • 
porque  nnestra  pascua  es  Cristo  sacrificado.  Asi  que  celebremos  la  fiesia 
no  con  la  leyadura  vieja ,  ni  con  la  levadura  de  la  malicia ,  y  de  taca- 
ôeda,  sino  con  la  pureza  de  sencillez  y  verdad.»  ^Por  yentura  guardas 
esta  sencillez  y  verdad  cuando  ensucias  lo  sencilk)  con  adultérines  co- 
lores ,  y  mudas  en  mentira  lo  verdadero  ,  con  postnras  de  afeites  T  TU 
Seôor  dice  que  «  no  tienes  poder  para  tornar  blanco  ô  negro 
uno  de  tus  cabellos;  »  y  tû  prétendes  ser  mas  poderosa , 
por  sobrepujar  lo  que  tu  Seiior  tieue  dicbo  con  pretension  osada  y  con 
saerïlego  menosprecio.  Enrojas  tus  cabellos ,  y  en  mal  agûero  de  lo  que 
le  esta  por  venir  les  comienzas  &  dar  color  semejante  al  del  fuego ,  y 
pecas  con  grave  maldad  en  tu  cabeza,  esto  es ,  en  la  parte  mas  principal 
de  tu  cuerpo ,  y  como  del  Senor  esté  escrito  que  «  su 
cabezaysus  cabellos  eran  blancos  como  la  nieve,»  tû  p^**- 
maldices  lo  cano  y  abominas  lo  blanco ,  que  es  semejante  &  la  cabeza  de 
Dios.  Ruégote  la  que  esto  haces ,  i  no  ternes  en  el  dia  de  la  resurreccion 
cuando  venga  que  el  artifice  que  te  criô  no  te  reconozca?  ^que  cuando 
llegues  à  pedirle  sus  promesas  y  premios ,  te  deseche  »  aparté  y  exoluya? 
^  que  te  diga  con  fuerza  y  severidad  de  juez  :  Esta  obta  ûo  te  xû^%.  ^\à.« 
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la  nuestra  esta  imàgeo,  ensuciaste  la  tez  con  falsa  postara ,  demudaste  el 
cabello  cod  deshonesto  color,  hiciste  guerra  y  venciste  &  tu  cara ,  oon  la 
mentira  corrompiste  tu  rostro,  tu  figura  no  es  esa?  No  podràs  Ter  à 
Dios  y  pues  no  traes  los  ojos  que  Dios  hizo  en  ti ,  sino  los  que  te  înfi- 
ciOQÔ  el  demonio  :  tû  le  has  seguido  ;  los  ojos  pintados  y  relumbrantes 
de  la  scrpiente  has  en  ti  remedado  ;  figuraste  dél ,  y  arderàs  juntamente 
con  él.  »  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Gipriano.  Y  san  Ambrosio  habla 
uk.  1. 4«  Tirr..  t4  ^^  menos  agrameute  que  él ,  y  dice  asi  :  «  De  aqui  naoe 
■an  «or.  aquello  que  es  via  é  incentivo  de  vicios,  que  las  mujeres» 
temiendo  desagradar  â  los  bombres,  se  pintan  las  caras  con  colores 
ajenos  ,  y  en  el  adulterio  que  bacen  de  su  cara  se  ensayan  para  el  adul- 
teriô  que  desean  bacer  de  su  persona.  iMas  que  locura  aquesta  tan 
grande  ,  desechar  el  rostro  natural ,  y  buscar  el  pintado  !  î  Y  mientras 
temen  de  ser  condenadas  de  sus  maridos  por  feas ,  condenarse  por  taies 
ellas  à  si  mismas  !  Porque  la  que  procura  mudar  el  rostro  con  que  naciô, 
por  el  mismo  caso  da  sentencia  ella  contra  si ,  y  lo  condena  por  feo  : 
y  mientras  procura  agradar  à  los  otros ,  ella  misma  à  si  se  desagrada 
primero.  Di ,  mujer,  ^qué  mejor  juezde  tu  fealdad  podemos  hallar  que 
à  ti  misma ,  pues  ternes  ser  vista  cual  ères?  Si  ères  hermosa,  ^porqué  con 
el  afeite  te  encubres  ?  si  fea  y  disfonne ,  ^porqué  te  nos  mîentes  her- 
mosa ,  pues  ni  te  engauas  à  ti ,  ni  del  engaôo  ajeno  sacas  fruto?  Porque 
el  otro  en  ti  afeitada  no  ama  à  ti ,  sino  à  otra  :  y  tû  no  quieres  como 
otra  ser  amada.  Ensenasle  en  ti  à  ser  adùltero ,  y  si  pone  en  otra  su  amor 
recibes  pena  y  enojo.  Mala  maestra  ères  contra  ti  misma.  Mas  tolerable 
en  parte  es  ser  adultéra  que  andar  afeitada.  Porque  alli  se  corrompe  la 
castidad ,  y  aqui  la  misma  naturaleza.  y»  Estas  son  palabras  de  san  Am- 
brosio. Pero  entre  todos  san  Clémente  Alejandrino  es  el  que  escribe  mas 

extendidaniente ,  diciendo  :  «  Las  que  hermosean^lo  que 
Lii».  1.,  p«iif..  «.    g^  descubre ,  y  lo  que  esta  secreto  lo  afean ,  no  miran  que 

son  como  las  composturas  de  los  egipcios,  los  cualés  adornan  las 
entradas  de  sus  templos  con  arboledas ,  y  ciûen  sus  portâtes  con  muchas 
columnas  ;  y  edifîcan  los  muros  dellos  con  piedras  peregrinas ,  y  los 
pintan  con  escogîdas  pinturas  ;  y  los  mismos  templos  los  hermosean  con 
plata,  y  con  màrmoles  traidos  desde  Etiopia;  y  los  sagrarios  de  los 
templos  los  cubren  con  planchas  de  oro  :  mas  en  lo  secreto  dellos ,  si 
alguno  penetrare  alla,  y  si  con  priesa  de  ver  lo  escondido  buscare  la 
imàgen  del  dios  que  en  ellosmora,  y  si  la  guarda  dellos,  ô  alguno  otro 
sacerdote  con  vista  grave,  y  cantando  primero  algun  himno  en  su  len- 
gua,  y  descubriendo  un  poco  del  vélo  le  mostrare  la  imàgen ,  es  cosa  de 
grandisima  risa  ver  lo  que  adoran  ;  porque  no  hallareis  en  ellos  algun 
dios  como  espéra vedes ,  sino  un  gato ,  6  un  crocodilo ,  ô  alguna  sierpe 
de  las  de  la  tierra  «  ô  otro  animal  semejante,  no  digno  de  templo ,  sino 
dignisimo  de  cueva,  6  de  escondrijo ,  6  de  cieuo ,  que  como  un  poeta 
antiguo  les  dijo  (1): 

(i)  San  Clemtnte  Alejandrino  no  pone  etU  aenletteU  como  de  potia  ;  j  asi  pareee  q«e , 
por  bêl»erla  leido  en  alguno  fray  Luis  de  Lton,  la  alegè  como  de  lai. 
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Son  fieras  sobre  piirpara  asentadas 
Loa  dioses  à  quien  sirven  los  gitanos. 

Taies  pues  me  parecen  à  mf  las  mujeres  que  se  visten  de  0to  y  se  coin- 
ponen  los  rizos,  y  se  untan  las  mejillas ,  y  se  pintan  tos  ojos ,  y  se  tinen 
los  cabeUos,  y  que  ponen  todasu  mala  art^n  este  aderezo  muelle  y  de- 
masiado^y  que  adornan  este  muro  de  came,  y  hacen  verdaderamente, 
oomo  en  Egipto,  para  atraer  à  sià  los  desventurados  amantes.  Porquesi  al- 
guno  levantase  el  vélo  del  templo,  digo,  si  apartase  las  tocas,  la  tintura, 
el  bordado,  el  oro,  el  afeile,  esto  es,  el  vélo,  y  la  cobertura  compuesta 
de  todas  aquestas  cosas ,  por  ver  si  hallaria  dentro  lo  que  de  veras  es  her- 
moso,  abominarialas,  àlo  que  yo  entiendo,  sin  duda.  Porque  no  hallara 
en  su  secreto  délias  por  moradora,  segun  que  era  justo,  à  la  imàgen  de 
Dios,  que  es  lo  digno  de  precio,  mas  hallara  que  en  su  lugar  ocupa  una 
fomicaria  y  una  adultéra  lo  secreto  del  aima ,  y  averiguara  que  es  ver- 
dadera  fiera»  mona  con  albayalde  afeitada,  6  sierpe  engaâosa,  que  tra- 
gando  lo  que  es  de  razon  en  el  hombre,  por  medio  del  deseo  del  vano 
i^lacer,  tienen  el  aima  por  cueva;  adonde  mezclando  toda  su  ponzona 
mortai ,  y  rebosando  el  tôsigo  de  su  engano  y  error,  trueca  à  la  mv^er  en 
ramera  aqueste  dragon  alcahuete.  Porque  el  darse  al  afeite  de  ramera  es , 
y  no  de  buena  miger.  Gomo  claramente  se  ve,  porque  las  que  con  esto 
tienen  cuenta  no  la  tienen  jamàs  con  sus  casas.  Su  cuenta  es  desenlazar 
las  boisas  de  sus  maridos,  y  el  consumirles  las  haciendas  en  sus  vanos 
antojos,  y  para  que  testifiquen  muchos  que  parecen  hermosas,  el  ocu- 
parse  asentadas  todos  los  dias  al  arte  del  afeitarse  con  personas  alquila- 
dasàello.  Asi  que  procuran  de  guisar  bien  su  carne,  como  cosa  desa- 
brida  y  de  mala  vista  :  y  entre  dia ,  por  el  afeite ,  se  estân  deshaciendo  en 
su  casa ,  con  temor  que  no  se  les  eche  ver  que  es  postiza  la  flor  ;  mas  ve- 
nida  la  tarde,  como  de  cueva,  luego  se  hace  afuera  aquesta  adulterada 
hermosura,  â  quien  ayuda  entonces,  paraser  tenida  en  algo,  la  embria- 
guez  y  la  falta  de  luz.  Menandro  el  poeta  lanza  de  su  casa  &  la  mujer  que 
se  enrubia,  y  dice  : 

Ve  fuera  desta  casa ,  qoe  la  buena  * 

No  trata  de  hacer  rubios  los  cabeUos. 

T  no  dice  que  se  barnizaba  la  cara,  ni  menos  que  se  pintaba  los  ojos. 
lias  las  misérables  no  ven  que  con  aôadir  lo  postizo  destruyen  lo  her- 
moso  natural  y  propio,  y  no  ven  que  matizàndose  cada  dia,  y  estirândose 
el  cuero,  y  emplastândose  con  mezclas  di versas,  secan  el  cuerpo  y  con- 
sumen  la  carne,  y  con  el  exceso  de  los  corrosivos  marchitau  la  flor 
propia  :  y  asi  vienen  à  tornarse  amarillas,  y  à  hacerse  dispuestas  y  faci- 
les à  que  la  enfermedad  se  las  lleve,  por  tener  con  los  afeites  la  came, 
que  sobrepintan ,  gastada,  y  vienen  &  deshonrar  al  Habricador  de  los 
hombres,  como  à  quien  no  repartie  la  hermosura  como  debia,  y  son  con 
razon  inutiles  para  cuidar  por  su  casa,  porque  son  como  cosas  pîntadas« 
asentadas  para  no  mas  de  ser  vistas,  y  no  hechas  t^t^  ^x  <:;bs«c^oî\^^ 
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dosas.  Por  lo  cual  aquella  bien  considerada  mujer,  acerca  del  poeta  c6- 
mico,  dice  :  «^Qué  hecho  podremos  hacer  las  mujeres  que  de  precio  sea, 
6  de  yalor,  pues  (spintàndonos  y  eofloreciéodoDos  cada  dia,  borramos 
de  nosoiras  mismas  la  im&gen  de  las  mujeres  valerosas  ;  y  no  senrimos 
sino  de  trastos  de  casa  y  de  eslropiezos  para  los  maridos,  y  de  afrenta  de 
nuestros  hijosT  »  Y  asimisiA  Antifknes ,  escritor  tanibien  de  comedias, 
mofo  de  aquesta  perdicion  de  mujeres,  poniendo  las  palabras  que  con- 
Tienen  ft  lo  que  comunmente  todas  bacen ,  y  dice  :  «  Llega ,  pasa ,  torna, 
no  se  pasa,  Tiene,  p&ra,  Ifmpiase,  revuelve ,  relfmpiase,  péinase,  sacû* 
âe8e,friégase,  l&vase,  espéjase,  yfstese,  almfzclase,  aderézase,  rocfase 
con  colores  :  y  al  fin  si  hay  a)go  que  no ,  abôgase  y  mâtase.  »  Merecedo- 
ras  no  de  una,  sino  de  doscientas  mil  muertes,  que  se  coloran  con  las 
flreces  del  crooodilo,  y  se  untan  con  la  espuma  de  la  bediondez ,  y  que 
para  las  aveâolas  bacen  bollin,  y  albayalde  para  embarnizar  las  mejillas. 
Pues  las  que  asi  enfadan  â  los  poetas  gentiles,  i  la  verdad  c6mo  no  las 
desacbarà  ycondenarà?  Pues  Alexi,  otro  cômico,  ^qué  dice  délias  repren- 
diéndolas?  Que  pondre  lo  que  dijo,  procurando  avergonzar  con  lacurio- 
sidad  de  sus razones  su  desvergûenza  perpétua,  sino  que  no  pudo  llegar 
à  tanto  su  buen  decir  ;  y  verdaderamente  que  yo  me  avergonzaria ,  si 
pudiese  defenderlas  con  alguna  buena  razon ,  de  que  las  tratase  asi  la 
oomedia.  Pues  dice  :  «  Demàs  desto  acaban  à  sus  maridos,  porque  su 
primero  y  principal  cuidado  es  el  sacarles  algo,  y  el  pelar  à  los  tristes 
meiquinos;  esta  es  au  obra ,  y  todas  las  demàs  en  su  comparacion  les 
son  acesorias.  ^  Es  por  ventura  alguna  délias  pequena?  Embute  los  cba- 
pines  de  corcbo  ;  ^es  otra  muy  luenga?  trae  una  suela  sencilla,  y  anda 
la  cabeia  metida  en  los  bombros,  y  hurta  esto  al  altor;  ^es  falta  de  car- 
nes? alôrrase  de  manera  que  todos  dicen  que  no  bay  mas  que  pedir; 
^crece  en  barrigaT  estréchase  con  fajas,  como  si  tranzase  el  cabello, 
oon  que  Ta  derecba  y  cenceAa;  ^es  sumida  de  vientre?  como  con  pun- 
taies  hace  la  ropa  adelante  ;  i  es  bermeja  de  cejas  ?  encûbrelas  con  liollin  ; 
^  es  acaso  morena?  anda  luego  el  albayalde  por  alto  ;  ^es  demasiadamente 
muy  blanca?  friégase  con  la  tez  del  bumero  ;  i  tiene  algo  que  sea  her- 
moso?  siempre  lo  trae  descubierto.  Pues  que  si  los  dientes  son  bucnos, 
forzoso  es  que  se  ande  riendo.  Y  para  que  vean  todos  que  tiene  gentil 
boca,  aunque  no  esté  alegre  todo  el  santo  dia  se  rie ,  y  trae  entre  los  dien- 
tes siempre  algun  palillodemurtadelgado,  para  que,  quiera,  que  uo,  en 
todos  tiempos  esté  abierta  la  boca.  »  Esto  be  alegado  de  las  letras  profa- 
nas, como  para  remedio  contra  este  mal  artificio  y  deseo  excesivo  del 
•afeite ,  porque  Dios  procura  nuestra  salud  por  todas  las  Tias  posibles: 
mas  luego  apretaré  con  las  letras  sagradas  que  al  malo  pûblico  natural  es 
:apartarse  de  aquello  en  que  peca,  siendo  reprebendido  por  la  yergûenia 
>que  padece.  Pues  asi  como  los  ojos  yendados,  6  la  mano  envuelta  en  em* 
plastos,  à  quien  lo  ye  baoe  indicio  de  enfermedad,  asi  el  color  postiio  y 
los  afeites  de  fuera  dan  &  entender  que  el  aima  en  lo  de  dentro  esta  en- 
•ferma.  Amonesu  nuestro  Diyino  Ayo  y  Maestro  que  no  lleguemos  al  rio 
•^jeno,  llgurando  por  el  rio  ajeno  lamcûci*  destemplada  y  deshonesta, 
çue  oorre  para  todos,  y  que,  para  el  deleite  de  todos,  se  demaia  oon 
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pofluras  lascivas.  «Gontiéiiete,  dice,  del  aguaajena;  y  de 
la  fudnte  Ajena  no  bebas  ;  »  amonestàadoiios  que  huyamos       '^^*  **' 
la  corrleote  de  semejante  deieite  »  si  queremos  vivir  luefigamente  :  porque 
el  hacerlo  asi  aoade  anos  de  vida.  Grandes  vicios  son  los  del  corner  y  be- 
ber,  pero  no  tan  grandes  con  mucha  parte  como  la  aûcion  excesiva  del 
adereso  y  afeite.  Para  satisfacer  al  gusto,  l^^aesa  Uena  basta,  y  la  taza 
abundante  ;  mas  à  las  aûcionadas  à  los  oroe,  4  los  carmesies  y  à  las  pie- 
dras  preciosas ,  no  les  es  suiiciente  ni  el  oro  que  bay  sobre  la  tierra  ô  en 
sus  entranas  délia,  ni  la  mar  de  Tiro,  ni  lo  que  yiene  de  Etiopia,  ni  el 
rio  Pactolo,  que  corre  oro,  ni  aunque  se  Irasfimnen  en  Midas  quedarân 
satisfechas  algunas  délias,  sino  pobres  siempre,  y  deseando  mas  siempre, 
aparejadas  à  morir  con  el  baber.  Y  si  es  la  riqueza  ciega,  como  de  veras 
lo  es,  las  que  tienen  puesta  en  ella  toda  su  aficion  y  sus  cjos  ^cùmo  no 
serân  ciegas?  Y  es  que,  como  no  ponen  término  à  su  mala  codicia,  vienen 
4  dar  en  licencia  desvergonzada,  poi'que  les  es  necesario  el  teatro ,  y  la 
procesîon,  y  la  muchedumbre  de  los  miradores,  y  el  vaguear  por  las  Igle- 
sias, y  el  deteoerse  en  las  calles  para  ser  contempladas  de  todos,  porque 
cierto  es  que  se  aderezan  para  contentar  à  los  otros.  Dice  Dios  por  Jere* 
mias  :  «  Aunque  te  rodées  de  purpura,  y  te  enjoyes  cou 
oro,  y  te  pintes  los  ojos  con  alcohol ,  vana  es  tu  bermo- 
sura.  v  ^Mas  que  desconcierto  tan  grande  que  el  caballo  y  el  pâjaro,  y  to- 
dos los  demâs  animales  de  la  yerba  y  del  prado ,  salgan  alindados  cada 
uno  con  su  propio  aderezo,  el  caballo  con  crines,  el  psyaro  con  pinturas 
diversas,  y  todos  con  su  color  natural ,  y  que  la  mujer,  como  de  peor 
condicion  que  las  bestias,  se  tenga  &  si  misma  en  tanto  grado  por  fea, 
que  baya  menester  hermosura  postiza,  comprada  y  sobrepuesta?  Precia- 
doras  de  lo  bermoso  del  rostro ,  y  no  cuidadosas  de  lo  feo  del  corazon. 
Porque  sin  duda ,  como  el  bierro  en  la  cara  del  esclavo  muestra  que  es 
fugitivo,  asi  las  iloridas  pinturas  del  rostro  son  seùal  y  pregon  de  ra- 
mera. Porque  los  volantes,  y  las  diferencias  de  los  tocados,  y  lasinven- 
ciones  del  coger  los  cabellos,  y  los  visajes  que  bacen  dellos,  que  no  tie- 
nen numéro ,  y  los  espejos  costosos ,  à  quien  se  aderezan,  para  cazar  à 
los  que,  à  manera  de  niîîos  ignorantes,  bincan  los  ojos  en  las  buenas 
figuras;  cosas  son  de  mujeres  raidas ,  y  taies,  que  no  se  enganarà  quien 
peor  las  nombrare  :  trasformadoras  de  sus  caras  en  mascaras.  Dios  nos 
avisa  que  no  atendamos  à  lo  que  parece,  sino  à  lo  que  se 
encubre,  porque  es  lo  que  se  ve  temporal,  y  lo  que  no         '    '*' 
sempitemo  :  y  ellas  locamente  inventan  espejos,  adonde,  como  si  fuera 
alguna  cosa  loable ,  se  vea  artiiiciosa  figuia,  à  cuyo  engano  le  venia  me- 
jor  la  cubierta  y  el  vélo.  Que ,  como  cuenta  la  fabula ,  a  Narciso  no  le 
fué  util  el  baber  contemplado  su  rostro.  Y  si  veda  Moisen        Eia,  m. 
â  los  bombres  que  no  bagan  alguna  imàgen,  compe-        i>Mt,  i. 
tiendo  en  el  arte  con  Djps,  ^cùmo  les  sera  â  las  mujeres  licito  en  sua 
mismas  caras  formar  nuevos  gestos  en  refVocacion  de  lo  becbo  ?  Al  pro- 
fêta  Samuel,  cuando  Dios  le  enviô  4  ungir  en  rey  4  uno  de  k»  bijos  de 
Jesé,  pareciéndole  que  el  mas  anciano  dellos  era  bermoso 
y  dîspaeeio ,  y  queriéndole  ongir,  dijoie  Dios  :  «No  mîxw      ^*  ^^'  ^^^ 
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à  su  rostro,  ni  atiendas  à  so  buena  disposicion  de  ese  hombre,  que  le 

tengo  desechado,  que  el  hombre  mira  à  los  ojos,  y  Dios  tiene  cuenta 

con  el  corazon.  »  T  as!  el  profeta  no  uogiô  al  bermoso  de  cuerpo,  sino 

coDsagrô  al  bermoso  de  ânimo.  Pues  si  la  belleza  de  cnerpo ,  aun  aquella 

que  es  natural ,  tiene  Dios  en  tanto  menos  que  la  belleza  del  ama,  ^qué 

juzgarà  de  la  postiza  y  fingila  el  que  todo  lo  falso  desecha  y  aborrcoe? 

^^^  ^       «En  fe  caminamos,  y  no  en  lo  que  es  évidente  à  la 

vista.  »  Manifiestamente  nos  ensenô  en  Abraban  el  Seôor 

que  ba  de  menospreciar  quien  le  siguiere  la  parentela ,  la 

tierra,  la  bacienda,  y  riquezas  y  bienes  visibles.  Hizole  peregrino,  y 

luego  que  despreciô  su  natural  y  el  bien  que  se  veia ,  le  llaroô  amigo 

suyo.  Y  era  Abraban  noble  en  tierra,  y  muy  abunda^te  en  riqueza,  que 

^        como  se  lee ,  cuando  venciô  à  los  reyes  que  prendieron  à 

Lot ,  annô  de  sola  su  casa  trescientas  y  diez  y  ocho  perso- 

**^''  *■        nas.  Sola  es  Ester  la  que  ballamos  haberse  aderezado  sin 

culpa,  porque  sehermoseô  con  misterio,  y  para  el  n^y  su  marido,  demàs 

de  que  aquella  su  bermosura  fué  rescate  de  toda  una  génie  condenada  â 

la  muerte.  Y  asi  lo  que  se  concluye  de  todo  lo  dicho  es  que  el  afeitarse  y 

el  bermosearse  &  las  mujeres  hace  rameras ,  y  à  los  bombres  hace  afemi- 

nados  y  adûlteros,  como  el  poeta  tràgico  lo  diô  bien  à  entender  cuando 

dijo  : 

De  Frigia  vino  à  Esparta  d  que  jaigara , 
Segap  lo  dice  el  coento  de  los  griegoe , 
Lasdiosas,  hennosisiiiio  en  vesUdo, 
En  oro  relncienle  y  rodeado , 
De  traje  barbaresco  y  peregrino. 
Ani6 ,  y  partisse  asi ,  llevando  hartada , 
A  qnien  tambien  le  amaba ,  al  monte  de  Ida , 
Estando  Menelao  de  casa  ausente. 

4  O  belleza  adultéra  !  El  aderezo  bârbaro  trastomô  â  toda  Grecia.  A  la 
bonestidad  de  Lacedemonia  corrompiô  la  vestidura,  la  poiicfa  y  el  rostro. 
El  omamento  excesivo  y  peregrino  hizo  ramera  â  la  bija  de  Jupiter.  Mas 
en  aquellos  no  Tué  gran  maravilla,  que  no  tuvieron  maestro  que  les  cer- 
cenase  los  deseos  viciosos ,  ni  menos  quien  les  dijese  :  «  No  fornicarés 
ni  desearâs  fomicar,  »  que  es  decir  :  No  caminaràs  al  fornicio  con  el 
deseo,  ni  encenderâs  su  apetito  con  el  afeite,  ni  con  el  exceso  del  ade- 
rezo demasiado.  »  Hasta  aquf  son  palabras  de  san  Clémente.  Y  Tertu- 
uk.d«e«ito  tmh  li^no,  varon  doctisimo,  y  vecino  â  los  apôstoles,  dioe: 
■*™^  «Yosotras  teœis  obligacion  de  agradar  â  solos  vuestros 
maridos.  Tanto  mas  los  agradareis  à  ellos  cuanto  menos  procuràredes 
parecer  bien  à  los  otros.  Estad  seguras.  Ninguna  à  su  marido  le  es  fea  : 
cuando  la  escogiô  se  agradô ,  porque  6  sus  costumbres  6  su  figura  se  la 
bicieron  amable.  No  pieuse  ninguna  que  si  se  c^pone  templadamente 
la  aborrecerà  6  desecharà  su  marido,  que  todos  los  maridos  apetecen  lo 
caslo.  El  marido  cristiano  no  hace  caso  de  la  buena  figura,  porque  no 
se  ceba  de  lo  que  los  gentiles  se  ceban  ;  el  gentil  en  ser  cosa  nuestra  la 
tiene  por  sospecbosa,  por  el  mal  que  de  nosotros  juzga.  Pues  dime,  itu 
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belleza  para  quien  la  aderezas,  si  ni  el  gentil  la  crée  ni  el  cristiano  la 
pide?  ^para  que  te  desentranas,  por  agradar  al  recelosoô  al  uo  deseoso? 
Y  00  digo  esto  por  induciros  â  que  seais  algunas  desalifiadas  y  fieras ,  ni 
os  persuado  el  desaseo ,  sino  digoos  lo  que  pide  la  honestidad ,  el  modo, 
el  punto ,  la  templanza  con  que  aderezareis  vuesti'O  cuerpo.  No  habeis  de 
excéder  de  lo  que  al  aderezo  simple  y  limpicf  se  debe,  de  lo  que  agrada  à 
el  Senor.  Porque  sin  duda  le  ofenden  las  que  se  untan  con  unciooes 
de  afeites  el  rostro,  las  que  manchan  con  arrebol  las  mejillas,  las 
que  con  hoUin  alcoholan  los  ojos.  Porque  sin  duda  les  desagrada  lo 
que  Dios  hace,  y  arguyen  en  si  mismas  de  falta  à  la  obra  divina,  re- 
prebenden  al  artifice,  que  à  todos  nos  hizo.  Reprebéndenle,  pues  le 
emniendan,  pues  le  anadeu.  Que  estas  afiadiduras  toman  lasdel  con- 
trario de  Dios ,  esto  es,  del  demonio.  Porque,  ^quién  otro  sera  maestro 
de  roudar  la  figura  del  cuerpo,  sino  el  que  trasformô  en  malicia  la  imâgen 
del  aima  ?  El  sin  duda  es  el  q.ue  compuso  este  artificio ,  para  en  nosotros 
poner  en  Dios  las  manos  en  cierta  manera.  Lo  con  que  se  nace  obra  de 
Dios  es,  lo  que  se  finge  y  artiza  obra  sera  del  demonio.  ^  Pues  que  maldad 
à  la  obra  de  Dios  sobreponer  lo  que  ingénia  el  demonio?  Nuestros  cria- 
dos  no  toman,  ni  prestado,  de  los  que  no  son  enemigos:  el  buen  sol- 
dado  no  desea  mercedes  del  que  à  su  capitan  es  contrario ,  que  es  aleve 
encargarse  del  enemigo  de  aquel  â  quien  sirve ,  y  recebir  ayuda  y  favor 
de  aquel  malo  el  Cristiano,  si  ya  le  Uamo  bien  con  tal  nombre.  ^  Si  es  ya 
de  Gristo  ?  Porque  mas  es  de  aquel  cuyas  enseôanzas  aprende.  i  Mas  cuan 
ajena  cosa  es  de  la  ensenanza  cristiana,  de  lo  que  profesais  en  la  fe ,  cuan 
indigno  del  nombre  de  Gristo,  traer  cara  postiza  las  que  se  os  mandôqun 
en  todo  guardeis  senclllez  ;  mentir  con  el  rostro  las  que  se  os  veda  mentir 
con  la  lengua;  apetecer  lo  que  no  se  os  da  las  que  os  debeis  abstener  de 
lo  ajeno  ;  buscar  el  parecer  bien  las  que  teneis  la  honestidad  por  oûcio  ! 
Creedme,  benditas ,  mal  guardareis  lo  que  Dios  os  manda ,  pues  no  con- 
servais las  figuras  que  os  pone.  Y  aun  hay  quien  con  azafran  muda  de  su 
color  los  cabellos.  Afréntanse  de  su  nacion  :  duélense  por  no  haber  na- 
cido  alemanas  ô  inglesas ,  y  asi  procuran  desnaturalizarse  en  el  cabello 
si  quiera.  Mal  agûero  se  hacen ,  colorando  su  cabeza  de  fuego.  Persuâ- 
dense  que  les  esta  bien  lo  que  ensucian.  Y  cierto  las  cabezas  mismas  pa- 
decen  daôo  con  la  fuerza  de  las  lejfas.  Y  cualquier  agua ,  aunque  sea  pura, 
acostumbrada  en  la  cabeza  destruye  el  cerebro,  y  mas  el  ardor  del  sol 
con  que  secan  el  cabello  y  le  avivan.  ^Qué  hermosura  puede  haber  en 
daôo  semejante,  6  que' belleza  en  una  suciedad  tan  énorme  ?  Poner  la 
cristiana  en  su  cabeza  azafran,  es  como  ponerlo  al  idolo  en  el  altar.  Por- 
que en  todo  lo  que  se  ofrece  â  los  espiritus  malos,  sacados  los  usos  nece- 
sarios  y  saludables ,  à  que  Dios  lo  ordenô ,  el  usar  dello  puede  ser  habido 
por  cultura  de  idolos.  Mas  dice  el  Senor  :  «  i  Quién  de 
vosotras  puede  mudar  sa  cabello,  ô  de  negro  en  blanco, 
ô  de  blanco  en  negro  ?  »  ^  Quién  ?  Estas  que  desmienten  &  Dios.  Veis , 
dicen  ;  en  lugar  de  hacerle  de  negro  blanco  le  hacemos  rubio,  que  es  mu- 
daoza  mas  fâcil.  Demâs,  de  que  tambien  procuran  de  mudaitedâ  V^V^tv^^ 
en  negro  las  que  les  pesa  de  haber  Uegado  àser  vie^aa.  \0  ^<i^>AtiQ^^^^' 
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cura ,  que  se  tiene  por  yergonzosa  la  edad  deseada ,  qne  do  se  asooDde 
el  deseo  de  hurtar  de  los  afios ,  que  se  desea  la  edad  pecadora;  que  se  re- 
para y  se  remédia  la  ocasion  del  mal  hacer  !  Dios  os  libre ,  &  las  que  sois 
hijas  de  la  sabidurfa ,  de  tan  grande  necedad.  La  vejéz  se  descubre  mas 
cuando  mas  se  procura  encubrir.  i  Esa  debe  de  ser  sin  duda  la  etemidad 
que  se  nos  promete ,  traer  moza  la  cabeza  ?  ^  esa  la  incorruptibilîdadile 
que  nos  vestiremos  en  lacasa  de  Dios  ?  i  la  que  da  la  inocencia?  Bien  os 
dais  priesa  al  Sonor,  bien  os  apresurais  por  salir  deste  malvado  sifjlo ,  las 
que  teneis  por  feo  el  eslar  vecinas  â  la  salida.  A  lo  menos  decidme^de 
que  os  sirve  esta  pesadumbre  de  adorezar  la  cabeza?  ^Porqué  no  se  les 
permiteque  reposen  â  vuestros  cabollos?Ya  trenzados,  yasueltos,  ya 
derramados,  ya  levantados  en  alto.  Unas  gustan  de  recogerlos  en  tren- 
zas  :  otrasios  dejan  andar  sin  ôrden,  y  que  vuelen  ligeros  con  sencillez 
nada  buena.  Otras  »  demds  desto .  les  anadfs  y  apegais  no  se  que  mons- 
truosas  demasfas  de  cabellospostizos,  formados  â  veces  como  cbapeo,  ô 
como  vaina  de  la  cabeza ,  6  como  cobertera  de  vuestra  mollera  :  â  veces 
ecbados  â  las  espaldas ,  6  sobre  la  cerviz  empinados.  i  Maravilla  es  cuanto 
procurais  estrellaros  con  Dios,  conlradecirsussentencias!  Sentenciado 

estA  que  ninguno  pueda  acrecentar  su  eslatura.  Vosotras 
"  '  sino  â  la  estatura ,  â  lo  menos  affadis  al  peso ,  poniendo 
tambien  sobre  vuestras  caras  y  cuellos  no  se  que  costras  de  saliva  y  de 
masa.  Si  noosavergonzais  de  una  cosa  tan  desmedida,  avergonzaos  si- 
quiera  de  una  cosa  tan  sucia.  No  pongais  como  iguales ,  sobre  vuestra 
cabeza  santa  y  cristiana .  los  despojos  de  otra  cabeza  porventura  sucia, 
por  Ventura  criminosa  y  ordenada  al  infierno.  Antesalanzad  de  vuestra 
cabeza  libre  esa  como  postura  servil.  En  balde  os  trabajais  por  parecer 
bien  tocadas  ;  en  baUle  os  servis  en  el  cabello  de  los  maestros  que  mejor 

lo  aderezan ,  que  el  Sefior  manda  que  lo  cubrais.  Y  creo 
que  lo  mandô  porque  algunas  de  vuestras  cabezas  jaroàs 
foesen  vistas.  Plega  A  él  que  yo ,  el  mas  misérable  de  todos .  en  aqucl 
pûblico  y  alegre  dia  del  regocijo  cristiano,  alce  la  cabeza,  siquiera 
puesto  â  vuestros  pies  :  que  entonces  veré  si  resucitais  con  albayalde, 
con  Colorado,  con  azaHran,  con  esos  rodetes  de  la  cabesa.  Y  veré  si  à  la 
que  salière  asf  pintada  la  subirân  los  àngeles  en  las  nubes  al  recibimiento 
de  Crislo.  Si  son  estas  cosasbuenas,  si  son  de  Dios,  tambien  entonces 
se  vendrân  &  los  cuerpos,  y  resucitarân  ,  cada  una  conocerà  su 
Itigar.  Pero  no  resucitarân  mas  de  la  carne  y  cl  espfritu  puros.  Luego 
las  cosas  que  ni  resucîtarân  con  el  espfritu ,  ni  con  la  came ,  por- 
que no  son  de  Dios,  condenadas  cosas  son.  Abstoneos  pues  de  lo  que  es 
condenado.  Taies  os  vea  Dios  ahora  cuales  os  ha  de  ver  entonces.  Mas 
direis  que  yo  como  varon ,  y  como  de  linaje  contrario ,  vedo  lo  Ifcitoà 
las  mujeres,  como  si  permitiese  yo  algo  desto  â  los  bombres.  ^Por  Ven- 
tura el  temor  de  Dios,  y  el  respeto  de  la  gravedad  ,  que  se  debe,  no 
quita  mâchas  cosas  à  los  varones  tambien?  Porque  sin  ningunaduda, 
asl  A  los  varones  por  causa  de  las  mujeres ,  como  â  las  mujeres  por  con- 
«^jteciOD  de  loshombres,  les  nace  de  su  naturaleza  viciosa  el  deseo  de 
r^Qoe  tunbîen  nuestro  linaje  sabe  hacer  sus  emhustes,  sabe 
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menlar  en  que  manera  usan  délias ,  si  moderadameDte ,  si  bien?  Pues 
que  loado  es  allf  el  que  Ee  abstiene  de  lodo  ,  el  que  se  recela  de  la  con- 
descendencia  del  amo.  Asf  pues ,  como  dice  el  Apôslol , 
a  lodo  es  licilo ,  pcro  no  edifica  todo-  >  El  que  se  recelare  *'  '"  *"' 
en  lo  Ucito ,  ;  cuanto  mejor  lenierà  lo  veJado  !  Decidme  ,  ^qué  causa 
leaeis  para  mostraros  tan  enjaezadas ,  pues  estais  apartadas  de  lo  que  & 
las  ciras  las  necesita  ?  Porque  ni  vais  à  les  templos  de  los  Idolos ,  ni  salle 
à  losjueftospùblicos,  ni  teneis  que  ver  con  los  dias  de  flesta  gentiles, 
que  siempre  por  causa  destos  ayuatamienlos ,  y  por  razon  de  ver,  y  de 
ser  vislas ,  se  sacan  à  plaza  las  galas ,  6  para  que  négocie  lo  desbonesto, 
ô  para  que  se  engria  lo  altivo ,  6  para  Lacer  el  negocio  de  la  deshones- 
tidad  ,  6  para  fomentar  la  soberbia.  Ninguna  causa  teneis .  para  salir  de 
casa,  que  no  sea  grave  y  severa ,  que  no  pida  eslrechez  y  encogimiento. 
Porque ,  6  es  visita  de  algun  infiel  enlermo  ,  d  es  ver  la  misa ,  ô  el  oir  la 
palabra  de  Dios.  Cada  cosa  destas  es  negocio  sanlo  y  grave,  y  negociO 
para  que  no  es  menester  vestido  y  aderezo ,  ni  extraordiuario,  ni  polido , 
ni  disoluto.  Y  si  la  necesidad  de  la  amistad  ,  ô  de  las  buenas  ofaras  ,  os 
llama  é.  que  veais  los  infieles ,  pregunlo ,  i  porque  no  ireis  aderezadas  de 
lo  que  son  vuestras  annas ,  por  eso  mismo  porque  vais  &  las  que  son 
ajenas  de  vuestra  Te,  para  que  liaya  dîrerencia  entre  las  siervas  del  demonio 
ydeDi08?iparaquelesseacon)oejeniplo,  yseedifiquendeveros?^para 
que ,  como  dice  el  Apôstol ,  sea  Diosensalzado  en  vuestro  cuerpo  I  y  es  en- 
âilzado  con  la  honestidad,  y  con  el  hàbito,  que  à  la  bonestidad  le  conviene. 
Pero  dicen  elgunas  :  Anles  porque  no  blasremen  de  su  nombre  en  noso- 
trés ,  si  ven  que  quitamos  algo  de  lo  anliguo  que  us&bamos,  Luego 
ai  quitemos  de  nosoiros  los  vicios  pasados.  Seamos  de  unas  miunas  cos- 
UimbreG ,  pues  queremos  ser  de  un  mismo  trfye,  ^yeatoncesconverdad  no 
blasfemaràn  de  Dios  los  genliles?  jGran  blasfemia  es  por  cierto  que  se 
digadealgunaqueaoda  pobre  despues  que  es  cristiana  !  ^Temerd  nadie' 
de  parecer  pobre ,  despues  que  es  mas  rîca ,  ô  de  parecer  sin  aseo  despues 
que  es  limpia?  Pregunto  :  ^à  los  crislianos  cômo  les  conviene  que  an- 
den  conforme  al  guslo  de  los  gentiles,  6  confonne  al  de  Dios?  Lo  que 
babemos  de  procurar  es  no  dar  causa  â  que  cou  razon  nos  blasfemen. 
(Cuanto  seri  mas  digoo  de  blaslemia,  si  las  que  sois  Uamadassacerdoles 
de  honestidad  salis  vestidas  y  pinladas  corao  las  dcsboneslas  se  visten  y 
■ftoiUn  1  iO  quâ  mas  bacen  aquellas  misérables  que  se  sacriflcan  al  pA- 
liUco  daleile  y  al  viclo,  à  las  cuales  si  antiguamente  las  leyes  las  apar- 
taron  de  las  mutronas ,  y  de  los  triées  que  las  matronas  usaban ,  ya  la 
maldad  desle  sigio ,  que  siempre  ciuca ,  las  ha  igualado  en  eslo  con  las 
boaeslas  mujeres,  de  maneru.  que  no  sa  pueden  reconocer  sin  error? 
^^^erdod  es  que  las  que  se  afcitan  como  allas  poco  se  direrencian  dcUas. 
^Hjtfodesque  losafeites  dclacara,  lasescrituraa  nos  dicen  que  andan 
^^^Emim iviB  ni  «norrui  KuhIdi  wdebidOB  &él,  y  como  sus  allegados. 
im  K  dice  que  pre-  ^^ 

16  que  la  lUunase 
(BORBBiMKide  i  su  nombre?  Eu 
lora,  7  eu  fiedras  pre- 
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corner  carne,  aunque  pudieran  gozar  dello ,  sin  peligro  ni  solicitud ,  pero 
bacen  sacrificio  â  Dios  de  la  aficion  de  si  mismos ,  eo  la  abstincncia  de 
los  manjares?  Harto  habeis  gozado  ya  de  vuestras  riquezas  y  regalos  : 
harto  del  fruto  de  iruestras  dotes.  ^  Habeis  por  caso  olvidado  lo  que  os 
enseôa  la  voz  desalud  ?  Nosotrossomos  aqucllos  en  quien  vienen  à  con- 
^^  cluirse  los  siglos.  Nosotros ,  â  los  que  siendo  ordenados 
de  Dios  ântes  del  mundo ,  para  sacar  provecho  y  para  dar 
Epii«.,i.i.cor.,e.  ^^^j,  ^  j^g  liempos ,  nos  ensena  él  mismo  que  castigue- 

mos,  6  ,  como  si  dijesemos ,  que  castremos  el  siglo.  Nosotros  somos  la 

circuncision  gênerai  de  la  came  y  del  espiritu  ,  porque 
Phuip.,  j.       cercenamos  lodo  lo  seglar  del  aima  y  del  cuerpo.  i  Dios 
sin  duda  nos  debiô  de  enseôar  cômo  se  cocerian  las  lanas ,  6  en  el  zumo 
de  las  yerbas ,  6  en  la  sangre  de  las  ostras?  i  Olvidôsele ,  cuando  lo  cri6 
todo  t  mandar  que  naciesen  ovejas  de  color  de  grana  ô  moradas?  ^Dios 
debiô  de  inventar  los  telares ,  do  se  tejen  y  labran  las  telas ,  para  que 
labrasen  y  tejiesen  las  telas  delicadas  y  ligeras,  y  pesadas  en  solo  el 
precio  ?  ^Dios  debiô  de  sacar  â  luz  tantas  formas  de  oro  ,  para  luz  y  or- 
namento  de  las  piedras  preciosas?  .^Dios  ensenaria  boradar  las  orejas 
con  malas  heridas ,  sin  tener  respeto  al  tormento  de  su  criatura ,  ni  al 
dolor  de  la  ninez,  que  entonces  se  comienza  à  doler,  para  que  de 
aquellos  agujeros  del  cuerpo ,  soldadas  ya  las  beridas ,  cuelguen  no  sô 
que  malos  granos?  Los  cuales  los  Partos  seengieren  por  todo  el  cuerpo, 
en  lugar  de  hermosura.  Y  aun  bay  gentes  que  al  mismo  oro ,  de  que 
baceis  bonra  y  gala  vosotras,  le  bacen  servir  de  prisiones ,  como  en  los 
libros  de  los  gentiles  se  escribe.  De  manera  que  estas  cosas ,  por  ser  raras, 
son  buenas ,  y  no  por  si.  La  verdad  es  que  los  ângeles  malos  fueron  los 
que  lasensenaron  :  ellos  descubrieron  la  materia,  y  los  mismos  démos- 
traron  el  arte.  Juntôse  con  el  ser  raro  la  delic^dez  del  artifîcio ,  y  de  alli 
naciô  el  precio ,  y  del  precio  la  mala  codicia  que  de  ello  las  roujeres 
tienen ,  las  cuales  se  pierden  por  lo  precioso  y  costoso.  Y  porque  estos 
mismos  àngeles ,  que  descubrieron  los  metales  ricos,  digo  la  plata  y  el 
oro ,  y  que  ensenaron  cômo  se  debian  labrar,  fueron  tambien  maestros 
de  las  tiuturas  con  que  los  rostros  se  embellecen,  y  se  coloran  las  lanas , 
por  eso  fueron  condenados  de  Dios ,  como  en  Enoc  se  reiiere.  i  Pues  en 
que  manera  agradaremos  &  Dios,  si  nos  preciamos  de  las  cosas  de 
aquellos  que  despertaron  contra  si  la  ira  y  el  castigo  de  Dios  ?  Mas  bàyalo 

Dios  ensenado ,  bâyalo  permitido  «  nunca  Isaias  baya 
dicbo  mal  de  las  purpuras ,  de  los  joyeles ,  nunca  baya 
embotado  las  ricas  puntas  de  oro;  pero  no  por  eso ,  baciendo  lisonja  à 
nuestro  gusto ,  como  los  gentiles  lo  bacen ,  debemos  tener  à  Dios  por 
maestro  y  por  inyentor  destas  cosas ,  y  no  por  juez  y  pesquisidor  del  uso 
délias.  Guanto  mejor,  y  con  mas  aviso  andaremos ,  si  presumiéremos  , 
que  Dios  lo  proveyô  todo ,  y  lo  puso  en  la  vida ,  para  que  hubiese  en 
ella  alguna  prueba  de  la  templanza  de  los  que  le  siguen.  De  manera  que 
en  medio  de  la  licencia  del  uso  se  viese  por  experiencia  el  templado. 
^Por  Ventura  los  senores ,  que  bien  gobiernan  sus  casas  «  no  dejan  de 
industria  algunas  cosas  à  sus  criados,  y  se  las  permiten  para  expert- 
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mentar  en  que  manera  usan  délias,  si  moderadamente ,  si  bien?  Pues 

que  loado  es  alll  el  que  se  abstiene  de  todo  ,  el  que  se  recela  de  la  con* 

descendencia  del  amo.  Asf  pues,  como  dice  el  Apôstol , 

«  todo  es  llcilo ,  pero  no  edifica  todo.  »  El  que  se  recelare       **  ^*'"  *^' 

en  lo  licito ,  jcuanto  mejor  temerâ  lo  vedado  !  Decidme  ,  ^qué  causa 

teneis  para  mostraros  tan  enjaezadas  «  pues  estais  apartadas  de  lo  que  & 

las  otras  las  necesita?  Porque  ni  vais  à  los  templos  de  los  fdolos,  ni  salis 

à  los  juegos  pûblicos ,  ni  teneis  que  ver  con  los  dias  de  fiesta  gentiles, 

que  siempre  por  causa  destos  ayuntamientos ,  y  por  razon  de  ver,  y  de 

ser  vistas,  se  sacan  â  plaza  las  galas ,  ô  para  que  négocie  lo  desbonesto, 

6  para  que  se  engria  lo  altivo ,  ô  para  bacer  el  negocio  de  la  desbones- 

tidad  ,  ô  para  fomentar  la  soberbia.  Ninguna  causa  teneis ,  para  salir  de 

casa,  que  no  sea  grave  y  severa ,  que  no  pida  estrecbez  y  encogimiento. 

Porque ,  6  es  visita  de  algun  infiel  enfermo  ,  ô  es  ver  la  misa ,  ô  el  oir  la 

palabra  de  Dios.  Gada  cosa  destas  es  negocio  santo  y  grave,  y  negocio 

para  que  no  es  menester  vestido  y  aderezo ,  ni  extraordinario,  ni  polido , 

ni  disoluto.  Y  si  la  necesidad  de  la  amistad  ,  ô  de  las  buenas  obras  ,  os 

llama  â  que  veais  los  infielcs ,  pregunto ,  i  porque  no  ireis  aderezadas  de 

lo  que  son  vuestras  armas ,  por  eso  mismo  porque  vais  à  las  que  son 

ajenas  de  vuestra  fe,  para  que  baya  diferencia  entre  las  siervas  del  demonio 

y  de  Dios?  ^  para  que  les  sea  como  ejemplo ,  y  se  edifiquen  de  veros  ?  ^  para 

que ,  como  dice  el  Apôstol ,  sea  Dios  ensalzado  en  vuestro  cuerpo  ?  y  es  en- 

salzado  con  la  bonestidad,  y  con  el  bâbito,  que  à  la  bonestidad  le  conviene. 

Pero  dicen  algunas  :  Antes  porque  no  blasiemen  de  su  nombre  en  noso- 

iras ,  si  ven  que  quitamos  algo  de  lo  antiguo  que  usâbamos.  Luego 

ni  quitemos  de  nosotros  los  vicios  pasados.  Seamos  de  unas  mismas  cos- 

tumbres ,  pues  queremos  ser  de  un  mismo  traje,  ;y  entonces  con  verdad  no 

blasfemaràn  de  Dios  los  gentiles?  iGran  blasfemia  es  por  cierto  que  se 

diga  de  alguna  que  anda  pobre  despues  que  es  cristiana  !  ^Temera  nadie* 

de  parecer  pobre,  despues  que  es  mas  rica,  ô  de  parecer  sin  aseo  despues 

que  es  limpia?  Pregunto:  ^âloscristianoscômoles  conviene  que  an- 

den  conforme  al  gusto  de  los  gentiles,  ô  conforme  ai  de  Dios?  Lo  que 

habemos  de  procurar  es  no  dar  causa  à  que  con  razon  nos  blasfemen. 

l  Guanto  sera  mas  digno  de  blasfemia,  si  las  que  sois  Uamadas  sacerdotes 

de  bonestidad  salis  vestidas  y  pintadas  como  las  desbonestas  se  visten  y 

afeitan  !  ^0  que  mas  bacen  aquellas  misérables  que  se  sacriilcan  al  pû-- 

blico  deleite  y  al  vicio,  à  las  cuales  si  antiguamente  las  leyes  las  apar- 

taron  de  las  matronas,  y  de  los  trajes  que  las  matronas  usaban ,  ya  la 

maldad  deste  siglo,  que  siempre  crece,  las  ba  igualado  en  esto  con  las 

honestas  mujeres,  de  manera  que  no  se  pueden  reconocer  sin  error? 

Verdad  es  que  las  que  se  afeitan  como  ellas  poco  se  diferencian  délias. 

Verdad  es  que  los  afeites  de  la  cara,  las  escrituras  nos  dicen  que  andan 

siempre  con  el  cuerpo  burdel ,  como  debidos  à  él,  y  como  sus  allegados. 

Que  aquella  poderosa  ciudad,  de  quien  se  dice  que  pre-       ^  ^ 

side  sobre  siete  montes,  y  quien  mereciô  que  la  llamase 

ramera  Dios,  ^con  que  traje,  veamos,  corresponde  à  su  nombre?  En 

canari  ce  asienta  sin  duda,  y  en  purpura ,  y  en  oco ,  ^  ^\i  \;\^^^&^\^- 
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dosas,  qne  son  cosas  malditas,  y  sin  que  piotada  ser  no  pndo,  la  que 

es  ramera,  maldita.  La  Tamar,  porque  se  engalanô  y  se 
pintô,  por  eso  â  la  sospecha  de  Judas  fué  tenida  por  mujer 
que  yendia  su  cuerpo.  Y  como  la  encubria  el  rebozo ,  y  como  cl  aderen> 
daba  à  euteoder  ser  ramera,  hizo  que  la  tuviese  por  tal.  Qufsola  y  re- 
cuestôla,  y  pusosu  concierto  con  ella.  De  adonde  aprendemos  que  con- 
vieue  en  todas  maneras  cortar  el  camino,  aun  à  lo  que  hace  mala  sospe- 
cha de  nosotros.  Que,  ^porqué  la  entereza  del  anima  casta  ha  de  qucrer 
ser  manchada  con  la  sospecha  ajena?  ^Porqué  se  esperarà  de  vos  lo  que 
huis  como  la  muerte?  ^Porqué  mi  traje  no  publicarâ  mis  costumbres? 
para  que,  por  lo  que  el  traje  dice,  no  ponga  Ilaga  la  torpeza  en  el  aima, 
y  para  que  pueda  ser  tenida  por  honesta  la  que  desama  el  ser  deshonesta. 
Mas  dira  por  caso  alguna  :  No  tengonecesidad  de  satisfacer  â  loshombres, 
1.  lef .,  i«.       ni  busco  el  ser  aprobada  dellos  ;  «  Dios  es  el  que  ve  el  co- 
***••  "'•        razon.  »  Todos  sabemos  eso,  mas  tambien  nos  acordamos 
'*"*••  *•       de  lo  que  el  mismo  por  su  Apôsiol  œcribe  :  «  Vean  los 
hombres  que  vives  bien.  »  ^Y  para  que?  Sino  para  que  la  mala  sospecha 
no  os  toque ,  y  para  que  seais  buen  ejemplo  à  los  malos,  y  ellos  os  den 
testimonio.  ^0  que  es,  si  esto  no  es?  Resplandezcan  vuestras  buenas 

obras.  ^0  para  que  nos  llama  cl  Senor  luz  de  la  tierraT 
iPara  que  nos  compara  â  ciudad  puesta  en  el  monte,  si 
nos  sumimos,  y  lucir  no  queremos  en  las  tinieblas?  Si  ascondiéredes 
debajo  del  celemin  la  candela  de  vuestra  virtud,  forzoso  sera  quedaros  & 
escuras,  y  de  fuerza  estropezarân  en  vosotras  di versas  gentes.  Las  obras 
de  buen  ejemplo ,  estas  son  las  que  nos  hacen  lumbreras  del  mundo,  que 
el  bien  enlero  y  cabal  no  apetece  lo  escuro.  an  tes  se  goza  en  ser  visto,  y 
en  ser  demostrado  se  alegra.  A  la  castidad  cristiana  no  le  basta  ser  casta , 
sino  parecer  tambien  que  lo  es.  Porque  ha  de  ser  tan  cumplida,  que  del 
anima  maneal  vestido,  y  del  secreto  de  la  conciencia  saïga  à  la  sobrehaz, 
para  que  se  vean  sus  alhajas  de  fuera,  y  sean  cual  convienen  ser,  para 
conservar  perpeluamente  la  fe.  Porque  conviene  mucho  que  desechemos 
los  regiilos  muelles,  porque  su  blandura  y  demasfa  excesiva  afeminan  la 
fortaleza  de  la  fe ,  y  la  enflaquecen.  Qae  cierto  no  se  yo  si  la  mano  acos- 
tumbrada  â  vestirse  del  guante  sufrirà  pasmarse  con  la  dureza  de  la  ca- 
dena.  Ni  se  si  la  pierna  hecha  al  calzado  bordado  consentira  que  el  cepo 
la  estreche.  Temo  mucho  que  el  cucllo  embarazado  con  los  lazos  de  las 
esmeraldas  y  perlas  no  dé  lugar  â  la  espada.  Por  lo  cual,  benditas,  en- 
sayémonos  en  lo  mas  âspero ,  y  no  sentiremos.  Dejemos  lo  apacible  y 
alegre  y  luego  nos  dejarà  su  deseo.  Estemos  aprestadas  para  cualquier 
suceso  duro,  sin  tener  cosa  que  temamos  perder.  Que  estas  cosas  liga- 
duras  son  que  detienen  nuestra  esperanza.  Desechemos  las  galas  del 
suelo ,  si  deseamos  las  celestiales.  No  amcis  el  oro,  que  fuô  materia  del 

primer  pecado  del  pueblo  de  Dios.  Obligadas  estais  & 

'    ■        aborrecer  lo  que  fué  perdicion  de  aquella  gente.  Lo  que, 

aparlândose  de  Dios,  adorô.  Y  aun  ya  desde  entonccs  el  oro  es  yesca  del 

fuego.  Las  siencs  y  frenles  de  los  cristianos  en  todo  tiempo,  y  en  este 

principalmenie,  no  el  oro,  sino  el  hierro,  la  traspasa  y  enclava.  Las  esto- 
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las  del  martirio  nos  estân  prestas ,  y  à  punto.  Los  Angeles  las  tienen  en 
las  manos  para  vestfrnoslas.  Salid  »  salid  aderezadas  con  los  afeites,y  con 
los  trajes  vistosos  de  los  apôstoles.  Poneos  el  blanco  de  la  sencillez,  el 
Colorado  de  la  honeslidad  :  alcoholad  con  la  vergûenza  los  ojos,  y  con  el 
espfritu  modesto  y  callado.  En  las  orejas  poned  como  arracadas  las  pa- 
bras  de  Dios.  Anudad  à  vuestros  cuellos  el  yugo  de  Cristo.  Sujetad  & 
▼uestros  maridos  vuestras  cabezas,  y  quedareis  as!  bien  hennosas. 
Ocnpad  vuestras  manos  con  la  lana,  enclavad  en  vuestra  casa  los  pies , 
y  agradarân  mas  asf  que  si  los  cercàsedes  de  oro.  Vestid  seda  de  bondad , 
bolanda  de  santidad ,  purpura  de  castidad  y  pureza,  que  afeitadas  desta 
manera  sera  vuestro  enamorado  el  Seîior.  »  Esto  es  el  Tertuliano.  Mas 
no  son  necesarios  los  arroyos,  pues  tenemos  la  voz  del  Espfritu  Santo, 
que  por  la  boca  de  sus  apôstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  condena  este  mal 
Clara  y  abiertamente.  Dice  san  Pedro  :  «  Las  mujeres  estén 
sujetas  â  sus  maridos ,  las  cuales  ni  traigan  por  defuera 
descubiertos  los  cabellos,  ni  se  cerquen  de  oro,  ni  se  adomen  con  ade- 
rezo  de  vestiduras  preciosas;  sino  su  aderezo  sea  en  el  bombre  interior, 
que  esta  en  el  corazon  ascondido.  La  entereza ,  y  el  espfritu  quieto  y  mo- 
desto, el  cual  es  de  precio  en  los  ojos  de  Dios  :  que  dçsta  manera  en  otro 
tiempo  se  aderezaban  aquellas  sautas  mujeres.  )>  Y  san  Pablo  escribe  se- 
mejantemente  :  «  Las  mujeres  se  vistan  decentemente ,  y 
su  aderezo  sea  modesto  y  templado ,  sin  cabellos  encres-  "  "'  * 
pados,  y  sin  oro  y  perlas ,  y  sin  vestiduras  preciosas,  sino  cual  conviene 
&  las  mujeres  que  han  profesado  virtud  y  buenas  obras.  »  Este  pues  sea 
su  verdadero  aderezo,  y  para  lo  que  toca  â  la  cara  bagan  como  bacia  al- 
guna  sefiora  deste  reino.  Tiendan  las  manos,  y  rcciban  en  ellas  el  agua 
sacada  de  la  ti naja,  que  con  el  aguamanil  su  sirvienta  les  ecbare,  y 
llévenla  al  rostro,  y  lomen  parte  délia  en  la  boca ,  y  laven  las  encfas,  y 
tornen  los  dedos  por  los  ojos,  y  llévenlos  por  los  oidos,  y  delrâs  de  los 
oidos  tambien ,  y  hasta  que  todo  el  rostro  quede  limpio  no  cesen, y  des- 
pues dejando  el  agua  Hmpiense  con  un  paûo  àspero ,  y  queden  asf  mas 
bermosas  que  el  sol.  ADade  : 


cAPrruLo  xra. 

La  boena  majer  ha  de  ser  dicha ,  gloria ,  feliz  saerle,  y  bendiclon  de  sa  marido. 

«  SeMlado  en  las  puertoê  iu  marido,  cuando  se  aserUare 
con  los  gobernadores  del  pueblo,  » 

(Pror..  SI,  T.  19.) 

En  las  puertas  de  laciudad  eran  antiguamente  las  plazas,  y  en  las  pla- 
zas  estaban  los  tribunales  y  asientos  de  loe)uecQB^  &Q\^^\x^^\\Si\3b^C)«sx 
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para  consultar  sobre  el  baen  gobiemo  y  regimiento  del  pueblo.  PaeB  dioe 
que  en  las  plazas  y  lugares  pûbiicos ,  y  adonde  quiera  que  se  hiciere  jonta 
dehombres  principales,  el  hombre,  cuya  mujer  fuere,  cual  es  la  que 
aqul  se  dice ,  sera  por  ella  conocido,  y  seôalado,  y  preciado  entre  todos. 
T  dice  esto  Salomon ,  6  en  Salomon  el  Espf ritu  Santo,  no  solo  para  mos- 
trar  cuanto  yale  la  virtud  de  la  buena ,  pues  da  honra  à  si,  y  enooblece 
à  su  roarido;  sino  para  enseôarle,  en  esta  virtud  de  la  perfecta  casada, 
de  que  vamos  bablando,  que  es  lo  sumo  délia,  y  la  raya,  hasta  donde  ha 
de  lîegar,  que  es  el  ser  corona,  y  luz,  y  bendicion ,  y  alteza  de  su  marido. 
Pues  es  asi  que  todos  conocen,  y  cantan ,  y  reyerencian,  y  tienen  por 
dicboso  y  bienaventurado  al  que  le  ha  cabido  esta  buena  suerte.  Lo 
uno,  por  haberle  cabido;  porque no  hay  joya  ni  posesion  tan  preciadani 
envidiada  como  la  buena  mujer.  Y  lo  otro,  por  haber  merecido  que  le 
cupicse  :  porque  asi  como  este  bien  es  precioso  y  raroy  don  propiamente 
dado  de  Dios,  asi  no  le  alcanzan  de  Dios  sino  los  que  temiéndole  y  sir- 
viéndole  se  lo  merecen  con  seôalada  virtud.  Asi  lo  testiûca  el  mismo  Dios 

en  el  Eclesiàstico  :  «  Suerte  buena  es  la  mujer  buena,  y  es 
*  *  parte  de  buen  premio  de  los  que  sirven  à  Dios,  y  ser&  dada 
al  hombre  por  sus  buenas  obras.  »  De  arte,  que  el  que  tiene  buena  mv^er 
es  estimado  por  dichoso  en  tenerla,  y  por  virtuoso  en  haberla  merecido 
tener.  De  donde  se  entieude  que  el  carecer  deste  bien  en  muchos  es  por 
su  culpa  dellos.  Porque  à  la  verdad  el  hombre  vicioso  y  distraido,  y  de 
aviesa  y  revesada  condicion ,  que  juega  su  hacienda ,  y  es  un  leon  &ï 
sa  casa,  y  signe  à  rienda  suelta  la  deshonestidad,  no  espère  ni  quiera 
tener  buena  mujer  ;  porque  ni  la  merece ,  ni  Dios  la  quiere  à  ella  tan  mal 
que  la  quiera  juntar  â  compaùia  tan  mala:  y  porque  él  mismo  con  su 
mal  ejemplo  y  vida  desvariada  la  estraga  y  corrompe.  Pero  torna  Salo- 
mon &  lo  casero  de  la  mujer,  y  dice  : 


CAPITULO  XIV 

La  indoslria  j  caidtdo  de  la  baena  eatada  ban  de  llegar,  no  lolo  à  lo  qae  basu  en  §« 

casa ,  sino  aan  à  lo  qae  lobra. 

c  Lienxo  iejiô^  y  vendiôlo  :  franjas  diô  al  eananeo.  » 

(ProT..  II.  T.  M.) 

Cananeo  llama  al  mercader,  y  al  que  dccimos  cajero,  porque  los  de 
aquella  nacion  ordinariamente  trataban  desto,  como  si  dijésemos  ahora 
al  portugués.  Y  va  siempre  aôadiendo  una  virtud  à  otra  virtud ,  y  Ueva 
poco  à  poco  â  su  mayor  perfeccion  esta  pintura,  que  hace  ;  y  quiere  que 
la  industriay  cuidado  de  la  buena  casada  llegue,  no  solo  à  lo  que  basta 
en  su  casa,  sino  aun  â  lo  que  sobra  :  y  que  las  sobras  las  venda,  y  las 
oonvierta  en  riqueza  suya  y  en  arreo  y  provision  ajena.  Y  basie  lo  que  ya 
aœita  desto  arriba  leoemos  dicho. 
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CAPITULO  XV. 

De  la  lempltua  y  medio  que  ha  de  obsenrar  la  perfecta  majer  en  tu  eondielon  y  irato. 

«  Fortaleza  y  buena  gracia  9u  vestido ,  rHrd  hoêla 

el  diapoitrero.m 

(ProT..  Il,  T.  tS.) 

Âunque  esta  buena  casada  ha  de  ser  para  mucho,  que  es  lo  que  aquf  Sa- 
lomon  llama  fortaleza,  no  por  eso  tiene  licencia  para  ser  desabrida  en  la 
condicion,  y  eu  su  manera  y  trato  desgraciada;  sino  como  el  vestido  cine 
y  rodeatodoelcuerpo,asiellatodayportodas  partes  ha  deandar  cercaday 
como  vestidade  un  valor  agraciado  y  de  una  gracia  valerosa.  Quiero  decir 
que'ni  la  diligencia,  ni  la  vêla ,  ni  la  asistencia  à  las  cosas  de  su  casa  la  ha 
de  hacer  àspera  y  terrible  :  ni  menos  la  buena  gracia,  y  la  apacible  habla , 
semblante  ha  de  ser  muelle ,  ni  desatado.  Sino  que  templando  con  lo 
uûo  lo  otro,  conserve  el  medio  en  ambas  à  dos  cosas,  y  haga  de  entram- 
bas  una  agradable  y  excelente  mezcla.  Y  no  ha  de  conservar  por  un  dia 
6  por  un  brève  espacio  aqueste  ténor,  sino  por  toda  la  vida,  hasta el  dia 
postrero  délia.  Lo  cual  es  propio  de  todas  las  cosas,  que  ô  son  yirtud,  6 
tienen  raiz  en  la  virtud,  ser  persévérantes,  y  casi  perpétuas ,  y  en  esto 
se  diferencian  de  las  no  taies  :  que  estas,  como  nacen  de  antojo,  duran 
porantojo,  pero  aqueilas,  comose  fundan  en  firme  razon,  permanecea 
por  luengos  tiempos.  Y  los  que  han  visto  alguna  mujer  de  las  que  se  alle- 
gan  â  esta,  que  aquf  se  dice,  podrân  haber  experimentado  lo  uno  y  lo 
otro.  Lo  uno,  que  à  todo  tiempo,  y  à  toda  sazon ,  se  halla  en  ella  dulce  y 
agradable  acogida  :  lo  otro,  que  esta  gracia  y  dulzura  suya  no  es  gracia 
que  desata  el  corazon  del  que  la  ve,  ni  le  enmollece ,  an  tes  le  pone  con- 
cierto,  y  le  es  como  una  ley  de  virtud,  y  asf  le  deleita  y  aficiona,  que 
juntamente  le  limpia  y  purifica  :  y  borrando  dél  las  tristezas,  lava  las 
torpezas  tambien  :  y  es  gracia ,  que  aun  la  engendra  en  los  miradores. 
Y  la  fuerza  délia,  y  aquello  en  que  propiamente  consiste,  lo  déclara  mas 
enteramente  lo  que  se  signe. 
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CAPITDLO  XVI. 

GnanU  lap«rU  qiM  Iti  M^jtret  no  hablen  nMebo ,  y  qve  méh  apaeibUt  y  do 

condicion  saaie. 

c  Su  boea  ahriô  en  sahiâuria^  y  îey  de  piedad  en  su  lengua.  » 

(ProT..  SI.  ▼.  te.) 

Dos  cosas  hacen  y  componen  este  bien  de  que  vamos  hablando,  razoo 
discreta  y  habladulce.  Lo  primero  Uama  sabiduriay  piedad  :  lo  segundo* 
ô  por  mejordecir,  blandura.  Pues  entre  todas  las  virtudes  sobredichas, 
ô,  para  decir  verdad ,  sobre  todas  eilas,  la  buena  mujer  se  ha  de  esme- 
rar  en  esta ,  que  es  ser  sabla  en  su  razon,  y  apacible  y  dulce  en  su  hablar. 
Y  podemos  decir  que  con  esto  lucirà,  y  tendra,  como  vida,  todo  lo  demâs 
deTirtad  que  se  pone  en  esta  mujer,  y  que  sin  ello  quedarà  todo  lo  otro 
oomo  muerto  y  perdido.  Porque  una  mujer  necia  y  parlera,  como  lo  son 
de  continuo  las  necias,  por  mas  bienes  otros,  que  tenga,  es  intolérable 
negocio.  T  ni  mas  ni  menos  la  que  es  brava ,  y  de  dura  y  âspera  conver- 
sacton ,  ni  se  puede  ver  ni  sufrir.  Y  asi  podemos  decir  que  todo  lo  sobre- 
dicho  hace,  como  el  cuerpo  desta  virtud  de  la  casada,  que  dibujamos; 
mas  esto  de  ahora  es  como  el  aima ,  y  es  la  perfeccion  y  el  remate,  y 
la  flor  de  todo  este  bien.  Y  cuanto  toca  à  lo  primero,  que  es  cordura  y 
discrecion ,  ô  sabidurfa,  como  aquf  se  dice,  la qne  de  suyo  no  la  tuvierc, 
ô  no  se  la  hubiere  dado  el  don  de  Dios,  con  diticultad  la  persuadiremos 
à  que  le  falta  y  à  que  la  busqué.  Porque  lo  mas  propio  de  la  necedad  es 
nooonocerse,  y  tenerse  por  sabia.  Y  ya  que  la  persuadamos,  sera  mayor 
dificnltad  ponerla  en  el  buen  saber,  porque  es  cosa  que  se  aprende  mal, 
cuando  no  se  apreude  en  la  lèche.  Y  el  mejor  consejo  que  les  podemos 
dar  à  las  taies,  es  rogarles  que  callen,  y  que  ya  que  son  poco  sabias  se 

esfuercen  à  ser  mucho  calladas.  Que,  como  dice  el  Sa- 
bio ,  «si  calla  el  necio,  à  las  veces  sera  tenido  por  sabio 
y  cuerdo.  »  Y  podrâ  ser  asi,  que  callando  y  oyendo,  y  pensando  primero 
consigo  lo  que  hubieren  de  hablar,  acierten  à  hablar  lo  que  merezca  ser 
oido.  Asi  que  deste  mal  esta  es  la  medicina  mas  cierta,  aunque  ni  es  bas- 
tante  medicina,  ni  fâcil.  Mas,  como  quiera  que  sea,  es  justo  que  se  pre- 
cien  de  callar  todas,  asi  aquellas  à  quien  les  convienen  eucubrir  su  poco 
saber,  como  aquellas  que  pueden  sin  vergûenza  descubrir  lo  que  saben  ; 
porque  en  todas  es  no  solo  condicion  agradable,  sino  virtud  debida,  el 
silencio,  y  el  hablar  poco.  Y  el  abrir  su  boca  en  sabiduria,  que  el  sabio 
aqui  dice,  es  no  la  abrir,  sino  cuando  la  necesidad  lo  pidc,  que  es  lo 
mismo  que  abnrla  templadamente  y  pocas  vcces,  porque  son  pocas  las 
que  lo  pide  la  necesidad.  Porque ,  asi  como  la  naturâleza ,  como  dijimos, 
y  diremos,  hizo  à  las  mujeres  para  que  encerradas  guardasen  la  casa,  asi 
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las  obliga  à  que  cerraaea  la  boca.  Y  como  las  desobligô  de  los  negocios 
y  ooQtrataciones  de  fuera,  asi  las  libertô  de  lo  que  se  consigue  à  la  con- 
tratacioUt  que  soo  las  muchas  plàlicas  y  palabras.  Porque  el  hablar  oace 
del  eotender,  y  las  palabras  no  son  sino  como  imâgenes  ô  senales  de  lo 
que  el  ànimo  concibe  en  si  mismo  :  por  donde  asi  comoâ  la  mujer  buena 
y  honesta  la  oaturaleza  no  la  bizo  para  el  estudio  de  las  ciencias ,  ni  pai'a 
l06  negocios  de  dlAcultades ,  sino  para  un  solo  oûcio  simple  y  domés- 
tico,  asi  les  limitô  el  entender  »  y  por  consiguiente  les  tasô  las  palabras  y 
las  razones.  Y  asi,  como  es  esto  lo  que  su  natural  de  la  mujer  y  su  oûcio 
le  pide,  asi  por  la  misma  causa  es  una  de  las  cosas  que  mas  bien  le  esta 
y  que  mejor  le  parece.  Y  asi  solia  ^ecir  Demôcrito  que  el    Apnd  Ettobama, 
aderezo  de  la  mujer ,  y  su  hermosura,  era  el  bablar  escaso        "^'"^  ^*- 
y  limitado.  Porque,  como  en  el  rostro  la  hermosura  dél  consiste  en  que 
se  respondan  entre  si  las  facciones,  asi  la  hermosura  de  la  vida  no  es 
otra  cosa  sino  el  obrar  cada  uno  conforme  à  lo  que  su  naturaleza  y  oûcio 
le  pide.  £1  estado  de  la  m\]ger  en  comparacion  del  marido  es  estado  bu* 
milde  :  y  es  como  dote  natural  de  las  mujeres  la  mesura  y  vergûenza,  y 
nioguna  CDsa  hay  que  se  compadezca  menos,  ô  que  desdiga  mas  de  lo 
humiide  y  vergonzoso,  que  lo  bablador  y  lo  parlero.  Guenta  Plu^ 
tarco  que  Fidias,  escultor  noble,  bizo  â  los  Elienses  una 
imâgen  de  Vénus ,  que  aûrmaba  los  pies  sobre  una  tor-    '  *  ^  '"^' 
tuga,  que  es  animal  mudo  y  que  nunca  desampara  su  concba;  dando  â 
entender  que  las  mujeres  por  la  misma  manera  han  de  guardar  siempre 
la  casa  y  el  silencio.  Porque  verdaderamente  el  saber  cailar  es  su  sabi- 
duria  propia,  y  aquella  de  quien  babla  aqui  Salomon,  aunque  para 
aprendida  es  muy  dillcultosa  à  aquellas  que  de  su  cosecha  no  la  tienen, 
como  deciamos.  Y  esto  cuanto  à  lo  primero.  Mas  lo  sègundo ,  que  toca  â 
la  aspereza  y  desgracia  de  la  condicion,  que  por  la  mayor  parte  nace 
mas  de  la  voluntad  viciosa  que  de  naturaleza  errada,  es  enferniedad  mas 
curable.  Y  deben  advertir  mucho  en  eilo  las  buenas  mujeres.  Porque  si 
bien  se  mira  no  se  yo  si  hay  cosa  mas  monstruosa ,  y  que  mas  disuene 
de  lo  que  es,  que  ser  una  mujer  âspera  y  brava.  La  aspereza  hizose  para 
el  linaje  de  los  leones ,  ô  de  los  tigres ,  y  aun  los  varones  por  su  compos- 
tura  natural,  y  por  el  peso  de  los  negocios  en  que  de  ordinario  se  ocu- 
pan,  tienen  licencia  para  ser  algo  àsperos.  Y  cl  sobrecejo,  y  el  ceîio,  y 
la  esquivez  en  ellos  esta  bien  â  las  veces ,  mas  la  miyer  si  es  leona ,  ^  que 
le  queda  de  mujer?  Mire  su  bechura  toda,  y  veràque  naciô  parapiedad. 
Y  como  Â  las  onzas  las  unas  agudas,  y  los  dientes  largos,  y  la  boca  fiera» 
y  los  ojos  sangrientos,  las  convidan  â  crueza,  asi  à  elia  la  figura  apa- 
cible  de  toda  su  disposicion  la  obliga  â  que  no  sea  el  ânimo  menos  me- 
surado  que  el  cuerpo  parece  blando.  Y  no  piensen  que  las  criô  Dios,  y 
las  diô  al  bombre,  solo  para  que  le  guarden  la  casa,  sino  tambien  para 
que  le  consuelen  y  alegren.  Para  que  en  ella  el  marido  cansado  y  eno- 
jado  balle  descanso,  y  los  hijosamor,  y  la  familia  piedad ,  y  todos  gène- 
ralmente  acogimiento  agradable.  Bien  las  llama  el  hebreo  à  las  mujeres 
la  gracia  de  casa.  Y  llâmalas  asi  en  su  lengua  con  una  palabra  que  en 
castellano,  ni  con  decir  gracia,  ni  con  otras  mucbas  palabras  de  buena 
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sigoificacion,  apenas  comprehendemos  todo  lo  que  en  aquella  se  dice. 
Porque  dice  aseo,  y  dice  hermosura,  y  dice  donaire,  y  dice  luz,  y  de- 
leite,  y  concierto,  y  contento,  el  vocablo  con  que  el  hebreo  las  Uama. 
Por  donde  entendemos  que  de  la  buena  es  tener  estas  cualidades  todas» 
y  entendemos  tambien  que  la  que  va  por  aqui  no  debe  ser  llamada  ni  la 
gracia ,  ni  la  luz ,  ni  el  placer  de  su  casa,  sino  el  trasto  délia,  y  el  estro- 
piezo ,  ô,  por  darles  su  nombre  verdadero,  el  trasgo,  y  la  estantigua, 
que  â  todos  los  turba  y  asombra.  Y  sucede  asf ,  que  como  à  las  casas , 
que  son  por  esta  causa  asombradas,  despues  de  haberlas  conjurado,  al 
fin  los  que  las  viven  las  dejan ,  asi  la  habitacion  doDde  reinan  en  figura 
de  mujer  estas  fieras,  el  marido  terne  entrar  en  ella,  y  la  familia  desea 
salir  délia ,  y  todos  la  aborrecen ,  y  lo  mas  presto  que  pueden  la  santiguan 

y  huyen.  iQué  dice  el  Sabio?  «El  azote  de  la  lengua  de 
"  **'        la  mujer  brava  por  todos  se  exliende;  enojo  fiero  la  mu- 
jer airada  y  borracha,  es  su  afrenta  perpétua.  »  Conoci  yo  una  mujer 
que  cuando  comia reâia,  y  cuando  venia  la  noche  renia  tambien,  y  el 
sol  cuando  nacia  la  ballaba  rineudo,  y  esto  hacia  el  disanto,  y  el  dia  no 
saoto ,  y  la  semana ,  y  el  mes  ;  y  todo  el  ano ,  no  era  otro  su  oficio ,  sino 
reôir.  Siempre  se  oia  el  grito ,  y  la  voz  âspera  :  y  la  palabra  afrentosa ,  y 
el  deshonrar  sin  freno,  y  ya  sonaba  el  azote,  y  ya  volaba  el  cbapin,  y 
orM. .  M«um.,     nunca  la  of ,  que  no  me  acordase  de  aquello  que  dice  el 
w*.  *•         poeta  : 

TesifoDe,  cenida  de  crueza, 
La  entrada ,  sin  dormir  de  noche  y  dia , 
Ocopa  :  saena  el  grito,  la  braveia , 
El  Uoro,  el  crudo  azote ,  la  porfia. 

Y  asf  era  su  casa  una  imâgen  del  infierno  en  esto ,  con  ser  en  lo  demâs 
un  paralso,  porque  las  personas  délias  eran  no  para  mover  â  braveza, 
sino  para  dar  contento  y  descanso  à  quien  lo  mirara  bien.  Por  donde  car- 
gando  yo  el  juicio  algunas  veces  eu  ello,  me  resolvl,  en  que  de  todo 
aquel  vocear  y  renir  no  se  podia  dar  causa  alguna  que  colorada  fuese, 
si  no  era  querer  digerir  con  aquel  ejercicio  las  cenas,  en  las  cuales  de  or- 
dinario  esta  seôora  excedia.  Y  es  asi  que  en  estas  bravas,  si  se  apuran 
bien  todas  las  causas  de  esta  su  desenfrenada  y  continua  côlera ,  todas 
ellas  son  razones  de  disparate.  La  una,  porque  le  parece  que  cuando  rine 
es  seôora.  La  otra ,  porque  la  desgraciô  el  marido,  y  halo  de  pagar  la  bi|ja 
ô  la  esclava.  La  otra,  porque  su  espejo  no  le  mintiô,  ni  la  mostrô  hoy 
tan  linda ,  como  ayer,  de  cuanto  ve  levanta  alboroto.  A  la  una  embravece 
el  vino ,  â  la  otra  su  no  cumplido  deseo  »  y  â  la  otra  su  mala  venlura.  Pero 
pasemos  mas  adelante.  Dice  : 
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Mo  .ban  de  ter  lat  boenti  majerei  eallejeru,  Tisiudorat ,  y  Tagabundu ,  sino  que  ban 
de  amar  muebo  el  relire,  y  te  ban  de  aoostambrar  à  ettarte  en  casa. 


«  RoM  todoi  loi  rineonet  de  iu  easa ,  y  no  eomiô  el  pan  de  balde,  » 

(ProT.,  Il,  T.  tt.) 

Qaiere  decir  :  que  en  levantàndose  la  mnjer  ha  de  proveer  las  cosas  de 
su  casa ,  y  poner  en  ellas  ôrden  «.  y  que  no  ha  de  hacer  lo  que  muchas  de 
las  deahora  hacen ,  que  unas  en  poniendo  los  pies  en  el  suelo,  ô  antes 
que  los  pongan ,  estando  en  la  cama ,  negocian  luego  con  el  almuenEO, 
como  si  hubiesen  pasado  cavando  la  noche.  Otras  se  sientan  con  su  es- 
pejo  â  la  obra  de  su  pintura,  y  se  estàn  en  ella  enclavadas  très  6  cuatro 
horas,  y  es  pasado  el  medio  dia ,  y  viene  à  corner  el  marido ,  y  no  bay 
cosa  puesta  en  concierto.  Y  habla  Salomon  desta  diligencia  aquf ,  no 
porque  antes  de  ahora  no  hubiese  hablado  délia ,  sino  por  dejarla ,  con  el 
repetir,  mas  firme  en  la  memoria ,  como  cosa  importante,  y  como  quien 
conociade  las  mujeres  cuan  mal  se  hacen  al  cuidado,  y  cuan  inclinadas 
son  al  regalo.  Y  dfcelo  tambien,  porque  diciéndole  â  la  miiyer  que  rodée 
su  casa ,  le  quiere  enseôar  el  espacio  por  donde  ba  de  menear  los  pies  la 
miiyer,  y  los  lugares  por  donde  ha  de  andar,  y,  como  si  d^jésemos ,  el 
campo  de  su  carrera ,  que  es  su  casa  propia,  y  no  las  calles,  ni  las  pla- 
zas,  ni  las  huertas,  ni  las  casas  syenas.  «  Rodeô ,  dice,  los  rincones  de 
su  casa,  v  Para  que  se  entienda  que  su  andar  ha  de  ser  en  su  casa ,  y  que 
ha  de  estar  présente  siempre  en  todos  los  rincones  délia  :  y  que  porque 
ha  de  estar  siempre  alli  présente ,  por  eso  no  ha  de  andar  fuera  nunca  : 
y  que ,  porque  sus  pies  son  para  rodear  sus  rincones ,  entienda  que  no  los 
tiene  para  rodear  los  campos  y  las  calles.  ^  No  dijimos  arriba  que  el  fin 
para  que  ordenôDios  lamujer,  y  se  ladiô  por  compaûla  al  marido,  fué 
para  que  le  guardase  la  casa  ;  y  para  que  lo  que  él  ganase  en  los  oficios  y 
contrataciones  de  fuera ,  traido  à  casa  lo  tuviese  en  guarda  la  mujer,  y 
fuese  como  su  llave  ?  Pues  si  es  por  natural  oficio  guarda  de  casa ,  ^cômo 
se  permite  que  sea  callejera,  y  visitadora,  y  vagabunda  ?  ^  Que  dice  san 
Pablo  à  su  discipulo  Tito,  que  enseôeà  lasmmeres  casadas? 
«  Que  sean  prudentes,  dice ,  y  que  sean  honestas ,  y  que 
amen  à  sus  maridos,  y  que  tengan  cuidado  de  sus  casas.  »  Adonde,  lo 
que  decimos  a  que  tengan  cuidado  de  sus  casas,  r>  el  original  dice  asf  : 
c  y  que  sean  guardas  de  su  casa,  v  ^  Porque  les  diô  à  las  mujeres  Dios  las 
luerzas  flacas,  y  los  miembros  muelles ,  sino  porque  las  criô,  no  para 
ser  postas,  sino  para  estar  en  su  rincon  asentadas?  Su  natural  propio 
perrierte  la  mujer  callejera.  Y  como  los  peces,  en  cuanto  estàjCL  ^<^t^2^ 
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del  a^a,  discurren  por  ella ,  y  andan  y  vuelan  ligeros»  mas  si  acaso  los 
sacan  de  allf  quedan  sin  se  poder  meoear  :  asi  la  buena  miiyer,  coanto 
para  de  sus  puertas  adentro  ha  de  ser  presta  y  ligera ,  tanto  para  fùera 
délias  se  ha  de  tener  por  coja  y  torpe.  Y  pues  no  las  dotô  Dios  ni  del  in- 
génie, que  piden  los  negodios  Inayores,  ni  de  fuerzas,  las  que  son  me- 
nester  para  la  guerra  y  el  campo,  mldanse  con  lo  que  son ,  y  contén- 
fehse  con  lo  que  es  de  su  suerte,  y  entiendan  en  su  casa,  y  anden  eu  ella, 
pues  las  hizo  Dios  para  ella  sola.  Los  chinos ,  en  naciendo,  les  tuercen  à 
las  ninas  los  pies,  porque ,  cuando  sean  mujeres,  no  los  tengan  para 
salir  ffloti,  y  porque  para  andar  en  su  casa  aquellos  torcidos  les  Instan. 
Gomo  son  los  hombres  para  lo  pûblico,  asi  las  mujeres  para  el  encerra- 
miento  :  y  como  es  de  los  hombres  el  hablar  y  el  salir  à  luz ,  asi  délias  el 
encerrarse  y  encubrirse.  Àun  en  la  iglesia,  adonde  la  necesidad  de  la 

religion  las  Ueva,  y  el  senricio  de  Dios,  quiere  san  PaUo 

"  '  que  estén  asi  cubiertas  que  apenas  los  hombres  las  Toan: 
l  y  consentira  que  por  su  antojo  vuelen  por  las  plazas  y  calles,  baciendo 
alarde  de  si?  ^Qué  ha  de  hacer  fuera  de  su  casa  la  que  no  tiene  partes 
ningunas  de  las  que  piden  las  cosâs  que^fuera  délia  se  tratan  ?  Forsoso  es 
que,  como  la  experiencia  lo  ensena ,  pues  no  tienen  saber  para  los  ne- 
gocios  de  snstancia ,  traten  saliendo  de  poquedades  y  menudencias  :  y 
forzoeo  es  que  pues  no  es  de  su  oficio  ni  natural  hacer  lo  que  pide  ^alor, 
hagan  el  oficio  contrario.  Y  asi  es  que  las  que  en  sus  casas  cerradas  y 
Gcupadaslas  mejoran ,  andando  fuera  délias  las  destruyen.  Y  las  que  con 
andar  por  sus  rincones  ganaràn  las  Yoluntades  y  ediûcaràn  lasconci^i- 
cias  de  sus  maridos ,  visitando  las  calles  corrompen  los  corazones  lye- 
nos,  y  enmoUecen  las  aimas  de  los  que  las  venlas  que  por  ser  ellas  muelies 
ae  hicieron  para  la  sombra  y  para  el  secreto  de  sus  paredes.  Y  si  es  de  k> 
prqpio  de  la  mujer  el  vaguear  por  las  calles,  como  Salomon  en  los  Pro- 
Hof.,  T.  verbios  lo  dice,  bien  se  signe  que  ha  de  ser  propiedad  de 
la  buena  el  salir  pocas  reces  en  pûbhco.  Dioe  bieD  uoo , 

Ti.       acerca  del  poeta  Menandro  : 

A  la  buena  mujer  le  es  propio  y  baeno 
£1  de  conUnao  estar  en  su  morada, 
Que  el  Tagnear  de  fuera  es  de  las  Tiles. 

Y  no  por  eslo  piensen  que  no  serân  conocidas  ô  estimadas  si  goardati 
su  casa ,  porque  al  rêvés  ninguna  cosa  hay  que  asi  las  baga  preckr 
como  el  asistir  en  ella  &  su  oficio,  como  de  Teano  la  Pitagôrica,  que 
siendo  preguntada  por  otra  cômo  yendria  &  ser  senalada  y  nombrada , 

sophociM  la  escribe  que  dijo  :  «  Que  hilando  y  tejiendo,  y  tenioido 
^i^ryxo.  cuenta  con  su  rincon.  i  Porque  siempre  &  las  que  ael  k) 
hacen  les  sucede  lo  que  luego  se  signe.  Esto  es  : 
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t>9  mam  perltneee  al  «fido  de  la  perfèela  eaaadt  kaeer  kuno  al  narida,  j  de  la   * 
obUgaeien  que  tiene  la  «{ue  es  madie  de  eriar  por  ai  à  les  h^ea, 

é  LnantànmH  suê  Mjùê ,  y  loàrtmlayyQlaèôlatamhienmwMrido.  » 

(Prof.,  II.  T.  fB.) 

Parecerâ  àalguoosque  tener  una  miyer  hijosy  marido  taies  que  laala- 
ten ,  mas  es  buena  dicha  délia  que  parte  de  su  virtud.  Y  diràû  que  no  es 
esta  alguna  de  las  cosas  que  ella  ba  de  bacer,  para  ser  la  que  debe,  sino 
de  las  que  si  lo  f  uere  le  sucederÀn.  Mas  aunque  es  verdad  que  à  las  taies 
les  sucede  esto,  pero  no  se  ba  de  entender  que  es  suceso  que  les  adviene 
par  caso,  sino  bien  que  les  viene  porque  ellas  lo  baceu  y  lo  obrao. 
Porque  al  oficio  de  la  buena  mujer  pertenece,  y  esto  nos  ensena  Salomon 
aqoi,  bacer  buen  marido,  y  char  buenos  bijos,  y  taies,  que  no  solo  con 
debidas  y  agradecidas  palabras  le  den  loor,  pero  mucbo  mas  con  buenos 
hecbos  y  obras.  Que  es  pedirie  tanta  bondad  y  virtud  cuanta  es  menester, 
no  solo  para  si ,  sino  tambien  para  sus  bijos  y  su  marido.  Por  manera^ 
que  sus  buenas  obras  dellos  sean  propios  y  yerdaderos  loores  délia;  y 
sean  como  voces  yivas  que  en  los  oidos  de  todos  canten  su  loor.  Y  cuanto 
â  k)  del  marido ,  cierto  es  lo  primero,  que  el  Ap6stoi  dice, 
que  muchas  yeces  la  mu^^^  cristiana  y  fiel,  al  marido» 
que  es  infiel ,  le  gana,  y  bace  su  semejante.  Y  asi  no  ban  de  pensar  que 
pedirles  esta  tirtud  es  pedirles  lo  que  no  pueden  bacer,  porque  si  alguno 
puede  con  el  marido  es  la  mujer  sola.  Y  si  la  cahdaâ  cristiana  obliga  al 
bien  del  extiuûo ,  ^cômo  puede  pensar  la  miyer  que  no  esta  obligada  à 
ganar  y  â  mejorar  su  marido?  Cierto  es  que  son  dos  cosas,  las  que 
entre  todas  tienen,  para  persuadir,  eûcacia  :  el  amistad  y  la  razon.  Pues 
yeamos,  i  cual  destas  dos  cosas  falta  en  la  mu^er  que  es  tal  cual  decimos 
aqui,  6  yeamos  si  bay  algun  otro  que  ni  con  mucbas  partes  se  iguale 
con  ella  en  esto?  El  amor  que  bay  entre  dos,  miiyer  y  marido,  es  el 
mas  estrecbo,  como  es  notorio,  porque  le  principia  la  naturaleaa,  y  le 
Bcrecienta  la  gracia ,  y  le  enciende  la  costumbre,  y  le  enlasan  estrecbisi- 
mamente  otras  mucbas  obligaciones.  Pues  la  razon  y  la  palabra  de  la 
mujer  discreta  es  mas  eûcaz  que  otra  ninguna  en  los  oidos  del  bombre. 
Porque  su  aviso  es  aviso  dulce.  Y  como  las  medicinas  cordiales ,  asi  sa 
f  oz  se  lanza  luego  y  se  apega  mas  con  el  corazon*  Mucbos  bombres  ba- 
bria  en  Israël  tan  prudentes,  y  de  tan  discreta  y  mas  discreta  razon,  que 
la  mujer  de  Tecua,  y  para  persuadir  â  David ,  y  para  inducirle  à  que 
tomase  à  su  hijo  Àbsalon  â  su  gracia,  Joab,  su  capitan  gênerai,  avisai- 
mente  seaprovecbô  del  aviso  de  sola  esta  mujer,  7  8(Asà«a^  ofùstf^  Qf>^^ 
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del  a^a,  discurren  por  ella ,  y  andan  y  vuelan  ligeros,  mas  si  acaso  los 
sacan  de  allf  quedan  sin  se  poder  menear  :  asi  la  buena  mujer,  cuanto 
para  de  sus  puertas  adeotro  ha  de  ser  presta  y  ligera ,  tanto  para  fuera 
délias  se  ha  de  tener  por  coja  y  torpe.  Y  pues  no  las  dotô  Dios  ni  del  in- 
genio,  que  piden  los  negocios  tnayores,  hi  de  fuerzas ,  las  que  son  me- 
nester  para  la'guerra  y  el  campo,  midanse  con  lo  que  son,  y  contén- 
fehse  coû  lo  que  es  de  su  suerte,  y  entiendan  en  su  casa,  y  anden  eti  ella» 
pues  las  hizo  Dios  para  ella  sola.  Los  chinos ,  en  naciendo,  les  tuercen  à 
las  niûas  los  pies,  porque ,  cuando  seanmujeres,  no  los  tengan  para 
salir  fderd^  y  porque  para  andar  en  su  casa  aquellos  torcidos  les  bastan. 
Gomo  son  los  hombres  para  lo  pûblico,  asi  las  mujeres  para  el  encerra- 
miento  :  y  como  es  de  los  hombres  el  hablar  y  el  salir  à  luz,  asi  délias  el 
encerrarse  y  encubrirse.  Àun  en  la  iglesia,  adonde  la  necesidad  de  la 

religion  las  liera,  y  el  servicio  de  Dios,  quiere  san  Pablo 

que  estén  asi  cubiertas  que  apenas  los  hombres  las  yeaa  : 
l  y  consentira  que  por  su  antojo  Tuelen  por  las  plazas  y  calles,  haciendo 
alârde  de  si?  ^Qué  ha-  de  hacer  fuera  de  su  casa  la  que  no  tiene  partes 
ningunas  de  las  que  piden  las  cosàs  que.fuera  délia  se  tratan  ?  Forzoao  es 
que,  como  la  experiencia  lo  enseûa,  pues  no  tiencn  saber  para  los  ne- 
gocios de  sustancia ,  traten  saliendo  de  poquedades  y  menudencias  :  y 
forzoeo  es  que  pues  no  es  de  su  oficio  ni  natural  hacer  lo  que  pide  ralor, 
hagan  el  oficio  contrario.  Y  asi  es  que  las  que  en  sus  casas  cerradas  y 
ocupadas  las  mejoran ,  andando  fuera  délias  las  destruyen.  Y  las  que  con 
andar  por  sus  rincones  ganaran  las  Yoluntades  y  ediûcaràn  lasconcien- 
cias  de  sus  maridos ,  Yisitando  las  calles  corrompen  los  corazones  «ge- 
nos,  y  enmollecen  las  aimas  de  los  que  las  ven  las  que  por  ser  ellas  muelies 
se  hicieron  para  la  sombra  y  para  el  secreto  de  sus  paredes.  Y  si  es  de  k) 
prqpio  de  la  mujer  el  vaguear  por  las  calles,  como  Salomon  en  los  Pro- 
^^,,  T.        verbios  lo  dice,  bien  se  signe  que  ha  de  ser  propiedad  de 

la  buena  el  salir  pocas  reces  en  pûblico.  Dioe  bioD  ooo , 

acerca  del  poeta  Menandro  : 

A  la  buena  mujer  le  es  propio  y  bueno 
£1  de  conUnuo  estar  en  su  morada. 
Que  el  ragnear  de  fuera  es  de  las  tiles. 

Y  no  por  eslo  piensen  que  no  serân  eonocidas  ô  estimadas  si  guardati 
su  casa ,  porque  al  rêvés  ninguna  oosa  hay  que  asi  las  baga  prdcîar 
como  el  asistir  en  ella  &  su  oficio,  como  de  Teano  la  Pitagôrica,  que 
sîendo  preguntada  por  otra  cômo  vendria  &  ser  senalada  y  nombrada , 

sophociM  la  escribe  que  dijo  :  «  Que  hilando  y  tejiendo,  y  teniendo 
phryxo.  cueuta  COU  SU  ducon.  1  Porque  siempre  à  las  que  aal  lu 
hacen  les  sucede  lo  que  luego  se  signe.  Esto  es  : 
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t>9  Mme  perltneee  al  dfldo  de  U  perfaela  eaïadt  hteer  bseno  al  mtrida,  y  de  la 
obligacion  que  tiene  la  que  es  madie  de  eriar  por  ai  à  les  h^oi. 

d  Lwantdrome  sm$  hijo$ ,  y  loàranla  »  y  alàbôla  tambien  m  marUo.  » 

(Prof.,  II.  T.  fB.) 

Parecerâ  à  algunos  que  tener  una  miyer  hjjosymarido  taies  que  laala- 
ben ,  mas  es  buena  dicha  délia  que  parte  de  su  virtud.  Y  diràû  que  no  es 
esta  alguna  de  las  cosas  que  ella  ba  de  bacer,  para  ser  la  que  debe,  siuo 
de  las  que  si  lo  fuere  le  sucederàn.  Mas  aunque  es  yerdad  que  à  las  taies 
les  sucede  esto,  pero  no  se  ba  de  entender  que  es  suceso  que  les  adviene 
por  caso,  sino  bien  que  les  viene  porque  ellas  lo  baceo  y  lo  obraa. 
Porque  al  oûcio  de  la  buena  muier  pertenece,  y  esto  nos  ensena  Salomon 
aqul  »  bacer  buen  marido ,  y  criar  buenos  bijos ,  y  taies»  que  no  solo  con 
debidas  y  agradecidas  palabras  le  den  loor,  pero  mucbo  mas  con  buenos 
hecbos  y  obras.  Que  es  pedirle  tanta  bondad  y  virtud  cuanta  es  menester, 
no  solo  para  si ,  sino  tambien  para  sus  bijos  y  su  marido.  Por  manera^ 
que  sus  buenas  obras  dellos  sean  propios  y  yerdaderos  loores  délia;  y 
sean  como  voces  viras  que  en  los  oidos  de  todos  canten  su  loor.  Y  cuanto 
â  lo  del  marido,  cierto  es  lo  primero,  que  el  Ap6stol  dice» 
que  muchas  veces  la  mujer  cristiana  y  fiel»  al  marido,  '  ^'* 
que  es  ioiiel ,  le  gana,  y  bace  su  semejante.  Y  asi  tio  ban  de  pensar  que 
pedirles  esta  virtud  es  pedirles  lo  que  no  pueden  bacer,  porque  si  alguno 
puede  con  ei  marido  es  la  mujer  sola.  Y  si  ia  caridacl  cristiana  obliga  al 
bien  de!  extrano ,  ^  cômo  puede  pensar  la  mijger  que  no  esta  obligada  à 
ganar  y  â  mejorar  su  marido?  Cierto  es  que  son  dos  cosas,  las  que 
entre  todas  tienen,  para  persuadir^  eûcacia  :  el  amistad  y  la  razon.  Pues 
veamos,  ^  cuai  destas  dos  cosas  falta  en  la  mu^er  que  es  tal  cual  decimos 
aqui ,  ô  veamos  si  bay  algun  otro  que  ni  con  mucbas  partes  se  iguale 
con  eUa  en  esto?  £1  amor  que  bay  entre  dos,  mujer  y  marido,  es  el 
mas  estrecbo,  como  es  notorio,  porque  le  principia  la  naturaleia,  y  le 
acrecienta  la  gracia ,  y  le  enciende  la  costumbre,  y  le  enlazan  estrecbisi- 
mamente  otras  mucbas  obligaciones.  Pues  la  razon  y  la  palabra  de  la 
mujer  discreta  es  mas  eûcaz  que  otra  ninguua  en  los  oidos  del  bombre. 
Porque  su  aviso  es  aviso  dulce.  Y  como  las  medicinas  cordiales ,  asi  sa 
voz  se  lanza  luego  y  se  apega  mas  con  el  corazon.  Mucbos  bombres  ba- 
bria  en  Israël  tan  prudentes,  y  de  tan  discreta  y  mas  discreta  razon,  que 
la  mujer  de  Tecua,  y  para  persuadir  â  David ,  y  para  inducirle  à  que 
tornase  â  su  bijo  Àbsalon  â  su  gracia,  Joab,  su  capitan  gênerai,  avisada- 
mente  se  aprovechô  del  aviso  de  sola  esta  mujeri  7  «o^sà  «a^  q^ùsa  ^^ 
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COQ  SU  buena  razon  y  dulce  palabra  ablandase  y  torciese  à  piedad  el  co- 

razoQ  del  rey  justamente  indignado ,  y  sucediôle  su  in- 
1.  B6f..  1*.       lento,  Porque ,  corao  digo ,  mejôrase  y  esfuérzase  mucho 
cualquiera  buena  razon  en  la  boca  dulce  delà  sabia  y  buena  mujer.  ^Que 
quien  no  gusta  de  agradar  â  quien  ama?  1 0  quién  no  se  fia  de  quien  es 
amado?  ^ô  quién  no  da  crédilo  al  amor,  y  à  la  razon,  cuando  se  juntan? 
la  razon  no  se  engana ,  y  el  amor  no  quiere  engaôar,  Y  asi  conforme  à 
esto  tieoe  la  buena  mujer  tomados  al  marido  todos  los  puertos,  porque 
ni  peusarà  que  se  engaôa  la  que  tan  discreta  es,  ni  sospecharâ  que  le 
quiere  enganar  la  que  como  su  miyer  le  ama.  Y  si  los  beneficios,  en  la 
Yoluntad  de  quien  los  recibe ,  crian  deseo  de  agradecimiento,  y  la  ase^ 
guran,  para  que  sin  recelo  se  fie  de  aquel  de  quien  los  ba  recibido,  y 
ambas  à  dos  cosas  bacen  poderosisimo  el  consejo  que  da  el  beneficiador 
al  beneficiado,  ^qué  beneficio  bay  que  iguale  al  que  recibe  el  marido  de 
la  mujer  que  vive  r  como  aquf  se  dice  ?  ^  De  un  hombre  extrano,  si  oimos 
que  es  virtuoso  y  sabio,  nos  fiamos  de  su  parecer,  y  dudarà  el  marido  de 
obedecer  à  la  virtud  y  discrecion  que  cada  dia  ve  y  expérimenta?  Y  por- 
que decimos  cada  dia,  tienen  aun  mas  las  mujeres ,  para  alcanzar  de  sus 
maridos  lo  que  quisieren ,  esta  oporlunidad  y  aparejo,  que  pueden  tratar 
con  ellos  cada  dia,  y  cada  hora,  y  d  las  horas  de  mejor  coyuntura  y 
sazoD.  Y  muchas  veces,  loque  la  razon  no  puede  la  importunidad  lo 
vence ,  y  seôaladamente  la  de  la  mujer,  que ,  como  dicen  los  experimen- 
tados,  es  sobre  todas.  Y  verdaderàmente  es  caso,  no  se  si  diga  vergon- 
zoso ,  ô  donoso  decir,  que  las  buenas  no  son  poderosas  para  concertar 
sus  maridos,  siendo  las  malas  valientes  para  inducirlos  à  cosas  desati- 
nadas  que  los  destruyen.  La  mujer  por  si  puede  mucbo,  y  la  virtud  y 
razon  tambien  à  sus  solas  es  muy  valiente ,  y  juntas  entrambas  cosas  se 
ayudan  entre  si,  y  se  fortifican  de  tal  manera  que  lo  ponen  todo  debajo 
de  los  pies.  Y  ellas  saben  que  digo  verdad,  y  que  es  verdad  que  se  puede 
probar  con  ejemplo  de  mucbas,  que  con  su  buen  aviso  y  discrecion  han 
enmendado  mil  malos  siniestros  en  sus  maridos,  y  ganàdoles  el  alroa,  y 
emendàdoles  la  condicion  en  unos  brava,  en  otros  distraida,  en  otros 
por  diferentes  maneras  viciosa.  De  arte,  que  las  que  se  quejan  abora 
dellos,  y  de  su  desôrden ,  quéjense  de  si  primero,  y  de  su  negligencia» 
por  la  cual  no  los  tienen  cual  deben.  Mas  si  con  el  marido  no  pueden  « 
con  los  bijos,  que  son  parte  suya,  y  los  traen  en  las  manos  desde  su  na- 
cimiento,  y  les  son  en  la  ninez  como  cera,  ^qué  pueden  decir  sino  con- 
fesar  que  los  vicios  dellos ,  y  los  desastres  en  que  caen  por  sus  vicies,  por 
la  mayor  parte  son  culpas  de  sus  padres  ?  Y  porque  abora  bablamos  de 
las  madrés,  entiendan  las  mujeres  que  si  no  tienen  buenos  bijos  gran 
parte  dello  es  porque  no  les  son  ellas  enteramente  sus  madrés.  Porque  no 
ba  de  pensar  la  casada  que  el  ser  madré  es  engendrar  y  parir  un  hijo,  que 
en  lo  primero  siguiô  su  deleite ,  y  â  lo  segundo  les  forzô  la  necesidad 
natural.  Y  si  no  hiciesen  por  ellos  mas,  no  se  en  cuanta  obligacîon  los 
pond  l'an.  Lo  que  se  signe  despues  del  parto  es  el  puro  oficio  de  la  madré, 
y  lo  que  puede  bacer  bueno  al  bijo,  y  lo  que  de  veras  le  obliga.  Porto 
cual ,  téngase  por  dicho  esta  perfecta  casada  que  no  lo  sera  si  no  cria  à 


LUIS  DE  LEON.  229 

SUS  hijos  :  y  que  la  obligacion  que  tiene  por  su  oficio  &  bacerlos  buenos, 
esa  misma  le  poue  necesidad  â  que  los  crie  à  sus  pecbos.  Porque  coo  la 
lèche  DO  digo  que  se  aprende ,  que  eso  fuera  mejor,  porque  contra  lo  mal 
aprendido  es  remedio  el  olvido  :  siuo  digo  que  se  bebe  y  convierte  en 
sustaucia,  y  como  en  naturaleza,  todo  lo  bueno  y  lo  malo  que  bay  en 
aquella  de  quien  se  recibe.  Porque  el  cuerpo  temecico  de  un  nino,  y  que 
ssJiô  como  comenzado  del  yientre ,  la  teta  le  acaba  de  hacer  y  formar.  Y 
segun  quedare  bien  formado  el  cuerpo,  asf  le  avendrà  al  aima  despues, 
cuyas  costumbres  ordinariamente  nacen  de  sus  inclinaciones  dél.  Y  si  los 
hijos  salen  à  los  padres,  de  quien  nacen ,  ^cômo  no  saldrân  à  las  amas, 
con  quien  pacen ,  si  es  verdadero  el  refran  espanol?  ^Por  \entura  no  ve- 
mos  que  cuando  el  niâo  esta  énfermo  purgamos  al  ama  que  le  cria,  y  que 
con  purificar  y  sanar  el  mal  humor  délia  le  damos  salud  âél?  Pues  enten- 
damos  que  como  es  una  la  salud,  asf  es  uno  el  cuerpo,  y  si  los  humores  son 
unos,  ^cômo  nolo  serân  las  inclinaciones,  las  cuales,  por  andar  siempre 
hermanadasconelios,  en  castellano  con  razonlasllamamos  humores? De 
arte,  que  si  el  ama  es  borracha ,  habemos  de  entender  que  el  desdichadito 
beberà  con  la  lèche  el  amor  del  vino  :  si  colérica,  si  tonta,  si  deshonesta ,  si 
de  viles  pensamientos  y  ânimo,  como  de  ordinario  lo  son,  sera  el  nino  lo 
mismo.  Pues  si  el  no  criar  los  hijos  es  ponerlos  â  tan  claro  y  manifiesto 
peligro,  ^cômo  es  posible  que  cumpla  con  lo  que  debe  la  casada  que  no  los 
cria?  esto  esdecir,  la  que  en  la  mejor  parte  de  su  casa,  y  para  cuyo  fin  se 
casô  principalmente,  pone  tan  mal  recaudo.  ^Qué  le  vale  ser  en  todo  lo 
demâs  diligente,  si  en  lo  que  es  mas  es  asl  descuidada?  Si  el  hijo  sale  per- 
dido,  ^quô  le  vale  la  hacienda  ganada?  ^0  que  bien  puede  haber  en  la 
casa  donde  los  hijos  para  qufen  es  no  son  buenos  ?  Y  si  es  parte  desta 
yirtud  conjugal ,  como  habemos  ya  visto  ,  la  piedad  goneralmente  con 
todos ,  las  que  son  tan  sin  piedad  que  entregan  à  un  extraâo  el  fruto  de 
sus  enlranas ,  y  la  imâgen  de  virtud  y  de  bien  que  en  él  habia  comen- 
zado la  naturaleza  à  obrar,  consienteu  que  otro  la  borre ,  y  permiten  que 
imprima  vicios  en  lo  que  del  vientre  salia  con  principio  de  buenas  incli- 
naciones ,  cierto  es  que  no  son  buenas  casadas ,  ni  aun  casadas,  si  ha- 
bemos de  hablar  con  verdad.  Porque  de  la  casada  es  engendrar  hijos ,  y 
hacer  esto  es  perderlos.  Y  de  la  casada  es  engendrar  hijos  legftimos,  y 
los  que  se  crian  asi ,  mirândolo  bien ,  son  Uanamente  iMistardos.  Y  por- 
que vuestramerced  vea  que  hablo  con  verdad,  y  no  con  encarecimiento» 
ha  de  entender  que  la  madré  en  el  hijo  que  engendra  no  pone  sino  una 
parte  de  su  sangre ,  de  la  cual  la  virtud  del  varon  flgifrândola  hace  came 
y  huesos.  Pues  el  ama  que  cria  pone  lo  mismo ,  porque  la  lèche  es  sangre» 
y  en  aquella  sangre  la  misma  virtud  del  padre,  que  vive  en  el  h^o ,  hace 
la  misma  obra  :  sino  que  la  diferencia  es  esta ,  que  la  madré  puso  este  su 
caudal  por  nueve  meses ,  y  la  ama  por  veinte  y  cuatro;  y  la  madré  cuando 
el  parto  era  un  tronco  sin  sentido  ninguno ,  y  el  ama  cuando  comicnza 
ya  â  sentir  y  reconocer  el  bien  que  recibe  :  la  madré  influye  en  el  cuerpo , 
el  ama  en  el  cuerpo  y  en  el  aima.  Por  manera  que  echando  la  cuenta  bien 
el  ama  es  la  madré ,  y  la  que  pariôes  peor  que  madrastra,  pues  enajcna 
de  si  â  su  hijo ,  y  hace  borde  k)  que  habia  nacido  legitimo ,  y  es  causa 
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que  sea  mal  nacido  el  que  pudiera  ser  noble  «  y  comète  en  cierta  BUUMti 
un  género  de  adulterio  poco  menos  feo ,  y  no  menos  dafioeo  ,  que  fl| 
ordinario.  Porque  en  aquel  vende  al  marido  por  hijo  el  que  no  es  dél  »  y 
aquf  el  que  no  lo  es  délia  :  y  hace  sucesor  de  su  casa  al  bijo  del  ama»  y 
de  la  moza ,  que  las  mas  veces  es  una  ô  villana  ô  esclava.  Bien  conforma 
con  esto  lo  que  se  cuenta  baber  dicbo  un  cierto  mozo  romano  de  la  ia^ 
milia  de  los  Gracos ,  que  volviendo  de  la  guerra  vencedor,  y  rico  dt 
mucbos  despojos ,  y  viniéndole  al  encucntro ,  para  recibirle  alegres  y  nh 
gocijadas,  su  madré  y  su  ama  juntamente,  él  vuelto  â  ellas,  y  repartiendo 
con  ellas  de  lo  que  traîa,  como  à  la  madré  le  dièse  un  anillo  de  plata ,  y 
al  ama  un  collar  de  oro  :  y  como  la  madré ,  indignada  desto,  se  dolieea 
dél ,  le  respondiô  que  no  ténia  razon,  Porque,  dijo ,  vos  no  me  tuvfsteis 
en  el  vientre  mas  de  por  espacio  de  nueve  meses,  y  esta  me  ha  suston- 
tado  &  sus  pecbos  por  dos  afios  enteros.  Lo  que  yo  tengo  de  vos  es  solo  d 
cuerpo,  y  aun  ese  me  diste  por  manera no  muy  bonesta ,  mas  la  dâdiva, 
que  desta  tengo,  diômela ella  con  pura y  sencilla  voluntad.  Vos,  en  na- 
ciendo  yo ,  me  apartaste  de  vos ,  y  me  alejastes  de  vuestros  ojos ,  mas 
esta  ofreciéndose  me  recibiô  desecbado  en  sus  brazosamorosamente,  y 
me  tratô  asf  que  por  ella  he  llegado  y  venido  al  punto  y  estado  en  que 

abora  estoy.  Manda  san  Pablo  en  la  doctrina  que  da  &  las 
'  '  casadas  ,  que  amen  à  sus  bijos.  Natural  es  à  las  madrés 
amarlos .  y  no  habia  para  que  san  Pablo  encargase  con  particular  pre* 
cepto  una  cosa  tan  natural ,  de  donde  se  entiende  que  el  decir  que  los 
amen  es  decir  que  los  crien ,  y  que  el  dar  lecbe  la  madré  à  sus  bijos  à,  eso 
san  Pablo  liama  amarlos ,  y  con  gran  propiedad ,  porque  el  no  criarios 
es  venderlos ,  y  bacerlos  no  bijos  suyos  •  y  como  desberedarlos  de  su 
natui'al ,  que  todas  elIas  son  obras  de  aborrecimiento,  y  tan  fiero  que 
vencen  en  ello  aun  à  las  fieras.  Porque ,  ^qué  animal  tan  crudo  bay  que 
no  crie  lo  que  produce  ?  ;Oue  fie  de  otro  la  crianza  de  lo  que  pare?  La 
braveza  del  leon  sufre  con  mansedumbre  à  sus  cacborrillos ,  que  impor- 
tunamente  le desjuguen  las  tetas.  T  el  tigre,  sediento  de  sangre ,  da alegre- 
mente  la  suya  â  los  suyos.  Y  si  miramos  Â  lo  delicado ,  el  flaco  pajarillo, 
por  no  dejar  sus  buevos ,  olvida  el  comer,  y  se  enflaquece ,  y  cuando  loe 
ba  sacado ,  rodea  todo  el  aire  volando ,  y  trae  alegre  en  el  pico  lo  que  él 
desea  comer,  y  no  lo  come,  porque  ellos  lo  coman.  ^Mas  que  es  menester 
salimos  de  casa?  La  naturaleza  dentro  de  ella  misma  déclara  casi  â  voc6$ 
su  voluntad,  enviando ,  luego  despues  del  parto,  lecbe  à  los  pecbos. 
;Qué  mas  clara  senal  eîsperamos  de  lo  que  Dios  quiere,  que  ver  lo  que 
bace?  cuando  les  levante  à  las  mujeres  los  pecbos ,  les  manda  que  crien  : 
engroséndoles  los  pezones,  les  avisa  que  ban  de  ser  madrés  :  los  rayos 
de  la  lecbe,  que  viene ,  son  como  aguijones  con  que  las  despierta  à  que 
alleguen  à  sf  lo  que  parieron.  Pero  à  todo  esto  se  bacen  sordas  algunas» 
y  pxrùsanse  con  decir  que  es  trabajo ,  y  que  es  bacerse  temprano  viejas 
parir  y  criar  Es  trabajo  .  yo  lo  confieso.  Mas  si  esto  vale ,  ^quién  bari 
su  oflcio?  No  esgrima  la  espada  el  soldado,  ni  se  oponga  al  enemigo, 
porque  es  caso  de  peli  :ro  y  sudor.  Y  porque  se  lacera  mucbo  en  el  campo^ 
àésampare  el  pastor  sus  ovejas.  Es  trabajo  el  parir  y  criar,  pero  en- 
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tiendan  que  es  un  tmbajo  hennaoado ,  y  que  no  tienMi  lioenoia  para 
dividirlo.  Si  les  duele  el  criar,  no  paran.  Y  si  les  agrada  el  parir,  cfien 
tambien.  Si  en  esto  hay  trabajo ,  el  del  parte  es  sin  comparacipp  el 
mayor.  Pues ,  i  porqué  las  que  son  tan  valientes  en  lo  que  es  mas  se 
acobardan  en  aquello  que  es  menos?  Bien  se  dejan  entender  las  que  lo 
bacen  asi ,  y  cuando  no  por  sus  bijos ,  por  lo  que  deben  i  su  vejrgûensa 
babian  de  traer  mas  cubiertas  y  disimuladas  sus  inclinacioaes.  El  parir, 
aunque  duele  agramente ,  al  fin  se  lo  pasan.  Àl  criar  oo  arrostran ,  por* 
que  no  bay  deleite  que  lo  alcahuete.  Àunque  si  se  tnira  bien ,  ni  aun  esto 
les  falta  â  las  madrés  que  crian ,  antes  en  este  trabajo  la  naturaleza,  sabia 
y  prudente ,  repartiô  gran  parte  de  gusto  y  de  contento.  El  cual,  aunque 
DO  le  sentimos  los  hombres ,  pero  la  razon  nos  dice  que  le  bay,  y  en  loa 
extremos  que  bacen  las  madrés  con  sus  ninos  lo  vemos.  Porqua ,  ^qué 
trabajo  no  paga  el  niûo  à  la  madré ,  cuando  ella  le  tiene  en  el  regazo 
desnudo  ?  i  cuando  él  juega  con  la  teta?  ^cuando  la  bière  con  la  ma* 
necilia  ?  ^ cuando  la  mira  con  risa  ?  i  cuando  gorjea  ?  Pues,  cuando  se 
le  anuda  al  cuello  ,  y  la  besa,  paréceme  que  aun  la  déjà  obligada.  Crie 
pues  la  casada  perfecta  à  su  bijo ,  y  acabe  en  él  el  bien  que  fbrmô ,  y  uo 
dé  la  obra  de  sus  entranas  à  quien  se  la  daûe  :  y  no  quiera  que  tome  & 
nacer  mal  lo  que  babia  nacido  bien ,  ni  que  sea  maestra  de  vicios  la 
lecbe  ,  ni  baga  bastardo  à  su  succesor,  ni  consienta  que  conoaca  â  otra, 
antes  que  à  ella  ,  por  madré  ;  ni  quiera  que  en  comenasando  à  vivir  sa 
comience  à  eagaôar.  Lo  primero  en  que  abra  los  ojos  su  niiio  sea  en 
ella ,  y  de  su  rostro  délia  se  âgure  el  rostro  dél  :  la  piedad  ,  la  dulzura  « 
el  aviso ,  la  modestia ,  el  buen  saber,  con  todos  los  demâs  bienee  que  le 
habemos  dado ,  no  solo  los  traspase  con  la  lecbe  en  el  cuerpo  del  niâo , 
sino  tambien  los  comience  â  imprimir  en  el  ahna  tiema  dél ,  con  los  ojos 
y  con  los  semblantes  :  y  ame ,  y  desee ,  que  sus  bijos  le  sean  suyos  del 
todo ,  y  no  ponga  su  becbo  en  parir  mucbos  bijos,  sino  en  oriar  pocog 
buenos.  Porque  los  taies  con  las  obras  la  ensalzÛÂn  aiempre ,  y  mucba^ 
▼eces  con  las  palabras ,  diciendo  lo  que  se  aiguë. 
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Que  alabanias  merece  la  perfecta  easada ,  y  cômo  para  serio  ea  mancster  qae  taté 

adornada  de  muclias  perfecciones. 

«  Muchas  hijas  allegaron  riquezas ,  mas  tu  iubiste  sobre  todos.  » 

(ProT..  Il,  T.  ».) 

Hijas  llama  el  bebreo  â  cualesquier  mujeres.  Por  riquezas  babemos  de 
entender  no  solo  los  bienes  de  la  bacienda,  sino  tambien  los  del  ^Im^^ 
como  son  el  valor,  la  fortaleza,  la  industria,  e\  cwmç^k  cicyci  ^a  ^^^\^ 
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oon  to^o  lo  demâs  que  pertenece  &  lo  perfecto  de^  Tirtad,  6,  por  de- 
dikiBias  breTemente ,  riquezas  aqui  se  tomaD  pw  esta  virtod  conjugal 
puflÉI  en  8u  punto.  Y  dice  Salomon  que  los  hijos  de  la  perfecta  casada 
lôéodôla  la  encubran  sobre  todas,  y  dicen  que  de  las  buenas  ella  es  la 
mas  buena.  Lo  cual  dice ,  6  escribe  Salomon ,  que  lo  dirân  conforme  à  la 
costumbre  de  los  que  loan  ;  en  la  cual  es  ordinario  lo  que  es  loado  po- 
nerlo  fuera  de  toda  oomparacion ,  y  mas  cuando  en  los  que  alaban  se 
ayunta  &  la  razon  la  aûcion.  T  à  la  verdad  «  todo  lo  que  es  perfecto  en  sa 
género,  tiene  aquesto,  que  si  lo  miramos  con  atencion,  bincbe  asf  la  vista 
del  que  lo  mira ,  que  no  le  déjà  pensar  que  bay  iguah  0  digamos  de  otra 
manera ,  y  es ,  que  no  se  bace  la  comparacion  con  otras  casadas  que  fue- 
ron  perfectas,  sino  con  otras  que  parecieron  quererlo  ser.  Y  esto  cuadra 
bien ,  porque  esta  mujer  que  aqui  se  loa  no  es  alguna  parlicular  que  fué 
tai,como  aqui  se  dice,  sino  el  decbado,  y  como  la  idea  comun,  que 
oomprehende  todo  este  bien ,  y  no  es  una perfecta,  sino  todas  las  perfec- 
tas ,  6 ,  por  mejor  decir,  es  la  misma  perfeccion  :  y  asl  no  se  compara  con 
otra  perfeccion  de  su  género,  porque  no  bay  otra,  y  en  ella  esta  toda» 
sino  compârase  con  otras  cualidades  que  caminan  â  ella,  y  no  le  llegan, 
y  que  en  la  apariencia  son  este  bien,  mas  no  en  los  quilates.  Porque  à 
cada  virtud  la  signe  é  imita  otra ,  que  no  es  ella,  ni  es  virtud  ;  como  la 
osadfa  parece  fortaleza,  y  no  lo  es ,  y  el  desperdiciado  no  es  libéral,  aun- 
que  lo  parece.  Y  por  la  misma  manera  bay  casadas  que  se  quieren  mos- 
trar  calMdes  y  peiîfectas  en  su  oficio,  y  quien  no  atendiere  bien  créera  que 
lo  son,  y  à  la  verdad  no  atinan  con  él.  Y  esto  por  diferentesmaneras.  Por- 
que unas,  si  son  caseras,  son  avarientas.  Otras ,  que  velan  en  la  guarda  de 
la  bacienda,  en  lo  demâs  se  descuidan.  Unas  crian  los  hijos,  y  no  curan 
de  los  criados.  Otras  son  grandes  curadoras  y  acariciadoras  de  la  fami- 
lia,  y  con  ella  bacen  bando  contra  el  marido.  Y  porque  todas  ellas  tienen 
algo  de  su  perfeccion  que  tratamos,  parece  que  la  tienen  toda,  y  de 
becbo  carecen  délia.  Porque  no  es  cosa  que  se  vende  por  partes.  Y  aun 
bay  algunas  que  se  esfuerzan  â  todo,  pero  no  se  esfuerzan  à  ello  por  ra- 
zon, sino  por  inclinacion,  ô  por  antojo,  y  asf  son  movedizas,  y  no 
conservan  siempre  un  ténor,  ni  tienen  rerdadera  virtud ,  aunque  se  ase- 
mejan  mucbo  à  lo  bueno.  Porque  esta  virtud ,  como  las  demâs,  no  es 
planta  que  se  da  en  cualquier  tierra,  ni  es  fruta  de  todo  ârbol,  sino  quiere 
su  propio  tronco  y  raiz,  y  nonace  ni  mana,  sino  es  de  una  fuente,  que 
es  la  que  se  déclara  en  lo  que  se  signe. 
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CAPITDLO  XX. 

De  como  la  mujer,  que  es  baena ,  ha  de  caidar  de  ir  limpia  y  aseada ,  para  mostrar  asi  sa 
inimo  compaesto  y  concertado,  que  ba  de  procurar  adornar  piincipalmente  con  el 
temor  lanto  de  Dios. 

c  Engaho  es  el  Jmen  donaire ,  y  burleria  la  hermotura;  la  mujer  que 

terne  à  Dio$ ,  esa  es  digna  de  loar,  »      " 

(PrOT.,  81,  T.  80.) 

Pone  la  hermosura  de  labuena  mujer,  no  en  las  figuras  del  rostro,  sino 
en  las  virtudes  sécrétas  del  aima  :  las  cualestodas  se  comprehenden  en  la 
Escritura  debajo  destoque  llamamos  temer  à  Dios.  Mas  aunqueeste  temor  de 
Dios,  que  bermosea  el  aima  de  la  mujer,  como  principal  hermosura,  se  ha  de 
buscar  y  estimar  en  ella,  no  carece  de  cuestion  lo que  de  la  bellesea  corporal 
dice  aquf  el  Sabio,  cuando  dice  que  es  vana  y  que  es  burleria.  Porque  se 
suele  dudar  si  es  convenienteà  labuena  casada  ser  bella  y  hermosa.  Bien 
es  verdad  que  esta  duda  no  toca  tan  derechamente  en  aquello  à  que  las 
perfectas  casadas  son  obligadas,  como  en  aquello  que  deben  buscar  y  esco- 
ger  losmaridos,  que  desean  ser  bien  casados.  Porque  el  ser  hermosa  6 
fea  una  mujer  es  cualldad  con  que  se  nace ,  y  no  cosa  que  se  adquiere 
por  voluntad,  ni  de  que  se  puede  poner  ley  ni  mandamiento  à  las  buenas 
mujeres.  Mas  como  la  hermosura  consista  en  dos  cosas ,  la  una  que  lia- 
mamos  buena  proporcion  de  figuras,  y  la  otra  que  es  limpieza  y  aseo, 
porque  sin  lo  limpio  no  hay  nada  hermoso,  aunque  es  verdad  que  nin- 
guna,  si  no  lo  es ,  se  puede  figurar  como  hermosa,  dado  que  lo  procure, 
como  se  ve  en  que  muchas  lo  procuran,  y  en  que  nlnguna  délias  sale 
con  ello  :  pero  lo  que  toca  al  aseo  y  limpieza,  negocio  es  que  la  mayor 
parte  dél  esta  puesta  en  su  cuidado  y  voluntad;  y  negocio  de  cualidad, 
que  aunque  no  es  de  las  virtudes  que  ornan  el  ànimo,  es  fruto  délias,  é 
indicio  grande  de  la  limpieza  y  buen  concierto  que  hay  en  el  aima, 
el  cuerpo  limpio  y  bienaseado.  Porque,  asi  como  la  luz  encerrada  en 
la  lanterna  la  esclarece,  y  traspasa,  y  se  descubre  por  ella,  asi  el  aima 
Clara,  y  con  virtud  resplandeciente ,  por  razon  de  la  muchà  hermandad 
que  tiene  con  su  cuerpo,  y  por  estar  intimamente  unida  con  él ,  le  escla- 
rece â  él ,  y  le  figura ,  y  compone,  cuanto  es  posible,  de  su  misma  com- 
posicion  y  figura.  Asi  que,  si  no  es  virtud  del  ânimo  la  limpieza  y  aseo 
del  cuerpo,  es  senal  de  Ànimo  concertado,  y  limpio,  y  aseado.  A  lo  me- 
nos ,  es  cuidado  necesario  en  la  mujer,  para  que  se  conserve  y  se  acre- 
ciente  el  amor  de  su  marido  con  ella ,  si  ya  no  es  él  por  ventura  tal  que  se 
deleite  y  envicie  en  el  cieno.  i  Porque  cual  vida  sera  la  del  que  ba  do 
traer  â  su  lado  siempre en  la  mesa,  donde  se  asienta  para  tomar  gusto,  y 
eu  lacama,  que  se  ordena  para  descanso  y  repo&cy,  \aiàfifiaiL\^<^^\v\i^s&^ 
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que  ni  se  puede  mirar  sin  torcer  los  ojos  ni  tocar  sin  atapar  las  narices? 
^0  cdmo  serà  posible  que  se  allègue  el  corazon  âlo  que  naturalinente 
aborrece,  y  de  que  rrhuyo  el  senlido?  serâle  sin  duda  un  perpetuo  y 
duro  flrono  al  marido  el  dosoo  de  su  mujer,  que  todas  las  veces  que  incli- 
naro .  <^  quisioro  indinar  ^  ella  su  ànimo,  le  ira  deteniendo,  y  le  apartarà, 
y  como  tonvnl  A  olra  parte.  Y  no  sera  esto  solamenle  cuando  la  viere, 
aino  lodas  las  veces  que  entrare  en  su  casa ,  aunque  no  la  vea.  Porque  la 
onsui  fom>samenU\  y  la  limpieza  délia,  olerà  à  la  mujer  à  cuyocargo  estasu 
aliùoy  limpioia  :  y  cuanto  ella  fuere  aseada.  à  desaseada,  tanto  asf  la 
casa,  oomo  la  mt^a,  y  el  lecho,  teoëni  de  sucio  ô  de  iimpio.  Asi  que,  de 
iv^to  que  Uamauios  helleia,  la  primera  parte,  que  consiste  en  el  ser  una 
mtvior  a$c>ada ,  y  lunpia,  cosa  es  que  el  serlo  esta  en  la  voluntad  de  la 
nnyerqu**  lo  quien^  si^r,  y  casa  que  le  conviene  à  cada  una  quererla,  y 
qMO|vrlo«e*v  à  isto  ivrfivto  que  bablamos,  y  lo  compone  y  hermosea, 
COHH)  laa  d^onâjt  )\ar«es  tWlli>.  Pero  la  otra  parte«  que  consiste  en  ei  es- 
M^hlo  coJiv«  y  figuras,  ni  «stâ  en  la  maoo  de  la  mujer  teneiia ,  y 
aal  uo  i^Mi^iHt^e  A  aqu<K4a  virtikt ,  ni  pw  ¥entura  conTiene  al  que  sa 
oâM  biiaeâr  iiiui«r  qne  :M>a  muy  aTentajada  en  bellea.  Porque,  aunqua 
lo  honiKMû  w  bufi'nix  peAi  e^tàn  ocasionadas  à  no  ser  buenas  las 

qm  js/c^w  honnosa^  Bien  dijo  aceroa  desto  el  poeta  Si- 
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Fdique  lo  que  muchos  desvtan  hase  de  fEoaniar  de  machos,  y  asi  corre 
mayor  peligro  :  y  todos  se  aficîonan  al  boen  panNW.  Y  es  incouTeniento 
gravisimo  que  en  la  vida  de  k«$  caçados .  que  se  onlen4>  para  que  ambas 
las  parlas  descansase  cada  una  délias,  y  se  dtscuidase  en  parle  con  la 
oofflpaftia  de  su  Teeina,  se  escoja  tal  compaôia  que  de  mcesidad  obligue 
à  YiTir  oon  r«celo  y  cuidado .  y  que  buscando  el  bombre  mujer,  para 
dcteaîdar  d«  m  casa,  la  tome  tal  que  le  atormente  con  recelo  todas  las 
boras  qœ  no  estuiri^re  en  ella.  V  no  solo  esta  bellea  as  peUgrosa ,  porqna 
atFsa  à  si  y  encieode  en  su  codicia  los  coraiones  de  los  que  la  miran  : 
6Î00  tambien  porque  despierta  à  las  que  la  tienen ,  à  que  guslen  da  tar 
eodiciadas.  Porque  si  todas  generalmente  gostan  de  pareoer  bien,  y  da 
ser  Tîstas ,  cierto  es  que  las  que  k)  pareoen  no  querran  vîTir  asoondidas  t 
demàs  de  que  A  todos  nos  es  natural  el  amar  nuestrts  cosas,  y  por  la 
misma  razon  el  desear  que  nos  sean  preciadas  y  estimadas .  y  es  seàal 
que  es  una  preciada  cuando  muclios  la  dcsean  y  aman  :  y  asi  las  que  sa 
tienen  por  bellas,  para  créer  que  lo  son,  quieren  que  se  lo  tesUfiquao 
las  aflcJones  de  muchos.  Y  si  va  A  decir  verdad,  no  son  ya  honcstas  las 
que  toman  sabor  en  ser  roiradas  y  recuestadas  de^boDestamente.  Asi 
que,  quicn  busca mujer  bermosa  camina  con  oro  por  tierrade  salleado^ 
res  ,y  con  oro  que  no  se  consieute  encubrir  en  la  boisa,  sino  que  sa 
y  ^^^  mismo  afuera ,  y  se  les  pone  A  los  ladroncs  delante  los  ojos  :  y 
}o  DO  causase  otro  mayor  daôo  y  cuidado,  en  asto  solo  haoa 
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qae  d  marido  se  tenga  por  muy  afrentado,  si  tiene  juioio  y  valor.  Por- 
que  V  en  la  mujer  semeiante ,  la  ocasioD  que  hay,  para  no  ser  buena ,  por 
ser  codiciada  de  muchos ,  esa  mesma  hace  en  muchos  grande  sospecha 
de  que  no  lo  es ,  y  aquesta  sospecha  basta  para  que  ande  en  lenguaa 
menoscabada  y  perdida  su  honra.  Y  si  este  bien  de  beldad  tuviera  algun 
tomo,  pudieran  por  él  ponerse  à  este  riesgo  los  bombres  :  i  mas  quiéa 
no  sabe  lo  que  vale  ,  y  lo  que  dura  esta  flor?  i  cuan  presto  se  acaba? 
l  eon  cuan  ligeras  ocasionesse  marchita  ?  ^à  que  peligros  esta  sujetaT 
^y  los  censos  que  paga?  «Toda  la  came  es  beno,  dice  el  pro- 
fêta ,  y  toda  la  gloria  délia ,  que  es  su  bermosura  toda ,  y 
su  resplandor,  como  flor  de  heno.  »  Pues  bueno  es  que  **  *  "' 
por  el  gusto  de  los  ojos  ligero.y  de  una  bora,  quiera  un  bombre  cuerdo 
baceramargo  el  estado  en  que  ba  de  perseverar,  cuanto  le  perseverars 
la  vida  :  y  que  para  que  su  vecino  mire  con  contento  &  su  mujer,  muera 
él  berido  de  mortal  descontento,  y  que  négocie  con  sus  pesares  propios 
los  placerez  ajenos.  Ysi  aquesto  no  basta,  sea  su  pena  su  culpa,  que 
ella  misma  le  labrarà;  de  roanera  que  aunque  le  pesé  algun  dia,  y  mu- 
cbos  dias  conozca  sin  provecbo,  ycondene  su  error,  y  diga,  aunque 
tarde ,  lo  que  aqui  dice  deste  su  perfecto  decbado  de  mujeres  el  Espfritu 
Sanio  :  «  £ngaf)o  es  el  buen  donaire,  y  burlerfa  la  bermosura:  la  mujer 
que  teme  â  Dios ,  esa  es  digna  de  ser  loada.  »  Porque  se  ba  de  entender 
que  esta  es  la  fuente  de  todo  lo  que  es  verdadera  virtud ,  y  la  raiz  de 
donde  nace  todo  lo  que  es  bueno.  y  lo  que  solo  puede  bacer,  y  bace,  que 
cada  uno  cumpla  entera  y  perfectamente  con  lo  que  debe,  el  temor  y 
respeto  de  Dios,  y  el  tener  cuenta  con  su  ley  ;  y  lo  que  en  esto  no  se  fîmda 
nunca  llega  al  colmo  ;  y  por  bueno,  que  parece ,  se  biela  en  flor.  Y  en^ 
tendemos  por  temor  de  Dios,  segun  el  esUlo  de  la  Escritura  Sagrada,  no  solo 
el  afecto  del  temor,  sino  el  emplearse  uno  con  Toluntad  y  con  obras  en  el 
cumplimiento  de  sus  mandamientos,  y  lo  que  en  una  palabra  Uamamoa 
servicio  de  Dios.  Y  descubre  esta  raiz  Salomon  à  la  postre ,  no  porque  su 
cuidado  ba  de  ser  el  postrero  :  que  antes,  como  decimos ,  el  principio 
de  todo  este  bien  es  ella.  Sino  lo  uno,  porque  temer  â  Dios  y  guardar  con 
cuidado  su  ley,  no  es  mas  propio  de  la  casada  que  de  todos  los  bombres. 
A  todos  nos  conviene  meter  en  este  negocio  todas  las  vêlas  de  nuestra 
voluntad  y  aficion ,  porque  sin  él  ninguno  puede  cumplir  ni  con  las  obli- 
gaciones  générales  de  cristiano,  ni  con  las  particulares  de  su  oficio.  Y 
lo  otro,  dfcelo  al  fin ,  por  dejarlo  mas  firme  en  la  memoria,  y  para  dar  À 
entender  que  este  cuidado  de  Dios  no  solamenteloba  de  tener  por  pri- 
mero,  sino  tambien  por  postrero.  Quierodecirquecomience,  y  demedie, 
y  acabe  todas  sus  obras,  y  todo  aquello  â  que  le  obliga  su  estado,  de 
Dios,  y  en  Dios,  y  por  Dios  :  y  que  haga  lo  que  conviene  no  solo  con  las 
fùerzas  que  Dios  le  da  para  ello,  sino  ûUima  y  principalmente,  por 
agradar  â  Dios ,  que  se  las  da.  Por  manera  que  el  blanco,  adonde  ba  de 
mirar  en  cuanto  bace ,  ba  de  ser  Dios ,  asf  para  pedirle  favor  y  ayuda  en 
lo  que  biciere ,  como  para  bacer  lo  que  debe  puramente  por  él.  Porque  lo 
que  se  bace,  y  no  por  él ,  no  es  enteramente  bueno  :  y  lo  que  se  bace  ala 
él»  como  cosa  de  nueatra  coeecba,  e$  de  mu)  ba\Qi&  q^à^\»^X  ^\a  viw 
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cierto,  que  una  empresa  tan  grande ,  y  adonde  se  aynntan  tan 
tan  dificoltosas  obligaciones ,  como  essatisfacer  una  casada  à  sa  estado, 
nnnca  se  hizo ,  ni  aun  medianamente,  sin  que  Dios  proveyese  de  abun- 
dante  &Yor.  Y  asi  el  temor  y  senricio  de  Dios  ha  de  ser  en  ella  lo  princi- 
pal, y  )o  primero,  no  solamente  porque  le  es  mandado,  sino  tambien 
porque  le  es  necesario  :  porque  las  que  por  aqui  no  van  siempre  se  pier- 
den ,  y  demàs  de  ser  mal  cristianas ,  en  ley  de  casadas  nunca  son  buenas, 
como  se  Te  cada  dia.  Unas  se  esfuerzan  por  temor  del  marido,  y  asi  no 
hacen  bien  mas  de  lo  que  ba  de  ver  y  eutender.  Otras  que  trâbajan , 
porque  le  aman ,  y  quieren  agradar,  en  entibiàndose  elamor  desamparan 
el  trabajo.  A  los  que  mueve  la  codicia  no  son  caseras  sino  escasas,  y, 
demâs  de  escasas ,  faltas  por  el  mismo  caso  en  otras  Yîrludes,  de  las  que 
pertenecen  â  su  oficio,  y  asi  por  una  muestra  de  bien  no  tienen  ninguno. 
Otras,  que  se  inclinan  por  bonra,  y  que  aman  el  parecer  buenas,  por 
ser  bonradas ,  cumplen  cou  lo  que  parece ,  y  no  con  lo  que  es  :  y  nin- 
gonas  délias  consiguen  lo  que  pretenden,  ni  tienen  un  ser  en  lo  que  ha- 
cen, sino  con  los  dias  mudan  los  intentos  y  pareceres,  porque  caminan 
6  sin  guia  ô  con  mala  guia  ;  y  asi ,  aunque  trâbajan ,  su  trabajo  es  vano 
y  sin  fnito.  Mas  al  rêvés ,  las  que  se  ayudan  de  Dios,  y  enderezan  sus 
obras  y  trabajos  à  Dios ,  cumplen  con  todo  su  oûcio  enteramente,  por- 
que Dios  quiere  que  le  cumplan  todo,  y  cûmplenlo,  no  en  apariencia,  sino 
en  verdad,  porque  Dios  no  se  engana  ;  y  andan  en  su  trabajo  con  gusto 
y  deleite,  porque  Dios  persévéra  ;  y  son  siempre  unas,  porque  el  que  las 
alienta  es  él  mismo;  y  caminan  sin  error,  porque  no  le  bay  en  su  guia;  y 
crecen'  en  el  camino,  y  van  pasando  adelante;  y  en  brève  espacio  tras* 
pasan  largos  espacios,  porque  su  hecho  tiene  todaslas  buenas  cualidades  y 
condiciones  de  lavirtud  :  y  Ûnalmente  ellas  son  las  que  consiguen  el  precio 
y  el  premio,  porque  quien  le  da  es  Dios,  à  quien  ellas  en  su  oûcio  miran 
y  sirren.  Y  el  premio  es  el  que  Salomon ,  concluyendo  todaaquestadoc- 
trina,  pone  en  lo  que  se  signe. 


CAPITULO  XXL 

I>el  premio  y  galardon  qoe  tiene  Dios  aparejado  para  la  perfeeta  casada ,  no  solo  en  la 

otra  Tida .  sino  aan  en  este  mando. 

«  Dadle  del  fruto  de  sui  manos ,  y  taenia  en  las  plazas  eus  obrae.  » 

(ProT.,  ai,  T.  M.) 

hôk  frutos  de  la  virtud ,  quienes  y  cuales  sean ,  san  Pablo  los  pone  en 

la  epistola  que  escnbiô  &  los  galatas ,  diciendo  :  a  Los 

frutos  del  Espfritu  Santo  son  amor,  y  gozo ,  y  paz ,  y 

sufrimiento  ,  y  largueza ,  y  bondad ,  y  larga  espéra ,  y  mansedumbre , 

y  le,  y  modestia ,  y  templanza ,  y  limpieia.  »  Y  â  estarica  compania  de 
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bienes ,  que  ella  por  si  sola  parecia  bastante ,  se  aôade  ô  sigue  otro  fnito 
mejor,  que  es  gozar  en  vida  etema  de  Dios.  Pues  estos  frutos  son  los  que 
aqui  el  Espfritu  Santo  quiere  y  manda  que  se  den  À  la  buena  miyer,  y  los 
qt^  Ilama  fruto  de  sus  manos ,  esto  es,  de  sus  obras  délia.  Porque, 
aunque  todo  es  don  suyo,  y  el  bien  obrar,  y  el  galardon  de  la  buena 
obra  :  pero ,  por  su  infinita  bondad ,  quiere  que  porque  le  obedecimos ,  y 
nos  rendimos  à  su  morimiento ,  se  llame ,  y  sea  fruto  de  nuestras 
manos,  é  industria,  lo  que  principalmente  es  don  de  su  liberalidad  y 
largueza.  Vean  puesahora  las  mujeres,  cùan  buenas  manos  tienen  las 
buenas ,  cuan  ricas  son  las  labores  que  hacen ,  y  de  cuan  grande  pro- 
vecho.  Y  no  solo  sacan  provecbo  dellos ,  sino  honra  tambien.  Âunque 
suelen  decir  que  no  caben  en  uno.  El  provecbo  son  bienes  y  riquezas  del 
cielo,  la  honra  es  una  singular  alabanza  en  la  tierra.  Y  asi  aôade  :  «  Y 
lôenla  en  las  plazas  sus  obras.  v  Porque  mandar  Dios  que  la  loen  es  hacer 
cierto  que  la  alabaràn ,  porque  lo  que  él  dice  se  bace ,  y  porque  la 
alabanza  sigue  como  sombra  à  la  virtud ,  y  se  debe  à  sola  ella.  Y  dice  : 
a  En  las  plazas,  »  porque  no  solo  en  secreto,  y  en  particular,  sino 
tambien  en  pûblico  y  en  gênerai ,  sonardn  sus  loores ,  como  &  la  letra 
acontece.  Porque,  aunque  todo  aquello,  en  que  resplandece  algun 
bien ,  es  mirado  y  preciado,  pero  ningun  bien  se  viene  tanto  à  los  ojos 
humanos,  ni  causa  en  los  pechosdelos  hombres  tan  grande  satisfaccion, 
como  una  mujer  perfecta ,  ni  hay  otra  cosa  en  que ,  ni  con  tanta  alegria, 
ni  con  tan  encarecidas  palabras,  abran  los  hombres  las  bocas,  6  cuando 
tratan  consigoâ  solas,  ô  cuando  conversan  con  otros,  ô  dentro  de  sus 
casas,  6  en  las  plazas  en  pûblico.  Porque  unos  loan  lo  casero,  otros  en- 
careeen  la  discrecion ,  otros  suben  al  cielo  la  modesUa  ,  la  pureza ,  la 
piedad ,  la  suavidad  dulce  y  honesta.  Dicen  del  rostro  limpio,  del  vestido 
aseado ,  de  las  labores  y  de  las  vêlas.  Guentan  las  criadas  remediadas ,  el 
mejoro  de  la  hacienda ,  el  trato  con  las  vecinas  amigable  y  pacfûco  ;  no 
olvidan  sus  limosnas,  repiten  cômo  amô  y  ganô  â  su  marido;  encarecen 
la  crianza  de  los  bijos ,  el  buen  tratamiento  de  sus  criados;  sus  bechos , 
sus  dichos,  sus  semblantes  alaban.  Dicen  que  fué  santa  para  con  Dios, 
y  bienaventurada  para  con  su  marido  ;  bendicen  por  ella  &  su  casa ,  y 
ensalzaii  à  su  parentela ,  y  aun  &  los  que  la  merecieron  ver  y  bablar 
Uaman  dicbosos  ;  y  como  à  la  santa  Judit  la  nombran 
gloria  de  su  linaje  y  corona  de  todo  su  pucblo  :  y  por  '"^^**  *** 
mucbo  que  digan  ballan  siempre  mas  que  decir.  Los  vecinos  dicen  esto 
à  los  ajenos ,  y  los  padres  dan  con  ella  doctrina  &  sus  bijos  ;  y  de  los 
bijos  pasa  à  los  nietos,  y  extiéndese  la  fama  por  todas  partes  creciendo, 
y  pasa  con  clara  y  etema  voz  su  memorla  de  unas  generaciones  en  otras; 
y  no  le  hacen  injuria  los  anos;  ni  con  el  tiempo  envejece,  antes  con  los 
dias  florece  mas ,  porque  tiene  su  raiz  junto  à  las  aguas ,  y  asi  no  es  po- 
sible  que  descaezca  ;  ni  menos  puede  ser  que  con  la  edad  caiga  el  edificiô 
que  esta  fundado  en  el  cielo  ;  ni  en  manera  alguna  es  posible  que  muera 
el  loor  de  la  que  todo  cuanto  viviô  no  fué  sino  una  perpétua  alabanza 
de  la  bondad  y  grandeza  de  Dios,  à  quien  solo  se  debe  etemamente  el 
ensabsamiento  y  la  gloria.  Amen. 
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POESIAS  SAGRADAS 
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ODA  PRIMERA. 


A  Felipe  Eeis  de  U  Terre  j  .Meta. 


i  Coando  sert  que  paeda 
libre  de  esta  prielon  ? oiar  al  dek), 
Felipe ,  y  en  la  raeda 
Qae  huye  mas  del  auelo , 
CoDtefflpIar  la  verdad  pura  sia  Telo  ? 

AUi  à  mi  vida  Junto 
En  lux  resplandecieote  converiido 
VerédisUntoyJttnto, 
Lo  que CB,  y  lo  que  ha  sido, 
Y  au  principio  propio  y  escoodido. 

fintonces  veré  cémo 
El  dlvino  poder  ecbé  el  cimieoU) 
Tan  Anivei  y  plomo, 
Do  eatable  eterno  asleoto 
Potée  el  pesadiaimo  elemeoto. 

Veré  laa  inmortales 
Columnaa  do  la  tierra  esta  fundada. 
Las  iindet  y  se&alea 
Con  que  i  la  mar  airada 
La  proTidencia  tiene  apriaiooada. 

Porque  tiembla  la  tierra , 
Porque  las  hondas  mares  se  embraveceo , 
Do  sale  à  mover  guerre 
£1  cierxo ,  y  porque  crecen 
Lu  aguas  del  océaoo  y  descrecen. 

De  do  manan  las  fueotes  ; 
Qulen  œba  y  quien  bastece  de  los  rloa 
Las  perpétuas  corrlentes  ; 
"^•iMbeladoefrioe 

ïlaacaasasi  y  de  Im  estioi. 


Las  soberanas  aguas 
Del  aire  en  la  région  qoien  lu  iottiiiia  i 
De  los  rayos  lu  fraguu; 
Do  los  tesoros  tieue 
De  Dieve  Dios,  y  el  tnieno  donde  Tiene. 

^No  vcs  cuaado  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  Terano? 
El  dia  se  ennegrece , 
Sopla  el  gallego  insano, 
Y  sube  buta  el  cielo  el  polvo  Tano. 

Y  entre  lu  nubes  mueve 

Su  carro  Dios  ligero  y  reluciente , 
Horrible  son  conmueve, 
Relumbra  fuego  ardiente, 
Treme  la  tierra,  humillase  la  gente. 

La  UuTia  bana  el  techo, 
EnTian  largos  rios  los  eollados; 
Stt  trabajo  desliecho, 
Los  campoB  anegados 
Mlran  los  labradores  espantadoe. 

Y  de  alli  leirantado 

Veré  los  movlmientos  celestiales, 

Asi  el  arrebatado 

Gomo  los  naturales, 

Lu  causu  de  los  hados,  lu  seâalea. 

Quien  rige  lu  estrellu 
Veré ,  y  quien  lu  enciende  con  hennwu 
Yeûcacescentellu; 
Porque  estàn  lu  dos  oeu 
De  bafiane  en  el  mar  eiempre  madmas. 
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Veré  este  fuego  eterno 
Faente  de  ^ida  y  lus  do  se  mantiene  > 
Y  porque  eo  el  invierao 
Tao  presuroso  viene, 
Porque  en  las  nocbes  largas  86  detlMiei 


Veré  sin  nioyimiento 
Ea  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
D^goio  y  del  cootento, 
I>earoyluz  labradas, 
D«  es^iritoi  dichosos  habitadas. 


ODA  U. 


KOCHB   SBRBllÀ. 


Cuando  contemple  el  clélo 
De  innumerables  laces  adoToado, 

Y  mire  hàcia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 

En  sueûo  y  en  olvido  sepultado; 

El  amer  y  la  pena 
Despiertan  cnml  pechounaansiaardiente» 
Despiden  larga  vena 
Los  ojos  hechos  fuente, 
La  lengua  dice  al  fin  cou  vos  doliente  : 

Morada  de  grandeia , 
Templo  de  claridad  y  hermosura, 
Mi  aima  que  à  tu  alteza 
Naciô ,  ^  que  desventura  ' 
La  tiene  en  esta  cércel  bi^a  oscura? 

^Qué  mortal  desatlno 
De  la  verdad  aleja  asi  el  sentido, 
Que  de  tu  bien  dlTlno 
Olvidado ,  perdldo 
Signe  la  vana  sombra,  el  bien  flngido? 

El  hombre  esta  entregado 
Al  sueno,  de  su  suerte  no  cuidaodo , 

Y  con  paso  callado 

£1  cielo  vueltas  dando 

Las  boras  del  vivir  le  va  burtando. 

I  Ay  !  despertad ,  mortales  ; 
Mirad  con  atencion  en  Tuestro  da&o^ 
i  Las  aimas  inmortales , 
Hecbas  à  bien  tamaùo , 
Podràn  vivir  de  sombra  y  soloengafio? 

;  Ay  !  Icvantad  los  ojos 
A  aquesta  celestial  ctcrna  esferà^ 
Buriareis  los  antojos 
De  aquesa  lisonjcra 
Vida,  con  cuanto  teme  y  cuanto  espéra. 

c  Es  mas  que  un  brève  punto 
£1  bajo  y  torpe  suelo ,  comparado 
A  aquesle  gran  trasunto , 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  sera,  lo  que  hapasado? 


Quien  mira  el  gran  eonderto 
De  aquestos  resplandorea  eternalei , 
Su  movimiento  cierto , 
Sus  pasos  desiguales, 

Y  en  proporcion  concorde  tan  ignales  : 

La  luna  como  mneve 
La  plateada  rueda ,  y  va  en  poa  de  ella 
La  luz  do  el  saber  llueve, 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  le  signe  reluciente  y  bella  : 

Y  como  otro  camlno 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  airado, 

Y  el  Jupiter  benino 
De  bienes  mil  cercado 

Serena  el  clelo  con  su  rayo  amado  : 

Rodéase  en  la  cunibre 
Satumo ,  padre  de  les  aigloi  de  oro  $ 
Tras  éi  la  muchedumbi^ 
Del  reli^ente  coro 
Su  Inx  va  repartlendo  y  stt  tesoio: 

jQuién  es  el  que  este  mbra, 

Y  precia  la  bi^eza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira 

Por  romper  lo  que  enclerra 

£1  aima,  y  de  estos  bienes  la  destierraT 

Aqui  vive  el  contento , 
Aqui  reina  la  past  aqoi  aaoïtad* 
En  rico  y  alto  asîento 
Esta  elamorsagrado; 
De  bonra  y  de  deleltes  rodeado. 

Inmensa  hermosura 
Aqoi  se  mdestra  toda,  y  resplandece 
Clarisima  lus  pura 
Que  jamàs  anochece  ; 
Eterna  primavera  aqui  florece. 

iO  campos  verdaderosl 
1 0  prados  con  verdad  fresoos  y  amenos  ! 
I  Riquisimos  minerosi 
{0  deleitosossenosi 
I  Repnestos  valles  de  mil  bleneaUeooal 


2i% 


MlSnCOS  ESFAflOUS. 


S»* 


m. 


AL   ÂVAmTÀMIlBTO. 


SOyaiegnropiierto 
De  mi  Un  loengo  error  !  s  6  deaeado 
Pinr^aro  cieito 
M  grare  mal  pasado, 
Bi^oio  alegre,  dake ,  deaeaniado  ! 

Teclio  pajim  adonde 
lamis  hiio  morada  eleoemigo 
Citidado,  ni  se  aaeoode 
Entidia  en  Tostro  amigo. 
Ni  TOI  pefjara ,  ni  mortal  teitigo  : 

Sierra  qpe  Tas  al  delo 
Altisima,  y  qoe  gosas  del  sosiego 
Que  no  eoooee  d  sœio, 
Adonde  d  Tolgo  dego 
Ama  d  morir  ardiendo  en  tIto  ftiego 

Becibeme  en  to  cambre, 
Redbeme  qoe  hayo  perKgnido 
La  errada  mocliedambre, 
El  trabajo  perdido, 
La  filsa  pas ,  d  mal  no  mereddo. 

T  do  esté  mas  sereno 
El  aire  me  coloca.  mientras  cnro 
Los  danos  del  Tenoo 
Qoe  belH  mal  segnro, 
Mientras  el  maDciliado  pecbo  a^liio. 

Mientras  que  poco  à  poeo 
Borro  de  la  memoria  coanto  impreso 
DejéalIidTiTirloco 
Por  todo  sa  piooeso 
Yario  entre  goso  Tano  y  caso  STieso. 

En  ti ,  casi  desnodo 
De  este  eoiporal  Tdo,  y  de  la  asida 


OwUiiwliffe  Tolo  d  nodo, 

Traspasaré  la  Tida 

En  gon,  en  pas ,  en  hn  no  eotron^ida. 

De  ti  en  d  mar  snjeto 
Con  lastima  las  ojos  indinando, 
Contemplarê  d  aprieto 
Dd  misérable  bando 
Qoe  las  saladas  olas  Ta  eortando. 

El  nno  que  snrgia 
Alegre  ya  en  ei  pnerto,  salteado 
De  braTO  soplo ,  gnia , 
En  alto  mar  lansado 
Apenas,  d  noTÎo  desarmado. 

El  otro  en  la  cnbierta 
Pena  rompe  la  oaTe,  qae  al  momento 
£1  hoodopideabierta; 
Al  otro  calma  d  Tiento; 
Otro  en  las  bajaa  sirtes  baee  asiento. 

A  otros  roba  el  claro 
Dia,  y  d  coraxon  d  agoieero; 
Ofrecen  al  aTaro 
Keptano  sa  dinero; 
Otro  nadando  hnye  d  morir  ftero. 

Esfoem ,  opone  el  pecbo  : 
Mas  ^cooio  sera  parte  an  afligido 
Qoe  Ta,  el  lefio  deshecho. 
De  flaca  tabla  asido 
Contra  on  abismo  inmenso  embrayeddoî 

i  Ay ,  otra  Tes  y  ciento 
Otras ,  segaro  pnerto  deseado  ! 
No  me  faite  ta  asiento, 
Y  faite  coanto  amado , 
Coanto  dd  dego  error  es  codlciido. 


ODA  IV. 


MOAADA   DIL   CIBLO. 


Aima  région  lodente , 
Prado  de  blenandanza ,  qae  ni  al  hido 
Ni  con  ei  rayo  ardiente 
Falleees,  fërtllsoelo 
Prododdor  etemo  de  consaelo  : 

De  purpura  y  de  niera 
Florlda  la  cabeza  coronado, 
A  dulces  pastos  muere 
Sln  bonds  ni  cayado , 
El  boen  Pastor  en  ti  sa  hato  amado. 


El  Ta ,  y  en  pos  dichoaas 
Le  siguen  sas  oTejas ,  do  las  pace 
Con  inmortales  rosas , 
Con  flor  qae  siempre  nace , 

Y  cuaDio  mas  se  goia  mas  renace. 

Ya  dentro  à  la  montafia 
Del  alto  bien  las  guia  ;  ya  en  la  Tena 
Del  gozo  fiel  las  baiia , 

Y  les  da  mesa  ileaa  • 

Pastor  y  pasto  él  solo,  y  snerteboena. 
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Y  de  su  esfera  euando 
La  cumbre  toca  altisimo  subido 
El  sol ,  él  sesteando 
De  su  hato  cefiido 
Gon  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 

Toca  el  rabel  souoro , 

Y  el  inmortal  dulzor  al  aima  pasa, 
Gon  que  envilece  el  oro , 

Y  ardiendo  se  traspasa 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa. 


1 0  son ,  ô  Yoz  t  slquiera 
Paapefia  parte  alguna  descendiese 
EnA  sentido ,  y  fuera 
De  si  el  aima  pusiese 
Y  toda  en  ti ,  i  6  amor  !  la  conyirtlese  ! 

Conocerla  donde 
Sesteas ,  dulce  Esposo,  y  desatada 
De  esta  prision  adonde 
Padece ,  4  tu  manada 
Junta,  no  ya  andari  perdida,  errada. 


ODA  V. 


EN   LA   ÀSCBIfSIOlf. 


\  Y  dejas ,  Pastor  santo , 
Tu  grey  en  este  vallehondo,  escnro, 
Gon  soledad  y  liante , 

Y  tù  rompiendo  el  poro 

Aire ,  te  vas  al  inmortal  segurol 

^Los  antes  bien  hadados, 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos , 
A  tus  pechos  criados , 

De  ti  desposeidos 

A  do  convertiràn  ya  sus  sentidoeî 

c  Que  miraràn  los  ojos 
Que  \ieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos? 


XQuien  oyô  tu  dnlzura, 

Que  no  tendre  por  sordo  y  desrentura  ? 

;Aqueste  raar  tnrbado 
Qnién  le  pondra  ya  freno  ?  c  qaién  ooncierto 
Al  viento  flero  airado? 
l  Estando  tû  encubierto, 
Que  norte  guiari  la  nave  al  pnerto? 

î  Ay  I  nube  envidiosa 
Aun  de  este  brève  gozo  i  que  te  aquejas  ? 
jDo  vuelas  presurosa? 
{Guan  rica  td  ta  alejas  ! 
î  Guan  pobres,  y  cuan  degos»  { ay  I  nos  de- 
jas I(|) 


ODA  VI  d).  " 

A  todos  los  Santos. 


i  Que  santo ,  6  que  gloriosa 
Yirtud ,  que  deidad  que  el  cielo  admira, 
O  musa  poderosa 
En  la  cristiana  lira, 
Diremos  entre  tanto  que  retira 


El  sol  con  presto  vnelo 
El  rayo  fugitive  en  este  dia. 
Que  bace  alarde  el  cielo 
De  su  caballeria? 
i  Que  nombre  entre  estas  brei&as  à  porfîa 


(1)  En  un  antiguo  manuscrite  se  afiaden  à  estas  cineo  estrofas  las  cuatro  sigaientei 


Tii  IleTM  el  tesoro 
Que  tolo  k  noetira  vida  eariqaMta, 
Qoe  deslerraba  el  lioro, 
Que  DOS  resplaodecia 
Mil  recea  maa  que  el  poro  j  claro  dia. 

i  Que  laao  de  dlamaote 
(  1  Af ,  aima  I  )  te  deiieoe  j  «acadeoa 
A  no  aefoir  ta  amante  t 
i  Ay  1  rompe  y  aal  de  pcna  , 
Col6cAte  ya  libre  en  lux  acreoa. 


i  Qoé  temea  la  Mlida  f 
i  Podrà  el  lerreno  amor  mai  qua  la  anaancia 
Da  tu  qnerer  j  vida  f 
Sln  caerpo  no  tê  f  lolencla 
Tlrlr,  maa  tê  ain  Criato  y  an  praaancla. 

Daica  SeBor  y  amlffo, 
Dnlca  padre  y  harmano.  dnlca  aapoao, 
Kn  poa  de  U  yo  airo 
0  pnetlo  en  tenebroao, 
0  pneato  en  lof  ar  claro  y  fflorloao. 


(2)  Por  la  plogaria  que  hace  el  aotor  en  las  dot  ùlUmas  eslrofas,  se  infiere  que  computo 
esta  oda  en  las  cércelea  de  la  inquiaicion  de  Yalladolid ,  donde  etiavo  preso  cinco  afiot, 
babiendo  logrado  un  enemigo  suyo  que  se  le  formase  causa  eemo  aospechoso  en  la  fe , 
bajo  el  preiexto  de  que  babia  iraducido  el  libre  de  los  Cantarea  en  easteliano,  centra  la 
prohib'cion  que  babia  enlonces  de  hacer  vérsiones  de  la  Escritura  en  iengoa  volgar.  Al  lin 
logré  sincerarse  de  todos  loa  cargos  qoe  se  le  hioieren,  y  saliô  libre  y  irionfante  de  ^% 
calumnia. 
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Repetirà  sonando 
La  imÂgen  de  la  vos ,  eo  la  manera 
El  aire  deleitaodo ,  * 

Que  el  Efrateo  hiciera 
Del  saero  y  fre^co  Hermonpor  la  laderaî 

A  do  ceôido  el  oro 
Greapo  de  yerde  yedra,  la  montana 
CoDdujo  coo  soooro 
Laud ,  con  fuerza  y  malka 
Del  oao  7  del  leoo  domé  la  aana. 

<:Piie8  qnién  dire  primero, 
Que  el  Alto,  y  que  el  Humilde,  que  la 

vida 
Por  el  maojar  groeero 
ResUtuyo  perdida , 
Que  al  cielo  levante  nuestra  caida  ? 

Igual  al  Padre  eterno , 
Igoal  al  que  en  la  tierra  nace  y  mora , 
De  quieu  tiembla  el  inQerno, 
A  quien  el  soi  adora , 
En  quien  todo  el  ser  vive  y  se  mejora. 

Tras  dél  el  vientre  entero , 
La  Madré  de  esta  luz  sera  eantada, 
Ciarisimo  Incero 
En  eata  mar  turbada , 
Del  linaje  bumanal  fiel  abogada. 

Espiritu  divino , 
No  callaré  tu  vox,  tu  pecbo  opuesto 
Contra  el  dragon  malino  ; 
Ni  tû  en  olvido  pnesto , 
Que  à  defender  mi  vida  estas  dispuesto. 

Osado  en  la  promesa , 
Barquero  de  la  barca  no  sumlda , 
A  ti  mi  voz  profesa  ; 
Y  à  ti  que  la  lucida 
Noche  te  traapasô  de  muerte  à  vida. 

^Quién  no  dire  tu  lloro, 
Tu  bien  trocado  amor,  ô  Magdalena  ? 
4  De  tu  nardo  el  tesoro , 
De  cuyo  olor  la  ajena 
Casa ,  la  redondez  del  mundo  es  liena  ? 

Del  Nllo  moradora , 
Ticma  flor  de  saber  y  de  purexa, 


De  ti  yo  canto  agora, 
Qae  de  la  aanta  altesa 
De  Arabia  esparce  lux  ta  fbrtaleia. 

^Diré  el  Rayo  arricano? 
i  Dire  el  Stridones  sabio  elocuentef 
^0  del  Panai  romano? 
^Odel  quejuatamenle 
Nombraron  Boca  de  oro  entre  la  geotet 

Columna  ardiente  en  fnego 
El  firme  y  gran  Basilio  al  cielo  toea , 
Mayor  que  el  miedo  y  ruego; 

Y  ante  su  rica  boca 

La  lengua  de  Demostenes  se  apoca. 

Cual  àrbol  con  los  anos 
La  gloria  de  Francisco  sube  y  crece, 

Y  entre  los  ermitaûos 
El  claro  Anton  parece 

Luna  que  en  las  estrellas  reaplandece* 

I  Ay ,  Padre  !  j  y  do  se  ha  ido 
Aquel  raro  valor?  \  ay  !  ^qué  malTado 
El  oro  ha  destruido 
De  tu  templo  sagrado? 
^Quién  zizaûé  tan  mal  tu  bueo  «embradoT 

Adonde  la  azucena 
Lucia ,  y  el  clavel ,  do  el  rojo  trigo, 
Rcina  agora  la  avena, 
La  granza ,  el  enemigo 
Cardo ,  la  sinrazon ,  el  falao  amigo. 

Convierte  piadoso 
Tus  ojos,  y  nos  mira  ;  y  con  tu  mano 
Arranca  poderoso 
Lo  malo  y  lo  tirano , 

Y  planta  aquello  antiguo ,  santo  y  llano. 

Da  paz  à  aqueste  pecho 
Que  hierve  con  dolor  en  noche  escora. 
Que  fuera  de  este  estrecho 
Dire  con  mas  dulzura 
Tu  nombre ,  tu  grandeza  y  hermoBunu 

No  niego,  dulce  amparo 
Del  aima,  que  rais  maies  son  oiayorea 
Que  aqueste  dcsamparo  ; 
Mas  cuanto  son  peores 
Tanto  reaonaràn  mas  tua  looret. 


ODA  VIL 


DB    LA  MAGDALKNA. 


A  «ni  sefiort  pasada  la  moeedad. 


Ellsa,  ya  elpreclado 
Cabello  que  del  oro  escamlo  hacla 
La  nieve  ha  desmudado  : 
{Ay!  ;yo  uotedecia: 
JUÎ»gef  Elisa,  el  pié,  que  vuela  el  dia? 


Ya  loa  que  prometian 
Durar  en  tu  servido  etemamoite» 
Ingrates  se  desvian, 
Por  DO  mirar  la  frente 
Con  rugaa  afeada,  el  negro  dlentat 
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^Qué  tienes  del  pasado 
Tiempo  siDo  dolor?  ;cual  es  el  fruto, 
Qae  tu  labor  te  ha  dado, 
Si  DO  es  trlsteza  y  luto, 

Y  el  aima  bêcha  sierra  al  vicio  bruto? 

i  Que  fe  te  guarda  el  vaoo 
Por  quieu  tù  oo  guardaste  la  debida 
A  tu  bien  soberauo? 
(Porquien  mal  proveida 
Perdiste  de  tu  seuo  la  querida 

Prenda?  jpor  quien  vdaste, 
Por  quien  ardiste  en  zeios,  por  quien  uno 
£1  cielo  fatigaste 
Con  gemido  importuno , 
Por  quien  nunca  tuviste  aeoerdo  alguno 

De  ti  misma  ?  Y  agora 
Rico  de  tus  despojos ,  mas  ligero 
Que  el  ave  huye ,  y  adora 
A  Lida  el  lisonjero, 
Tû  quedas  entregada  al  dolor  flero. 

1 0  cuaiito  mejor  fuera 
£1  don  de  la  liermosura  que  del  cielo 
Te  vino ,  à  cuyo  era 
Habello  dado  en  vélo 
De  santidad ,  ajeno  al  polvo,  al.suelo! 

Mas  hora  no  hay  tardia , 
Tanto  nos  es  el  cielo  piadoso 
En  cuanto  dura  el  dia  ; 
£1  pecho  hervoroso 
En  brève  del  dolor  saca  repose. 

Que  la  gentil  sefiora 
De  Magdalo ,  bien  que  i)erdidaiiieDte 
Danada ,  en  brève  hora 
Con  el  amor  feniente 
Las  llamas  apagô  del  fuego  ardienle. 

Las  llamas  del  malvado 
Amor  con  olro  amor  mas  eucendido: 

Y  consjguio  el  estado» 
Que  no  fué  concedido 

Al  huésped  arrogante  en  bien  fingido. 


De  amor  guiada ,  y  pena , 
Pénétra  el  techo  extrafio,  y  atrerida 
Ofrécese  à  la  ajena 
Presencia ,  y  sâbia  olvida 
El  ojo  mofador,  busca  la  vida. 

Y  toda  derrocada 
A  les  divinos  pies  que  la  traian, 
Lo  que  la  en  si  flada 
Gente  olvidado  habian , 
Sus  manoB,  boca  y  ojos  lo  hadaiu 

Lavaba  larga  en  lloro 
Al  que  su  torpe  mal  lavando  estaba  ; 
Limpiaba  con  el  oro 
Que  la  cabeza  omaba 
A  la  limpieza,  y  pas  à  su  pas  daba. 

Decla  :  solo  amparo 
De  la  miseria ,  extrema  medidna 
De  mi  salnd,  reparo 
De  tanto  mal ,  inclina 
A  aquesle  cieno  tu  piedad  dlTlna. 

i  Ay  I ,!  que  podrà  ofrecerte 
Quien  todo  lo  perdiô?  aquestas  manos 
Osadas  de  ofenderte , 
Aquestos  ojos  vanos 
Te  ofrezco ,  y  estes  labios  tan  profanos. 

Lo  que  sud6  en  tu  ofensa , 
Trabaje  en  tu  servido ,  y  de  mis  maies 
Procéda  mi  defensa  ; 
Mis  ojos ,  dos  mortales 
Fraguas,  dos  fuentes  sean  manantiales. 

Balien  tus  pies  mis  ojos, 
Limpienlos  mis  cabellos,  de  tormento 
Mi  boca,  y  red  de  enojos. 
Les  dé  besos  sin  cuento  ; 
Y  lo  que  me  condena  te  presento. 

Preséntote  un  sugeto 
Tan  malamen  te  berido  cualconviene, 
Do  un  médico  perfeto 
De  cuanto  saber  tiene 
Dé  muestra,  que  por  siglos  mil  resuene. 


ODA  VIII  (il). 


A  naesira  Seitora. 


Vfrgen ,  que  el  sol  mas  pura, 
Gloria  de  los  mortales ,  luz  del  cielo. 
En  quien  la  piedad  es  cual  la  altesa, 
Los  ojos  vuelve  al  suelo, 
Y  mira  un  misérable  en  cércel  dura 
Cercado  de  tinieblas  y  trlsteza, 


Y  si  mayor  bajexa 

No  conoce  ni  igual  el  juicio  humano, 
Queel  estadoen  que  cstoy  por  culpa  ajena , 
Con  poderosa  mano 
Quiebra,  Reina  del  cielo,  esta  cadena 
Virgen ,  en  cuyo  seno 


(1)  Se  lamenu  fray  Luis  de  Léon  en  esta  oda  del  estado  misérable  en  qiiA  m  bi\\s!i(k^ 
pt9êQ  1  persegoido. 


Ui 


MISÎICOS  ESPAllOLES. 


Hallô  la  deidad  digno  reposo , 

Do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 

Si  blando  al  riguroso 

Volviste ,  bien  podràs  Yolver  sereno 

Un  corazon  de  nobes  rodeado; 

Descubre  el  deseado 

Rostro  que  admira  el  cielo,  el  suelo  adora, 

Las  nubes  huiràn ,  lacirà  el  dia, 

Tu  luz,  alla  Senora, 

Venza  esta  clega  y  triste  Doche  mla* 

Virgen  y  madré  junto, 
De  tu  Hacedor  dickosa  engendradora , 
A  cuyos  pechos  florecié  la  vida , 
Mira  cômo  empeora 

Y  crece  mi  dolor  mas  cada  punto, 

El  odio  cunde ,  la  amistad  se  olvida  ; 
SI  no  es  de  ti  valida 

La  Justicia  y  verdad  que  tu  engendraste , 
XAdonde  hallaràn  seguro  amparo? 

Y  pues  madré  ères,  baste 

Para  contigo  el  ver  mi  desamparo. 

Virgen  del  sol  vestida , 
De  luces  elernales  coronada, 
Que  buellas  con  divinos  pies  la  luna  ; 
Envidia  emponzoùada , 
Eng^no  agudo ,  lengua  fementida, 
Odio  cruel ,  poder  sin  ley  ninguna 
Me  hacen  guerra  à  una  ; 
Pues  contra  un  tal  ejcrcito  maldltOy 
iCual  pobre  y  desarmado  sera  parte, 
SI  tu  nombre  bendito , 
Maria ,  no  se  muestra  por  ml  parte  7 

Virgen ,  por  quien  vencida 
Uora  su  perdfcion  la  sierpe  fiera , 
Su  dano  eterno,  su  burlado  intenlo; 
Miran  de  la  rlbera 
Seguras  muchas  gentes  ml  caida , 
El  agua  violenta,  el  flaco  aliento , 
Los  unes  con  contento, 
Los  otros  con  espanto,  el  mas  pladoso 
Con  làstima  la  inûiil  voz  fatiga; 
Yo  puesto  en  ti  el  Uoroso 
Rostro,  cortando  voy  la  onda  enemiga. 

Virgen  del  Padre  Esposa , 
Dulce  Madré  del  Hijo,  templo  santo 
Del  inmortal  Amor,  del  hombre  escudo. 


No  veo  sino  espanto  ; 

Si  miro  la  morada  es  peligrosa , 

Si  la  salida  incierta ,  el  favor  modo» 

El  enemigo  cnido 

Desnuda  la  verdad ,  muy  proveida 

De  valedores,  de  armas  la  mentira  : 

La  misérable  vida 

Solo  cuando  me  vuelvo  à  ti  respira. 

Virgen ,  que  al  alto  roego 
No  mas  bumllde  ii  diste  que  honesto , 
En  quien  los  cielos  contemplar  desean; 
Gomo  terrero  puesto, 
Los  brazos  presos,  de  los  ojos  ciego, 
A  cien  fléchas  estoy  que  me  rodean. 
Que  en  herirme  se  emplean  ; 
Sienlo  el  dolor ,  mas  no  veo  la  mano. 
Ni  puedo  .huir,  ni  me  es  dado  escudarme; 
Quiera  tu  sobcrano 
Hijo,  Madré  de  amor,  por  ti  llbranne. 

Virgen ,  lucero  amado , 
En  mnr  tempestuosa  clara  gula , 
A  cuyo  santo  rayo  calla  el  viento. 
Mil  olas  à  porfia 

Hunden  en  el  abismo  un  desarmado 
Leûo  de  vêla  y  rcmo,  que  sin  tiento 
El  hûmedo  clemento 
Corre,  la  noche  carga ,  el  aire  truena, 
Ya  por  el  suelo  va,  ya  el  cielo  toca, 
Gime  la  rota  antena  ; 
Socorre  antes  que  embista  en  dura  roca. 

Virgen ,  no  inflcionada 
De  la  comun  mancilla  y  mal  primero 
Que  al  humano  linaje  contamina. 
Bien  sabes  que  en  ti  espero 
Desde  mi  tiema  edad  ;  y  si  maWada 
Fuerza  que  me  vcnciô  ba  hecho  indina 
De  tu  guarda  divina 
Mi  vida  pecadora ,  tu  clemencia 
Tanto  mostrarà  mas  su  bien  crecido , 
Guanto  es  mas  la  dolencia , 
Y  yo  merezco  menos  ser  valido. 

Virgen ,  el  dolor  ûero 
Aîiuda  ya  la  lengua ,  y  no  consiente 
Que  publique  la  voz  cuanto  desea  ; 
Mas  oye  tû  al  doliente 
Anlmo  que  contino  à  ti  voeea. 


ELEGIA  (1). 
bsperanzàs  burlàdàs. 

Huid  contentos  de  mi  triste  pecbo.  Tened  en  la  memoiia  cuando  foistes 

i  Que  enga&o os  vuelve  à  do  jamàs  pudistcs   Gon  pii blico  pregon ,  i  ay  !  desterrados 
Tener  asiento  ni  hacer  provecho?  De  toda  mi  comarca  y  reinos  tristes. 


O;  Se  quejê  trêj  Laie  de  Léon  en  esta  elegia  de  la  iDJusiicia  con  que  tra 
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A  do  ya  no  Terelfl  8lD0  nablados , 

Y  Tieoto,  y  torbelllno,  y  llavia  fiera , 
Suaplroa  enceodidos  y  cuidados. 

No  piDta  el  prado  aqui  la  primaTera , 
Ni  Duevo  8oi  jamis  las  nubes  dora, 
NI  caDta  el  ruiseîior  lo  que  antes  era. 

La  noche  aqui  se  vêla ,  aqui  se  Uora 
El  dia  misérable  sin  consuelo, 

Y  vence  el  mal  de  ayer  el  mal  de  agora. 

Guardad  vuestrodeslierro,que  yael  suelo 
No  puede  dar  contente  al  aima  mia , 
Si  ya  mil  vueltas  diere  andando  el  cielo. 

Goardad  vuestro  destierro,  si  alegria , 
Si  gozo,  y  si  descanso  andais  sembrando , 
Que  aque^te  campo  abrojos  solo  cria. 

Guardad  vuestro  destierro,  si  tornando 
De  nuevo  no  quereis  ser  castigados 
Gon  crudo  azote  v  con  infâme  bando. 

« 

Guardad  vuestro  destierro,  que  olyi- 
dados 
De  vuestro  ser  en  mi  serels  dolores  ; 
Tal  es  la  fuerza  de  mis  duros  hadoe. 

Los  bienes  mas  queridos  y  mejores 
Se  mudan ,  y  en  mi  dano  se  conjuran , 

Y  son  por  ofenderme  à  si  traidores. 

Mnncillanse  mis  manos  si  se  apuran, 
La  paz  y  la  amistad  me  es  cruda  guerra  ; 
La  cuipa  falta,  mas  las  penas  durao. 

Quien  mis  cadenas  mas  estrecba  y  cierra 
Es  la  inocencia  mia ,  y  la  pureza  ; 
Cuandoella  sube,  entonces  vengo  à  tlerra. 


Mudô  sa  ley  en  ml  natnraleia , 

Y  pudo  en  ml  dolor  lo  que  no  entiende 
Ni  seso  bumano ,  ni  mayor  viveza. 

Cuanto  desenlazarse  mas  prétende 
El  péjaro  cautlvo ,  mas  se  enliga , 

Y  la  defensa  mia  mas  me  ofende. 

En  mi  la  ajena  culpa  se  castlga, 

Y  soy  del  malbechor,  i  ay  !  prisionero, 

Y  quieren  que  de  mi  la  fama  diga. 

Dichoso  el  que  jamés  ni  ley,  ni  fuero, 
Ni  cl  allô  tribunal ,  ni  las  ciudades. 
Ni  conociô  del  mundo  el  trato  flero. 

Que  por  las  inocentes  soledades , 
Recoge  cl  pobre  cuerpo  en  vil  cabaHa , 

Y  el  inimo  enriquece  con  verdades. 

Cuando  la  lus  el  aire  y  tierras  baiia, 
Levanta  al  puro  sol  las  manos  puras, 
Sin  que  se  las  aplomen  odio  y  sa&a. 

Sus  noches  son  sabrosas  y  seguras , 
La  mesa  le  bastece  alegremente 
El  campo,  que  no  rompen  rejas  duras. 

Lo  Justo  le  acompaîîa ,  y  la  luciente 
Verdad ,  la  sencillez  en  pechos  de  oro, 
La  fe  no  colorada  falsamente. 

De  ricas  esperanzas  almo  coro, 

Y  paz  con  su  descuido  le  rodean , 

Y  el  gozo  cuyos  ojos  huye  el  lloro. 

Alli  contento  tus  moradas  sean , 
Alli  te  lograrés  ;  y  à  cada  uno 
De  aquellos  que  de  mi  saber  desean , 
Les  di  que  no  me  viste  en  tiempo  alguno. 


OCTAVAS. 

A  naettra  Sefiort. 


No  viéramos  el  rostro  al  Padre  etemo 
Alegre,  ni  en  el  suelo  al  Hijo  amado 
Quitar  la  tirania  del  inflerno , 
Ni  el  flero  capitan  encadenado  : 
Viviéramos  en  Ilanto  sempitemo, 
Durera  la  ponzona  del  bocado, 
Sereoisima  Yirgen,  si  no  ballara 
Tal  5Iadre  Dios  en  vos  donde  encarnara. 

Que  aunque  el  amor  del  bombre  ya  ba- 
bia  hecbo 
Mover  al  Padre  eterno  i  que  enviase 
El  ûnico  engendrado  de  su  pecbo , 
A  que  encarnando  en  vos  le  reparase  ; 
Con  vus  se  remediô  nuestro  derecbo , 
Hidstes  nuestro  bien  se  acrecentase, 
Estuvo  nuestra  vida  en  que  quisistes, 
Madré  digna  de  Dios ,  y  asi  vencistea* 


No  tavo  el  Padre  mas,  Yirgen,  que  daros, 
Pues  quiso  que  de  vos  Cristo  naciese , 
Ni  vos  tnvistes  mas  que  dcsearos, 
Siendo  el  deseo  tal  que  en  vos  cupiese  ; 
Habiendo  de  ser  Madre  contentaros 
Pudiérades  con  serlo  de  quien  fuese 
Menos  que  Dios,  aunque  para  tal  Madre 
Bien  estuvo  ser  Dios  el  Hijo  y  Padre. 

Con  la  bumildad  que  al  cielo  enrique- 
cistes, 
Vuestro  ser  sobre  el  cielo  levantastes  : 
Aquello  que  fué  Dios ,  solo  no  fùistes , 

Y  cuanto  no  fué  Dios  atràs  dejastes  : 
Del  Espiritu  santo  concebistes, 

Y  al  Verbo  en  vuestro  vientre  le  cifrastes , 
Que  lo  que  el  cielo  y  f  ierra  no  abrazaco^ 


Uê 


mSTICOS  ESPAfïOLES. 


T  annqne  sois  Madré,  sols  Yfrgpn  entera, 
Hija  de  Adan  de  cnlpa  preservada, 

Y  en  <^rden  de  nacer  tos  sols  primera , 

Y  antes  que  fuese  el  cielo  sois  criada  : 
Piadosa  sois,  pnes  la  serpiente  fiera 
Por  vos  Tid  su  cabeza  qnebrantada  : 


Elstais  abore,  YIrgefi  g6ii6roMt 
Con  la  perpetna  Trinidad  sentada. 
Do  el  Padre  os  llama  HUa,  d  EqÉrlta 

Esposa, 
Y  el  Hijo  que  engendrastes  Madn 
De  alli  con  larga  mano  y  podOToaa 
Nos  repartis  la  gracia  que  os  es  dada; 


A  DIos  de  Dios  bajals  del  cielo  al  suelo, 
Del  hombre  al  bombre  alzals  del  suelo  al  Alli  gozais,  y  aqui  pAra  mi  plama, 
cielo.  Que  en  la  esenda  de  Dios  esta  la 


GANaON  I. 


DEL  GONOGHOEirrO  DB  si  MISMO. 


En  el  proftindo  del  abtsmo  estaba 
Del  no  ser  encerrado  y  dctenldo 
Sln  poder  ni  saber  salir  afuera , 

Y  todo  lo  que  es  algo  en  mi  faltaba , 

La  vida ,  el  aima ,  el  cuerpo  y  el  sentldo  » 

Y  en  fin  mi  ser  no  ser  entonees  era, 

Y  asi  de  esta  manera 
Estuve  etemalmente 

Nada  visible  y  sin  tratar  con  gente. 

En  tal  suerte  que  aun  era  mny  mns  buena 

Del  ancbo  mar  la  mas  menuda  arena, 

Y  el  gusanlilo  de  U  gente  holiado 
Un  rey  era  conmigo  comparado. 

Estando  pues  en  tal  tinicbla  oscura 
Volviendo  va  con  cur?o  pre^uroso 
La  sexta  edad  cl  estrelladn  riclo, 
Miré  el  gran  Padrc  Dios  de  la  natura , 

Y  viôme  en  si  benigno  y  amoroso, 

Y  sacôme  à  la  luz  de  aqneste  suelo, 
Yistiôme  de  este  vélo 

De  flara  came  y  hucso  ; 
Masdiémeplalma.â  quien  no  hnbicrapcso 
Que  impidicra  llegar  à  la  prcsencia 
De  la  divina  é  inefahle  esencia, 
Si  la  primera  culpa  no  agravara 
Su  ligereza  y  alas  derrlbara. 

{0  culpa  amarga  !  î  y  cuanto  bien  qui- 
taste 
Al  aima  mia  !  ;  cuanto  mal  hiciste  ! 
Luego  que  fué  criada ,  y  junto  infusa, 
Tù  de  gracia  y  justicla  la  privaste, 

Y  al  mismo  Itins  contraria  la  puslste, 
Giega,  enemiga,  sin  favor,  confusa, 
Por  ti  siempre  rehusa 

El  bien ,  y  la  molesta 
La  virtud,  y  i  los  vicios  esté  presta; 
Por  ti  la  fiera  muerte  ensangrentada ,    , 
Por  ti  toda  miscria  tuvo  entrada , 
Hambre,  dolor,  gemido,  fuego,  invlemo. 
Pobreza ,  enfermedad ,  pecado ,  infierno. 

Asi  que  en  los  paiïales  del  (>ecado 
Fui(como  iodos)  Jaego  al  puntio  envnelto. 


Y  con  la  obllgaefon  de  etema  pena, 
Con  tanta  fuena,  y  tan  esirecho  atado. 
Que  no  pudiera  de  ella  Terme  snelto 
En  virtud  propia,  ni  en  Tirtod  ^ena, 
Sino  de  aquella  llena 

De  piedad  tan  fuerte 

Bondad,  que  con  su  mnerte  à  noiitia 

muerte 
Matd,  y  gloriosamente  hnbo  deshecho, 
Rompiendo  el  amoroso  y  sacro  pecho. 
De  dondc  mana  soberana  faente 
De  gracia  y  de  salud  â  toda  gente. 

En  esto  plugo  &  la  bondad  inmensSy 
Darme  otro  ser  mas  alto  que  ténia , 
Bafiéndome  en  el  agua  conaagrada  ; 
Quedé  con  esto  limpia  de  la  ofensa, 
Graciosisima  y  bella  el  aima  mIa, 
De  mil  biencs  y  dones  adomada. 
En  fin  cual  desposada 
Con  el  Rey  de  la  glorla  : 
1 0  cuan  dulce  y  suavisima  mémorial 

Y  alli  la  recibiô  por  cara  esposa, 

Y  ella  le  prometiù  de  no  amar  cosa 
Fuera  dél,  6  por  él  mientras  TiTiese: 

1 0  si  (de  boy  mas  siquiera)  lo  complieae! 

Creci  despues ,  y  fui  en  edad  entrando; 
Llegué  à  la  discreclou  con  que  debicra 
Entregarme  i  qulen  tanto  me  babia  dado; 

Y  en  ve-z  de  esto  la  lealtad  qoebraodo 
Que  en  el  bautismo  sacro  prometiera, 

Y  con  mi  propio  nombre  habla  llrmado, 
Aun  no  hubo  bien  llegado 

El  deleite  vicioso 

Del  cruel  enemigo  Tenenwo , 

Cuando  con  todo  di  en  on  ponto  al  traste. 

^Hay  corazon  tan  dure  en  8i,qne  basla 

A  no  romperse  dentro  en  noestro  tens 

De  pena  el  mio,  de  làstima  el  ^)enoT 

Mas  que  la  tlerra  qoeda  tenebrofli 
Cuando  su  claro  rostro  el  soi  ausoiti, 

Y  à  bafiar  liera  al  mar  su  carro  de  oie; 
Mas  estéril,  mas  leci,  y 
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Que  cnando  largo  tiempo  esta  sedienta , 
Quedô  mi  aima  siD  aquel  tesoro , 
Por  quien  yo  pla&o  y  lloro , 

Y  bay  que  Uorar  contino. 

Pues  que  quedc  sin  luz  del  sol  divlno, 

Y  &in  aquel  rocio  soberano 

Que  obraba  en  ella  el  celestial  verano, 
Ciega ,  disforme ,  torpe ,  y  à  la  hora 
Hecho  una  vil  esclava  de  &efiora. 

|0  Padre  inmenso,  que  inmovible 
tando 
Das  à  las  cosas  movimieoto  y  Tida, 

Y  las  gobiemas  tan  suavemente  ! 
^Qué  araor  detuvo  tu  justicla,  cuando 
Mi  aima  tan  ingrata  y  atrevida , 
Dejando  à  ti  del  bien  eterno  fuente, 
Ck)n  ansia  tan  ardiente 

En  aguas  detenidas 
De  clsternas  corruptas  y  podridas. 
Se  echô  de  pechos  ante  tu  presenclaP 
|0  divina  y  altisima  clemencia! 
I  Que  no  me  despenases  al  momento 
En  el  lago  profundo  del  tormento! 

Sufriôme  entonces  tn  piedad  dlTlna , 

Y  sacôme  de  aquel  hediondo  cieno, 
Do  sin  sentir  aun  el  hedor  estaba 
Gon  falsa  paz  el  anima  mezquina , 
Juzgando  por  tan  rico  y  tan  sereno 
£1  misérable  estado  que  gozaba , 
Que  solo  deseaba 

Perpetuo  aquel  contento  : 
Pero  soplô  à  deshora  on  manso  Ylento 
Del  espi  ri  lu  eterno,  y  enviando 
Un  aire  dulce  al  aima  fué  llevando 
La  espesa  niebla  que  luz  cubria, 
Dàndoie  un  daro  y  muy  sereno  dia. 

Viô  lucgo  de  su  estado  la  Tlleza, 
En  que  guardando  inmundos  animales 
De  su  tan  vil  manjar  aun  no  se  hartara 
Yiô  el  fruto  del  deleite  y  de  torpeia 
Ser  confusion  y  penas  tan  raortalea  ; 
Temiô  la  recta  y  no  doblada  Tara  » 

Y  la  severa  cara 

De  aquel  Juez  sempitemo  : 


La  mùerte,  Jaicio ,  gloria,  faego«  inflerno, 
Cada  cua)  acudlendo  por  au  parte, 
La  cercan  con  tal  fuerza  y  de  tal  arte , 
Que  quedando  confuso  y  temeroso, 
Temblando  estaba  ain  ballar  reposo. 

Yaqueen  mivueltososeguealguntanto, 
En  làgrimas  banando  el  pecho  y  suelo , 

Y  con  suspiros  abrasando  el  viento» 
Padre  piadoso,  dije,  Padre  santo , 
Benigno  Padre ,  Padre  de  consuelo , 
Perdonad,  Padre,  aqueste  atrevimiento. 
A  Tos  vengo ,  aunque  siento 

(De mi  mismo  corrido) 

Que  no  merezco  ser  de  vos  oido  : 

Maa  mirad  las  beridas  que  me  ban  hecho 

Mis  pecados,  cuan  roto  y  cuan  deshecho 

Me  tienen ,  y  cuan  pobre  y  misérable , 

Giego,  leproso,  enfermo,  lamentable. 

Mostrad  vuestras  entranas  amorosaa 
En  recibirme  agora  y  perdonadme , 
Pues  es ,  benigno  DIoa,  tan  propio  vueatro 
Tener  piedad  de  todas  vuestras  cosas  ; 

Y  si  os  place ,  Seûor,  de  cnstigarme , 
No  me  entregueis  al  enemlgo  nuestro  : 
A  diestro  y  à  siniestro , 

Tomad  vos  la  venganxa, 
Herid  en  mi  con  fuego,  axote  y  lama, 
Gortad,quemad,  romped  sin  duelo  alguno, 
Atormentad  mis  miembros  de  ono  à  uno 
Gon  que  despues  de  aqueste  tal  castlgo 
Volvaia  à  ser  mi  Dios,  mi  buen  amigo. 

Apenas  hube  dicho  aquesto,  eaando 
Gon  los  brazos  ablertoa  me  levanta , 

Y  me  otorga  sa  amor,  su  graeta  y  vida, 

Y  à  mis  maies  y  llagas  aplicando 
La  medicina  soberana  y  santa 

A  tal  enfermedad  constituida. 
Me  déjà  sin  berida 
De  todo  punto  sano , 
Pero  con  las  beridas  del  tlrano 
Hàbiio ,  que  iba  ya  en  naturalesa 
Yolviéndose ,  y  con  una  tal  flaqnesa. 
Que  aunqne  sané  del  mal  y  sa  accideote, 
Diez  afios  ha  que  soy  convaleciente. 


CANGION  n. 

A  nnestra  Sefiora. 


Virgen  muy  mas  que  el  sol  rasplando-> 
ciente , 
Fucnte  de  eterna  vida , 
Lucero  que  escureces  al  de  oriente, 
En  tempestad  bonanza , 
Norte  por  qnien  me  rijo  en  ml  partlda , 
Puerto  al  aima  afligida , 


Ancora  donde  estrlba  sa  esperania , 
Hoy  con  tu  industria  y  arte 
Este  tu  siervo  berido  al  mar  se  parte. 
Partido  el  coraion  haye  llorando 
De  la  brava  tormenta. 
En  que  andan  por  la  tlerra  flactnando 
AlUvos  corasones  ^ 
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Qaeqnieren  massofrircualqulera  afirenta , 

Qae  por  vida  contenta 

Trocar  sus  intereseay  ambicionea, 

Y  no  yen  1o6  caitados 

Los  grilloa  en  que  estén  ahenrojadoa, 

Mas  tû.  Reina  del  cielo  piadosa, 
Qae  jamàs  te  olvidaste 
De  la  pasada  Tida  relIgiOM , 
En  el  mayor  tormento 
El  oorazon  llagadoconhortaste, 
Los  ojosenjugaste, 

Y  el  ànimo  oprimido  cobrô  aliento, 


Y  asi  desta  manera 

Trocaste  el  8o1  ardiente  en  pTimayera. 

Y  mis  ojos  cobrando  mucha  lambre, 
Pasmaron  del  engano, 
En  que  andanlos  que  rlgen  la  alta  eombre 
Del  mundo  à  quien  adoran  , 
Que  Tiendo  claramente  el  desengallo 
Siguen  siempre  su  dano, 
Aanque  con  verso  pûblico  lo  Horan  « 
Apellidando  el  rio, 

El  campo,  el  mundo,  el  sol,  el  valle  nin- 
brio. 


LIRA  I. 


A  II  vida  religiosa. 


MU  varies  pensamientos 
Mi  aima  en  un  instante  revolvia, 
Gercada  de  tormentos, 
Depenay  agonia, 
Buscando  algnn  descanso  y  alegria. 

Mas  como  no  hallaba 
Gontento  en  esta  vida  ni  reposo, 
Desalada  buscaba 
Con  paao  presuroso 
A  sa  qoerido  amor  y  dulce  esposo. 

Y  andindole  buscando 
Cansada  se  sentô  junto  à  nna  fuente , 
Que  la  iba  destilando 

Un  risco  mansamente , 

Regando  el  verde  prado  sa  oorriente. 

Las  parleruelas  aves 
Uoa  acordada  mùsica  haclan 
De  voces  tan  suaves 
Que  al  aima  entemecian, 

Y  en  amor  de  su  esposo  la  encendian. 

Y  con  gentil  donaire, 
Piegando  y  desplegando  sus  aliUas , 
Jugaban  por  el  aire 

Las  simples  avecillas, 

Divididas  en  ôrden  por  cuadrillas. 

Y  en  forma  de  tomeo 

Las  unas  cou  las  otras  se  encontraban 
Con  ligero  meneo  ; 
Despues  revoicaban , 

Y  entre  la  verde  yerba  gorgeaban. 

Gozando  de  esta  flesta , 
Mi  aima  entre  mil  flores  recostada 
Darmlô  un  poco  la  siesta , 

Y  estando  descuidada 

Oyô  ana  vos  qae  la  dejô  admirada. 

No  temas ,  le  deda , 
Mas  oye  atentamente  lo  que  digo  : 
Si  bascaa  alegrUt 


Y  estar  siempre  conmlgo, 

Huye  del  mundo  y  de  quien  es  su  amigou 

Que  si  el  trabajo  huyes, 

Y  gustas  de  deleites  y  consaelo, 
Sabe  que  te  destruyes , 

Pues  truecas  por  el  suelo 

La  gloria  eterna  del  impireo  cielo. 

Mira  que  estiis  cercada 
De  très  contrarios  tuyoa  capitales, 

Y  vives  descuidada 
De  los  crecidos  maies 

Que  te  podràn  causar  contrarios  taies. 

Advierte  que  esta  el  uno 
Apoderado  ya  de  tu  castillo , 

Y  los  dos  de  consuno 
Comienzan  à  batillo, 

Sin  que  tus  fuerzas  puedan  resistlllo. 

Déjales  por  despojos 
El  contento,  regalo,  y  la  riqueia , 

Y  no  vuelvas  los  ojos 
A  ver  esa  vileza , 

Pues  cuanto  dejar  puedes  es  pobrm. 

Que  si  dejarcs  uno , 
Ciento  tendras  por  él  en  esta  vida 
Sin  descontento  algono, 

Y  alla  en  la  despedida 
Daràte  Dios  la  gloria  prometida. 

Veris  en  este  suelo , 
Dando  de  mano  al  mundo  fementido. 
Un  retrato  del  cielo, 
Que  Dios  tiene  escondido 
En  la  celdilla  pobre  y  el  vestido. 

AJeno  del  cuidado 
Que  al  mercader  sedlento  trae  anakiio , 
De  solo  Dios  pagado 
Se  goza  el  rcligioso 
Libre  del  mundo  falao  y  engailoto* 
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No  busca  los  favores 
Que  al  ambicioso  traen  deBTelado 
En  casas  de  seHores, 
Mas  antes  rctirado 
Goza  su  suerte  y  su  feliz  estado. 

No  tiene  desconsuelo , 
Ni  puede  enlristecerle  cosa  alguna , 
Porque  es  Dios  su  consuelo, 
Ni  la  vana  fortuna 
Ck)n  su  mudable  rueda  le  importuna. 

La  casa  y  celda  estrecha 
Akàzar  le  parece  torreado, 
La  tùnica  desbccha 
Vestido  recamado, 
Y  el  suelo  duro  lecbo  delicado. 

El  cilicio  tejido 
De  punzadoras  cerdas  de  animales, 
Que  al  cuerpo  esta  cenido , 
Aparta  de  los  maies, 
Que  causa  el  cie^o  amor  à  los  mortales. 

La  disciplina  dura 
De  retorcido  alambre  le  da  gusto , 


Pues  cura  la  locura 
Del  cstragado  gusto, 
Que  buye  à  rlenda  suelta  de  le  justo. 

En  estos  ejercidos 
Su  vida  pasa  mas  que  venturosa , 
Apartada  de  vicios , 
Sin  que  le  dafie  cosa 
Mundo,  démon io,  carne  pegajosa. 

Cuanto  el  seglar  procura 
Adquirir  con  deleites  y  hacienda , 
Le  dan  de  anadldura. 
No  mas  de  porque  atienda 
Al  seryicio  de  Dios ,  y  no  le  ofenda. 

Gustaba  en  gran  manera 
Mi  aima  de  la  piàtica  que  oia, 
Y  para  ver  quien  era 
El  que  aquello  decia , 
Durmiendo  aquf  y  alli  me  revolvia. 

Mas  tocando  la  mano 
Al  agua  cristalina  de  la  fuente , 
Salie  mi  intento  vano, 
Pues  luego  de  repente 
La  Toz  se  foé ,  y  el  sue&o  juntamente. 


URA  II. 


En  loor  y  bonra  de  Dios  nuestro  Seffor  tomando  oeasion  de  las  eriataras. 


Cuando  la  noche  oscura 
Romper  quiere  su  vélo  tenebroso 

Y  triste  veslidura, 

Que  area  el  cielo  hermoso 

Y  envuehe  su  belleza  y  ser  gracioso: 

La  redondez  criada 
La  aurora  en  su  salida  hermosea. 
Su  cabeza  dorada , 
Sus  cabelios  ondea, 

Y  todo  el  orbe  con  su  lus  rodea. 

El  aire  en  su  pureza 
Vestido  de  estos  claros  resplandores 
Descubre  su  beileza, 

Y  los  altos  vapores 

Ofrecen  à  la  vista  mil  colores. 

l  Quien  los  ojos  estiende 
Al  horizonte  ansi  clariflcado, 
Que  en  fuego  no  se  enciende , 

Y  queda  enamorado 

De  quien  ser  tan  hermoso  fué  criadoT 

En  las  ramas  frondosas 
Con  arie  natural  cantan  las  aves, 
En  la  pluma  vistosas, 
Con  el  cantar  suaves, 

Y  el  aima  libran  de  caidados  graves. 


tO  canto  yarmonia. 
Que  todo  el  bosque  umbroso  Uene  atento. 
Suave  mclodia 
De  dulce  senti  miento , 
Que  al  cielo  tras  si  roba  el  pensamiento  ! 

La  tecla  mas  aguda 
En  su  mas  alto  punto  levantada 
Parece  ronca  y  muda. 
Si  en  canto  es  oomparada 
Con  este  son  y  mûsica  acertada. 

Aquellas  nueve  hermanas, 
Que  en  el  Parnaso  monte  i  coros  cantan , 
No  se  muestren  ufanas, 
SI  à  las  fieras  encantan , 
Que  à  Dios  estotras  el  amor  levantan. 

En  su  carro  triunfal 
De  la  natoraleza  fabricado 
Con  mano  artiflcial 
De  fino  oro  labrado 
Y  mas  que  de  rubies  esmaltado , 

Las  riendas  afiojando 
El  sol  à  nuestro  polo  se  apresura 
Sus  caballos  guiando 
A  la  suprema  altura 
De  donde  da  4  Is»  «otG^t^jk  «nto^vàx^* 
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Y  Inego  que  parece 

Encima  de  la  sierra,  ô  alta  cumbre, 

La  luna  se  escarece 

Vencida  de  esta  lumbre 

Gon  toda  la  estrellada  mucbednmbre. 

Si  alguna  nube  oscura 
De  sus  doradofi  rayos  es  tocada , 
Se  vuelve  clara  y  pura , 
Hermosa ,  arrebolada , 
De  diversos  colores  matisada. 

Rocio  de  Diana 

Y  de  sa  cabellera  sacadido, 
En  la  fresca  mafiana 
Siendo  del  sol  herido , 

Mas  que  cristal  se  maestra  esclarecido. 

De  plantas  olorosas 
La  Terde  praderia  rodeada , 
De  flores  y  de  rosas 
Al  natural  pintadas , 
De  este  rocio  queda  aljofarada. 

Mas  pues  no  se  deûende 
De  las  febeas  llamas  la  Terdura« 

Y  el  aire  mas  se  enciende , 

Y  pierde  su  frescura , 
Quiérome  retirar  à  la  espesura. 

;  0  alta  providencia 
Del  que  crié  los  àrboles  hojosos 
Para  hacer  resistencia 
A  los  rayos  penosos 
Del  sol  al  medio  dia  calurosos! 

Al  bosque  esta  cercana 
La  cumbre  de  la  sierra  mas  airosa, 
Donde  una  fuentc  mana 
En  su  correr  graciosa , 
Que  al  arboleda  bi^a  presuroea. 

Con  un  dulce  sonido 
Su  curso  entre  las  yerbas  va  guiando, 

Y  con  manso  ruido 
Las  guijas  va  volcando, 

A  todas  de  la  arena  lerantando. 

Y  por  entre  las  hojas 

De  el  sol  los  claros  rayos  aparecen , 

Las  arenitas  rojas 

Ck>n  ellos  resplandecen , 

Que  à  las  del  Tajo  aurifero  parecen. 

Despucs  que  aqucsta  fàente 
Ha  regado  los  àrboles  ramosos, 
Juntando  su  corriente 
Gon  pasos  presurosos 
Se  estiende  en  dos  estanques  espacfoeoa. 

Do  las  aguas  cortando 
Nadaran  los  peces  con  destrexa, 
Sus  alas  dcsplegando 
Con  tanta  ligereia 
Qae  rencen  à  la  rista  y  sa  flmieia. 


Aqui  y  alli  pasean 
Con  saltos  y  llgero  moTimiento, 
Adornan  y  hermosean 
El  frigido  elemento , 
De  quicn  su  ser  reciben  y  sustenta 

t  A  y,  Dios  !  cuando  esto  rairo 
Para  mi  bien  y  gusto  fabricado, 

Y  por  tu  amor  suspiro , 

Y  ser  tan  inflamndo 

Cuanto  por  esto  quieres  ter  amado. 

En  una  fria  pefia 
Vereis  una  gran  vena  y  abertura» 
Por  donde  se  dcspena 
El  agiia  ya  mas  pura 
Para  mostrar  del  todo  sa  hermosarm. 

Despues  sale  brotando 
Con  natural  donaire  y  gentilexat 
Sus  saltos  levantando 
Con  el  Tuelo  y  presteza 
Que  A  su  peso  negé  naturaleia. 

Al  son  de  su  ruido 
Al  rededor  las  aves  se  embebecen , 
Deléitase  el  oido, 
Los  ojos  se  adormecen , 
Que  de  velar  cansados  desfallecen. 

Los  àrboles  mirando 
El  agua  cristalina  en  su  pureza , 
De  si  se  estàn  pagando, 
Mirando  la  beileza 
Que  à  tal  tiempo  les  diô  naturaleia. 

El  frescor  de  esta  fuente 
El  Tuego  de  la  siesta  esta  templando, 
Hasta  que  del  oriente 
El  sol  se  va  alejando , 
Las  sombras  paso  à  paso  acreeentando. 

Y  las  aguas  marinas 
Con  sus  prestes  caballos  rompe  à  nado, 
A  las  tierras  vecinas 
De  su  luz  ha  privado. 
De  noche  el  aire  qoeda  rodeado. 

Esferas  celestiales. 
Que  con  primor  divine  estais  labradai 
De  luces  etemales 
En  ôrden  esmaltadas, 

Y  de  dorados  clavos  tachonadai  ; 

Mostrad  vuestra  alegHa 
En  esta  escuridad  centelleando, 

Y  todas  à  porfîa 

Los  aires  alumbrande, 

Suplid  la  lui  de  quien  os  la  esté  dando. 

Salid, claros  planetas. 
De  rayos  mas  serenos  eneendfdoa  ; 
Corred,  altos  cometas. 
Que  siendo  consumidoe 
Jamàa  sereli  por  lastro  eoncddo*. 
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Las  riendas  retiradas 
Afloja  à  los  que  traen  tu  litera, 
0  luna  plateada 
De  la  menor  esfera, 
Que  la  gente  etiôpica  te  espéra. 

lAy,  orbes  cclestiales, 
Cuan  bien  me  da  à  entender  Yuestra  figura 
Los  rayes  divinales , 
La  gloria  y  hermosura , 
Que  tiene  el  gran  pintor  de  esta  pintnnl 

Y  pues  toda  la  tierra 
Tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo, 
Y  todo  lo  que  encierra 
El  estrellado  vélo , 
No  quiero  desde  boy  mas  amer  del  suelo* 

Por  tî ,  corte  divlna , 
Por  ti ,  casa  de  Dios,  ciudad  sagrada. 
Mi  aima  peregrina 


De  ti  tan  alejada 

Suspira  caminando  su  Jornada. 

1 0  aires  sosegados 
Ya  libres  de  las  Toces  y  ruidos 
Al  cielo  encaminados, 
Del  corazon  salidos , 

Llevad  con  vuestras  codas  mis  geml- 
dosl 

Lleguen  à  la  presencfa 
Del  uno  entre  millares  escegldo 
Lamentando  su  ansencia  : 
En  tierra  del  olyido 
Queda  mi  corazon  de  amor  herido. 

Y  mi  aima  afligida 
En  duro  cautiverio,  y  mal  tan  fnerte, 
Tendra  tdda  su  yida 
Por  venturosa  snerte 
ViTir  en  esperanxa  de  alla  Yerte. 


LIRA  m. 

A  la  Magdalena. 


SI  de  mi  bajo  estllo , 
De  mi  dura  zampo&a  el  desoontento, 
No  me  cortase  el  bilo 
¥11  que  me  da  aliento 
Para  poder  seguir  tan  alto  intento. 

Dire  de  Magdalena 

Y  su  raro  \alor  ;  pues  pudo  tanto 
Que  con  su  brève  pena, 

Y  temporal  quebranto, 

Fué  libre  del  eterno  y  triste  llanto. 

Estébase  afligiendo 
Sobre  los  pies  sagrados  derramando 
Arroyos ,  que  gimiendo 
Iba  de  cuando  en  cuando 
Con  los  rubios  cabellos  enjugando. 

Y  de  oloroso  ungùento 
Cubriendo  la  cabeza  delicada , 
Mostrando  el  sentimiento 
En  làgrimas  banada 
Del  verse  de  su  bien  tan  apartada. 

Sintiô  alli  convertirse 
En  piedad  amorosa  la  asperesa  : 


1 0  grande  arrepentirse  I 

{0  dichosa  temeza. 

Que  pudo  quebrantar  tan  gran  doresa  I 

Cual  hielo  empedemido 
En  los  hnmidoB  braies  de  Anfitrlte 
De  la  pefiuela  asido, 
El  clarosolderrite, 
Y  tener  mas  duresa  no  penaUte. 

Estaba  ya  desbecho 
En  la  amorosa  vista  de  su  amante 
El  cristalino  pecbo, 
Mas  duro  que  diamante 
Producido  del  oro  de  levante. 

Feliz  aima  y  dichosa, 
Que  en  haber  por  amor  amor  trocado 
Mereces  ser  esposa 
Del  mayoral  sagrado, 
Socorre  pues,  Se&ora«  à  su  ganado. 

Hàgate  piadosa 
Haberte  amor  sacado  por  sn  mano 
De  aquella  temeroea 
Région  del  gran  tirano* 
De  enmedio  de  este  tràfago  mandano. 
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LIRA  IV. 


A  la  Af oneioB  de  nnettra  Seffora. 


Al  cielo  Tais,  Sefiora , 
Alla  08  reciben  con  alegre  canto. 
lO,  qaien  pudieae  ahora 
Asiree  i  Tuestro  manto 
Para  subir  con  tos  al  Monte  santo  I 

De  àngelea  sois  llerada 
De  quien  serrida  sols  deade  la  cuna, 
De  estrellas  coronada, 
Goal  reina  habrà  ninguna , 
Paes  por  cbapin  llcfaU  la  blanca  Inna. 


VoWed  los  linceoa  ojoa, 
Ave  preciosa ,  sola ,  humilde  y  noera , 
Al  irai  delofl  abrojos. 
Que  taies  flores  lleva. 
Do  suspirando  eslàn  los  hijos  de  Eva. 

Que  si  con  clara  yista 
Mirais  las  tristes  aimas  de  este  snelo, 
Con  propiedad  no  vista 
Las  sublreis  de  Yuelo, 
Como  perfecta  piedra  iman  al  cielo. 


LIRA  V. 


A  nnettra  Sefiora. 


Gortar  me  pnede  el  hado 
La  tela  del  Yi?lr  sin  que  me  ampare  ; 
Mas  aunque  el  cielo  airado, 
Maria,  el  dolor  doblare, 
OlTideme  de  mi  si  te  oWidare. 

A  ti  sola  roe  ofreico, 
A  ti  consagro  cnanto  yo  ipcaniare , 
Sin  ti  nada  merezco, 
Y  mientras  yo  dnrare, 
OlTideme  de  mi  si  te  olvidare. 


Naci  parasertnyo, 
Viviré  si  esta  gloria  consenrare^ 
La  libertad  rehuyo, 

Y  mientras  yo  reinare , 
Olvideme  de  mi  si  te  olvidare. 

El  aima  te  presento , 

Y  si  el  furioso  mar  la  contrastare , 
Dire  con  sufrimiento 

Mientras  mas  la  tocare, 
OWideme  de  mi  si  te  oWidare. 


EPITAFIO 


AI  làmalo  del  principe  don  Carlos. 


Aqui  yacen  de  Carlos  los  despojos  ; 
La  parte  principal  Tolviôse  al  cielo; 
Con  ella  fné  el  valor;  quedôle  al  suelo 
Miedo  en  el  corason ,  llanto  en  los  ojos. 
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SEGlJirDA    PARTE. 


TRADIIGGIORES. 


PSALMO   XI. 


SalTom  me  Ue,  Domine. 


0  sÂlvame,  Seiior,  qae  no  hay  ya  bueno 

Qae  Taitan  las-verdades, 
Y  trata  aun  con  quien  tiene  dentro  el  seno 
Cada  UDO  falsedades. 

Con  labios  halagûenos  cada  uno, 

Y  con  dos  corazones  : 
No  dejes  de  estos  labios ,  Dios ,  ninguno , 

Ni  destos  fanfarrones , 

Que  dicen  :  Prometamos  largaroente, 
Mi  boca  eslà  en  mi  mano , 

1  Que  cuesta  ei  habiar  largo,  6  que  vWiente 

Me  eslorbarà  el  ser  vano? 

Mas  dice  Dios  :  Ya  venge  comovido 

De  los  menesterosoB, 
De  sus  agravios  delloB,  del  gemido 


De  los  pobres  Uorosos, 

A  séries  su  salud,  y  su  bonama, 

Y  soplo  favorable  : 

Y  son ,  Se&or,  tus  dicbos  sin  madanza , 

Y  son  ûrmeia  estable. 

Son  en  hornaza  plata ,  en  fuego  ardlente 
Mil  veces  apurada: 

Y  ansi  nos  libraràs  etemamente, 

Seâor,  desta  malvada, 

Desta  malvadà  gente,  que  conlino 
Nos  cerca  à  la  redonda, 

Y  crece ,  porque  lu  saber  divino 

Y  tu  grandeza  honda 

Les  da  pasar  en  goio  y  en  cooTites, 

Y  ansi  se  lo  pemUtes. 


PSALMO  XVU. 


Diligam  te,  Domine  (i)« 


Con  todas  las  entranas  de  mi  pecho 
Te  abrazaré ,  mi  Dios ,  mi  esfuerzo  y  vida , 
Mi cierta libertad, y  mi pertrecho. 

Mi  ruca ,  donde  tengo  mi  guarida , 
Mi  escudo  Ûel ,  mi  estoque  vitoiioso, 
Mi  torre  bien  murada  y  bastecida. 

De  mil  loores  digno ,  Dios  glorioso , 
Siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado, 
Opueslo  al  enemigo ,  à  mi  amoroso. 

De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado, 
Y  de  espantosas  olas  combatido, 
De  mil  mortaies  maies  rodeado. 

Al  cielo  voceé  triste  afligido, 
Oyérame  el  Senor  desde  su  bsiento, 
Entrada  à  mi  querella  did  en  su  oido. 


Y  luego  de  la  tierra  el  elemento 
Airado  estremecié ,  turbô  el  sosiego 
Eterno  de  los  montes  su  dmiento. 

Lanzô  portas  narices  humo,  y  fuego 
Por  la  boca  lanzô ,  turbése  el  dia , 
La  llama  entre  las  nubes  corrié  luego. 

Los  cielos  doblegando  descendia , 
Calzado  de  tinieblas,  y  en  ligero 
Caballo  por  los  aires  discnrria. 

En  quembin  sentado  ardlente  y  flero, 
En  las  alas  del  viento  que  bramaba , 
Volandopor  la  tierra  y  mar  velero, 

Y  de  tinleblas  todo  se  cercaba , 
Metido  como  en  tienda  en  agua  escura 
De  nubes  celestiales,  que  espesaba. 


(1)  Rablô  David  las  palabrai  de  este  eanto  en  el  dia  qoe  el  Sefior  le  libre  de  la  mano  d« 
todos  sus  enemigos  y  de  la  de  Saul. 


254 


MlSnCOS  ESPÂJrOLES. 


Y  oomo  diô  irî&al  con  sa  lui  pura, 
Las  nubes  arrancando  acometieron 
GoD  rayo  abrasador,  con  pi«dra  danu 

Trôné  rasgando  el  cielo ,  estremederon 
Los  montes ,  y  Uamados  del  tronido, 
Mas  rayos  y  mas  piedras  descendieron. 

Huyé  el  contrario  roto,  y  desparcido 
Con  tiros,  y  con  rayos  rédoblados, 
Alli  queda  nno  muerto,  alii  olro  herido» 

En  esto  de  las  nubes  despenados 
Con  su  soplo  mil  rios,  hasta  el  centre 
Dejaron  hecha  rambla en  monte,  en  prados. 

Lanzé  desde  su  altura  el  brazo  adentro 
Del  agua ,  y  me  sacé  de  un  mar  profundo  ; 
Librôme  del  hostil  y  crudo  encuentro. 

Libréme  del  mayor  poder  del  mundo, 
Libréme  de  otros  mil  peraeguidores, 
A  cuyo  brazo  el  mio  es  muy  segundo. 

DIspuestos  en  mi  daiko  y  veladores 
Vinierou  de  improviso,  y  ysTencian, 
Mas  Bocorrié  oon  fuerzas  Dios  mayores. 

Ya  dentro  en  cerco  estrecho  me  tenian , 
Mi  Dios  abrié  espacioso  y  largo  paso , 
Porque  mi  vida  y  obras  le  aplacian. 

No  se  mostré  en  la  paga  corto,  eseaso 
El  premio,  y  la  virtud,  y  mi  inocencia 
Vinieron ,  y  su  gracia  ai  mismo  paso. 

Porque  perpetuamente  en  mi  presencia 
Sus  ieyes  conservé,  sus  saotos  Tueros 
Ni  por  amor  quebré,  ui  por  violcncia. 

Jamàs  fueron  ai  mal  mis  pies  ligeros, 
Hui  todo  io  que  es  de  Dios  ajcno, 
No  me  aparté  jamàs  de  sus  senderoa. 

A  las  llanas  anduvc  entero  y  bueno , 
Delante  del  Senor  continuamente, 

Y  siempre  à  mi  apetilo  puse  freno. 

Y  asi  correspondio  perfectamenle 
Ei  premio  A  mi  justicia ,  à  mi  pureza 
Que  siempre  ante  sus  ojos  fué  présente. 

Que  cual  cada  uno  vive ,  ansi  tu  alteza 
Se  hace  con  el  bueno  bueno  y  pio  « 

Y  Uano  con  el  que  usa  de  llaneza. 

Con  el  puro  te  apuras  «  Senor  mio , 
A  cautelas  cautela ,  à  ma&as  ma&a , 

Y  ai  desvario  pagas  desvario. 

En  cuanto  el  sol  rodea,  y  la  mar  bana. 
Te  muestras  al  humiide  favorable, 

Y  abates  la  alUvez  con  ira  y  saûa. 

Siempre  laciô  ante  mi  tu  luz  amable, 

Y  en  mis  peligros  todos  siempre  tuve 
De  tu  bondad  consejo  saludabie. 

Por  ti  traspasoel  muro,  que  mas  sube; 
Por  ti ,  por  los  opuestos  escuadrones 
Rompiendo  vitohoso,  y  salvo  anduve. 


El  caso  es  qoe  la  régla  y  ley  que  pones 
Lo  bueno  es,  y  lo  puro,  y  anai  eacôda 
Aquellosqoe  le  dan  sus  corazones. 

^Quiéo  hayfuerade  ti,Sefior,queaeiida, 
Cuando  ia  fuerza  y  seso  desTallece? 
i  Qné  roca  hay  que  asegure  sin  ta  ayadaT 

Dios  es  el  que  me  anima  y  fortalece, 
El  que  todos  mis  pasos  encamina , 

Y  hace  que  ni  caiga  ni  estropiece. 

Pusiste  ligereza  en  mi  vecina 
Al  gamo,  y  me  deflendes  colocado 
En  risco  «  que  à  las  nubes  se  avecina. 

Por  ti  la  espada  esgrimo ,  tu  caidado 
Hace  mi  brazo  diestro  en  la  pelea, 

Y  fuerte  mas  que  acero  bien  templado. 

Tu  amparo  como  escudo  me  rodea. 
Tu  diestra  me  da  fuerza ,  ta  blamlara 
Me  sube  à  todo  el  bien  que  se  deset. 

Dotaste  de  presteza  y  de  soltura 
Mis  pasos ,  que  jamàs  en  la  carrera 
Doblaron  por  tralMgo  ni  longura. 

Seguia ,  y  alcanzaba  la  bandera 
Contraria  que  hula,  y  no  toroaba 
Sin  primero  hacer  matanza  ûera. 

De  los  que  destrozados  derrocaba, 
Jamàs  se  levante  ningun  caido» 

Y  con  pié  poderoso  los  holiaba» 

De  fortaleza  de  ànimo  ce&idq 
Por  ti  fui  en  la  batalla,  por  ti  vino 
El  que  se  rebeld  ante  ml  rendldo., 

Por  ti  sin  corazon  y  sin  camino 
Huyô  de  mi  cuchillo  ei  enemigo; 
Desérden  fui  à  su  escuadra,  y  desatino. 

Buscaban  voc€ando  algun  abrigo , 

Y  no  hubo  valedor;  à  tî  llaniaron, 

Y  ni  rogado  tu  les  fuiste  amigo. 

En  partes  menudisimas  quedaron 
Deshechos  por  ml  mano  ;  como  el  Tiento 
Yolande  Ueva  el  polvo,  ansi  volaron. 

Libràstesme,  Senor,  del  movimiento 
Del  puebio  bandolero  ;  à  ml  corona 
Sujetos  allegaste  puebios  ciento. 

Quien  nunca  vi  me  sirve  y  me  coroiia, 
Apenas  le  hablé  ya  me  obedece, 
A  su  natural  miente,  à  mi  me  abona. 

Esto  hace  el  estrano  :  el  que  parece 
Mio,  no  mio  ya,  masestranjero, 
Cerrado  en  sus  miserias  vil  perece. 

Vivame,  mi  Senor,  mi  verdadero 
Penasco,  mi  bendito^  mi  ensalzado. 
Mi  Dios,  y  mi  saiud,  y  gozo  entero. 

Tu  de  venganzas  jusias  has  hartado 
Mi  pecho,  y  no  contento  con  venganney 
Mil  gentes  à  mi  soeptro  hassuJeUulo. 
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No  te  satisfaciite  eon  llbrarme 
Del  opresor  injuste,  hasta  el  cielo 
Te  plugô  sobre  todos  levantarme. 

Por  todo  el  habitable  y  ancbo  soelo 
Célébra  ré  tu  nombre  y  tus  loores , 


Mi  Yoi  de  tf  eantando  altaré  el  ruelo. 

De  ti,  que  te  esmeraste  en  dar  favores 
Altn  querido  Rey,  â  tu  Mesias, 
Que  amparas  de  David  los  suceMreSf 
En  cuanto  tras  las  noehee  Tau  los  dias. 


PSALMO  XVU. 

DiUgtm  te. 


A  ti  amaré  de  hoy  mas  toda  mi  vida , 
Gran  Dios ,  dulce  Seûor,  descanso  mio , 

Y  tù  solo  en  mi  pecho  haras  manida. 

Desde  hoy  te  entrego  todo  el  seiîorio 
Deste  mi  corazon  empedemido, 
Porque  dispoDgas  dci  à  tu  albedno. 

Tùmi  defensor  ères,  tù  mi  nido, 
Mi  torre  de  homenaje,  mi  esperanza, 
Mi  caudilio,  mi  Dios,  mi  bien  cumplido: 

Refugio,  fuerza,  escudo,  cspada  y  lanza , 
Guarida,  protector,  salud,  reposo, 

Y  en  un  nii  suma  bienaventuranza. 

Invocaré  tu  brazo  victorioso, 
Célébra ndo  en  sonore  y  dulce  canto 
Tu  bondad  y  tu  nombre  glorioso. 

Y  luego  se  veràn  Uenos  de  espanto 
Mis  enemigos,  puestos  en  buida, 

Y  cesarà  mi  miedo,  y  triste  ilanto. 

Ya  me  vi  en  lanto  estrecho,que  mi  Yida 
Estaba  en  gran  peligro ,  y  à  la  muerte 
Me  llevaba  corriendo  de  vencida. 

Los  cnemigos  locos  de  tal  suerte 
Revueitoâ  â  mis  pies ,  que  me  tiraba 
A  la  huesa  derecho  mal  tan  fuerte. 

Ya  mi  postrera  hora  se  acercaba, 

Y  en  medio  de  tan  subito  accidente 
El  agua  à  la  garganta  >a  llegaba. 

A  Dios  clamé  con  voz  ronca  y  doliente, 
El  cual  me  oyô ,  mostrando  sentimiento 
De  verme  asi  tutar  injustamente. 

Y  apenas  mi  afligido  pensamiento 
Ante  su  real  trono  y  pics  postrado, 
Llegé  con  el  debido  acatamiento  ; 

Cuando  la  tierra  que  le  vie  enojado 
Toda  se  eslremecié,  y  del  gran  espanto 
Quedô  todo  elemento  alborotado. 

Los  altisimos  montes  entretanto 
Tembiando  acA  y  alla  bamboleaban. 
En  sentir  demudar  su  rostro  santo. 

Sus  narices  en  sana  hnmo  lanzaban , 
Llamaradas  de  fuego  le  salian 
Por  la  boca ,  que  todo  lo  abratabao. 


ïjos  cielos  paso  à  su  Sefior  hacian, 
Que  à  la  tierra  biûaba,  do  allegado 
Las  nieblas  de  cortina  le  servian. 

Ya  sobre  quenibines  asentado , 
Sube  Yolande ,  y  hécenle  la  guia 
Los  vientos  de  que  el  carro  va  tirado. 

Coq  tinieblas  envuelve  el  claro  dia  « 

Y  en  medio  délias  hace  armar  su  tienda» 
Sin  consentir  ser  \isto  por  la  via. 

De  espesas  nubes  como  de  una  yenda 
Cubierto,  y  de  aguaceros  van  cuajadoa 
Los  aires  que  le  van  haciendo  senda. 

Sàltanle  de  los  ojos  inflamados 
Centellas ,  que  en  granizo  prestamente 
Resuelven ,  y  deshacen  les  nubiados. 

Pues  como  su  divina  voz  se  slente , 
De  nuevo  empieza  con  temor  doblado 
A  relampaguear  sûbitamente. 

El  aire  esté  otra  vez  todo  turbado, 
Ya  los  rayes  con  impetu  furioso 
Rasgan  el  espesislmo  nublado. 

La  piedra ,  el  torbellino  impetuoso,  * 
Los  espantosos  truenos ,  las  saetas 
De  fuego  hacen  estruendo  temeroso. 

Discurren  por  el  aire  mil  cometas, 
La  tierra  se  abre,  y  aguas  trasparentes 
Descubre  alla  en  sas  venas  mas  sécrétas. 

Hiéndense  las  cimas  eminentes 
De  los  encumbradisimos  coilados , 
Donde  por  maravilla  aportan  gentes. 

De  arriba  abajo  moestran  despojadoa 
Del  hondisimo  aibismo  los  cimientos, 
Que  sobre  el  mlsmo  centre  estin  fondadoa. 

Tan  temido  es  de  cielos  y  elementoa 
El  troeno  de  la  voz  divina  alrada , 

Y  de  tanta  virtud  sus  mandamientos. 

Al  fin*  desde  su  santa  y  real  morada 
Consolé  y  esforzô  mi  sufrimiento 
Con  una  amorosisima  embi^ada. 

Y  sin  mirar  A  ml  merecimiento, 
Por  sola  su  bondad  sûbitamente 
Me  didlamano,  y  91UO  ea«i»Lxv&siD^i^% 
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CargàtM  el  enemiffoen  sana  ardiente, 
Cuando  la  aflieeion  dehilUaba 
Mi  fuerxa  ;  mai  librôme  el  Diospotente . 

Sacôme  del  estrecho  en  que  me  hallaba, 

Y  pûsome  en  la  ▼ia  santa  y  pura , 
Al  tiempo  que  yo  menos  lo  pensaba  ; 

Dignàndose  aceptar  la  intencion  pura , 
Gon  que  mi  voluntad  ha  procurado, 

Y  siempre  de  guardar  su  ley  procura. 

No balIé mancilla  en  mi  de  algun  pecado, 
Que  la  gracia  que  d'  cl  he  recibido. 
En  todo  bien  me  ha  siempre  conserrado. 

Y  asi  me  darà  el  premio  merecido 
Conforme  i  mi  buen  ànimo  y  deseo, 

Y  à  las  obras  que  d' él  han  procedido. 

Yo  dire  osadamente  lo  que  creo 
De  tu  bondad ,  y  de  lo  que  conmigo 
Usas,  Seîior,  cxperimento  y  veo. 

De  tus  amigos  ères  buen  amigo, 
Extrano  de  les  que  andan  de  ti  ajenos , 

Y  con  los  enemigos  encmigo. 

Tralaslos  malos  mal,  bien  à  les  buenos, 

Y  en  fin  tal  con  nosotros  te  scntimos , 
Cuales  nos  hailas  ser,  ni  mas  ni  menos. 

Con  los  que  por  favor  i  tl  acudimos 
Descubres  tu  grandezji  y  maravillas, 
Si  con  fe  y  humildad  à  ti  venimos. 

Al  pneblo  humildeensalzas  y  acaudlllas, 
Al  que  te  terne  sientas  à  tu  lado, 

Y  con  azotes  al  soberbio  humilias. 

Tù  mi  bajeza  en  el  real  estado 
Has  puesto,  y  me  bas  en  Un  à  esta  grandeza 
Del  polvo  de  la  tierra  levantado. 

En  tu  nombre  me  atrevo  à  alzar  cabeza, 

Y  por  medio  de  picas  y  de  espadas 
Entrar  la  mas  guardada  fortaleza. 

1 0  cuan  seguras  dejas  tus  pisadas  I 
iCuan  limpias  y  seguras  las  carreras, 
Que  de  tus  santos  pies  han  sido  holladas  ! 

i  0  cuan  suaires  son ,  cuan  verdaderas 
Castas,  santas,  y  fioles,  y  aprobadas 
Tus  palabras,  mi  Dios,  y  tus  maneras! 

Todas  al  foego  en  el  crisol  cendradas, 
Uenas  de  amor  y  de  sabiduria, 

Y  de  mi  mas  que  el  oro  deseadas. 

Tù ,  à  quien  en  tu  bondad  todo  se  fia, 

Y  é  tu  sombra  se  acoge,  das  ayuda, 
Favor,  éniroo,  esfuerzo  y  valentia. 

1*0  gente  ciega  y  de  piedad  desnnda , 
Que  adorais  piedras ,  palos,  y  animales, 

Y  espérais  en  deidad  bestial  y  muda! 

Mirad,  si  hallals  quien  entre  dioses  taies 
De  nada  forjc  cielos  y  elementos, 
Dé ,  y  qoile  vida  y  ser  à  los  mortaies. 


Ved  si  hay  otrtSefior,  àqulen  mHwignloi 
De  serafloes  sirvao  de  rodillas» 

Y  obedeican  las  aguaa  y  loa  vieatoa. 

Que  en  tierra  y  cieloe  obre  mumvilks, 
Como  Se&or  de  la  naturalexa, 
Sin  que  en  ella  haya  fuena  de  impedillas. 

Tal  es  el  que  esfuena  mi  flaqoea , 
El  que  me  adiestra,  y  de  uno  y  otro  lanee 
Por  el  camino  llano  meendereia. 

Y  con  presteza  tal  en  coalquier  tranee 
Me  saca  fuera  de  la  vil  canalia. 

Que  no  hay  gamo  que  i  mas  correr  me 
alcance. 

De  arriba  abajo  me  hace  flna  malla , 

Y  ensena  cuales  armas  y  que  auerte 
De  fuerzas  debo  usar  en  tal  batalla  ; 

Cômo  flèche  y  dispare  el  arco  foerte , 
Que  de  acero  finisimo  es  formado, 

Y  à  cada  golpe  un  enemigo  aderte. 

De  tu  escudo,  Sehor,  vivo  amparado, 

Y  esa  tu  diestra  me  defiende  y  rige , 

Y  me  conserva  en  el  real  estado. 

Tu  disciplina  que  la  carne  aflige. 
De  todo  mal  mi  espiritu  préserva, 

Y  con  suave  freno  le  corrige. 

Tal  que  por  medio  de  la  helada  yerba 
Corre  sin  desbarrar  con  la  prestexa, 
Que  à  la  vecina  fuente  herida  cienra. 

Y  con  la  misma  sed  y  ligereza 
Perseguiré  todo  adversario  mio, 
Hasta  ver  en  mi  mano  su  cabexa. 

Sin  que  cansancio,  sed,  hambre,nl  frio, 
Haga  que  me  repose,  ô  que  atris  vuelva, 
Hasta  tenerlos  en  mi  poderio. 

Y  que  por  monte ,  valle,  prado,  6  selva, 
A  caer  à  mis  pies  cualquiera  de  ellos 
Rendido  y  sin  aliento  se  resuelva. 

Porque  vos  los  traeis  de  los  cabellos , 
Yliaceisque  al  medio  de  la  via  tropiecen, 

Y  al  yugo  inclinen  sus  inhiestos  cueilos. 

Y  porque  à  las  maldades  no  se  avecen , 
Ordenais  que  por  mas  que  ayuda  clamen. 
Los  haga  polvo  como  lo  merecen , 

Para  que  los  esparzan  y  derramen 
Los  vientos,  y  cual  lodo  por  las  plans 
Los  pisen ,  y  deshechen  aunque  bramen. 

Por  vos  de  las  contiendas  y  trapans 
Del  vano  vulgo  ser  librado  espero, 

Y  de  sus  falsas  y  ambiciosas  trazas. 

Y  armado  de  tal  modo  caballero,        ^ 
Rpy  de  todas  las  gentes  ser  llamado 
Con  titulo  perfecto  y  verdadero. 

Tal  que  del  pueblo  ya  de  mi  ignondo 
Sea  perrectamente  obedecido, 
Habiéndoseme  el  raio  eni^enado. 
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EniUen&dose  ha,  y  endoreeldo, 
Echando  por  eemhradosy  barbechos, 
I>el  camlno  real  se  me  ha  aalido. 

Mas  Dioa  que  Te  bus  enconadoa  pe- 
chos, 
Y  qae  aonqae  digan  ser  mis  senridorea , 
No  dicen  sus  palabras  eon  sus  hechos, 

Dellos  me  vengaii  cnal  detraidores , 
Que  contra  su  Senor  se  han  rebelado, 
ikndome  mas  vasalloa  segoidores. 


ViTa,  TiTa  de  hoy  mas,  y  sea  loado^ 
Y  ensalcen  tal  Sefior  todas  las  gentes, 
Pues  sobre  todos  tanto  me  ha  ensalzado. 

Y  yo  mieutras  duraren  los  TiTientes  « 
Me  esforzaré  à  celebrarsu  gloria 
Gon  Toces  é  instrumentos  diferentes. 

Perpetoando  la  feliz  historla 
De  las  gracias,  faYores,  y  riqnen , 
Que  à  DaYid  »  à  su  casa  y  su  memoria 
Ha  prometldo  y  dado  ta  grandeia  • 


PSALMO  XVUI. 


Gœli  enarrant. 


Los  deloe  dan  pregones  de  tu  gloria , 
Anuncia  el  estreliado  tus  proezas, 
Los  dias  te  componen  larga  historia , 
Las  noches  maniûestan  tus  grandeias. 

No  hay  habla  ni  lenguaje  tan  diYerso, 
Que  à  aquesta  voz  del  cielô  no  dé  oido  ; 
Vuela  esta  voz  por  todo  el  uniyerso, 
Su  son  de  polo  à  polo  ha  discurrido. 

Alli  hiciste  al  sol  rica  morada, 
Alli  el  garrido  esposo  y  bello  mora, 
Lozano  y  valeroso  su  Jornada 
Comienza ,  y  corre,  y  pasa  en  brève  hora* 

Traspasa  de  la  una  à  la  otra  parte 
El  cielo,  y  eon  su  rayo  à  todos  mira. 
Mas  0*  cuànto  mayor  luz ,  Sefîor,  reparte 
Tu  ley,  que  del  pecado  nos  retira? 

Tus  ordenanzas,  Dios.  no  son  antojos; 
Avisos  sabios  son  al  tonto  pecho. 


Tus  leyes  aloohol  de  nuestroa  ojos , 
Tu  mandado  alegria  y  fiel  derecho. 

Temerte  es  bien  Jamis  perecedero, 
Tus  fueros  son  verdad  justiflcada. 
Mayor  codicia  ponen  que  el  dinero, 
Mas  dulces  son  que  miel  muy  apurada. 

Amarte  es  abrazar  tus  nuindamientos, 
Guardallos  mil  riquezas  comprehende, 
Mas  ^quién  los  guarda,  6  quién  sus  rao- 

vimientos 
0  todos  los  nivela,  6  los  entiende? 

Tù  limpia  en  mi^  Sehor,  lo  que  no 
alcanzo, 
Y  libra  de  altiveces  la  aima  mla , 
Que  si  vitoria  deste  vicio  alcaoso, 
Derrocaré  del  mal  la  tiranfa. 

Darésme  oido  enlonces,  yo  contino 
Dire  :  mi  Redentor,  mi  bien  divino. 


PSALMO  XXIV. 

Ad  te,  Domine,  levavi. 


Annque  eon  mas  pesada 
Mano,  mostrando  en  mi  sndesvario, 
La  suerte  dura  airada 
Me  oprima  à  su  alt>edrio, 
Levantaré  mi  aUna  à  ti ,  Dios  mio. 

En  ti  mi  aima  puso 
De  su  bien  la  defensa  y  de  sa  vida  : 
No  quedaré  confuse, 
Ni  la  gente  perdlda 
Se  alegrarà  soberbia  en  mi  calda. 

Porque  jamàs  burlados 
Los  que  esperando  en  ti  permanecieron 
Serân ,  ni  avergonsados  : 
Gonfusos  si£mpre  fueron 
Los  que  sin  causa  al  boeno  penigoieron. 


EnséRame  por  donde 
Caminaré,  donde  hay  desUxaderos , 

Y  el  lazo  do  se  asconde  « 
Ck>n  pies  vueitos  ligeros, 

Se&or,  me  enseQa  à  andar  por  tos  senderos* 

Gniaroe  de  contino, 
Sefior,  por  tu  camlno  verdadero. 
Pues  solo  é  ti  me  inclino^ 

Y  à  ti  solo  yo  quiero, 

Y  siempre  en  U  esperando  persevero.- 

Que  es  tuyo  el  ser  pladoso 
Esté  siempre,  Sefior,  en  ta  memorlav 

Y  el  numéro  oopioso 
De  tu  miserieordia, 

De  que  esté  lient  todt  %Tl'QU5aal\s^a^!seA^* 


»s 


msncos  espasoles. 


Conforma  à  mis  maldadet 
No  me  mires,  Senor,  con  ojoe  de  ira  ; 
Cooforme  à  tus  piedadcs 
Por  ta  bondad  me  mira , 
Por  ta  bondad ,  por  qaien  todo  respira. 

Es  bueoo,  y  juntamente 
Es  fiel  y  Justo  Dios  ;  al  que  sin  tino 
Va  ciega  y  locamente 
Redùcele  iMoino, 
Mas  con  debido  asote ,  al  bnen  camino. 

A  los  mansos  aveza , 
Que  sigan  de  sus  liuellas  las  pisadas; 
A  la  bumilde  llaneza 
Por  sendas  acertadas 
La  guia,  y  por  razon  justlûcadas. 

Todo  es  misericordia 
Y  fe  cuanto  Dios  obra  y  tiene  obrado 
Por  la  antigua  memoria, 
Ck>n  los  que  su  sagrado 
Goaderto,  y  lo  por  Dios  Justiflcado 

Gonservan  :  y  por  tanto 
Que  des  dulce  perdon ,  Senor,  te  pido 
Pot  el  tu  nombre  santo 
A  lo  que  te  he  ofendido, 
{Ay  triste  I  que  es  muy  grave  y  mny  cre- 
cido. 

I  Mas  caal ,  y  cuan  dichoso 
Aquel  varon  sera ,  que  de  Dios  fuere 
Tsuley  temerosol 
Iri  Dios  donde  él  fuere , 
Sera  su  luz  en  todo  lo  que  hiciere. 

Su  aima  en  descansada 
Vida  de  bienes  mil  enriquecida 
Reposari  abastada  ; 
La  tierra  poseida 
De  su  casta  sera ,  y  esclarecida. 

A  los  que  le  temieren 
Harà  Dios  su  secreto  maniûesto. 


YàlosqnelailifSeteB 

El  tesoro  repaesto. 

Que  en  su  1^  y  promeia  tiene 

Mis  ojos  endaTados 
Tengo,  Senor,  en  ti  la  noche  y  dia, 
Porque  mis  pies  saeados , 
Segun  mi  fe  confia, 
Seràn  por  ti  del  lazo  y  sa  porfie. 

Tus  braxos  amorosos 
Abre,  Senor,  à  mi  con  rostfo  amado» 
Con  oJos  piadosos,  * 
Porque  desamparado 
T  pobre  soy,  de  todos  desechado. 

Los  lazos  de  tormento, 
Qne  estrechamente  cifien  mi  afligida 
Aima ,  ya  son  sin  cuento  : 
I  Ay  Dios  I  llbra  mi  vida 
De  suerte  tan  amarga  y  absttda* 

Atiende  à  mi  bajesa , 
Mira  mi  abatimiento,  de  ml  pena 
Contempla  la  graveza , 
Con  mano  de  amor  llena 
Rompe  de  mis  pecados  la  cadeDa* 

Y  mira  c6mo  crecen 
Mis  enemigos  mas  cada  momeoto» 
Y  cômo  me  aborrecen 
Con  aborrecimiento 
Bialo,  duro,  cruel ,  fiero,  sangriento. 

Por  ti  sea  guardada 
Mi  aima ,  y  mi  saiud  de  tan  tirano 
Poder  sea  librada , 
Mi  fe  no  saïga  en  vano. 
Pues  me  puse ,  Senor,  todo  en  ta  maiie. 

Al  fin ,  pues  que  te  espero, 
Valdrâme  la  verdad  y  la  llaneia  ; 
Mas  sobre  todo  quiero 
Qoe  libre  tu  grandeza 
A  tu  pueblo  de  angustia  y  de  tristen. 


PSALMO    XXVI. 


Dominas  illumiojtio. 


Dios  es  mi  luz  y  vida, 
^  Quiéo  me  podrà  daûar  Y  Mi  fortaleza 
Es  Dios  y  mi  manida  : 
^Qué  fuerza  ô  qne  grandesa 
Pondra  en  mi  corazon  miedo  à  flaqueia  ? 

Al  me^roo  punto  cuando 
Llegaba  por  tragarme  el  descreido , 
Elencmigobando, 
Yo  firme,  y  élcaido 
Quedd,  y  avergonsado,  destraido. 


Si  ceroo  me  cercara  » 
No  temerÂ  mi  pecho ,  y  al  sangrlenta 
Guerra  se  levantare , 
0  si  mayor  tormenta , 
En  esto  espero  yo  salir  de  afrenta» 

A  Dios  esto  he  pedido, 

Y  pediré  que  cuanto  el  Tivir  don  » 
Repose  yo  en  su  nido. 

Para  ver  su  dulzora, 

Y  remlrar  aacaaay  hermoai&a. 
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Qoe  alli  en  el  dit  dnro 
Debajo  de  su  sombra  ahlnojado, 

Y  eo  su  secreto  muro 
Me  defendiô  cerrado, 

Gomo  en  roca  flnnisftna  ensalxado. 

Y  tambien  veré  agora 
De  aquestos  que  me  cercan  el  qoebranto  » 

Y  donde  Dios  se  adora. 
Le  ofreceré  don  santo 

De  goxo ,  de  loor«  de  dnlce  canton 

Inclina ,  6  poderoso , 
A  mi  Yoz  que  te  llama  tus  oidoe; 
Cual  Biempre  piadoso 
Te  muestra  à  mis  gemidos , 
Sean  de  ti  mis  ruegos  siempre  oidoa. 

A  ti  dentro  en  mi  pecho 
Dijo  mi  corazoD ,  y  con  cuidado 
En  la  mesa ,  en  el  lecho 
Mis  ojos  te  han  buscado, 

Y  buscan  bas  ta  Ter  tu  rostro  amado. 

No  te  me  ascondas,  bueno. 
No  te  apartés  de  mi  con  faz  tordda  ; 
Pues  ]fa  tu  dulce  seno 
Me  fué  cierta  guarida , 
No  me  deseches ,  no,  Dios  de  mi  Tida. 


Mi  padre  en  mi  temeia 
Faite,  y  perdiô  ml  madré  èl  nombre  caro 
De  madré  con  dureza  ; 
Mas  Dios  con  amor  raro 
Me  recoglé  debajo  de  su  amparo. 

Muéstrame  tu  camino  ; 
Guia ,  Senor,  por  senda  nmica  errada 
Mis  pasos  de  contino , 
Que  no  me  danen  nada 
Los  puestos  contra  mi  siempre  en  celada. 

No  me  des  en  la  mano 
De  aquestos  que  me  tienen  afligido; 
Con  testimonio  ^ano 
Crecer  de  mi  han  querido , 
Y  al  fin  veràn  que  contra  si  han  mentido. 

Yo  espero  flrmemente , 
Senor,  que  me  he  de  yer  en  algon  dla 
A  tus  bienes  présente 
En  tierra  de  alegria, 
De  pas ,  de  vida ,  y  dulce  compafiia. 

No  tomes  à  despecho. 
Si  se  detiene  Dios,  é  aima,  espéra. 
Dura  con  fnerte  pecho , 
Con  fe  acerada  entera 
Aguarda ,  atiende ,  sufire  »  persévéra. 


PSALMO  xxxvm. 


Diii,  eustodiam. 


Dije  \  Sobre  mi  boca 
El  dedoasentaré,  tendre  eerrada 
Dentro  la  lengua  loca , 
Porque  desenrrenada 
Gon  el  agudo  mal  no  ofenda  en  nada. 

Pondrcla  un  lazo  estrecho , 
Mis  ans! as  paearé  graves  conmigo, 
Ahogaré  en  mi  pecho 
La  voz ,  mlentras  testigo 

Y  de  mi  mal  Jnez  es  mi  enemigo. 

Callando  como  mudo 
Estuve ,  y  de  eso  mismo  d  detenldo 
Dolor  creciô  mas  crudo, 

Y  en  fuego  convertido , 
Desenlazô  la  lengua  y  À.  sentido. 

Y  dije  :  Maniflesto 
El  término  de  tanta  desventnra 
Me  muestra ,  Seûor,  presto  ; 
Sera  no  tanto  dura , 
Si  se  euando  se  acaba ,  y  enanto  donu 

i Ay  I  corta  ya  estos  laxos, 
Pues  acortaste  tanto  la  miedida , 
Pues  das  tan  oortoa  plaiot 


Ami  eansada  vida, 

tAyl  {cômo  el  hombre  es  bnrla  cono- 
cida! 

îAyl  icômoessaehovano, 
Imigen  sin  sustancia,  que  volando 
Caminal  lAy!  icuanenvano 
Se  cansa  amontonando 
Lo  que  deja,  y  no  sabe  à  quien,  ni  euando  I 

i  Mas  yo  en  que  espero  agora 
En  mai  tan  misérable  mejoria? 
En  ti ,  à  quien  solo  adora , 
En  quien  solo  confia, 
En  quien  solo  descansa  la  aima  mia. 

De  todos  (qne  sin  cuento 
Mil  malea  son)  me  libra,  y  à  mi  rnego 
Te  muestra  blando ,  atento. 
No  me  pongas  por  Juego, 

Y  hurla  al  ignorante  vulgo  y  ciego. 

De  nadie  fùndé  queja , 
Callando  y  mudo  paso  mi  latiga, 

Y  digo  si  me  aqucija  : 

Mi  colpa  ei  mi  enemiga; 

Y  qne  ta  Josta  mano  UA  tM0&i|^ 
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Mas  osa  de  clêmenda , 
Leranta  ya  tu  mano  airada  « 
Tu  azote ,  tu  sentencia , 
Que  la  carne  gaatada , 
Y  la  fuerea  dei  aima  esta  acabada* 

No  gasta  la  polllla 
Aai  como  tu  enojo  y  tu  porHa 
Contra  quien  se  amancilia; 
GonsûmeBle  en  un  dia , 
Que  al  Un  et  hombre  es  sue&o  y  barleria. 


Presta  à  oU  roegooldo. 
Attende  à  mi  clamer,  lea  eicacliado 
Millorodolorido, 
Pues  pobre  y  dester^do 
Como  mis  padres  yIto  à  ti  he  ll68>^- 

i  0 1  da  ana  pausa  poca , 
Suspende  tu  fbror  para  que  pueda 
Con  risa  abrir  la  boca 
En  vida  libre  y  leda 
Aqoeste  brève  tiempo  qae  me  qoeda. 


PSALMO  XU. 


Qoenudmodam  desiderat 


Como  la  derra  brama 
Por  las  corrientes  aguas  encendida 
En  sed  f  bien  ansi  clama 
Por  ser  resUtuida 
Mi  aima  i  ti,  mi  Dios ,  y  à  tu  manida. 

Sed  tiene  la  aima  mia 
Del  Senor,  del  yifiente  y  poderoso  ; 
{ Ay  !  i  cuando  sera  el  dia 
Qne  tornaré  gozoso 
A  Terme  ante  tu  rostro  glorioso  1 

La  noche  estoy  llorando 
Y  el  dia,  y  esto  solo  es  mi  sustento, 
En  ver  que  preguntando 
Me  estàn  cada  momento: 
Tu  Dios ,  di ,  donde  esta ,  tu  fundamento  ? 

Y  en  lloro  desatado 

Derramo  el  corazon  con  la  memoria 
De  caando  rodeado 
Iba  de  poeblo  y  gloria, 
Hadendo  de  tus  loas  larga  historla. 

Mas  digo  :  i  Porqué  tanto 
Te  afliges?  fia  en  Dios,  6  aima  mia. 
Que  con  divino  canto 
Yo  cantaré  algun  dia 
Las  sus  saludes  y  la  mi  alegria. 

Y  crece  mas  mi  pena , 

Dios  mio ,  desto  mismo  que  he  contado , 
Yiéndome  en  el  arena 


De  Rermon ,  y  despoblado 
De  Mizaro ,  de  ti  tan  acordado. 

Y  ansi  viene  llamada 
Una  tormenta  de  otra ,  y  con  mldo 
Descarga  una  nubada , 
Apenas  que  se  ha  ido 
La  otra ,  y  de  mil  otas  soy  batido. 

Mas  nacerà ,  yo  espero , 
El  dia  en  que  usarâ  de  su  blandara 
Mi  Dios  ;  en  tanto  quierot 
MIentras  la  noche  dura , 
Cantalle  y  suplicalle  con  fe  pora. 

Decille  he  :  ;  0  mi  escudo  I 
;  Porqué  me  oWidas,  di?  ^  Porqué  bas 

qnerido, 
Que  el  enemigo  crudo 
Me  traiga  asi  afligido 
Con  negro  manto  de  dolor  vestido  t 

Esme  tirante  e&pada. 
Que  de  mis  huesos  entra  en  loniaa  doitio, 
La  vozdesvergonzada. 
Que  cada  dia  siento- 
Decir  :  i  Do  esta  tu  Dios ,  ta  fandamento  ? 

j  Porqué  te  enooges  tanto 
Y  afliges?  fia  en  Dios ,  6  aima  mia, 
Que  con  debido  canto 
Yo  le  dire  algun  dia: 
Mi  Dios,  y  ml  salud ,  y  mi  alegrU. 


PERIFASIS  DEL  PSAJLMO  LXVUl. 


SalTam  me  fac. 


Hazmc  salvo,  Dios  mio, 
Que  entraron  hasta  el  aima 
Las  aguas  de  mis  penas  trabajosas  ; 
En  su  prorundo  rio 
Sin  Bustancia  y  en  calma 


Quedé  en  el  deno  y  lama  pegi^ions; 
Pasë  las  espumoaas 
Hondas  del  mar  y  altnra  ; 
La  tempestad  sorblôme , 
Trab^é  dando  Toces,  y  filtdiiie 


LUIS  DE  LEON. 


261 


La  fiiena  en  la  estreehnra  ; 

Qaedôme  la  vox  ronca 

Rasgando  la  garganta  aeea  y  bronca. 

Faltôme  de  mis  oJob 
La  claridad  entera  ; 
Mientras  que  mi  esperanxa  me  ténia 
En  ti  dulces  dospojos, 
Creciô  la  rabia  fiera 
De  tantos  enemigos  à  porfia, 
Que  el  numéro  se  hacia 
M ayor  que  el  de  cabellos 
Quecinemi  corona; 
Quisieron  mal  de  balde  ml  persona  : 
La  foria  injnsta  dellos , 
Todos  hechos  à  una , 
Me  persiguié  sin  piedad  algnna. 

No  se  Tean  confasoi 
Aquellos  que  te  buscan , 
Dios  de  Israël  :  padeioo  siendo  tnyOf 
Siguiendo  sus  abusos^ 
Miràndome  se  ofuscan, 

Y  en  el  mirar  su  confusion  argnyo; 
En  afrentas  concluyo 

Por  ti,  ante  quien  me  poetro; 

A  mi  rostro  afrentado 

Tiene  la  confusion  desflgurado  ; 

Y  miréndome  al  rostro 
Ninzuno  me  habiaba , 

Y  cada  cual  que  fuese  yo  dudaba. 

Extrano  quedé  hecho 
A  todos  mis  hermanos  ; 
Peregrino  à  los  hijos  de  ml  madré 
Me  bice  à  mi  despecho  ; 
Sali  contra  tiranos 

En  el  amar,  qne  es  Juste  que  me  cuadre , 
Teniéndote  por  padre  ; 
Comia  mis  entranas 
El  zelo  de  su  casa  ; 
A  tu  suave  ley  su  injuria  pasa 
Obrada  con  sus  manas  : 
A  ti,  Senor,  la  hicieron , 

Y  tus  afrentas  sobre  mi  cayeron. 

Cubri  con  el  ayuno 
Mi  inima  afligida, 

Y  en  cara  con  oprobios  me  fiié  dado  : 

Y  sinquedaralgunoy 
Cuando  truje  vestida 

Mi  carne  con  cilicio  acomodado, 

Todos  lo  han  marmurado , 

Estando  en  sus  corrillos; 

De  mi  hablaban  todos 

Con  lengua  y  doblepecho  de  mil  modoa» 

Al  parecer  sencillos  ; 

Y  en  su  trono  sentados 
Hablaban  contra  mi  los  pot^tadoBr 

Los  que  bebian  vino, 
Callentes  de  su  fuego , 


Cantaban  contra  mi  clan  mil  donaires  : 

Con  este  deaatino 

Tralan  à  su  juego 

Ml  nombre  envuelto  en  beHu  por  los  aires  ; 

Y  Yiendo  sus  desgaires, 
A  ti  voWi  mis  ruegoa 
Gomo  A  refugio  cierto, 

Que  te  agrada  en  tal  tiempo  tal  concierto  : 

Grezcan  en  mi  los  fuegos 

De  tu  misericordia  ; 

Sàcame  i  pas  y  à  salvo  en  mi  discordia. 

Sàcame  de  este  lodo  ; 
No  me  quede  atollado, 
Cercado  de  enemigos  de  este  mnndo  : 
Mas  librame  demodo 
Que  no  muera  ahogado  : 
La  tempestad  del  agua  y  ei  profundo 
No  me  sorban ,  qne  fundo 
Por  lo  que  al  aima  toca , 
Que  sobre  mi  rabioso 
No  cierre  sobre  mi  el  poio  so  boca.  . 
Oyeme,  Dios  piadoso , 
En  mis  necesidades, 
Segun  la  mnltitud  de  tus  piedades. 

No  le  eacondas  la  cara 
A  tusienroafligido; 
Repàrame  que  estoy  atribulado  ; 
Al  aima  presto  ampara, 
Qne  la  libres  te  pido 
Por  confusion  de  mi  enemigo  estado  : 
Tii  sabes  que  injurlado 
Con  reverenda  vengo 
A  verte ,  y  eon  respeto , 

Y  A  qoien  me  aprieta,  en  tu  presencia  tengo; 
A  miseria  sujeto 

Mi  corazon  espéra 

Por  ti ,  SihOT^  afrentas  «  i^nnqne  muera. 

Espéré  oompanero 
Con  quien  mi  mal  pasase, 
Llevando  de  mis  ansias  oon  mi  pena 
Laearga,  pesoflero: 
Busqué  quien  consolaae 
Mi  aima  de  dolor  y  ralHa  llena  : 
De  mi  casa  à  la  i^ena 
Jamàs  hallarle  pude, 
Antes  por  quien  manjares 
A  darme  amargas  hieles  presto  acnde  : 
Sediento  en  mis  pesares 
Halié  qnien  me  brindaae 
Vinagre  de  crueldad ,  que  me  amargaae. 

Su  mesa  se  les  vnelva 
Cet»  mortal  en  laio, 
Sin  que  lo  pnedan  ver  ante  tus  ojos  » 

Y  sus  vidas  resnelva; 
Vean  por  paga  el  plate 

De  escàndalos  moriaVfia  i.iuu«iSKa(b\ 
No  vean  •iiieiifiyi»^ 


liJt 


Misncos  espaSoles. 


Tengan  eiega  la  yista 

De  eterna  negregora  - 

Encima  sus  espaldas  sianpre  aaisU 

Tal  peso  y  dearentQra 

De  tus  iras  sobre  ellos , 

Qoe  llegue  tu  furor  à  deshaoelloB. 

Sa  albergue  esté  desierto  « 
So  lico  tabernàculo 
Gon  soledad  desierto  siempre  obliguet 
Coq  morador  incierto , 
Por  horrendo  espectàculo , 
Porque  acosaron  al  que  tû  penigues; 

Y  porque  al  que  fatigues 
No  le  anadan  dolores 
Sobre  las  tristes  llagas,  ' 
Seau  como  sus  obras  tus  feYOtes: 
Sus  nombres  les  deshagas, 

Del  lecho  de  la  Tida 

No  tengan  con  los  justos  mas  cabida. 

Soy  pobre  dolorido , 
Ampérame  en  el  Uanto , 
Solo  cantar  tu  nombre  es  ya  mi  ofldo, 
Haréle  engrandecido, 

Y  agradarà  mi  canto , 

Mas  que  el  naevo  becérro  en  sacrlflcio; 


Y  por  tal  DiupropIclOy 
Gon  alegria  entera 
Lm  pobres  tengan  Tida, 
Que  Dios  los  oye  opraaot 
Que  es  compana  escc^da  : 
El  cielo,  mar  y  peees 
Te  alaben,  y  todo  coanto  cria «1 

Teces. 

Porque  ha  de  librar  prerto 
De  sus  tnbulaciones 
Dios  i  Sion  resplandedente  otrella , 
Las  ciudades  y  el  resto 
De  Judà  y  sus  naclones 
Le  tendrén  por  herendt  dan  j  Mla, 

Y  habitaràn  en  ella 
Lasrellquias  perdidas 
De  la  escogida  casta , 

Que  i  Dios  ba  restaurado  tantas  Tidai^ 

Permite  ya ,  poes  basta  » 

Que  quieo  ama  tu  nombre 

Tenga  morada  en  ella  de  reDomlm. 

Seas,  mi  Dios  sagrado, 
En  himnos  y  cantares  alabado. 
En  psalmos  y  candones , 

Y  pon  en  pas  loa  tristes  coraaoïMi. 


PSALMO  LXXI. 


Dans  y  Jadicinm. 


Sefior,  da  al  rey  tu  vara, 
Y  al  hijo  del  rey  da  tu  monarqnia , 

Que  con  justicia  rara 
El  solo  régira  tu  seîioria. 

Alcanzaràn  derecho 
Los  pobres  por  sa  mano,  y  los  oollados 

No  turbarau  el  pecho 
Del  vulgo,  ni  los  cerrus  encumbrados 

Haràn  mas  sinjusticia, 
Porque  él  darà  el  debido  A  cada  une, 

Al  humilde  justicia , 
Salud  al  injuiiado,  al  importune 

Injuriador  quebranto. 
Seras  temido  tu  mientras  ludere 

El  sol  y  luna ,  en  cuanto 
La  rueda  de  los  siglos  se  volTiere. 

Inflairi  amoroso 
Cual  la  menuda  Iluvia ,  y  cual  rocio 

En  prado  dellcioso, 
Florecerà  en  su  tiempo  el  poderio 

Del  bien ,  y  una  pujanza 
De  paz ,  que  durara  no  un  siglo  sdo; 

Su  reino  rico  alcanza 
Ih  mar  à  mar  y  de  aoo  à  otro  polOt 


Y  pnesto  ante  él  poetrado 
El  negro  montesino,  d  enemigo» 

El  poivo  besa  hollado. 
Los  reyes  de  la  mar  con  pecho  amigo» 

Y  Grecia ,  y  los  romanoa 
Gon  los  islenos  todos ,  loe  sabeoa  • 

Los  arabes  cereanoe 
Tributo  le  darin,  y  los  deseoa 

De  todos  los  Tivientes 
Asi  convertira  ;  las  mas  Inddas 

Goronas  de  las  gentes 
Todas  adorarén  ante  él  caldas. 

Por  cuanto  por  ta  rnano 
Sera  librado  cl  pobre ,  que  oprUnla 

El  soberLio  tîiano, 
El  triste  à  quien  amparo  lalleda. 

Sera  el  menesteroao 
Gercado  de  perdon ,  la  empolnedda 

Aima  con  don  piadoeo 
Sera  por  él  del  logro  redimida 

Y  de  la  yiolencia; 

La  sangre  del  cuitado  moy  predoia 

Sera  ante  su  preseneta, 
X  âaUe  hai^T  mortal  irlda 
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Y  deororicoadones, 
Por  donde  agradecido  de  contino 

Con  divinoe  pregones 
Ensalzarà  sus  loas  su  diTino 

Amor  ;  sin  pausa  algima 
Por  él  seré  bendlto.  \  0  siglos  de  oro, 

Cuando  tan  sola  una 
Espiga  sobre  el  cerro  tal  tesoro 

Producirà  sembrada. 
De  mieses  hondeando  cnal  la  cnmbre 

Del  Libano  ensalzada  ! 
{Cuando  con  mas  largneza  y  mucbedombre 

Que  el  heuo  en  las  ciudades , 
El  trigo  crecerà  !  por  do  desplega 
La  fama  en  mil  edades 


El  nombre  de  este  rey,  y  al  cielo  llega* 

El  nombre  que  primero 
Qae  èl  sol  manase  lus  resplandecia  ; 

En  quien  hasta  el  postrero 
Mortal  ierA  bendito,  à  quien  de  dla , 

De  noche  celebrando, 
Las  gentes  daràn  loa  y  bienandanza , 

Y  dirén  alabando  : 
SenorDiosde  Israël,;  que  lengna  alcanxa 

A  tudebidagloria? 
De  maraTillas  solo  auior,  bendito 

Tù  seas ,  tu  memoria 
Yaya  de  gente  engente  en  inflnito 

Espacio,yhlncha  el  suelo 
Tu  sacra  miOestad  coal  hinche  el  cielo. 


PSALMO  LXXXVIL 


Domine  Deus  salatis 


SeQor  de  mi  salud,  mi  solo  mnro, 
Juez  de  mi  defensa ,  A  ti  voceo, 
Cuando  eslà  el  aire  daro,  cuando  escuo. 

Entrada  en  tu  presencia  sin  rodeo» 

Y  halle  en  tus  oidos  libre  entrada 
La  dolorida  voz  de  mi  deseo. 

En  maies  y  en  doiores  anegada 
El  aima ,  y  casi  ya  en  lasepuUnra 
Esta  la  Tida  brève  y  foUgada* 

Con  los  que  moran  la  région  escora 

Y  triste ,  con  aquellos  soy  contado, 

A  quien  faite  el  amparo  y  la  Tentura. 

Libre  y  cautiTO,  yIyo  y  sepnltado, 
Cual  el  que  duerme  ya  en  eterno  olvido, 
Del  todo  de  tu  mano  desechado,  . 

Pusisteme  en  el  pozo  mas  snmldo, 
Adonde  à  la  redonda  me  contienen 
Abismos ,  y  tinieblas ,  y  gemido. 

Asiento  en  mi  tus  sanas  firme  tienea , 

Y  sobre  mi  cabeza  sucediendo 

De  tu  furor  las  olas  van  y  vienen. 

Su  rostro  mis  amigos  encubriendo, 
Porque,  Senor,  ioquieres,  medeoilnao, 
0,  pocmejor  decir,  se  van  huyendo. 

Antes  me  huyen,  antes  me  abominan: 
Contalles  mis  fatigasyoquisiera, 
A  quien  i  ay  !  tus  entranas  no  se  inclinan. 

En  cércel  me  detienes  ansl  fiera , 
Que  ni  la  pluma  ni  la  vos  se  extiende 
A  publicar  mi  pena  lastlmera. 

Cegadoheecm  la  llnvia ,  que  desdende 


Espesa  de  mis  ojos,  y  oontino 

El  grito  4  ti,  y  los  brasos  l'akna  tiende. 

Y  dioe  :  i^i  verân  tu  bien  divino 
Los  polvos  ?  ^6  los  huesos  enterradot 
Tus  loas  si  dirân  con  canto  dino  P 

aTos  beehoB  en  la  huesa  eelebradoe? 
l  Seré  de  tus  grandezas  hecba  historla 
En  la  callada  tuniba«  en  los  flnados  ? 

^En  las  tinieblas  IndhL  tn  gloriaf 
j  0  por  Ventura  habrà  de  tus  loores 
En  la  région  de  olvido  gran  memoria  7 

No  ceso  de  enviarte  mil  clamores , 

Y  aun  antes  que  despiertes  tû  l'aurora, 
Despierto  à  referirte  mis  doiores. 

jPorqné,  Sefkor,  tn  pecho,  do  el  bien 
mora, 
Despreda  ansi  los  voeet  de  un  caido, 

Y  hnyeB  de  mirarme  mas  eada  hora? 

Bien  sabes  de  mi  vida  enanto  ha  sido 
El  curso  misérable,  y  cuan  euitado 
Los  golpes  de  tn  sal^a  he  sostenido. 

Encima  de  mis  cuestas  hsin  pasado 
Lm  das  de  tus  iras ,  tus  espantos 
Me  tienen  consumido  y  acabado. 

€n  mar  me  anega  de  miseria  y  liantes  ; 
No  en  partes ,  sino  Juntos ,  me  rodean 
Un  escuadron  terrible  de  quebrantos. 

A  lot  qoemi  salod  y  bien  deeean , 
A  todos  de  mi  triste  loe  deitierras , 

Y  porque  en  nada  à  ml  dotoi  \ftmvKSk^ 
En  iOA  «eGit(teVQiâbAiaVMk«DsàRn^« 


M4 


MlSnCOS  ESPAfiOLES. 


PSALMO  CIL 


Be&adto  aDiaa  aea  DmbIoo  ,  et  oouUa. 


AlalM  é  Dki6  coDttiio,  6  almt  mia, 

Y  todas  mil  entrafias,  dad  loores 
A  su  gloiioao  nombre  uoche  y  dia. 

Alaba  y  nunca  oWides  sus  faTores, 
Sut  dones  tao  diTcrsos  del  debido 
A  tas  mal? ados  bechot  y  traidores. 

El  te  perdona  cuanto  lipt  ofendido, 

Y  pooe  saladable  medtdiui 

En  todo  lo  que  en  ti  quedd  berido. 

Tu  Tida ,  que  al  sepulero  esta  vecina , 
El  mesmo  la  répara .  y  te  hermosea, 
Con  ricM  dones  de  piedad  dif  Ina. 

Bastécete  de  cuaoto  se  desea, 
Cual  iguila  seri  por  él  trocada 
En  bella  juf  entud  tu  vejei  fea. 

Hacejusticia  Dios  muy  apurada, 
Da  Dios  à  los  opresos  su  derecho , 
A  los  que  oprime  i^Justa  mano  osada. 

NoUflcô  su  ingienio  y  dulce  pecbo 
Al  santo  Moisen ,  à  su  querido 
Pueblo  manirestô  su  estilo  y  hecbo. 

Y  dijo  :  Para  todo  lo  nacido 
Soy  de  entrafiable  amor,  soy  piadoso, 
Soy  largo  en  perdonar,  la  ira  olrido. 

No  tiene  en  sus  entranas  ni  reposo 
La  safia,  ni  sosiege.  ni  le  dora 
Etemo  en  ira  el  pecbo  corajoso. 

Ko  fué  el  castigo  cual  la  desmesora, 
Mas  al  contrario  incomparablemente 
La  pena  es  menos  que  la  cuipa  dura. 

Cuanto  se  encumbra  el  cielo  reluciente 
Sobre  la  baja  tierra,  tanto  créée 
Sa  amor  sobre  la  bumilde  y  llana  gente. 

Lo  qoe  bay  de  do  el  sol  naee  &  do  ano- 
cheee. 


Tanto  por  sa  clemenda  desrlada 
De  nos  nuestra  maldad  deuparece* 

Con  las  entranas  que  la  mâdre  amadt 
Abraia  sus  hijuelos ,  tan  amable 
Te  muestras  &  tu  gente  regalada, 

Conoces  noestro  barro  misérable, 

Y  tienes  dibojado  en  tu  memoria 
Que  nuestro  ser  es  polvo  tH  instable. 

De  nuestros  dias  la  mas  larga  historia 
Es  beno,  y  Uema  flor  que  en  un  momento 
Florece,  y  muere  su  bellexa  y  gloria. 

Pasé  sobre  ella  un  flaco  soplr^  imYientiH 

Y  oomo  si  jamàs  nacido  bublera , 
Aun  no  conoceras  do  tuf  o  asiento. 

La  gracia  de  Dios  siempre  et  dora- 
dera 
En  quien  dura  en  su  amor,  y  sooedieoda 
Por  mil  generaciones  persetera. 

En  los  que  su  ley  santa  obedeciendo, 
La  escriben  en  su  ahna,  y  sin  oWido, 

Y  Telando  la  cumplen ,  y  durmiendo. 

No  solo  reinas  sobre  el  sol  luddo , 
Mas  tu  corona  alcanza ,  y  comprebende 
Cuanto  seri  jamis,  y  cuanto  ba  sido. 

El  coro  tiemo ,  que  en  tu  amor  se 
ciende , 
Te  dé  loor,  el  coro  poderoso, 
El  que  à  tu  vos  alerto  siempre  atlende. 

Bendigate  el  ejérclto  hermoao 
De  todas  las  lumbreras  celestlales, 
A  quien  bacer  tu  gusto  es  dcleitaao. 

Bendigante  tus  obras  inmortalet , 
liOores  te  dé  cuaoto  el  mondo  cria, 
El  mar,  la  tierra,  el  aire ,  los  mortalei » 

Y  al&bete  tambien  el  alina  mia. 


PSALMO  eu. 

Benedie ,  etc. 


Alaba,  6  aima,  i  Dios,  y  todo  cuanto 

Encierra  en  si  tu  seno 
Célèbre  con  loor  tu  nombre  santo 

De  mil  grandoas  lleno. 


Alaba,  6  aima,  i  Dios,  y  niraea  dride, 

Ni  borre  tu  memoria 
Sus  dones  en  retomo  à  lo  que  pide 

Ta  torpe  y  fea  bistoria. 
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Qoe  él  solo  por  si  solo  te  perdona 
Tus  culpas  y  maldades , 

Y  cura  lo  herido.  y  desencona 

De  tus  eDfermedades. 

Él  roismo  de  la  huesa  &  la  las  bella 

ResUtuyô  tu  vida  ; 
Gercéla  con  su  araor,  y  puso  en  ella 

Riqueza  no  creida. 

Y  en  esto  que  te  viste,  y  terodea 

Tambien  pone  riqueza , 
Asi  renoyaris  lo  que  te  afea , 
Cual  iguila  en  belleza* 

Que  al  fin  hizo  Justicia ,  y  diô  derecbo 

AI  pobre  saqueado  : 
Tal  es  su  condicion ,  su  estilo  y  hecho, 

Segun  lo  ha  revelado. 

Manifesté  à  Moisen  sus  condidooes 

Eo  el  monte  subido , 
Lo  blando  de  su  amor,  y  sus  perdones 

A  su  pueblo  escogido. 

Y  djjo  :  Soy  amigo,  y  amoroso 

Soportador  de  maies , 
M oy  ancbo  de  narices,  muy  pladoeo 
Con  todos  los  mortales. 

No  Fine ,  y  no  se  amansa ,  y  no  se  aira , 

Y  dura  siempre  airado , 
No  hace  con  nosotros ,  ni  nos  mira 

Conforme  à  lo  pecado. 

Mas  cuanto  al  suelo  vence,  y  coanto  excède 

El  cielo  reluciente , 
Sa  amor  tanto  se  encumbra,  y  tanto  puede 

Sobre  la  liumilde  gente. 

Cuan  lejos  de  do  nace  el  sol  fènece 

El  soberano  Yuelo, 
Tan  lejos  de  nosotros  desparece 

Por  su  perdon  el  duelo. 

Y  con  aquel  amor  que  el  padre  cura 


SnshijMregaladoe, 
La  Tida  tu  pledad  y  el  bien  procura 
De  tus  amedrentados. 

Conoces  i  la  fin  que  es  poWo  y  tierra 

El  hombre ,  y  torpe  lodo  ; 
Contemplas  la  miseria  que  en  ii  enderra 

Y  le  compone  todo. 

Es  heno  sa  yivlr,  es  flor  temprana. 

Que  sale  y  se  marchlta; 
Un  flaco  soplo ,  una  ocasion  lltiana 

La  Yida  y  ser  le  qnita. 

La  gracia  del  Sefior  es  la  qne  dora , 

Y  firme  perwfera  ; 

Y  Ta  de  siglo  e%iAglo  sa  blandora 

Con  quien  en  él  espéra  : 

En  los  que  su  ley  gnardan ,  y  soi  ftaeros 

Con  Tiva  diligencia. 
En  ellos ,  en  los  nletos,  y  heredene 

Por  larga  descendencia. 

Que  asi  do  se  rodea  el  sol  loddo 

Establedô  sa  asiento , 
Que  ni  lo  que  sera  «  ni  lo  qoe  ha  fAôo 

Es  de  su  imperio  csento. 

Paes  léente ,  Sehor,  loe  moradorei 

De  tu  rica  morada , 
Que  emplean  Talerosoe  sus  ardoree 

En  lo  qae  mas  te  agrada. 

Y  aUbete  el  ejërcito  de  estrellas. 

Que  en  alto  refplandecen , 
Que  siempre  en  tus  camlnos  daras  bellat 
Tus  leyes  obedecen. 

Alibente  tus  obras  todas  coantas 

La  redondez  contienef 
Los  hombres ,  y  los  brutos ,  y  las  plantas , 

Y  lo  que  las  sostiene. 

Y  alibete  con  ellot  nocbe  y  dia 

Tambien  d  aima  mia* 


PSALMO  CHL 


Benedie,  anima  mea.  Domino,  Domine  Deos. 


Alaba,  à  aima,  i  Dioe  :  Sefior,  tu  alteia 

i  Que  lengua  hay  que  la  cnenteP 
Vestido  estes  de  gloria  y  de  bdleai, 

Y  lui  resplandedente. 

Encima  de  los  cielos  desplegadoe 

Al  agua  diste  asiento  ; 
Las  nubes  son  tu  carro ,  tas  aladoe 

Caballos  son  el  Ylento. 

Son  (àego  abrasador  tas  mensi^eroe , 

Y  trneno  y  torbeUioo  : 


Las  tierras  sobre  asientos  doraderot 
Mantienes  de  contlno. 

Los  mares  las  cnbrian  de  primero 

Por  dma  los  collados* 
Mas  Tisto  de  ta  toi  el  traeno  flero 

Huyeron  espantados. 

Y  laego  loe  sabidoe  montes  creceD, 

Humillanse  loe  Telles; 
Si  ya  entre  si  hinchados  se  embratecen , 

No  paiicia  \ii  oA^Mà  ^ 
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PSALMO  eu. 


Benedie  aDima  mea  Domino,  et  omnia. 


AlalM  é  Dios  contino,  6  almt  mia, 

Y  todas  mis  entrafias,  dad  looreB 
A  su  glorioao  nombre  uoche  y  dia. 

Alaba  y  nanca  olvides  sus  fayores, 
Sos  dones  tao  ditersos  del  debido 
A  tus  malvados  hechos  y  traldores. 

El  te  perdona  cuanto  lyf  ofendido, 

Y  pone  saladable  medlcfha 

En  todo  lo  que  en  ti  quedô  herido. 

Tu  Tida  «  que  al  sepulcro  esté  vecina , 
El  mesmo  la  répara ,  y  te  hermosea, 
Gon  ricos  dones  de  piedad  dif  ina. 

Bastécete  de  cuanto  se  desea, 
Gual  igulla  seri  por  él  trocada 
En  bella  juventud  tu  vejez  fea. 

HaceJusticiaDios  muy  apurada, 
Da  Dioa  à  los  oprcsos  su  dereclio , 
A  loe  que  oprime  ii^usta  mano  osada. 

NoUflcé  su  ingenio  y  dulce  pecho 
Al  santo  Moisen ,  à  su  querido 
Pueblo  maniresté  su  estilo  y  hecbo. 

Y  dijo  :  Para  todo  lo  nacido 
Soy  de  entranable  amor,  soy  piadoso, 
Soy  largo  en  perdonar,  la  ira  olvido. 

No  tiene  en  sus  entraînas  ni  reposo 
La  safta,  ni  sosiego.  ni  le  dora 
Eterno  en  ira  el  pecho  corajoso. 

No  fué  el  castigo  cual  la  desmesura, 
Mas  al  contrario  incomparablemente 
La  pena  es  menos  que  la  culpa  dura. 

Cuanto  se  encumbra  el  cielo  reluciente 
Sobre  la  bi^a  tierra,  tanto  crece 
Su  amor  sobre  la  humilde  y  Uana  gente. 

Lo  que  hay  de  do  el  sol  nace  à  do  ano- 
'    elieee, 


Tanto  por  su  clemencia  desviada 
De  nos  nuestra  maldad  desaparece. 

Gon  las  entra&as  que  la  màdre  amadt 
Abraia  sus  hijuelos ,  tan  amable 
Te  muestras  &  tu  gente  regalada. 

Conoces  nuestro barro  misérable, 

Y  tienes  dibujado  en  tu  memoria 
Que  Duestro  ser  es  polvo  tH  instable. 

De  nuestros  dias  la  mas  larga  historia 
Es  heno,  y  tiema  flor  que  en  un  momento 
Florece,  y  moere  su  belleza  y  gloria. 

PasôEobre  ella  un  flaco  soplo^  anviento, 

Y  como  si  jamàs  nacido  hubiera , 
Aun  no  conoceràs  do  tuYo  aslento. 

La  gracia  de  Dios  slempre  et  dura- 
dera 
En  quien  dura  en  su  amor,  y  sucediendo 
Por  mil  generaciones  persetera. 

En  los  que  su  ley  santa  obedeciendo, 
La  escriben  en  su  aima,  y  sin  olvido, 

Y  Telando  la  complen ,  y  durmiendo. 

No  solo  reinas  sobre  el  sol  lucido , 
Mas  tu  corona  alcanza ,  y  comprehende 
Cuanto  sera  jam&s ,  y  cuanto  ha  sido. 

El  coro  tiemo ,  que  en  tu  amor  se  en- 
ciende , 
Te  dé  loor,  el  coro  poderoso, 
El  que  à  tu  vos  alerto  slempre  attende. 

Bendigate  el  ejército  hermoso 
De  todas  las  lumbreras  celestiales, 
A  quien  hacer  tu  gusto  es  deleitoeo. 

Bendigante  tus  obras  inmortales , 
Loores  te  dé  cuanto  el  mondo  cria, 
El  mar,  la  tierra ,  el  aire ,  los  morUdea , 

Y  al&bete  tambien  el  alina  mia. 


PSALMO  en. 

Benedie ,  etc. 


Alaba ,  ô  aima  ,&  Dioa ,  y  todo  cuanto 

Encierra  en  si  tu  seno 
Célèbre  con  loor  tu  nombre  santo 

l>e  mil  gnnàeuB  Ueno^ 


Alaba,  6  aima,  à  Dioe,  y  nnnca  ohide, 

Ni  borre  tu  memoria 
3us  dones  en  retomo  &  lo  qoe  pide 

Tu  torpe  y  fea  histiwia. 
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Qae  él  solo  por  si  solo  te  perdona 
Tus  culpas  y  maldades , 

Y  cura  lo  herido.  y  desencona 

De  tus  eDfermedades. 

El  roismo  de  la  huesa  &  la  las  bella 

Restituyô  tu  vida  ; 
Gercdia  con  su  araor,  y  puso  en  ella 

Riqneza  no  creida. 

Y  en  esto  que  te  viste,  y  terodea 

Tambien  pone  riqueza, 
Asi  renoTarés  lo  que  te  afea , 
Gual  àgulla  en  belleza« 

Que  al  fin  hizo  Justicia  «  y  dl6  derecbo 

Al  pobre  saqueado  : 
Tal  es  su  condiclon ,  su  estllo  y  hecho, 

Segun  lo  ha  revelado. 

Manifesté  &  Moisen  sus  condldooes 

En  el  monte  subido  « 
Lo  blando  de  su  amor,  y  sus  perdones 

A  su  pueblo  escogido. 

Y  dijo  :  Soy  amigo,  y  amoroso 

Soportador  de  maies  « 
Mny  ancbo  de  narices,  muy  pladoso 
Con  todos  los  mortales. 

No  rine ,  y  no  se  amansa ,  y  no  se  aira , 

Y  dura  siempre  airado. 
No  hace  con  nosotros ,  ni  nos  mira 

Conforme  à  lo  pecado. 

Mas  cuanto  al  suelo  vence,  y  coanto  excède 

El  cieio  reiuciente , 
Sn  amor  tanto  se  encombra,  y  tanto  puede 

Sobre  la  humilde  gente. 

Cuan  lejos  de  do  nace  el  sol  fenece 

El  soberano  Yuelo, 
Tan  lejos  de  nosotros  desparece 

Por  su  pardon  el  duelo. 

Y  con  aquel  amor  que  el  padre  cora 


SnshljMregaladofl, 
La  Tida  tu  piedad  y  el  bien  procura 
De  tus  amedrentados. 

Gonoces  à  la  fin  que  es  poWo  y  tierra 

El  hombre ,  y  torpe  lodo  ; 
Contemplas  la  mlserla  que  en  si  enderra 

Y  le  compone  todo. 

Es  beno  su  vivlr,  es  flortemprana. 

Que  sale  y  se  marchita; 
Un  flaco  soplo ,  una  ocasion  liviana 

La  vida  y  ser  le  qolta. 

La  gracia  del  Sefior  es  la  qna  dora , 

Y  firme  perwfera  ; 

Y  va  de  slglo  i%sigIo  su  blandora 

Con  quien  en  él  espéra  : 

En  los  que  su  ley  gnardan ,  y  soi  ftaeros 

Con  Tlva  diligencla. 
En  ellos ,  en  los  nletos,  y  herederw 

Por  larga  descendencia. 

Que  asi  do  se  rodea  el  soi  loddo 

Estableciô  su  asiento , 
Que  ni  lo  que  sera ,  ni  lo  qoe  ha  sldo 

Es  de  su  imperlo  esento. 

Pnes  léente,  SeRor,  los  moradores 

De  tu  rica  morada , 
Que  emplean  Talerosos  sus  ardores 

En  lo  que  mas  te  agrada. 

Y  aUbete  el  ejército  de  estrellas. 

Que  en  alto  resplandecen , 
Que  siempre  en  tus  caminos  claras  bellai 
Tus  leyes  obedecen. 

Alàbente  tus  obras  todas  cuantas 

La  redondez  contlene, 
Los  hombres ,  y  los  brutos ,  y  las  plantas , 

Y  lo  que  las  sostiene. 

Y  alàbete  con  ellos  noche  y  dia 

Tambien  el  aima  mia* 


PSALMO  CUL 


Benedic,  anima  mea,  Domino,  Domine  Deos. 


Alaba ,  6  aima ,  i  DIO0  :  SeRor,  tu  alteia 

i  Que  lengua  hay  que  la  cnenteP 
Vestido  estes  de  gloria  y  de  beUeaii 

Y  lus  resplandeclente. 

Encima  de  los  cielos  desplegados 

Al  agua  diste  asiento  ; 
Las  nubes  son  tu  carro ,  tus  aladoe 

Caballos  son  el  Tlento. 

Son  f nego  abrasador  tus  mensi^erot , 

Y  tmeno  y  torbellino  : 


Las  tierras  sobre  asientos  doraderot 
Mantienes  de  contlno. 

Los  mares  las  culnian  de  primero 

Por  cima  los  collados, 
Mas  Tisto  de  tu  tox  el  truono  flero 

Huyeron  espantados. 

Y  luego  los  subidoi  montes  crecen, 

Humillanse  los  talles; 
SI  ya  entre  si  hinchados  se  embravecen , 

No  pasaràn  lai  ctUe&^ 


M« 


mSTIGOS  KSPASOLES. 


Las  calles  que  les  ditts,  y  les  ttodercw , 

Ni  snegaréB  las  tierras:. 
lyescubres  minas  de  agaa  en  les  oteros, 

Y  oorre  entre  las  sierras 

El  gamo,  y  las  salTajes  alimafias 

Alli  la  se d  quebrantan , 
Las  ates  nadadoras  alli  bafias, 

Y  por  las  ramas  cantan. 

Gon  lloTia  el  monte  riegas  de  tos  eombres , 

Y  das  hartnra  al  Ilano: 

Ansi  das  heno  al  boey,  y  mil  leguznbres 
Para  el  senricio  bamanot 

Ansi  se  espiga  el  trigo,  y  la  Tld  erece 

Para  naestra  alegrii: 
La  Terde  olira  ansi  nos  resplandeee , 

Y  el  pan  de  Talentia* 

De  alli  se  viste  el  boeqne,  y  laerboleda, 

Y  el  eedro  soberano , 

Adonde  anida  la  ave,  adonde  enreda 
Su  cémara  el  milano, 

Losriscos  à  los  eorsoe  dan  gnarida, 

Al  eon^o  la  pena  ; 
Por  tf  nos  mira  el  sol ,  y  sa  lueida 

Hermana  nos  enseâa 

Los  tiempos.  Tû  nos  das  la  noche  escnra 

En  que  salen  las  fieras, 
El  tfgre,  que  raeioneon  hambre  dora 

Te  pède,  y  voces  fieras. 

Desplertas  el  aurora ,  y  de  eonsono 
Se  Tan  à  sas  moiîidas  : 


Da  el  bonbre  A  80  labor  ttn 
Las  boras  sitaadas. 

j  Caan  nobles  son  tus  becbos  «  y  caiipi  Ile- 
nos 
1>e  tu  sabidariaf 
Paes  i  quién  diri  el  gran  mer, 
senos 

Y  cuantos  peoes  cria  f 

l  Las  naves  que  en  él  eorren ,  la 

Ballena  que  le  asotat 
Sustente  esperan  todos  salodaUe 

De  ti ,  qoe  el  bien  no  a^ota. 

Tomamos,  si  tû  das;  in  largt  nuio 

Nos  déjà  satisfeehoe. 
Si  bayes,  desfalleee  el  ser  Urlaiio  i 

Quedamos  polTO  beehoe. 

Mas  toniarà  tn  soplo,  y  renorado 

Répareras  el  mondo, 
SerA  sin  fin  ta  gloria,  y  ta  ilnbarta 

De  todos  sin  segando. 

Tû  que  los  montes  ardes,  si  loi 

Y  al  suelo  das  temblovea, 
Cien  Tldas  que  tuTiera  y  eien  Bail 

Dedico  à  tus  loores. 

Ml  Toz  te  agradarA,  y  A  mi  este 

Sera  mi  gran  eontentoc 
No  se  verA  en  la  tierra  malefleiOt 

Ni  tirano  sangriento. 


SepnltarA  èl  olYido  su  memeffat 
Tû ,  aima ,  A  Dios  da  gloifa. 


PSALMO  CXXXVL 


Soper  flomina. 


Cnando  presos  pasamoe 
Los  rios  de  Babilonia  sollozando, 
Alli  nos  asentamofi 
A  descansarllorando, 
De  ti,  dulceSion,  nos  acordando. 

Alli  de  descontentos 
Colgamos  de  los  salces  levantados 
Los  dulces  instrumentos, 
Que  en  Sion  acordados 
Solian  cantar  A  Dios  psalmos  sagradoe. 

GolgArooslos  de  enojo 
Por  ver  que  aquellas  bArbaras  nadones 
Tenian  cruel  antojo 
De  oir  cantar  canciones , 
A  qulen  haeen  Uorar  mil  siniaiones. 

Elles  como  se  Tieron 
Cerca  de  Babilonia  en  su  région  : 
Tanéjrcantad,  dijeron, 


Y  no  eualqnier  eanelon, 
Mas  uno  de  los  cantos  de  Sion. 

Gon  amargos  extrêmes 
Les  respondimos  :  i  Presos  y  en  cadena. 
Nos  mandais  que  cantemos 
Psalmos  en  tierra  ajena 
De  Dios  y  de  toda  cosa  buena  ? 

Si  yo  mientras  TÎTiere, 
De  ti ,  Jerusalen ,  no  me  aeordara, 

Y  do  quiera  que  fùere. 
Tu  ausencla  no  llorare, 
OlTideme  de  mi ,  si  te  oWIdare. 

Si  en  tal  prislon  y  mengoa 
Puesto ,  por  mi  cancion  fuere  eantada , 
Mi  vos  ronca  y  mi  lengna 
Al  paladar  pegada 
Quade  de  baber  cantado  oastigada 

Si  tuYiere  contento 
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8tD  ti ,  Slon ,  ml  Men  y  ml  alegria  • 

Coo  ûpero  tormento 

PagM  el  placer  de  un  dla 

Con  mil  aôot  de  pena  el  aima  fldla* 

Y  ten ,  Sf  ftor,  memoria 
De  lot  hijM  de  lixlom  en  so  aleg^ia 
De  tu  ciudad  y  gloria , 
Veoiando  en  aquel  dia 
Su  furia,  craeldad  y  tiranla. 

Castiga  &  estos  féroces 
Goerreroa,  que  Tendendo  no  oontentM, 
Dicen  à  grandes  Toces  : 


Derribad  les  elmlentos, 
Asolad ,  asolad  les  fundamoilot. 

1 0  Babilonia  triste  ! 
Dicboso  el  que  te  diere  ]nsto  ptgo 
Del  mal  que  nos  hidste, 
Y  dijere  :  Yo  hago 
En  nombre  de  slon  aqneile 


Y  en  la  justa  tengansa 
Mas  bendito  sera  quien  mas  llerare 
Por  rigor  la  matanza, 
Y  los  nifios  que  hallare 
En  piedras  sin  piedad  despadanie. 


GAPrnJLO 


DB  LOS  PlOTRâBIOS   DB  SàLOHON. 


El  sabio  Salomon  aqui  pusiera  « 
La  que  para  su  awiso,  de  recelo 
So  madré,  y  de  amor  llena ,  le  dijera. 

;  Ay,  hijo  mio  !  ;  ay  dnlce  manojnelo 
De  mis  entranas  !  ;  ay,  mi  deseado  ! 
Por  quien  mi  toz  contino  sube  al  clelo. 

Ni  yo  al  amor  de  hembra  te  Tea  dado , 
Ni  en  manos  de  mujer  tu  forlalexa , 
fii  en  daûo  de  los  reyes  conjuradow 

M  con  beodex  afees  tu  grandeia, 
Que  no  es  para  los  reyes ,  no  es  el  Tliio , 
Ni  para  los  jueces  la  ce rrea. 

Porque  en  bebiendo  oWIdan  el  camlDO 
Del  fuero ,  y  cirgos  tuercen  el  derecho 
Del  opr imido  pobre ,  y  del  meiquino. 

Al  que  con  pena  y  ansia  esti  deshecho, 
Aquel  dad  Tino  vos,  la  sidra  eea 
De  aquel  é  quien  dolor  le  sorbe  el  peeho. 

Beha ,  y  olTîdese ,  y  no  siempre  sea 
Présente  i  su  dolor,  adormecido 
BikrteM  aquel  espack)  à  la  pelea. 

Abre  tu  boca  dulce  al  que  afilgfdo 
>'o  babla ,  y  tu  tratar  sea  templado 
G>n  todos  los  que  corren  al  oiTido. 

Gnarda  Jnstlcia  al  pobre  y  al  eoltado, 
Amparo  halle  en  ti  el  menesteroso. 
Que  ansi  florecerâ  tu  grande  esUdo. 

Mas  \6  si  foeses  hijo  tan  dlchoso, 
Que  tu V lèses  por  mujer  hembra  dotadi 
De  eoraxon  booesto  y  Tirtuoso  I 

Ni  la  piedra  oriental  asf  es  preeiada. 
Ni  la  esmeralda  que  H  Ofir  enria , 
Ki  la  Tena  riquisima  alejada. 

Eo  eUa  so  marido  se  confia 


Gomo  en  mercadoria  gananctosa. 
No  cura  de  otro  trato  6  graqierii- 

Ella  busca  su  llno  haoendosa, 
Busca  algodon  y  lana ,  y  diligente 
Despiertà  alli  la  mano  artillclosa* 

Con  goxo  y  con  placer  contiqpameole 
Alegra,  y  con  descanso  i  su  marido, 
Enojo  no  jamàs,  ni  pena  ardleote. 

Es  bien  cpmo  navio  basteddo 
Por  rico  mercader,  que  en  si  acarrea 
Lo  boeno  que  en  mil  partes  ha  eogldii 

Levàntase,  y  apenas  albom. 
Reparte  la  ration  à  sus  criados. 
Su  parte  &  cada  uno  y  so  tarea. 

Del  fruto  de  sus  dedos  y  hlladot 
Compré  un  heredamiento,  que  le  ptngOf 
Planté  liertil  nujuelo  en  los  eelladsa. 

Nunca  el  trabajo  honesto  le  deq^hign» 
Hiio  sus  ojos  firmes  &  la  Tela, 
Sus  braios  rudeé  oon  fuena  y  Jafa. 

Esle  sabroio  el  tomo ,  la  aspa  y  tda, 
El  adquirir,  la  induKtria ,  el  ser  casera , 
De  noche  no  se  apaga  sa  candela. 

Trae  con  mano  dlestia  la  tortert , 
El  huso  entre  los  dedos  volteando 
Le  boye  «  y  toma  luego  é  la  caireim. 

Abre  su  pecho  al  pobre ,  que  llorando 
Socorro  le  rogô,  y  con  mano  llena 
Al  falto  y  al  mendigo  Ta  abrigando. 


Al  cierxo  abrasador  que  lopla,  y 
Y  euparce  hfelo  y  nlere ,  bien  doMada 
De  ropa  su  familia  esta  sin  pena. 

De  rcdes  que  labrô  tlene  edigada 
Su  eama ,  y  rlca  leda  es  io  nMo^ 
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Y  pûrpara  flnisima  predada. 

Por  ella  es  aeatado  su  marido 
En  plaza,  en  consbtorio,  en  eminente 
Lugar  por  todoB  poesto  y  bendecido. 

Hace  tambien  labores  de  excelente 
Obra  para  vender,  vende  al  joyero 
Franjaa  tejidaa  bella  y  suUlmente. 

jQaién  cantarà  su  bien?  Su  terda- 
dero 
Arreo  es  el  valor,  la  Tirtud  pura  ; 
Alegre  llegari  al  dia  postrero. 

Cuanto  nace  en  sus  labios  es  cordura, 
De  su  lengua  discreta  cuanto  mana 
Es  todo  piedadf  amor,  dulzura. 

Discurre  por  su  casa,  no  esti  vana 


Ni  ociosa,  Di  sln  que  ya  aele  deiiA 
Se  desayunarl  por  la  manana. 

Ei  coro  de  sus  bijot  creoe  «  y  Uefi 
Al  cieio  sus  loores ,  y  el  querldo 
Padre  con  vos  gozosa  loa  aprueba. 

Y  dlcen  :  Mucbas  otras  han  querido 
Mostrarse  yalerosas ,  mas  con  dla 
CompuestAS,  como  si  no  hubieran  aldo. 

Es  aire  la  tes  clara  como  estrella, 
Las  hermosas  figuras  borleria , 
Lahembraque  à  Dios  terne  aquesa  et  bella. 

Dadie  que  goce  el  fmto,  Talegrla 
De  sus  ricos  trabajos  :  los  extra&os» 
Los  suyos  en  las  plazas  à  porfia 
Celebren  su  loor  eternos  anoa. 
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Soltando  de  su  lengua  las  prisiones 
Dijo  Job  &  Elifai,  su  duro  amigo, 
Respondiendo  à  sus  àsperas  razones  : 

I  0 ,  si  la  ofensa  con  que  mi  enemigo 
Hice  al  cielo  la  Tiese  yo  pesada 
Gon  el  rigor  de  este  àspero  castigo  ! 

Mas  que  la  arena  de  la  mar  salada 
Se  ballarà  que  pena  la  que  padezco 
A  mis  culpas  excède  en  ser  j^esada. 

Y  esta  es  la  causa  porque  me  aborrezeo, 
Y  mis  palabras  de  dolor  tenidas 
Publican  que  este  mal  no  le  merezco. 

Que  arroja  sobre  mi  como  llovidas 
El  Senor  sus  saetas  vengadoras  « 
Que  tienen  ya  mis  fuerzas  consumidas. 

Y  con  Toces  que  da  amenaxadoras 
Me  pone  en  mil  rebatos  cada  dia, 
Tocando  el  mledo  al  arma  à  las  deshoras. 

Porque  nunca  créais  que  bramaria 
El  gamo  en  las  deliesas  abundosas, 
Ni  el  buey  en  el  pesebre  rugiria. 

i  Y  quién  podri  comer  como  sabrosas 
Las  Tiandas  sin  sal  desazonadas, 
0  gustar  osa rà  las  ponzo&osas? 

^  Quién  sino  unas  personas  apretadas 
Gon  una  estrecba  hambre,àquien  parece 
Lo  amargo  ser  yiandas  regaladas? 

Y  asi  lo  que  abomina  y  aborrece 

Ml  gusto,  y  lo  que  siempre  dl6  de  mano, 
Ahora  en  este  aprleto  lo  apetece. 

i  Quién  hari  que  concéda  el  Soberano 
Lo  que  agora  le  pido,  y  lo  que  espero 
Me  dé  cos  libéral  y  laiga  mano  ? 


Aquel  que  me  empeiô  à  qnebnr  pri- 
mero, 
Ahora  en  menudo  poWo  me  desbaga, 

Y  aice  el  destral ,  y  corte  este  madero. 

Y  este  consuelo  solo  satfsfaga 
Mi  pecho,  que  contino  me  perdga 
El  SeRor  con  dolor  de  alguna  llaga. 

Y  que  yo  no  rehuse  6  contradiga 
Lo  que  de  mi  ordenare  el  Senor  mio« 

Y  en  todo  mi  querer  el.  suyo  siga. 

<:Tengo  yo  por  yentura  fuerza  y  brio 
Para  hacer  resistencia ,  y  defenderme 
Del  brazo  de  infini topoderio? 

^0  el  fin  que  yo  pretendo  podri  senne 
Cepo  para  que  al  trueque  de  alcanialle 
Huelgue  de  padeciendo  deshacerme? 

No  es  ml  fortaleza  firme  al  talle 
Del  duro  risco,  que  es  del  mar  batido 
Con  mil  foriosas  ondas  sin  mellalle. 

Que  de  muy  ticma  came  estoy  veatldo, 
Que  no  es  duro  métal  resplandeclente« 
Que  menosprecia  el  golpe  mas  temido. 

NI  soy  por  mi  persona  tan  Taliente 
Que  ponga  en  solo  el  braso  mi  esperum, 
Ni  espero  haber  socorro  de  otra  gente. 

No  hay  de  mis  aliadoe  una  lanxa 
Enhiesla ,  todos  dejan  mi  partido 
Sln  el  temor  de  Dios  y  su  vengania. 

Pasa  por  mi  ml  hermano  el  maaqoerido 
Sin  reparar  cual  suele  despeSarse 
Al  hondo  yalle  arroyo  muy  crecido. 

Pues  cierto  esté  el  que  teme  el  pië  mo- 
iarae 


LUIS  DE  LEON. 


?69 


Eo  el  escarcha  fria  aijofarada , 

Que  algan  dia  eo  la  nieve  ha  de  anegane. 

Coando  esta  gente  esté  desbaratada 
En  an  reencuentro,  entonces  bu  enemlgo 
La  dejarà  vencida  y  destrozada. 

Y  cuando  yiendo  al  ojo  ya  el  castigo 
Encendida  en  coraje  se  deûenda, 

Le  baràn  desamparar  el  puesto  amigo. 

Y  paestos  en  huida  por  tal  senda 
Echar&n  que  poniendo  el  pié  en  vacio. 
Se  banda  elalma,  el  cuerpo  y  la  hacienda, 

Atended  cémo  yino,  y  con  que  brio, 
Elifai  del  ardiente  mediodia 
Para  enjugar  al  triste  Uanto  mio. 

Y  los  demâs  por  diferente  via 
Vents  à  ser  testigos  de  mis  danos; 
Pues  esperad  que  pase  el  brève  dia. 

Jazgaismis  esperanzas  porengahos, 

Y  estais  corridos  que  entre  mis  despojos 
Se  halle  el  atender  alegres  anos. 

Llegastes  à  poner  en  mi  los  ojos, 

Y  de  roja  vergûenza  estàn  tenidas 
Vaestras  mejillas,  viendo  mis  enojos. 

Al  punto  que  llegando  mis  heridas 
Sangrientas  descubristes  y  enconadas, 
Amenazô  el  temor  à  vaestras  vidas. 

^Heos  yo  sido  importano  con  pesadas 


Razonea,  demandàndoos  la  presea 
Rica,  con  que  adomais  vaestras  moradas  ? 

i  0  que  con  mano  poderosa  sea 
Libre  por  vos  de  la  de  mi  contrariOf 
Que  con  estrecho  cerco  me  rodea? 

Tomad  la  mano,  y  con  estilo  varie 
Mostradme  lo  que  ignoro,  enmudecido 
Haré  de  mis  radezas  un  samario. 

Decidme ,  i  porqaé  habeis  escameddo 
De  las  palabras  de  verdad  naddas? 
Pues  de  ningano  he  sido  convencido. 

Las  palabras  compaestas  y  polidas , 
Qoe  usais  para  herirme  y  lastimarme , 
Cual  hamo  son  del  viento  desparcidaa. 

^  Y  porqaé  pretendeis  atropellarme , 
Viéndome  en  soledad  desamparado, 

Y  siendo  vaestro  amigo  derribarme? 

Mas  ya  que  proseguis  lo  comenzado, 
No  me  negueis  siquiera  atento  oido, 

Y  juzgareis  si  vivo  yo  engaRado. 

Responded  sin  contienda  y  sln  raido, 

Y  lo  que  vuestra  lengua  pronnnciare , 
Sea  caal  jasta  sentencia  obedecido. 

Y  si  en  la  mia  Iniquldad  sehallare, 

Y  herida  con  el  aire  mi  garganta 
Indiscretas  palabras  resonare , 

Sera  vuestra  sentencia  Justa  y  santa. 


GAPITULO  VU  DE  JOB. 


La  vida  humana  es  peligrosa  gaerra, 
Un  combate  sangriento  en  estacada , 
Que  no  hay  paz,  ni  la  esperen  en  la  tierra. 

Toda  la  vida  es  dura  y  afanada 
Gomo  la  de  un  cansado  jomalero, 
Que  no  deja  de  sol  à  sol  la  azada. 

Cual  el  que  ya  sin  huelgo  al  reaistero 
Del  sol  mas  alto  esta  segando,  espéra 
La  sombra ,  que  mitigue  el  ardor  fiero  : 

Coal  nîstico  peon  que  désespéra 
Con  la  fatiga  larga  de  un  destajo, 
Muere  por  ver  atada  la  haz  postrera  : 

Tal  yo,  que  por  demàs  ha  que  trabajo 
Meses  enteros  sin  algun  provecho, 
He  coutado  mil  noches  de  trabajo. 

Cuando  voy  à  entregar  mi  triste  pecho 
En  los  brazos  del  sue&o  regalados, 
Voy  ya  con  ansia  de  dejar  el  lecho. 

Y  aun  apenas  he  vlsto  los  dorades 
Gabellns  de  la  aurora ,  y  ya  suspiro 


Por  ver  cubierto  el  sol  tras  los  collados. 

Ni  con  este  esperar  varie  respire, 
Ni  engaho  este  dolor,  qoe  consumido 
Me  tiene  hasta  la  noche  donde  aspiro. 

Porque  asquerosa  cosa  es  el  vestido, 
Con  qoe  cobro  la  caroe  regalada, 

Y  sadedad  del  polvo  podreddo. 

Del  liso  cnero  esta  la  tez  trocada , 
Que  con  muy  hondos  surcos  le  han  arado, 
Seca  ya  su  frescura  y  agostada. 

Con  mayor  ligereza  se  han  pasado 
Mis  dias,  que  cortara  de  uoa  tela 
El  tejedor  el  hilo  delicado. 

Mas  en  el  tiempo  qoe  cual  ave  vuela 
Nunca  yo  osé  poner  mi  conflanza , 

Y  asi  no  me  consoela  6  desconsoela. 

Y  atended  vos ,  Senor,  y  habed  mem- 
branza 
Que  ml  vida  es  un  soplo  de  este  viento  ; 
No  ensaheis  contra  mi  vue&U^  ^^w^vcwia.. 
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CeiTimise  mis  ojosal  momeoto, 

Y  apagada  nna  to  aquesta  lumbre  « 
Ifo  se  abiirin  al  temporal  coulenlo. 

Y  DO  me  mirarà  de  la  alta  cambre 
La  Tista  del  Gordero  Soberana 
GoD  el  acostombrada  mansedombie. 

Antes  como  leon  fiero  africaDO 
Pondris  en  mi  to  Tista  pénétrante, 

Y  no  resistiri  mi  flaca  mano. 

Como  la  osenra  nnbe  en  on  Instante 
(Si  con  sa  rayo  el  claro  sol  la  hiere) 
Se  des? aneoe  y  baye  de  delante , 

Asi  el  qoe  é  lot  inflemos  descendiere 
No  sabIrA  otra  Tes  à  Ter  el  delo, 
Mientras  qoe  naestro  Dios,  Dios  naestro 
fuere. 

Que  en  el  negro  lugar  del  desconsoelo 
El  que  pone  niia  Tes  el  pié  cuitado» 
Mo  TolTerà  Jamas  al  patrio  suelo. 

Y  el  solar  do  naciô  y  do  faé  eriado 
Le  desconocerâ  y  pondri  en  olTido, 
Como  al  que  nunca  ba  Tlsto  ni  tratado. 

Y  en  estos  desengaboe  be  aprendido 
A  no  cerrar  James  mi  triste  boca, 
Pregonando  qolen  soy,  y  quien  be  sido. 

Y  entonces  el  qaejarme  mas  me  toea, 
Caando  mas  la  congoja  me  apretare, 
Que  llorada  la  pena  se  baoe  poca. 

Y  caando  alguna  vez  me  relirare 
Dentro  en  mi  pecho,  pena  y  amargara 
Sera  cuanto  en  mi  aima  conTersare. 

i  Soy  yo  el  insano  mar  por  aTentara , 
0  ballena  sin  freno  monstruosa 
Qae  me  encierras  en  càrcel  tan  oscura  ? 

Qae  si  espero  la  noche  tenebrosa 
En  las  mnllidas  plumas  consolarme 
Con  olTido  de  toda  bumana  cosa  : 

0  conmigo  à  lomenos  allTiarme, 
Dando  y  tomando  cosas  en  mi  lecbo, 
Y  à  solas  responderme  y  preguntarme  : 


HasHegadoApoDermeental  «tredift, 
Que  si  duermo  eon  sombras  «ngiBniM 
Traspasas  de  paTor  beiado  d  pedio. 

Si  Telo,  de  Tisiones  espantoma 
Un  millon  &  mis  ojos  se  présenta  t 
Que  hacen  tremer  las  cames  tonerons. 

Y  asi  por  no  me  Ter  en  esta  afienta, 
Escoge  el  aima  an  lazo  para  el  codlo, 

Y  A  mis  buesos  la  maerte  les  contenta* 

Ya  cnelga  la  esperanxa  de  nn  cabeDo, 
En  qoe  TlTlr  cansado  se  aostlene , 

Y  ann  este  estoy  A  panto  de  rompdio. 

Perdéname ,  Sefior,  que  d  aima  ttese 
En  lo  eterno  la  mira ,  y  aborrcee 
Los  dias  en  que  poco  Ta  ni  Tiene. 

i  Que  Talor  tiene  el  bombre  quemerece 
Que  ponga  en  él  los  ojoe  y  d  caidado 
Tu  majestad ,  y  tantolo  engrandeeeP 

Apenas  por  las  nabes  ba  aaomado 
La  bdla  aurora  acompanando  el  dia, 
Caando  el  bombre  te  tiene  ya  A  sn  Isido. 

t  Mas  ay  !  i  cuan  poco  dara  d  alegifa, 
Que  con  la  misma  6  con  mayor  prestoa 
Le  désempara  al  panto  y  se  desria  ! 

jHasta  caando,  Seftor,  A  mi  flaqnen 
Suspendes  el  perdon ,  y  no  consienleB 
Que  tragne  mi  sallTa  eon  daresaP 

Yo  te  be  ofendidOy  t<^  gnarda  de  las 

génies  1 
XCémo  podré  hacer  en  mi  castigo 
Con  que  te  satisfagas  y  contentes? 

^Porqué  por  tu  contrario  y  enemlgo 
Me  déclaras ,  y  à  mi  me  soy  pe«ado, 

Y  lo  mismo  que  quiero  contradigo? 

^  Y  porqué  no  me  pones  en  eatado, 
Adonde  de  ofendorle  esté  seguro, 

Y  rematada  cuenta  en  lo  pasadoT 

Mira  que  presto  dormlré  el  oecoro 

Y  postrer  sucno  eo  poWo  conTertido; 
Si  mafiana  me  buscas  te  aseguro 
Que  ya  me  babré  de  ti  deepareddé. 


EL  PÀDRE  FRAT 
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TRiTiDO 

DE  LA  CONVERSION  DE  LA  GLORIOSA 

MARIA  MAGDALENA, 


Aûtes  que  comience  â  tratar  la  historia  de  la  bienaventurada  Maria 
Magdalena ,  quiero  pedir  licencia  para  no  guardar  en  este  tratado  ô  ser- 
mon el  estilo  acostumbrado  del  prédicat,  que  es  ir  declarando  cada  pala« 
bra  del  Evangelio,  y  mostrando  sus  misterios  particulares;  porque,  pues 
la  Magdalena  fué  santa  tan  sin  guardar  Dios  el  6rden  y  regalo  ordinario 
que  acostumbra  en  las  conversiones  de  los  demàs  santos,  baciéndola  tan 
grande  de  tan  grande,  tan  poderosa  santa  de  tan  poderosa  pecadora* 
mostrândose  Dios  absoluto  senor  de  leyes  de  convei'sion,  pues  de  la  pri- 
mera tisera  y  mauo  quedô  tan  acabada  que  dejô  muy  atrâs  à  mucbos  d8 
los  muy  aventajados  santos,  no  sera  mucho  que  tampoco  yo  siga  el 
estilo  comun  que  suelo  en  predicar  de  los  santos  ordinarios.  Y  asi,  pre- 

(1)  Naciô  en  la  Tîlla  de  Gaseante ,  por  ios  afios  1530  ;  tomô  el  hâblto  de  ia  ôrden  de  stn 
Agustin ,  en  Salamanca  ,  y  fKÉ  al  pêoê  llemp»  MO  do  loo  MM  célèbres  teélogos  y  orado- 
res  de  su  siglo.  De  sus  varios  escritos  solo  ban  llegado  A  nosotros  por  medio  de  la  prensa 
el  Tratado  de  la  MagdaUna^  uno  de  los  libros  clAsicos  de  nuestra  lengoa,  y  la  parâfrasis 
que  bizo  del  sermon  de  Origenes  en  la  Resarreccioo  del  Sefior  sobre  el  teito  de  san  Juan  : 
Maria  etiaba  eerea  del  monvmenio ,  Ole. ,  etc. ,  y  dedicO  A  dofia  Beatriz  Gerdan.-EI  estilo 
del  padre  Malon  es ,  en  lo  général,  brillanto ,  pintorowo  y  donoso  {  otlonla  A  Teoot  raigof  ' 
sublimes,  abunda  de  floridas  y  vîTisimas  imAgenes ,  y  roTisIe  oon  ineomparablo  gala  aaa 
las  ideas  mas  comunes;  pero  en  cambio  algana  ves ,  A  Tuena  de  querer  ostentar  grandeca, 
dégénéra  en  afectado  é  hIperbOlioo.  Su  dioelott  et  desigool  t  guaia  de  tntltesis  y  jnegof  do 
palabras.  Este  es  su  principal  dereoiQ. 

El  tratado  de  la  Magdalena  se  imprimiO  la  primera  toz  en  AlcalA  de  Henares ,  en  S»,  Ott 
1593 ,  y  luego  en  la  misma  ciudad  en  iSM  y  en  1003.  Olra  edfeion  se  bIzo  on  Barcelona  en 
1598.  Reimprimidse  en  Yalencia  on  1T94,  y  de  otia  odicion  es  de  la  qoe  boaoa  socado  lat 
dos  siguientes  partes  (  i*  y  2*)  de  diobo  libro,  que  tratan  do  la  Magdalena  en  sa  primer 
estado  de  pecadora, 

(t)  Dice  asi  este  evangoUo  :  AofoèAl  /«Mil  quMtm  pkuriMut  «I  witmdiêeêr$t  cwm 
illo.oto.  (Lac»,T). 
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tendo  despedîrme  en  este  mi  sermon  de  las  leyes  y  préceptes  que  dan  las 
mas  acertados  predicadores,  y  gozar  de  la  voluntad  de  mi  gusto  ea  A 
procéder  :  y  prevéngome  en  esto  para  los  demâs  que  en  este  mi  Ubro  es- 
cribiere ,  por  salirme  de  uaa  vez  de  todo  ello ,  y  por  rematar  oon  los  cen- 
sores,  que  quieren  reglar  el  querer  ajeno  conforme  â  su  antojo.  Tqu6- 
dese  esto  dicho  de  una  vez  para  las  demàs  que  se  pudiere  ofrecer  ocasîon 
de  excusa. 

Para  que  por  mejor  ôrden  procédâmes  «  sera  menester  considerar  en  la 
Magdalena  très  estados  :  los  cuales  se  deben  pensar  en  todos  los  que  de 
pecadores  (por  la  gran  misericordia  del  Seûor,  que  los  trae  â  sa  codo- 
clmiento)  pasan  à  ser  justos.  £1  primero  es  de  pecadores,  cuando  estào 
apartados  de  Dios ,  y  de  su  gracia  y  amor.  El  segundo  es  de  pénitentes, 
cuando  prevenidos  con  la  dulzura  de  las  misericordias  del  Seûor  muy 
alto,  comienzan  â  caer  en  la  cuenta  de  su  mal  estado,  y  corridos  de  sa 
daûo  y  perdicion,  avergonzados  de  la  torpeza  de  sus  obras  se  vuelven  à 
Dios,  y  hacen  verdadera  penitencia.  El  tercero  es  cuando  ya  elalma 
Yuelta  en  gracia  y  amistad  de  su  clementisimo  Padre  y  Senor,  goza  de  la 

paz  que  dice  san  Pablo  que  sobra  todo  sentido;  del  cual 

phuip..  ».  estado  solo  tienen  licencia  de  hablar  los  que  en  él  se  ven; 
porque  los  que  no  ban  Uegado  â  sentir  aquella  gran  dulzura  y  suayidad 
que  â  sus  regaladas  Esposas  les  comunica  el  celestial  Esposo,  de  quien 
decia  la  Esposa  en  el  primero  de  los  Gantares  :  «  Metiôme  el  rey  en  el  apo- 
sento  de  sus  regalos  y  conservas,  donde  tiene  lo  mas  precioso  de  sus 
olores  y  vinos.  AUi  me  regocijé  y  alegré  en  mi  amado,  que  me  diô  mas 
suave  licor  que  los  mas  estimados  vinos  de  Gandia ,  ni  de  otras  partes.» 
Âsi  que  quien  no  ha  llegado  â  tener  estos  gustos  no  puede  hablar  délies, 
sino  con  el  poco  mas  ô  menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tratan  \o  que 
no  entienden ,  y  lo  menos  que  dejan  es  lo  mas  que  ellos  saben  entender. 
Tratemos  pues  del  primero  destos  estados ,  invocando  para  ello ,  y  para 
todo  lo  demàs  que  ovieremos  de  decir,  la  gracia  y  favor  del  Espirita 
Santo,  y  la  intercesion  de  la  gloriosa  Yirgen  Maria  y  de  todos  los  santos 
del  cielo. 


PRinnBRA   PARTE. 

Cuando  el  gran  Monarca  y  Padre  del  cielo  quiso  comunlcar  su  bellen 
y  gloria  en  tiempo ,  siendo  inûnitamente  sabio ,  y  siendo  fuente  de  amw 
de  donde  nace  todo  el  bien  â  las  criaturas ,  para  hacerlas  bienavento- 
radas  â  cada  una  en  su  tauto ,  viendo  que  fuera  dél  no  podia  haber  feli- 
cidad  alguna  determinô  de  hacerse  Un  de  todas  ellas,  y  que  asf  como 
nacian  de  Dios  asi  tambien  fuesen  â  parar  en  Dios,  y  hasta  llegar  à  este 
punto  ninguna  de  todas  ellas  tuviese  perfeccion ,  y  por  el  mismo  caso  ni 
reposo  ni  bienaventuranza  :  Fecisti  nos  Domine  ad  M,  et  inquietum  est 
cor  nosirum ,  donec  revertamur  ad  te.  Son  palabras  del  glorioso  doctor 
y  padre  nuestro  san  Agustin  :  «  Hicistesnos,  Sefior ,  para  vos,  para  gonr 
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de  vos,  para  amaros  â  vos  :  »  y  asf  nuestro  corazon  jamas  halla  descanso, 
hasta  que  volvamos  à  vos.  La  figura  esférica  ô  circular  es  tenida  en  geo* 
mctria  por  la  mas  peifeta,  porque  acaba  en  el  punto  donde  comenzô/T 
por  eso  el  Senor  se  llama  principio  y  fin  en  el  primer  capftulo  del  Apo- 
calipsi.  Para  alcanzar  este  fin  diô  Dios  cl  cargo  al  amor ,  el  cual  como  al 
gran  artifice  poniendo  las  manos  en  la  obra,  y  mirando  las  criaturas 
que  Dios  babia  criado ,  viô  entre  ellas  dos,  que  eran  las  mas  nobles  y 
excelcntes.  La  una  era  espiritual  del  todo,  y  la  otra  metalada,  que  es  el 
hombre.  Las  primeras  son  los  espiritus  angélicos  de  todas  lasbienaven- 
turadas  jerarquias,  los  cuales  los  babia  Dios  criado  para  pajes  de  su  casa. 
Las  segundas  son  los  bombres,  para  que  despucs  de  una  larga  guerra  de 
dias  y  anos  vividos  en  Dios.  recibiesen  el  triunfo  y  corona entre  los ân- 
geles  en  la  gloria.  Yiô  tambieu  que  asf  los  àngeles  como  los  hombres 
tenian  dos  piezas  de  gran  valor ,  por  donde  él  podia  salir  con  lo  que  se  le 
babia  encomendado,  que  son  entendimiento  y  voluntad.  Por  el  entendi- 
miento  conocemos;  por  la  voluntad  amamos.  El  amor  esta  en  duda  por 
cual  destos  caminos  guiai'à  este  negocio,  y  balla  por  su  cuenta  que  si  por 
el  entendimiento  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  prétende.  Porque  esta  es  la 
difercncia  que  bay,  entre  otras ,  entre  estas  dos  potencias  :  que  la  voluntad 
es  potencia  unitiva;  esto  es,  que  bace  unos  al  amante  con  el  amado,  lo 
cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  bace  la  voluntad,  saliendo  fuera  de 
si ,  y  pasando  à  lo  que  ama ,  y  dejando  su  propio  ser ,  toma  el  del  amado. 
£1  entendimiento  ejercita  sus  actos,  recibiendo  dentro  de  si  las  especies 
ô  semejanzas  de  lo  que  ba  de  entender,  y  ajustàndolo  âsu  talle.  De  aqui 
es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nosotros  mejor  es  amarlas  que  enten- 
derlas  :  porque  amàndolas  cobramos  ser  mas  perlèto,  pues  el  amor  nos 
une  con  lo  amado;  y  entendiéndolas,  parece  que  ellas  pierden  de  su  ser 
y  valor,  pues  las  ajustâmes  y  entallamos  conforme  à  nuestro  entendi- 
miento :  pero  si  son  de  menos  valor  que  nosotros.  mejor  es  enteudellas 
que  amallas:  porque  con  amallas  nos  bacemos  de  mas  bajo  ser,  pues 
cobramos  el  que  tieneu,  y  perdemos  el  nuestro;  y  entendiéndolas  las 
niejoramos  por  la  razon  ya  dicha.  Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  saa 
Agustin  :  «  Si  tierra  amas,  tierra  ères  :  si  cielo  amas,  clelo  ères  :  y  si  â 
Dios  amas,  Dios  ères;  »  conforme  â  lo  que  diceel  Apôstol  : 
Qui  adhœrel  Deo,  untu  $piri(us  est  cum  eo:  a  El  que  se  *  ^^" 
une  con  el  Senor,  bàcese  una  cosa  con  él,  v  y  vive  una  vida  misma,  y 
del  mismo  espfritu;  asi  como  nuestro  brazo  vive  la  misma  vida  de  nuestro 
cuerpo,  porque  la  vivifica  el  mismo  espiiitu  que  â  nuestro  cuerpo.  Tam- 
bien  se  enteuderà  de  aqui  un  estilode  bablar  que  tcnemos;  y  es,  que 
Dios  nos  ama  en  siy  y  por  n.  Es  muy  gran  verdad ,  porque  no  puede 
amamos  en  nosotros,  conforme  âlo  que  habemos  dicbo,  que  el  amado 
es  fin  del  amante  Dios  no  puede  tener  alguna  criaturapor  fin  suyo, 
porque  cl  fin  es  mas  noble  :  y  como  el  que  ama  pasa  en  lo  amado ,  y  cobra 
aquel  nuevo  ser,  séria  cobrar  Dios  vida,  y  ser  imperfeto,  cosa  que  no 
puede  ser.  Amamos  empero  por  si,  y  en  si ,  adondc  todos  estamos  y  vivi* 
mos;  y  constitûyese  por  fin  de  su  mismo  amor,  no  amando  cosa  fuera 
de  si.  Volviendo  pues  &  nuestro  propôsito,  quédeseel  entendimiento, 
♦•  18 
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dice  el  amor,  pues  por  él  no  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  sa  fin,  que 
es.Dios,  y  afien-a  y  apodérase  de  la  voluntad.  Y  porque,  como  dicen los 
filôsofos,  ninguna  cosa  puede  amarse  sin  que  précéda  primero  el  cono- 
cella,  porque  la  voluntad ,  aunque  es  senora,  empero  es  ciega ,  y  el  enten- 
dimiento  es  su  gomecillo  y  paje ,  que  la  adiestra  :  y  asf  el  cooocimiento 
ha  de  précéder  al  amor.  Por  esto  el  amor  représenta  el  fin,  que  es  Dios, 
à  los  espfritus  celestiales ,  que  vueltos  â  mirar  aquella  fuente  de  amor  dol- 
cfsima  arden  con  un  sabroso  fuego ,  adonde  ^  quién  podrâ  decir  lo  menos 
delo  que  gozan?Estàn  rendidos  à  aquella  divina,  pura,  aniiqufsima 
hermosura  de  Dios;  llévalos  el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y 
libre  lazo  de  amor,  para  que  tornen  à  la  fuente  y  principio  donde  salie- 
ron  :  y  como  ven  aquel  sol  de  infinita  belleza ,  amante  etemo  de  si  mismo, 
vanse  aquellas  mentes  angélicas,  atônitas,  enajenadas  de  sf,  libres  sin 
libertad,  presas  sin  prision,  como  las  mariposasâ  la  llama.  iUli  se  en- 
cienden  y  no  se  queman,  arden  y  no  se  consumen,  apûranse  y  no  se 
gastan.  i  Oh  sol  resplandeciente ,  hermosura  infinita ,  espejo  ptirfsimo  de 
la  gloria!  ;  quién  podrd  decir  lo  que  sienten  los  que  te  gozan?  «Oh  ricss 
moradas  de  la  celestial  Jerusalen ,  adonde  no  se  sabe  que  cosa  es  Doche  ! 
porque  el  Cordero  es  tu  sol ,  que  jamas  se  traspone  :  Quam  diiecta  tàher- 
namla  tua.  Domine  virlutum!  concupiscity  et  déficit  anima  mea  m 

atria  Domini.  a  ;  Que  hermosas  son ,  Senor,  vuestras  mo- 
radas! 4  que  dignas  de  ser  amadas  y  deseadas  de  todos! 
Desmaya,  Senor,  mi  aima,  con  el  deseo  de  verme  en  ellas.  »  Cor  meum, 
et  caro  mea  exultaverunt  in  Deum  vivum  :  a  Mi  corazoQ  y  mi  cuerpo 
salen  de  sf  de  contento ,  y  se  alegran  en  Dios  vivo.  »  Es  taota  la  alegria 
que  mi  aima  siente ,  en  acordarse  de  mi  Dios,  que  como  el  corazon  sei 
su  principal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierne  por  el  corazoo ,  al  alegrarse 
el  aima  el  corazon  no  cabe  en  el  pecho  de  contento,  y  asf  es  fuerza  que 
se  dilate  el  alegria  por  el  cuerpo  :  no  queda  potencia  en  mi  aima,  ni 
sentido  en  mi  cuerpo,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce  de  gloria.  0 
Israël^  quam  magna  est  domtu  Domini,  et  ingens  locus  possessioms 

ejus!  dice  Baruc  profeta.  4 Oh  pueblo,  oh  aima,  que  de- 
"  '  seais  la  casa  de  Dios,  ensanchad  ese  deseo ,  abrid  ese  cora- 

zon, que  casa  rica  tiene  Dios  para  hinchiros  de  bienesl  y  tan  grande  es, 
que  no  se  cierra  su  término  con  montanas  àsperas ,  ni  con  el  espacioso 
mar  Océano,  ni  confina  con  reinos  extranos.  îOh  casa,  ob  ciudad« 
adonde  todos  aman,  adonde  el  amor  jamâs  tiene  fin,  porque  el  amado 
Dios  carece  de  fin!  Y,  como  dice  Plotino,  el  amor  es  infinité,  la  henno- 
sura  es  de  otro  linaje;  la  belleza  ante  toda  belleza  es  flor  y  fuerza  de  toda 
hermosura,  principio  y  fin  de  toda  belleza,  que  hermosea  todo  aquello 
de  quien  es  principio.  De  aqui  desciende  el  amor  à  mezclarse  entre  los 
espiritus  bienaventurados ,  y  anda  de  pecho  en  pecho ,  tomando  la  pose- 
sion  de  todos  ellos ,  y  hace  que  se  amen  unos  à  otros  :  y  no  pueden  dcjar 
de  amarse,  porque  asf  como  muchas  picdras  preciosas  puestas  al  rayo 
del  sol  cada  uno  représenta  otro  sol,  que  deslumbra  poco  menos  que  el 
del  cielo,  asi  en  cada  serafin,  y  en  los  demâs  espiritus  bienaventurados, 
beridos  y  rayados  con  aquella  inmensa  fuerza  del  amado  eterno  Dios,  se 
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parece  otra  fragua  de  amor  divino ,  y  cada  uno  parece  un  Dios ,  digno  de 
ser  amado.  Por  esto  mirÂodose  udos  à  otros,  y  viendo  en  cada  uno  aquel 
Dios  que  tan  dulcemente  aman ,  no  pueden  dejar  de  amarse  entra  si.  i  Oh 
ciudad  enamorada,  quién  se  viese  en  tf  ! 

PSALMO  LXXXnL 

QoàiB  dilaela  tabernaeuUi  Mu»  ele. 


S  Qaé  amables  tuB  moradas , 
Seôor  de  los  ejércltos  de!  clelo, 

Del  aima  deseadas , 
Que  desmaya  en  peusallas  desde  el  suelo , 

Y  tal  dolzura  aieotef 

Goando  al  Sehor  piensa  en  loa  umbrales, 

Que  al  aima  de  impaciente 
La  dejan  los  espiritus  f  itales  I 

Alégranse  en  Dioé  y\io 
Mi  oorazon ,  mi  carae,  que  moTidm 

De  aquel  ardor  natlvo 
De  estar  contigo,  dao  por  ti  gemidos. 

Alli  halla  casilla , 
A  do  descansa  el  simple  pi^jariUo, 

Alli  la  tortolilla , 
lyemplo  de  un  amor  casto  y  MncIDo, 

Hace  su  nido  amado , 
A  do  guarda  sus  pollueloa, 

Y  cabe  tu  sagrado 

Altar  descansa  libre  de  receloê. 

Alli  la  golondrina 
Parlera,  con  el  pico  arUfickMt, 

Junto  à  la  ara  dlTlni 
Edifiea  su  casa  presuroea. 

Ami  soloseclerra, 
O  Rey  de  las  Tlrtudes,  este  ptio» 

Y  acâ  eo  ajeua  tlerra 

Uoro  en  desUerro  el  infelice  caao. 

1 0  bienaveoturados 
Los  que  viven,  Se&or,  alli  en  ta  casa, 

Y  en  tus  techos  dorados, 

A  do  Jamas  la  gloria  y  bien  se  paaa  I 

Que  con  un  dulce  canto 
Caal  de  loa  seraflnes,  desde  el  sodo 

Te  cantan  :  Santo,  saoto, 
Senor  de  los  ejércltos  del  cielo. 

(0  felice  y  djcboeo 
El  Taron  que  tiene  à  U  por  murol 

Que  el  pecho  generoso 
Lo  tiene  en  el  peligro  mas  segnro: 

Y  en  el  corazon  hace 
CuDlnoe  por  do  fieneo  las  dlttnn 


Fuenas ,  do  el  aima  yaoe , 
De  U  bajadas  por  sécrétas  minai. 

Todos  los  de  este  lalle 
Andan  como  entre  muchas  llmplas  faentes« 

De  un  deleitoso  ?alle« 
Apagando  la  sed  en  sus  corrientes. 

i  0  bienaventurado 
El  que  en  sn  coraion  la  escala  arrima! 

Por  do  de  el  estrellado 
Qelo  se  aleania  la  suprema  dma  : 

Mlentras  en  este  suelo 
De  làgrlmas,  do  TUe  en  sa  deitierro, 

Sospira  por  el  eielo, 
Perdido  por  aquel  primero  yerro. 

Que  el  legislador  Gristo 
Le  Testirà  de  bienes,  con  qoe  halagae 

A  su  poeMo  que  Tisto 
Le  aerrirà,  porqneeon  gloria  pegne. 

T  conUno  mas  fuertea 
Greoeràn  en  virtud ,  basta  aquel  panto 
Que  se  truequen  las  suertes, 

Y  yean  todo  el  bien  de  Dioa  por  junto. 

Se&or  de  las  vlrtudea, 
Oyeme  agora ,  y  atiende  à  mi  gemido  : 

Y  para  qne  me  ayndes, 
Dioa  de  Jaeob,  Inellna  à  mi  to  oldo. 

jO  defensor  y  amparo 
Noestro  I  poes  mi  destieno.Dioi,  huTisto, 
Vuelve  ta  rayo  claro , 

Y  asiéntale  en  el  rostro  de  ta  Cristo. 

De  tu  Datid  te  acuerda, 
Qae  le  angiste  en  rey,  y  deaterrado 

Se  Te,  Dioe,  no  se  pierda  : 
Gonfirmale  ta  el  relno  qae  le  haa  dado, 

Qoe  mejor  es  un  dia 
De  k»  que  alla  se  goian  en  to  easa 

Que  mil  de  la  alegria 
Qoeda  el  mundoàloe  suyoa,  oorta,  escaaa. 

Mai  quiero  oon  trabi^ 
Ser  en  tu  sauta  casa  barrenderOy 

0 ,  si  hay  otrb  mas  bi^ 
Qm  aqoel ,  me  sera  à  mi  mai  plaeentero 
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Que  e»tar  en  las  moradas. 
Ni  en  las  soberb'as  casas  de  se5ore8, 

De  jaspe  faliricadas, 
Gocando  sus  prif  anzas  y  favores. 

Que  la  misericordia 
Es  la  que  Dios  mas  ama  y  encnrece: 

Y  In  pazy  concnrdia, 

Con  quien  lo  peqnenuelo  en  allô  créée. 

Y  la  Terdad  n.^cida 

De  aquella  relestial  y  etema  fuente, 

Y  deallàdpsccndida, 

Para  enderezar  acA  la  huroana  gente. 

Y  asi  por  la  primera 

Daii  gracia  el  SeAor  al  limosnero  : 


Tamblen  por  la  postrera 
Lo  colmarà  <le  gloria  al  Terdader»« 

Y  al  jQfto  é  inocente 
No  pritaià  del  bien  que  se  le  debe; 

Anies  en  la  lurlente 
Région ,  de  donde  todo  el  bien  noa  nnere. 

De  resplandor  eercado. 
Entre  1asjt*rarquias  de  la  gtorla, 

Gniarà  descuidado 
Del  froto  que  tendra  de  sa  Tltoria. 

Se&or  de  las  Virludes , 
Defensa  de  los  hombrei  Terdadera, 

Que  en  llamàndote  acodea, 
Dlchoso  aquel  que  en  tu  bondad 


Hasta  agora  habemos  tratado  cômo  se  ba  el  amor  con  las  criaturas  in- 
telectuales ,  que  son  los  ângelcs  :  bajemos  agora  â  ver  cômo  se  aviene  ood 
las  racionales,  que  son  los  hombres.  La  raiz  de  todas  nuestras  afecdones 
es  el  amor,  porque  todolo  que  tenemos,  aborrecemos  ô  deseamos,  espor 
la  conveniencia  ô  desconveniencia  que  tiene  con  nosotros.  Y  taoto  es  el 
temor  que  teneis  de  perder  alguna  cosa  cuanto  es  el  amor  que  lateneis. 
De  aqui  es  que  el  gobiemo  de  nueslra  vida ,  los  ejes  en  que  se  revaelTe, 
es  el  amor.  Por  esto  decia  el  gran  padrc  san  Agustin  :  jimor  m^iu,  po»- 
dui  meum  «  illo  feror,  quocunque  feror.  Todas  las  cosas  tienen  su  peso 
y  gravedad,  que  las  lleva  tras  si  :  a  Pues  mi  pe>o ,  dice  Agustioo ,  es  mi 
amor«  este  me  lleva  do  quiera  que  voy .  »  De  aqui  es  que  en  acerlar  à  enta* 
blar  bien  la  voluntad  y  amor,  consiste  todo  el  juego  de  la  vida  •  porque 
si  este  va  errado  todo  va  errado,  y  si  se  acicrta  todo  se  acierta.  Y  asI  el 
mismo  Agustino  dice  que  el  amor  propio,  hasta  despreciar  el  de  Dios, 
ediflca  la  ciudad  de  Babilonia  :  y  el  amor  de  Dios,  hasta  el  desprecio  de 
si  mismo ,  ediûca  la  ciuJad  de  Jerusalon  ;  que  Babilonia  es  la  ciudad  dd 
înfierno ,  y  Jerusalen  la  del  cielo.  Y  con  irnos  tanto  en  acertar  à  aseotar 
el  amor,  es  una  potencia  que  no  puede  estar  parada.  De  aqui  nacen  nues- 
tros  maies,  de  nosaber  enfrenar  este  potentisimo  apetito,  y  asi  de  amor 
le  volvemos  en  furor. 

Hieroteo,  y  el  gran  Diouisio  Areopagita ,  en  aquel  bimoo  divino  que 
cantafon  del  amor,  dicen  :  jimor  circulus  est  bonus  ,  a  bono  in  bonmm 
perpétua  revoluiis,  a  Es  el  amor  un  circulo  bueno  que  perpeluamentese 
revuelve  del  bien  al  bien.  i»  Necesariameiite  ha  de  ser  bueno  el  amor, 
pues  naciendo  del  bien  vuclve  otra  vez  d  parar  en  el  mismo  bien  donde 
naciô ,  porque  el  mismo  Dios  es  aquel  cuya  hermosura  desean  todas  las 
criaturas,  y  en  cuya  posesion  hallao  su  descanso.  La  razon  deslo  es, 
porque  lo  que  nace  de  la  hermosura  de  Dios  se  dice  amor,  que  impo- 
sible  es  que  aquella  inflnita  belleza  no  cause  amor.  Guando  viene  à  noso- 
tros, encicndeel  apeiHo,  y  lldmase  deseo.  Guando  sacando  al  aima  de  si 
la  arrebata,  y  la  lleva.  y  une  con  Dios,  se  llama  deleile:  de  suertc  que  todo 
el  circulo  consia  de  amor  en  la  hermosura  d(^  Dios,  de  deseo  en  nuestro 
apetito,  de  delelte  en  la  union  divina.  Y  cuando  deciamos  amor^  todii 
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estas  fres  cosas  encerramos  en  su  nombre.  Por  esto  se  llatna  perfectlsimot 
porque  por  si  solo  encierra  los  cfetos  de  todas  las  virtudes.  y  los  frutos 
dellcis ,  y  sin  él  ninguna  merece  el  nombre  de  virtud.  Sino  pregunlàselo 
à  aquel  gran  amador  san  Pablo ,  que  ô'ice  ijédhue  excel- 
lentiorem  viam  vobis  demonstro,  «  Quiero,  dice,  enseùa-  '  ^''* 
ros  un  camino  mas  cierto,  y  un  atajo  mas  alto,  »  por  donde  podals  llegar 
mas  presto  à  la  cumbre  de  la  perfeccion  cristiana.  i  Cual  es?  Si  linguis 
hominum  loquar  et  angelorum ,  eharitatem  aulem  non  habeam,  factus 
sumvelut  œs  sonans,  aut  cymbalumtinniefis.Eséi  atajo  del  amor,  dice  san 
Pablo,  a  porque  si  yo  tuviese  mas  suelta  lengua  que  los  ângeles  del  cielo, 
y  entendiese  cuantos  lenguajesse  bablabancn  la  torre  de  Babilonia,  »  y 
fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  bablallos  que  la  de  Tulio  en  latin, 
y  Platon  y  Demôstcnes  en  griego,  si  con  esto  me  falta  amor  «  seré  un 
bacin  de  barbero,  ô  campana  que  retifle  en  el  aire.  »  Mas  os  digo ,  que  si 
nie  diera  Dios  cuanto  espiritu  de  profeta  diô  à  Moisen ,  y  à  David ,  y  à 
todos  los  santos  profetas  juntos.y  conociera  todos  los  misterios  y  secretos 
de  laTrinidad.  y  toda  la  cienciaque  saben  losquerubines,  y  tuviera  tanta 
fe  que  mandara  arrancar  los  montes  de  su  asiento,  y  lo  biciese  asi,  si 
con  todas  estas  grandezas  me  falta  el  amor  nosoynada.  Poco  digo,  si 
fuese  mas  rico  que  Creso,  y  mas  libéral  que  Âlejandro,  y  en  bacer  liospi- 
tales,  y  edificar  iglesias,  y  en  casar  buérfanas ,  y  mantener  pobres  gas- 
tasetodami  riqueza,  y  cuanta  tienen  y  han  tcnido  losempcradoresde 
Roma,  y  los  reyes  del  Perû.  y  de  toda  la  India  :  y  mas  que  es  poco  esto, 
si  mehiciesen  mas  martirios  que  &  todos  los  màrtires  juntos,  que  me 
apedreasen  como  à  san  Esteban,  me  asasen  como  k  san  Lorenzo,  me  as- 
pasen  como  a  san  Ândres,  y  me  desollasen  como  &  san  Bartolomé;  si  me 
falta  el  amor,  nada  me  aprovecha.  Pues  Yolved  agora  d  mirar  lo  que 
bace,  y  cômo  él  solo  es  toda  virtud,  y  excluye  por  si  todo  mal.  Aûade  el 
Apôstol  :  Charitas  non  œinulatur,  non  inflaiur,  non  est  ambUiosa ,  non 
irritatur,  non  cogitât  malum,  non  gaudet  super  iniquitate.  a  El  amor, 
dice,  no  es  envidioso,  no  eshincbado,  ni  entonado  yaltivo,  no  es  ambi- 
cioso,  no  es  eoojadizo,  jamas  piensa  mal,  no  le  dan  contentolos  doble- 
ces  y  malicias  de  los  malos.  »  Veis  aqui  como  excluye  todo  mal.  Pues 
mirad  como  encierra  todo  bien.  Siguese  luego  en  el  Apdstol  :  «  Lacaridad 
y  amor  essufrido,  esbenigno,bué!gase  con  la  verdad.  todo  lo  sufre,  todo 
locrec  todo  lo  espéra,  todo  lo  lleva  bien.  »  He  aqui  cômo  encierra  en  si 
todas  las  viiludes.  Si  uno  ama,  crée  à  quien  ama^fiale  las  cosas  de 
precio ,  perdônale  losyerros  de  buena  gana,  no  le  envidia  sus  buenos 
sucesos ,  no  le  roba  la  hacienda ,  no  le  quita  la  bonra.  Dadme  que  ame , 
que  yo  os  daré  que  cumple  todo  cuanto  dice  san  Pablo.  Y  asi  no  hallô  el 
Sabio  con  quien  igualarlo,  sino  con  la  muerte.  Fortis  est 
ut  mon  dilectio  :  a  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte .  »  '  ' 

y  aun  mucbo  mas,  pues  venciô  â  la  muerte  :  que  por  amar  tanto  el  Sei^or 
àMarfa  y  Marta,  resucitôà  L^ro.  i  Oh  amor  que  todo  lo  puedes,  todo 
lorindes,  todo  lo  vences  !  Omnia  vindt  amor,  et  nos  cedamus  amori. 
Eres  lo  mas  fuerte,  pues  no  vences  ejércitos  armados ,  no  sujetas  reinos, 
no  ligas  las  robustas  manos  de  bravos  jayanes ,  mas  rindes  los  corazo* 
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nés  humanoG  ,110  00111116170  y  mano  armada,  mas  ooa  didmim ,  coait> 

gaios,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres,  \  ob  amor  !  lo  mejor  del  cUdoy 
tierra ,  y  lo  mejor  que  Dios  puede  dar.  Pida  sabiduria  el  necio,  i^daia 
bonra  el  ambicioso  soberbio,  pidabaciendael  avariento  cruel,  pida  de- 
leites  el  hombre  sensual,  que  yo,  Seiior,  tu  amor  te  pido.  Aolo  Iimi,  Mi 
iê ,  dice  san  Agustin  ;  «  no  quiero ,  Senor,  &  tus  cosas,  sfno  à  tf.  »  Si  ta 
amor  meniegas,  &  tf  te  me  niegas  ;  y  si  tu  amor  me  daa,  à  ti  te  me  dat. 
Todas  las  otras  cosas  que  tienes  comunes  son  à  buenos  y  à  malos  ;  pero 
tu  amor  solo  es  para  los  buenos,  solo  para  tusamigos  :  con  el  amor  k) 
teogo  todo,  sin  el  amor  no  tengo  nada.  Pero  mirad  que  el  amor  puede  aer 
bueno  y  malo  ;  y  para  este  supongamosque  ninguna  cosa  hay  en  nosotm 
que  sea  verdaderamente  nuestra,  ni  esté  en  nuestra  mano,  sine  solo  al 
amor.  De  aqui  es  que  si  nuestro  amor  es  bueno,  somos  del  todo  buenos; 
y  si  este  es  malo,  somos  del  todo  malos.  Sfguese  mas  de  lo  dicbo  :  quei 
quien  damos  elamon  damos  cuanto  podemos  y  somos  ;  y  ninguna  otra 
cosa  nos  queda  que  le  podamos  dar  que  nuestra  sea.  T  si  perdemosal 
amor,  perdemos  cuanto tenemos,  y  somos  perdidos.  Hay  mas,  que  el  amor 
es  don.  y  no  se  puede  forzar,  y  por  esto  se  llama  don  dado  lihermlwÊmlê» 
El  don  que  vos  dais  pasa  en  poder  de  aquel  &  quien  le  dais ,  de  suerte  que 
os  desnudais  del  seûorfo  que  teniades;  y  el  que  recibe  el  don  se  embists 
en  él ,  y  hace  à  su  Yoluntad  de  lo  que  le  distes.  El  amor  consiste  en  la  ?o- 
luntad ,  porque  es  efeto  y  acto  propio  suyo  :  la  Yoluntad  es  la  seiiora, 
que  manda  à  las  demâs  potencias;el  amor  llàmase  potencia  unitiva, 
que  une  el  amante  con  el  amado ,  sac&ndole  desf ,  y  llevândole  à  io  qui 
ama,y  alH  le  trasforma  y  hace  uno  con  él.  Pues  como  el  amor  lleve  la  Kh 
lunlad  tras  si.  y  ella  por  ser  seuora  lleve  las  demâs  potencias  consi^, 
siguese  que  el  amado  es  senor  de  todo  el  amante,  y  el  amante  setrasformi 
en  el  amado.  Pero  descubramos  mas ,  de  que  suerte  se  hace  esta  trasfor- 
macion,  y  para  esto  es  de  saber  que  un  estilo  de  hablar  que  tienen  loi 
mundanos  en  sus  profanos  amores  de  Ilamar  vida  y  aima  4  la  persooa 
que  aman  es  tomaday  se  funda  en  una  verdad  averiguada,  aunqueapti- 
cada  à  mal  uso.  Lo  mas  excelente  y  estimado  que  los  hombres ,  àngdes , 
y  el  mismo  Dios  tienen ,  es  la  vida.  Y  de  aqui  es  que  todos  los  miembras 
se  pooen  à  peligro,  à  trueque  de  que  se  conserve  la-vida,  y  por  esto  naciô 
aquel  dicho  castellano  :  viva  la  gallina,  etc.  La  razon  desto  es,  porqoe 
perder  una  mano  no  es  perdello  todo  :  aunque  me  corten  un  pié .  puedo 
vivir;  pero  la  muerte  es  un  perder  por  junto,  dondesepierdemaoo,y 
pié,  ojos,  lengua,  y  los  demâs  sentidos.  Sabia  bien  el  demonio  coan 
dulce  le  era  al  hombre  la  vida ,  cuando  habiéndole  quitado  al  santo  Job 
la  hacienda,  los  criados,  el  ganado,  los  hijos ,  y  cuanto  ténia,  alabéo- 
dole  el  Seôor  porque  todo  lo  habia  llevado  bien,  respondiô  el  demo- 
nio :  Pellem  pro  pelle  ^  et  euneta  qum  habet  kome^ 
dabit  pro  anima  sua.  «  Sefior,  no  os  maravilleis  de 
eso,  dice  Sataoàs,  que  à  trueque  de  guardar  el  hombre  su  pid» 
darà  de  buena  gana  las  ajenas,  aunque  sean  de  sus  hijos.  »  Asf 
que  esta  vida  tan  dulce  hace  temer  tanto  la  muerte.  Pues  mind 
agora  el  artificio  de  Dios ,  que  para  obligar  à  todas  las  cosas  &  qui 
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le  amasen,  bizo  que  ninguna  délias  tuviese  vida  de  suyo  *  sino  que  el 
cuerpo  la  tuviese  eu  el  aima,  y  el  aima  eu  Dios  ;  el  cual  solo  es  vida,  por 
esencia.  De  sucrte  que  si  habeis  vos  de  tener  vida,  ha  de  ser  en  Dios. 
^Cômo?  ^Eoteudiéndole?  No,  siooamândole,  porque,  comohabemos 
dicbo ,  el  amor  une  al  amante  con  el  amado,  y  bâcele  comunicar  la  vida 
de  quien  ama ,  y  que  el  amado  sea  aima  del  amante.  Y  asf ,  no  es  metà- 
fora,  ni  solo  estilo  de  bablar,  cuando  al  amado  le  llamamosnuestra  vida, 
nuestra  aima.  Pruébase  claro  :  porque  la  razon  que  hay  para  que  cuando 
el  aima  esta  triste  el  cuerpo  desmaye,  y  se  pare  ilaco,  y  pierda  el  color, 
como  lo  dice  el  Sabio ,  que  «  el  espiritu  triste  seca  los 
huesos ,  »  es  porque  el  aima  da  vida  al  cuerpo  ;  y  asf ,  cual  "*^  ' 
ella  le  diere  la  vida ,  tal  la  tendra  y  la  mostrarâ  el  cuerpo  :  pues  asi 
tambien ,  si  el  amado  padece  alguna  cosa  triste  se  entristece  el  amante. 
Por  eso  san  Pablo ,  como  buen  amador,  decia  :  Mihi       ^^...    ^ 

PBlIlp.,  1. 

vivere  Christus  est  :  «  Â  ml  Cristo  me  es  vida.  »  Y  por  esto 

viendo  à  su  vida  cruciûcada ,  decia  :  Christo  confixus  sum 

eruci  :  «  Estoy  yo  cosido  con  mi  Grislo  en  la  cruz.  p  David  llamaba  â 

Dios  mi  salud  :  Dominus  illuminatio  mea.  et  salus  mea. 

PmI    tt 

a  El  Sefior  es  mi  luz ,  sol  mio ,  resplandor  mio ,  salud  de 
mi  aima.  »  Salud ,  luego  vida  ;  porque  donde  bay  salud  hay  vida.  La 
Esposa  llama  al  Esposo  corazon  mio  :  £'go  dormio ,  et  cor 
meum  vigilat  :  m  Yo  duerflio,  y  mi  corazon  vêla.  »  Y  por- 
que el  lugar  es  muy  curioso  ,  quiérole  déclara  de  asiento,  y  probar  que 
sea  este  su  verdadero  sentido.  Y  porque  los  Cantares  de  Salomon  son  un 
égloga  pastoril,  en  la  cual  se  introducen  un  pastor,  que  es  Cristo,  y  una 
pastora  ,  que  es  la  Iglesia  ,  es  menester  tomar  la  proporcion  de  lo  que 
aca  en  los  amores  humanos  suele  pasar  &  lo  que  pasa  en  los  divinos. 
Muchas  veces  acaece  que  el  que  ama  y  sirve  una  doncella  con  quien  pré- 
tende casarsc  ,  la  rua  de  dia  la  calle ,  rôndasela  de  noche,  y  aguarda  ar- 
rimado  â  una  esquina  si  verâ  abrir  alguna  ventana,  ô  por  algun  res- 
quicio  descubrira  luz ,  ô  si  acaso  su  dama  se  asoma  â  parte  donde  la 
pueda  ver  ô  hablar.  Y  à  esa  sazon  acaecerâ  que  ella,  aunque  le  quiera 
mucho ,  esté  durmiendo  con  todo  el  descuido  del  mundo.  Si  acaso  él  le 
da  mûslca  ,  ô  bace  algun  ruido  por  donde  ella  despierte ,  en  conocién- 
dole ,  pues  tanto  le  ama,  i  quién  duda  que  no  dira  :  Yo  estoy  durmiendo 
â  sueuo  suelto,  y  mi  corazon ,  y  el  que  amo  mas  que  à  la  vida ,  esta  des- 
velado  y  en  la  calle  ?  Asf  flnge  Salomon  que  una  noche  el  Esposo  ron- 
dando  la  puerta  de  su  Esposa ,  comenzô  â  llamarla  y  decille  :  aAbridme, 
hermana  mia ,  amiga  mia ,  paloma  mia  :  mirad  que  es  pasada  la  mayor 
paile  de  la  noche,  y  ya  cae  el  rocfo  del  alba.  »  A  la  voz  del  Esposo  re- 
cordô  la  Esposa  de  su  sueno ,  y  como  conociô  à  su  Esposo  dijo  :  Ego 
dormio  ,  et  cor  meum  vigilat,  «Idira  mi  descuido,  dice  la  Esposa,  y  el 
cuidado  de  mi  corazon,  y  mi  amado,  que  yo  estoy  durmiendo,  y  acostada» 
y  mi  Esposo  en  la  calle  desvelado.  »  Asf  que  los  santos  porque  viven  en 
Dios  le  llaman  su  vida  ;  san  Pablo  lo  dijo  bien  como  todo  lo  demis ,  en  éi 
capitulo  tercero  â  los  Golosenses  :  Mortui  estis,  et  vitavestra  abscon- 
dita  est  cum  Christo  in  Deo.  Cum  autem  ChriêttêS  apparuerit  «iCa 
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Tiitra  ,  tufie  et  vos  apparebiHs  cum  ipso  in  glarin.  «Estait  nraertos, 
dice  el  A[)ôstol .  porqiiu  no  vivis  en  vosoti-os,  ni  ul  mundo;  y  donde  el 
aima  no  obi-a ,  no  se  dicc  que  habita  :  y  pues  cl  amor  ha  llrvado  à  Dios, 
sfgucse  que  estais  mucrlos.  »  ^  Pues  dônde  vlven ,  san  Pablo  ?  En  Dio8 
adonde  cst&  escondida  su  vida,  porque  el  mundo  no  llogue  â  descubrir 
con  sus  turbios  ojos  la  vida  espiritual  de  los  justos,  y  [K)r  eso  la  llamô 
escondida.  Pei-o  no  esta  sola,  sino  con  Cristo,  que  esta  escondido  en 

Dios,  porque  esta  en  cl  seno  de!  Padre ,  y  dijo  de  si  mismo  : 

«  Nadie  conoce  al  Hijo ,  sino  cl  Padi-e.»  Dicese  tambien 

eslar  Cristo  escondido  en  Dios,  porque  hastael  diadel  juiciounlversal 

no  es  conocido  do  muchos  gentiles ,  judfos  y  bàrbaros,  pcro  entonces  le 

conocerùn,  como  lo  dijo  David  :  «Sera  conocido  el  Sefior 
*  '  cuando  tomare  las  cuentas  al  mundo.  »  bntonces  dice  san 
Pablo  :  «  Cuando  aparecicre  Cristo  nuestra  vida  aparcccrà .  »  este  es  ,  se 
descubrirà,  y  conoccracl  mundo  que  vivfades.  Llamô  Â  Cristo  nuestra 
vida,  poixiuc  é\  nos  lada.  De  aqui  ^e  sigue  que  conforme  al  amor  sube 
ô  baja  de  valor  el  hombre  ;  porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la 
Tida,  y  rsia  la  da  cl  amor  :  luego  no  sera  mas  buena  de  cuanto  lo  fuere 
lo  que  ama.  Por  csto  dijo  mi  padie  san  Aguslin  :  «  Si  lierra  amas,  tierra 

cit^s  ;  si  riclo ,  cielo  ères  ;  si  à  Dios,  Dios  ères  ;  •  porque: 

Qui  adhœret  Deo ,  unus  tpiritut  est  cum  eo.  q  El  que  se 

alloga  â  Dios ,  hâc( se  un  espiiitu  con  él.  »  Lu(*go  si  de  un  cspiritu  vive , 

tcndn^  la  misma  vida ,  y  se  llamarâ  Dios  en  su  taulo ,  conforme  à  lo  del 

psiilmo  nlcgiido,  por  cl  Redentor,  en  san  Juan ,  en  el  capi- 
tule décime  :  «  Yo  dije  :  Dioses  sois,  y  todos  los  buenos 
sois  bijos  del  Alti^imo.  »  Conocia  bien  David  que  lo  que  amase  le  daria 

vida  cual  cllo  fuesc  ;  \  asi  decia  :  Mihi  aulem  adkœrere 

Deo  b<*num  est^  et  ponere  in  Domino  Deo  spem  meam  : 

«Muy  buena  cosa  me  es  à  mi  allcgarmc  â  Dios,  y  poner  en  él  toda  mi 

esperanza.  »  Y  po  que  sin  vida  poco  aprovecha  la  riqucza  .  ni  aun  el 

cielo,  y  conella  (digo  la  verdadcra)  nohace  falta  lagloria, 
dtvia  :  Mthi  aulem  quid  est  in  cœlo  ?  Et  a  te  q%tid  ro/vt 
fuper  terram  f  ;Qué  quiero  yo,  Dios  mio ,  bien  mio  .  gloria  mia .  sin 
vos  eu  cl  cielo  ?  Si  vos  ,  e:^poranza  mia  ,  no  estais  alli,  todo  me  sera 
nochc,  lodo  tristcza,  todo  inficrno  :  y  si  â  vo^,  vida  de  mi  aima,  os 
luvic?ccn  cl  inficrno.  mosiTiadulceparaiso;  allitendriayo gloria.  ^ Que 
qnicn>  yo  de  vos  s^'ibn^  la  tuTra  ?  Njida  por  cicrio,  pues  sm  vos  no  lenço 
Tida«  y  cl  mucrlo  naila  ha  mcncster  de  cuauto  c)  mundo  tiene.  Pues 
dcodmc,  David,  ;qiic  os  daria  contcnto?  Drfecit  caro  mco.  et  cor 
mrum  :  Drus  cordts  mrt.  el  pars  mea  Drus  in  ttlcmum.  *  ;Ab!  que 
desmaya  cl  aima  mia.  y  se  cnflaquecc  cl  corazv^n  .  arordàndome  de  lo  que 
qlnc^^!r  Dios  mio,  coiaz^^n  nno,  ;q»«'  pvicdo  yo  qucrcr.  sino  â  vos? 
Que  vi^  scais  mi  hcrctiail .  de  qu)cn  me  vicnc  ivirio  cl  îr'uio  dt-  mi  glona  : 
Quta  rrrr  .  çui  riof^payti  se  air.  pertbuni  :  «'Pv^rquc  K  s  que  de  vos  ,  6 
foenlc  lie  v»da .  se  .'ip;j!irtn .  pcn-con  y  n.uercn  ;  r  pcirqpc  Jcjando  la  vida, 
^qvié  cspcian  sino  loiui  en  la  niucrtc?  \\v.u*r\  Je  lu  fuciiîc:  4  que  les 
quiNla  sino  monr  dcsod ,  en  cl  caIot  del  irfifTno?  Apàiianse  de  su  aima: 
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hiego  serdn  nna  sombra  vana.  De  lo  dicho  inferimos  que  pues  1o  mejor 
y  ni'is  dulce  que  cl  hoinbi-e  liene  es  la  vida,  y  conforme  à  recta  razon  ha 
de  dcscar  p<ira  si  la  mojor  y  mas  perfeta,  y  e>ta  es  Dios,  y  pufS  no  la 
podemos  alcanzar  si  no  esamàndolc,  queloprimero  que  habcmos  de 
amar  (S  Dios ,  pues  él  solo  es  superior  h  nuestra  volunlad  :  esto  mismo 
DOS  ensei^a  toda  laôrdro  de  naluraleza.  porquc  las  cosas  inreriores ,  y 
menosdignas.  se  mudan  en  lassuperiores  y  mas  dignas.  Asf  scconvierteii 
los  elementos  en  las  plantas;  estas  por  sus  fiDtos,  en  naturaleza  de 
animales  que  los  comon  ;  los  animales  se  convicrten  en  e1  hombre,  co- 
roiéndolos  y  manteniéndose  de  su  carne;  y  allf  se  perficionan  y  enno- 
blecen.  Luego  para  que  todo  el  hombre  se  mude  en  mejor,  ha  de  amar 
primcro  à  Dios  Toda  la  naturaleza  da  Yoces  que  la  cosa  que  primero  se 
ba  de  amar  es  Dios;  y  cuando  falta  csla  ôrden,  es  mal  amor,  y  desor- 
deuado.  Esto  os  lo  de  :  DiUget  Dominum  Deum  tuum  ex 
toio  corde  tuo ,  et  in  Iota  anima  tua^  et  in  Iota  mente 
IMH,  et  ex  omnibus  riribus  tuii.  Mandanos  el  Seûor  que  le  amemos  de 
todo  corazon ,  con  todas  nuestras  fuerzas ,  asf  del  aima  como  del  cuerpo, 
con  todas  nuestras  potencias  interiores  y  exteriores,  y  con  todo  lo  que 
somos,  para  que  nosotros  todos  nos  mudemos  en  él .  y  no  haya  parte  en 
Dosoti-os  que  no  se  ennoblezca  ,  cobrando  mas  noble  vida  en  él .  amàn- 
dole  con  todas  ellas.  He  aqui  agora  la  gran  fuerza  del  amor.  y  de  que 
suerte  une  à  los  «ângeles  y  à  los  hombres  con  Dios.  Resta  agora  que  digamo8 
cômo  va  un  hombn^  cayendo  de  tan  alto  estado ,  y  viene  à  morir  por  cl 
pecado ,  y  a  destruir  y  borrar  la  imàgen  de  Dios,  y  à  Imprimir  en  su  aima 
la  del  demonio. 


«EOCmiA   PARTE* 


S  I. 


Para  'pintar  el  estado  de  pecadora  en  que  se  viô  la  Blagdalena ,  sera 
bien  lomar  el  Evangelio  por  guia .  para  que  nos  adiestre  y  no  nos  perda* 
inos  de  nuestro  intcnto.  Y  lo  primero ,  supongaroos  que  el  espfritu  de 
Dios  nos  pone  delante  los  ojos  à  la  llagdalena ,  como  un  raro  y  admirable 
ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  grandes  pecadores  ,  à  quien  sus  mu- 
cbos  pecados  han  traido  à  cegallcs  la  luz  del  entendimiento,  desconfiar 
de  poder  alcanzar  perdon ,  porque  cuando  entran  en  cuentas  con  su  con* 
ciencia,  à  si  mismos  se  aborrecen ,  y  son  intolérables.  Y  cuando  les  dicen  : 
Hermano ,  ^  porqué  no  haceis  penitencia?  i  Porqué  no  acabais  yadede- 
terminaros  à  salir  de  vuestro  pecado?  Responden  :  «Cômoquereis  que 
saïga  ,  si  ya  para  mi  no  hay  cielo  ni  misericordia?  Un  hombre  como  yo, 
qu*,*  toda  >u  vida  la  liagastado  en  ofensas  contia  Dios,  ^qué  espt*ranzas 
podrâ  iener  de  su  remedio?  Y  asf  dejan  de  volTcrse  à  Dios  »  como  lo  dioe 
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vestra  ,  tufie  et  vos  apparehiiis  cum  ipso  in  gtorin.  «  Estaitf  imiertos, 
dice  el  Apôstol ,  porqiic  no  vivis  en  vosotros,  ni  ul  mundo;  y  dODded 
aima  no  obra,  no  se  dicc  que  Imbita  :  y  pues  el  amor  ha  llevado  à  Dios, 
sfgucse  que  estais  mucrtos.  »  ^  Pues  dônde  viven ,  san  Pablo  ?  Eq  Dios 
adondeestà  escondidasu  Yida,  porque  el  mundo  no  llegue  ddescubrir 
con  sus  turbios  ojos  la  vida  espiritual  de  los  justos,  y  por  eso  la  llamô 
escoodida.  Pero  no  esté  sola,  sino  con  Cristo,  que  esta  escondido  en 

Dios,  porque  esta  en  cl  seno  del  Padre ,  y  dijo  de  si  mismo: 

«  Nadie  conoce  al  Hijo ,  sino  el  Padi-e.»  Dicese  lambien 
eslar  Cristo  escondido  en  Dios,  porque  hastael  diadel  juiciouniversal 
no  es  conocido  de  mucbos  genliles ,  judfos  y  bàibai*os,  pero  eotoncesle 

conocerùn,  como  lo  dijo  David  :  «  Sera  conocido  el  Seâor 

cuando  tomare  las  cuentas  al  mundo.  »  Entonces  dice  san 
Pablo  :  «  Cuando  aparccicre  Cristo  nuestra  vida  aparccerà .  »  este  es ,  se 
descubrirà,  y  conocerâ  el  mundo  que  viviades.  Llamô  à  Crislo  nuestra 
vida,  poix^ue  él  nos  lada.  De  aqui  se  sigue  que  conforme  al  amor  sube 
6  baja  de  valor  el  hombre  ;  porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la 
vida,  y  esta  la  da  el  amor  :  luego  no  sera  mas  buena  de  cuanto  lo  fuere 
lo  que  auia.  Por  esto  dijo  mi  padre  san  Âguslin  :  «  Si  tierra  amas,  tiem 

ères  ;  si  cielo ,  cielo  ères  ;  si  à  Dios,  Dios  ères  ;  »  porque: 

'  '        Qui  adhœret  Deo ,  unus  spiritus  est  cum  eo,  a  El  que  se 

allega  à  Dios  ,  hâccse  un  espiritu  con  él.  »  Luego  si  de  un  espfritu  vive , 

tendra  la  misma  vida ,  y  se  llamarà  Dios  en  su  tanlo ,  conforme  à  lo  del 

psalmo  alegudo,  por  el  Redentor,  en  san  Juan ,  en  el  capf- 

***'    '        luio  décimo  :  «  Yo  dije  :  Dioses  sois,  y  todos  los  buenos 

sois  hijos  del  Allisimo.  n  Conocia  bien  David  que  lo  que  amase  le  daria 

vida  cual  ello  fuese  ;  y  asf  decia  :  Mihi  autem  adhœrere 

PmI.    7f. 

Deo  bonum  est,  et  ponere  in  Domino  Deo  spem  meam  : 
«Muy  buena  cosa  me  es  à  mi  allegarme  à  Dios,  y  poner  en  él  toda  mi 
esperanza.  »  Y  po:que  sin  vida  poco  aprovecha  la  riqueza ,  ni  auu  d 

cielo,  y  con  ella  (digo  la  verdadera)  no  bace  falta  lagloria, 
decia  :  Mihi  autem  quid  est  in  calo  ?  Et  a  te  guid  volui 
super  terram  ?  ^Qué  quicro  yo,  Dios  mio ,  bien  mio  ,  gloria  mia,  sin 
vos  eu  el  cielo  ?  Si  vos  ,  esperanza  mia  ,  no  estais  alH,  todo  me  seri 
noche ,  todo  tristeza,  todo  in  fier  no  :  y  si  à  vos ,  vida  de  mi  aima,  os 
tuviese  en  el  inGerno ,  me  séria  dulce  paraiso  ;  alli  tendria  yo  gloria.  i  Que 
quiero  yo  de  vos  sobre  la  tierra  ?  Nada  por  cierlo,  pues  sin  vos  no  teogo 
vida,  y  el  muerto  nada  ha  menester  de  cuanto  el  mundo  tiene.  Pues 
decidme,  David,  ;qué  os  daria  contento?  Defecit  caro  mea,  et  cor 
meum  :  Deus  cor  dis  mei ,  et  pars  mea  Deus  in  œtemum.  «  ;  Âh  !  que 
desmaya  el  aima  mia,  y  se  enllaquece  el  corazon ,  acordàndome  de  lo  qœ 
quicro!  »  Dios  mio,  corazon  mio ,  ^qué  puedo  yo  querer,  sino  à  vos? 
Que  vos  seais  mi  heredad ,  de  quicn  me  viene  todo  el  fruto  de  mi  gloria  : 
Quia  ecce ,  qui  elongant  se  a  te^  peribunt  :  «Porque  los  que  de  vos ,  6 
fuente  de  vida ,  se  apartan ,  perecen  y  niueren  ;  »  porque  dejando  la  vida, 
^qué  esperan  sino  topar  con  la  muerte?  Huyen  de  la  fuente;  ^qué  les 
queda  sino  morir  de  sed ,  en  el  calor  del  infîerno?  Apàrtanse  de  su  aima: 
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luego  serdn  una  sombra  vana.  De  lo  dîcho  inreiimos  qcie  pues  lo  mejor 
y  nijjs  dulce  que  e1  hombi-e  ticne  es  la  vida,  y  conforme  à  recta  razon  ha 
de  descar  paia  si  la  mojor  y  mas  perfeta,  y  e^ta  es  Dios,  y  pues  no  la 
podemos  alcanzar  si  no  esamândolc,  queloprimero  que  habemos  de 
amnr  (S  Dlos ,  pues  él  solo  es  superior  à  nuestra  volunlad  :  esto  roismo 
DOS  eosei^a  toda  la  ôrdeo  de  naluraleza.  porque  las  cosas  inferiores ,  y 
menosdignas,  se  mudaneolassuperioresy  masdignas.  Asf  scconvierteu 
los  cleroentos  en. las  plantas;  estas  por  sus  frutos,  en  naturaleza  de 
animales  que  los  comon  ;  los  animales  se  convierten  en  el  bombro,  co- 
miéndolos  y  manteniéndose  de  su  carne;  y  alif  se  perûcionan  y  enno- 
blecen.  Luego  para  que  todo  el  hombre  se  mude  en  mejor,  ha  de  amar 
primero  à  Dios.  Toda  la  naturaleza  da  voces  que  la  cosa  que  piimero  se 
ha  de  amar  es  Dios;  y  cuando  falta  esta  ôrden,  es  mal  amor,  y  desor- 
denado.  Esto  es  lo  de  :  DUigti  Dominum  Deum  luum  ex 
loto  corde  tuo ,  et  in  iota  anima  tua^  et  in  iota  mente 
tua,  et  ex  omnibus  viribuê  tui$.  Mandanos  el  Seûor  que  le  amemos  de 
todo  corazon ,  con  todas  nuestras  fuerzas ,  asf  del  aima  como  dcl  cuerpo, 
con  todas  nuestras  potencias  interiores  y  exteriores,  y  con  todo  lo  que 
somos,  para  que  nosotros  todos  nos  mudemos  en  él .  y  no  baya  parte  en 
Dosolros  que  no  se  ennoblezra  ,  cobrando  mas  noble  vida  eu  él ,  amdn- 
dole  con  todas  eltas.  He  aqui  agora  la  gran  fuerza  del  amor,  y  de  que 
suerte  une  â  los  àngeles  y  à  los  hombres  con  Dios.  Resta  agoraque  digamos 
cômo  va  un  hombre  cayendo  de  tan  alto  estado,  y  viene  â  morir  por  cl 
pecado ,  y  à  destruir  y  borrar  la  imàgeo  de  Dios,  y  à  imprimir  en  su  aima 
la  del  dcmonio. 


«EOCmiA   PARTE. 


S  I. 


Para  'pintar  el  estado  de  pecadora  en  que  se  viô  la  Magdalena  »  sera 
bien  lomar  el  Evangelio  por  giiia ,  para  que  nos  adiestre  y  no  nos  perda- 
mos  de  nuestro  intento.  Y  lo  primero ,  supongaroos  que  el  espfritu  de 
Dios  nos  pone  delante  los  ojos  &  la  Magdalena,  como  un  raro  y  admirable 
ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  grandes  pecadores  ,  &  quien  sus  mu-* 
chos  pecados  han  traido  à  cegalles  la  luz  del  entendimicnto,  desconûar 
de  podcr  alcanzar  perdon ,  porque  cuando  entran  en  cucntas  con  su  con- 
ciencia,  â  si  mismos  se  aborrecen ,  y  son  intolérables.  Y  cuando  les  dicen  : 
Hermano ,  ^  porque  no  haceis  penitencia?  ^  Porque  no  acabais  ya  de  de- 
terminaros  à  salir  de  vuestro  pecado?  Responden  :  ^Cômo quereis  que 
saïga  ,  si  ya  para  mi  no  hay  cielo  ni  misericordia?  Un  hombre  como  yo, 
que  toda  s^u  vida  la  ha gastado  en  ofensas  contra  Dios,  ^qué  espf^ranzas 
podrà  tener  de  su  remédie?  Y  asl  deja'n  de  YoWerse  à  Dios  »  como  lo  dioe 
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Jeremlas  :  Prohibé  pedem  tuum  a  nuditate  ,  «I  guttmr 
tuum  a  siti.  Et  dixiiti  :  desperatif  neçuaquam  faeiëm; 
adamati  quippe  alienos ,  el  post  eo$  ambulabo.  «i  Mira  la  locura  de  mi 
puebio ,  dice  el  Senor,  que  diciéndole  yo  :  Pueblo  roio,  ^porqué  pudiendo 
andar  calzado  en  el  invierno  quereis  aodar  descalzo  ?  Porqué  pudiendo 
tener  refresco  en  el  verano,  y  beber  frio ,  quereis  perecer  de  seût-n  Mas 
claro:  ^Porqué,  aima  ,  pudiendo  andar  vestida  de  i;racia,  que  es  ropt 
que  os  teudrâ  el  frio  de  la  desnudez  del  pecado ,  quereis  andar  desnuda 
de  virtud,  y  sufrir  los  bielos  de  los  vicios  ?  ^  V  porqué  pudiendo  ballar  re- 
fresco contra  el  calor  desordenado  de  vueslras  pasiones  en  mf,  que  soy 
fuentede  vida  eterna,  quereis  mas  secaros  al  ardor  de  vuestros  pecados, 
para  baceros  madero  seco ,  para  arder  para  siempre  en  el  infierno?  Y, 
Seûor,  iqué  os  respondiô  vuestro  pueblo  à  tan  justa  querella?  De$pê' 
rati  j  nequaquam  faciam.  La  respuesta  fué  :  a  Va  es  tarde ,  que  he  des- 
esperado  del  remedio.  »  No  lo  Iiaré  ,  porqué  toda  la  vida  be  amado  i 
los  extranjcros,  esto  es,  a  los  vicios  y  pecados ,  que  se  Uaman  extnm- 
jeros  porqué  no  eran  de  nuestra  cosecba,  ni  era  lo  que  Dios  babia  sem- 
bradoen  el  aima,  porqué  el  Senor  solas  virtudes  babia  sembrado.  Lo 
xnismo  dice  en  el  capitulo  décimooctavo  del  mismo  profeta.  Diceles  el 
Senor  :  Bevertatur  unusquisque  a  via  sua  tnala ,  et  dirigite  via*  vestrah 
et  itudia  vestra.  «  Aconsejôles  yo  que  torciesen  la  rienda  del  camino 
que  llevaban  ,  que  se  volviesen  à  mi ,  que  dejasen  ya  de  pecar.  »  Res- 
pondiéronme  :  De$peravimu$  ;  post  cogitationes  noêtras  t6tmtM,  et 
unusquisque  pravitatem  cordis  sui  mali  faciemus  :  «Desesperado  habe- 
mos  :  ya  no  liay  mas  de  seguir  Iras  nueslro  deseo  ,  y  hacer  cada  uno  sa 
mal  intento.  »  Otros  liay  que  se  excusan  con  decir  que  desean  bacer  peni- 
tencia  ,  pero  que  no  saben  cumo  labagan.  Y  à  las  veces  el  pecado  los  ha 
traido  â  tal  estado ,  que  aunquo  â  ellos  y  â  los  bombres  les  parezcaque 
bacen  penitencia ,  no  la  bacon  â  los  ojos  de  Dios  ,  porqué  no  Uoran  por 

él ,  sino  por  si  mismos.  Lioraba  fisau ,  dice  la  Escritura, 
y  refiérelo  san  Pablo  à  los  Hebreos  en  el  capitulo  doceno  : 
Esaupropter  unam  escam  vendidil  primiliva  sua;  scitote  enim  guoniam 
et  postea  cupiens  hœreditare  bénédiction em ,  reprobatus  est  :  non  enim 
invenit  pœnitentiœ  locum  ,  quanquam  cum  lacrymis  inquisisset  eam. 
ft  No  se.-iis  profanos  como  Esau  ,  dice  el  Apôstol ,  el  cual  por  una  comida 
vendiô  el  dcrecho  de  su  mayoï^azgo.  Que  sabed  que  despues  arrepeutido, 
y  deseando  beredar  la  bendiciou  de  su  padre  Isaac ,  se  ballô  burladd ,  y 
llegô  tarde  su  arrepentimiento ,  tanto  que  no  le  aprovecbô  la  penitencia, 
aunque  la  buscô  con  làgrimas.  »  Pecô  Esau  en  vender  la  herencia  de 
primogénito ,  porqué  era  el  derecbo  que  tenian  al  sacerdocio  ,  que  ib^ 
entonces  por  los  mayorazgos;  y  asi  comctiô  simonia.  Jacob  no,  porqué 
nocomprô  propiamente ,  sino  solo  redimiôsu  vejacion  ;  pues  que,  coa- 
forme  â  la  ordenacion  divina  ,  à  él  se  le  debia  el  mayorazgo  y  la  bendi- 
cion.  Liorô  Esau  .  no  por  su  pecado,  mas  por  el  interés  que  perdia  ;  y 
asi  no  fué  verdadera  penitencia  ,  que  â  serlo  no  le  negara  el  clementi- 
simo  Senor  el  perdon.  Âsi  fueron  tambicn  las  làgrimas  del  rey  Ântioco, 
que  babiendo  robado  el  templo  de  Jerusalen ,  le  castigô  Dios  con  una 
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espantosa  enfermedad  ;  y  siendo  el  dolor  que  le  causaba  vehementisimo, 
dice  la  Escritura  :  Orabat  icelestus  Dominum ,  a  quo  non 
esset  misericordiam  eonsecuturuê  :  «  Oraba  el  malvado 
rey  al  Senor ,  de  quien  no  habia  de  recebir  ni  alcanzar  misericordia*» 
Pero  la  divina  boDdad  à  nadie  desecba  ,  si  de  corazon  se  vuelven  à  él.  T 
asl  dice  el  Sabio  :  Quis  enim  invocavit  Deum^  et  despexit 
eum  ?  «  i  Quién  hay  que  pueda  decir  con  verdad  que  ha- 
biendo  Uamado  à  Dios  coroo  debe,  le  baya  Dios  desecbado,  y  dado  coo 
la  puerta  en  los  ojos?»  Nadie  por  cierto.  Asf  que  Yolviendo  à  uuestro 
propôsito ,  unos  ,  desesperando  del  perdon  por  la  graadeza  de  sus  pe- 
cados,  no  hacen  penitencia  :  otros  dicen  que  no  saben  cômo  la  ban 
de  hacer ,  y  ya  que  hacen  algo  no  es  verdadera  penitencia.  Pues  para  que 
ni  los  unos  ni  los  otros  tengan  excusa  de  su  pecado ,  pone  la  Sabidurfa 
divina  un  raro  ejemplo  de  penitencia  :  una  Magdalena ,  cargada  de  pe- 
cados  de  pies  à  cabeza ,  que  con  sus  làgriroas ,  y  dolor,  y  aroor  que 
al  Redentor  tuvo ,  llegô  à  oir  de  la  boca  del  mismo  Dios  aquel  bien  tp 
quiero  con  que  bace  bienaventurados.  Dice  pues  nuestro  Evangelio  : 


§n. 

«Rogaba  à  Jésus  un  cierto  fariseo  que  comiese  con  él.»  GouTidando 
uno  à  corner  â  Diôgenes  el  cfnico,  no  quiso  ir,  ni  acetar  el  con  vite.  Y 
preguntàndole  la  causa,  respondiô  :  Porque el  otro  dia  me  convidaron ,  y 
no  me  dieron  gracias  por  ello.  Parecfale  â  este  ûlôsofo  que  le  babian  de 
agradecer  el  qnerer  ir  convidado  :  y  cierto  ténia  razon ,  porque  cuando 
vos  llevals  un  hombre  sabio  &  vuestra  casa ,  y  le  sentais  à  la  mesa,  mayor 
merced  os  hace  él  en  ir  que  vos  en  llevalle.  La  razon  es  porque  lo  que  él 
en  vuestra  mesa  corne  vale  pocos  maravedis,  y  lo  que  él  alll  os  enseûa  no 
tiene  precio.  Dice  el  Sabio  :  Narratio  fatui  quasi  sarcina 
m  via  :  nam  in  labiii  sensati  invenietur  gratia.  0$  pru^  ' 

dentis  quœrilur  in  Eeclesia ,  et  verba  illius  cogitabunt  in  cordibus  suis, 
«Que  pesado  es  un  necio  en  entenderse  ,  dice  el  Sabio,  y  cômo  muele  si 
os  babla!  y>  \  Que  torpe  es  en  declararse  !  ;  que  cabezudo  en  sus  porflas  ! 
Ko  hay  carga  que  tanto  pesé  al  que  va  â  pié  coroo  la  conversacion  can- 
sada  de  un  necio  :  lo  que  es  al  contrario  en  un  discreto.  Luego  bien  decia 
Diôgenes  que  se  le  habian  de  dar  gracias  porque  acetaba  el  convite.  Pues 
si  las  merece  un  hombre  sabio,  por  el  interés  que  trae  su  conversacion  ^ 
^  cuântas  se  deben  de  dar  â  Dios,  que  quiera  corner  con  los  bombres ,  y 
bonrarles  su  mesa?  «  Yo  estoy  â  la  puerta ,  y  llamo ,  dice  el  Seôor  ;  si  al* 
guno  me  abriere ,  entraré ,  y  cenaré  con  él.  p  i  Oh  gran  Dios!  i que  poi^ 
que  no  sea  menester  buscarte  estas  Â  la  puerta,  y  no  quieres  mas  de  que 
te  la  den  ,  que  tû  te  entraràs  !  No  dices,  Sefîor,  «si  alguno  me  rogare  ,)i 
sino,  ttsi  alguno  me  abriere  :  »  porque  entienda  el  pecador  que  tiene  un 
Dios  tan  pegajoso  que  ha  menester  pocos  achaques  para  entrar  y  quedàr- 
sele  en  casa.  Deliciœ  meœ  esse  cum  filiis  hominum ,  de- 
ciastû,  Seilor.  ^Pues  que  mucho,  que  convidàndote  y 
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rogàndote  este  fl^riseo,  comas  con  él?  Pero  aun  aquf ,  Dîos  mto»  ludlo 
nueva  razon  de  alabar  tu  bondad ,  tu  clemoncia  y  mansedumbre.  No  me 
espantaria  yo  de  que  Diô<;enos  acctase  la  mesa  ajena;  porque  al  Qn,  ya 
que  no  le  daban  huenas  gracias,  no  se  las  daban  malas  :  mas  espànlome 
mucbo  ver  quoadmile  Cristo  convite  de  fariseo;  porque  no  sok)  noie 
agradecian  el  acetallo ,  mas  aun  mirâbanle  à  las  manos ,  y  contâbanle  les 
bocados  para  calumniallo.  Y  asi  dice  el  evangelista  que  entrô  un  dia  de 
fiesta  el  Scôor  en  casa  de  un  fariseo  à  corner;  y  él  y  los  dcmâs  le  tenian 
ojo,  para  ver  si  se  desmandaba  eu  algo,  para  acusalle.  Y  as!  le  llamaban 
gloton,  destemplado,  amigo  dcl  vino,  y  otras  graves  blasfemias- Pues, 
Seflor,  ^qué  novedad  es  esta?  ^Vos  no  sois  el  que  teneis  nombre  de  co- 
rner con  los  publicaiios  y  pecadores?En  elcapitulo  veinley  tresdesan 
Mateo ,  nos  pintais  las  coslumbres  de  los  fari^eos  de  tal  manera  que  en- 
tendemos  que  no  es  gente  de  quien  vos  gustais.  Gente  que  se  pica  de  santa 
en  lo  exterior  ;  vos,  Senor,  comeis  corazones.  Gente  pagada  de  si  ;  vos, 
Seftor,  quereis  los  hombresdescontentosde  si  mismos.  Gente  ambiciosa, 
codiciosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos,  Seûor,  abominais  todo 
esto  Finalmente  :  por  el  misroo  caso ,  que  gustais  tanto  de  corner  con  sus 
contrarios ,  los  publicanos ,  cntendcmos  que  estotra  gente  no  es  A  vuestro 
sabor.  Convidaisos  à  corner  con  un  Zaqueo,  pero  era  principe  de  los 
publicanos.  Vaisos  con  Maloo ,  pero  era  un  alcabaiero  pecador.  ^  Pues 
que  quicre  decir  agoia  niudar  costunibre  ?  Y  aun  por  eso  dice  el  evange- 
lista :  Bogabai  :  «Rogado  va ,  y  rouy  rogado.  »  A  los  otros  él  se  convida, 
pero  con  eslos .  rogado,  y  casi  por  fuerza.  Y  entiendo  que  mas  le  lleva  U 
pecadora ,  que  sabe  que  ba  de  ganar  alli.  En  casa  dcl  otro  fariseo  sanô  un 
bidrôpico,y  por  eso  fué;  aqui  sana  una  gran  pecadora,  y  por  eso  va. 
;Mas  cômo  no  quereis  que  vaya,  si  dice  :  Rogabai?  \  Oh  fuerza  del  ruogo, 
é  importunacion ,  que  traesà  Dlosâ  casa  de  un  pecador!  Et  si  ille  pent' 

veravit  pulsaM^  dico  vobU^  propter  improbilatem  ejuâ 

"    '        surgela  et  dabit  t7/t,  dice  el  Senor.  Quien  tiene  un  amigo, 

que  si  acaso  de  noclie  y  à  deshora  le  viene  un  huésped ,  y  se  balla  des 

proveido  de  lo  que  ba  menester  para  dalle  de  ceuar,  este  vase  à  casa  de 

su  amigo ,  y  dfcele  :  Un  huésped  me  ba  venido ,  prestadme  tanto  pan  y 

vino  para  dalle.  Si  estando  ya  acostado  se  le  excusa  que  no  es  ya  bora  de 

abrir  la  puerta  y  que  no  hay  quien  se  lo  dé  ,  si  el  que  tiene  la  necesidad 

insiste  llamando  y  ruega ,  «  en  verdad  os  digo ,  dice  Cristo ,  que  cuando 

no  lo  haga  por  su  amigo ,  por  la  importunacion ,  y  por  echallo  de  sî,  se 

levantarâ,  y  le  darà  lo  que  pide ,  y  aun  mas  de  lo  que  pide.  «  îPoderosa 

fuerza  la  de  la  oracion,  que  va  cautivo  Dios,  va  atadas  las  manos,  va 

rendido  !  ^Cômo  quereis  que  vaya,  adonde  este  fuerte  Jucob,  este  vitorioso 

luchador  de  la  oracion  le  lleva?  Por  eso  va  â  corner.  Esmérase  Dios  en 

pagar  bien  la  posada  ;  porque  no  cabe  en  ley  de  buena  crianza  posar  en 

una  casa  y  dejar  al  huésped  descontento.  Elias  pagô  la  posada  à  la  pobre 

t.  bm  17       sunaraites,  con  dalle  haiina  y  aceite  para  el  tiempo  de  la 

gran  hambre,   y  despues  le  resucitô  el  hijo  que  en 

muerto.  Su  discipulo  Eliseo,  por  sus  oraciones,  alcaos6 

que  iuviese  hijo  su  buéspeda  ;  y  despues  babiéudosele  muerto ,  le  yàM6 
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i  la  vida.  Pues  si  entre  gente  de  bien  se  tiene  esto  por  falta,  ;cuanta 
razon  sera  que  entendamos  que  pagarâ  bien  Dios  la  posada  que  le  diére- 
mos?  El  bienaventurado  san  Ambrosio  pondéra  mucho  aquella  diligen- 
cia  con  que  Zaqueo  hospedô  à  Cristo.  ^Qué  priesa  es  esta?  Sciebat  ube- 
rem  esse  hospilii  mercedem.  Habia  oido  decir  Zaqueo  à  olros  buéspedes 
cuan  bien  pagaba  Cristo .  y  por  eso  se  mostraba  tan  diligente.  Gomia  con 
pecadores,  y  perdonâbales  sus  pecados;  con  los  gentiles,  y  trafalos  à  la 
fe  ;  con  sus  amigos^  por  acrecentallos  en  su  amor  ;  con  los  fariseos,  para 
buniillarlos  ;  y  asi  no  quedô  este  sin  galardon,  pues  fué  alumbrado  del 
error  en  que  vivia,  y  en  su  casa  se  ceiebrô  tan  alto  sacramento  como  ei 
de  la  penit^ncia. 

§  m. 


El  ingrestus  domum  phariscei  diseubuit.  No  es  el  Sefior  de  los  que 
mien  Iras  mas  los  ruegan  mas  se  estienden.  No  os  turbe  el  haberos  dicbo 
que  le  rogaba,  y  que  à  fuerza  de  ruegos  se  va  con  cl  que  le  con  vida  :  que 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  negar  lo  que  pedfs,  sino  por  gozar  de 
vuestro  ruego ,  que  es  lenguaje  que  à  él  mismo  agrada.  Tiene  un  padre 
un  bijo  pequenuclo,  y  el  niùo  viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la 
mano  pidesela  :  no  se  la  da  luego.  Gierto  es  que  buolga  de  d&rsela ,  pero 
por  gozar  de  los  balagos  y  lisonjas  del  niùo  se  la  detiene.  Iba  la  cananea 
en  pos  del  Redentor,  iioraba,  llam&bale,  pediale  miseri- 
cordia  para  una  liija  que  ténia  :  la  necesidad  era  grande ,  "    ' 

suslâgrimas  mucbas,  su  fe  extremada,  su  trabajo  digno  decompasion, 
y  con  todo  eso  non  respondit  ei  verbum.  Dice  el  Evangolio  que  no  le 
respondiô  palabra.  Sobre  lo  cual  dice  san  Crisôstomo ,  espantado  que 
00  le  respondiô  palabra  :  { «  Oh  cosa  nunca  vista  !  \  oh  casu  jaroàs  esperado 
de  Dios,  que  le  ruegue  una  mujer,  que  lesuplique,  que  le  importune, 
que  llore  su  causa,  que  cucnte  su  pasion,  y  acrecieiite  la  tragedia  con 
llanlos ,  y  que  el  amador  de  los  hombres  no  le  responda  !  i  Que  caile  la 
Palabra  !  ;  Que  esté  cerrada  la  fuonte  !  i  Que  el  médico  detenga  las  medi- 
cinas!  ^Qué  es  esto,  espejo  de  lossantos,  resplandor  de  la  gloria? 
^Qué  novedad  es  esta,  ;ohguarda  de  los  hombres!  ^Vosprovocaisà 
otros  à  que  os  sigan ,  y  à  esta  misérable  mujer  que  os  signe  la  desechais? 
^Qué  esperanza  me  queda ,  6  Padre  del  cielo,  &  mf ,  tibio,  si  à  tanta  fe 
cerrais  la  puerta?  ;  Adonde  esta  lo  de  Pulsate  el  aperielur  vobii^  alla* 
mad ,  y  os  abriràn  ?  »  ^  Vos ,  Seùor,  en  naciendo  trujisto  de  oriente  à  los 
reyes;  y  resucitando  mandais  &  vuestros  discipulos  que  vayan  por  el 
rcundo  à  convertir  gentes;  y  agora  que  viene  esta  dc»)dichada  mujer  â 
rogaros  por  su  hija,  llorando  su  desventura,  no  le  respondcis?  Al  cen- 
turion ,  que  os  rogô  por  su  paje ,  le  dijistes  :  Yo  iré ,  y  le  curare  ;  â  un 
ludron  por  una  palabra  le  dais  el  cielo;  al  paralitico,  sin  pediroslo.  le 
mandais  que  se  levante  sano;  à  Làzaro  le  volveis  de  alla  del  inûerno  : 
vos  que  curais  los  leprosos ,  resucitais  los  muertos ,  alumbrais  los  ciegos, 
salvais  los  ladroncs,  peinlonais  las  rameras,  i  no  respoudeis  à  esta  dcs- 
venturada?»  Era  porque  se  holgaba  del  sufrimiento  y  paciencia  de  la  ca« 
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nsneat  y  pof  acrecentalla  en  la  fe ,  y  poniue  la  mas  alta  alatmim que 
damos  &  Dios  es  tener  siempre  grandes  esperanzas  de  su  miserioordia. 

Ego  autem  semper  sperabo ,  et  aéjiciam  tuper  omwM 
'^'  ^'  laudem  iuam ,  dice  David.  Yo,  Seftor,  siempre  esperarê, 
aonque  me  rea  el  agua  hasta  ia  boca;  siempre  tendre  esperanza  que  me 
ha  de  llegar  â  saxon  vuestro  socorro ,  y  con  esto  acrecentaré  sobre  todo 
taestra  alabanza,  porque  huelga  mucho  el  Seûor  que  esperemos  de  sa  Mi- 
jestad  grandes  cosas.  Âsf  en  nuestro  propôsito,  si  se  hace  de  rogar  algoott 
veces,  no  es  por  no  concedernos  la  merced  que  le  pedimos,  siendo  justi» 
mas  por  el  contento  que  recibe  de  que  le  roguemos.  Sino  mi{adio  en  la 
facilidad  cou  que  eu  eutrando  se  seutô  à  la  mesa  ;  parece  que  temia  no  te 

desconvidase.  Parece  esto  â  lo  del  hijo  prodige,  que  en 
"''***•  "■  viéndoledelejos,  corriô  los  brazos  abiertos  à  recibirle, 
como  si  temiera  que  se  le  liabia  de  vol  ver.  ;  Oh  entranas  de  misencordial 
;y  adônde  con  tanta  priesa?  ^Para  dônde  correis,  Dios  mio?  Dejadme, 
que  voy  à  recibir  à  mi  bijo.  Pues ,  Seôor,  ^no  veis  que  os  ha  gastado  la 
hacienda?  ^no  veis  que  os  ha  ofendido?  ^que  es  un  perdulario?  i  Ha,  que 
es  mi  hijo  !  dice  el  buen  Padre  Dios,  y  voy  muy  alegre  para  recebiUe. 
Luego  en  entrando  se  asentô  el  Seiior  ;  luego  quiere  posesion,  y  de  Ul 
manera,  que  despues  de  entrado  uo  se  os  irà,  hasta  que  le  echeisde 
casa  ;  y  aun  despues  se  os  arrimarà  à  la  puerta  esperando  si  le  quereis 

abrir.  £n  ip$e  stat  post  parieUm  nostrum  ^  respicUni 
per  fenesiroi,  pro$pieien$  per  eanceUoi,  decia  Ja  Ss- 
posa.  a^No  veis  â  mi  Esposo,  à  mi  amado,  que  esta  tras  la  puerta  mi- 
rando  por  los  resquicios  del  cancel,  y  acechando  por  las  rendijas  de  tes 
ventauas?»  Es  que  esta  mirando  que  es  lo  que  hace  la  Esposa,  el  ahna, 
con  deseo  de  hallar  por  donde  entrar.  Por  esto  se  llama  soi  :  porque  asi 
oomo  el  sol  entra  por  cualquier  agujerito  de  ia  ventana,  por  pequeâo 
que  sea,  asi  tambien  Dios  por  cualquiera  entrada  que  le  deis,  por  cual- 
quiera  ocasioncita,  por  un  oido  que  dejeis  abierto,  por  una  palabrita, 
por  un  sospiro  dado  con  deseo,  al  un  se  aprovecha  de  cualquier  ocasion- 
cilla  que  halla  para  nuestro  remédie.  Por  agua  se  lanz6  para  entrar  à  nos 

samaritana;  por  pesca  para  un  sau  Pedro,  y  le  hace  de- 
cir  :  £œi  a  me.  Domine,  quia  homo  peceaior  ego  suM. 
«  Sefior,  sali  de  tan  pobre  barca  como  la  mia ,  que  soy  un  hembre  peca- 
dor,  que  no  merece  tante  bien.»  ;  Oh  san  Pedro  !  i  y  que  decis?  El  anJt 
per  quedàrseos  en  casa ,  y  vos  por  echarle  délia,  i  Y  si  sois  pecador?  y 
aun  por  eso  es  bien  detencrle,  que  â  la  presencia  de  la  gracia  necesario 
sera  que  huya  el  pecado  :  paréceles  à  los  hombres  que  es  négocie  de 
cumplimiento,  y  que  es  metâfora  y  manera  de  faablar  que  inventan  los 
predicadores,  sacada  de  sus  cabezas,  porque  dicen  elles  que  no  yen  i 
Dios  tras  la  puerta.  Esto  es  de  entendimientos  muy  camales.  ^T  ne  mins 
una  buena  inspiracion  que  Dios  te  envia  ?  ^  un  castigo?  ^  un  ne  enviarifl 
agua?  ^una  enfermedad?  Que  sea  esto  asi,  que  llame,  y  para  elle  en- 
vie estes  casiigos,  pruébase  en  muchos  lugares  de  la  Escrituni ,  partlcu- 
larmente  en  el  cuarto  capitule  del  profeta  Ames  :  y  porque  el  lugar  es 
galan,  lo  dire  aqui  todo.  «  Oid,  vacas  gordas,  las  queos  apaoentais  m 
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los  fertiles  montes  de  Samaria  ;  los  que  â  los  pobrecîllos  les  antiais  lazos, 
y  los  calumniais ,  bechos  acusadores  de  lo  que  no  cometieroo ,  por  pela- 
îles  la  poca  haceoduela  que  tieneo.  Jurado  ha  el  Senor  por  vida  de  su 
Hijo,  que  es  su  santo,  y.  ha  puesto  la  mano  en  el  ara  consagrada,  que 
han  de  venir  dias  en  que,  hechos  tasajos,  os  han  de  asar  vuestros  ene- 
migos  en  laneas,  y  hinchirân  sus  oUas  de  vuestras  carnes  «  y  que  haràn 
ollas  podridas  de  vosotros.  ^  Porqué,  Seûor,  tal  estrago  en  ellos?  Porque 
yo,  por  vuestros  graves  pecados,  os  dl  tanta  falta  de  pan  que  se  os  olvi- 
daba  el  corner  y  se  os  mohecian  los  dientes ,  y  con  todo  eso  no  os  volvis- 
tes  à  mi,  dice  el  Seôor.  Yo  tambien  os  quité  la  lluvia,  y  carré  el  arca 
del  agua  ;  Uovi  sobre  una  ciudad,  y  no  sobre  otra,  y  los  campos  que  no 
sellovieron  se  secaron;  y  venian  dos  pueblos,  y  tres,àbuscar  agua& 
otro  donde  sabian  que  habia  alguna  fuente;  y  les  daban  el  agua  por  tasa, 
de  suerte  que  no  se  hartaban  ;  y  no  os  habeis  vuelto  à  mi,  dice  el  Seûor. 
Envié  araûuela  en  vuestros  frntales,  helé  las  viôas,  adublé  vuestras 
huertas,  comiôse  el  gusano  las  aceitunas;  y  ni  aun  asf  os  volvistes  à  ml, 
dice  el  Senor.  Envié  muerte  y  cuchillo  en  vosotros ,  camino  de  EgiptOv 
cuaudo  os  salieron  los  enemigos  con  mano  armada ,  y  cayeron  en  la 
guerra  los  mas  floridos  y  robustos  de  vuestras  soldados  :  los  enemigod 
apanaron  la  presa,  y  cautivaron  vuestros  caballos ,  y  fué  tanta  la  cami- 
cerfa  que  llegaba  el  hedor  de  los  muertos  à  vuestras  narices  ;  y  no  os 
volvistes  à  mi ,  dice  el  Seôor.  Mas,  que  os  derroqué  las  casas  y  poblados, 
como  à  Sodoma  y  Gomorra ,  y  salistes  del  fuego  como  tizones  medio  que- 
mados;  y  con  todo  eso  no  habeis  vuelto  à  mi ,  dice  el  Senor.  »  De  manera 
que  en  todo  este  capitulo  va  probando  remedios  para  entrarse  en  casa^  y 
si  los  castigaba  era  no  mas  que  llamarlos  para  que  se  volviesen  â  éi.  T 
porque  vi  este  capftulo  cuarto  del  profeta  Amos  traducido  &la  letra,  he 
querido  ponerlo  aqui ,  para  desempalagar  el  gusto  à  los  que  esto  leyeren. 


Oidme ,  vacas  gordaa  Haràn  los  asadores , 

Del  mont''  de  Samaria ,  De  las  lanzas  mayores , 

A  do  paeeis  las  yerbas  regaladas,  Y  asaràn  los  tasajos  en  el  fuego, 

Y  las  orejas  sordas  Y  para  sas  comidas 

Volved  ya  Toluotaria-  Haràn  de  lo  que  queda  ollas  podridas. 

Menle,  del  veide  pasto  desculdadas:  g„  g^,  adorastes, 

Por  vos  son  quebranladas  j^  ^^  ^1  j^^  ^  ^^^ 

Las  foena^  à  los  pobres .  Y  ^^  g^,    ^^ ,        ^^  i^^,^^^  . 

Robando  sus  alhajas,  Y  comeniasles, 

Hasta  las  pocas  pajas  Gastà  el  rico  lesoro 

Del  pobre  lecho ,  que  aun  los  duros  robres  ^  ^^  gacrlflclos  noehe  y  dia. 

Lloran  sns  sinraiones  Y  de  la  hacienda  mia 

Cou  no  habelles  Dios  dado  eoraiones.  ^  ^^^^^  p^j^^l,  ^ 

Pues  ya  Dios  ha  jurado  7,»*  P*"  ^^  levadura 

Por  vida  de  su  Hijo,  Llamad  ofrenda  pura: 

Con  la  mano  en  el  ara  consagrada,  ?^^~^l'''"*L'  itanUmalIcia, 

Que  ei  enem,go  airado ,  Gtoio  sera  posible 

Congrilayr^odjo,  Que  no  se  venguecœ  furor  terrible! 
Le  veugarà  esta  iujuria  con  la  espada ,  Pensando  de  emendaros , 

Y  que  despedazada  Por  pan  os  di  gran  hambre  ^ 
Vuestra  carne  y  alli  loego  De  suertA  q[QA  €1  comntli^  is%f&^\^^(i^A^ 
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No  me  bastô  cortaros 
De  la  vida  el  entambre , 
Cuando  en  lo  mas  florido  y  rerde  es< 
taba. 

Y  pueato  que  os  llamaba , 
Jamas  à  mi  os  volvistes  : 
Yo,  raliando  très  me»es 
Para  cogcr  las  mieses. 

Mandé  que  no  llov  ese,  como  Tistes , 

Y  el  agua  cayo  de  a  rie , 

Que  à  vuedtr<i8  mieaes  no  les  cupo  parte. 

Lob  rios  desmayaron, 
Secàronse  las  fuenles, 
La  gente  se  raia  de  seUienta. 
Dos  puebios  se  Juntaron 
For  buMrar  lus  corrientes 
De  quieo  acaso  alguno  les  da  caenta. 
Mas  aun  el  agua  lenta 
En  viéndoloshuia, 

Y  asi  no  se  bartaban , 
Auuque  lo  procuraban  ; 

llaé  (>»to  no  ven-'ié  vuestr*   orfia , 

Ni  quisiât'S  volveros 

A  mi ,  que  me  dolia  solo  en  yeros. 

Pasé  maselcailigo, 
Porque  os  envié  langosta , 

Y  vuestms  huerlos  todos  se  aâublaron; 

Y  al  gusano  enemigo 
liantuve  en  vuestra  costa , 
Cuyos  dientes  las  viAas  os  talaron  ; 
Tampoco  perdonaron 
Alolivoaceitoso, 

Ni  à  la  bigarra  Terde , 

Que  el  du  (ce  fruto  pierde; 

lias  no  os  bastô  un  castigo  tan  furioso. 

Ni  quisiâie  volveros 

A  mi,  que  me  dolia  solo  el  Teros. 


Saliô  la  moerle  aiTadft , 

Y  camiDO  de  Egipto 

Dein>llé  vuei^ros  mosos  mai  ^dienlM; 

La  Juventud  proatrada 

Qutslô  en  aquel  conflito. 

Para  mayor  espanto  de  las  gentek 

Los  caballos  dulientes, 

Y  iri.-tes,  van  catWos, 

Y  el  hedor  de  los  muertoe 
Llega  de  los  desiertos 

A  dar  en  las  narices  de  les  tItm: 
Mas  no  basta  à  voWeroe 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el 


No  conleoto  con  eso, 
Por  sola  vucstra  em  enda 
Derroqué  vueslras  casas  por  el  nidOy 

Y  de  Sodoma  el  peso 

Os  carguc,  porque  enllenda 

Vuestra  maldad  la  lierra  y  lodo  el  cido» 

Quedastes  desie  duelo 

Como  tiEon  quemado. 

Cielos,  seime  testigos 

Que  Iras  inntos  castigos 

Los  hijos  de  Israi-l  me  han  oWldado: 

Ni  se  ban  vuello  con  ellos , 

A  nii ,  que  me  dolia  solo  el  Telloa. 

Yo  baré,  Israël,  estas  cosas  contlgo, 

Y  i  lo  metios ,  despues  de  va  pasadas, 
Seime  siquiera  tlel ,  y  tenme  por  amigo: 

Y  disponte  é  seguir  tras  mis  piaadaa. 
Quien  crié  las  pelades 
Montiinns.  y  el  que  cria 

Este  vienio  que  vu<'la, 

Y  al  bombre  le  révéla 

Su  querer,  y  la  noclie  vuelve  en  dia, 
Tiene,  porque  le  asombre, 
Senor  de  las  ejércitos  por  nombre. 


De  lo  que  el  Senor  dice  en  este  capf tulo  de!  santo  profeta  se  colige 
evidenlemeote  cuanta  verdad  sea  lo  que  ibamos  tratando,  del  deseo  que 
tiene  de  estar  con  nosotros.  y  que  los  castigos  que  envia,  las  amenaïas, 
y  todo  lo  que  â  nosotros  nos  parece  aspcreza  y  desamor,  no  es  otra  oosi 
sino  un  liamarâ  lapuerta.  y  estar  arrimadoà  ella,  aguardando  que  le 
abramos.  Al  otro  le  ievunta  los  ojosal  cielo,  para  que  vea  las  grandes  obr» 
de  Dios,  y  de  alli  se  mueva  à  recogci-se,  y  à  ver  que  ha  ofendido  à  Dios. 
A  unos  amenaza,  â  otros  babiga;  à  estos  pidc  zelos,  à  aquellos  se  mues- 
tra  enojado.  ^Pues  que  otra  cosa  es  tan  vario  modo  de  cntraer,  sino  cstar 
mirando  Dios  tras  la  puerta ,  pai*a  atalayar,  si  vos  descubris  en  vos  alguo 
porlillo.  por  donde  él  pueda  entrar  à  vivir  con  vos?  Si  no  tuviéramos 
palabra  de  Dios,  firmada  con  el  sello  del  su  Espiritu  en  la  Sagiada  £s- 
critura ,  que  nos  dijera  que  es  el  guslo  que  Dios  toma  con  el  bombre,  y 
con  su  trato,  no  lo  dijera  yo.  Despues  de  criado  el  Hombre ,  que  fM  lo 
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ûltimo  COD  que  Dios  alzô  de  obra ,  dice  la  Escritura  :  Re- 
quievit  Dominus  ah  universo  opère ,  quod  patrarat,  Esto 
es,  cuando  Dioâ  en  el  primero dia  hizo  la  luz,  no  quedaba del  todo  con- 
tento  :  y  asi  al  segundo  dia  hizo  el  cielo  estrellado;  y  pueslo  que  le  diô 
contento  su  belleza,  como  tambien  se  le  habia  dado  la  luz,  aun  le  fal- 
taba  algo  para  su  regalo.  Por  eso  al  tercero  dia  descubriô  la  tierra ,  y 
poblôla  de  yerbas,y  plantas,  y  de  ârboles  de  fruta :  pareciôle  bien  à 
Dios,  pero  aun  quedaba  lo  mejor.  Llega  el  cuaito  dia,  y  cria  esas  dos 
lumbreras  del  cielo  :  el  sol ,  que  es  fuente  de  luz ,  alegria  del  mundo , 
espcjo  purisimo  y  rcsplandeciénte,  ojo  del  cielo;  y  la  luna,  caudillo  y 
princesa  de  las  estrellas;  para  que  el  uno  alumbrase  el  dia ,  y  la  otra 
presidiese  de  noche  à  las  obras  de  los  mortales.  ^Quiénpensara  que  habia 
mas  que  desear,  ni  que  quisiera  Dios  pasar  roas  adelante,  viendo  aquella 
hermosura  que  tanto  lie  va  Iras  si  los  ojos?  Pues  aunque  le  pareciô  muy 
rebien  à  Dios,  dice  que  no  lo  ha  por  eso  :  y  al  quinto  dia  hinche  esos 
senos  del  roar  inmcnso  de  diversidaddepescados,  que  jueguen  à  su  pla- 
cer en  las  espaciosas  aguas;  y  los  rios,  estanquesy  fuentes,  manda  que 
se  pueblcn  de  peces;  cosaque  aunque  la  belleza  del  sol,  y  luna,  y  estrellas, 
es  mucho,  al  un  no  viveu ,  ni  sienten ,  ni  tieuen  actos  vitales  como  los 
peces ,  y  por  eso  son  mas  nobles.  Manda  tambien  que  en  ese  mismo  dia 
del  agua  se  produzgan  las  aves,  para  que  con  libre  vuelo,  rompiendo  el 
delicado  viento  con  lasvagas  alas,  jueguen  eu  el  abierto  cielo,  y  que  con 
las  doradas  plumas ,  pinladas  de  mil  colores  retocadas  con  los  rayos  del 
sol ,  hagan  millares  de  vislumbres,  pareciendo  masbermosas  de  lo  que 
son  en  su  ser  natural.  Ni  aun  aqul  cansô  la  poderosa  y  libéral  mano  del 
gran  Padre  del  cielo  ;  y  asi ,  por  no  dejar  la  tierra  mas  pobre  y  despo- 
blada  de  lo  que  habia  hecho  al  aire ,  manda  que  al  sexto  dia  salgan  en 
nuevo  ser  todas  las  especies  de  animales,  de  que  tan  llenos  vemos  hoy 
los  campos,  y  los  montes,  y  toda  la  tierra,  con  tanta  variedad  de  pro- 
piedades  y  condiciones  que  lo  mas  que  délias  sabemos  es  lo  menos  que 
ellas  tienen.  ^Hay  masque  desear,  gran  Dios?iFalta  aun  algo  para 
nuestro contento?  ^Queda  cosa  que  sea  de  nuestro  gusto  que  no  esté  ya 
hecha  ?  Bien  estais  en  lacuenta  :  aun  falta  lo  mejor,  y  nohallegadoâ  su 
punto  el  descanso  mio,  dice  Dios.  Y  para  que  mejor  se  entienda,  nota  lo 
que  Abdalâ  sarraceno  dijo.  Preguntado  cual  era  la  cosa  de  mayor  admi- 
racion  que  en  esta  mundana  farsa  se  hallaba ,  respondiô  que  el  liombre. 
Lo  mismo  dijo  Hermès  Trismegisto,  hablandocon  su  hijo  Asclepio  :  Ma- 
gnum ,  o  Mclepi ,  miraculum  est  homo  !  a  Por  cierto ,  oh  Asclepio  , 
gran  milagro  es  cl  hombre!  »  No  es  la  razon  las  alabanzas  que  del  hom- 
bi-e  se  dicen,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente  de  los  ân- 
geles,  interprète  de  naturaleza,  medio  entre  la  eternidad  y  el  tiempo;  y, 
como  dicen  los  persas,  lazo  del  mundo,  poco  menor  que  los  del  cielo. 
Grandes  cosas  son  estas ,  pero  no  taies  que  con  derecho  se  alcen  con  el 
nombre  de  admirables ,  pues  losàngeles  les  hacea  mil  ventajas.  La  razon 
principal  es:  Habia  el  Soberano Maestro  compuestoesta  mundana  casa,  â 
la  traza  de  susabiduria;  habia  hermoseado  de  espfritus  la  sobrecelestial 
région  ;  lasesferas  de  estrellas  y  planetas;  todo  este  mundo  inferior.le 
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habia  poblado  de  animales  :  faltaba  quien  conociese  la  granden  dd  Ha- 
cedor,  y  la  ilustrc  ohra;  por  esto  acabando  ya  todo  lo  demâs»  comemô 
à  tratar  de  producir  al  bombre.  ^Pero  cômo  sera  eso,  que  en  los  arduTOS 
divinos  no  bay  de  donde  producir  nuevo  bijo»  ni  en  los  tesoros  nohay 
con  que  béredalle  ,  ni  en  las  sillas  dil  mundo  no  bay  lugar  adondeeste 
conteuiplador  del  uni  verso  se  asientc?  Pero  decidme,  sabio  moro, 
^cômo  decis  que  en  los  arcbivos  divinos  no  bay  donde  producir  nuevo 
hijo,  ni  en  los  tesoros  no  bay  con  que  béredalle ,  ni  en  las  sillas  del 
mundo  no  bay  alguna  vacia  donde  se  asieute?  Bien  digo,  responde  Ab- 
dalâ  ;  poit^ue  ô  el  bijo  ba  de  ser  iutelectual ,  ô  no.  Si  ba  de  serlo .  ya  eo 
el  cielo  los  bay,  y  la  région  suprema  esta  liena  de  espfritus  intelectuaks. 
Si  no  bade  tener  entondimiento,  ba  de  ser  bruto;  ya  la  tierra  esta  lleoa 
dellos.  Y  mas,  que  si  de  sus  tesoros  se  le  ba  de  dar  gloria ,  ya  la  tieœn 
los àngcles;  si  tierra,  ya  la  poseen  los  brutos.  Y  esto  es  lo  que  dicela 

Escritura  :  Igitur  perfecti  sunt  cœli ,  et  terra  ^  et  ommis 
ornât  us  eorum  ;  sed  homo  non  erat,  qui  operaretur  ter* 
ram.  a  Âcabô  ,  dice  Moisen ,  el  Senor  de  dar  perfeccion  à  los  cielos,  • 
bincbcndolos  de  ângelos  ;  â  la  tierra ,  poblândola  de  animales;  criô  todo 
lo  que  para  el  ornato  y  beruiosuni  del  cielo  y  tierra  era  nienester  :  pero 
no  babia  criado  al  bombre ,  que  pudicse  trabajar  y  labrar  el  paralso.  Mas 
no  era  cosa  décente  que  Dios  uo  pudiese  tener  otro  nuevo  Hijo,  sieiido 
de  poder  infmito,  ni  le  estaba  bien  à  su  gran  sabidurfa,  ni  à  su  paterno 
amor.  Determinô  pues  el  supremo  artiiice  que  aqucl  a  quien  no  se  le  po- 
dia  dar  alguna  cosa  nueva,  le  fuese  comun  todo  lo  que  à  los  demâs  ani- 
males les  era  propio.  Toma  pues  al  bombre ,  que  aun  no  ténia  propia 
imâgen ,  y  puesto  en  medio  babiole  asi  :  Ni  te  damos  cierto  asiento,  ni 
propio  rostro,  ui  don  particular  ;  porque  la  silla  que  conforme  à  tu  albe- 
drio,  y  el  rostro,  y  los  dones  que  lu  le  deseares,  y  quisieres  escoger.esos 
tengas.  Todas  las  demâs  cnaturas  tienen  limitadas  leyes ,  y  naturalezas: 
à  tl  ninguna  te  estrecban.  Por  tu  albedrio,  en  cuya  mano  te  be  puesto, 
bas  de  bacerte  ley.  Pûsele  en  medio  del  mundo,  para  que  de  alli  mira- 
ses  mejor  lo  que  bay  en  él.  Ni  te  bicimos  celostial  ni  eterno,  mortal  ni  nt 
mortal  :  tû  bas  de  ser  como  uibitro,  y  nuevo  eutallador  de  ti  mismo.  Po- 
drâs  degcnei'ar  eu  las  cosas  inferiores,  que  son  los  brutos,  y  podris 
trasformaile  en  las  su[)eriores,  y  divinas,  segun  te  pareciere.  jOh  suma 
bberalidad  del  Padre  celestial!  ;  Ob  admimble  felicidad  del  hombre,â 
quien  fué  dado  tener  lo  que  desea,  ser  lo  que  quisiere  !  Los  brutos  desde 
su  nacimiento  sacau  consigo  lo  que  ban  de  ser.  Los  àngeles  en  siendo 
criados  se  ballaron  perretos,y  eneso  no  se  gastô  tiempo;  mas  end 
bombre  sembrô  Dios  todo  linaje  de  semillas  de  virtud ,  y  conforme  a  lo 
que  cada  unolabrai'eaquello  cogéra: si  regalosdelcuerpo,  hai'âse  planta» 
que  solo  se  aumenta  y  crece  :  si  las  cosas  sensuales,  sera  bruto  :  si  las 
racionales,  saldrâ  animal  celestial  :  si  las  cosas  intelectuales  amare, 
sera  ângel  :  y  si  con  ninguna  destas  suertes  se  contenta ,  si  se  volviere  à 
su  centro,  y  se  uniere  con  él,  baràse  un  cspfritu  •  y  endiosarseha;  por- 
que quieu  se  llega  à  Dios ,  bâcese  un  cspiritu  con  Dios.  Ue  aqui  al  iioffl- 
bre  criado,  y  compuesto  el  mundo.  En  acabando  Dios  de  criar  al  liooi* 
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bre ,  dice  la  Sagrada  Escritura  :  Ei  requievU  Veut  dt«  $ep* 
iimo  ab  universo  opère  quod  patraraL  a  Descansô  Dios 
de  las  obras  que  habia  hecho.  »  Esto  es ,  no  babia  descansado  en  la  créa- 
cion  de  todas  las  cosas,  basta  que  formô  al  bombre.  Entonces  dijo: 
Agora  si  estoy  contento,  que  be  becbo  casa  para  mi;  y  a  tengo  donde  re- 
posar;  en  ei  bombre  estarà  mi  descansô  de  aqui  adelante.  Diréisme  que  no 
es  tan  literal  ese  lugar,  y  que  querriades  que  os  dièse  alguno  que  oscon- 
yenclese,  pues  es  cosa  en  que  tanto  os  va,  y  de  que  recibireis  mucbo 
gusto,  y  aun  mucha  confianza,  si  os  lo  persuadiésemos.  Pues  mirad  : 
Dios  quiso  tanto  al  bombre,  que  primero  le  aderezô  casa  acà  eu  la  tierra, 
y  despues  le  tomô  posada  alla  en  el  cielo,  como  a  gran  senor  ;  que  cierto 
esta  que  Dios  no  la  babia  menester  para  si.  En  el  capitulo  octavo  de  los 
Proverbios  pinta  la  Sabiduria  Divina ,  que  es  el  Uijo  de  Dios ,  la  crea- 
cion  de  todas  las  cosas  :  que  por  pintalla  David  galanamen'te,  la  pondre 
aqui  en  verso ,  explicando  el  psalmo  ;  porque  el  capitulo  octavo  de  los 
Proverbios  de  su  bijo,  y  este  psalmo  del  padre ,  dicen  una  misma  cosa. 


Las  obras  coatemplaodo 
De  aquella  mano,  dina 
Del  grau  Padre, .y  Ârliûce  divine. 
Mi  aima  va  faltando , 
Porque  à  luz  tan  vecina 
fio  ve  seguro  paso ,  ni  hay  camino  : 
Mas  à  ciegas,  y  à  Uno, 
Ganta,  aima,  alguna  cota, 

Y  alaba,  comoquiera, 
La  gloria  yerdadera 

Del  que  en  la  inacesible  lombre  poia; 

Pues  mostrô  en  lo  criado 

Que  grandemente  se  ha  magoiflcado* 

Cubierto  de  hermosura , 
Cercado  de  alabanza , 
De  claro  resplandor  estas  YCsUdo. 

Y  en  la  mayor  altura, 

Do  humano  ser  no  alcanxa , 

Los  cielos  como  piel  bas  estendido: 

Y  porque  el  encendido 
Planeta  acà  enviase 

Su  fuerza  con  que  al  mundo 

Le  da  ser  tan  fecundo, 

Porque  à  la  superior  parte  no  pue» 

Un  cristalino  cielo 

Pusiste  encima  de  agaas  hechai  hielo. 

Cual  nube  en  el  oriente 
Banada  del  tesoro 
De  Febo,  con  mil  luoes  hermoseas; 
Asi  en  resplandeciente 
Nube  bordada  de  oro 
Subes,  do  el  cielo  mides  y  rodeas, 

Y  à  veces  te  paseas 

En  las  plumas  del  Yiento. 
Los  pajes  de  tu  casa , 
Como  f uego  que  abrast , 


Ligeros  mas  que  humano  penaamiento. 

Que  del  mas  alto  cielu 

En  un  punto  por  ti  bajan  ai  aaelo. 

Sobre  fuertes  coiunas 
La  Uerra  bas  asentado, 
Que  en  si  misma  esta  ûrme,  etema,  establCi 
A  do  jamàs  algunas 
Fuerzas  de  brazo  airado 
La  mudarÂn,  qae  el  centro  no  es  mudable^ 
jQué  lengua  habrà  que  hable, 
Como  el  inmenso  abismo 
Con  sus  aguas  la  viste? 
A  quien  tû  le  dijiste  : 
Vos  encerrad  mil  montes  en  vos  mismo, 

Y  de  oudas  ooronados 

Sepulta  el  mar  mil  cerros  empinados. 

A  la  vos  poderosa, 
Que  diste  antiguamente, 
Guando  todo  de  nada  lo  criaate, 
Huyé  la  mar,  medrosa , 

Y  encogié  la  corriente, 

A  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste, 

Y  sus  ondas  turbaste 
Con  un  bonendo  troeno. 
lOh  traza  soberana. 
Pues  en  la  tierra  Uana 

El  valle  de  menuda  yerba  Ueno 

Fundaste,  y  de  alli  subes 

Los  montes  que  compilen  con  las  nubesl 

I Oh  fuerza I  i  oh  poderfo! 
2  Oh  Taior  verdadero 
De  tu  braxo,  que  el  bravo  mar  enfrena  ! 

Y  quebrantas  su  brio 

No  en  montants  de  acero, 

SIno  en  ana  meonda  y  fioja  arena. 
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Y  cuaodo  brama  y  suena , 
Porque  con  cruda  gaerra 
Los  vientos  lorcejando, 

Y  en  las  aguas  luchando, 

Con  ellas  picnsan  anegar  la  lierra  ; 

Aqaellas  ondas  bravas , 

Aun  sin  cubrir  la  arena  las  desbraYas. 

Tu  por  sécrétas  minas, 

Y  Tenas  de  la  tierra , 

En  loâ  valles  amènes  rompes  fuentes  : 
Los  rlos  encaminas 
Por  entre  sierra  y  sierra , 

Y  entre  montes  das  paso  à  sus  corrlentes. 
En  sus  aguas  lucientes 

Bebe  el  leon  ;  y  el  oso, 
El  gamo,  elciervojuegan, 
Guando  a  las  fuentes  llegan , 
En  medio  del  estio  calurosos. 

Y  mientras  su  vez  viene , 

Al  salvaje  asno  su  gran  sed  detiene. 

Sobre  las  altas  brenas 
Diste  à  las  avcs  nido, 
Do  sln  recelo  libres  anidasen  : 

Y  en  medio  de  las  penas , 
Con  canto  no  aprendido, 

Con  sus  arpadas  lenguas  tealabaseo. 

Y  que  cuando  callasen , 
Por  el  escuro  Telo 

De  la  noclic  sercna , 

Sola  la  Ulomena 

Por  dulce  garganta  en  triste  duelo, 

Despida  sus  querellas , 

Moviendo  à  compasion  à  las  estrcUas. 

Y  de  la  rueda  belada , 
Que  tira  el  eje  frio, 
Del  nocturno  planeta  va  ascntado  ; 
De  yerba  aljofarada , 
Con  el  fresco  rocio 

Las  cumbrcs  de  los  montes  has  pintado  ; 
Con  paso  apresurado 
Bajan  de  alla  las  fuentes, 
Porque  le  quepa  parle 
A  la  tierra ,  y  se  harte , 

Y  pueda  producir  à  los  vivientes 
Brutos  el  heno  y  yerba , 

Cuyo  ser  para  cl  hombre  se  consenra. 

Que  el  bruto  la  trabaja, 

Y  la  cerviz  cerdosa 

Del  buey  la  rompa  :  adonde  el  pan  se  es- 
conde. 

Y  despues  con  ventaja 
Rindc  el  fruto  gozosa , 

Y  al  labrador  à  veinte  le  responde. 
Bie^as  las  vinas,  donde 

iS'acc  el  licor  que  alegra 
El  corazon  humano, 

Y  quila  con  su  mano 


1^  vil  melaneolîa  escura  y  negnu 

Y  el  aceitelediste, 
Que  toma  alegre  el  rostro  dd  mu 

Porque  nada  faltase. 
Le  disteel  pan  al  homJbFe, 
Que  el  corazon  confirma  desmajido  ; 
Ni  aun  un  ârbol  quedasc , 
Ni  cedro  que  se  nombre , 
Que  no  sea  de  tu  mano  Bustentado. 
Uacen  el  nido  amado 
Las  aves ,  en  las  ramas 
De  los  bosques  sombrosoa  : 
Mas  en  los  poderosos 
Arboles  las  cigùenas  encaramas. 
Do  en  su  nido  presidan 
A  las  aves  que  mas  abajo  anldao. 

Al  ciervo  temeroso 
Le  diste  su  vivienda 
Sobre  los  altos  montes,  do  se  esconde: 

Y  al  erizo  espinoso 

Para  que  se  deQenda  [ponde] 

La  piedra  (que  es  tû ,  Cristo,  â  quien 

La  blanca  luna ,  donde 

Del  tiempo  la  mudanza 

Conocemos,  se  visle 

De  luz ,  porque  quisiste 

Que  eila  y  el  sol  guardasen  alianu, 

Saliendo  â  tiempo  cierto, 

Y  poniéndose  el  sol,  por  sa  coneiertOb 

Y  cuando  el  encendido 
Planeta  al  occidente 
Fenece  la  jomada ,  le  sucede 
La  noclie ,  do  adormldo 
El  misero  doliente 
Afloja  su  culdado  en  cuanto  puade. 
No  habiendo  quien  lo  vede , 
Los  ligeros  venados 
Sin  micdo  de  los  perroa 
Dejan  los  altos  cerros , 
A  do  entre  dia  estaban  emboscados  : 

Y  juegan  sin  recelo 
Corriendo  por  el  prado  y  verde  saelOé 

El  leoncillo  hambrlento 
Se  sale  de  la  cueva , 
A  cuya  voi  los  otros  animales , 
Mas  ligeros  que  el  viento, 
Buscan  guarida  nueva , 
Porque  son  en  la  fuerza  deslguales. 
A  Dios  piden  los  taies 
Con  la  voz  temerosa , 

Y  con  la  cerviz  alta , 
La  presa  que  les  falla , 
Forzados  de  la  hambre  congo} 
Que  d  cuanto  tû  hecistc 
De  suslento  bastante  proveiste. 

Mas  cuando  el  rubio  A  polo 
Los  rayos  de  oro  muestra , 
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Hayen  y  se  retiran  i  sqb  cueyas  ; 

No  queda  ni  uno  solo  ; 

El  tigre  y  onza  diestra 

Se  encovan  à  pensar  en  cazas  nnevas. 

Levàntase  à  sus  pruebas 

£1  homiire ,  y  déjà  el  lecho, 

Y  sale  à  su  ejercicio, 
Hasta  que ,  del  oficio 

Cansado,  Te  que  el  sol  camina  derecho, 

Y  llcga  al  occidenle 

A  dar  luz  d  ia  \a  hallada  génie. 

i  Que  grandes  son  tus  obras, 
Sefior  de  lo  criado  ! 
Altas,  pcrfetas,  sablas,  acabadas. 
Por  taies  hechos  cobras 
Un  nombre  que  loado 
Seras ,  en  mil  cdades  prolongadas. 
En  tu  saber  fundadas 
Todas  las  cosas  liaces  : 
1  la  ticrra  poblaste 
De  lo  que  tû  criaste, 
Porque  en  tus  crlaturas  te  complaces. 
I  tu  tesirves  délias 
Desde  el  infime  centre ,  A  las  estrellas. 

Tû  diste  al  mar  furioso 
Sus  aguas  espaciosas , 

Y  senos  que  le  sirven  como  mano8  : 
Alli  el  pece  escamoso 

Rompe  las  cspumusas 

Ondas  ,  con  los  lasciYos  jaegos  Yanos. 

No  pucden  los  humanos 

Contar  la  difercncia 

De  peccs  que  alli  viven; 

Porque  solo  se  escriben 

En  tu  eterna  memoria  y  alla  clencla. 

Y  en  osas  ondas  taies 

Navrgan  con  sus  naves  los  mortales. 

El  mar  para  su  juego 
Le  diste ,  por  mostrarte 
Aaquel  flerodragon  quealmundoespanta, 
Que  con  sus  cejas  ciego 
Las  grandes  aguas  parte, 
Mas  no  le  vale  ser  de  fuerza  tanta, 
Que  el  lazo  à  la  garganta , 
Como  con  avecilla 
Juegas  con  la  ballena  ; 
I  de  tu  mano  llena 
Espéra  cada  cual  sn  partecilla , 
Que  à  su  tiempo  repartes 
A  todo  lo  criado  iguaies  partes. 

Tû,  como  la  gallina , 
Que  à  sus  tiernos  hijuelos 
Kl  granillo  senala  con  el  plco, 
Con  tu  mano  di\ina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  ai  grande  i  chico. 
De  bleoes  queda  rico 


El  mundo,  si  la  mano 

Abres  ;  pero  si  escondes 

El  rostro,  y  no  respondes 

Al  gemino  del  liombre,  ciego  y  yano, 

Se  tarba  y  desvanece. 

Que  adonde  tù  no  estas  todo  perece. 

Esta  de  ti  colgado 
El  ser,  sustente  y  yida. 
Pues  que  de  ti  »  y  por  ti ,  y  en  ti  yiyimos  : 
Mas  si  tû  el  aire  aroado 
Nos  quitas ,  es  perdida 
La  yida,  yen  el  poWo  nos  pudrimos. 
Mas  luego  reviyimos. 
Si  tu  espiritu  enylas. 
Que  la  muerte  destierra  ; 

Y  el  rostro  de  la  tierra 
Renuevas  con  el  sol  y  claros  dias  : 
Que  al  fin  esos  tus  ojos, 

Del  corazon  destierran  los  enojos. 

Dure,  Seiior,  tu  gloria 
Por  siglos  prolongados , 

Y  alcgrate ,  gran  Dios ,  en  tu  hecbura  : 

Y  en  eterna  memoria 
Tus  hechos  celebrados 

Sean  de  toda  humana  criatura. 
Cuando  Dios  de  la  altura 
Mira,  tlembla  latterra; 

Y  los  altos  collados 
Slendo  por  ël  tocados 

Hnroean,  que  su  fûerza  los  atterra: 

Y  como  cera  ai  fuego , 

Si  tii  los  miras,  se  derriten  luego. 

Cantarte  he,  SeHormio, 
Mlentras  no  desampara 
El  aima  este  terreno  y  mortal  yelo: 
y  cuando  el  cuerpo  frio 
Diere  à  la  muerte  ayara 
Su  tributo,  y  quedare  enyuelto  en  hielo, 
Ora  en  la  tierra ,  6  cielo, 
0  en  la  région  desierta 
De  laz  y  de  alegria , 
Ora  en  la  gerarquia 
Me  pongas  mas  subido ,  à  do  la  cierta 
Gloria  se  gaza  con  el  yerte, 
Que  alli  te  alabaré  con  yida  6  mnerte. 

Séale  mi  alabanza 
Suaye  à  sus  oîdos , 

Y  en  su  foego  amoroso  arda  mi  pecbo, 
Que  en  mi  no  habrà  mudanza, 

Y  con  aima  y  sentidos 

Me  deleltaré  en  Dios;  y  allideshecho, 
Con  un  nueyo  proyecho 
Me  gozaré  contente. 
Mueran  los  pecadores, 
Si  no  han  de  ser  mejores , 

Y  acaben  como  humo  ai  recio  viento. 

Y  yos,  anima  mia, 
Benâec^alMvot\«itM^^l  ^v«l« 
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De  manera  que  Dayfd  nos  ha  pintado  en  este  psahoo  la  Creadon  dd 
mnndo,  por  galan  artificio ,  y  lo  mismo  cuenta  su  hijo  Salomon  en  d 
capltnlo  ootaTO ,  e1  cual  introduce  à  la  Sabidurfa  divina ,  que  es  él  Hijo 
de  Dios ,  que  habla  de  cuando  todas  las  cosas  se  hicieroD  ,  y  dice  :  c  To 
estaba  con  ml  Padr^  componiéndolo  todo.  Ténia  cada  dia  mis  jnegos  y 
recreaciones  di versas ,  en  ver  las  obras  tan  perfetas  que  mi  Padre  hacia; 
pero  entre  ellas  hizo  una  tan  de  mi  ^sto ,  y  tan  acabada,  que  me  diô 
mas  contento  que  las  demâs  :  esta  fué  el  hombre.  En  este  pose  todo  mi 
régale  y  deleite  :  este  fué  siempre  mi  jardin  de  recreacion.  »  T  asf  ama 
tante  Dies  â  e^te  bombre ,  que  por  gozar  de  su  amer,  en  convidândole, 
se  le  entra  por  las  puertas,  y  se  le  asienta  â  la  mesa.  T  si  quereis  ver  que 
tan  gustoso  manjar  es  para  Dios  el  hombre ,  y  que  fué  lo  que  en  esta 
banqueté  le  supe  mejor,  oid  t  f 
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Et  eeee  mulier  quœ  erat  in  eiviiate  peeeaMx.  Âtencion ,  pecadores, 
que  entra  el  manjar  :  «  Mirad  que  viene  una  mujer.  »  i  Pues  para  eso 
tanta  atencien  ?  Crée  que  la  pide  el  sagrade  evangelista  para  conhisioD 
de  muchos  hombres ,  que  aunque  se  ven  en  graves  pecados ,  aunqM 
sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  de  Dios .  nadabasta  para  volTerios 
al  verdadero  camino  de  su  remédie.  Esta  mujer  pecadera  era ,  pero  «m 
zelo ,  y  acude  à  la  fuente  â  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos ,  saoto 
evangelista  ,  iy  esta  mujer  no  tiene  nombre?  SI  tendria,  que  Maria  se 
llamaba.  ^Pues  porqué  no  la  nombra  ?  Bien  os  acordais  de  lo  que  atrfs 
se  dijo ,  que  el  amer  hace  unes ,  y  trasforma  al  amante  con  el  amado  : 
este  es,  que  por  aficion  y  amer  parece  que  en  alguna  manera  sale  de  si , 
y  se  pasa  en  le  que  ama;  porque  allf  tiene  sus  pensamientos  •  sus  deseos, 
su  descanso  ,  su  deleite ,  y  todo  lo  que  quiere  y  entiende.  Por  esto  de- 
cimes  que  el  amante  muere  en  si ,  y  vive  en  su  amado ,  porque  todos 
estes  son  efetos  de  vida.  Pues ,  corne  lo  que  da  vida  y  ser  &  alguna  Gosa 
le  llamamos  forma  de  tal  cosa  (corne  al  hombre  llamames  racional ,  por- 
que le  da  vida  y  ser  el  aima  racional  ;  y  al  caballo  le  llaraamos  aniiml 
sensitivo ,  porque  le  viviAca  un  aima  sensitiva),  asi  tambien  al  amante 
le  dames  nombre  de  lo  que  ama  :  y  por  esto  h  les  que  aman  à  Dios  los 
llama  la  Escritura  dièses.  Pues  cemo  el  pecador  ame  al  pecado ,  ha  de 
tomar  el  nombre  suyo  :  luegosi  la  Magdalenaama  les  vicies,  y  torpens, 
y  pecados ,  ilâmese  pecadera ,  y  diga  el  evangelista  :  Mtdier  in  cmtuk 
peccatrix  :  «  Una  mujer  habia  en  la  ciudad  gran  pecadora.  »  Pasemos 
mas  adelante.  ^ Porqué  ne  tiene  nombre?  Diche  habemos  que  Dios  es 
vida  del  aima  ,  cemo  tambien  el  aima  lo  es  del  cuerpo  :  y  asi  oomo  en 
apartàndose  el  aima  décimes  que  muere  ô  es  muerto  el  hombre,  asf  es 
ausencia  de  Dios  décimes  que  es  muertael  aima,  y  mientras  Dios  asti 
con  ella  décimes  que  tiene  vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor,  que  ad  lo 

dice  San  Juan  :  «En  este,  hermanos,  ooDooemoBqoi 

i.  joam,, «.      iiabemos  pasado  de  mwette  k  vida,  en  qoe  amuMis.» 
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Amor  y  pecado  son  contrarios ,  y  no  pueden  estar  juntos ,  que  asi  diccn 
los  teôlogos  que  lacaridad  y  amor  alanzan  y  destierran  el  pecado.  Tam- 
poco  vida  y  muerte  :  luego  en  pecando  el  hombre  se  va  Dios  de  su  aima , 
y  con  él  la  vida,  y  por  el  mismo  caso  queda  muerto  el  pecador.  Asi  lo 
dice  el  mismo  Apôstol  :  «  El  que  no  ama  esta  en  muerte  :  »  luego  si  la 
Magdalena  era  pecadora ,  bien  se  infiere  que  estaba  muerta.  El  muerto 
no  tiene  nombre  :  Non  estpriarum  memoria ,  dice  el  pre- 
dicador  ;  sed  née  eorum  quidem ,  quœ  postea  futura  êunt , 
erit  recordatio  apud  eos ,  qui  futuri  mnt  in  novissimô  :  «  No  hay  ya 
memoria  de  los  que  murieron  boy  ha  cien  aôos.  »  Sino  pregunta,  ^cômo 
se  llamaron  los  que  murieron  en  la  conquista  de  Granada?  ^ô  en  la  de 
Ganas,  por  manos  de  los  africanos?  0  decidme,  ^cômo  tuvieron 
nombre  los  vecinos  de  Numancia  ?  Pues  tampoco  la  babrà  de  los  que  hoy 
vivimos  de  aquf  à  cien  aôos.  Pues  si  los  muertos  no  tienen  nombres , 
conforme  â  lo  de  los  Proverbios ,  Nomen  impiorum  pti- 
trescet ,  que  «  el  nombre  de  los  pecadores  se  pudrirâ ,  »  "^**  *  ' 
siendo  la  Magdalena  pecadora  estaba  muerta ,  y  si  muerta  luego  sin 
nombre ,  pues  no  la  nombra  el  evangelista.  Extraôo  es  el  odîo  que  Dios 
tiene  al  pecado ,  y  si  esto  consideràsemos  no  bay  inflerno  que  tanto  nos 
espantase  como  el  pecado.  Es  tan  grave  cosa ,  que  dice  san  Anselmo ,  en 
el  libro  de  las  Semejanzas ,  que  si  fuese  posible  antes  querria  ir  à  padecer 
todas  las  penas  del  infiemo  sin  pecado  que  ir  al  paraiso  con  él.  ;Pero  que 
mucho  ?  Pues  al  santo  Moisen  le  diô  tanto  dolor,  fuéle  tan  horrible ,  que 
decia  â  Dios  :  «  Senor,  una  d^  dos  habeis  de  hacer  :  6  borradme  del  libro 
de  vuestros  privados ,  6  perdonad  este  pecado  &  vuestro  pueblo  :  »  que 
parecc  que  mas  queria  que  Dios  le  echasc  en  las  penas  del  infiemo  que 
ver  un  pecado  sin  perdon.  Parais  mientes,  ^qué  mal  tan  grande  es  el 
pecado?  San  Pablo  jura  en  su  conciencia,  por  Jesucristo  vivo ,  y  por  el 
Espfritu  Santo ,  que  deseaba  ser  maldito ,  y  aparlado  de  Cristo  sin  culpa, 
porque  los  judfos  no  pecasen  :  Feritatem  dieo  vobit  in 
Christo  Jesxi ,  non  mentior,  testimoni%tm  mihi  perhihenie  *"** 

conseientia  mea  inSpiriiu  Saneto  :  quoniam  tristitia  mihi  magna  est ,  et 
eontinuus  dolor.  Optabam  ego  ipse  anathema  este  a  Christo pro  fratribuê 
meis.  Ego  ipse,  dice  :  «  Yo  que  lo  he  visto ,  yo  que  he  visto  la  Diviua 
Esencia  ,  yo  que  subi  al  cielo ,  deseaba  lo  que  os  he  dicho.  »  Desta  ma- 
nera  estiman  el  pecado  los  que  conocen  y  tienen  ojos  para  saberlo  mirar. 
^Ofensa  de  Dios?  t  Injuria  de  Dios  infinita?  i  Que  sola  ella ,  y  no  otra 
cosa ,  nos  aparta  de  Dios  y  nos  hace  sus  enemigos  ?  Ifihil  odisti  eorum , 
quœ  fecisti,  dice  el  Sabio  :  «Sois  tan  bueno,  Seâor,  que 
no  aborreceis  cosa  de  cuantas  hicistes.  »  Y  con  ser  asf ,  que        ****  '  "' 
el  lugar  del  infiemo,  y  los  fuegos  infemales ,  donde  estàn  los  demonios  y 
los  malos ,  quiere  Dios  bien  ,  concluye  luego  :  Oâio  est  Deo  impius ,  et 
impietas  ejus  :  «  A  mf ,  si  estoy  en  pecado,  me  aborrece ,  y  huye  de  mf .  » 
Asi  dice  Isafas  :  «  Vuestras  maldades  han  hecho  divorcio 
entre  vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hideron 
que  escondiese  de  vosotros  su  rostro.  »  Aun  los  gentiles  conocleron  esta 
verdad ,  que  ténia  Dios  gran  odio  al  pecado.  Asi  lo  d\^  ^m  «sfiL^xî^^s^.  ^ 
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Holofcrnes  ',Deu9  enim  Worum  oditiniguitatem  :  «  SaM, 
sefior,  antes  que  à  los  hcbreos  les  movais  guerra,  si  acaso 
su  Dios  esta  mal  con  ellos;  si  le  han  ofeudido;  si  lesirven  bien  :  porque 
si  han  pecado  tendreis  cierta  la  vitoria,  que  sin  duda  eslarâ  su  Dios  mal 
con  ellos,  porque  aborrece  en  extremo  la  maldad  :  pero  si  no  le  Lan  ofeu- 
dido ,  imposable  sera  conquistarlos.  )>  Y  para  que  mejor  se  pondère  le 
que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales  exceden  mucbo  i 
las  corporales  en  sus  operaciones  ,  porque  obran  mas  poderosamente  y 
mas  prestamente.  Si  miramos  las  naturales ,  veremos  que  si  las  qniere 
alguno  violentar  rompen  en  efetos  espantosos.  i  Quién  babrâ  que  po- 
diese  tener  en  la  jegion  del  aire  los  Alpes  ?  ^  Que  apoyos ,  que  fuerzas 
bastarian  ?  Romperfanlo  todo  por  volver  à  su  centro ,  y  con  su  inmenso 
peso  desbarian  todas  las  màquinas  que  el  seso  bumano  podria  inventar. 
Yemos  que  por  ser  la  naturaleza  del  fuego  de  subir  à  su  esfera ,  si  acaso 
le  encierran ,  como  lo  hacen  para  minar  los  muros  y  fortalezas ,  lo  Tuela 
todo  ,  y  levanta  las  torres  por  el  aire ,  por  sola  inclinacion  natural  de  tirar 
âsu  centro.  Pues  la  fuerza  de  un  espiritu  es  tanta,  que  puede  tomar 
monte,  y  tenelle  sobre  las  nubes  :  luego  menos  posible  sera  que  hayi 
cosa  criada  que  à  un  àngcl  ni  à  un  aima  la  detenga  de  tirar  â  Dios.  Esto  fs 
tanta  verdad ,  que  si  le  cargase  Dios  con  su  poder  todo  cl  mundo  junto, 
con  todo  ello  daria  al  traves ,  y  tiraria  à  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de 
aqul  se  conoce  el  inmenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas  que  el  mundo 
entero;  pues  cargado  sobre  un  aima,  la  detiene  de  suerte  que  la  der- 
rueca  basta  el  infierno,  lo  que  no  pudieran  bacer  todos  los  elementos 
juntos.  Poco  digo.  Un  àngel ,  por  ser  de  mas  noble  naturaleza  que  el  aima, 
puede  mucbo  mas;  y  con  todo  eso  un  pecado  le  derriba  del  cielo.  Aun 
no  lo  dicho.  Solo  un  pecado  se  cargaron  todos  los  espfritus  que  cayeroo, 
entre  los  cuales  babia  de  todos  los  coros ,  y  aquel  suprême ,  y  tan  her- 
moso ,  y  aventajado  sepgfm  :  y  con  ser  casi  innumerables ,  fué  tanto  el 
peso  de  solo  aquel  pecado  que  los  despenô ,  mas  desapoderados  y  furiosos 

que  un  rayo.  Asf  dijo  el  Sefior  :  «  Yo  vi  â  Satanés ,  que  caia 
del  cielo  como  rayo  arrebatado.  »  Aun  quedo  corto.  Una 
vez  que  el  Hijo  de  Dios  se  cargo  â  cuestas,  no  las  culpas,  que  esas  do 
las  pudo  tomar,  sino  las  penas  de  los  pecados ,  le  bizo  sudar  gotas  de 
sangre  el  peso  délias,  y  arrodillar  con  la  carga,  y  reventar  con  ella, 
basta  morir  en  una  cruz.  Porque ,  ^qué  otro  matô  al  Hijo  de  Dios  sino  el 

peso  de  nueslros  pecados?  Propter  scetus  populi  meiper- 

"    '         cuiêi  eum ,  dice  el  Seiîor  :  a  Por  las  maldades  de  mi  pueblo 

be  berido  yo  un  solo  Hijo  que  ténia.  »  Y  san  Pedro  bablando  desta  ma- 

I  Pet  t        teria,  dice  :  «Cristo  tomô  nuestros  pecados  sobre  sos 

bombros ,  y  muriô  con  ellos  en  una  cruz.  »  Desto  se  queja  el 

mismo  Senor  por  Isaias  bablando  con  su  pueblo  :  Sertire 

me  fecisti  in  peccatis  luis  ,  prœbuisti  mihi  laborem  in  iniquitatitui 

tuis  :  a  Hicistesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera  un  es- 

clavo ,  y  con  llevar  vuestras  maldades  me  hicistes  cansar.  »  Y  como  si  le 

prcguntaran  :  Decidme ,  Senor,  y  siendo  vos  el  descanso  de  los  Angeles, 

^  quién  os  podia  cansar?  Siendo  vos  à  quien  todas  las  criaturas  sinreOy 
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de  quien  tiembla  la  tierra  ,  y  â  cuya  voz  se  encogen  los  cielos  ,  y  sicndo 
la  misma  libertad  ,  i  quién  os  pudo  hacer  servir  ui  sudar?  i  Cuando  llegô 
vueslro  cansancio  â  tal  lérmino  que  la  carga  os  hiciese  gémir?  Responde 
luego  :  Ego  sum ,  ego  sum  ipse ,  qui  deleo  iniquitatet  tuas  propter  me: 
«  Yo  soy  el  que  tome  lus  pecados,  y  por  descargarte  â  tl  me  cargué  â  mf  ; 
y  en  esos  y  en  pagar  por  ellos  me  cansé  tanto.  »  Agora  creo  que  esta 
bien  ponderado  lo  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  â  Dios,  ^qué 
mucbo  que  no  quiera  que  el  pec^idor  tenga  nombre  en  su  Evangelio  ? 
Mirad  :  aunque  acâ  en  el  mundo  tengais  mas  tftulos  que  una  provision 
real ,  y  parezcais  milagroso  y  santo  ,  si  Iras  eso  hay  pecado  no  teneis 
nombre  con  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  criô  ,  el  que  os  redimiô  con  su 
sangre ,  y  tanto  aborrece  al  pecador  que  antessc  niega  â  si  que  conocelle  : 
pues  con  saber  todas  las  cosas ,  y  cuantos  cabellos  teneis  en  la  cabeza , 
con  todo  eso  dice  que  â  vos  pecador  no  os  conoce.  i  Grande  encareci- 
miento  del  odio  del  pecado ,  pues  asl  desconoce  Dios  al  malo  que  niega 
saber  dél ,  ni  jamâs  haberle  conocido  ,  que  es  negarse  à  si  !  A  las  vfr- 
gines  locas  les  dice  :  «  En  verdad  que  no  os  conozco,  ni  ^^  ^^ 
se  cômo  os  llamais.  »  Sabe  cuantas  estrellas  tiene  el  cielo , 
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y  las  llama  por  sus  nombres  :  Qui  numerat  multitudinem 
stellarum ,  et  omnibus  eis  nomina  vocat ,  dice  David  ;  y  tras  eso  no  co- 
noce al  pecador  misérable.  Conoce  à  los  santos  :  ffonorabile  nomen 
eorum  coram  illo  :  a  Honrado  nombre  tieneu  los  buenos 
para  con  Dios,  »  dice  David.  |  Gran  consuelo  es  este  por 
cierto  para  el  corazon  del  bumilde  y  del  pobrecillo,  que  aunque  el  mundo 
no  le  conozca ,  ni  los  reyes  de  la  tierra  tengan  memoria  dél ,  el  alto  y 
poderoso  Dios  le  conoce ,  sabe  su  nombre ,  le  tiene  escrito  en  los  cielos  ! 
Cuando  los  discipulos  volvieron  de  la  predicacion,  adonde  los  habia  en- 
viado  el  Sefior,  dijéronle  con  mucbo  regocijo  :  «  Seîîor, 
venimos  los  mas  alegres  del  mundo  de  ver  que  aun  hasta  ^'  ' 

los  demonios  se  nos  rinden  en  vuestro  nombre.  »  Respondiôles  Cristo  : 
«  No  hagais  mucbo  caudal  de  eso ,  ni  pongais  en  cosa  de  tan  poco  ci- 
miento  vuestra  alegria.  ^Sabeis  de  que  os  habeis  de  regocijar?  De  que 
vuestros  nombres  estàn  escritos  en  el  cielo.  »  j  Que  ufano  y  engreido 
anda  el  cortesano ,  y  el  otro  privado ,  que  el  rey  le  mandô  poner  en  el 
mémorial ,  para  mejorarlo  en  la  consulta,  en  la  encomienda,  6  en  el 
oûcio ,  ô  en  el  obispado  !  ;  Y  que  desesperado  cuando  sabe  que  no  esta  alli 
escrito  !  Y  estarlo,  6  dejarlo  de  estar,  es  todo  sueno  y  aire  :  pero  tener 
nombre  en  la  casa  de  Dios,  como  el  pobrecillo  Làzaro, 
llagado  y  hambriento,  que  en  muriendo  luego  son  los 
ângeles  con  él ,  y  le  Uevan  en  bombros  al  eterno  descanso,  esto  si  que 
es  gloria  y  bienaventuranza.  Al  otro  desdicbado  ricazo ,  regalon ,  barto , 
y  enjoyado,  no  le  sabe  el  nombre  en  el  Evangelio;  y  asf  en  muriendo  es 
sepultado  en  el  infiemo,  para  mostramos  el  infelizy  desdicbado  estado 
en  que  esta  el  pecador,  que  primero  arderâ  su  desventurada  aima  en  el 
fuego  eterno  del  inflemo  que  su  cuerpo  se  enfrie  en  la  tierra.  Pues  por 
esto  no  la  nombra ,  por^ue  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo  que 
tambien  el  santo  evangelista  guarda  este  puuto  de  crianza ,  aprendido  en 
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la  escnela  de  Gristo ,  que  cnando  cuenta  el  ruin  estado  de  alguno ,  no 
quiere  nombrallo  ;  pero  si  nos  dice  sii  emîenda ,  dîce  tambicn  sa  oombre. 

Âsf  lo  hace  cl  mismo  san  Lncas ,  que  cnando  hahla  de  que 
san  Matco  era  cambiador,  ô  trampeador,  6  pcnrtazgueio, 
le  llama  Levl ,  nombre  suyo ,  pero  poco  eonocîdo  :  mas  cuando  en  el 
capftiilo  sexto  le  cuenta  apôstol ,  llâmale  Mateo ,  que  era  su  connin 
nombre ,  porque  ya  seguia  â  Dios ,  y  era  estado  honroso  el  que  ténia.  No 
se  olvidô  aqul  de  su  propia  crianza  ;  porque  aunqiie  el  pecado  desta  inujer 
era  pûblico ,  no  la  nombra ,  porque  ya  contando  su  mal  estado  :  mas  en 
el  capftulo  octavo ,  cuando  cuenta  las  sautas  mujeres  que  segnian  à 
Cristo ,  la  nombra  entre  ellas.  Esto  hace  por  ensefiarnos  los  pnntos  de 
cortesanfa  de  la  casa  de  Cristo ,  que  son  los  que  debemos  guardar  con  las 
famas  de  nuestros  prôjimos.  ;  Porque  siendo  los  pecados  desta  inujer  tan 
pûblicos  calîa  su  nombre  el  eyanp^elista  ?  ^  Cuânta  mayor  razon  tenemos 
de  encubrir  los  nombres  de  los  pecadores  secretos?  Grande  fué  el  pecado 
de  Judas;  mas  antes  permitiô  Cristo  scr  vendido ,  antes ser  entregado en 
manos  de  sus  enemigos ,  que  no  que  se  descubriese  su  nombre ,  annqae 
fué  rogado  :  y  estando  ya  el  demonio  embestido  en  él,  con  todo  eso,  por 
no  descubrirlo  ,  lediô  su  santfsimo  cuerpo.  lÂh,  Seâor,  y  cuao  pocos 
discfpulos  teneis  hoy  !  Hallaré  yo  muchos  que  den  cuerpo  y  sangre  al 
diablo ,  y  tendrân  por  bien  que  Satanâs  se  les  résista  en  el  cuerpo ,  é 
trueque  de  hallar  algun  pecado  que  descubrir  en  su  prôjimo.  Unas  bocas 
peores  que  las  del  inflerno ,  porque  aquella  mala  es ,  pero  traga  solos  los 
malos ,  mas  las  destos  tragan  malos  y  buenos.  Por  mas  santo  que  seais 
no  os  escapareis  de  sus  Icnguas.  i  Que  contento  estaba  el  santo  profeta 
Jonâs  con  la  yedra  que  le  habia  becho  un  toldo  6  choza  para  defendeUe 

del  calor  ;  ô  segun  otros  dicen  era  una  mata  de  calabazas , 
que  se  enredô ,  y  lo  cubria ,  y  hacia  sombra  con  sus  anchas 
hojâs!  Y  en  mcdio  de  su  contento  no  faltô'un  gusanillo  que  royôla 
mata ,  y  dejôlo  al  sol  que  le  quemaba.  No  os  ha  de  faltar  una  mala  Icngoa 
que  os  abrase  la  honra  y  fama.  Sentia  tanto  esto  el  buen  David ,  que 
parece  que  tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  psaimo  ciento  y  diet 
y  nueye ,  que  parece  que  no  hubo  cosa  en  la  vida ,  ni  persecueîon  de 
enemigo,  ni  aprieto  de  batalla  tan  sangrienta,  que  asf  le  biciese  dar 
yoces  y  bramar,  ni  tan  alcanzado  le  trajese  como  una  mala  lengoa.  Dm 
el  psaimo  asf: 
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Caando  mas  fatigado  Y  mas  libre  de  ofensa 

Me  tI  ,  Uamé  al  Sefîor,  y  respondiôme  Salta  mas  presto  adonde menoi  pleaii  : 
ftoe  en  mi  mayor  culdado  Libra  aquesta  aima  mia 

Siempre  acudiô  y  vali6me,  De  los  labios  inicuos  y  la  boea , 
Que  no  hay  pena  en  sus  sienros  que  él  no  d©  la  ponioîia  fria^ 

tome.  Que  el  cuerpo  y  aima  apoca  ^ 

Dijele  :  Fuertc  muro  ^n  *»  engaftosa  lengua  hiere  y  toea. 
Del  aima  que  te  llama  en  su  defensa,  Tii  dci  gigante  fiero, 

SiD  quien  el  ma»  seguro  Con  nna  honda  lola  y  on  eajado 
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Me  Hbraste ,  y  de  aeero 

El  grande  cuerpo  ermado , 

Le  derroqué ,  en  su  sangre  reYolcado. 

Tû  de  los  eacuadronca 
De  brayoe  eneinigoa  me  libraste, 

Y  en  bérbaras  naciones , 
Con  mi  ospada  trlunraste, 

Y  en  medio  de  las  armas  me  guardaste. 

Mas  nanca  tan  medroso 
Me  t1  James ,  en  todo  lo  qne  coento, 
Gomo  cuando  el  furioso 
Enemigo  sangriento 
Gon  su  lengua  tocô  mi  sufrimiento. 

Pues  decid ,  generoso 
DaTid ,  vos  que  al  leon  y  oso  flero 
En  el  monte  fragoso 
Qoitafltes  el  oordero , 
Desquijarando  al  lobo  camlcero; 

Una  engaûosa  lengoa 
i  Que  dano  os  puede  hacer  que  m  cause 

penat 
No  06  puede  venir  mengna. 
Pues  la  palabra  ajena 
Es  solo  un  eco  que  en  el  aire  tuena. 

Mal  estais  en  la  cuenta. 
Pues  no  hay  robusto  brazo  que  deipida 
La  saeta  sangrienta , 
Con  furia  desmedida. 
Que  haga  mas  estrago  en  aima  y  Tida. 

No  hay  encendida  brasa , 


Ni  algan  earbon  deenehro  en  fragna  ar- 

diente, 
Que  al  fàego  en  fuena  paaa , 
Que  abrase  asi  el  doliente 
Leilo ,  como  la  lengua  maldldente. 

La  flécha  mas  aguda 
La  résiste  un  arnés  y  un  flaeo  mnro, 

Y  de  la  llama  cruda 

Lo  ausente  esta  segaro , 

Mas  de  una  lengua  no  lo  esta  el  mas  puro. 

Que  ni  al  santo  perdona , 
Ni  al  que  descansa  ya  en  la  fria  tierra  : 

Y  al  que  en  la  ardiente  zona 
Huyendo  se  destierra, 

Alli  con  su  veneno  le  da  guerre. 

t  Ay  me  !  qne  mi  destierra 
Se  alarga  cada  pnnto,  y  yo  eattro, 
Atado  al  duro  hierro, 
Estoy  mariendo  yIto, 
Entre  los  de  Cedar  linaje  esqatro. 

Dura  y  larga  TiYienda 
Ha  tenido  mi  aima  entre  esta  gente , 
Que  no  hay  qoien  los  entienda , 
Pues  cuando  mas  paeiente, 
Menoe  quiere  mi  pas,  y  la  eonsiente. 

91  de  pas  les  hablaba , 
Con  la  espada  en  la  mano  respondîan  s 

Y  si  les  enseî^aba 

El  bien ,  que  no  tablan , 

De  balde  y  sin  raaon  me  aborredan. 


Por  la  sentencia  deste  psalmo  se  eotenderà  el  mal  que  hace  una  mala 
lengua,  que  como  si  &  David  le  dijeran  :  Por  cierto  »  pues ,  no  son  lan- 
zadas  esas,  que  no  son  sino  palabras,  y  siendo  asf  no  hay  porque  mos- 
trar  tanto  sentimiento;  porque ,  ^  que  os  puede  dar  ni  qnitar  una  mala 
lengua  ?  Responde  en  el  cuarto  yerso  :  ^  Cômo  decisque  qué.me  puede  hacer 
de  mal  ?  Bueno  es  eso  :  ^  y  hay  por  ventura  saeta  tan  aguda ,  despedida 
con  tan  ta  fuerza  de  algun  robusto  brazo  del  mas  yaliente  parto?  ^Hay 
por  dicha  earbon  de  enebro  encendido  •  que  es  el  que  con  mayor  estrago 
y^fuerza  quema ,  que  tanto  dafio  haga  como  una  lengua  yenenosa?  Porque 
à  média  légua  estaré  seguro  de  la  flécha  y  del  fuego,  por  mucho  que  sea  : 
pero  de  una  mala  boca  no  lo  estaré  en  el  cielo  al  lado  de  Dîos,  ni  en  el 
infiemo  entre  su  fuego ,  ni  en  las  entrafias  de  la  ballena  sepultado  en  el 
abismo  con  Jonâs;  ni  aJ  fin  babrà  rincon  tan  escondido,  ni  circuk)  bo- 
réal tan  belado ,  ni  zona  tan  abrasada ,  ni  montafias  tan  cerradas ,  y  sin 
paso,  adonde  una  mala  lengua  no  llegoe,  y  no  balle  puerta  para  entrar. 
Por  esto,  pues,  nuestro  eyangelista,  como  buen  cortesano  del  cielo,  calla 
el  nombre  desta  pecadora  :  y  lo  que  mas  me  espanta  es  que  él  mismo , 
contando  la  desastrada  muerte  del  rico  gloton ,  porque  bab^a  de  decir  él  : 
Mortuus  est ,  et  êepulius  eit  in  inferno:  c  Que  muriô ,  y  le  dieron  à  la 
sepultura  en  lo  mas  hondo  del  infiemo ,  «  ocm  «et  %ti^  <9A  t«i^>ft \^\daA. 
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coDdenado,  no  nos  quiere  descubrir  su  nombre.  Tlo  qae  tins  esto me 
admira ,  es  el  gran  cuidado  que  tuvo,  de  que  do  se  quedase  en  el  tintât) 
el  nombre  del  mendigo  pobrecito  Lazaro ,  porque  contaba  alabanzas 
suyas.  i  Pero  que  mucho ,  pues  su  gran  Maestro,  y  nuestro,  Cristo,  coq 
ser  Dios ,  Senor  de  las  honras  y  vidas,  pudiendo  usar  de  todo  lo  que 
criô  como  quisiere ,  la  noche  de  la  cena  habiéndole  preguntado  san  Juan 
quién  habia  de  ser  el  traidor,  cuando  volviô  la  cabeza  para  descubrilloà 
san  Pedro  se  cayô  dormido  sobre  el  prcho  de  Cristo?  que  antes  os  ha- 
beis  de  caer  muerto  que  descubrir  el  pecado  de  vuestro  yecino.  Asi  que  à 
esta  no  la  nombra  :  tiempo  vendra  que  seguirâ  al  Sei^or,  y  entonces  ie 
darâ  nombre;  agora  solo  pide  atoncion  que  entra  en  la  representacion 
una  pecadora.  Y  creo  que  la  pide ,  porque  es  gran  obra  la  conversion  de 
un  pecador,  y  mayor  que  criar  cielos  y  tierra  :  como  dice  mi  padre  san 
Agustin  ,  porque  al  criar  el  mundo  no  hubo  resistencia  en  las  criaturas, 
y  asi  solo  fué  menester  que  de  parte  de  Dios  hubiese  tanta  fuerza  que  11e- 
gasecon  ella  de  no  ser  à  ser;  de  nada  à  algo;  mas  en  la  conversion  de  un 
aima  bay  resistencia  de  parte  del  pecador,  porque  tiene  la  voluntad  con- 
traria à  la  de  Dios.  Y  claro  esta  que  un  bombre  como  Sanson  mas  fâcil- 
mente  envainara  una  espada  que  pesarâ  un  quintal ,  que  una  culebra  qœ 
no  pesa  una  libra.  Porque  para  lo  primero  bastaba  que  su  fuerza  pa- 
diese  levantar  el  peso  de  un  quintal  ;  mas  para  lo  segundo  no  bastaba 
eso,  sino  que  era  menester  mucha  mafia  y  arte  para  desenroscar  la  cu- 
lebra. Asi  es  en  lacreacion  y  conversion  :  parece  que  no  le  faltapara  ser 
el  mayor  de  los  milagros,  sino  ser  cada  dia.  Mas  milagro  es  que  bacer  de 
bueno  bienaventurado,  porque  mayor  distancia  hay  de  malo  â  buenoqoe 
de  bueno  â  bienaventurado.  Pues  que  d  un  hombre  eocarnizado  en  sas 
pecados,  sin  torcelloni  forzarle  la  voluntad,  sinsacalla  delostérrainosde 
libre,  le  vuelva  à  que  quiera  lo  que  no  queria,  y  desquiera  lo  que  poco 
antes  adoraba,  esta  es  fuerza  no  menosquc  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  libre, 
cerrero,  es  tan  esento  y  tan  sobre  sf .  tan  seûorejo  de  su  querer,  que  puede 
no  querer  cuando  Dios  quiere.  Y  asi  le  puede  ir  â  la  mano  â  Dios ,  y  de- 
cille  :  Senor,  estaos  en  vuestra  gloria  mucho  en  hora  buena ,  que  yo  no 
quiero  ir  alla.  Y  por  esto  se  Uama  a  obra  de  la  mano  derecha  de  Dios,» 

dice  David.  Et  dixi  -.  nunc  cœpi  :  hœc  mutaiio  dexterm 
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'  '  Excehi.  Caf,  dice,  en  la  cuenta,  y  dije  :  Ahora  comienzo 
à  seguir  à  Dios;  al  fm  bien  parece  esta  mudanza,  que  en  mi  siento,  obra 
de  la  mano  del  Altisimo.  Todas  las  obras  que  Dios  hizo  parece  que  las 
hizo  con  laizquierda,  à  quien  se  atribuycn  las  cosas  menos  perfetas, 
porque  parece  que  le  costaron  poco,  y  le  quedô  el  brazo  sano  :  mas  lare- 
paracion  del  hombre ,  el  redemir  pecados,  el  justificar  y  salvar  pecado- 
res ,  aqui  parece  que  se  le  cansô  el  brazo,  y  que  lo  puso  todo  de  su  casa. 
Digo  que  en  lo  primero  le  quedô  el  brazo  sano,  â  nuesfro  estilo  deha- 
blar  ;  porque  el  brazo  ô  virtud  del  Padre  es  el  Verbo  divino,  y  asf  nos  le 
llaroa  la  Escritura  en  el  psalmo  noventa  y  siete.  Cantate  Domino  canti- 
cum  novum  :  quia  mirabilia  fecit,  Salvavit  sibi  dextera  ejus  :  el  brch 
chium  sanctum  ejus,  Notum  fecit  Dominus  salutare  suum  :  in  conspeetâ 
gentium  revelavit  juititiam  iuam.  Es  este  psalmo  de  la  gloriosa  nsat' 
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rcccion  de  nuestro  Principe,  imaginale  David  la  maôana  de  la  resurrec- 
cion  que  sale  glorioso,  resplandecieote,  lleno  de  mil  luces  ,  mas  hermoso 
que  el  sol ,  y  que  acaba  de  triunfar  de  muerte ,  infierooy  pecado:  y  vién- 
dole  tan  hermoso  convida  à  todo  lo  criado,  para  que  caaten  un  nuevo 
canto,  pues  todo  lo  ha  renovado  en  este  dia ,  y  dice  : 
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Cantad  con  voz  suave  y  dulce  acento  De  tan  famosa  hazana  que  cayendo 

Al  Senor  del  ejéixito  del  cieio  Se  levante  fuerte  nuestro  Anteo. 

Una  nueva  cancion ,  pues  desde  el  suelo  3^,^  ^^^.^^  gyg  ^^^^^  ^e  su  parte , 

Os  gauô  de  la  gloria  el  rico  asicnto.  g^  ^^^^  nos  mostrô  en  malar  muriendo, 

Pensaba  aquel  cruel  pueblo  sangriento  Y  en  ser  por  nuestro  amor  mostrô  el  de- 

Vencelle  con  rom perle  el  oiortal  vélo ,  seo  : 

Mas  sah  61e  su  dieslra  y  quebrô  el  hiclo  j^  ^         ^^^^^^ 

Del  pecado ,  y  quedo  de  muerle  esento.  ^^^  ^.^  ^j  p^j^^  ^-^^  q„ç  ^^  g„  di^g^^a , 

Su  santo  brazo  fué  cl  todo  y  la  parte  Su  brazo,  su  salud,  su  gloria,  y  nuestra. 


De  manera  que  Cristo  es  el  Brazo  santo.En  la  creacion  de  lascosas  que- 
dose  el  Yerbodivino,  este  Brazo  santo  ,  sano ,  no  cansado  :  esto  es,  no  le 
costô  mas  de  un  «  hàgase ,  y  se  hizo  todo.  »  Pero  en  la  reparacion ,  en  la 
justiiicacion,  hubo  de  venir  la  diestra  de  Dios,  que  esel  Hijo,  y  hizose 
hombre ,  y  encogiô  la  manga,  para  descubrir  la  vena  del  brazo,  de  donde 
le  sangrasen ,  que  fué  recoger  hàcia  arriba,  que  es  al  aima,  la  ropa  de  la 
gloria ,  para  que  quedase  pasible ,  y  se  dijese  :  Que  muere  Dios,  que  sufre 
azotes  Dios,  que  padece  Dios.  Pues  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  dies- 
tra del  Padre,  y  en  la  justiûcacion  del  Pecador  concurre  lasangre,  y 
muerte,  y  méritos  sùyos,  con  los  cuales  nos  ganô  la  justicia  que  no  te- 
niamos,  segun  aquello  del  Ap6stol:  Factus  est  nobis  a 
Deoja8titia,8anctificatio,  et  redemptio:  a  CrisiOj  dice  Sàa  *  '*'  ' 
Pablo,  se  hizo  nuestra  justicia,  nuestra  santiQcacion,  y  nuestra  reden- 
cion  :  »  esto  es,  mereciô  para  nosotros  todo  esto,  porque  el  principio  de 
nuestra  justiûcacion  es  de  Dios,  que  nos  justifica;  por  esto  se  llama  la 
conversion  obra  de  la  derecha  de  Dios,  de  Cristo  :  y  aqui  decimos  que 
parece  que  se  cansô,  y  que  le  costô  sudor  de  sangre,  como  dice  san  Juan 
en  el  capftulo  cuarto  que  fatigado  del  camino  se  asentô,  por  descansar, 
sobre  el  brocal  de  un  pozo.  Y  en  la  pasion  decimos,  hablando  conforme 
à  la  metafora  de  arriba,  que  no  le  quedô  tan  sano  el  brazo  deste  golpe 
como  del  de  la  creacion  :  no  porque  el  Verbo  divino  haya  padecido  algun 
detrimento,  que  esto  no  podia  ser,  mas  porque  padecia  Cristo  segun  la 
liumanidad ,  y  él  era  Dios  y  brazo  del  Padre  ;  por  eso  lo  que  decimos  do 
Cristo  lo  decimos  tambien  de  Dios.  Yolvamos  agora  à  nuestro  Evangelio, 
que  dice  que  habia  una  mujer  pecadora. 


m  msTicos  espaSoles. 


§v. 

Guatro  cosas  agra?au  los  pecados  de  la  Ifagdaleoa:  la  {Minen*  qm 
erao  pecados  de  sensualidad ,  que ,  auoque  no  son  de  mayor  culpa»  8oa 

de  mayor  at'renta;  y  aun  si  zniramos  son  pecados  que  Dios  castigagraii- 

simamente.  Por  estos  vino  el  diluvio  :  ndenies  filUM 
^°"  *'  filias  hominum ,  quod  eaent  Tp%Uchrœ ,  aeceperunt  iiH 
uxore*  ex  omnibus  ^quas  elegerant,  dice  la  Sagrada  Escritura.  «  Yiendo 
los  hijos  de  Set ,  >»  que  son  los  que  aqui  llama  hijos  de  Dios ,  «  â  las  hijis 
de  los  hombres,  »  esto  es,  las  que  descendian  de  Gain,  y  los  de  Set  se 
dicen  hijos  deDiosporque  eran  en  quien  entonces  estaJ[)a  el  conocimiento 
de  Dios ,  porque  en  el  capitulo  cuarto  se  dice  que  Set  engendrô  4  Ends: 
lite  eapit  invocare  nomen  Domini  :  que  «  este  comeniô  à  llaaiar  el  nom- 
bre del  Senor,  i»  alumbrado  de  aquei  soi  eterno  de  Dios ,  de  quien  dice 

David  : ///ttifitnani  tu  mirabiliter  a  montibuê  œtemU: 
'"*'*  "  turbati  sunt  omnes  insipienta  corde  :  a  Alumbrando 
vos,  »  que  sois  luz,  no  criada,  y  resplandeciendo  maravillosamente, 
«  desde  esos  montes  cternos,  i»  de  alla  desde  el  cielo ,  con  la  fuerza  de 
vuestro  soberano  resplandor,  cou  que  dàbades  lui  à  los  mortales ,  «  en- 
candilÂTonse  con  ella  los  ojos  de  los  necios  de  corazon ,  »  que  foeroa 
aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mundo,  los  ûl6sofos  antiguos.  Y  dijok) 
galanamente  en  Uamarlos  necios  de  corazon,  y  no  de  eatendimieoto; 
porque  el  asiento  de  la  voluutad ,  y  reino  y  siUa  del  amor,  le  ponemoe  eo 
el  corazon,  y  la  ciencia  en  el  entendimieuto  :  pues  llamarlos  ciegos  de 
corazon  es  decirlos  ciegos  ô  necios  de  voluutad.  Y  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos  pruébalo  san  Pablo ,  hablando  de  los  sabios  del  mundo ,  y 

dice  :  «  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer  acâ  en  la  vidaiee 
fué  Â  ellos  manificsto,  y  el  mismo  Dios  se  les  descubriô.  • 
Porque  lo  que  en  Dios  invisible  no  veian,  lo  conocianpor  esta  hermosun 
visible  del  mundo,  de  suer  te  que  son  inexcusables;  porque  conociendoi 
Dios  no  le  dieron  gloria  cual  mercce  Dios,  ni  le  bicieron  gracias  por 
aquella  luz,  con  que  los  alumbraba,  entre  sus  tinieblas.  He  aqui  oùao 
no  fueron  necios  de  entendimieuto.  Pasa  adelante  el  Apôstol,  exponiendo 
lo  de  David ,  y  dice  :  Sed  obscuratum  est  inripiens  cor  e&rum  :  éieenlÊt 
enim  $e  eue  sapientes ,  stuUi  facti  $unt  :  «  Pero  quedô  ciego  y  encaiH 
dilado  su  necio  corazon,  y  creyendo  que  eran  sabios ,  quedaron  para  D^ 
cios.  »  De  manera  que  porque  los  hijos  de  Set  tenian  esta  luz  del  conoci- 
mieuto  celestial,  los  llama  la  Escritura  hijos  de  Dios  :  &  los  de  Caio, 
malos  y  idolâtras,  hijos  de  los  hombres. 


§  VI. 

De  suerte  que  porque  Set  engendrô  â  Enôs,  que  fué  bueno  y  santo,  y 
sus  descendientes  le  imitaron ,  por  eso  los  llama  la  Escritura  bijos  de 
Dios.  Diceu  los  hebi-eos  que  en  tiempo  de  Enôs  comeuzô  la  idolalria  y 
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adoracion  de  los  dioses  iingidos;  y  que  solo  Eqôs  retuvo  en  si  y  en  sus 
desceodientes  el  verdadero  cullô  de  Dios ,  heredado  de  sus  padres ,  y  rcs- 
taurô  y  reparô  la  piedad  que  los  desceodientes  4e  Gain  habian  derrocado. 
En  esto ,  de  quien  fué  el  primer  inventor  de  los  idolos,  hay  diversas  opi- 
niones  .  los  bebreos  dicen  que  Tubalcain ,  porque  fué  muy  ingenioso  en 
cosas  do  métal,  y  porque  esto  le  parece  à  Filon  que  debiô  de  ser  asi  ver- 
dad,  y  lo  afirma  en  el  libro  de  las  Autigûedades  de  la  Biblia,  y  lo  mismo 
piensa  Genebiardo  en  su  Cronografia;  y  san  Cirilo  en  el  libro  primero 
contra  Juliano,  y  la  Historia  cscolàstica,  tienen  lo  contiurio;  Lactancio 
Firmiano  dicc  que  Meliso,  rey  de  Creta,  la  inventô;  san  Jerônimo  mas 
crée  que  Jupiter  la  introdujo ,  y  que  se  mandô  hacer  templos  por  el  mundo 
dondo  tuese  adorado  :  asi  lo  dice  en  el  prôlogo  sobre  la  epistola  de  san 
Pablo  â  Tito.  Fulgencio  y  otros  dicen  que  Sirofanes,  egipcio,  inventô  el 
pnmer  idolo  del  mundo,  por  memoria  de  su  bijo ,  que  se  le  habiamuerto  : 
y  esta  opinion  tiene  gran  fundamento  en  el  capitulo  catorceno  del  libro 
de  la  Sabiduria,  donde  à  la  letra  cuenta  que  por  babérsele  muerto  à  al- 
guno  su  hjjo,  que  mucbo  amaba,  y  siendo  bombre  principal,  blzo  hacer 
una  estatua  que  se  le  pareciese,  y  mandô  â  sus  criados  que  le  sacrili- 
casen ,  y  lo  honrasen  como  â  Dios;  y  que  creciendo  la  maldad  y  la  malicia 
de  los  bombres ,  vinieron  mucbos  à  dar  en  aquel  desatino,  y  hacer  esta- 
tuas  de  sus  reyes,  y  à  lisonjearlos  y  granjear  su  favor  con  ofrecelles  in- 
cienso  y  sacriiicios.  Y  asi  concluye  dicieudo  :  Et  hac  fuit  vUœ  humana 
deceptio  :  a  Este  fué  el  eogano  de  la  vida  humana  :  d  de  donde  casi  se 
colige  clarameute  que  de  allf  tomô  principio  la  idolatria.  Y  en  el  mismo 
capitulo  da  â  eutender  que  antes  del  diluvio  no  habia  idolos  ni  idolatria. 
Y  si  el  gran  averiguador  dé  verdades  divinas  san  Jerônimo  no  diô  en 
esto ,  pienso  que  fué  porque  en  su  tiempo  aun  no  estaba  recebido  el  libro 
de  la  Sabidurla,  donde  se  cuenta  lo  que  habemos  dicbo.  Tambien  favo- 
rece  muclio  à  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  fiabilonia,  la  inventô,  el 
ver  que  en  la  Escritura  santa  todos  los  nombres  de  los  idolos  comienzan 
por  Bel  6  Baal.  Mas  dejado  esto,  si  es  verdad  que  desde  Adan  à  Enôs  no 
hubo  cultos  de  dcmouios,  como  lo  dice  san  Cirilo  en  el  principio  del 
libro  primero  contra  Juliano,  porque  no  vemos  que  en  la  Escritura  sea 
notado  alguno  de  idolâtra,  ni  que  baya  jamàs  adorado  â  los  demonios 
(que  pienso  que  uo  lo  pasara  en  siiencio  el  Espiritu  Santo  si  hubieran 
sido  idolâtras;,  siendo  todos  catôlicos,  como  dice  la  Escritura  que  Enôs 
fué  el  que  comenzô  à  invocar  el  nombre  de  Dios,  pienso  que  debiô  de 
establecer  algun  culto  de  Dios  mas  solemne  que  el  que  hasta  alli  se  ténia 
entre  los  bombres.  De  suerte  que  la  Escritura  sagrada  usa  de  una  galana 
autitesi  y  coutiaposicion  en  aquel  capitulo  cuarto  del  Génesis,  contra- 
poniendo  los  bijos  y  casta  de  Gain  à  la  de  Set  :  porque  cuando  cuenta 
que  los  de  Gain  se  ocupaban  en  formar  armas ,  labrar  metales ,  ediûcar 
casas ,  y  en  casarse,  y  darse  à  mûsicas,  y  buscar  pasatiempos ,  entonces 
cuenta  y  pone  en  contra  de  toda  esta  flota  à  Enôs,  el  cual  puso  tanto  cui- 
dado  en  ampliar  el  culto  divino ,  dândose  â  religion  y  al  ejercicio  de  las 
cosas  sagradas,  cuanto  pusieron  los  otros  en  las  cosas  caducas;  y  buscô 
un  culto  mas  solemne,  levantando  el  &nimo  &  mas  BUb\\s£L<^  ^Sà2^«  \^^ 
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suerte  que  buscaba  las  cosas  utiles  para  la  vida  del  cielo»  caando  k)S  de 
Gain  buscaban  las  provechosas  para  la  de  la  ticrra.  En  hebreo  se  leeasi  : 
Hic  speravit  vocari  nomine  domini  Dei  :  «  Este  esperô  ser  llamado  coa 
el  nombre  ô  en  el  nombre  del  seftor  Dios.  p  Y  Âquila  en  su  traducdon 
dice  :  «  Entonces  este  comenzù  el  llamamiento  en  el  nombre  del  Senor  :• 
que  parece  que  da  à  entender  que  En6s,  con  su  mucha  piedad,  y  por  sa 
gran  religion ,  fué  el  primero  que  alcanzô  nombre  divine,  de  suerte  que 
fuese  llamado  Dios  de  sus  parientes ,  y  de  otros  mucbos,  y  sus  hijos  se 
nombrasen  hijos  de  Dios  :  como  quien  dice ,  los  descendientes  de  aqoel 
famoso  Enôs,  que  era  como  un  Dios  entre  los  bombres.  Ue  aquf  porque 
dice:  «  viendo  los  hijos  de  Dios  à  las  hijas  de  los  bombres;  v  esto  es, 
viendo  los  hijos  de  Set  y  Enôs  à  las  hijas  de  Gain,  que  eran  hermosas. 
Dejo  que ,  segun  otros ,  los  que  dice  hijos  de  Dios  son  los  grandes  y  pode- 
rosos,  que  entonces  tiranizaban  y  mandaban  la  tierra;  porque  las  cosas 
grandes  las  atribuimos  à  Dios,  llevados  y  guiados  de  la  fuerza  de  su  Divi- 
nidad ,  que  nos  mucve  à  que  pensemos  cosas  grandes  de  Dios  :  y  asi 
todo  io  que  vemos  grande  lo  llamamos  y  atribuimos  â  Dios  ;  y  la  sagrada 
Escritura  guarda  esto  mismo ,  porque  se  acomoda  à  nuestro  lenguaje.  Y 
asi  David  à  los  cedros  porque  son  altfsimos,  los  llama  cedros  de  Dios. 
Hablando  de  su  pueblo  dcbajo  de  la  metâfora  de  la  viiia ,  que  trasplaotô 
de  Egipto,  dice  :  Opérait  montes  umbra  ejus  :  et  arbustaejus  cedros  Dei: 
«  Greciô  tanto  mi  vina,  que  con  sus  hojas  cubria  de  sombra  los  montes , 
y  sus  cepas  y  pàmpanos  vencian  en  altura  los  empinados  cedros.  »  Y  en 

otro  psalmo  :  «  El  monte  del  Senor  Dios  es  monte  fértil, 
"  *■  monte  grueso,  de  abundantes  pastos;  »  porque  como  ha- 
bla  del  monte  Basan ,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado ,  y  por  esto  se 
hacian  muchos  quesos,  y  como  se  hace  de  lèche  cuajada  y  apretada, 
Uamôle  cod^u/a/u^ ,  apretado  ôcuajado.  San  Jcrônimo  traduce  moDte 
excelso ,  encumbrado  :  y  por  esta  razon  le  llama  monte  de  Dios  ;  y  asi  en 
lo  hebreo  hay  una  diccion  que  significa  alto.  Tambien  à  los  grandes  rios 

llama  rios  de  Dios.  Flumen  Dei  repletum  est  aquis  :  c  £1 

**  "    '        rio  de  Dios  se  hinchiô  de  aguas,  »  y  era  el  Jordan.  Aunque 

tambien  por  los  milagros  que  Dios  obrô  en  él,  le  llama  suyo.  Hinchiôse 

de  aguas  cuando  al  pasar  de  los  de  Israël  por  él,  para  entrar  en  la  tiem 

de  promision,  entrando  los  sacerdotes  delante,  con  el  arca  del  Seûor,  se 

dividieron  las  aguas  ;  y  las  que  venian  por  su  natural  cor- 
^*^  '  '  riente ,  dctenidas  con  la  presencia  de  Dios ,  hacian  un 
muro  altisimo,  que  con  su  movible  curso  amenazaban  y  espantabani 
quien  las  veia.  Âsi  que  porque  las  cosas  grandes  se  Uaman  de  Dios,  como 
habemos  probado,  por  esto  los  hombres  poderosos,  y  de  grandes  esta- 
dos,  y  aun  aquellos  que  en  aquel  tiempo  eran  gigantcs,  se  llamaban  hijos 
de  Dios  ;  y  â  los  flacos  y  de  poco  poder  los  llama  hijos  de  hombres.  Vieroo 
pues  estos  a  las  hijas  de  los  pobres,  y  por  fuerza,  por  ser  poderosos,  se 
las  quitiiban,  y  se  enviciaban  con  ellas,  porque  eran  hermosas.  0 ,  segun 
el  sentido  primero,  viendo  los  buenos,  y  que  conocian  à  Dios,  que  las 

hijas  de  los  idolâtras  eran  hermosas,  casàbanse  con  dlas, 
*"'  '  '        y  de  aquf ,  por  este  vicio  de  torpeza,  vinieron  à  que  oamit 
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earo  eorruperai  vtaiti  suam  :  «  Qae  todos  habian  dado  en  maldades 
abominables,  »  y  faé  porque  las  mujeres  eran  idolâtras  :  ellos,  por  corn- 
placellas,  dejabao  al  verdadero  Di06«  yjtdoraban  lo  que  do  lo  era.  Y  este 
es  el  mas  verdadero  sentido  de  aquel  li^^»  porque  dice  que  las  tomabau 
por  mujeres.  Pues  si  quiere  decir  que  los  poderosos  y  grandes  se  casaban 
con  las  bijas  de  los  pobres,  no  solo  no  les  hacian  agravio,  mas  aun  era 
su  proyecbo  délias,  y  de  sus  padres ,  y  veniales  muy  ancbo,  y  no  ténia 
Dios  porque  indignarse;  pero  el  primer  sentido  es  conforme  à  la  Escritura. 
]f andaba  Dios  en  la  ley  :  «  Mirad  que  cuando  entr&redes 
en  la  tierra  que  el  Seûor  Dios  Yuestro  os  ba  de  dar ,  que 
paseis  à  cucbillo  todos  los  moradores  que  ballàredes  en  ella.  No  bagais 
paces  con  elios,  ni  trateis  de  amistades,  y  guardaos  de  tomar  sus  bijas 
para  vuestros  bijos,  ni  darles  las  vuestras  para  los  suyos.  »  Y  dando  la 
razon,  dice  :  Quia  sedueent  filium  tHum,  ne  êequaUtrme,  ti  «I  magie 
êerviat  diiê  alienis  :  irasceturque  furor  Domini ,  et  delebit  te  eiio.  «  Por- 
que sin  falta  ninguna  os  enganaràn ,  para  que  no  me  sigais,  y  os  lleyar&n 
tras  sus  dioses;  y  mostrarÂ  Dios  su  saôa  contra  ti ,  y  deceparte  ba  en 
brève ,  y  destruirte  ba.  »  He  aqui  como  dice  bien  claro  nuestro  primer 
sentido.  Y  lo  que  dice,  que  con  ser  sus  mismas  migoi^  los  penrertirân» 
eso  mismo  es  lo  que  bicieron  antes  del  diluvio.  Y  lo  que  dice ,  que  los  bor- 
rarà  ô  raerà  Dios  de  la  tierra,  es  lo  mismo  que  alla  d^o  : 
Deleho  hominem,  quem  formavi  de  superficie  terrœ. 
Aunque  si  es  verdad  lo  de  san  Girilo,  que  no  bubo  idolatria  antes  del  di- 
luvio ,  babemos  de  decir  que  porque  siendo  ellas  viciosas,  bijas  de  malos 
padres ,  y  dados  à  vicios,  y  dlas  criadas  en  ellos,  babian  de  pervertir  & 
los  maridos  con  sus  blanduras  y  regalos,  y  bacellos  malos  y  pecadores. 
Gouflrmase  mas,  porque  Balaan  diô  por  consejo  â  los  madianitas  que  para 
vencer  â  Israël  los  biciesen  pecar  :  y  que  para  esto  el  atajo  mascorto  era 
que,  cuando  Uegasen,  enviasen  fuera  de  la  ciudad  las  mas  bermosas 
dODcellas  de  Madian,  y  los  convidasen  À  sussacrificios,  y  â  pecados  de 
torpeza.  Hiciéronlo,  y  saliôles  tan  bien,  que  mandô  Diosaborcarâ  todos 
los  capitanes  y  principes  del  pueblo,  porque  babian  permitido  À  sus  sol- 
dados  tratar  con  los  madianitas,  y  por  eso  babian  idoûttrado.  Gravemente 
ofende  à  Dios,  y  mucbo  daôo  baCe;  pues  los  que  no  pudieron  ser  ven- 
cidos  con  armas  lo  fueron  con  este  vicio.  De  aqui  nacen  todos  los  demâs 
pecados.  £1  ladron  burta,  para  traer  à  la  otra  con  quien  traia;  el  bomi- 
cida  mata,  por  no  tener  competidor  en  su  pretension  y  torpeza;  el  otro 
no  da  limosna ,  y  es  cruel  con  el  pobre ,  y  mata  de  bambre  à  su  miû^f  Y 
bijos,  por  traer  bien  tratada  y  proveida  lamanceba.  Gentede  quien  se 
puede  decir  lo  de  Gristo  à  la  cananea  :  Non  est  bonum 
tollere  panem  fUiorum,  et  date  eambue.  Grave  delito  es  '  *  ^*' 

que ,  babiendo  de  atesorar  los  padres  para  los  byos ,  no  solo  no  \o  bagan , 
mas  aun  les  falten  en  el  sustento  necesario  :  y  cruel  es  el  padre  que  ve  & 
su  bijuelo  que  muere  de  bambre ,  y  teniendo  el  pan  en  la  mano  buelga 
mas  de  arrojallo  à  un  perro  que  dsîllo  â  su  bijo  que  lo  pide.  iQuién  bizo 
homicida  à  David,  à  Sanson  ciego,  à  Salomon  idolâtra?  solo  este  torpe 
Ticio,  que  por  esto  se  llamaasi;  porqueà  los  que  mucbo  se  enviciaaea 
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él  se  les  engendra una  torpeza  de  entendimiento,  que  à  traeqnede  itosalfr 
do  sus  contentos  holgarian  que  los  dejase  Dios  allf  para  siemims.  Son 
pecados  con  que  mas  eureda  el  demonio»  y  mas  dciiene.  Santo  era  Da?îd, 
y  habiendo  caido  en  este  maldîto  vicio  quedô  tan  olvidado  de  Dios  que 
ya  el  nifio  era  nacido  y  él  no  volvia  de  su  suefto ,  hasta  que  le  fiié  à  des- 
pertar  el  profeta  Natan.  ;Quién  en  èstos  nuestros  desdichados  tiempos 
ha  derrocado  tantas  letras,  y  santidad,  y  de  grandes,  defensores  de  la  fe 
ha hecho grandes  perseguidores  délia,  sino  la  libertad  para  gozar  deste 
vicio?  ^Quiéo  hizo  al  rey  Enrico  hereje,  y  destruyô  â  Inglaterra,  à  Ale- 
mania ,  â  Ilungria,  y  à  Flandes?  ^  y  quién  ha  hecho  perder  à  Francîa  d 
nombre  de  eriêtianisima,  sino  la  licencia  y  soltura  que  promelen  los  lal- 
sos  predicadores  de  Satanàs?  ^ quién  ha  derrocado  ei  cuito  divine,  abra- 
sado  los  templos,  asolado  los  roonasterios,  quemado  los  allares,  proft- 
nado  los  lugares  santos,  regado  el  suelo  con  sangre  de  catôlicos,  uou 
solo  el  deseode  hbertaden  este  vicio?  Finalmente  apenas  hallaremoB 
que  baya  habido  hereje  en  la  Iglesia  de  Dios  que  el  principio  de  su  per- 
dicion  no  haya  sido  este  maldito  vicio.  No  se  que  en  la  Escritura  baya 
pecado  mas  àsperamente  reprehendido  ni  castigado  con  tante  rigor  como 

este.  San  Pablo  à  los  Corintios,  porque  habia  un  incestuoso 
*  '  entre  elles ,  les  escribe  mil  làstimas.  «  ^  Que  es  este,  dice, 
que  se  suena,  que  hay  entre  vosotros  un  fornicario,  y  tal  que  ni  entre 
gentiles  le  ha  habido  jamâs?  i  Y  vosotros  rouy  uranos  y  hinchados,  y  no 
06  habeis  puesto  luto  ?  ^y  no  lierais ,  ni  habeis  quitade  tan  mal  hoinbre 
de  entre  vosotros?  Pues  ye  por  ta  autoridad  que  tenge,  y  de  parte  dd 
Se&or  nuestro  Jesucristo .  desde  aqui  le  entrego  en  manos  de  Satanàs, 
para  que  le  pagueelcuerpo,  à  tniequede  que  se  salve  el  aima.  Teneos 
por  desdichados,  que  hay  un  fomicario  en  vuestro  lugar.  ^Qué  teneis 
bueno,  pues  este  teneis?  ^  de  que  os  gloriais,  pues  este  suffis?^  No  sa- 
beis  que  un  poco  de  levadura  corrompe  toda  la  masa?  Mirad  que  os  aviio 
que  ne  trateis  con  los  adûlteros,  que  mas  os  valdria  ser  muertos  :  no  me 
cornais  con  elles,  ni  me  hableis  con  clios,  ni  los  mircis,  que  ni  aun  eslD 
mereceo.»  lOh  santfsimo  apôstol!  ^Y  que  dijérades  si  viérades  en  este 
tiempo  tan  perdido  el  freno  de  la  vergûcnza,  tes  estados  tan  estragadCB 
que  ya  lo  santo  y  le  profane  es  une,  las  ciudades  y  repùblicas  hecb» 
unas  Sodomas  en  Injuria,  las  madrés  profanas,  las  hijas  deshonestas? 

Gumpiide  aquel  refran  de  £zequiel  :  OmnU  qui  âieit 
^^''  '*'  vul§o  proverbium,  in  te  assumet  illnd  :  Çualiê  maUr^ 
ialii  filia  ^u$.  Filia  mairie  tuœ  et  lu,  quœ  projecit  virum  êvum.  Yaee 
puede  decir  con  verdad  aquel  proverbio  castellano  que  naciô  de  este  de 
Ëcequici  :  Kuin  la  madré ,  ruin  la  bija,  y  ruin  la  manta  que  las  oc^ji. 
Bien  parecen  el  dia  de  boy  hijas  de  taies  madrés,  que  dan  cantonadt  i 
sus  roaridos.  Pues,  ^qué  dijérades,  6  gran  Apôstol,  viendo  que  ya  ba 
Uegado  la  perdicien  à  tante  que  no  se  tiene  por  afrenta  el  pecar?  Y  si  no 
fomicario  os  daba  lanta  pena  que  deciades  que  le  llorase  todo  Corinto, 
^cuat  os  la  diera  agora  no  une,  sino  un  milion;  no  de  un  estado,  siflo 
de  todos?  Creo  que  cegàrades,  Uorando  la  destruicion  y  estrago  de  fa 
repûblica  cristiana.  i  Oh  vicio,  que  estragas  todas  las  virtudes  del  alnul 
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îTicio,  que  escurèces  el  eotendimiento^  estragas  la  Yoluotad,  entor- 
peces  los  sentidos ,  consumes  lo  mas  fresco  de  la  vida ,  enturbias  la  razon , 
corrompes  la  Daturaleza,  embruteceselalma,  derniecaslofuerte»  tornas 
necio  al  mas  sabio!  Tû  hiciste  hilar  à  Hercules ,  moler  à  Sanson,  huir  â 
Anibal,  Â  Marco  Antonio  ser  vencido  :  y  haces  ser  menos  que  bombre  â 
quien  te  signe.  Dice  Valerio  hablando  A  este  propôsito,  en  la  carta  que 
escribe  à  Ruûno  :  «  Aquel  sol  de  los  bombres  Salomon,  tesoro  de  los  de- 
leites  de  Dios,  casa  propia  de  la  Sabidurfa,  escurecido  ei  enlendimiento 
perdiô  por  el  amor  de  las  mujeres  la  luz  del  aima,  el  olor  de  la  fama ,  y 
la  gloria  de  su  casa  :  y  al  cabo  derrocado  delante  del  idolo  de  Baal ,  de 
amado  de  Dios  fué  hecho  miembro  del  demonio.  »  Todos  los  otros  vicios 
parece  que  se  pueden  esperar,  mas  este  solo  se  vence  con  buir.  Espéra 
David ,  y  cae;  buye  José,  y  vence.  Por  esto  decia  san  Pablo  :  Fugite  for- 
nieationem  :  «  Huid  la  fornicacion  :  »  que  es  iiga  que  cuanto  el  ave  mas  se 
revuelve  en  ella  mas  se  prende.  Esto  pues  es  lo  primero  que  agrava  los 
pecados  de  la  Magdalena. 

§  vn- 

Lo  segundo  era  el  ser  pûblicos  :  In  eivitate  peccatriw.  Tanto ,  que  té- 
nia perdido  el  nombre,  y  iallamaban  la  cantonera,  ô  por  otro  nombre 
mas  desimulado  la  cortesana.  A  algunos  les  parece  que  la  Magdalena  no 
era  pùblica  pecadora ,  como  las  que  agora  llamamos  rameras;  porque 
parece  que  no  se  puede  créer  de  una  mujer  principal  que  llegase  à  tanta 
rotura  de  vida ,  y  à  tanto  estrago  de  costumbres,  que  se  olvidase  tan  del 
todo  de  su  honra  que  dièse  en  tan  abominable  bajesa.  Principalmente , 
que  vemos  de  ordinario  que  los  deudos,  corridos  de  la  disolucion  de  sus 
parientes,  procuran  de  remediallo  por  fuerza,  cuando  de  otra  arte  no 
pueden.  Pues  teniendo  la  Magdalena  hermano,  ycaballero,  y  deudos 
nobles,  no  es  de  créer  que  consintiesen  que  una  su  bermana  viviese  tan 
disolutamente  que  de  infâme  tuviese  ya  perdido  el  nombre.  Paréceles  que 
habieudo  sido  casada  con  un  marido  principal  en  Magdalo,  ora  por  ba- 
bello  dejado,  ora  por  ser  muerto ,  comenzô  A  dejarse  Uevar  de  sus  ape- 
titos ,  y  diô  en  las  iibertades  que  suelen  traer  consigo  las  riquezas,  y  la 
esencion  de  superior,  cuando  este  falta.  Y  asl  comenzô  à  gustar  del  bi- 
llete,  y  de  la  guitarriiia,  y  del  sarao  y  conversacion,  del  paseo,  y  fie&- 
tas,  y  mûsicas,  y  de  cosas  semejantes  :  que  pue^to  que  no  llegan  à  la 
persona,  manchan  al  un  la  fama  y  nombre,  y  ponen  nota  en  la  vida. 
Que  no  se  puede  negar  aquel  dicho  :  que  la  conciencia  es  para  nosotros , 
mas  la  fama  es  para  nuestros  prôjimos.  ^Quién  no  verà  que  una  desen- 
Toltura  demasiada,  un  poco  recato  en  la  vida,  una  libertad  en  el  trato, 
un  cerrar  con  lo  que  los  bombres  pueden  decir ,  que  todo  esto  junto  es 
ocasion  â  que  las  lenguas  libres  se  desmanden ,  y  que  encaramen,  y  ase* 
guren  sus  sospechas ,  y  las  tengan  por  certezas?  y  allende  desto  hacen 
gran  daùo  en  las  repûblicas  con  el  ruin  ejemplo.  No  piense  nadie  que  la 
compostura  exterior,  la  modestia  y  reposo,  y  las  ceremonias  cristianas, 
y  andar  un  bombre  6  una  mujer  ooa  un  honesto  vestido,  los  oios  reoQ- 
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gidos ,  el  paso  reposado ,  las  palabras  contadas ,  y  pesadas»  y  medidas, 
y  que  en  su  trato ,  y  meneo ,  y  ademanes ,  y  eo  d  revolyer  de  los  ojoB,  y 
en  todo  lo  demàs ,  que  mirar  en  esto  y  procuraUo  hace  pooo  al  caso,  put 
conservar  lo  esencial  de  la  virtud  ;  porque  ailles  es  de  taoto  peso»  y  tan 
importante ,  que  teogo  casi  por  imposible  que  la  bondad  interior  seooo- 
serve  sio  estas  mueslras  exteriores.  Porque  naturateza  nos  enseila  lo  qi» 
valen;  pues  son  como  el  seto,  ô  valladar,  que  guarda  la  vifia  :  son  lu 
hojas  de lafruta  del  aima;  y  vemos  que  jamàs  naturalen  produce  fhito 
que  no  le  dé  bojas  que  le  conserven  y  amparen ,  y  defiendan  de  la  iad»- 
mencia  y  del  rigor  de  los  tiempos;  antesbien  guarda  un  primor  partwn- 
lar  en  esto  ;  y  es ,  que  cuanto  la  fruta  es  mas  tieroa  y  delicada,  taoto  k 
da  hoja  mas  fuerte  y  dura  :  y  por  el  contrario,  al  bigo  que  es  fruta  a- 
brosfsima,  y  de  bollejo  muy  delgado,  y  que  se  puede  daûar  f&cilmeule, 
diôle  en  defensa  una  boja  àspera  y  recia  con  que  se  adargase  de  los  tor- 
biones  que  suelen  acudir  en  el  eslfo ,  y  de  la  fuerza  del  graoiio.  E8lo 
mismo  bizo  con  el  racimo ,  y  con  otras  frutas  semejantes  :  mas  al  almen- 
dra,  à  la  nuez ,  y  à  otras  taies  frutas ,  que  casi  por  si  son  bastantes  à  de- 
fenderse,  proveyôlas  de  pequefias  hojas.  Âsl  son  las  ceremonias  exterio- 
res, y  la  composicion  de  que  bablamos,  que  nos  conscrvan  el  fruto  de  lis 
buenas  obras.  Y  de  la  suerte  que  en  una  viôa  desbojada  neoesariameote 
se  ba  de  dafiar  y  perder  el  fruto ,  asf  ni  mas  ni  menos  el  aima ,  sin  li 
compostura  exterior,  no  puede  conservar  mucbo  tiempo  la  virtud.  De  lo 
dicho  se  saca  que  aunque  la  Magdalena  no  tuviera  otro  pecado  de  (to. 
sino  las  muestras  exteriores,  con  las  cuales  ténia  escandalizadatodala 
ciudad ,  pecaba  gravisimamente ,  y  merecia  ser  Uamada  la  pecadora  6  II 
cortesana.  Pues  veamos  agora  :  si  el  Espfritu  Santo ,  que  movia  la  plona 
al  santo  evangelista,  bizo  tanto  caudal  de  solas  unas  muestras  depecido^ 
^qué  tanto  barà délias  si  van  juntas  con  las  obras?  Si  asi  pondéra  un 
parecer  mala ,  no  siéndolo,  i  cômo  ponderarà  el  serlo  y  parecerlo?  Llep 
à  tanto  el  aborrecimiento  que  Dios  tienc  al  pecado,  que  aun  no  poede 
ver  lo  que  os  fué  instrumento  del  pecado.  Pecan  los  hijos  de  Israël  end 

desierto ,  bacen  un  becerro  de  oro.  Estaba  à  esta  saioo 
Moisen  con  Dios ,  sobre  el  monte  Sinai,  recibiendo  de  n 
mano  la  ley  para  aquel  pueblo  ingrate  ;  y  ellos  idolatrando.  Dios  les  li- 
braba  las  tablas  para  escribirles  la  ley  ;  y  ellos  labraban  el  beœrro  pan 
adorarle  por  Dios,  que  al  fin  taies  suelen  ser  los  servicios  de  los  hombiei 
para  las  mercedes  de  Dios.  Y  porque  lo  digamos  de  paso ,  hicieron  el 
becerro  de  los  zarciilos  de  oro  de  sus  mujeres,  y  de  las  ^jorcas,  y  ma- 
niilas ,  y  joyas  que  les  pidieron ,  que  no  fué  poco  dàrlas  tan  fâcilmentei 
siendo  de  su  naturaleza  tan  avarientas.  De  suerte  que  se  quitaron  los  ar 
cillos,  que  adornan  las  orejas,  y  bacen  un  becerro,  que  les  hinchaloB 
ojos.  Pide  Dios  orejas ,  y  ellos  no ,  sino  ojos;  Dios  el  oido,  porque  por 
alli  entra  la  fe,  y  ellos  no ,  sino  evidencia;  un  Dios  que  se  vea  y  toque, 
que  al  Dios  de  Moisen  no  le  ven  :  gente  que  no  crée  sino  lo  que  ve.  Pero 
dejado  esto  para  su  lugar,  sintiô  mucbo  Dios  tal  ofensa,  y  à  tal  tiempo 
beclia.  Quiso  destruirlos,  y  decepar  aquella  mala  casta;  y  estârbasdo 
Moisen,  que  ganado  ya  el  perdon  para  aquella  ruin  gente  »  bajé  hecbo 


PEDRO  MALON  DE  CHAIDE.  309 

an  leon ,  y  Uega  adonde  esta  e1  becerro ,  y  echa  mano  dél,  b&cele polvos, 
toma  gran  cantidad  de  agua,  mézclalos  con  ella,  llama  al  pueblo ,  y  hâ- 
oeles  beber  aquella  agua  y  polvos.  Este  fué  el  paradero  de  sa  Dios  hecbo 
en  casa.  Tomad ,  bebéosle,  dice  Moisen  *  tragaos  el  Dios  que  becistes,  y 
vereis  que  operacioa  os  hace  vuestro  Dios  bebido.  Bien  se  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diversas  cosas ,  porque  no  falta  quien  diga  que  en  mofa 
y  escarnio  de  su  desatino  se  les  hizo  beber,  para  que  despues  le  purga^ 
sen ,  y  saliesen  con  el  excremento  del  cuerpo,  y  esto  en  abominacion  y 
burla  del  Dios  que  querian  :  porque,  ^qué  cosa  mas  infarae  y  afrentosa 
que  purgar  su  Dios  ?  Otros  dicen  que  tal  fuerza  puso  Dios  en  aquella 
agua ,  que  bebiéndola  los  tocados  de  la  idolatrfa  se  hinchaban  y  reven* 
taban  con  ella,  como  con  la  agua  de  la  zelotipia  (que  llamabao),  que  era 
la  prueba  de  los  zelosos  (como  se  dice  en  el  libro  de  los 
Numéros),  mas  à  los  que  no  estaban  untados  deaquel  """ 
pecado  dejàbalos  libres.  Â  Filon  doctfsimo,  y  contempor&neo  de  los 
apôstoles,  le  parece,  y  lo  tiene  por  cierto,  que  bebiendo  put .  d«  aotiq. 
los  deiincueotes  idolâtras  el  agua,  se  les  hendia  la  leogua  :  ^^i- 

à  los  no  culpados  les  resplandecia  el  rostro.  Sea  lo  que  fuere ,  que  pai*a 
nuestro  prop6sito  bien  basta  que  no  baya  querido  Dios  que  ni  aun  el 
polvo  del  fdolo  quedase ,  por  baber  sido  el  que  adorô  y  en  quien  pecô  el 
pueblo  incrédulo  de  Israël.  No  quede  rastro  del  pecado,  ni  de  su  ocasion. 
Asi  maudô  tambien  que  dejasen  aquel  lugar  donde  habian  pecado,  que 
aun  el  suelo  que  pisastes  pecando  lo  aborrece  Dios.  Asi  que  no  eiti  poco 
dano  la  desenvoltura  de  la  Magdalena,  cuando  los  suyos  no  fueran 
pecados  de  obra,  sino  de  solas  aparencias  y  exteriores  muestras.  Mas  si* 
guiendo  la  comun  opinion ,  y  la  que  mas  pegada  va  con  el  Evangelio , 
creo  que  no  solo  paraba  el  daâo  de  Bfarfa  en  donaii'es  y  libertades  de 
dama,  sino  que  llegaba  à  obras  infâmes,  escandalosas,  y  de  mal  olor  y 
ejemplo.  Asi  entiende  san  Gregorio  lo  que  el  mismo 
evangelista  san  Lucas  dice  délia  en  el  capitulo  octavo  ' 

que  seguian  al  Seôor  algunas  santas  mujeres,  entre  las  cuales  era 
una  fiiaria ,  que  era  llamada  Mt^dalena ,  de  la  cual  babia  alanzado 
el  Seôor  siete  demonios.  Este  numéro  de  demonios  dice  este  glo- 
rioso  dotor  que  son  todos  los  pecados  mortales  :  que  el  numéro  de 
siete  es  perfeto,  y  en  siete  dias  diferentes  se  revuelve  todo  el  afio,  y 
por  el  mismo  caso  todo  el  tiempo ,  y  siglos  del  mundo  ;  y  asi  se  toma  por 
todo  el  monton  de  los  pecados.  De  manera  que,  segun  san  Gregorio,  no 
fueron  verdaderos  demonios  los  que  alanzô  de  la  Mt^dalena ,  ni  ella  estUTO 
algun  tiempo  endemoniada,  sino  que  el  pecado  se  dice  demonio,  porque 
hace  efetos  de  demonio,  y  toma  tal  â  una  Anima,  y  latrasformaen  eso, 
y  el  pecador  se  llama  endemoniado.  Esta  dotrina  es  bonisimay  verdade- 
risima,  pero  no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Magdalena;  antes 
bien  me  parece  que  apenas  se  puede  negar  que  aquella  Maria  Magdalena, 
que  dice  en  el  capitulo  octayo  san  Lucas,  baya  sido  de  veras  endemo- 
niada, porque  dicen  asi  puntualmente  las  palabras,  acabando  de  contar 
la  conversion  de  la  pecadora,  con  que  remata  el  capitulo 
séptimo;  y  luego  comienza  el  octavo  asi  :  «Y  8iied\6  &«t^ 
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.  pues  de  csto  que  él  caininaba  por  las  ciudades  y  aldeas  iHradîcaiido  y  tm» 
ciando  el  reino  deDios,  y  los  doce  con  él,  y  ciertas  mujeres que  hifaia 
sido  curadas  de  los  espfritus  roaligiios,  y  de  enformedades  :  Maria  que  n 
llaraa  Magdalena,  de  la  cual  habian  salido  siete  demonios,  y  Juana, 
muier  de  Cusa,  procurador  de  Herodes,  etc.  »  Hasta  aquf  dice  d  eftn- 
.  gelista.  Pues  que  de  aquf  se  colija  llanamente  que  esta  tuvo  demooioi 
yerdaderos.  podomos  proballo  asi.  Dice  que  le  8oguiaDalg:unas  mujeresqoe 
habian  sido  curadas  de  los  espfritus  malignos,  y  cuenta  entre  ellas  àMarfi. 
O  todas  eran  torpes  y  malas ,  ô  sola  Marfa  :  si  sola  Maria ,  poes  en  imas 
mismas  palabras  y  contexte  las  encierra  ù,  todas,  agravio  se  les  hace  &  tai 
demàs  en  contallas  en  el  numéro  de  las  ruines.  Si  lo  eran  todas,  ô  por 
espfritus  malignos  entiende  el  vicio  sensual,  y  los  demàs,  6  los  Terdi* 
deros  demonios  :  si  lo  primero,  no  parece  que  lleva  camino  ;  porqoe  m 
esto  es  frasi  de  los  evangelistas ,  ni  se  hallarà  en  toda  la  SagradaEscritora 
(si  yo  no  me  engai^o)  donde  diga  que  alanzar  demonios  es  sanar  de  p^ 
cados.  Lo  segundo,  no  suelen  los  escritores  sagrados  tratar  los  milagroi 
y  obras  de  Dios  por  esas  metaflsicas  ni  rodéos  ;  y  como  &  la  pecadm  k 
dijo,  delante  de  Simon, el  Sei^or:  «Tus  pecados  te  son  perdooad06,> 
y  no  :  Tus  demonios  te  son  alanzados,  y  asf  lo  escribiô  san  Lucas,  ttm- 
bien  lo  di jera  en  el  capftulo  siguiente,  que  en  solas  cuatro  Hneas  que  hif 
de  lo  uno  à  lo  olro  no  se  habia  de  haber  olvidado  tanto  san  Lucas  de  ^ 
mismo  que  lo  que  el  Senor  llamô  pecados  acâ  se  le  pareciesen  demonios: 
principalmente  que  jamâs  dijo  que  el  Bedentor  alanzaba  demonios  que  do 
fuesen  verdaderos;  y  siemprcque  eraperdonar  pecados  usaba  el  Senor  7 
sus  evangelistas  del  término  de  pecados,  como  al  otro  paralitico  que  le 
LM  s  guindaron  por  el  techo  de  la  sinagoga ,  que  le  dijo  :  tCon- 

fia,  hijo,  que  tus  pecados  te  son  perdonados.»Talotrode 
^'*"  '  la  piscina  :  «  Mira  que  ya  estas  sano,  no  quierts  mu 
'*****■•  '  pecar.  »  Y  â  la  adultéra  le  dijo  :  «  iQué  se  han  hecho  te 
que  teacusaban,  mujer?  ^nadie  te  ha  condenado?»  Respondîô  eUa: 
«  Nadie.  Sehor.  »  «Pues  tampoco  te  condenarô  yo,  le  dijo  Gristo;  tête.  7 
de  aquf  adelante  no  quieras  mas  pecar.  i>  He  aquf  à  la  Magdaleoi;  be 
aquf  c6mo  llanamente  babla  la  Escritura,  y  hace  diferencia  del  saoar  1» 
enfermedades del  aima,  6  perdonar  pecados,  y  del  alanzar  demonios. lo 
tercero  seguirfase  que  todas  aquellas  mujeres  habian  sido  como  la  Vit 
dalena,  pues  de  una  miema  suerte  hablaba  de  las  unas  y  de  las  otras;  7 
esto  no  se  puede  créer  fàcilmente.  Lo  cuarto  dice  que  le  seguian  las  que 
el  Senor  habia  librado  del  demonio  y  sanado  de  sus  enfermedades.  0  por 
el  sanallas  de  sus  enfermedades  entienden  de  sus  pecados ,  como  diceit 
los  que  siguen  à  san  Gregorio,  y  que  sca  todo  uno  el  alanzar  los  demo- 
nios y  curalles  las  enfermedades,  ô  no.  Si  dicen  que  es  todo  uno,  stfA 
repeticion  por  demâs;  pues  no  se  declam  mas  lo  que  quiere  decirpord 
un  término  que  por  el  otro  :  y  nohay  donde  los  evangelistas  seftalenqat 
curar  Cristo  las  enfermedades  quieran  dccir  las  del  aima.  Antes  los  tê6- 
logos  sacan  por  conjeturas,  y  por  ser  conforme  â  la  gran  bondad  et 
Dios,  y  porque  principalmente  vino  à  sanar  aimas,  que  à  todos  caaotoi 
sanô  en  cl  cuerpo  los sanô  tatabien eik ^^m%,  ^  esto  lo  dedueoo  por 
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razonesaparentes,  y  que  yan  muy  parejas  con  el  entendimiento  ;  y  no 
porque  lo  diga  abiertamente  el  Eyangelio,  ni  se  sepacoo  mas  certeza  de 
la  que  un  buen  discurso  puede  sacar  de  alguDos  lugares  de  laEscritura. 
Yasi  dicen  muchos  dotores  que  aquel  de  la  piscina,  que  no  sabiendo 
quien  le  habia  mandado  tomar  su  lecho  â  cuestas ,  y  irse  &  su  casa ,  coa 
ser  dia  de  liesta,  cosa  que  al  parecer  de  los  judios,  que  eran  muy  cere- 
moniàticos,  les  era  pecado  mortal  (y  dice  san  Juan  que 
haciéndoscle  el  Senor  encontradizo,  le  dijo  :  «  Ya  est&s  <^*  *• 
sano  ;  guârdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra  cosa  peor»)  este 
buen  bombre  conociô  que  quien  se  lo  habia  mandado  era  Jésus,  y  fuélo 
â  decir  d  los  fariseos  y  sacerdotes.  Digo  que  aunque  hay  algunos  à  quien 
les  parece  que  fué  ingrato  este  contra  el  Salvador,  pues  parece  que  por 
hacer  placer  à  los  fariseos  fué  à  acusar  ai  Senor;  con  todo  eso  por  la 
mayor  parte  le  excusan ,  por  la  razon  de  arriba ,  diciendo  que  ya  este  era 
bueno ,  pues  siempre  Cristo  sanaba  primero  el  aima  que  el  cuerpo;  y 
asi  no  lo  bizo  por  ingrato,  ni  por  acusar  à  su  bienhechor,  sino  por  solo 
publicar  la  maravilla  y  grandeza  de  Cristo.  Y  parece  que  se  saca  bien  de 
lo  que  el  Senor  le  dijo  :  «  Ya  estas  sano,  no  quieras  mas  pecar.  »  Luego 
si  la  enfermedad  babia  nacido  de  pecados ,  pues  le  dice  que  ya  esta  sano , 
da  â  enlender  que  ya  no  tiene  pecados.  Y  pues  le  dice  :  a  Ya  no  peques 
mas,  porque  no  te  acaezca  otra  cosa  peor,  »  siguese  que  ya  babia  dejado 
de  pecar.  Si  dice  alguno  que  no  es  todo  uno,  y  que  cuando  dice  san 
Lucas  que  las  curô ,  alanzando  los  espiritus  malignos,  se  entiende  de  los 
pecados,  y  cuando  dice  que  las  sanô  de  sus  enfermedades  entiéndese  de 
las  corporales,  esta  es  diferencia  voluntaria  y  sin  fundamento  en  la  Escri- 
tura.  Asi  que  por  estas  y  otras  mucbas  razones  se  prueba  que  estas  mu- 
jeres  que  seguian  â  Cristo  fueron  yerdaderamente  endemoniadas,  y  tu- 
vieron  verdaderos  demonios.  Y  pues  entre  ellas  es  contada  laMagdalena, 
luego  tuvo  los  siete  que  dice  san  Lucas,  como  el  otro,  que  ténia  una  lé- 
gion. Y  por  Ventura  no  séria  mal  argumento  este  con  otros,  para  en  favor 
de  los  que  tienen  que  la  Magdalena,  que  aquf  cuenta  san  Lucas,  no  es 
una  con  la  pecadora,  qi  cop  la  hermana  de  Làzaro;  porque  muchos 
santos  pouen  très,  otros  dos.  Mas  como  en  esto  va  pooo ,  y  ya  la  comun 
opinion  tiene  que  no  fUé  mas  que  una,  aunque  en  las  ooeasque  no  son 
de  fe,  ni  contra  toda  la  corriente  de  losdoctpres,  tengacadauQO  licenoia 
de  sentir  como  le  pareciere,  con  todo  eso  en  el  hablar  es  bien  que  se  con- 
forme con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni  edifican  Â  la  Iglesia, 
ni  bacen  para  la  emienda  de  las  costumbres,  y  que  ya  el  pueblo  esta  em- 
papado  y  embebido  en  ellas,  y  que  las  mamô  en  la  lèche.  Yolviendo, 
pues ,  adonde  nos  apartamos,  deciamos  que  los  pecados  de  la  Magdalena 
tenian  mucha  gravedad  y  peso,  por  ser  pûblicos,  etc.  Grandemente 
aborrece  nuestro  Dios  al  fanfarron  de  sus  propios  pecados.  4  Que  aquello 
de  que  os  babiades  de  afrentar  lo  tomeis  por  blason  y  timbre  da  vuestras 
armas?  ^Quehagais  gala  y  bizarrfa  de  vuestras  maldadesf^ Que  os  jacteis 
délias?  Esto  da  muy  en  rostro  à  Dioe.  Goncibe  la  hija  mayor  de  Lot  un 
hijo,  y  al  nacer  pônele  nombre  Moab,  que  quiere  decir 
de  padre  :  dando  &  entender  que  era  hqo  de  «a  nnsx&fci       ^<^^^^* 
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padre.  ^Poes  c6mo?  ^no  os  basta  el  haber  cometîdo  èl  pecado,  embrii- 
gado  &  Yuestro  padre,  conccbido  del  mismo,  sino  que  el  hijo  tunbiea 
lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado,  en  el  nombre?  ipara  cp»  no 
se  olvide?  ^que  siempre  que  le  llamaren  os  refresque  vuestra  toipea? 
Âsf  dice  :  «Llàmamele  Moab,  de  mi  padre.  »  Peeeatum  mum  sicmi  5o- 

doma  jprœdicaverunt ,  nec  abêcanderufU.  Dice  DioB  por 

^^*  **         Isaias  :  «  Mira  la  maldad  de  los  de  mi  pueblo ,  que  à  toc 

de  pregonero  publican  sus  pecados,  que  no  hacia  mas  Sodoma ,  coy» 

maldades  llegaban  basta  el  cielo.»  4  Y  que ,  si  tienen  una  fealdad  nalonl 

en  el  rostro ,  6  en  otra  parte ,  procuran  disimularia ,  y  la  encubroi  coq 

afeites  y  con  aderezos  galanos  ;  y  sus  pecados ,  que  es  la  fealdad  Teidt- 

dera ,  esos  descubran  y  los  apregonen  ?  A  lo  menos  escondiéranlos ,  |t 

que  no  se  avergûenzan  de  bacellos ,  que  menos  mal  fîiera  este.  Siempn 

la  jactancia  del  mal  y  la  publicidad  dél  pareciô  mal  à  Dios  y  à  sus  siem& 

t.  Bif.  t.       H^^i^  muerto  Joab ,  capitan  gênerai  de  David ,  à  Abov, 

principe  de  la  caballerla  de  Saul  ;  y  despues  matô  A  Anuo, 

*   '        otro  capitan  famoso  à  quien  David  queria  dar  el  cargo  dd 

cgército ,  y  babf alos  muerto  entrambos  à  traicion  :  y  al  tiempo  que  David 

se  moria,  llama  à  su  bijo  Salomon,  y  dfcele  :  «Bien  sabes, 

hijo,  lo  que  bizo  Joab,  hijo  de  Sarvia,  conmigo,  quecontn 

mi  voluntad  ,  y  sin  yo  sabello ,  matô  dos  principes  mejores  que  él,  qw 

fneron  Âbner  y  Amasa ,  y  con  color  de  paz  derramô  su  saogre  oomoâ 

fuera  en  la  batalla ,  y  tifiô  el  taheli ,  con  que  colgaba  del  hombro  ilquie^ 

do  la  espada ,  con  la  sangre  de  los  muertos ,  para  ûereza  de  soldado .  7 

jactàndose  devaliente  :  pues  mira,  hijo ,  que  te  mando  que  no  dejes 

Uegar  sus  canas  con  paz  â  la  sepultura ,  sino  que  le  mates ,  pues  matô  à 

otros  mejores  que  él.  »  Mas  pena  parece  que  le  diô  al  buen  David  d 

blasonar  Joab  de  su  pecado  ,  y  teôir  el  cinto  en  la  sangre  ,  como  quiflo 

mata  la  caza  y  pone  la  cabeza  à  la  puerta ,  que  lo  principal  del  hedio , 

que  fué  el  bomicidio.  Y  aunque  sea  lo  que  suelen  decir  mUcere  saen 

profanU  (mezclar  lo  santo  con  lo  profano),  dire  una  cosa  que  viene 

▼trff.,  jEneid.      Diuy  &  pelo.  El  pocta  latino,  contando  cômo  en  una  bataDi 

^  *^         habia  muerto  Turno  el  laurento  à  Palante,  hijo  de  Efan- 

dro  ,  y  quitàndole  un  hermoso  cinto ,  ô  tahelf  »  se  lo  habia  echado  al 

hombro ,  dice  estas  palabras  : 


Quo  DDDC  Tarons  OYât  spolio ,  gandetqne  poUtos, 
Nescla  mens  hominam  fati,  sorUsque  futara. 
Née  lenrare  modam  rébus  snblata  secnndisl 
Torao  tempos  erit,  magiio  cmn  optaYCrit  emptom 
Intactam  Pallanta. 

«  l  Oh  ignorancia ,  dice  ,  del  juicio  humano  ,  y  ciego  para  su  hido  y 
suerte ,  y  que  no  sabe  guardar  el  medio  en  las  cosas  prospéras,  y  s 
desvanece  en  ellas  I  Agora  esta  Turno  alegre  con  los  despojos  que  ha  qui- 
tado  à  Palante,  y  triunfa  de  la  vitoria  ;  pues  tiempo  le  vendra  à  Toino 
cuando  deseafa  haber  comprado  aquel  cinto  por  muy  caro  preeio  »  sia 
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haber  tocado  al  principe  Palante.»  Esto  dice  porqoe  aquel  cinto  le  fué 
hado  mortal  à  Tutdo  :  que  habiéndole  desafiado  Bneas,  amîgo  do  Pa* 
lante ,  y  teniéndole  rendido  ,  pidiéndole  Turno  merced  de  la  vida  con 
muchas  palabras  tristes ,  estando  Eneas  movido  para  perdonalle ,  y 
teniendo  la  espada  sin  ejecutar  el  golpe ,  alzô  los  ojos ,  y  viole  el  cinto 
alhombro,  y  movido  âsanad^ole  :  «  0  fiero  enemigo ,  ^qué  miseri- 
cordia  puedo  yo  haber  de  tf ,  viéndote  adornado  con  los  despojos  de  mi 
amigo?  y  pues  tû  no  la  tuviste  del  mal  logrado  jôven  Palante»  no  es  razon 
que  la  baya  de  ti.  »  Y  diciendo  esto ,  le  matô. 

La  tercera  ,  que  mucho  agrava  los  pecados  en  la  Magdalena ,  es  que 
eran  escandalosos.  Hay  pecados  que ,  aunque  lo  son  ,  no  escandalizan  à 
nuestros  vecinos  ,  como  son  los  que  vos  solo  cometeis ,  y  â  vuestras 
solas  :  mas  poner  tienda  de  mal  vivir,  estos  son  muy  aborrecibles.  Per* 
donado  babia  Dios  à  David  su  pecado ,  pero  con  todo  eso  le  dice 
Natan  :  «  El  Seôor  te  ba  traspasado  tu  pecado  (que  abajo 
lo  declararemos  mas)  porque  bas  sido  ocasion  de  que  mu-  **  *^''  ^*' 
cbos  ruines  blasfemen  el  nombre  de  Dios  :  no  quedarâs  sin  castigo ,  que 
el  bijo  que  te  ba  nacido  morirà.  »  Dice  esto  porque  muchos  del  reino»  sa- 
biendo  lo  que  babia  hecho  David ,  cargaban  la  culpa  à  Dios,  diciendo  : 
Oid  por  vuestra  vida  que  buen  rey  nos  ba  dado  Dios.  Quitônos  â  Saul , 
que  nos  conservaba  en  paz ,  y  banos  dado  uno  que  nos  mata  y  se  nos 
alza  con  nuestras  mujeres  y  con  nuestras  bijas.  Mas  daûo  bizo  Jeroboan 
con  los  becerros  de  oro ,  que  bizo  en  Israël  »  que  con  cuantos  pecados 
babia  cometidoen  su  vida.  Pecados  de  mal  ejemplo  parece  que  los  per- 
dona  Dios  de  mala  gana.  Y  es ,  porque  cuando  yo  peco  en  secreto  parece 
que  va  solo  por  mf ,  que  va  de  mi  à  Dios;  yo  daré  cuenta  por  mi  solo  • 
pagaré  por  mi  solo,  y  castigarme  ha  Dios  â  mi  solo ,  y,  al  fin  «  si  me 
condeno,  condénome  yo  solo;  no  llevogente  tras  mi,  ni  le  quito  À  Dios 
mas  que  à  mi ,  ni  tengo  que  restituille  sino  solo  à  mi  :  mas  cuando  peco 
con  escândalo  ajeno,  cuando  por  verme  pecar  muevo  à  otros  à  que 
pequen ,  y  les  quito  ya  el  freno  de  la  vergûenza ,  y  pierden  el  miedo  & 
Dios,  entonces  no  solo  he  de  pagar  por  mi ,  ni  dar  cuenta  de  mi ,  ni  res- 
tituirme  solo  ù,  mi ,  mas  À  los  que  le  qiiité  à  Dios  ;  y  castigarme  ba  por 
los  pecados  de  aquellos,  como  à  hombre  que  pecô  por  las  manos  de  aque- 
llos ,  y  como  à  culpado  en  todos  los  pecados  de  aquellos.  En  el  llbro  de 
Ester  cuenta  la  sagrada  Escritura  que  habiendo  hecho  el  ^^^ 
rey  Asuero  un  famoso  banqueté  en  una  huerta ,  donde  se 
hsîlaron  todos  los  principes  y  seûores  de  los  persas  y  medos ,  y  de  todos 
los  reinos  y  seôorios  del  rey,  que  eran  ciento  y  veinte  y  siete  ;  y  la  reina 
VasU,  que  era  bermosisima,  babia  convidado  à  las  damas  persianas  y 
medas,  que  eran  en  grandisimo  numéro  ;  sucediô  que  èstando  regocijado 
y  alegre  el  rey  al  cabo  del  banqueté,  que  no  babia  bebido  poco  en  la 
fiesta ,  pareciôle  que  era  bien  que  el  ûltimo  plato  que  se  babia  de  servir  à 
los  convidados  fusse  la  vista  de  la  reina  Yasti ,  para  que  todos  ellos  cono- 
ciesen  su  mucha  hermosura.  Para  esto,  enviôle  un  recado  con  ciertos 
eunucos  (que  era  la  gente  de  quien  en  aquel  tiempo  mas  se  servian  los 
reyesdePersia,  principalmente  en  recadOBdemiqeroByguaidadedamas). 
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Mandâbale  que ,  Tistiéndose  lo  mas  Tistoso  y  costoso  que  pudieee»  y  po- 
niéndose  en  la  cabeza  uoa  riquisima  corooa ,  cual  a  tao  alla  reioa  ocm- 
venia ,  viniese  à  la  huerta,  doode  la  esperaba  coo  mucho  deseo  de  todoi 
aquellos  principes  y  seâores:  para  que  conociesen  cuan  bien  empleada 
estaba  la  corona  de  reioa  en  hermosura  tan  eitrana.  Fué  este  recado  de 
mucha  pena  y  enfado  para  Vasli  ;  y  no  se  puede  negar  sîno  que ,  si  no  se 
atravesâra  la  sujecion  y  obedicocia  que  deben  las  mpjeres  à  sus  maridos, 
que  la  reina  anduvo  harto  mas  discrela  en  no  ir  que  el  rey  eo  mandarU 
llamar  :  porque  para  la  gravedad  y  boneslidad  de  tan  gran  se&ora  no  le 
decia  bien  el  ir  i  una  bucrta  à  ser  terrero  de  les  ojos  de  tanios  hombres 
y  criados  suyos.  Al  fin  determinô  de  no  cumplir  en  este  la  voluntad  dd 
rey,  de  lo  que  quedô  sentidisimo  y  estomagado  contra  la  pobre  de  la  reioa. 
Y  como  la  côiera  y  el  vino ,  y  la  at'renta  ciue  â  su  parecer  le  habia  hecbo, 
todas  estas  cosas  juntas  ocupasen  à  un  tieropo  el  entendimiento  de 
Asuero;  dejàndose  Uevar  de  la  ira,  vuello  à  los  principes  lespreguntôooo 
que  pena  dobia  ser  castigada  tal  culpa  como  la  reina  habia  cometido  de- 
lante  de  tantos  caballeros.  Ellos ,  que  no  estaban  menos  bien  bebidos,  ni 
se  tenian  por  menos  injuriados  que  el  rey«  respondiéronle  :  «No  sok), 
poderosfsimo  senor,  la  reina  Vasti  ha  injuriado  à  yuestra  majestad  ti) 
no  haber  obedecido  à  su  inandamiento  ;  mas  à  todos  los  estados  y  reiooB 
de  vuestra  majestad ,  y  â  los  principes  y  gcntes  de  todas  suertes  que  estàn 
en  su  seàorfo  :  porque  no  hay  que  dudar,  sino  que  la  reioa  ha  becbo 
daûo  Â  todas  las  mujeres  del  reino ,  y  que  con  este  hecho  tan  escand»- 
loso  ha  levantado  los  brios  y  las  crcstas  àcuadtas  lo  oyeren,  y  oirinlo 
todas,  para  que  en  ninguna  cosa  obedezcan  à  sus  maridos;  y  la  raioo 
es  Uana  :  porque  si  siendo  Vasti  reina,  y  por  eso  persona  pûblica,  coo 
mucha  mas  obligacion  de  dar  ejeniplo  que  todas  las  demàs;  y  siendo 
mujer  de  un  tan  poderoso  rey  como  vuestra  majestad  ,  â  quien  conoo  â 
sefior  debia  servicio ,  como  â  marido  sujecion  ;  y  como  à  quien  la  habia 
levantado  en  tanta  alteza,  fupra  bien  que  mostrara  agradecimiento  :  coo 
todo  eso ,  llamada ,  rogada  y  mandada  ,  ha  salido  con  su  teson ,  y  oo 
curando  de  las  muclias  obligaciones  que  ténia,  cerrando  con  ellas,  y 
con  los  danos  que  al  reino  podian  resultar,  no  haquerido  Yenir  &  Yoestro 
mandamiento.  Cuaudo  por  todos  los  estados  de  vuestra  m^estad  se  eo- 
tienda  este  caso,  claro  esta  que  diràn  nuestras  mujeres,  y  todas  las 
demàs,  que  no  tien  en  obligacion  de  obedecernos,  ni  de  atenerse  i 
nuestra  voluntad  y  querer  ;  pues  la  reina  no  obedece  al  rey,  y  que  pues 
hubo  un  no  para  el  si  del  rey ,  ^  porque  no  le  ha  de  haber  para  sa  vft- 
sallo  ?  Y  si  la  reina  se  saliô  con  ello ,  ^ porque  la  de  menor  estadoy  obli- 
gacion ha  de  ser  castigada?  Finalmente ,  con  este  ejemplo  de  la  reioa 
résultera  que  habremos  de  dejar  nuestras  mujeres ,  6  no  mandallas  é 
matallas.  »  Pareciôles  à  todos  los  principes ,  y  seôores  del  reino  •  que 
decia  muy  gran  verdad  el  que  diô  este  primer  voto;  y  asi  todos,  ooft 
aprobacion  y  voluntad  del  rey  Asuero ,  depusieron  à  la  pobre  de  la  reioi, 
y  la  privaron  de  la  corona  y  titulo  real.  De  suerte  que  la  raion  con  que 
diô  torcedor  â  los  entendimientos  del  rey  y  de  sus  grandes,  y  con  que 
Uevô  todos  sus  votos  tras  si ,  fué  ser  de  mal  ejemplo  el  delito  de  la  laioai 
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porque  miràndolo  por  si  solo  do  merecia  tan  riguroso  castigo  ;  sola  la 
circunstoncia  del  escândalo  le  hizo  de  tanla  gravedad.  Y  entre  los  escan* 
dalosos ,  los  que  mas  lo  son ,  y  mas  dafio  bacen,  son  los  pecados  sen- 
suales.  De  aqui  se  entenderi  la  poca  licencia  que  tienen  las  mujeres  para 
andar  muy  galanas  y  afeitadas ,  hechas  seâuelo  de  livianos  :  porque  con 
sus  aderezos ,  y  cabellos,  y  compostura ,  andan  hechas  redes  de  Satanàs, 
para  derrocar  aimas  en  el  infierno.  Bien  se  que  me  responderàn  que  no 
se  aderezan  con  ese  intento ,  ni  es  esa  su  intencion  ,  que  cada  uno  tenga 
cuenta  con  su  conciencia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  à  Dios  que  las 
cuenlas  que  aca  se  hacen  los  hombres  â  sus  solas  se  las  pasasen  alla  ;  y 
que  los  seguros  de  conciencia,  que  acà  se  finge  cada  uno,  asegurasen 
aquel  espanloso  y  terrible  dia  :  mas  yo  he  miedo  que  muchas  de  las  par- 
tidas ,  que  acâ  las  tenemos  nosotros  por  Uanas  »  las  borrarà  el  Senor  de 
la  hacienda,  y  no  lasquerra  pasar  en  cuenta.  Dime,  desatinada,  tùque 
te  amartirizas  el  rostro,  y  le  sacas  de  sus  naturales,  y  con  artificios  pro- 
curas de  parecer  otra  de  la  que  ères ,  si  Dios  quisièra  que  con  otro  rostro 
le  si rvieras  ^  no  te  supiera  hacer  otro  mejor  que  el  que  tû  te  haces  ?  Demâs 
desto ,  ^cômo  puedes  decir  que  no  deseas  parecer  bien  â  nadie?  Por  ven« 
tura ,  é  cuando  bas  de  salir  de  tu  casa  no  gastas  mucbos  ratos  en  afeitarte, 
que  no  los  gastarias  si  no  hubieses  de  salir  al  sarao ,  à  los  toros ,  Â  las 
huertas  ,  y  à  tus  paseos  ?  Pues  luego ,  i  porque  te  ban  de  ver  te  aderezas  ? 
^  Y  picnsas  dar  à  entender  à  Dios  que  no  es  asi  ?  Dime  mas ,  si  vieses  tu 
basquina  ,  ô  tus  almirantes,  ô  tu  ropa  bordada  por  el  lodo ,  y  que  un 
puerco  se  revuelca sobre  ella,  y  la  trae  entre  los  pies,  ^  no  procurarias  de 
quitarla  con  mucha  priesa ,  y  te  pesaria  de  verla  tratar  asi  Y  Pues  si  una 
ropa,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  otra ,  te  pesa  de  verla  traer 
por  el  lodo ,  i  no  sera  mas  razon  que  te  pesé  de  verte  revolcar  en  un 
muladar  de  muy  sucios  y  torpes  pensamientos  de  un  liviano ,  que  por 
verte  compuesta  y  afeitada  ocupa  el  pensamiento  en  mil  imaginaciones 
lorpes ,  baciendo  en  su  desenfrenado  apetito  mas  potajes  de  ti  que  los  que 
sufriria  la  mas  vil  y  profana  mu^jercilla  de  la  tierra? 


§vra- 


Y  porque  no  piensen  las  amigas  de  las  galas,  y  trajes,  que  debede  ser  cosa 
de  poca  importancia,  sera  bien  desenganarlas,  y  decir  algo  de  las  inven- 
ciones,  de  su  origen  y  antigûedad,  y  de  lo  mucho  que  desagradan  ânuestro 
Dios,  para  que  las  taies,  y  las  que  en  esto  se  toman  tan  larga  licencia,  cuanto 
le  parece  â  su  apetito,  no  puedan  alegar  ignorancia  para  disculpa  y  des- 
cuento  de  sus  excesos  y  vanidad ,  y  gastos  desordenados.  Y  si  miramos  al 
principioy  origen  del  mundo,  ballaremos  que  Dioscriô  à  nuestrosprimeros 
padres  desnudos  de  ropas  y  vestido ,  y  no  mas  adornados 
del  aparato,  y  galas  exteriores,  que  à  los  demàs  animales  ;  <^  *  *- 
antes  bien  menoscompuestos  y  aun  casi  bonestosque  à  los  bnitos:  pues 
à  una  oveja  le  diô  que  se  sacase  lalana  consigo,  que  le  cubre  y  calientael 
cuerpo;  y  alleonsapeloygued6lla8;y  aliabaUsuscerdn;7àla  ave  la 
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pluma  »  y  asf  de  todos  los  demàs  animales  :  y  solo  al  hombre,  oon  eer  d 
sefior,  el  del  entendimiento,  el  de  la  libertad,  y  el  mejorado  en  todot 
los  bienes,  y  hereacia  del  Padre  Dios ,  à  este  solo  se  le  dejô  sin  pluma 
(como  suelen  decir),  porque  le  diô  una  piel  Usa ,  blanda ,  tersa,  ddgada 
y  tieroa  :  y  ni  aun  hizo  cou  él  lo  que  con  un  racîmo,  que  con  darie  cnerOv 
y  algo  recio,  le  diô  tambien  hojas,  y  bien  anchas,  con  que  se  cubriese. 
Pero  no  anduvo  Dios  tan  escaso  con  el  hombre ,  como  parece;  ni  le  tntô 
con  tanta  asperezay  rigor,  ni  tan  como  padrastro ,  que  le  d^ase  raion 
de  queja,  y  que  pareciese  Dios  de  manos  cortas ,  y  escaso  con  él  ;  porqoe 
le  sacôvestido  de  la  justicia  original  (dejemos  aparté  el  sayo  de  la  gracia, 
que  este  es  aderezo  y  gala  del  aima).  Esta  justicia  tocaba  al  cuerpo,  y  le 
bermoseaba,  y  cubria  todo,  y  le  suplia  lasvccesdel  vestido:  porque  asf 
como  agora  no  nos  corremos  de  que  se  vea  la  mano,  ni  el  ojo,  ni  la  orqa, 
asi  ni  mas  ni  menos  entonces  de  ninguna  parte  ni  miembro  del  cuerpo 
nos  corriéramos,  ni  nuestros  padres  Adan  y  Eva  se  afrentaban.  T  asi 
como  cuando  yo  quiero  muevo  la  mano  para  obrar  y  el  pié  para  andar, 
asf  tambien  en  aquél  estado  no  hubiera  parte  en  nosotros  nuestra  que  sa- 
liera  por  solo  un  puoto  de  nuestro  querer  y  voluntad.  Y  aun  bay  una 
gran  diferencia ,  que  agora  aunque  no  se  moverâ  mi  mano,  si  yo  no 
quiero,  pero  con  todo  eso  la  muevo  â  la  obradesordenada,  y  de  pecado» 
porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  pasiones ,  que  no  pasen  dd  pnnto 
y  tasa  que  yo  quiero;  como  decir;  quiero  enojarme  tanto,  y  no  mas; 
quiero  que  la  irascible  llegue  à  estegrado,  y  no  à  estotro.  Esto  no  esta 
sujetoà  mi  querer  y  albedrio  :  mas  estàbdo  en  Gristo,  Sefior  nuestro, 
que  era  Seûor  de  sus  pasiones,  que  mas  propiamente  se  llamaron  en  él 
propoiioneê  ;  porque  cuando  queria ,  y  cuanto  y  cômo  queriase  enojaba, 
y  se  alegraba,  y  se  entristecia  :  y  no  era  como  en  mf ,  ni  en  vos,  que 
nuestras  pasiones  nos  Uevan  y  mueven  à  nosotros;  y  por  eso  se  llanuui 
propiamente  paWon^f  .*  mas  en  Cristo  él  las  movia  â  ellas,  y  asf  se  11a- 
maban  propasiones;  esto  eSy  en  vez  de  pasioneê.  Pues  digo  que  eso 
mismo,  y  de  esa  misma  suerte  pasaba ,  y  pasara  en  la  justicia  original , 
si  Adan  no  pecara.  Y  en  cuanto  à  esto ,  Cristo  tuvo  los  efetos  del  estado 
de  Adan  antes  del  pecado.  Y  pudiera  Adan  tomar  la  côlera  y  saâaque 
quisiera;  y  la  tristeza  que  vieraque  le  era  menester,  sin  que  Uegaraà 
ser  pecado,  y  mandar  à  todos  los  miembros,  que,  como ,  ô  cuando  qui- 
siera él,  bicieran  sus  operaciones,  y  todos  sus  movimientos  fueranbo- 
nesios  f  y  los  ordenara  al  bien ,  y  actos ,  y  obras  meritorias,  y  de  virtud. 
Por  esta  razon  no  tuvo'necesidad  de  salir  vestido,  como  los  demésaoi- 
maies ,  en  cuanto  à  la  parte  que  toca  à  la  honestidad.  Hay  otra  sçgunda 
causa  por  donde  el  vestido  nos  es  necesario  ;  esta  es,  para  defendemosde 
las  impresiones  de  cielo ,  y  de  la  inclemencia  y  destemple  de  loe  ele- 
mentos  :  como  del  frio ,  de  la  agua ,  del  calor,  del  sol ,  y  de  lahelada,  y 
de  las  demâs  cosas  semejantesà  estas.  Mas  tampoco  por  esta  razon,  ni 
para  defensa  destas  miserias ,  tenfamos  necesidad  de  vestido  ;  porque  coa 
tal  temple  fuimos  criados,  que  Â  no  estar  el  pecado  de  por  medio  no  sa 
nos  atrevieran  los  elementos,  y  todas  las  cosas  nos  respetarany  sirvieran 
como  quisiéramos  :  de  suerte  c(ue  por  demés  fuera  el  vestido  donde  no 
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habia  de  que  defeodernos  con  él.  Fué  pues  el  caso  que  en  pecando  Adao,  y 
dar  coDsigo  en  un  piélagode  miseriasydesventuras,ydescomedfrseletodo 
lo  criado,  todo  fué  uno  :  entonces  cargaron  las  dos  razones  que  habemos 
dicho,  por  las  cuales  no  ténia  necesidad  de  vestido,  y  volviéronse  contra 
el  misérable  dcl  hombre  ;  y  luego  comenzô  à  correrse  de  su  desuudez , 
y  afrentôse  mas  de  las  partes  que  Uamamos  vergonzosas  que  de  las  otras. 
y  pienso  que  la  razon  desto  fué,  porque  como  pecando  él  pecamos  todos 
en  él ,  y  nos  perdiô  en  él,  y  todos  habiamos  de  salir  dél,  y  en  virtud  y 
semilla  estamos  todos  en  él ,  y  por  el  acto  de  aquella  generacion  y  de 
aquellas  partes  habiamos  de  ser  deriyados  y  producidos,  parece  que  acu- 
diô  la  vergûenza  à  la  parte  por  donde  nos  habia  de  comunicar  el  daôo, 
comocorriéndose  y  avergonzàudose  del  mal  que  habiahecho  à  toda  su  pos* 
teridad  y  descendencia.  Asi  diô  Dios  à  su  pueblo  la  circuncision  en 
aquella  parte,  que  era  como  prenda  y  arra  de  la  promesa  que  habia  he« 
cho  â  Abrahan.  Porque ,  como  dice  Ruperto  ;  très  con-  Rip. ,  Mp«r  jou., 
ciertos ,  ô  pactos,  y  alianzas ,  ô  très  seôales  dellos  diô  Dios  <*»•  *• 
â  los  hombres:  el  primero  fué  con  Noé  ;  el  seguudo  con  Abrahan;  el  ter* 
cero  con  su  descendiente,  ô  el  sémen,  que  dijo  Dios,  en  que  se  habian 
de  bendecir  las  geutes,  que  lo  declarô  san  Pablo  de  Gristo  nuestro  Dios. 
Y  yo  lo  he  explicado  en  el  Tratado  de  todos  los  santos.  Y  segun  la  fe  de 
cada  uno  de  los  que  recibieron  las  senales,  ô  segun  lo  que  queria  con- 
firmar  con  ellas,  asi  las  diferenciô  :  y  como  mas  se  iba  acercando  su  ve* 
nida,yel  cumplimiento  de  la  promesa  principal,  asi  iba  acercando,  y 
como  entranando  y  engiriendo  en  los  hombres  la  seôal  mas  propia  y 
mas  significadora  del  efeto  y  del  concierto  que  significaba  por  la  tâd  se- 
nal.  Dicele  Dios  â  Noé  que  quiere  enviar  el  diluvio  al  mundo,  créelo; 
hace  aquella  famosisima  carraca  en  que  se  salvô  con  su  mujer,  hijos  y 
nueras  ;  sale  délia;  pasada  la  tempestad,  y  enjuta  la  tierra,  conciértase 
Dios  con  él  que  no  desbaratarâ  mas  el  mundo  por  agua;  para  este  pacto 
y  alianza  dale  por  senal  el  arco  del  cielo,  que  vemos  en  las 
nubes.  Desuerte  que  le  diô  sefial  en  aquello,  que  mas  na- 
tural  era  al  negocio  de  que  trataba  :  de  esa  misma  naturaleza  tomô  la 
senal  para  quitar  el  temor  del  diluvio;  porque  siendo  cosa  que  se 
ve  muchas  veces,  se  consolasen  los  hombres,  y  perdiesen  el  miedo 
de  scr  anegados  como  la  otra  vcz.  La  razon  es  llana,  porque  el  arco  que 
Uamamos  iris  se  hace  en  las  nubes  de  la  refraccion  y  quebrantamiento 
de  los  rayos  del  sol,  que  hieren  la  nube  de  la  parte  contraria;  y  como  ella 
esta  mojdda  y  espesa ,  rômpense  alli  los  rayos,  y  quebrântanse ,  y  multi- 
plfcanse  aquellas  varias  y  hermosas  colores.  Luego  si  este  galan  arco  no 
se  puede  hacer,  sino  cuando  el  sol  retoca  la  nube  por  la  parte  contraria 
y  baja ,  slguese  necesariamente  que  en  la  tierra ,  por  donde  entonces  pasa 
el  sol,  no  solo  no  llueve ,  masaun  que  el  cielo  esta  sereno.  Luego  no 
habrâ  diluvio  gênerai,  y  asi  no  hay  que  temer  otro  como  el  pasado  cuando 
vemos  el  arco.  Digo  tambien  que  esta  senal  en  si  no  fué  nueva,  que  pues 
es  cosa  natural  ya  otras  muchas  veces  se  habria  visto  :  mas  fué  nueva  en 
cuanto  entonces  el  Seôor  la  estableciô  y  la  ordenô  para  esta  seguridad,  y 
alianza,  y  concierto  que  hacia  con  los  hombres. 


SIS  MISTIGOS  ESPA^OLES. 


§1X. 


Llega  el  patriarca  Abrahan,  quiere  Dîos  haoer  otio 
* ^^*  Duevo  contiato,  y  tomar  pucblo  y  casa  particular,  y  aie- 
cindarse  con  los  hombres  :  prométele  de  nacer  de  su  linaje ,  y  para  esto 
dale  senal  en  aquella  parte  donde  se  hace  la  generacion,  Por  esto  solo  I10 
traido  estas  dos  senales  ;  y  asi  dejo  la  tercera  por  do  detenenne.  Decimos 
arriba  que  porque  por  aquella  via  babiamos  de  descender,  por  esto  loego 
que  pecô  se  corriô  y  afrentô  el  bombre  de  ver  aquellas  paries  desnudas, 
jpor  la  razon  ya  dicha.  Pienso  tambien  que  luego  siotieron  rebeldia  y  des- 
ôrdenensf  mismos,  y  entendieron  que  en  pecando  habiao  quiuido  el 
freno  à  la  sensualidad  ,  y  echaron  de  ver  movimienlos  y  barruntos  sea- 
suales  en  aquellas  partes  :  y  asi  comeuzaron  à  correrse  de  lo  que  sentiao, 
que  hasta  en  aquel  punto  no  habian  experimentado.  Viéndose  asi,  deter- 
minaron  de  remediar  su  dano ,  con  un  medio  barto  ruin ,  que  fué  con 
bacerse  sastres;  y  mirando  por  el  jardin ,  pareciôles  que  la  biguera  erala 
que  mas  anchas  hojas  ténia,  y  quiza  debia  de  estar  mas  à  la  mano.  Hil- 
vanaron  algunas  délias ,  y  bicieron  sendas  cintas ,  con  que  se  cubrieroo 
como  quiera.  i  Mirad  que  gentil  ropa,  y  à  que  miseria  los  Iruyo  su  pe- 
cado,  y  cômo  los  entonteciô  !  He  aqui  agora  nacida  la  necesidad  del  ves- 
tido,  y  su  origen,  y  c6mo  son  las  vendas  con  que  nos  tomaron  la  sangre 
de  las  beridas  del  pecado.  Uecbo  este  ruin  remiendo ,  habieodo  Dios  pe- 
nitenciado  al  bombre  y  à  la  mujcr,  detcrminô  de  bacerse  sastre ,  é  bizolcs 
sendos  vestidos  de  pellejos  de  animales.  Ora  fuese  que  con  côlcra  que 
contra  nuestros  padres  tuvo  arrebatase  dos  de  aquellos  animales,  y  los 
matase  delantedellos,  para  reprcsentalles  la  mueile  en  que  babianin- 
cnrrido  pecando ,  como  algunos  dicen  :  ora  fuesen  membranas  de  aigu- 
nos  ârboles  vellosos ,  como  le  parece  a  Teodorelo,  porque  la  palabra 
hebrea  quiere  decir  pellejos  y  membranas ,  y  no  crée  que  mal6  animales 
para  ello ,  pues ,  segun  el  mismo,  no  criô  de  cada  especie  mas  que  dos, 
macbo  y  bembra,  y  no  habia  de  destruir  una  especie  para  solo  aqueDo, 
que  esto  séria  quedar  imperfeto  el  mundo,  y  tampoco  quiere  créer  que 
criô  alli  algunas  pioles  para  vcstillos.  Sea  lo  que  fuere,  al  fin  aqud 
fué  el  primero  vestido  del  mundo,  y  Dios  el  sastre  que  le  hizo,  cort6y 
cosiô. 

Ha  sido  despues  tanta  la  vanidad  de  los  bombres ,  y  ha  crecido  tan  por 
extremo  su  malicia ,  que  han  llegado  à  bacer  golosina  del  pecado,  y  que 
loque  sediô  por  sanbenito  y  afrenta  eso  sirva  de  gala  y  honra,  porque 
preciarse  del  vestido  es  como  si  uno  se  preciara  de  traer  mas  galan  y  C09- 
toso  el  s<'inbcnito  que  por  sus  cul  pas  le  puso  la  Inquisicion.  Plinîo  dice 
que  los  antiguos  frigios  fueron  los  primeros  inventores  de  coser  el  vestido 
con  bilo  y  aguja.  Atalo,  rey  de  Pérgamo  en  Âsia ,  se  preciô  de  tejer  re- 
pas ,  y  fué  el  que  inventô  mezclar  el  oro  entre  el  pano  al  tiempo  de  tcgeUe. 
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El  rey  Aralio ,  que  lo  fué  de  los  Asirios ,  fué,  segtin  dice  BèrOBO,  el  que  co- 
menzô  â  dar  suelta ,  y  à  alargar  la  mano  en  los  trajes,  y  galas  mujeriles, 
concediéndolës  perlas,  y  poropéis»  y  otras  superfluidades.  Es  mucbo  de . 
eulpar  este  rey,  porque  parte  es  de  buen  gobierno  la  tasa  y  moderacion 
en  los  trajes;  y  si  con  las  mujeres  no  tratais  de  tasa,  y  de  buenas  cos- 
tumbres,  diraos  Arlstôteles,  y  con  mucha  razon,  que  la  Arui.,ipom.7.et 
mitad  del  regimiento  falla.  Y  el  mismo  dice  que  la  mujer  *  '*•'•  •  "• 
se  ha  de  contentar  con  menos  costoso  traje  de  lo  que  la  ley  le  concède; 
pues  esta  claro  série  mas  honrOso  el  decoro  de  su  honestidad  que  el  de 
las  galas  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sintieron  los  ^^^  ^  ^^^^^  ^ 
santos  destos  excesos  y  trajes,  san  Clémente  Alejandrino  cieB/Aiex..  t, 
dice  que  es  mayor  falta  en  la  mujer  darse  mucho  &  lo  de  •****''  *' 
sus  atavfos  que  el  ser  borracba.  Ponderacion  es  esta  que,  à  no  ser  del 
glorioso  s^m  Clémente ,  no  se  si  se  le  consintiera  deciila  à  alguno  que  él 
no  fuera.  Pues  llegando  san  Ambrosio  &  esta  considéra-  j^^br. ,  iib.  de  tia- 
cion ,  no  dice  menos  de  que  los  chapines  les  sirven  de  *^»  »• 
giillos ,  que  traen  ecbados  Â  los  pies  :  las  cadenas  de  oro  â  los  cuellos 
muestran  su  condicion  servil ,  y  de  esclavas.  Mucbos  autores  hay  que 
ticnen  que  los  obispos  pueden  mandar,  so  pena  de  descomunion,  que  las 
mujeres  no  se  vistan  suntuosa  ni  superfluamente,  ni  cômo  provoquen  & 
ser  deseadas,  y  que  no  se  afeiten,  y  que  les  obligarà  el  tal  mandamiento , 
por  ser  en  favor  de  la  honestidad.  Pues  si  miramos  à  la  policia  romana 
y  antigua,  sola  média  ouza  de  oro  se  concedia  à  las  matronas  nobles 
para  adorno  de  su  vestido  y  ropas.  Lo  que  mucho  espatila  es  que  Cristo 
nuestro  Dios  en  el  Bvangelio  pone  aquel  terrible  caso  que  cuenta  san  Lu- 
cas de  aquel  rico  gloton ,  impfo  y  cruel ,  con  el  pobre  de  Làzàro  el  men* 
digo,  y  el  primer  delito  que  se  le  prueba,  y  de  lo  primero  que  lo  carga 
el  Espfritu  Santo,  que  fué  el  que  le  sustanciô  el  proceso , 
es  que  se  vestia  costosamente,  que  traia  ropas  de  pur- 
pura y  camisas  de  holanda.  Era  este  desventurado  como  el  gusano  de  la 
seda ,  que  él  mismo  se  hace  la  sepultura,  y  de  seda ,  &  do  muere.  ^Quién 
viô  la  ceniza  cubierta  de  seda?  ^el  estiércol  dorado?  ^el  muladar  con 
purpura?  Veamos  :  ^no  le  era  llcito  â  este  Iraerse,  y  corner  conforme 
à  quien  era?  ^ No  le  estaba  bien  corner  mas,  y  vestir  algo  mas  costosa* 
mente  que  à  los  demàs,  pues  ténia  mas  hacienda,  y  era  mas  noble,  y 
no  lo  hurtaba  ni  robaba  â  nadie  ?  No  dice  que  tomaba  la  hacienda  ajena, 
ni  que  dojaba  de  pagar  al  labrador  que  sudaba  en  labrar  sus  heredades, 
ni  que  detcnia  el  salario  de  sus  criados ,  ni  que  gastaba  su  hacienda  con 
mujercillas,  no  que  era  homicida,  blasfemo,  Jugador,  ni  enemislado; 
sino  que  vestia ,  comia,  y  se  traia  algo  mas  costosamente  :  y  por  esto,  y 
porque  no  diô  limosna,  le  condenan.  Licito  le  era  tener  aîguna  mas 
larga  y  suelta  en  estas  cosas,  mas  excedia  mucho  â  su  estado ,  y  del  ex- 
ceso  en  vestir  y  en  corner  vino  â  tener  poca  misericordia  con  los  pobres  : 
y  asi,  aunque  el  pecado  principal  de  su  condenacion  fué  por  ser  crudo  y 
8in  misericordia ,  pero  el  evangelista  nota  esotros  ;  porque  siendo  él 
hombre  demasiado  en  tn^es ,  y  en  el  corner  y  beber,  puestos  estos  prin- 
cipios  no  esta  en  su  mano  no  caer  en  otros  pecados^  çritRi^jAteviisoNK^  ^^ 
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fidta  de  piedad  y  caridad  con  los  pobres.  De  aquf  les  naoe  à 
fiores,  que  siendo  muy  licos,  y  teDiendo  é  ochenta  y  à  dea  ndl 
de  renta ,  andan  siempre  empeôados,  y  que  no  pagan  jamés  al  criado 
que  les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  eucantados,  ni  ai  saslrepncde 
sacar  el  salario  de  su  trabajo,  ni  el  calcetero  es  sefior  de  pedir  k>  que  le 
le  debe ,  ni  el  jubetero ,  ni  el  labrador  que  les  vendiô  su  pao,  ni  nadie 
puede  sacalles  un  real ,  y  mas  fàcil  fuera  sacar  la  clava  de  las  manos  ds 
Alcides,  como  se  dice  en  el  proverbio  ;  y  se  aproyechaa  de  loa  sodomy 
trabajos  ajenos ,  y  dejan  sus  estados  empefiados  y  gastados,  y  oonsomi- 
dos,  yellos  se  mueren  sin  pagar,  y  permiteDiosnuestro  Sefior  que  les 
suceda  un  heredero,  que  los  dejeà  mejor  librar  en  un  purgatorio,  adoodft 
salgan  por  sus  cabales ,  por  no  pagar  él  las  deudas  de  sus  antecesores. 
Todos  estos ,  y  otros  muchos  daâos ,  trae  à  un  bombre  la  demasia  y  ei- 
ceso  en  el  yestido.  Asi  el  Espfritu  Santo  le  nota  estos  pecados,  porque  do 
se  pueden  negar;  sioo  que  hay  algunos  que  puestos  en  el  aima  son  como 
menores ,  que  no  pueden  dejar  de  inferir  otros,  y  como  parirlos  »  quels 
son  como  hijos.  Pues  si  haciéndose  proceso  contra  el  rico  le  caigany 
alegan  los  trajes  y  iqaé  sera  y  que  se  alegarà  contra  vos,  que  profesusla 
pobrezade  Cristo,  y  su  Evangelio  ?  i  Vos  à  quien  os  ban  predicado  les  pa- 
fios  pobres,  y  las  pajas  de  Belen ,  delante  de  cuyos  ojos  oaciô  Dios  en  on 
^^  establo  ?  ^Vos  à  quien  os  ban  dicbo  el  f^ulpeêfaveûs  kâkoUf 

etc.  y  que  las  raposas  tienen  sus  coTCzuelas»  y  los  pajariUoi 
sus  nidos,  adondecriarsusbijos,  y  el  hijodel  bombre  no  tiene  unatqi 
propia  con  que  cubrir  la  cabeza?  ^Vos  à  quien  os  ban  predicado  que  le 
dieron  al  Uijo  de  Dios  una  roortaja  de  limosna  con  que  le  enYOlviesen,  y  m 
sepulcro  prestado  por  très  dias  adonde  descansase;  y  que  de  poro  pobn 
comia  él  y  sus  discfpulos  pan  de  cebada;  y  que  aun  para  pagar  la  mo- 

neda  de  la  alcabala  à  los  alcabaleros  del  césar  no  se  baU6 
'  '  con  una  blanca,  y  hubo  san  Pedro  de  ir  à.  pescar  al  mar, 
y  al  primer  lance  la  sacô  de  entre  las  agallas  de  un  pez  ?  Y  finalmeate, 
;con  que  rigor  sera  condenado  el  cristiano,  yieodo  que  su  Sefior,  sa 
capitan,  su  principe,  su  Dios,  nace  pobre,  vive  pobre,  muere  pobR, 
y  se  precia  de  pobre;  si  predica,  es  pobreza;  si  busca  discfpulos,  soa 
los  mas  pobres  ;  si  les  manda  aigo ,  es  dejar  la  bacienda  ?  i  pues  que  es- 
péra el  que  ya  rico  delante  del  juez  pobre?  ^el  que  se  pone  de  galanpaia 
oir  sentencia  del  corregidor  roto,  desharapado,  sabiendo  que  poiqiK 
abomina  las  galas  anda  él  tan  sin  ellas?  îOb  locos,  vanos,  sin  aesol 
decidme  :  ^no  séria  desatino  que  babiendo  el  juez  aborcado  &  uno  por 
solo  jque  le  topô  con  espada  de  noche ,  top&sedes  otro  con  espada  y  dagif 
y  con  una  cota?  Seûor,  ^dônde  vais  à  tal  bora  becbo  un  san  Joige?  Vof 
à  rogar  al  corregidor,  que  saque  à  fulano  de  la  càrcel,  que  le  tiene  alU 
por  una  muerte.  Sefior ,  no  vais  alla ,  ni  os  vea  con  armas ,  que  por  ma- 
cho menos  que  esas  que  vos  llevais  ahorcô  ayer  à  fulano  :  mirad  que  e» 
pleito  ya  esta  sentenciado  en  contra,  por  eso  no  asomeis  por  a»iL  jOk 
pecadora  loca,  sin  juicio  !  que  por  solo  que  aquel  rico  traia  un  yeelido 
de  purpura  le  dan  un  ganote  en  el  calabozo  del  infiemo,  y  vas  tù  ili 
presenciadetaljuez  cargada  de  seda ,  y  oro ,  y  con  mucfaa  delapeiii» 
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y  del  diamante,  7  del  rubi,  é  rogalle  que  perdone,  no  à  ta  Yecino,  si  do 
à  tf  misma ,  y  no  de  la  muerte  de  algun  desuellacaras  que  mataste ,  sino 
de  tu  misma  aima  que  metiste  en  el  infierno,  y  de  otras  muchas  que  con 
tus  galas,  y  dijes,  y  afeites,  y  cocos,  y  desenvolturas,  y  seâas  hiciste 
morir  en  el  pecado  :  y  lo  que  es  mucho  mas  grave,  le  pides  perdon  de 
la  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  à  quien ,  en  cuanto  es  de  tu  parte ,  quitaste  la 
vidapecando,  y  leyolvisteâcrucificar,  comodicesanPablo. 
Luego  no  debe  ser  tan'ligera  cosa,  ni  de  tan  poco  mo- 
mento ,  lo  de  los  trajes  y  galas ,  como  se  fingen  algunas,  que  ballan  con- 
suelo  en  sus  deseos ,  y  ellas  se  pintan  un  dios  bien  acondicionado ,  y  que 
no  mira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  nifierias ,  que  ellas  llaman  : 
unas  dicen  que  siguen  el  hilo  de  la  gente;  otras,  que  no  las  ha  de  con- 
denar  Dios  à  todas;  otras,  que  no  lo  piden  à  nadie,  ni  lo  toman  de  la 
hacienda  ajena,  como  si  la  compaûfa  en  el  pecado  quitase  la  culpa  dél , 
y  como  si,  por  condenar  à  todo  el  mundo,  perdiese  Dios  algo  de  su  casa 
y  de  su  reputacion,  y  como  si  el  rico  de  san  Lucas  no  fuera  tan  rico 
como  ellas,  ô  lo  robara  para  ech&rselo  â  cuestas,  y  comérselo  y  bebér- 
selo.  <(  I  Ay  de  vosotros ,  dice  el  Seôor  por  Amos ,  los  ricos 
y  gordos  de  Sion,  los  puestos  aparté^  y  senalados  para  el 
dia  malo ,  para  el  matadero  y  rastro  del  infiemo  !  \  Los  que  gozais  de  los 
mejores  cabritos,  y  comeis  las  temeras  escogidas  y  mas  tiernas  de  toda 
la  vacada  !  i  Los  que  comeis  al  son  de  las  guitarrillas,  y  los  loquillos  os 
dan  mùsica  en  la  mesa  !  \  Ay  de  los  que  dormis  en  màrfil  sobre  colchones 
de  pluma  y  de  algodon,  con  las  cortinas  de  brocado,  las  colchas  bor- 
dadas  y  con  recamos,  y  allf  son  vuestras  torpezas  y  lascivia!  iLps  que 
bebeis  en  oro  y  comeis  en  plata,  los  afeminados,  los  de  los  olores,  un- 
gûentos ,  y  los  âmbares!  Yo  he  jurado  por  yida  mia,  dice  el  Seâor  de  la 
caballerfa  del  cielo ,  y  à  fe  de  quien  soy,  que  tengo  aborrecida  la  soberbia 
de  Jacob,  y  que  no  puedo  yer  sus  casas  entapizadas.  )>  ^Quô  mayor  maldad 
se  puede  decir  que  esta  delicadez?  Que  duerman  en  camas  de  màrfil. 
l  Por  Ventura  la  cama  mas  costosa  hace  el  suei^o  mas  suaye?  i  Oh  engaiio 
y  ceguedad  de  los  hijos  de  Adan  !  ^Y  no  te  contentarias  con  las  de  un 
rey?  ^Y  no  de  cualquiera,  sino  de  los  mas  podero60S?De  aquel  que 
decia  :  ((Layarë  cada  noche  con  làgrimas  mi  lecho,  )>  no 
era  todo  de  brocados ,  mas  de  làgrimas,  y  no  una  sola        ^*^''*  *' 
noche  y  mas  todas,  lo  lavaba  con  ellas.  \  Guàntos  pobrecitos  duermen  por 
esos  portales,  sin  tener  siquiera  un  pedazo  de  estera  en  que  recostarse  ! 
Pero  Yolvamos  à  las  galas  donde  nos  salimos.  ^El  yestido  costoso  calién- 
tate  quizà  mas  en  inviemo,  6  es  mas  fresco  de  yerano?  i  Oh  santo  Job , 
y  que  diferente  era  el  vuestro  de  los  que  agora  traen  los  hombres 
yanos  y  livianos  del  mundo!  «Cosfme  un  saco  sobre  las  carnes,  dice 
Job,  y  cubrf  mi  cuerpo  con  ceniza  :  i>  yestfme  de  jerga, 
y  el  cilicio  era  mi  gala,  porque  conocia  bien  lo  mucho        '^*  "* 
que  desagrada  à  Dios  la  pompa  y  exceso  del  vestido.  Y  alla  por  Sofo- 
nias  :  «Harà  el  Se&or  yisita,  dice  el  profeta,  sobre  los 
yarones  que  visten  à  lo  estranjero.  »  Habia  dado  el  pueblo        ^^"  *' 
de  Dios  en  mudar  de  trajes,  y  hacer  el  yesUdo  al  tall^  d<(^  \^  \ï^\Q\i^& 


322  MISTIGOS  ESPAfiOLES. 

bârbaras  y  estranjeras ,  cnfermedad  propia  de  senoreB  j  de  genlD  de  pt- 
lacio,  porque  solos  los  que  poco  pueden,  y  loB  labradores ,  y  geate  pie* 
beya,  esos  son  los  que  guardan  el  traje  paterno,  y  el  antiguo  de  soB 
abuelos;  los  do  la  corte  y  casas  reaies  son  los  de  las  invenciones  y  isl  U) 
hacian  entonces  el  rcy  y  los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dioe.  Sintiôlo 
tanto,  que  dice  que  harà  una  visita  geoerâl,  y  casligar&  asperisima- 
mente  à  todos  los  que ,  dejado  su  ordinario  y  antiguo  traje,  se  Yisten  à 
lo  extraujero ,  como  se  hace  agora  a  la  italiana  y  &  la  tudesca.  Luego  no 
debe  de  ser  de  tan  poco  momento,  pues  la  visita  que  les  hiio  fué  que 

saliô  el  rey  Joaquin,  y  la  reina,  sus  bijos  y  criados,  y  k» 
^  '^'*  *  principes  del  reino ,  à  entregarse  en  manos  del  rey  de 
Babilonia ,  y  él  Uevôlos  cautivos  a  su  ticrra ,  y  con  ellos  toda  la  flor  de  la 
gente  de  guerra,  y  casi  despoblô  a  Jerusalen,  sin  dejalle  sino  la  gente 
plebeya  y  pobre.  Y  adviértase  de  camino  que  queriendo  castigar  Dios  los 
muchos  pecados  que  aquel  su  pueblo  cometia,  enviô  à  Nabuco,  rey  de 
Babilonia ,  que  en  venganza  de  sus  yerros  lo  volviese  à  la  tierra  de  sus 
padres.  De  allf  los  habia  sacado  ;  gran  merced  habia  sido  tomar  de  la 
mano  a  su  padre  Âbrahan ,  y  decirlc  el  Egredere  de  terra  tua.  Y  pues 
sus  bijos  no  conocieron,  ni  siiTieron,  ni  agradecieron  merced  tan  exlre- 
mada,  sea  su  castigo  que  los  vuelvan  à  do  salieron.  Debe  de  série  an 
Talta,  y  muy  grande,  que  babiéndoos  Dios  sacado  de  un  peligro,  pues 
como  ruin  y  desagradecido  no  lo  supistes  conocer  ni  servir,  que  os  deje 
cacr  y  tornar  otra  vcz  â  él,  y  que  alH  murais  y  acabeis.  Alababa  un  dia 

Jcsucristo  d  su  gran  amigo  y  privado  el  Bautista,  y  dice 
'  '  *  '  à  un  gran  auditorio  que  ténia  &  la  sazon  que  predicaba: 
«6  Que  pensais  que  saliades  à  ver  al  desierto  cuando  dejàbades  vuestras 
casas  y  ciudades ,  y  ibades  en  busca  de  Juan  el  Bautizador  ?  ^Pensàbades 
que  era  algun  cortesano  de  los  que  rozan  seda,  y  arrastran  brocado;  de 
los  que  traen  la  holanda ,  ô  la  felpa,  y  las  martas  cebellinas,  y  los  n^to- 
sos  ferreres?  Estos  alla  viven  en  los  palacios  y  eortes  do  los  reyes  del 
mundo.  »  Anda  Juan  con  una  piel  de  camello  mas  âspera  que  cillcio,  los 
miembros  desnudos,  quemados  del  sol,  el  rostro  tostado,  queapeoas 
tieoe  tallc  de  hombre,  que  este  es  el  traje  de  que  se  agrada  Bios*  Parécems 

que  cuando  el  àngel  dijo  à  Zacarfas ,  el  padre  de  san  Juan, 
"°'*  '  que  iria  delante  del  Senor  en  espfritu  y  virtud  de  Elias, 
pudiera  tambien  anadir  :  y  aun  en  traje ,  y  todo  ;  porque  ese  era  poih 
tualmente  el  que  traia  aquel  famoso  Elias ,  y  estas  eran  las  eeftas  por 
donde  le  conociô  Ocosias ,  el  rey  de  Israël.  Estas  eran  las  sedas  y  bs 
galas  de  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerân  por  Elias,  sIdo  jùê 
liviano  y  sin  seso.  El  vcstido  del  cuerpo ,  y  la  risa  de  los  dientes,  y  A 

movimiento  del  cuerpo,  dice  el  Sabio  que  descubre  qaitf 

' '    '        es  cada  uno. Vuestro  traje,  vuestra  risademasiaday deGoom- 

puosta ,  y  vueslro  menco ,  y  pasos  lasci  vos  y  muelles ,  os  apregonao  y  dicea 

vuestra  disoluta  vida.  Que  cstcmos  cargados  de  pecados,  y  que  nos  llaiM 

DiosàpcDitencia.y  qucdiga  que  si  nolahacemospcrecereaiostodos,y(p0 

^  nos  muoslra  el  cômo  se  ha  de  Lacer,  y  que  dé  voces  Intel 

y  diga  :  aLlamô  el  Senor  Dios  de  los  ejércitoe  en  aqueldiai 
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los  hombres  à  llanto,  &lloro,  à  cilicio,  â  saco,  y  &  que  se  rayesen  las  cabezas, 
en  seôal  de  duelo  y  tristeza  ;  y  los  locos,  en  jez  de  acudir  &  estas  cosas,  dâ- 
banseâgalasy  regocijos,  yàcomerybeber.»Puesyooi  unayozdeDi08»que 
me  hizo  zumbar  las  orejas,  diciendo  :  «  No  les  perdonarô 
esta  maldad  hasta  que  mueran.  i»  4  Que  en  tiempo  de  pe- 
nitencia  gala?  4 en  tiempo  de  cilicio  seda?  ^en  tiempo  de  ceniza  guimal- 
das?  i  Oh  locas!  Peca  Israël  en  el  desierto,  y  adora  un  becerro,  y  dicele 
Dios  :  a  Andad ,  desnudaos,  dejad  las  galas,  que  quiero  pensar  cômo  os 
tengo  de  castigar.  »  No  puede  ver  Dios  al  pecador  galan.  Pues  si  para 
hacer  penitencia  los  manda  Dios  desnudar  y  dejar  las  galas,  ^cômo  tù  te 
laspooes,  para  ir  à  la  presencia  de  Dios?  4 Dios  airado,  y  tû  ei^oyada? 
4  Dios  amenazando,  y  tû  aleitada?  4  Dios  bravo,  y  tù  con  sedas?  4  No  séria 
desatino  que  para  Uevar  al  otroà  la  hoguera,  se  hiciese  hacer  librea,  y 
un  vestido  bordado?  1,  Pues  cômo  ?  i  que  te  Ueven  â  U  â  la  hoguera  del  in  - 
fierno,  y  que  te  vistas  y  engalanes  paraeso?Siempre  las  galas  lueronabor- 
recidas  y  despreciadas  de  las  miyeres  santas.  Guando  la  tan  famosa  como 
hermosa  Juditsedelerminô  de  poner  enventurasu  vida,  por 
remediar  la  de  sus  ciudadanos,  dice  la  sagrada  historia 
suya  que  sacô  todas  las  mejores  galas  y  joyas  de  su  cofre,  y  se  compuso 
con  mucho  cuidado;  y,  segun  dice  el  texto,  no  eran  pocas.  Quedô  con 
una  hermosura  incomparable,  y  que  Uevaba  tras  si  los  ojos  de  cuantos  la 
roiraban  ;  mas  advierte  la  Escritura  que  sobre  la  hermosura  natural  que 
ella  se  ténia ,  y  era  mucha,  le  puso  Dios  cierto  resplandor,  y  una  gracia 
mas  particular,  y  le  diô  no  se  que  luces,  y  lustre ,  y  un  particular  espi- 
ritu  en  los  ojos ,  y  en  todo  el  rostro,  que  la  hacia  mas  admirable  y  amable 
â  los  ojos  de  todos;  y  dando  la  razon  de  porqué  Dios  la  parô  tan  linda  y 
bella,  dice  :  porque  toda  esta  compostura  y  atavio  dependia  no  de  lujuria 
ni  liviandad ,  sino  de  una  verdadera  virtud  y  necesidad ,  nacida  dcl  peli* 
gro  y  tiempo  en  que  se  veia.  De  suerte  que  en  tiempo  de  la  necesidad,  y 
cuando  ha  de  nacer  algun  bien  del  prôjimo,  6  se  ha  de  hacer  servicio  â 
Dios,  licencia  y  vez  propia  tiene  la  gala,  y  el  cuidado  de  la  basquina  y 
de  la  saya  :  i  mas  tanto  que  haga  olvidar  lo  del  aima  y  couciencia?  eso  es 
lo  malo.  y  lo  que  es  culpa.  Guando  la  delicadisima  Ester,  que  por  la  ter- 
neza  de  las  plantas  apenas  podia  andar  sin  arrimar  la  mano  sobre  el 
hombro  de  alguna  de  sus  criadas,  hubo  de  entrar  &  vistas  â  los  ojos  del 
gran  rey  Asuero  Artajeijes,  dice  su  historia  que  no  curô 
de  la  compostura  y  adorno  miijeril ,  sino  que  se  contentô 
con  solo  lo  que  el  euouco  £geo,  guarda  de  las  damas,  le  quiso  dar.  Y 
despues ,  en  aquella  oracion  que  hizo  rogando  &  Dios  por  el  remedio  de 
su  pueblo,  entre  otras  cosas  que  de  su  parte  alega  en  favor  de  su  demanda, 
ima  es  que  le  dice  à  Dios  :  «  Bien  sabes  tû,  Senor,  la  ne- 
cesidad  y  aprioto  en  que  me  veo,  y  tambicn  entiendes 
cuanto  abomiao  las  senales  de  mi  soberbia  y  gloria  que  traigo  sobre  la 
cabeza  los  dias  que  soy  forzada  à  salir  donde  me  vean  los  ojos  humanos, 
y  que  me  es  détestable  mas  que  lo  sabria  encarecer  :  y  sabes,  Dios  mio, 
que  cuando  vuelvo  al  rincon  de  mi  silencio,  y  a  donde  no  me  obliga 
el  contentô  del  marido«  que  lo  dcjo  y  desprecio,  contenta  co\i  ^<^  ^^^^^ 
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cer  bien  à,  tiis  divinos  ojos.  »  De  suerte  que  esta  santa  y  bermosiâini 
reina  mas  queria  agradar  à  Dios  que  à.  los  hombres,  y  mas  se  preciaba 
debuenaque  degalaoa,  y  mas  queria  adoraar  el  aima  que  afeitirel 
cuerpo.  Sabia  cuanto  aborreceDios  el  exceso  del  vestido,  y  que  taies  habia 
prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas  de  Sion  por  esta  misnii 
culpa  de  los  trajes.  Pone  espanto  la  iovectiva  que  hace  Isafas  contndlas^ 
cuyas  palabras  espantosas  poudré  aqul,  para  que  las  de  nuestro  tiempo 
y  tierra  se  confundan,  y  teman ,  y  esperen  otro  tante  por  su  casa»  oomo 

aqui  dice  Isaias  que  haria  Dios  con  aquellas.  Dice  pues  ïïA: 
**'*''         «  Porque  se  me  ban  engreido  las  hijas  de  Sien ,  y  andia 
cuellierguidas ,  con  los  ojos  balconeros,  deshoUinando  ventanas,  y  po^ 
que  se  van  cantoneando  por  la  calle,  componiendo  los  piés«  poresto 
Dios  las  harâ  calvas,  y  les  pelarâ  el  cabelio.  En  aquel  dia  las  descompon- 
dra  cl  Sefior,  quitàndoles  los  botines  ai^entados,  y  los  zapatiUos  de 
carmesf  y  de  raso  azul,  cairelados  de  oro,  y  prendidas  las  cuchilladascon 
lazos  de  perlas,  y  los  chapincs  bordados.  Quitalles  ba  tambien  los  colla- 
res  de  diamantes  y  rubis,  las  manillas,  las  ajorcas,  las  guirnaldas  y  ai- 
mirantes,  cl  escarpidor  de  oro,  las  plumas  y  los  airones,  los  zarciUcsy 
perlas  de  las  orejas,  los  anillos,  y  la  argenteria  y  fulleterfa ,  y  piedrasde 
oriente,  que  les  andan  brillando  delante  de  la  frente,  los  arrojadiUosy 
panizuelos  labrados  de  cadeneta,  los  alfileres  de  plata  y  los  espcyosde 
cristal ,  las  pomas  de  ambar  gris  y  los  guantes  adobados.  9  Ha^  aqof 
son  palabras  de  Isafas.  Pues  si  cl  Espf ritu  Santo  dice  que  ha  de  bacer  oo 
auto  pûblico  contra  las  hijas  de  Sion,  por  las  galas  y  dijes  que  bacos- 
tadoquctraian,  con  no  Icscstar  aun  publicado  cl  Evangelio,  con  no 
baber  muerto  aun  Dios  desnudo  en  una  cruz,  con  no  haberies  aon  pre^ 
dicado  el  infierno,  ni  la  sentencia  del  rico  gloton ,  condenado  por  sos 
trajes  :  decidme,  é,qué  espérais  los  que  tras  tanta  doctrina  de  Dios,  taolos 
ejemplos  de  santos,  tanto  cilicio  y  jerga  de  virgines,  tanto  derrama- 
miento  de  sangre  de  mârtires,  y  finalmente  despues  de  tantas  amenaas 
del  Evangelio,  vestfs  y  os  traeis  tan  costosa  y  soberbiamente?  Pero  pa- 
semos  adelante ,  al  trueque  que  dice  el  profeta  que  barâ  Dios ,  y  al  yestido 
que  les  darâ  à  las  damas  mas  regaladas.  «  Entonces ,  dice  Iss[fas,  les  daii 
Dios  hedor  intolérable ,  por  las  pomas  y  olor  suave  en  que  se  deldtanm; 
por  la  cinta  de  oro  y  piedras  las  cenirâ  con  una  soga  de  esparto  ;  y  por  los 
rizos  y  encrespados ,  y  por  el  cabelio  encarrujado  con  hierros  caUrates, 
las  harâ  calvas  ;  y  en  vcz  de  los  jubones  recamados,  y  de  telillas  de  aro» 
les  darà  cilicio  negro  y  feo.  »  Esto  harâ  Dios  con  las  locas  Tanas,  qoe 
mostraron  la  liviandad  de  de  la  cabeza  en  las  gaiterias  del  vestido  dd 
cuerpo.  Pues  considéra  agora  tû ,  que  te  Hamas  cristiana ,  que  profesas  II 
ley  de  Dios ,  que  dices  que  crées  el  Evangelio,  y  baz  cuenta  que  te  sacan 
â  una  gran  plaza,  adonde  caen  raucbos  vcntanajcs,  y  todos  Uencs  de 
gentc ,  y  que  no  cabiendo  en  la  plaza  se  suben  por  los  terrados  y  t^ados, 
y  otros  se  cuelgan  de  las  rejcis,  y  que  los  tablados  estân  cargados  de  mi- 
radores ,  y  que  en  mcdio  de  aquel  teatro,  y  â  vista  de  tantos  ojos  te  sacao 
h  ti  muy  vestida  y  enjoyada ,  con  todos  los  aderezos  que  ha  pinlado 
J<^jas,  y  te  suben  sobre  un  tablado,  adonde  puedasmejorser  vista; 7 
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subido  un  ministro  de  la  justicia,  de  un  pûlpito,  como  se  suele  hacer  en 
los  autos  de  la  inquisicion ,  te  lee  el  proceso  de  tu  vida  tan  alto  y  claro 
que  todos  lo  eutiendan  :  adonde  se  descubren  tus  pensamientos  abomi- 
nables, tus  muchas  liviandades,  tus  deseos  deshouestos  y  torpes,  y  tus 
palabras  afrentosas,  tus  torres  y  castillos  de  viento,  los  testimonios  que 
levantaste ,  las  mentiras  que  dijiste ,  las  quimeras  que  sonaste,  las  obras 
que  hiciste,  los  pecados  y  maîdades  que  cometiste  contra  Dios  y  contra 
tu  prôj  imo,  las  cosas  que  en  las  tinieblas  de  la  noche  bâclas  con  vergûenza 
de  la  luz  del  cielo,  que  buias  por  no  ser  vista,  y  que  quisieras  mas  que  se 
rompiera  la  tierra,  y  te  tragara  viva,  an  tes  que  ser  vista,  aun  de  tu  la- 
cayo  :  y  cuando  veas  que  lo  que  peusaste  que  no  lo  sabia  la  tierra  se  pu- 
blica  delante  del  cielo  ;  y  veas  que  todos  los  que  lo  oyen  se  miran  unos  à 
otros ,  pasmados  de  que  fueses  tan  otra  de  lo  que  de  tl  pensaban  ;  y  que 
te  silban,  y  mofan,  y  burlan  delà  bipocresfa  con  que  los  enganabas;  y 
que  leido  el  proceso  manda  el  juez  con  gran  severidad  y  gravedad  de 
palabras,  y  semblante,  que  seas  desnudada  delante  de  toda  aquella 
gente  :y  que  luego  llegan  à  tf,  y  te  comienzan  à  quitar  laguirnal- 
dilla,  y  perlas ,  y  prendedero,  y  todo  el  tocado,  y  te  dejan  en  cabello. 
Tras  esto  (y  estândolo  mirando  todos  con  grandisimo  silencio)  te  quitan 
lasayade  raso  encarnado ,  bordada  decanutillo,  la  basquifia,  jubon, 
gorguera,  y  faldellin,  y  manteo,  basta  la  camisa,  y  que  alli  te  descalzan,  y 
se  comienzan  à  parecer  tus  cames;  y  tû  à  confundirte,  y  desmayarte  de 
vergûenza,  y  à  salir  arroyos  de  agua  de  tus  ojos.  Y  no  contento  con  esto , 
manda  el  juez  que  suba  un  barbero  al  tablado,  y  que  con  una  navaja  te 
rayala'cabeza,  sin  dejarte  cabello  en  ella;  y  que  haciéndolo  asf  te  reluce 
el  cuero  y  la  calva,  y  quedas  tan  abominable  que  apenas  te  pueden  mirar 
los  présentes  :  y  que  luego  te  ponen  en  lugar  de  camisa  un  pedazo  de 
jerga ,  atada  con  una  cinta  de  esparto ,  pareciéndosete  los  brazos  y  car- 
nes descudas.  Dime  agora  (  yo  te  ruego  si  tal  paradero  tienen  las  galas, 
y  esta  confusion  sucede  tras  la  gloria  vana  del  vestido }  ^  cual  sera  razon 
de  escoger  primero,  aquella  gala  con  esta  afrenta,  ô  un  moderado  ves- 
tido sin  eHa?  Y  dime  mas,  si  desta  manera  te  vieses  tratar,  ^no  desearias 
que  el  cielo  se  te  cayese  encima  y  te  matase  ?  ^ô  que  se  bundiese  la  tierra, 
y  tesepultase  en  los  abismos,  antes  que  esperar  tan  brava  afrenta? 
^Pues  no  ves  que  lo  dice  Dios?  ^no  ves  que  es  fe  que  ba  de  pasar  asf , 
que  te  bas  de  ver  en  esto  ?  ^Pues  cômo  osas  vestirte  de  seda  ?  ^cômo  no 
abominas  el  oro?  ^  cômo  no  aborreces  las  galas?  4  cômo  no  te  espanta  el 
curioso  traje  ?  ^  cômo  no  tiemblas  y  miras  à  lo  que  ba  de  ser?  Cuando  este 
auto  de  inquisicion  no  fuera  delante  de  Dios,  y  de  sus  àngeles  y  santos, 
sino  delante  de  la  corte  del  rey  en  una  plaza  de  Madrid,  era  bastante  ra- 
zon para  que  (à  no  estar  de  por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tû  misma  te 
mataras,  y  iueras  verdugo  de  ti  misma  :  cùanto  mas  que  ha  de  ser  delante 
de  todo  el  mundo  junto  de  los  del  cielo,  y  de  los  de  la  tierra,  de  los 
àngeles  y  de  los  bombres.  i,  Que  sentira  una  doncella  honesta  y  vergon- 
zosa  que  se  viese  tratar  asi?  Guenta  Plutarco  que  vino  pio^deiiiiutribat 
sobre  las  doncellas  milesias  una  pasion ,  y  mal  mons-       noiieribiu. 
truoso,  sin  tener  causa  ninguna  maniûesta  de  do  iiayde»^  >  \SkB&  ^^  ^^ 
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parcceria  ser  una  enfermedad  pestilencial  y  oonlagiosa  que  provenia  M 

aire  :  era  tan  furiosa  y  desatinada  que  les  sacaba  Aient  de  su  jaido.  de 

suerte  que  las  hacia  tomar  codicla  de  matarse.  Muchas  délias  se  ahog»- 

ron ,  sio  que  se  supiese.  Vf  nose  â  entender  este  dafto,  porque  las  hallabu 

d  las  riberas  de  los  rios ,  que  el  agua  las  lanzaba  à  la  orilla  ;  otras  se  alHX^ 

caban  ;  otras  se  daban  con  cucUillo  por  los  pechos.  No  aproTecbalnn 

para  esto  las  razones  y  làgrimas  de  los  padres,  ni  yer  à  sus  madrés  der- 

rocadas  à  sus  pies,  mostrândoles  los  pechos  con  que  las  criaron,  ni  que 

rompian  el  cabello,  y  se  deshacian  en  làgrimas,  diciéndoles  palabres 

Uenasdedolor  y  tristeza,  ni  los  ru^osy  consuelos  de  los  amigos,  ni  alguno 

de  ciiantos  medios  los  misérables  de  los  padres  podian  buscar,  para  re- 

mcdio  de  tanto  mal ,  como  veian  por  sus  casas,  y  que  los  viejos  desdicha- 

dos,  que  aparejaban  las  hachas  nupciales,  y  las  guimaldas,  para  celebnr 

las  bodas  de  sus  hijas,  eran  forzados  à  volverlas  en  los  duelos  y  luegos 

funèbres  de  sus  sepulturas,  y  los  que  pensaron  que  sus  bijas  les  cerraran 

los  ojos  en  su  mucrte,  y  que  partieran  contentos  deste  mundo,  dcjiodo- 

las  con  sus  maridos,  agora  veian  trocada  la  suerte,  y  que  eran  reservadas 

para  ver  las  heridas  y  desastradas  muertcs  de  las  hijas  que  amaban  mas 

que  â  la  propia  vida.  Finalmente,  era  tal  esta  dolencia,  que  la  fuenadd 

mal  y  pasion  vencia  à  todo  el  cuidado  y  diligencia  de  las  guardas  que  ks 

ponian,  para  estorbar  este  dafio,  hasta  tanto  que  por  consejo  de  un  hom- 

bre  sabio  se  mandô  apregonar  un  edito ,  que  los  cuerpos  de  las  que  se  ma- 

tasen  fbescn  traidos  desnudosà  la  vergûenza  por  todas  las  plazas  y  caltes 

pûblicas  à  vista  de  todos  los  de  la  ciudad.  Pué  seftal  lo  que  bicieroo 

ellas  de  linimos  virtuosos  y  ahidalgados,  pues  la  opinion  y  miedo  de 

aquella  infamia  valiô  tanto,  acerca  délias,  que  aquellas  à  quien  lamaerte. 

que  es  el  mayor  mal  de  los  humanos,  y  lo  que  mas  horrendo  y  espantoso 

nos  es ,  y  lo  mas  terrible,  y  que  mas  rehuye  nuestra  naturaleza,  ni  ei 

dolor  y  trabajo  délia,  ni  las  làgrimas  de  sus  padres,  ni  todo  lo  demis 

que  se  hacia  no  bastô  para  detenellas  que  no  se  matasen,  solo  ei  pense 

miento  que  se  les  representaba  de  la  fealdad  é  ignominia  de  que  las  ba- 

bian  de  ver  desnudas,  las  moviô  à  no  querer  sufrir  en  ninguna  manoa 

la  vergûenza  que  aun  despucs  de  muertas  veian  que  tenian  de  padecer. 

Ejemplo  es  este  digno  de  celebrarse,  y  mucho  son  de  alabar  aquellas hones- 

tfsimas  doncellas,  pues  es  de  créer  que  si  por  solo  ser  vistas  de  unos  pocos 

hombres,  y  aun  eso  ya  muertas,  cuando  no  podian  sentir  la  afrenta  de  sa 

desnudez ,  se  avergonzaron  tanto  quedejaron  de  matarse ,  cosa  que  con 

ningun  medio  se  habia  podido  acabar  con  ellas,  ^qué  mas  haaifiosos 

hechos  hicieran  estas  si  fueran  cristianas,  y  creyeran  el  Evangelio,  y  su- 

picran  que  vives  ,  y  à  vista  de  Dios ,  y  de  los  àngeles  y  de  los  hombres, 

las  habia  de  desnudar,  y  descomponer,  y  raer  la  cabeza ,  y  tras  eso  les 

habia  de  dar  un  infiorno  ?  Pues  tù ,  cristiana ,  que  lo  crées,  que  diees  q» 

eso  creyeron  tus  abuelos,  y  que  por  esa  vcrdad  morirfts,  ^cômo  note 

corrcs,  ni  ternes  aquella  gênerai  afrenta  que  te  espéra  en  aquel  dia  ?  ^Qo* 

sentiras  cuando  te  digan  que  fruto  os  trajo  el  mal  que  os  avei^ena! 

Que  dice  san  Pablo  :  «  £1  fin  del  pecadoesmuerte,  y  moelle 
"*^  •  *■       ptema,  y  de  cuerpo  ^  nlma*»  Siempre,  y  en  todos  tiempos, 
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y  â  todos  los  hombres  prudentes  y  amigos  de  la  Tîrtud  ,  pareciô  bien  la 
honestidad  y  moderacion  en  el  vestido.  Asi  cuenta  M acFO«-     Mierob..  iib.  t. 
bio  que  habiendo  salido  un  dia  Julia  Augusta,  labija  del  ^^ 

emperador  Octavio,  à  unas  ûestas  con  un  vestido  seTero  y  grave ,  por 
emendar  otra  salida  que  el  dia  antes  habia  becbo  con  otro  lascivo  y  licen- 
cioso,  y  de  galas  y  colores,  viéndola  su  padre  dijo  &  los  que  estaban 
*  présentes  :  ;  Cuanto  mas  bonrado  y  alabado  traje  es  esto  para  la  hija  de 
Augusto  que  el  de  ayer  i  Asi  que  en  la  Magdalena  el  traerse  galana»  el  pre- 
ciarse  dello »  el  gustar  de  ser  celebrada  por  muy  dama,  la  tnijo  &  tanta 
perdicion  que  ya  como  à  pûblica  infâme  la  llamasen  la  peoadora. 


§XI. 


Lo  cuarto ,  que  bacia  muy  graves  los  pecados  desta  mujw,  em  ser  muf 
cbos  :  no  quiero  yo  decir»  ni  Dios  lo  mande ,  que  la  misericonlia  suya 
tiene  tasa,  ni  quiero  estrecbar  aquella  rica  y  libéral  mano  de  mi  Dios. 
David ,  como  hombre  necesitado,  y  que  babia  mucbo  menester  un  Dios 
muy  maniroto,  no  se  hartade  alabarle  de  clémente,  misericordioso»  Ueno 
de  misericordias  :  Misericordia  t^tu  super  omnia  oper^ 
ejus  :  (1  Es  su  misericordia  sobre  todas  sus  obras.  »  Dice       ^*^'*  ^^ 
esto  David ,  porque  puesto  que  en  Dios  todo  es  uno ,  y  la  jusUcia  es  tan 
grande  como  la  misericordia,  como  acà  somos  tan  pecadores  que  si  Dios 
anduviese  siempre  con  la  vara  del  alcalde  entre  nosotros  en  dos  dias  aca- 
bariael  mundo,  tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  hacer  del 
que  no  ve,  y  aun  anda  sembrando  siempre  misericordias  »  que  nacen  en 
todas  partes ,  y  en  cada  rincon.  Y  por  eso  dijo  en  otro  lu* 
gar  :  Misericordia  Domini  plena  eit  terra  :  «  La  tierra  "  ^ 

esta  llena  de  las  misericordias  del  Sefior.  »  Y  en  otra  parte  dice  que  sus 
misericordias  no  tienen  fin  t  asi  es  por  cierto.  Pero  puesto  caso  que  no 
puede  pecar  un  bombre  tanto  que  agote  la  paciencia  y  sufrimiento  de 
Dios ,  con  todo  eso  me  pone  espanto  un  estilo  que  veo  en  las  divinas  le- 
tras,  y  es  que  dan  â  entender  que  algunas  veces  suelea  los  pecados  Uegax* 
À  un  cierto  colmo ,  6  numéro,  que  de  alli  adelante  cierra  Dios  to  puertu 
al  pecador,  y  le  endurece  el  coraxon»  con  lo  cual  se  condena.  Y  porque 
es  esta  materia  peligrosa,  sera  bien  declararia  de  asiento,  y  como  todos  la 
entiendan.  Muchos  lugares  se  ballan  en  laEscritura  que  parecen  atribuir 
A  Dios  la  causa  de  nuestras  penas,  y  aun  de  los  maies.  Asi  dijo  Dios  à 
David  por  el  profeta  Natan  :  Eece  e§o  iueeitabo  empef  U 
malum  de  domo  tua ,  et  tollam  uxoree  tuât  in  oculit  Me ,  *•  h-»  it. 
et  ddbo  proœimo  tuo.  a  Yo,  dice  el  Seâor,  porque  me  ftiiste  îDgraio  6  los 
mucbos  beneficios  que  de  mi  bas  recabido,  pues  de  pasior  te  hiee  rey  » 
levantaré  de  tu  casa  un  mal,  que  dei  monls  saïga  quien  d  moots  queme^  » 
Esto  dijo  por  Absalon,  que  fué  hijo  de  David.  «Y  pues  tû  lomaete  U  mujer 
ajena,  yo  tomaré  las  tuyas ,  y  las  entregaré  4  tu  easmlgo*»  Claco  astA  que 
Absalon  filé  malo ,  y  peeôcottlasmujerQBdAaa  vsàt^\\Wit>«As^^^ 
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le  dioe  Dios  que  él  hai&  ese  mal.  T  por  Inlas,  htHniio 
deEgipto  :  «ElSeikirlesmeiclôuniraisodeadonilidaw, 
y  les  diô  yaguidos  de  cabeza,  y  hicieron  errar  &  Egipto ,  eo  todo  cmolo 

puso  mano ,  como  hace  el  liarto  de  Yino.  »  T  por  Jooié 

joffé .  u.       ^.^  ^j  Espfrita  Santo  fué  decreto  del  Seâor  que  se  eoda- 

redesen sus corazones,  y  aal  no mereciesen algona clemencia ,  segonlo 

habia  mandado  Dios  &  Moisen. T  mas  claio  ea  ei  psatano: 

Convertit  cor  eorutn  ut  odirent  popiiliMi  efuê^  ei  Mmi 

faeerent  in  êervos  ijus  :  «  Trastornôles  el  Seôor  el  corazon ,  pan  que 

aborreciesen  su  pueblo ,  y  para  que  engafiasen  à  sus  sienros.  »  Lih|o 

Dios  pareoe  que  tieoe  la  culpa  de  nuestros  maies  y  pecados.  T  loque 

parece  que  echa  el  selle  es  lo  que  dijo  Dios  à  Faraon  :  «Pan 
esto  te  hice  ,  porque  en  ti  mostrase  la  gran  fuerza  de  mi 
poder.  »  Queda  à  entender  que  le  puso  por  blanco ,  como  quien  juegai 
laballesta,  y  que  se  holgaba  de  la dureza  del  rey,  y  aunque  él  mismola 
habia  dado  un  corazon  berroqueno  y  de  un  guijarro  para  que  no  se 
supiese  ablandar  aunque  quisiese.  Âsi  lo  dijo  al  parecer  en  el  Exodo  en 

muchos  lugares  hablando  con  Moisen  :  c  To  endureceié  d 

corazon  de  Faraon  ;  y  asi  ni  te  oirà ,  ni  dejarâ  mi  pueblo.i 

Pues  luego,  Seâor,  vos  teneis  la  culpa ,  si  culpa  es,  y  no  el  rey  gitano. 

Y  mas ,  cuando  Semei  maldecia  à  David ,  que  salia  hnyendo 

f.  Bit-,  ii.       ^g  g^  ^^  jj.j^  ^  queriéndole  matar  los  criados  de  David, 

les  dijo  :  «  Dejadle ,  que  el  Sefior  le  ha  mandado  que  maldiga.  »  Sale  sao 

Pablo ,  y  parece  que  nos  enreda  mas ,  diciendo  :  Dnu 
qt&em  vult  indurat ,  et  cui  ViUt  miteretur  :  c  Dios  tiene 
misericordia  de  quien  es  servido',  y  endurece  â  quien  le  agrada.»  Loego 
no  tiene  culpa  el  hombre ,  porque  ,  como  aôade  san  Pablo ,  votwUaU 
ejus  quis  resistit?  a^Quién  le  podrà  ir  à  Dios  à  la  mano?»  Pues  si 
manda  al  otro  que  maldiga  â  David ,  y  endurece  à  Faraon ,  y  voelve  y 
trastoma  los  corazones  para  que  persigan  à  sus  siervos ,  sfguese  queél 
mismo  es  causa  de  nuestros  maies ,  asi  de  pena  como  de  culpa.  Pm 
mejor  entendernos  ,  es  menester  saber  que  los  santos  ,  y  entre  elles  mi 
A«r ,  iib.  de  pnMi.  padre  san  Agustin ,  responden  à  esto  que  Dios  solo  se  ha 
M  ffitiu.  ♦.  ^e  entender  que  permite;  y  que  en  los  modos  de  hablar 
de  la  Escritura  siempre  que  la  letra  suena  que  Dios  haoe  6  manda 
algo  que  desdice  de  su  ioflnita  Bondad ,  se  ha  de  entender  que  solo 
es  permision ,  y  no  mandamiento  ni  accion.  Como  lo  que  dijo  el  Seôor 

â  Judas  la  noche  de  la  cena  :  «  Haz  presto  lo  que  has  de 
hacer.  d  Como  si  dijera  :  En  mi  mano  est^  mi  muerte  y 
mi  vida  ;  y  si  no  es  queriendo  yo  dejarla ,  nadie  me  la  puede  quitar  (que 
es  lo  que ,  en  otro  tiempo»  antes  habia  dicho)  ;  pues  agora  que  es  Uegada 
la  hora  en  que  quiero  morir,  yo  permito  que  des  6rden  en  la  maldad  qne 
tû  por  tu  malicia  propia  has  fabricado  en  tu  deseo.  De  suerte  que  dioe  mi 
padre  san  Agustin  que  cegar  Dios  es  no  alumbrar,  y  endurecer  alguDO  es 
no  ablandarle.  Pero  aunque  es  asi ,  que  es  esto  verdad ,  y  lo  que  responden 
él  mismo,  y  otros ,  que  en  los  maies  que  nos  vienen  hay  el  hacerlosyhay 
el  padecerlos  ;  yquelaobrase  ha  de  atribuir  à  la  in vidia  del  demooîo  • 
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como  en  los  de  Job;  y  à  la  codida  de  los  sabeos  en  Uevârsele  e1  ganado : 
pero  lo  que  en  ellos  es  pasion ,  que  et  safirirlos  para  mérito  6  satisfaccion 
de  nuestras  culpas ,  ô  para  gloria  de  Dios ,  eso  al  Seûor  se  atribuye  ;  digo' 
que  esto  no  agota  del  todo  nuestra  diûcultad  ;  porque  aunque  en  muchos 
cjemplos  venga  bien ,  en  otrosparece  que  tiene  alguna  aspereza.  La  razon 
es ,  porque  es  doctrina  de  san  Pablo  que  por  pecados  de  los  sabios  del 
mundo  y  ûlôsofos  binchados ,  los  cuales  Yiniendo  en  conocimiento  de 
Dios  por  el  rastro  de  las  criaturas  ,  ayudados  con  el  rayo  de  la  luz  di- 
yina ,  de  quien  dice  David  mucbos  se  espantan  y  dicen  :  «  i  Quién  nos 
ensenô  el  bien ,  y  à  seguirle?)>  y  no  miran  que  tenemos  impresa  en 
nuestras  aimas  la  luz  de  tu  rostro,  que  nos  ensena  y  adiestra  en  el  bien  ; 
dice  pues  el  Apôstol  que  porque  estos  filôsofos  conociendo  à  Dios  no  le 
bonraron  ,  ni  le  dieron  gloria  sirviéndole  ,  los  castigô  Dios,  entregân- 
dolos  en  manos  de  sus  deseos ,  y  que  de  abi  viniesen  à  dar  en  mil  er- 
rores  y  pecados.  Pues  siendo  yerdad  aquel  dicho  de  mi  padre  san 
Agustin ,  que  «ningun  sabio  es  autor,  de  que  alguno  se 
baga  peor  de  lo  que  es,  »  Dios,  que  es  suma  sabiduria,  "*"  '*'*  ''** 
^cômo  sera  causa  que  el  pecador,  en  castigo  de  sus  pecados ,  venga  à  ser 
peor,  cayendo  en  otros  mas  graves  ?  Porque  aqui  ya  en  el  pecado  siguiente, 
la  accion  y  la  pasion  son  malas,  y  asi  no  hay  razon  de  algun  bien.  Pues 
decir  que  endurecer  es  no  aliunbrar  ô  no  ablandar,  seguirfase  que  todos 
los  que  mueren  en  pecado  mortal  fîieron  cegados ,  pues  no  los  alumbrô  ; 
y  los  endureciô ,  pues  no  los  ablandô  :  y  vemos  que  la  SagradaEscritura 
por  particular  castigo  de  algunos,  y  por  muestra  del  rigor  de  su  justicia , 
dice  que  los  cegô  6  endureciô  :  y  si  no  fuera  mas  que  no  alumbrar,  6 
no  ablandar,  no  nos  lo  contara  por  cosa  rara,  por  castigo  particular. 
Digo  pues  que,  hablando  propiamente ,  Dios  no  se  dice  que  endurece,  ni 
ciega  ni  engaiia,  ni  que  mueve  à  los  corazones  à  odio,  ni  que  bace  lo 
que  al  parecer  suena  la  letra  de  la  Escritura  ;  porque  todas  estas  cosas 
desdicen  mucho  de  la  naturaleza  de  Dios  :  y  si  dél  se  dicen  ,  es  impro- 
piamente,  y  por  figura.  Las  razones  que  tenemos  para  bablar  asi  son  que 
como  quitada  aquella  soberana  luz  ninguna  otra  cosa  queda,  sino 
tinieblas  y  escuridad  ;  y  quitada  la  suavidad  y  regalo  de  su  espfritu 
nuestros  corazones  se  ornan  de  mârmol ,  y  en  dejando  de  adestramos  se 
tuerce  todo  el  edificio  de  nuestras  obras  :  de  aqui  es  que  se  dice  que  ciega, 
endurece ,  y  bace  errar  à  los  que  quita  la  facultad  del  ver,  del  ablandarse, 
y  del  caminar  derecbos.  Hay  mas  :  que  cuando  decimos  que  quita  esta 
facultad  ,  no  entendemos  que  quita  el  libre  albedrio  para  ver,  ni  para 
ablandarse,  ni  para  encaminar  bien  sus  obras;  mas  base  de  entender  asi, 
que  porque  sin  luz  nadie  puede  ver,  y  sin  la  suavidad  del  Espiritu  Santo 
ningun  corazon  se  puede  ablandar,  y  porque  si  Dios  no  guiaunalma  todos 
sus  pasos  van  desacertados  :  por  esto ,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quita  à  los  bombres  estas  ayudas  y  favores,  se  dice  que  en  alguna  manera 
les  quita  el  poder  de  ver  y  ablandarsei  Pero  mejor  se  entenderà  por  otra  ra- 
zon  :  y  es  que  Dios  usa  de  los  demonioscomode  verdugosdejusticiayejecu- 
tores  de  sus  castigos.  Asi  lo  dice  el  real  profeta  David  :  MisU 
tm  eot  tram  indignaiUmiê  nuif  imdignaêUmêmy  eCirom       ^'^  ^ 
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et  triMoHoMm:  immisêioneij^m^geloi  maloê.  Cuando  él  puéUo  de 

Dios  estaba  en  Egipto ,  y  quiso  sacallos  à  la  tierra  de  promision,  por  €Blor- 
ballo  Faraon  enviô  Dios  muchas  plagas  con  que  castigô  &  l06  gitioos; 
que  enviô  contra  cllos  la  ira  de  su  sana,  ira,  ô  indignacion,  y  tribola- 
cion  :  y  estas  cosas  las  enviô  por  manos  de  los  Angeles  malos.  Pues  eomo 
estos  son  los  ejecutores  de  la  justicia  divina ,  dicese  que  hace  lo  que  elloi 
bacen  ;  como  decimos  acà  que  el  rey  cortô  la  cabeza  &  fulano»  y  no  se  la 
cortô  sino  el  verdugo.  Ânadc  el  glorioso  san  Jerônimo  otra  raion ,  escri- 
biendo  &  Hedibia  :  «  Asi  como  con  ser  uno  el  calor  del  sol ,  con  todo  eso  por 
la  diversidad  de  las  naturalezas  que  las  cosas  inferiores  tienen»  vemosqoe 
bace  di versos  efetos,  que  &  unas  ablanda  como  à  la  cera,  y  à  otras  endureoe^ 
como  al  lodo  y  barro,  y  con  ser  asi  no  es  mas  que  una  naturalesa  sola  dd 
calor,  asi  Dios  nuestro  Scûor  con  la  misma  luz  se  dice  que  ciega  al  que  tieoe 
enfermos  los  ojos  del  aima  (que  son  el  dcseo  y  la  intencion),  y  que  alom- 
bra  al  bien  inclinado ,  y  que  con  el  mismo  beneficio  ablanda  y  trae  i  à 
â  este,  al  otro  cndurece  y  le  retira,  como  lo  tenemos  en  el  santo  y  sagruio 
Evangelio,  que  con  el  milagro  de  Làzaro  unos  creyeron ,  otros  fueron  i 
dar  cuenta  dél  &  los  fariseos  para  que  se  remediase.  Lo  mismo  cuando 
alanzô  el  demonio  del  hombre  sordo,  mudo  y  ciego,  unos  diieron  :  «Eo 
virtud  de  Belzebub  lo  hace  ;  »  la  hilanderuela  viejecita  saliô  de  acuUà 
con  el  Beatut  venter,  etc.  »  Esto  naco  de  que  puesto  que  de  su  naturalea 
la  lu2  divina  es  para  ver,  pero  habiendo  de  por  medio  ocasion  causi 
accidentalmente  ceguera  en  el  que  tiene  enfermos  los  ojos,  y  durea  en 
cl  que  tiene  danado  el  ànimo,  ]ie  aquf  agora  cômo  Dios  queda  disculpado 
siempre,  y  cômo  se  entendera  lo  que  dice  el  Seuor  por  san  Mateoy  &n 
Lucas,  que  hablando  muclias  parabolas  â  los  que  le  seguian ,  y  habiendo 
dicho  la  del  labrador,  que  saliô  ù,  sembrar  su  pan ,  le  rogaron  los  disd- 

pulos  que  les  declarase  la  paràbola.  Y  respondiôles :  «A 

Hauh. ,  18.       vosotros  OS  es  dado  saber  los  mislerios  del  reino  de  Dios, 

à  los  otros  en  parabolas;  porque  vicndo,  y  teniendo  ojos,  no  vean;  y 

oyendo,  no  oyan.  »  La  aspereza  y  rigor  que  parece  que  tiene  el  decir 

el  Seûor  :  «  Ilablôles  en  parabolas,  porque  viendo  oo 
^^■'*'  vean,  etc.,»  que  parece  que  da  por  causa  de  hablalla 
asi  el  quererque  ni  vean,  ni  oyan,  y  con  esto  no  se  aproveohen  de  sa 
doctrina,  quitôla  por  san  Maleo  en  la  misma  paràbola,  diciendo  :  «Ha- 
blôles  asi ,  porque  viendo  no  ven ,  y  oyendo  no  oyen  ni  entienden.  i  De 
suerte  que  lo  que  en  san  Lucas  esta  dspero  al  parecer,  en  san  llateo  esU 
templado,  y  muestra  que  es  culpa  suya  de  los  oyentes.  Y  aâada  luego: 

ttCon  esto  se  cumple  en  ellos  laprofecfa  de  Isaias,  qua 
**  '  '  dice  :  a  Oireis  con  vuestras  orejas ,  y  no  le  entendereis  ;  y 
viendo  vereis ,  y  no  lo  vcrcis  :  »  y  anade  cl  profeta  la  razon.  «  El  coraioa 
deste  pueblo  esta  muy  graso  y  pesado,  y  oyen  con  gran  pesadumbre,  y  de 
industria  cerraron  los  ojost  porque  algun  tiempo  no  vean  con  sus  ojos, 
y  oyan  con  sus  oidos,  y  entiendan  con  su  corazon,  y  se  conviertan,  y 
los  sano.  n  Y  puesto  que  en  el  profeta  eslA  de  otra  suerte,  pues  el  Seàor 
de  los  pro fêtas  lo  tradujo  y  citô  asi,  no  hay  que  reparar  en  ello.  Allegao- 
donos  agora  al  propôsito  por  el  cual  habenios  iruido  esta  doctrina ,  dige 
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que  en  algunas  partes  de  la  Bscritura  pareee  que  se  pone  nAmero  de  pe- 
cados  que  tiene  determinado  el  Sefior  de  esperar  al  pecador  :  hasta  cien 
pecado»  (pongamos  este  caso),  y  no  ciento  y  uno;  al  otro  mil,  y  no  mil 
y  uno.  Hablando  Dios  con  el  gran  patriarca  Âbrahan  »  y  capitulando 
entre  los  dos  el  salario ,  que  aun  acà  temporalmente  le  habia  de  dar,  por 
el  buen  servicio  que  Abrahan  le  bacia,  le  dioe  el  Senor  : 
«QueiâiBosmc  de  que  no  os  he  dado  bijoe,  y  que  el       ^i**^'- 
vuestro  mayordomo  habrà  de  ser  el  beredero  de  Yuestra  bacienda  y  casa; 
no  sera  asf ,  que  yo  os  daré  bijo  beredero,  y  sera  su  sucesion  tan  innu- 
merable  como  lo  son  las  estrellas  del  cielo.  Mas  baré  :  que  les  daré  la 
tierra  en  que  vos  estais,  y  cuanta  habitan  los  amorreos  :  pero  eso  sera  en 
la  cuarta  generacion  :  »  Necdum  enim  eompletœ  sunt  iniquitates  amor^ 
rhœorum  utque  ad  prœsenê  tempm,  Y  es  como  si  dijera  :  «  No  les  daré 
luego  la  posesion  de  la  tierra  à  tus  sucesores ,  porque  las  maldades  de  los 
amorreos  aun  no  ban  llegado  al  colmo  que  yo  be  determinado  de  su-* 
frillcs.  »  Luego  suele  baber  tasa,  no  en  la  misericordia  divina,  pero  en 
la  malicia  del  bombre,  que  Uegando  alli  no  le  da  Dios  el  auxilio  y  favor 
parlicularfsimo  que  suele  d  los  que  él  es  servido.  Y  como  la  virtud  en  el 
pecador  esta  prostrada ,  por  el  uso  que  tiene  de  pecar»  de  aquf  es  que 
quitândole,  esto  es  no  dàndole  los  favores  especialisimosque  suMajestad 
suele  dar  â  aquellos  que  dice  san  Pablo  que  tiene  misericordia  dellos» 
porque  los  previene  con  masfavores  y  socorros,  dejàndolos  con  los  espe* 
ciales,  y  con  su  libre  albedrio,  con  lo  cual  se  podrlan  volver  à  Dios,  si 
quisiesen  admitir  este  auxilio,  no  lo  bacen,  porque  bechos  à  seguir  sus 
pasioncs  se  van  tras  ellas,  y  estàn  tan  metidos  en  sus  pecados  que  con 
solo  aquel  auxilio  no  se  salvar&n ,  sino  muy  &  fuena  de  bnusos,  y  como 
ven  la  dificultad  dejan  de  volverse  à  Dios.  isi  que  es  culpa  suya  que  no 
admiten  este  Uamamiento  :  y  Uegar  à  este  punto,  de  no  acudilles  Dios 
con  mayores  y  especialisimos  socorros ,  es  lo  que  aqui  llamo  Uegar  al 
pcriodo  ô  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  es  lo  que  se  suele  decir  :  Guar- 
deos  Dios  que  alce  la  mano  de  vos  y  os  deje  ;  y  esto  mismo  es  el  endu- 
recer  à  alguno.  Este  favor  particular  lo  déjà  de  dar,  porque  &  nadie  lo 
debe  ;  y  asi  de  su  bacienda  puede  hacer  lo  que  lucre  servido  :  y  puesto 
que  es  infinitamente  misericordioso,  suelen  ser  taies  los  pecados  de  un 
bombre  que  no  merece  que  Dios  le  espère  mas  compases»  y  castigalle 
con  no  acudir  con  socorros  particularisimos  por  sus  deméritos.  Llama  la 
Escritura  cndurecer,  y  esto  sucede  cuando  los  pecados  ban  llegado  &  la 
medida  que  Dios  en  su  divino  acuerdo  ténia  determinado  de  esperar.  Y 
asi  dice  Nicolao  de  Lira,  sobre  el  capitulo  quinceno  del  Génesls  :  (cDios 
espéra  en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio  :  no  que  en  su 
misericordia  esté  la  tasa,  sino  en  la  malicia  del  pecador,  que  le  cierra  À 
Dios  la  puerta  con  sus  deméritos;  porque  si  él  biciese  verdadera  peni- 
tencia,  misericordia  bay  en  Dios  para  perdonalle  infinitos  pecados;  pero 
no  la  bace ,  y  asi  se  condena.  De  suerte  que  tengo  por  cierto  que  el  pe- 
cado de  Judas  fué  el  postrero  que  Dios  hsîbia  determinado  de  esperalle. 
EnCainelfratricidio^yasf  enSaul,  y  los  demàs;  en  uno  mas  numéro  <, 
en  otro  raenos»  conforme  à  su  divino  yteoiKto  t0fiBi^<^«^MKCo^dU(s^^ssQKk 
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Uegando  à  aquellos  pecados  alzô  Dios  las  manos,  confonne  al  sentîdo 
que  habemos  dicho.  Â  esto  parece  que  aludiô  el  Sefior,  cuando  baUando 

con  los  escribas  y  fariseos,  que  decian  :  «  Si  nosotros 
fuéramos  en  los  tiempos  de  nuestros  padres,  que  mataban 
à  los  profetas  de  Dios ,  no  consintiéramos  en  sus  muertes,  *  el  Seiîor  les 
dijo  :  «c  Hipôcritas,  henchid  la  medida  de  vuestros  padres.  »  Esto  dîjo, 
porque  el  colmo  y  el  ûltimo  pecado  con  que  se  hinchiô  fùé  con  quitar  la 
vida  al  Seûor  de  los  profetas.  Pues  si  con  tantos  pecados  pasado6  no  los 
destruyô,  y  llegando  à  este  les  asolô  la  ciudad ,  y  los  Uevaron  cautiyos, 
hasta  boy;  y  si  en  Asia  sufriô  muchos  pecados,  y  al  cabo  abrasô  6  dcgô 
abrasar  los  templos,  derrocar  los  altares,  quemar  las  imàgenes  sagradas, 
desollarlos  inocentes,  violando  tantas  virgines  y  baciendo  tantas  cruel- 
dades  como  cuentan  las  bistorias  que  los  moros  y  turcos  ejercitaron  en 
los  misérables  moradores  de  aquella  tierra  ;  lo  que  sin  ir  â  buscar  ejeni- 
plos  prestados  podemos  ya  de  los  de  nuestras  casas  bincbir  los  libres 
ajenos,  pues  vemos,  por  nuestros  pecados,  â  Hungria,  Bohemia,  Ale- 
mania,  Flandes,  Inglaterra  y  Francia  casi  perdidas;  luego  pues  nuestro 
justlsimo  Dios  no  las  ha  sufrido  mas,  seôai  es  que  Uegaron  al  colmo  de 
las  maldades  adonde  ténia  determinado  que  la  misericordia  suya  dièse  el 
lugar  â  la  justicia.  El  profeta  Amôs,  en  el  capitulo  segundo,  me  paroce 
que  dijo  esto  divinamente  :  Super  tribus  êceleribus  Israël ,  et  super  qua- 
iuornon convertam  eum .*  pro  eo  quod  vefididerit pro  argenlo  justum^ 
et  pauperem  pro  calceamentis.  <(  Sobre  très  maldades  de  Israël  y  sobre 
cuatro  no  lo  con vertiré ,  porque  vendieron  al  justo  por  dinero,  y  al  pobre 
por  un  par  de  zapalos.  »  Es  como  si  dijera  :  a  Convertirloshe,  y  yolyerloshe 
àmi  â  los  dos  pecados,  y  à  los  très;  pero  no  à  los  cuatro.  »  Très  y 
cuatro  son  siete;  y  siete  es  numéro  perfeto,  pues  tômase  este  numéro  por 
el  colmo  de  pecados,  y  dices  :  «Habré  misericordia  de  Israël,  mieutras 
no  llegare  &  la  medida  que  yo  tengo  determinado  de  esperalle  ;  »  mas 
cuando  llegaren  al  colmo ,  que  sera  vender  à  mi  justo  por  treinta  dine- 
ros,  castigalles  he,  ecballoshe  de  mi ,  y  no  los  convertiré  â  ml ,  como  lo 
estân  el  dia  de  boy  desperdiciados  por  todo  el  mundo,  que  parece  que  los 
tiene  Dios  olvidados,  y  duerme  :  in  utramque  aurem ,  que  suelen  decir. 
A  este  lugar  aludiô  el  Senor,  cuando  dijo  por  san  Mateo  â  los  fariseos  : 
«  Acabad  vosotros  de  bincbir  y  colmar  la  medida  de  vuestros  padres.  » 
Esto  bicieron  con  matar  à  Gristo,  y  tras  esto  los  destruyô.  Pniébase  tam- 
bien  esto ,  porque  cuando  el  seôor  de  la  viâa  enviô  â  coger  la  ren- 

ta ,  y  los  villanos  mataron  ù,  algunos  de  los  criados,  y  à 
"  '  otros  maltrataron,  no  los  castigô  el  seûor;  antes  les 
aguardô  con  paciencia,  y  enviô  otros  ;  biciéronles  cl  mismo  tratamiento, 
y  esperôlos.  Ultimamente  enviô  â  su  bijo,  diciendo  :  Tendrân  quizà  les- 
peto  â  que  es  mi  bijo;  pero  ecbàronle  de  la  vina,  y  matàronsele  :  en- 
tonces  ya  no  los  quiso  mas  esperar ,  como  à  gente  que  babia  llegado  al 
colmo,  y  babia  bincbido  la  medida,  y  quitôles  la  vina,  y  castigôles.  Todos 
estes  lugares  bacen  alusion  entre  si ,  y  dicen  una  misma  cosa,  y  esto 
llamo  yo  el  teuer  numéro  los  pecados,  conforme  al  secreto  consejo  de 
DJoe,  que  quiere  dar  mas  favores  â  este  »  y  menés  à  aquel ,  que  es  lo  de 
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san  Pablo ,  que  no  es  del  que  corre ,  ni  quiere ,  sino  de  aquel  de  quicn 
Dios  tiene  misericordia  ;  que  solemos  decir:  «Mas  vale  d  quien  Dios 
ayuda ,  que  quien  mucho  madruga.  n  Creo  que  he  sido  pesado  en  esta 
materia;  pero  (como  dije  al  principio)  es  dificultosa  y  espantosa,  y  asf 
ha  sido  menester  tratalla  mas  de  asiento  :  y  si  acaso  esta  no  fuere  la  mas 
verdadera  resolucion ,  remitome  al  parecer  de  los  doctos  ;  pues  soy  mas 
amigo  de  errar  con  los  sabios  que  acertar  con  los  necios.  Supuesta  pues 
esta  doctrina  digo  que  los  pecados  de  la  Magdalena  eran  muy  graves,  por- 
que  eran  muchos.  Que  vos  seais  un  dia  malo,  y  pecador  un  mes ,  pase; 
malo  es,  mas  al  fin  no  nos  espanta  mucho  :  mas  que  lo  seais  un  dia,  y 
otro,  y  un  mes,  y  un  ano,  y  cuatro,  y  diez ,  y  toda  la  vida ,  esto  es  lo  que 
causa  mucho  à  Dios.  Que  useis  mal  de  la  espéra  y  misericordia  divina,  y 
que  en  vez  de  emendaros  os  hagais  peor,  y  que  habiendo  de  reconocer 
los  beneficios  de  Dios,  y  agradecellos,  y  salir  del  pecado,  de  su  paciencia 
tomeis  vos  ocasion  de  ser  peor,  esto  es  lo  que  espanta.  El  bueno  viendo 
que  Dios  le  sufre ,  vuélvese  à  él ,  y  dicele  :  ;  Ah  Senor,  que  no  es  razon 
que  no  saïga  de  mi  pecado!  Vos,  Padre de  misericordia,  mehabeises- 
perado  con  inûnita  paciencia ,  llamàstesme  con  vuestros  regalos,  rogâs- 
tesme  que  os  abriese  el  corazon  :  yo  à  ofenderos ,  y  vos  à  perdonarme  ; 
yo  à  esconderme ,  y  vos  à  buscarme;  yo,  mi  Dios ,  à  huiros ,  y  vos  à  se« 
guirme,  à  atajarme ,  à  cerrarme  los  pasos;  yo  à  saltar  el  soto  y  paredes. 
Pues  ya  no  mas,  mi  buen  Dios ,  ya no  mas,  todo  seré  vuestro,  véisme 
rendido,  venza  vuestra  bondad  à  mi  malicia.  Basta,  basta  ya,  gran  Se- 
nor, lo  ofendido;  à  vos  me  vuelvo  :  yo  os  prometo,  Redentor  de  mi  aima, 
de  poner  tasa  en  mi  vida,  y  de  enfrenar  mis  deseos,  y  serviros  de  aquf 
adelante  con  vuestro  favor  y  gracia.  \  Oh  cômo  se  queja  Dios  de  su  pueblo 
ingrato!  Dice  por  el  profeta  Isaias  :  Fœ  genti  peccatrici  ^ 
populo  gravi  iniquitate ,  semini  nequam ,  filiis  sceleratis.  '  *' 

Y  luego  :  Super  que  percutiam  vos  ultra,  addenteê  prœvaricationem? 
A  i  Ay,  dice  Dios,  de  la  gente  pecadora,  ay  del  pueblo  pesado  en  mal- 
dades ,  mala  casta,  hijos  malvados  !  ^  En  que  parte  os  castigaré ,  y  ana- 
diendo  siempre  pecados  à  pecados  ?  »  Es  el  lugar  divino  para  nuestro 
propôsito  ;  dice  pues  :  i  ay  de  la  gente  pecadoriza  !  Llamamos  enfermizo 
un  hombre  que  esta  sujeto  à  muchas  enfermedades ,  que  cualquier  aire 
le  destempla ,  con  cualquier  pequeno  exceso  da  consigo  en  la  cama  :  à 
este  tal  mejor  le  llamamos  enfermizo  que  enfermo.  Asf  dice  el  profeta  : 
i  Ay  desta  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  que  con  cada  oca- 
sioncita  peca  !  Es  lo  que  nuestro  evangelista  dice  de  la  Magdalena  :  In 
civitate  peccatrix  :  queera  pecadoriza,  ocasionada  para  pecar.  Pues  por* 
que  los  judlos  del  buen  tratamiento,  y  del  malo,  del  rigor,  y  del  regalo , 
de  todo  sacaban  materia  de  ofensa ,  los  Uama  gente  pecadoriza.  i  Ay  de 
unos  hombres ,  que  por  la  gran  costumbre  de  pecar,  de  todo  lo  que  les 
habia  de  sor  materia  de  virlud  sacan  ellos  veneno  y  ponzoôa  !  Gente  que 
tienen  las  fuerzas  del  aima  tan  gastadas ,  y  tan  prostrada  la  virtud ,  que 
ni  con  beneficios  ni  con  maieficios  podreis  curalles  su  da&ado  corazon. 
Dice  mas  :  «  i  Ay  del  pueblo  pesado  con  maldades  !  n  Eran  llenos  de  pe- 
cados. El  pecado  es  pesado  :  por  esto  los  pecadores  sellaman  \^es&<iQ&« 
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SentiaDaTid  esta  caigà^  cuaodo  UoniidosaspecadOBdeQa: 
'  ^'  Quoniam  inifuiiaiis  mem  êuf€rgrt$$m  «irai  cmfmk  Mm  ; 
ef  êicui  oiiiM  p'att  gravata  tunt  super  om.  Miser  fadus  sum  •  fl  cv- 
tatus.  «  Son  tantas  mis  maldades,  dice  David,  que  me  cubren  la  cahoi.  i 
Tomô  lametâfora  del  que  lleva  uaa  gran  carga,  que  le  cobre  depîéii 
cabesa.  «  Y  soume  tan  pesada  carga ,  quemederruecan,  y  oopoedoeoi 
ella.  »  Uéceme  andar  como  ganapan,  inctinado  el  cuerpo  coo  el  peso  de  k 

carga.  Por  eso  dice  Zacarfas  que  tîô  por  el  aire  Tolar  un 
gran  cântaro  de  alambre,  y  que  le  llevaban  à  Babîlonia,  y 
iba*dentro  un  taiento  de  plomo,  y  le  dijo  el  àngel  :  «  Esta  es  la  maldad.! 
Quisolesdarà  entender  la  cautividad  de  Babilonia.y  que  por  sus  pe- 
cados  los  lleyaban  alla  :  y  por  el  plomo  que  iba  dentro ,  que  es  métal  pa* 
sadisimo,  les  mostrô  la  gran  carga  y  peso  de  sus  pecados.  Por  eso  dioe  d 
bienaventurado  san  Gregorio  que  cl  pecado  que  no  se  alimpia  oon  penî- 
tencia ,  con  su  peso  nos  dernieca  en  otros.  Dice  mas  Isaias  :  «  i  Ay  de  11 
mala  casta  !  »  Porque  semen  en  la  Escritura  se  toma  por  la  sucœiioa  j 
descendencia.  Mala  casta,  que  parecen  à  sus  padres  en  las  maldades;  que 

las  mamaron  en  la  leclie,  y  saben  à  la  pega.  Oseas  ^ 
hablando  del  pueblo  :  Ephraim quasi  avis  arolortl, fla- 
ria  êorutn  a  partu  y  et  ab  utero ,  et  a  eoncepîu,  «  Efraia  toIÔ  de  lis 
manos  de  su  Dios.  »  El  ave  una  vez  sueltamal  se  prende.  Asi  lo  babecbo 
mi  pueblo,  cuya  gloria  y  jactancia  les  vicne  desde  las  entranas ,  que  ma- 
maron en  la  lechc  el  ser  malos.  Bien  se  que  tiene  este  lugar  otro  sentido, 
y  es  :  gloriâbanse  que  sus  mujeres  eran  fecundas  y  faciles  en  parir,  pua 
yo  Icsquitaré  csa  gloria.  Y  corresponde  à  lo  que  afiade  luego  :  «Pues 8 
criaren  hijos,  yo  los  privaré  dellos.  bY  mas  absyo  dice  el  profeti: 
a  Dadles,  Seiior,  à  que  lesdareis  T  Dadles  vicntre  estéril  sin  bijos  ,y  pe- 
chos  sccos  sin  lèche.  »  Pero  tambien  es  buen  sentido  el  primat).  Diee 
mas  el  profeta  :  «  Filiis  sceîeratis  :  ;  Ay  de  los  malvados  bijos  !  »  Biks 
dicho  mala  casta ,  y  agora  les  dice  peores  hijos  ;  como  si  les  dijera  :  Sois 

taies  como  vuestros  padres,  que  es  lo  que  les  dijo  David: 
Quemadmodum  patres  eorum  conversi  sunt  in  arcimipra* 
tum  :  «  Sonestos ,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo  fueron  sus  padies;» 
que  por  dar  à  la  caza  os  da  en  lo  mano.  Y  el  Redentor  por  san  Ma- 
Miith   M.       *®^  •  •  Sois  hijos  de  los  que  mataron  à  los  profetas;  pues 
colmad  vosotros  su  mcdida.  \  Ah  serpiontes ,   casta  de 
vfboras  !  »  como  motcjàndoles  de  que  salian  inficionados  de  las  en* 
tranas.  Prosiguc  Isaias ,  y  dice  :  Super  quo  percutiam  vos  iil/m,  aé- 
dentes  prœvaricationem  ?  He  aquf  porque  habemos  traido  este  lugar. 
Deciamos  de  los  pecados  de  la  Magdalena  que  eran  mucbos,  y  ba- 
llareis  pecadores  que  jamâs  se  cansan  de  pecar,  y  que  no  bastan  cas- 
tigos ,  ni  todos  los  pcrtrcchos  y  maquinas  que  Dios  levanta  para  atajarlu 
la  corriente  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isafas:  «  Grandes  ban  sido  vues- 
tros pecados,  y  muy  grande  mi  sufrimiento  y  espéra  que  en  disima- 
larlos  he  tcnido.  Castigado  os  hc  muchas  vcccs ,  cansado  estoy  de  andar 
a  los  palos  con  vosotros,  y  siemprc  malos:  ya  no  se  que  me  baga, 
dônde  os  azotaré,  pues  no  bay  parte  sana  en  vosotros,  ^y  tras  eio 
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siempre  malos  ?  i  siempre  pecadoros?  i  siempre  pecando  de  nuevo  ? 
^bechos  pedazos,y  no  cansados?  4 y  no  emendados?  Tantas  veces 
me  babeis  provocado  â  sana  con  Yuestros'^pecados  que  06  be  deso- 
Uado  de  pies  à,  cabeza,  de  Buerte  que  ya  no  hay  parte  que  no  esté  ba- 
nada  en  san^ ,  y  siempre  tiseretas.  »  Que  lo  dijo  en  una  palabra 
DaTid  :  Dissipati  sunt ,  née  compuneti  :  et  Despedazados 
estân  ,  y  no  emendados.  1»  Tomo  Dios  la  metàfora  de  un  ^^"  *^' 
padre  que  tiene  un  bijo  travieso ,  y  con  deseo  de  emendarle  le  cas* 
tiga,  azôtale,  y  no  bay  género  de  castigo  que  no  lo  ejecute  con  él;  pero 
es  tan  malo  el  mucbacbo  que  no  siente  ya  los  azotes.  Viéndole  el  padre 
siempre  peor,  dice  :  ^Qué  barô  con  este  bellaco?  ya  no  se  donde  casti- 
garle:  Hele  abierto  à  azotes,  tràyole  siempre  vendado,  y  quebrados  los 
cascos,  ya  con  la  pierna  desconcertada,  ya  quebrado  el  brazo,  y  él  siempre 
peor.  Âsf  dice  Dios  :  ^  Dônde  os  castigaré  ya?  Que  :  Omne  eapui  lan- 
guidum,  et  omne  cor  tntKrenê,  A  planta  pedis^  etc.  No  Teo  en  yoso- 
tros  lugar  sin  berida;  ^pues  dônde  os  castigaré  en  venganza  de  las  nuevas 
maldades  que  cada  dia  cometeis?  ^si  en  la  cabeza?  Omne  eaput  langui- 
dum  :  <  No  bay  ninguna  que  no  esté  descalabrada  :  »  ^si  con  maies  inte- 
riores ,  y  con  mal  de  corazon?  No  bay  corazon  sin  tristeza.  ^Pues  si  en 
el  cuerpo?  A  planta  pedis.Y  del  cabelloâ  la  planta  estais  becbos  sangre  :  y 
tan  recicntcs  son  las  beridas  que  aun  no  os  ban  tomado  la  sangre  délias. 
^  Pues  que  os  baré  ?  El  remedio  mas  corto  sera  dejaros.  Terra  veêtra  de^ 
Mer  ta ,  etc.  Yo  asolaré  vuestras  ciudades,  etc.  He  aqui,  pecador,  el  estado  à 
que  te  traen  tus  mucbos  pecados,  à  que  bagaDios  del  can- 
sado,  y  que  ya  no  te  pueda  sufrir,  y  que  te  deje  y  se  vaya.  Pues 
si  tu  Dios  te  déjà,  i  quién  te  recibirà  ?  Si  se  te  va,  ^adônde  iras  tû  siaDios  ? 
Curavimuê  Babylonem ,  et  non  e$t  êomata  :  derelinquamuê  eam^  et  ea- 
mus  y  unusquUque  in  terram  suam.  Guando  un  bombre  principal  esta 
enfermo ,  suélense  Uamar  médicos  de  mucbas  partes  ;  entran  en  consulta 
cada  dia,  bacen  mil  remedios,  pûrganle,  sângranle,  danle  unciones, 
bafios,  fomentaciones,  dietas,  sudores,  y  todo  cuanto  mandaron  Hipo- 
crates  y  Galeno,  y  tan  malo  siempre  como  de  primero.  HÀblanse  :  Se- 
fiores,  ya  babemos  becbo  cuanto  en  nosotros  ba  sido,  habemos  agotado 
las  medicinas,  los  boticarios  estàn  cansados  de  bacer  purgas  y  mezclar 
jarabes,  los  remedios  de  la  medicinase  nos  ban  acabado,  no  babemos 
dejado  cosa  por  intentar  de  cuantas  ballamos  en  los  libros,  y  el  Senor 
don  fulano  siempre  peor  :  lo  mejor  sera  dejalleâ  naturaleza;  Tolvamos 
nosotros  à  nuestrâs  casas.  {Ha,  pecador  desvcnturado !  que  esto  mesmo 
bace  y  dice  Dios  :  Gurado  be  tu  aima ,  ya  te  he  purgado  con  mi  sangre , 
te  he  dado  jarabes  de  trabajos,  unciones  de  amor  y  gracia  :  banse  ago- 
tado los  remedios  à  poder  de  curarte,  los  predicadords  estàn  roncos,  los 
confesores  cansados ,  mis  sacramentos  y  medicinas  ya  no  te  hacen  pro- 
vecho ,  quiérome  ir  y  dejarte.  Esto  es  lo  que  arriba  Uamamos  endurecer, 
y  cegar,  y  llegar  los  pecados  â  colmo  :  porque  como  no  quiere  aprove- 
cbarsc  de  la  misericordia  de  Dios,  ni  bace  verdadera  penitencia,  mucre 
en  su  pecado.  Pues  dime,  pecador,  ^cômo  no  te  espanta  el  pecar  cada 
dia  de  nuevo?  ^Qué  sabes  si  ese  pecado  que  vas  &  bacer  es  el  ûUitCL^  ^s^^ 
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Dios  querrâ  sufnrte?  ;qué  sabes  si  te  oerrarà  la  pnertat  por  tndigDO  de 
su  miserioorâîa ,  ingrato  à  sus  beueficios?  4  que  sabes  si  quien  te  haespe- 
rado  un  aûo  te  querrà  esperar  ano  y  hora?  Jn  dimHas  bamuau  ^ 

eontemnis?  Ignorât  quod  benigniioâ  Dei  adpœmiUMtm 
^^"^  te  addueit?  c^No  sabes,  hombre  pecador,  que  la  pir 
ciencia  y  benigoidad  de  Dios  te  provoca  à  penitencia?  >  ^O  acaso  te- 
precias  las  riquezas  de  su  boodad,  y  atesoras  ira  para  tf ,  con  tu  .durai 
y  con  tu  corazon  no  arrepentido  ?  Esto  dice  el  Ap6stol ,  escribiendo  à  los 
romanes.  Pues  mirad  à  que  estado  traen  sus  pecados  à  un  hombre, 
cuando  son  muchos ,  que  le  vuelven  insensible  â  los  tocamientos  de  Dios, 

y  el  pecar  se  le  con  vierte  como  en  naturaleza.  DaDid  cuenta 

que  sonô  Nabucodonosor ,  rey  de  Babilonia,  un  soeâoqoe 
le  trajo  muy  fatigado,  y  fué  que  Yeia  una  estatua  grande  y  espantoa; 
ténia  la  cabeza  de  finfsimo  oro ,  los  brazos  y  pecbos  de  plata,  el  vieotR 
y  muslos  de  bronce,  las  piernas  de  hierro ,  y  los  pies  parte  de  hierro  7 
parte  de  barro.  He  aquf  como  Ya  el  pecador  de  bien  à  mal,  y  de  mil  en 
peor.  Es  propia  figura  y  traza  suya  esta  imâgen  :  que  puesto  que  alli  k 
quisiesc  Dios  declarar  la  succesion  y  roudanza  de  los  reines  que  le  balûB 
de  suceder,  con  todo  esto  se  trae  y  viene  muy  â  pelo  para  los  pecadores. 
Tiene  el  hombre  la  cabeza  de  oro,  porque  alLi  recibiô  el  bautismo,  y  sa 
principio  espiritual  y  regeneracion  fué  divina.  Diéronle  la  fe ,  la  espt- 
ranza,  la  caridad,  que  es  la  senora ,  y  el  oro  puro  y  resplandeciente,  que 
enriquece  el  aima.  Alli  le  infundieron  los  hàbitos  de  todas  las  virtudes,  y 
quedô  riqufsima  :  pero  comienza  à  entibiarse  en  el  amer  de  Dios,  eo- 
Mase  la  caridad,  descuidase  un  pôco,  y  admite  algunas  ocasioncillas,  7 
viene  â  perder  el  lustre  del  oro ,  de  aquel  hervor  que  solia  tener;  siento 
el  cerazon  menos  casto,  la  devocion  mas  caida,  el  gusto  de  las  oosas  de 
Dios  postrado,  causale  la  confesion,  la  comunion  sin  làgrimas;  final- 
mente  se  yc  con  barruntos  de  caer  en  alguna  grave  enfermedad.  Asf  viene 
â  dar  en  plata,  que  aunque  es  de  estima,  no  como  oro  :  asl  tû,  ni  mas  ni 
menos ,  aunque  por  esta  tibieza  no  se  pierde  la  gracia  y  la  amistad  de 
Dios ,  y  aun  el  hombre  tiene  valor ,  mas  al  fin  no  es  de  oro,  ni  las  obras 
le  son  de  tanto  mérite,  ni  son  tan  perfetas  como  las  que  solia  hacer.  Con 
este  descuido  y  flojedad  viene  de  plata  à  cobre ,  porque  se  descuida  y  cae 
en  pecado,  por  donde  ya  ni  sus  obras  valen ,  ni  son  de  estima,  y  no  le 
queda  mas  que  el  sonido  del  lenguaje  cristiano,  con  que  habla  de  la  vir- 
tud ,  y  rétine  aun  â  lo  que  fué  :  porque  un  hombre  recien  pecador  no  tan 
del  todo  se  olvida  de  la  virtud,  y  del  buen  estado  que  tuvo ,  que  no  le 
queden  à  maoera  de  unes  carinos  de  lo  que  ba  perdido.  Por  eso  decimos 
que  viene  à  cobre,  que  es  métal  sonoroso.  Dije  que  con  aquella  flojedad  7 
relajamiento  que  tiene  de  la  virtud ,  viene  â  caer  en  pecado  ;  porque  séria 
milagro  que  entibiàndose  el  hombre  en  la  caridad ,  y  descuidàndose  en 
el  ejercicio  de  las  obras  de  virtud ,  no  venga  à  caer  poco  à  poco  en  las 
graves.  Y  por  esto  esta  Dios  tan  mal  con  las  aimas  tibias,  que  dice  que  le 
revuelven  el  estômago ,  y  que  le  provocan  à  vomito.  Dicele  Dios  à  san 

Juao  :  <  Escribe  una  carta  al  àngel  de  Laodicea  (esto  es  al 
'^'  ''        obispo  de  aquella  Iglesia),  y  dite  :  Yo  sô  may  bien  tos 
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obras ,  y  las  tanteo  y  peso,  y  les  miro  los  quilates  que  tieneD,  y  veo  que 
no  ères  frio  ni  caliente  ;  y  ojalà  fueses  una  destas  dos  cosas;  mas  porque 
ères  tibio  te  vomitaré  y  lanzaré  de  la  boca.  »  Aludiô  à  lo  que  suelen  bacer 
para  vomitar,  que  es  beber  agua  tibia,  y  con  aquel  disgusto  que  causa 
en  el  estômago ,  le  mueve  y  revuelve,  y  hace  vomitar.  De  mauera  que 
deseaba  Dios  que  le  sirviese,  ora  fuese  por  amor  (que  es  ser  câlido) ,  ora 
portemor  (que  es  ser  frio).  T  pienso  que  la  razon  desto  es  porque ,  cuando 
de  gran  frialdad  se  pasa  à  calor ,  se  hace  y  produce  mas  véhémente  calor, 
y  queda  el  agua  mas  ardiente  que  cuando  estando  tibia  se  calienta. 
Siendo  pues  ya  venida  el  aima  del  oro  à  la  plata,  y  de  la  plata  al  cobre, 
esto  es ,  del  hervor  del  amor  à  la  tibieza  de  la  caridad ,  y  desla  al  cobre 
del  pecado,  si  no  se  vuelve  luego  à  Dios,  y  se  descuida  de  la  penitencia , 
viene  â  perder  el  sentimiento  de  los  tocamientos  divinos,  y  à  estar  sorda 
â  todas  sus  palabras,  como  el  hierro  que  es  un  métal  sordo ,  y  muy  ter- 
restre ,  y  el  mas  bajo,  y  de  menos  valor  y  estima  de  todos  los  que  cria  la 
tierra.  Ténia  la  estatua  de  Nabuco  los  pies  de  hierro  mezclado  con  barro  ^ 
y  por  cierto  muy  bien;  porque  cuando  Uega  un  pecador  à  este  punto,  ya 
todos  sus  deseos ,  sus  pensamientos,  sus  tratos ,  todo  cuanto  hace,  dice , 
piensa  y  halla ,  todo  es  tierra  y  polvo,  y  eso  ama ,  y  busca,  y  en  eso  est& 
encerrado,  olvidado  de  Dios,  y  de  su  cielo,  y  de  su  gloria,  hasta  decir 
David  :  «  Declinaron  los  ojos  à  la  tierra.  »  Y  estos  taies  ya 
el  pecado  le  tienen  tan  casero,  y  como  vecino,  y  tan  fa- 
miliar,  que  casi  se  les  vuelve  en  naturaleza.  Y  ya  acaece  à  muchos  estar 
tan  envejecidos  en  la  costumbre  del  pecar,  que  pecan,  no  por  deleite, 
sino  por  uso,  que  sueloyo  llamarlos  pecadoresde  balde,  que  casi  sin 
pensar  en  lo  que  hacen ,  sin  gusto ,  sin  otro  interés ,  forzados  de  la  mala 
costumbre,  pecan  :  que  es  lo  que  dijoel  que  hizo  este  soneto,  heclio  â 
este  mismo  propôsito.  Y  por  parecerme  que  lo  concltfyô  bien,  he  querido 
ponello  aquf. 

SONETO. 


jOh  paclencia ,  inflnita  en  esperarme  I 
t  Oh  duro  coraxon ,  en  no  qaererw  ! 
Qae  esté  yo  ya  cansando  de  ofenderM , 
Y  que  no  lo  esteis  vob  de  perdonanneP 

Guintas  veoes  volvistes  à  mirarme 
E808  dlTinoB  oJos ,  y  à  doleros , 
Al  tiempo  qae  oa  rompia  vaestroa  fueroe! 
^ Y  Tos ,  mi  Dios,  callar,  sufrir  y  amarme? 

i  Oh  gaarda  de  los  hombres  !  vaestra  sana 
No  mostreis  contra  mi ,  qae  soy  de  Uerra  : 
Mirad  à  lo  qae  es  vaestro ,  y  leyantalde , 

Qae  no  es  deleite  ya  lo  que  me  engaiia , 
Sino  costumbre  qae  me  vence  en  guerra  ; 
Paes  por  solo  pecar  peco  de  balde. 


*« 
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§XII. 

Estas  cuatro  cosas  hacian  muy  graves  los  pecados  de  la  Magdatotii,  y 
asi  no  es  mucho  quediga  cl  evangelista  :  Eece  miUier,  g«i«  «ntfwarî- 
tale  peccatrix  :  «  Veis  una  mujer  pecadora  en  la  ciudad.  »  Hora  do  me 
parece  que  babemos  aun  desentrauado  del  todo  lo  que  bay  ea  esUspib- 
bras.  Dos  Eecc  ballo  en  la  Sagrada  Escritura,  que  parecen  contapuestoi 
el  uno  del  otro  :  el  uno  es  este  Ecce  mulier^  y  el  otro  el  Beee  komo  que 

se  dijo  del  liljo  de  Dios.  Guenta  el  OTaogelîsta  san  Juan 
que  queriendo  Pilato  librar  al  Redentor  de  las  manos  de 
los  judios,  sabiendo  que  por  envidia  le  buscaban  la  muertc ,  por  moTer- 
lûsà  lâstima  mandô  azotar  al  Redentor  :  sàcale  desnado,  con  una  oorooA 
de  espinas  en  su  sagrada  cabeza,  y  cubierto  con  una  ropa  vieja  de  pur- 
pura. Y  al  tiempo  que  saliô,  vuelto  a  los  judios»  quo  pedian  con  granda 
instancia  su  muerte,  les  dijo:  Ecce  homo:  «Veis  aqui  al  bombre;» 
como  si  les  dijera  :  Acusais  a  este  bonibre  por  alborotador  y  revolvedor 
del  pueblo;  decis  que  tiene  bumos  de  rey  ;  pues  véisle  aqui,  que  lo  me- 
nés que  tiene  es  tallc  de  bombre,  cuanto  mas  de  principe.  Poned  puesi 
una  parte  k  Cristo  llagado,  atado,  espinado,  elrostroUeno  de  cardeiialtf 
y  salivas,  cl  cuerpo  cubierto  de  sangre  de  los  azotes,  y  aquellos  divinos 
ojos  llenos  de  lâgrimas  :  poned  àotra  parte  à  la  Magdalena  suelta,  pio- 
fana,  Uena  de  pecados,  infâme,  sin  nombre,  becba  una  **"?igiia  del  dd- 
monio,  un  despenadero  de  aimas.  Oid  à  Pilato,  que  dice  Bccê  Aono;  y 
volved  â  san  Lucas,  que  le  contrapone,  Ecee  mulier,  Y  mirad  agora  é 
misterio  tan  galan  que  abi  esta  :  Ecce  homo^  pues  Ecem  mmlier.  Pan 
que  baya  un  Ecce  mulier,  es  menester  que  baya  un  £cc0  Aomo.'quesi 
este  no  bay,  no  babra  aquel.  Ecce  homo,  que  se  bizo  hombre  por  gracia; 
Ecce  mulier,  que  es  mujcr  por  flaca  naturaleza.  Ecce  homo^  que  es  jttlo; 
Ecce  mulier,  que  es  pecadora.  Ecce  mulier,  que  peca  ;  pues  Ecee  homo, 
quelo  paç^di.Ecce  mulier,  culpada;  pues  Ecce  homo,  penado.  EecemB- 
lier,  que  merece  el  castigo  ;  pues  Ecce  homo,  que  es  el  azotado.  Ecce  ma- 
/ter,  suelta;  pues -fi'cce  homo,  alado.  Ecce  homo,  que  siendo  Dios  se 
bizo  bombre;  pues  Ecce  mulier,  que  siendo  pecadora  queda  santa-fcre 
homo,  que  muere  porque  esta  viva;  pues  Ecce  mulier,  que  vive  poniue 
este  muere.  Ecce  homo,  que  le  presentan  por  esta  mujer  à  Pilato;  poes 
Ecce  mulier,  que  la  presentan  por  este  bombre  al  Padre.  Pilato  da  este 
Ecce  homo  â  los  bombres  para  su  rescate;  Cristo  daesta  Ecee  mulier  al 
Padre  para  su  regalo.  ;  Oh  trueque  soberano  !  ;  Dulce  bien  nuestro.  que  te 
pones  en  compelencia  de  una  pecadora,  porque  tu  amor  te  fuerza,  y  ta 
Padre  te  lo  manda  î  Mirad ,  bombres ,  el  gran  amor  de  nuestro  Dios,  qœ 
dice  :  «  Tomad  un  Dios,  y  dadmc  un  bombre  :  tomad  mi  Hijo,  y  dadme 
una  pecadora.  »  Pues  dimo,  gran  Sonor  :  ^y  este  es  trueque  que  se  puede 
sufrir?  ^^o  vos  que  te  engaftan  mas  que  en  la  mitad?  Dar  un  Dios  por 
un  bombre,  ^quién  lai  viô?iEl  juslopor  un  boniicida?  ^el  inocentepor 
cl  culjxido?  ;Loi  Sefior  por  clsiervo?Âcl  Hijo  porelesclavo?  ^elHaoedor 
universal  por  su  misma  hocbura?  ^Quién  viô  trocar  la  gloria  por  d 
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polTO?  4la  riqueza  suma  por  la  soma  pobresa?  ^la  alteia  de Dios  por  la 
bajeza  del  bombre  ?  Ecee  komo ,  remedio  de  mis  maies»  hombre  que  paga 
mis  deudas,  sangre  coq  que  se  lavan  mis  culpas ,  procio  con  que  se  re- 
dime  mi  ofensa.  Pilato  te  me  muestra ,  Redentor  de  mi  aima  ;  tu  Padre  te 
me  da;  tû  mueres  por  mi.  Tù  dices  :  a  Esta  es  mi  sangre,  que  derramo 
por  Tosotros;  »  tu  Padre  dice  :  c  Asi  amô  al  mundo,  que  le  di  ua  solo 
Hijo  que  ténia.  »  Pilato  me  dice  :  Pues  veisal  bombre»  que  todo  eso  bace  : 
Ecce  homo.  El  me  dice  :  Ecee  homo  ;  mas  yo  digo  :  Eec€  Deuê.  Hombre 
te  me  muestran ,  mas  Dios  te  conosco.  £ec^  homo  »  que  muere  por  mi  : 
Eece  DeuM^  que  resucita  por  si.  Eccê  houio ,  que  muestra  mi  flaqueza 
padeciendo  :  Ecce  Dem  »  que  me  da  su  fortalesa  venciendo.  \  Dulœretrato 
de  mi  remedio»  que  asi  te  babia  yo  menester  para  mi  que  te  perdieses  à 
ti  para  ballarme  &  mi!  De  manera  que  lo  primero  que  tenemos  es  esta 
contraposicion. 

§  xm. 

In  civitate  peccatriœ.  Extrana  eoea  es  ver  que  por  menudo  nos  cuenta 
el  evangelistasan  Lucas  las  circunstanciasdesta  conversion.  Pecadora,  y 
en  la  ciudad ,  que  era  la  de  Nain,  donde  el  dia  antes  babia  resucitado  el 
Seôor  al  hijo  de  la  viuda.  ^Pœs  bace  mas  al  caso  ser  uno  pecador  en  la 
ciudad ,  6  sello  en  la  aldea?  ^Qué  importa  irse  uno  al  infiemo  desde  su 
lugar,  ô  irse  desde  Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimiento  de  los  pecados 
de  la  Magdalena.  Mucbo  va ,  seôores»  de  ser  uno  ruin  en  Roma,  6  en  una 
aldea  de  Sayago  :  que  en  el  lugar^o  do  no  se  sabe  que  cosa  es  sermon  en 
mil  afios ,  y  que  el  cura  no  sabe  l^r  aun  en  sa  breviario,  que  no  bay  uno 
que  os  dé  un  consejo»  ni  quien  œ  retrayade  un  vicio,  ni  os  adiestre  à  la 
Tirtud;  que  alli  seais  tos  pecador,  no  es  roilagro  :  mas  que  en  la  ciudad 
donde  e^n  los  prelados  de  la  Iglesia ,  kw  dodores  y  predicadores  de  la 
fe»  la  luz  del  Evangelio,  donde  tantos  monasterios»  y  tan  llonos  de  reii- 
giosos,  se  ocupan  en  los  dîTlnos  ofieios,  adonde  se  predica  tan  conti- 
nua la  palabra  de  Dios ,  donde  bay  tantoa  ejemplos  de  sienros  del  Sefk>r, 
tantos  confesores  tan  doctos»  tanta  firecuencia  de  sacramentos»  y  que  todo 
buele  à  santo,  y  bulle  en  devocion  »  ^  y  que  alli  seais  malo,  y  jamàs  sal- 
gais  de  vuestra  min  vida?  eso  es  lo  qoe  cansa  A  Dios,  y  lo  que  encarece 
el  evangelista  en  la  Magdaloia.  Mayor  fué  ei  pecado  de  Judas ,  siendo 
maloentrelo9apôstole6,queel  de  san  Pedro,  negando  entre  los  verdugos 
de  maldad.  Esto  aun  ooteiando  los  pecados,  que  en  sostanda  fueran 
iguales,  decia  Isaias:  Miiermmmr  impiOf  $t  non  diêe$t 
juêtitiam  facere  :  in  tnra  Sanelarum  iniqna  gutii  ,01 
non  tidekit  gloriam  Dowdni,  «  Andaos»  dice,  à  tener  miseiicordia,  y  à 
bacor  bien  al  malo,  y  no  bayais  miedo  que  por  eso  sea  mejor.  »  Entre  los 
santosy  en  tierra  santa  ba  becbo  maldades  :  que  à  ser  en  la  idaia,6en 
la  lonja»  ô  en  lasgradas  de  Sevitta,  6  el  sarmeotal  de  Burgos»  donde  se 
tratâ de  cambios  y  logros,  y  dondeseengaàaal  ifféiinio»  y  se  roban  las 
baciendas,  y  trampeanloemercaderea»  do  fuera  mucbo:  masqueestando 
enuna  cartuja  ooln  santos  sea  diablo,  entre  los  buenos  sas^xs^^^  ^^s^k» 
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no  sepnede  sufrir.  ^Pues  que  roerece  esle  tal?  Que  non  videhU  gl&riÊm 
Dei.  No  se  quedarâ  sin  castigo,  y  sera  que  no  Ter&  la  gloria  de  Dios. 
«  Habia ,  dice  en  el  capitulo  primero  de  Job,  un  ^aron  en  tierra  deHoSi» 
que  era  de  gentiles ,  c(  y  él  era  bueno  y  sencillo.  »  Parece  que  le  cueata 
como  por  milagro,  que  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  santo  Lot  es  tan 
alabado,  porque  con  ser  taies  losde  Sodoma,  y  viviendo  entre  ellos»  61  lue 
justo.  Mas  claro  lo  dice  la  Escritura  en  el  capitulo  Teintisexto  de  lo6  N6- 
meros;  y  es,  que  contando  como  Goré  y  muchos  con  él  fueron  tragados 
de  la  tierra,  porque  se  rebelaron  contra  Moiseny  Aaron ,  dice  :  Hizo  Dlas 
un  gran  milagro  en  aquel  dia,  que  pereciendo  Goré  no  murieron  sus  hi- 
jos;  y  es  porque  no  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  T 
cuéntalo  por  milagro,  que  siendo  malos  los  padres  «  y  viviendo  con  elles, 
sus  hijos  fuesen  buenos,  y  no  les  bubiesen  pegado  los  ruines  siniestros 
de  sus  padres.  Pues  por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Mag- 
dalenapecadora»  y  en  la  ciudad. 


§XIV. 

Pero,  Seôor,  ^qué  quiere  decir  que  ya  que  baceistal  merced  à  esta  mu- 
jer  quereis  que  sea  tan  à  costa  suya?  Bien  yendeis  vuestra  mercaderia. 
Y  ya  que  en  un  banqueté  la  perdonastes ,  i  porque  quisistes  que  os  pagase 
tan  caro  el  escote  que  à  trueque  desto  quereis  que  cada  ano  por  esos  pûl- 
pitos  se  publiquen  sus  pecados  à  voz  de  pregonero ,  y  que  Yuestro  evan- 
gelista le  escriba  el  proceso  de  su  ruin  vida,  y  lo  deje  ûrmado  de  su  nom* 
bre?  Cierto,  si  tomàsemos  el  vote  de  mucbos,  que  dijesen  que  es  caro 
perdon.  ^Hay  aqui  quien ,  si  le  dijesen  que  le  perdonai'ian  sus  pecadosâ 
desde  un  pûlpito  los  apregonase  todos  deiante  de  la  gente  que  hay  en  oa 
medianoauditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdon  ?Hora  mirad,  senores: 
los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte  sienten  de  la  bonra  que  los  del  mnndo, 
porque  à  trueque  de  que  el  Senor  sea  honrado  buelgan  que  todos  sepan 
que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ^  Que  mas  bonra  puede  ser  para  ei 
médico  que  el  enfermo,  despues  de  ya  sauo,  publique  sus  enfermedades, 
las  cuales  mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para  el  mé- 
dico que  le  diô  sano  ?  San  Pablo,  escribiendo  à  su  disclpulo 
°°''  '  Timoteo,  le  dice  :  Gratias  ago  ei ,  qui  me  confartacUy 
Chriêto  Jesu,  quia  fidelem  me  exiêtimavit ,  ponem  in  minûterio  :  f«t 
prius  blasphemus  fui ,  et  persecutor^  et  contumelioius.  «  Gracias  muchas 
doy,  dice  el  Apôstol ,  à  mi  Senor  Jesucristo ,  que  me  esperô,  y  le  pareciô 
que  séria  fiel,  y  de  algun  provecbo,  si  me  empleaba  en  su  servicio,  oon 
ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre,  perseguidor  de  su  Iglesia»  injuiiador 
de  sus  santos.  »  No  dice  eslo  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  que  el  médico  celestial  bizo  en  él ,  baciéndole 
de  lobo  oveja,  de  perseguidor  predicador,  de  tirano  Àpôstol.  Asi  el  santo 
rey  David,  en  quien  y  en  cuya  doctrina  quiso  Dios  que  nada  faltase  para 

nuestro  provecbo,  en  el  psalmo  de  laPenitencia»rogando 
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dice  :  «  Habed  misericordia  de  mi,  Dios  mio  ;  y  pues  mi  pecado  es  grande, 
séalo  tambien  vuestra  clemencia.  p  Y  si  me  decis,  Senor,  qae  ya  otras 
Yeces  me  habeis  alimpiado ,  y  que  basta  lo  sufrido  :  «  Lavadme,  Se&or, 
auD  otra  vez,  y  alimpiad  esta  nueva  mancha  de  mi  pecado.  Y  si  me  no- 
tais de  importuno,  no  es  maravilla  que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad, 
y  traigo  siempre  mi  pecado  delante  de  los  ojos.  À  ti  solo  pequé ,  6  gran 
Senor,  y  lo  que  mas  me  lastima  es  que  no  me  espantô  tu  presencia.  Pe- 
qué contra  ti ,  porque  à  ti  solo  toca  castigar  los  pecados.  »  Y  si  Adan 
pecô ,  y  escondiô  su  pecado ,  y  le  castigaste ,  yo  le  descubro ,  que  mal  se 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  se  esconde.  Perdôname,  médico  del  cielo, 
porque  quedes  por  justo;  y  de  tu  palabra  dijiste  en  el  Deuteronomio  â  tu 
pueblo  :  ((  Si  cuando  pecares,  arrepentido  bicieres  peni- 
tencia,  y  te  volvieres  à  mi ,  yo  que  soy  misericordioso  te 
perdonaré.  »  Pues  mira,  Dios  mio,  que  mucbos  ban  oido  los  grandes 
bienes  que  me  bas  prometido  ;  y  si  agora  yen  que  me  desecbas  de  tus 
ojos ,  no  sabiendo  la  causa,  se  quejaran  de  tu  justicia.  Pues  baz ,  Seûor, 
que  cumpliendo  tu  palabra  en  perdonar  à  mi  que  te  Uamo;  saïgas  Yerda- 
dero  y  vencedor  cuando  los  bombres  quisieren  juzgar  tus  consejos.  Y  si 
no  basta,  buen  Dios,  para  que  me  perdones,  conocer  yo  mi  pecado,  y 
ser  tû  tenido  por  fiel  en  tus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueza,  y  el  ruin 
métal  de  que  soy  becbo.  Bien  lo  saben  tus  manos ,  pues  ellas  me  amasa- 
ron  ;  de  barro  y  ilaca  tierra  compusieron  mis  buesos  y  mis  nenrios  ;  saben 
que  el  barro  no  es  métal  de  mucbas  pruebas;  ^  pues  que  mucbo  que  se 
quiebre  y  salte  al  fuego  de  la  tentacion?  Mamé  mis  defectos  en  la  lecbe; 
«  con  pecados  me  concibiô  mi  madré  ;  »  con  ellos  me  engendrô  mi  padre  ; 
y  en  ellos  naci  yo.  Y  pues  ves,  Seôor,  que  soy  lodo,  compadécete  de  tu 
becbura ,  y  balle  lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Senor,  que  peque  quien  naciô  con  el  pecado.  Y  si  me 
dices ,  Dios  y  Seôor  de  mi  aima ,  que  los  Angeles  pecaron,  y  no  los  perdo- 
naste,  es  verdad,  pero  no  se  yisten  de  tierra,  ni  estân  tapiados  ni  empare- 
dados  en  barro,  como  el  misérable  del  bombre.  No  te  alego,  Seôor,  mi 
flaqueza  por  excusar  mi  malicia;  mas  solo  mueslro  la  razon  que  puedes 
tener  de  perdonarme.  Finalmente,  despues  de  baberle  dicbo  grandes 
temuras  para  moverle  à  perdonarle,  le  dice  :  Doeeho  iniquoê  tiat  tuas^ 
etimpii  ad  te  convertentur.  SehoT  y  Redentor,  si  me  perdonais,  si  me 
sanais  desta  tan  grave  dolencia,  6  médico  del  cielo,  «  yo  mostraré  à  otros 
dolientes  el  camino  de  vuestra  santa  casa,  y  todos  los  enfermos  acudir&n 
à  vos.  »  De  manera  que  dire  al  mundo  cusd  al  cabo  estuve ,  y  cômo  vos 
me  sanastes;  y  os  tendrân  por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra.  He 
aqui  para  que  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  delectos.  Àquel  venturoso 
ciego  que  cuenta  san  Juan .  babiéndole  sanado  el  Seôor, 
con  baber  bandos  y  cisma  entre  los  judios,  unos  decian  : 
4  Es  él  ?  no  es  él,  mas  parécele;  otros  :  El  es,  que  bien  le  conocemos  ;  sale 
él ,  y  dice  :  Yo  soy,  yo  soy,  y  Jésus  me  sanô  ;  y  à  todos  contaba  su  enfer- 
medad.  Si  à  la  Magdalena  le  preguutasen  en  el  cielo  si  le  pesa  que  sus 
pecados  se  publiquen  en  las  igiçsias  cada  aôo ,  diria  que  no,  pues  saca 
Cristo  gloria  de  su  conversion.  No  piense  nadie  que  los  pecados  que  los 
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no  se  pnede  sufrir.  ^Pues  que  roerece  esle  tal  ?  Qae  non  vidMi  ghriÊm 
Dei.  No  se  quedarâ  sin  castigo,  y  sera  que  no  Ter&  la  gloria  de  Dios. 
«  Habia ,  dice  en  el  capitulo  primero  de  Job ,  un  ^aron  en  tierra  de  HoSi» 
que  era  de  gentiles ,  et  y  él  era  bueno  y  sencillo.  »  Pareoe  que  le  cuenta 
como  por  milagro,  que  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  santo  Lot  es  tan 
alabado,  porque  con  ser  taies  losde  Sodoma,  y  viviendo  entre  ellos,  él  foô 
justo.  Mas  claro  lo  dice  la  Escritura  en  el  capitulo  Yeintisexto  de  los  N6- 
meros;  y  es,  que  contando  como  Coré  y  muchos  con  él  fueron  tragados 
de  la  tierra,  porque  se  rebelaron  contra  Moiseny  Aaron ,  dice  :  Hixo  Dios 
un  gran  milagro  en  aquel  dia,  que  pereciendo  Coré  no  murieron  sus  hi- 
jos;  y  es  porque  no  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  T 
cuéntalo  por  milagro,  que  siendo  malos  los  padres,  y  viviendo  con  dks, 
sus  bijos  fuesen  buenos,  y  no  les  bubiesen  pegado  los  raines  siniestros 
de  sus  padres.  Pues  por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Mag- 
dalenapecadora,  y  en  la  ciudad. 


§XIV. 

Pero,  Seûor,  ^qué  quiere  decir  que  ya  que  baceistal  merced  à  esta  mo- 
jer  quereis  que  sea  tan  à  costa  suya?  Bien  yendeis  vuestra  mercaderia. 
Y  ya  que  en  un  banqueté  la  perdonastes ,  ^  porque  quisistes  que  os  pagase 
tan  caro  el  escote  que  â  trueque  desto  quereis  que  cada  ano  por  esos  pûi- 
pitos  se  publiquen  sus  pecados  â  voz  de  pregonero ,  y  que  vuestro  evan- 
gelista le  escriba  el  proceso  de  su  ruin  vida,  y  lo  deje  ûrmado  de  su  nom* 
bre?  Cierto,  si  tomâsemos  el  voto  de  mucbos,  que  dijesen  que  escaio 
perdon.  ^Hay  aqui  quien ,  si  le  dijesen  que  le  perdonaiian  sus  pecadosâ 
desde  un  pûlpito  los  apregonase  todos  delante  de  la  gente  que  hay  en  on 
medianoauditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdon ?Horamirad,  seôûres: 
los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte  sienten  de  la  bonra  que  los  del  mundo, 
porque  à  trueque  de  que  el  Seûor  sea  honrado  buelgan  que  todos  sepan 
que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ^  Que  mas  bonra  puede  ser  pan  d 
médico  que  el  enfermo ,  despues  de  ya  sauo ,  publique  sus  enfermedades, 
las  cuales  mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  parael  mé- 
dico que  le  diô  sano?  San  Pablo,  escribiendo  à  sudiscipuk) 
°°''  '  Timoteo,  le  dice  :  Gratiat  ago  ei ,  qui  me  confartÊtU^ 
Chriito  Jeêu^  quia  fidelem  me  exiêtimavii ,  ponens  in  ministerio  :  fd 
prius  blusphemus  fui ,  et  persecutor^  et  contumeliosus.  «  Gracias  mochas 
doy,  dice  el  Apôstol ,  à  mi  Senor  Jesucristo ,  que  me  esperô,  y  le  pareoô 
que  séria  fiel,  y  de  algun  provecbo,  si  me  empleaba  en  su  servicio,  coi 
ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre,  perseguidor  de  su  Iglesia,  injuiiador 
de  sus  santos.  »  No  dice  eslo  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  que  el  médico  celestial  bizo  en  él ,  liaciéndoie 
de  iobo  oveja,  de  perseguidor  predicador,  de  tirano  Apôstol.  Asi  el  santo 
rey  David,  en  quien  y  en  cuya  doctrina  quiso  Dios  que  nada  fidtase  paia 

nuestro  provecbo,  en  el  psalmo  de  laPenitencia,iogaoà) 
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dice  :  <!(  Habed  misericordia  de  roi,  Dios  mio  ;  y  pues  mi  pecado  es  grande, 
séalo  tambien  vuestra  clemencia.  »  Y  si  me  decis,  Senor,  que  ya  otras 
veces  me  habeis  alimpiado ,  y  que  basta  lo  sufrido  :  «  Lavadme,  Seôor, 
auD  otra  vez,  y  alimpiad  esta  nueva  mancha  de  mi  pecado.  Y  si  me  no- 
tais de  importuno,  no  es  maravilla  que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad, 
y  traigo  siempre  mi  pecado  delante  de  los  ojos.  À  ti  solo  pequé ,  6  gran 
Seôor,  y  lo  que  mas  me  lastima  es  que  no  me  espantô  tu  presencia.  Pe- 
qué contra  ti ,  porque  à  tf  solo  toca  castigar  los  pecados.  »  Y  si  Adan 
pecô ,  y  escondiô  su  pecado ,  y  le  castigaste ,  yo  le  descubro ,  que  mal  se 
cura  la  Uaga  cuando  del  médico  se  esconde.  Perdôname,  médico  del  cielo, 
porque  quedes  por  justo;  y  de  tu  palabra  dijiste  en  el  Deuteronomio  à  tu 
pueblo  :  ((  Si  cuando  pecares,  arrepentido  bicieres  peni- 
tencia,  y  te  volvieres  à  mi ,  yo  que  soy  misericordioso  te 
perdonaré.  »  Pues  mira,  Dios  mio,  que  mucbos  ban  oido  los  grandes 
bienes  que  me  bas  prometido  ;  y  si  agora  ven  que  me  desecbas  de  tus 
ojos ,  no  sabiendo  la  causa,  se  quejaran  de  tu  justicia.  Pues  baz ,  Seûor, 
que  cumpliendo  tu  palabra  en  perdonar  à  mf  que  te  llamo;  saïgas  verda- 
dero  y  vencedor  cuando  los  bombres  quisieren  juzgar  tus  consejos.  Y  si 
no  basta,  buen  Dios,  para  que  me  perdones,  conocer  yo  mi  pecado,  y 
ser  tû  tenido  por  fiel  en  tus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueza,  y  el  ruin 
métal  de  que  soy  hecho.  Bien  lo  saben  tus  manos ,  pues  ellas  me  amasa- 
ron  ;  de  barro  y  ilaca  tierra  compusieron  mis  buesos  y  mis  nenrios  ;  saben 
que  el  barro  no  es  métal  de  mucbas  pruebas;  ^  pues  que  mucbo  que  se 
quiebre  y  salte  al  fuego  de  la  tentacion?  Mamé  mis  defectos  en  la  lecbe; 
«  con  pecados  me  concibiô  mi  madré  ;  »  con  ellos  me  engendrô  mi  padre  ; 
y  en  ellos  naci  yo.  Y  pues  ves,  Seôor,  que  soy  lodo,  compadécete  de  tu 
becbura ,  y  balle  lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Seôor,  que  peque  quien  naciô  con  el  pecado.  Y  si  me 
dices ,  Dios  y  Seôor  de  mi  aûna ,  que  los  Angeles  pecaron,  y  no  los  perdo- 
naste,  es  verdad,  pero  no  se  Tisten  de  tierra,  ni  estân  tapiados  ni  empare- 
dados  en  barro,  como  el  misérable  del  bombre.  No  te  alego,  Seûor,  mi 
flaqueza  por  excusar  mi  malicia;  mas  solo  mueslro  la  razon  que  puedes 
tener  de  perdonarme.  Finalmente,  despues  de  baberle  dicbo  grandes 
temuras  para  moverle  à  perdonarle,  le  dice  :  Doeebo  iniquoê  tias  tuas^ 
et  impii  ad  te  convertentur.  SeÎLor  y  Redentor,  si  me  perdonais,  si  me 
sanais  desta  tan  grave  dolencia,  6  médico  del  cielo,  «  yo  mostraré  à  otros 
dolientes  el  camino  de  vuestra  santa  casa,  y  todos  los  enfermos  acudir&n 
à  vos.  »  De  manera  que  dire  al  mundo  cu^  al  cabo  estuve ,  y  cômo  vos 
me  sanastes;  y  os  tendrân  por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra.  He 
aqui  para  que  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  delectos.  Àqael  venturoso 
ciego  que  cuenta  san  Juan ,  babiéndole  sanado  el  Seôor, 
con  baber  bandos  y  cisma  entre  los  judios,  unos  decian  :  <>»••• 
4  Es  él  ?  no  es  él,  mas  parécele;  otros  :  El  es,  que  bien  le  conocemos  ;  sale 
él,  y  dice  :  Yo  soy,  yo  soy,  y  Jésus  me  sanô;  y  â  todos  contaba  su  enfer- 
medad.  Si  à  la  Magdalena  le  preguutasen  en  el  cielo  si  le  pesa  que  sus 
pecados  se  publiquen  en  las  igl^as  cada  aôo ,  diria  que  uo  ^  \k\y0e»  ^s&k». 
Cristo  gloria  de  su  conversion.  No  piense  na&\Q  q^Q\o&  v^i^c^  o^^Vs^ 
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no  sepuede  safrir.  ^Pues  que  roerece  esle  tal?  Que  non  videhii  ghriam 
Dei,  No  se  quedarâ  sin  castigo,  y  sera  que  no  Terà  la  gloria  de  Bios. 
«  Habia ,  dice  en  el  capitulo  primero  de  Job ,  un  varon  en  tierra  de  Hus,» 
que  era  de  gentiles ,  c(  y  él  era  bueno  y  sencillo.  v  Parece  que  lo  cuenta 
como  por  milagro,  que  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  santo  Lot  es  tao 
alabado,  porque  con  ser  taies  losde  Sodoma,  y  viviendo  entre  ellos,  él  foé 
justo.  Mas  Qlaro  lo  dice  la  Escritura  en  el  capitulo  veintisexto  de  los  NCh 
meros;  y  es,  que  contando  como  Goré  y  muchos  con  él  fueron  tragados 
de  la  tierra,  porque  se  rebelaron  contra  Moisen  y  Aaron ,  dice  :  Hizo  Dios 
un  gran  milagro  en  aquel  dia,  que  pereciendo  Goré  no  murieron  sus  hi- 
jos;  y  es  porque  no  estaban  euTueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  T 
cuéntalo  por  milagro,  que  siendo  malos  los  padres,  y  viviendo  con  dlos, 
sus  hijos  fuesen  buenos,  y  no  les  bubiesen  pegado  los  ruines  siniestros 
de  sus  padres.  Pues  por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Mag- 
dalenapecadora»  y  en  la  ciudad. 


§XIV. 

Pero,  Seôor,  ^qué  quiere  decir  que  ya  que  haceis tal  merced  à  esta  mu- 
jer  quereis  que  sea  tan  â  costa  suya?  Bien  vendeis  vuestra  mercaderfa. 
Y  ya  que  en  un  banqueté  la  perdonastes ,  ^  porque  quisistes  que  os  pagase 
tan  caro  el  oscote  que  à  trueque  desto  quereis  que  cada  ano  por  esos  pùl- 
pitos  se  publiquen  sus  pecados  à  voz  de  pregonero ,  y  que  vuestro  evan- 
gelista le  escriba  el  proceso  de  su  ruin  vida,  y  lo  deje  ûrmado  de  su  nom- 
bre? Gierto ,  si  tomàsemos  el  voto  de  muchos,  que  dijesen  que  es  caro 
perdon.  ^Hay  aqui  quien ,  si  le  dijesen  que  le  perdonaiian  sus  pecados  si 
desde  un  pûlpito  los  apregonase  todos  delante  de  la  gente  que  hay  en  uq 
medianoauditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdon  ?Horamirad,  senores: 
los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte  sienten  de  la  honra  que  los  del  mundo, 
porque  à  trueque  de  que  el  Seîior  sea  honrado  huelgan  que  todos  sepan 
que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ^  Que  mas  bonra  puede  ser  para  el 
médico  que  el  enfermo ,  despues  de  ya  sauo ,  publique  sus  enfermedades, 
las  cuales  mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para  el  mé- 
dico que  le  diô  sano  ?  San  Pablo,  escribiendo  à  su  discipulo 
"'  '  Timoteo,  le  dice  :  Grattât  ago  ei,  qui  me  conforiaieU^ 
Chriito  Jeêu,  quia  fidelem  me  exiêtimavii ,  ponens  in  ministerio  :  qm 
prius  blasphemuê  fui ,  et  persecutor,  et  contumelioius,  «  Gracias  mucbas 
doy,  dice  el  Apôstol ,  à  mi  Senor  Jesucristo ,  que  me  esperô ,  y  le  paredô 
que  séria  fiel,  y  de  algun  provecho,  si  me  empleaba  en  su  servicio ,  oon 
ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre,  perseguidor  de  su  Iglesia,  ii^uriador 
de  sus  santos.  »  No  dice  eslo  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  que  el  médico  celestial  bizo  en  él ,  haciéndole 
de  lobo  oveja,  de  perseguidor  predicador,  de  tirano  Àpôstol.  Asi  el  santo 
rey  David,  en  quien  y  en  cuya  doctrina  quiso  Dios  que  nada  faltase  pan 

nuestro  provecho,  en  el  psalmo  de  la  Penitencia»  rogtUMlo 
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dice  :  «  Habed  misericordia  de  mi,  Dios  mio  ;  y  pues  mi  pecado  es  grande, 
séalo  tambien  Yuestra  clemencia.  d  Y  si  me  decis,  Senor,  qae  ya  otras 
Teces  me  habeis  alimpiado ,  y  que  basta  lo  sufrido  :  «  Lavadme,  Senor, 
auD  otra  vez,  y  alimpiad  esta  nueva  maucba  de  mi  pecado.  Y  si  me  no- 
tais de  importuno,  no  es  maravilla  que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad, 
y  traigo  siempre  mi  pecado  delante  de  los  ojos.  À  ti  solo  pequé ,  6  gran 
Seôor,  y  lo  que  mas  me  lastima  es  que  no  me  espantô  tu  presencia.  Pe- 
qué contra  ti ,  porque  à  tf  solo  toca  castigar  los  pecados.  »  Y  si  Âdan 
pecô ,  y  escondiô  su  pecado ,  y  le  castigaste ,  yo  le  descubro ,  que  mal  se 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  se  esconde.  Perdôname,  médico  del  cielo, 
porque  quedes  por  justo;  y  de  tu  palabra  dijiste  en  el  Deuleronomio  à  tu 
pueblo  :  ((  Si  cuando  pecares ,  arrepentido  bicieres  peni- 
tencia,  y  te  volvieres  â  mf ,  yo  que  soy  misericordioso  te  "  '    ' 

perdonaré.  »  Pues  mira,  Dios  mio,  que  mucbos  ban  oido  los  grandes 
bienes  que  me  bas  prometido  ;  y  si  agora  ven  que  me  desecbas  de  tus 
ojos ,  no  sabiendo  la  causa,  se  quejaran  de  tu  justicia.  Pues  baz ,  Senor, 
que  cumpliendo  tu  palabra  en  perdonar  â  mi  que  te  llamo;  saïgas  verda- 
dero  y  vencedor  cuando  los  bombres  quisieren  juzgar  tus  consejos.  Y  si 
no  basta,  buen  Dios,  para  que  me  perdones,  conocer  yo  mi  pecado,  y 
ser  tû  tenido  por  fiel  en  tus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueza,  y  el  ruin 
métal  de  que  soy  hecbo.  Bien  lo  saben  tus  manos ,  pues  ellas  me  amasa- 
ron  ;  de  barro  y  ilaca  tierra  compusieron  mis  buesos  y  mis  nenrios  ;  saben 
que  el  barro  no  es  métal  de  mucbas  pruebas;  ^  pues  que  mucbo  que  se 
quiebre  y  salte  al  fuego  de  la  tentacion  ?  Mamé  mis  defectos  en  la  lecbe; 
«  con  pecados  me  concibiô  mi  madré  ;  »  con  ellos  me  engendrô  mi  padre  ; 
y  en  ellos  naci  yo.  Y  pues  ves,  Seôor,  que  soy  lodo,  compadécete  de  tu 
becbura,  y  balle  lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Se&or,  que  peque  quien  naciô  con  el  pecado.  Y  si  me 
dices ,  Dios  y  Senor  de  mi  aima ,  que  los  Angeles  pecaron,  y  no  los  perdo- 
naste,  es  verdad,  pero  no  se  yisten  de  tierra,  ni  estân  tapiados  ni  empare- 
dados  en  barro,  como  el  misérable  del  bombre.  No  te  alego,  Seôor,  mi 
flaqueza  por  excusar  mi  malicia;  mas  solo  mueslro  la  razon  que  puedes 
tener  de  perdonarme.  Finalmente,  despues  de  baberle  dicbo  grandes 
temuras  para  moverle  â  perdonarle,  le  dice  :  Doeebo  iniquoê  tioê  tuas^ 
et  impii  ad  te  eonvertentur.  Seiior  y  Redentor ,  si  me  perdonais,  si  me 
sanais  desta  tan  grave  dolencia,  6  médico  del  cielo,  «  yo  mostraré  à  otros 
dolientes  el  camino  de  vuestra  santa  casa,  y  todos  los  enfermos  acudirân 
à  vos.  y>  De  manera  que  dire  al  mundo  cual  al  cabo  estuve ,  y  cômo  vos 
me  sanastes;  y  os  tendrân  por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra.  He 
aqui  para  que  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  delectos.  Àqael  .venturoso 
ciego  que  cuenta  san  Juan ,  babiéndole  sanado  el  Senor, 
con  haber  bandos  y  cisma  entre  los  judios,  unos  decian  :  «»•  *  • 
4Esél?no  esél,masparécele;otros:  Éles,  que  bien  leconocemos;  sale 
él ,  y  dice  :  Yo  soy,  yo  soy,  y  Jésus  me  sanô  ;  y  â  todos  contaba  su  enfer- 
medad.  Si  à  la  Magdalena  le  preguntasen  en  el  cielo  si  le  pesa  que  sus 
pecados  se  publiquen  en  las  iglçsias  cada  aôo ,  diria  que  uo  ^  \»\>s&  ^s^k^ 
Cristo  gloria  de  su  conversion.  No  piense  na&\e  q(iQ\o&  v^ieidÀ^s^  ^s^^\<^ 
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santos  cometieron  en  la  Tida  los  afean  ;  porque  acaece  que  la  otim  dama 
que  salie  coq  uDa  ropa  galana ,  y  al  atravesar  por  un  cancel  se  di6  un 
desgarron,  y  viendo  su  ropa  rota  écfaale  unos  vivos  de  olro  color,  y  baoe 
labor  de  lo  rolo,  y  queda  mucho  mas  bermoea.  Asf  es  en  las  liEdtâs  deloe 
santos,  que  echaron  unos  vivos  de  penitencia  en  las  ropas  de  sus  Tîdas , 
Gon  que  quedaron  mucho  mas  bermosos  :  y  no  solo  no  los  afean ,  mas 
aun  mucbos  que  antes  de  la  caida  senrian  à  Dios  tibia  y  flojamente,  des- 
pues de  baberse  conocido  y  corrido  de  sus  culpas,  y  baciendo  penitencia, 
se  levantan  cou  tanto  bervor  de  amor  de  Dios  que  dejan  atras  &  los  que 
antes  iban  primeros.  Porque,  como  dicen  los  teôlogos,  algunas  veoes el 
pecador  se  levanta  à  mayor  gracia  que  la  que  ténia  antes  que  cayese  : 
porque  asi  como  nunca  un  elemento  se  fortitica  tanto  como  cuando  topa 
con  su  contrario,  que  entonces  para  resistirle  se  une,  y  ayunta  todasa 
virtud  y  fuerza,  porque  desea  rendir  y  vencer  â  su  cnemigo,  asf  ni  nus 
ni  menos  suele  suceder  en  algunos  corazones  generosos,  y  escogidos,  y 
santos ,  que  mientras  no  caen  en  las  manos  del  pecado  no  muestran  aqne» 
llos  bervores  ydeseos  encendidos  de  la  caridad  que  vemos  en  otros  par- 
ticulares  •  mas  cuando  topan  con  el  pecado,  y  se  ven  caidos  y  derrocados 
à  los  pies  de  sus  enemigos ,  sintiendo  la  gracia  divina  que  los  llama,  sin 
lacual  no  puede  un  bombre,  despues  de  caido,  levantarse,  conôcenlay 
danle  entrada  en  el  aima,  y  con  ella,  y  con  su  libre  albedrfo,  y  oon  una 
generosafuerza,ayuntandoyrecogiendotodasu virtud,  espelen  el  pecado, 
y  todos  los  rastros  déi,  y  quedan  con  doblado  espiritu ,  y  viven  con  mas 
cautela  y  recato ,  y  andan  mas  sobre  si ,  por  no  verse  otra  vez  rendidos. 
Y  aunque  les  quedan  las  senales  de  las  beridas ,  estanles  entonces  moy 
bien  :  como  ai  soldado ,  que  peleando  en  la  batalla  cayô,  y  herido  y  cor- 
rido se  levanta,  y  mata  à  su  enemigo ,  despues  le  vereis  preciarse  en  las 
plazas  de  que  tiene  medio  cortada  la  piema,  y  una  lacizada  por  el  muslo; 
no  se  jacta  de  las  beridas ,  sino  de  que  pai'àndole  tal  su  contrario ,  con 
todo  eso  pudo  mas  que  él ,  y  le  venciô  y  matô  ;  asf  los  santos  cuentan  en 
el  cielo  las  victorias  que  ganaron  del  demonio,  y  como,  aunque  heridos, 
y  derramando  sangre,  al  fm  se  levantaron  y  vencieron.  Yo,  dira  laMag- 
dalena  en  el  cielo,  me  vi  derrocada  y  vencida,  porque  las  babia  coo  el 
espiritu  inmundo,  que  préside  d  la  torpeza  y  vicios  sensuales.  Teniame 
tan  abogada ,  y  tan  medrosa  y  sin  fuerzas,  que  siempre  que  queria  me 
beria  en  descubierto,  y  âsu  salvo  :  mas  como  Uegô  à  mi  el  alienio  y  soplo 
de  la  divina  gracia  de  mi  capilan  Jesucristo,  cobré  fuerzà  y  coraje,  y  le- 
vantéme,  y  acoceéle  muy  bien,  de  suerte  que  jamàs  se  volviô  à  desoo- 
medir  conmigo.  Asf  tambien  cuentasan  Pedro  su  negacion,  y  san  Pablo 
la  persecucion  que  levantô  contra  la  santa  Iglesia  en  sus  principioe.  Por 
este,  pues,  euenta  el  glorioso  evangelista  los  pecados  de  la  Magdalena,  y 
por  csto  se  cuentan  las  caidas  de  los  otros  santos. 

Tambien  quiere  Dios  que  se  publiquen  para  nuestra  conûanza,  y  qofl 

nos  sirvan  de  ejemplo  que  no  desconûemos  de  alcaniar  perdon  •  pues 

vemos.grandcs  pecadores  perdonados:  y  de  alli  nosnace  una  santa  osa- 

àia  para  presentarnos  delante  de  Dios,  y  pedille  perdon  de  nuestra  ^ 

cados.  Por  esU)  me  ponen  &  un  Xaioû,  %t%.vi  v>^\\fiw>  caido  y  lerantado, 
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para  que  si  el  papa  pecô  no  pieDse  que  ya  todo  es  acabado»  y  que  no  bay 
remedio  para  él ,  pues  le  hubo  para  AaroD.  Léo  un  David  adûltero  y  ho- 
micida,  pero  perdonado  y  puesto  en  cabecera  de  linaje  de  Dios,  porque 
no  diga  el  rey  en  pecando  que  ya  se  cerrô  la  puerta  para  pecados  de 
reyes.  Y  â  un  Zaqueo ,  para  espuela  del  mercader  ;  &  un  san  Mateo,  para 
el  escribano  ;  y  à  una  Blagdalena,  para  las  rameras  y  mujeree  erradas; 
y  ûnalmente,  pocos  estados  hay  en  la  repûblica  de  quien  no  baya  ejem- 
plos  de  pecadores  perdonados  en  la  Escritura,  y  esto  para  nuestra  infoN 
macion  y  ejemplo.  Asi  lo  decia  el  Apôstol ,  y  para  esto  decia  que  se  escri*^ 
bian  estas  cosas.  «Todo  lo  que  esta  escrito,  dice  san 
Pablo ,  sabed  que  se  escribiô  para  nuestra  doctrina ,  para  ^^^*  ^^' 
que  con  la  paciencia  y  consolacion  de  las  escrituras  tengamos  esperanza.  )» 
He  aqui  porque  quiere  Dios  que  los  pecados  de  la  Magdalena  se  predi*- 
quen  y  apregonen  cada  ano  por  los  pûlpitos,  y  no  por  aflrentalla:  y  para 
esto  quiere  que  los  escriba  su  historiador,  porque  con  esto  la  hace  mas 
famosa  en  el  mundo,  y  cumple  la  palabra  que  le  diô  allA»  cenando  en 
casa  de  Simon  leproso,  cuando  rourmurando  los  discfpulos  porque  Maria 
habia  ungido  al  Senor  con  aquel  ungûento  extremado,  y  porque  no  se 
babia  vendido,  dândolo  por  malgastado,  dfjoles  el  Re- 
dentor  que  no  le  fuesen  molestos,  que  él  baria  que  su  "•*"»••■•• 
nombre  y  bechos  se  celebrasen  por  todo  el  mundo.  Y  es  asf  que  cuanto 
mas  se  predican  los  pecados,  penitencia  y  obras,  y  amor  admirable,  y 
la  remision  de  las  culpas  de  laMagdalena ,  tanto  mas  fiBunosa,  y  celebrada , 
y  engrandecida  queda. 


SERMON  QUE  HACE  ORIGENES 

m  LA  ESSCaBBCCtON  DSL  SBNOI. 


ji  la  iluêire  êeKora  âoM  JBeatrîM  Cerian. 

Habiendo  concluido  ya,  con  el  favor  y  gracia  del  Seîior»  el  tratado  de 
la  gloriosa  Magdalena,  porque  vuestra  merced  quedase  con  buena  boca, 
y  perdiese  la  acedia  que  con  mi  grosero  estilo  baî)r^tomado ,  por  ser  me- 
nos  bueno  de  lo  que  agora  se  escribe  en  los  libros  que  en  ntiestro  len* 
guaje  castellano  se  imprimen ,  be  querido  rebacer  esta  mi  falta  con  apro- 
vecbarme  del  dulce  y  sabroso  estilo  del  gran  viejo  Adamancio  Origenes, 
el  cual  sobre  aquellas  palabras  del  evangelista  san  Juan  en  el  capftulo 
Teinteno,  que  dice  que  m  Maria  estaba  la  maôana  de  la  reaurroGcion  llo- 
tando  cerca  del  monumento,  »  bace  un  tratadillo  dulciaimo»  aunque 
brève,  y  digno  de  que  se  tiaya  entre  las  manos  :  porque  esta  tan  reque- 
brado  con  el  Senor,  y  dice  raionea  tan  tieraaa  y  taa  eoas&SRMV^  ^^^ 
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Tiendo  por  )a  Magdalena ,  que  &  mi  corto  juicio  dèbia  de  eBtar  fnera  de  t(, 
y  muy  dentro  de  Dios ,  cuando  las  escribiô,  y  pienao  que  lenia  ilgno 
horno  de  fuego  en  el  pecho  à  aquella  sazon;  porque  palabras  tan  enoeii- 
didas,  y  razones  tan  azucaradas ,  y  con  tanta  miel,  no  las  pudiera  dedr 
sino  mia  lengua  que  otro  serafin ,  como  el  de  Isafas ,  la  bubiera  caldeido 
con  fuego  venido  del  cielo.  Esta  este  tratado»  mirado  y  leido  ea  so  foeolo» 
tan  bien  puesto,  y  por  términos  tan  escogidos  »  y  oon  tan  levantado  es- 
tilo ,  que  temo  que  lo  be  de  gastar  ai  traducillo  ;  pero  pues^uestra  memd 
no  lo  puede  gozar  en  su  propia  lengua  donde  yo  lo  saco,  que  es  la  latina, 
recompensarse  ba  el  da&o  de  la  traduccion  menos  buena  con  el  proreciio 
del  entendelle  eu  el  castellaDo.  Podrà  ser  que  afiada  algunas  cosas  que  me 
parecer&que  no  desdicen  del  propôsito  y  frasi  de  Origenes»  que  no  soi 
cortar  el  bilo  à  la  materia  que  va  tratando,  y  esto  baré  porque  Tuestn 
merced  tenga  algo  mas  en  que  entretenerse,  porque,  como  ya  he'didio, 
el  tratadito  es  muy  brève  :  y  siendo  vuestra  merced  tan  aficionada  à  esta 
gloriosa  santa»  à  quien  su  gran  enamorado  ia  bizo  igual  à  los  apôstoln, 
y  aun  la  bizo  ap(3^tola  de  los  apôstoles,  pues  la  enviô  &  ellos  para  qoe 
les  dièse  las  alegres  nuevas  de  su  resurreccion ,  balle  en  ella  mas  rannes 
de  regalarse  eu  amalla ,  y  se  aticione  mas  à  imitalla,  y  parecelle  en  d 
amor  que  tuvo  al  Hijo  de  Dios.  Y  si  en  lo  que  dijere  se  hallare  menos 
gusto  de  lo  que  prometo ,  6  cosa  alguna  que  no  baga  tanta  consonancU 
à  la  oreja,  no  quiero  que  se  entienda  que  es  falta  do  Origenes,  ni  que  en 
él  latin  disuena  alguna  palabra,  sino  que  solo  ba  sido  defecto  de  no  si- 
beUo  yo  traducir  por  términos  tan  dulces  y  tan  propios  como  lo  son  lo6 
latinos  :  no  por  mengua  de  nuestro  lenguaje  espanol  «  pues  es  tan  abon- 
dante que  ni  en  sello,  ni  en  tener  galanos  frasis,  y  suavidad,  y  mof 
cortados  y  propisimos  términos  para  todo  cuanto  ba  de  decir»  tiene  eo- 
vidiaâla  lengua  griega,  ni  latina,  ni  italiana,  ni  tiene  necesidad  de 
mendigar  estilo ,  ni  términos,  ni  compostura,  nigala,  ni  otracosade 
sus  vecinos ,  pues  ella  por  si  sola  basta  y  sobra;  sino  que  la  falta  que  en 
esto  se  ballare ,  si  acaso  la  bubiere,  que  si  bard,  pues  bay  tantas  en  mf, 
es  mia,  y  es  bien  que  â  mi  se  me  cargue  :  pues  siendo  mas  corto  que 
vizcaino,  quiero  correr  tras  el  caudal  y  elocuencia  de  Origenes.  Yuestn 
merced  me  ayude  con  sus  oraciones ,  para  que  el  Senor  me  alumbre  d 
entendimiento,  y  me  dé  su  Espiritu  para  siempre  serviUe  ;  y  el  mismo 
Seûor  dé  â  vuestra  merced  su  santa  gracia,  y  la  conserve  en  su  santo 
servicio.  Amen. 


«  Maria  estaba  eerea  del  monumenio  Uorando ,  d  la  parte  de  /^mt».» 

(J<MB^  tip.  M.) 

Habiendo  de  bablar,  bermanos  muy  amados,  de  la  présente  solemni- 
dad  en  presencia  de  vuestra  caridad,  lo  primero  que  &  la  memoriame 
ocurre  es  el  amor,  que  pide  el  primer  lugar  en  este  tratado,  y  oon  Ter 
zon ,  y  quiere  que  digamos  como  Maria  Magdalena,  que  sobre  todas  1» 
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cosas  amaba  al  Sefior,  le  seguia  cuando  iba  à  dejar  la  vida  en  un  palo, 
habiéndole  desamparado  y  huido  los  discfpulos;  y  ardieodo  en  vivo  fuego 
de  amor,  encendida  el  aima  en  un  excesivo  deseo,  deshaciéndose  en  là- 
grimas ,  no  queriendo  poner  treguas  al  llanto,  no  sabia ,  -ni  queria,  ni 
aun  podia  apartarse  del  monumento.  Oido  habemos  â  Maria,  que  estaba 
fuera  del  monumento  :  oido  habemos  que  lloraba.  Pues  veamos,  si  po- 
demos,  porqué  estaba,  y  veamos  porqué  lloraba.  Aprovechémonos  de  su 
estar,  y  saqueilios  fruto  de  su  Uorar.  Estaba ,  y  miraba ,  por  si  acaso  ha- 
llase  al  que  amaba  ;  pero  lloraba,  porqué  creia  que  le  habian  hurtado  al 
que  buscaba.  Habiase  renovado  su  dolor,  pues  un  dia  antes  lo  habia  Uo- 
rado  difunto,  y  agora  lo  Uora  hurtado.  Era  este  dolor  segundo  mas  grave 
que  el  primero,  pues  no  le  quedaba  con  que  se  consolar.  La  primera 
causa  de  su  dolor  fué  haber  perdido  â  su  maestro  vivo,  masquedâbale 
alguna  manera  de  consuelo,  con  pensar  que  le  tendria  consigo  mueito  ; 
mas  agora  es  imposible  consolarse,  pues  no  hallaba  el  cuerpo  del  difunto. 
Temia  Maria  que  no  se  resfriase  en  su  pecho  el  amor  de  su  maestro ,  si 
no  hallaba  su  cuerpo ,  con  cuya  vista  se  encendiese.  Habia  venido  Mairia 
al  monumento;  habia  traido  consigo  preciososungûentos,  para  que,  asf 
como  en  otro  tiempo  habia  ungido  los  pies  de  su  maestro  vivo ,  asf  agora 
embalsamase  todo  el  cuerpo  de  su  Se&or  difunto  :  y  asi  como  otro  tiempo 
habia  lavado  sus  pies  con  lâgrimas  de  sus  ojos  por  la  muerte  de  su  aima, 
asi  venia  agora  al  monumento  à  regallos  otra  vez  por  la  muerte  de  su 
Maestro  ;  pero  como  no  le  hallase  en  el  monumento ,  acabôse  el  trabaio  de 
uDgillo ,  y  creciô  la  ocasion  de  llorarlo  :  faltô  al  servicio  la  que  sobrô  al 
dolor  :  faltô  â  quien  ungiese ,  mas  no  por  quien  llorase.  Lloraba  grande- 
mente  Maria,  porquo  le  habian  afiadido  dolor  sobre  dolor,  y  traia  dos 
grandes  dolores  en  un  solo  y  flaco  corazon  ;  queria  ablaodallos  con  lâ- 
grimas, mas  no  podia  :  y  asi,  todaocupada  del  dolor,  desmayaba  su 
cuerpo  y  aima;  y  aunque  sabia  Uorar,  ydolerse,  pero  no  sabia  que  ha- 
cerse.  ^  Que  podia  hacer  esta  mvijer  sino  Uorar,  pues  ténia  un  intolérable 
dolor,  y  no  hallaba  consolador?  Venido  habian  Pedro  y  Juan  al  monu- 
mento con  ella ,  mas  en  no  hallando  el  cuerpo  se  volvieron;  pero  Maria 
estaba  Uorando  fuera  del  monumento  :  estaba,  y  casi  desesperando  es- 
peraba,  y  esperando  perseveraba.  Pedro  y  Juan  temieron ,  y  por  eso  no 
esperaron  ;  mas  no  temia  Maria ,  y  por  eso  estaba ,  porqué  ya  le  parecia 
que  no  le  quedaba  que  temer,  pues  no  le  quedaba  mas  que  perder.  Habia 
perdido  à  su  Maestro,  à  quien  amaba  tan  tiemamenteque  fuera  dél  no  le 
quedaba  que  amar,  ni  ténia  ya  que  esperar.  Perdido  habia  Maria  à  la  vida 
de  su  aima,  y  asf  le  parecia  que  le  estaba  mucho  mejor  el  morir  que  el 
buscar  la  vida;  porqué  por  ventura  hallaria  muriendo  al  que  habia  per- 
dido viviendo ,  sin  el  cual  era  por  demâs  la  vida.  Es  el  amor  mas  fuerte 
que  la  muerte.  ^  Que  mayor  estrago  pudiera  hacer  la  muerte  en  Maria? 
Estaba  sin  aima,  sin  sentido:  sintiendo,  no  sentia;  viendo,  no  via; 
oyendOf  no  oia  ;  ni  aun  estaba  donde  estaba ,  porqué  toda  estaba  donde 
su  Maestro  estaba ,  del  cual  empero  no  sabia  donde  estaba.  Buscàbale,  y 
no  le  hallaba,  y  por  eso  estaba  y  lloraba.  î  Oh  Maria!  ^qué  esperanza,  que 
cousejo ,  que  corazon  ténias»  para  que,  yéndose  los  disfeV^o^^NK^  ^s^^kt 
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dases  16  sola  en  d  moDumento?  Veniste antesque ellos ,  y  iroIftalBeQn 
ellos,  y  al  fin  te  quedas  sin  ellos.  Dimo,  6  mujer  admirable,  iponfiié  lo 
hicîsteî  iSabias  mas  que  ellos,  6  amabas  mas  que  ellos ,  que  no 
como  ellos?  Por  cierto  entoDces  ninguna  otra  oosa  sabia  Maria  siiio 
y  dolerse  de  su  amado.  Olvidado  se  le  habia  el  temor  ;  olvidada  ^^H 
deloontento;  y  olridada  estaba  de  todas  las  cosas,  sino  de  aqod  qai 
amaba  sobre  todas  las  cosas;  y,  lo  que  es  mas  maraTiUoso,  que  estaba  lu 
olTidada  que  aun  al  mismo  no  conocia.  Greedme ,  que  si  Maria  lo  oono- 
ciera,  Dunca  lo  buscara  en  el  monumento;  y  si  guardara  sus  palabmcn 
el  coraion,  no  se  doUera  del  muerto,  mas  alegràrase  del  Tivo;  ni  Uoran 
por  el  burtado,  mas  regocijârase  del  resucitado.  Habia  dicbo  elSenor 
que  asi  babia  de  morir,  y  que  al  tercero  dia  habia  de  resucitar»  mas  d 
mucbo  dolor  le  babia  hinchido  el  corazon,  y  borrado  dél  estas  palalini; 
ningun  sentido  habia  quedado  en  ella  ;  babia  perecido  todo  sa  conseio; 
babianle  faltado ,  y  burlado,  à  su  parecer,  sus  esperanas  ;  solo  le  *»•»»"■ 
quedado  làgrimas  que  derramar  por  los  ojos ,  y  sospiros  con  que  ahnnr 
su  pecho.  Lloraba,  pues,  porque  podia  Uorar  ;  y  llorando  TOlTiôAiBilV 
el  monumento ,  y  viô  dos  àngeles  Testidos  de  blanco  »  con  el  rostro  l» 
mosoy  alegre,  conunalibrea  de  flesta,  que  en  el  traje  mostrabud 
oontentamiento  inlerior  y  la  ocasion  que  de  solennixalle  lenian»  ydi- 
cenleà Maria:  Mujer,  ^porqué  lloras?  lOb,  Maria  venturosa»  mnjtfde 
gran  dicha  !  agora,  a  lo  menos,  contenta  estareis  con  tan  buen  oonnelo: 
hallado  habeis  mas  de  lo  que  buscâbades  :  mejor  œ  sucede  de  lo  que  kb 
creiades.  Buscâbades  uno,  y  hallais  dos  :  un  muerto  buscâbades*  y  ta- 
pais dos  viTOS  :  hallastcdes  dos,  que,  a  lo  que  muestran,  tienen  cuidado 
de  vos ,  y  quieren  ablandar  yuestro  dolor  y  llanto.  El  que  vos  bascais  pa- 
rece  que  no  cura  de  vuestro  sentimiento,  ni  bace  caudal  de  Tuestns  là- 
grimas. Uamâisle ,  y  no  os  oye  ;  rogiisle ,  y  no  acude  ;  buscàisle ,  y  no  k 
hallais;  dais  golpes,  y  no  os  abre;  vos  le  seguis,  y  él  os  bnye.  ^Qnéa 
esto.  Maria?  ^Qué  gran  mudanza  es  esta?  Este  Jésus  que  agora tthi 
apartado  de  vos,  y  por  ventura  no  sabeis si  agora  os  ama ,  otro  tiOBf» 
06  amaba,  otro  tiempo  os  defendia  del  fariseo ,  excusàbaos  con  taoBi 
hermana,  alabàbaos  cuando  le  ungfades  los  pies ,  cuando  se  k»  ngite- 
des  con  Yuestras  làgrimas ,  alimpiâbadeslos  con  vuestio  cabello,  iqdMdi 
Ytiestro  duelo,  y  perdonàbaos  vuestros  pecados.  Otro  tiempo  os  bonbi 
estando  ausente;  os llamaba  no  estando  présente.  Una  Tes,  ô  bueaiMf 
que  le  enviaste  à  decir  con  su  hermana  :  «El  Maestro  esta  aqui,  yff 
llama  ;  »  que  presto  se  levantô,  dejô  la  visita,  no  hizo  caso  de  los  |via- 
cipales  que  le  habian  venido  à  consolar,  no  se  despidiô  dellos ,  no  ctf( 
de  nadie;  porque  tû,  Dios  mio ,  la  llamabas.  Y  mas,  Seûor,  que  Uonfe 
tû  cuando  ]a  viste  ilorar  â  ella;  consolâstela  blandamente  dideodo: 
c  i  Âdônde  pusistes  el  muerto  ?  »  Finalmente,  por  el  mucho  amor  deMirii 
resucitaste  â  su  hermano  Lâzaro ,  y  convertiste  en  alegrla  el  llanto  Mi 
gran  enamorada  tuya.  Pues ,  dulcfsimo  Jésus,  i en  que  ha  pecado  dMpss 
acà  esta  discfpula  tuya,  que  asi  huyes  délia?  ^0  en  qu6  ba  otaididott 
tiemo  corazon  esta  amante  tuya ,  buscândote  como  le  busca?  NMW 
por  cierto  despues  desto  n\ngim  v^cado  oimos  délia,  siao  qaa  coairioî 
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ti ,  Dios  mio ,  te  sepultaroD ,  ella  madrugô  mas  que  todos,  y  yino  al  mo~ 
numeuto  aatesque  todos,  y  te  Uorô  mas  que  todos,  y  trajo  mas  un- 
gûeotos  para  uogirte  que  todos,  y  agora  te  busca  mas  que  todos,  pues 
que  se  queda  sola,  yéndose  todos.  Tus  discipulos  vinieron,  y  vieron,  y 
se  fueron  :  esta  empeio  esta,  y  te  busca,  y  Uora.  Si esto  es  pecado *  no  lo 
podemos  negar  :  p^ro  si  no  io  es,  y  es  amor,  y  amor  tuyo,  y  si  es  deseo  que 
tiene  de  tl,  ^  porqué,  Senor,  te  le  escondes  asi  ?  4  Porquô  te  ausentas  délia  ? 
^  Tû  que  amas  à  los  que  te  aman ,  y  te  dejas  hallar  de  cuantos  te  busdto  ? 
Tû,  Dios  mio ,  dices  por  el  Sabio  :  «  Yo  amo  &  los  que  me 
aman ,  y  me  dejo  hallar  de  los  que  madrugan  &  buscarme.  *         "*^'  '  "' 
Luego,  Seiîor,  esta  mujer  que  te  ama,  ^porqué  no  te  balla?  esta  mujer 
que  madruga,  ^porqué  no  te  topa?  4  porqué  no  miras  las  làgrimas  que 
derrama  por  ti ,  su  Senor,  pues  consolaste  las  que  derramô  por  su  ber^ 
mano?  y  si  la  amas,  como  sueles,  ^porqué,  Seûor,  alargastanto  su 
deseo?  i  Oh  verdad  infalible  !  Âcuérdate  del  testimonio  que  diste  de  Maria 
à  su  hermana  Marta  :  «Maria  escogiô  la  mejor  parte ,  que  jamàs  le  sera 
quitada.»  Verdaderamente  escogiô  la  mejor  parte  Maria,  pues  ^escogiô 
estar  à  tus  pies ,  y  oir  tus  palabras  :  verdaderamente  escogiô  la  mejor 
parte ,  pues  escogiô  de  amarte.  Escogiô  la  mejor  para  si,  pues  te  escogiô 
à  ti  :  ^pero  cômo ,  Senor,  es  verdad  que  no  le  sera  quitada  si  tû  le  ialtas 
à  ella?  y  si  no  le  es  quitada  la  mejor  parte  que  escogiô ,  ^ porqué  Uora 
Maria  7^0  que  es  lo  que  busca  Maria?  Por  cierto  Maria  no  busca  otra 
cosa  sino  lo  que  escogiô ,  y  por  eso  no  déjà  de  llorar,  porque  ba  perdido 
la  parte  escogida  qiie  amaba.  Pues ,  i  ob  guarda  de  los  bombres  !  ô  guarda 
tû  en  ella  la  parle  que  escogiô ,  ô  yo  no  se  cômo  sera  verdad  el  «  no  le 
sera  quitada ,  »  si  no  es  que  se  entienda  que ,  aunque  te  bayan  quitado  de 
susojos,  tû  no  te  hasapartado  de  su  corazon.  Pero,  Maria,  ^qué  os 
deteneis  ya?  ^qué  osturbais?  ^porquô llorais?  Ya  teneisângeles,  bàsteos 
el  habellos  visto  ;  que  por  ventura  aquel  que  vos  buscais,  y  por  quien 
Uorais ,  ve  algo  en  vos ,  y  por  eso  no  quiere  ser  visto  de  vos.  Gese  ya 
Tuestro  llanto ,  poned  término  à  vuestro  dolor  ;  acordaos  de  lo  que  é 
mismo  os  dijo  â  vos  ,  y  à  las  demàs  mujeres  :  «No  querais  llorar  sobre 
mi ,  sino  sobre  vosotras  mismas.  »  Pues  «  Maria,  ^qué  es  loque  baceis? 
El  os  dice  :  «  No  me  querais  llorar,  »  y  vos  no  essais  de  llorar,  ni  os  aca- 
bais  de  consolar.  Temo ,  Maria ,  que  ofendais  en  llorar  al  que  no  dejais 
de  llorar  ;  porque  si  él  (como  otro  tiempo)  amara  vuestras  làgrimas ,  por 
yentura  no  pudiera  detener  las  suyas.  Pues  tomad  agora  mi  consejo  ,  y 
contentaos  coo  el  consuelo  de  los  àngeles  ;  quedaos  aqul  con  ellos»  ba^* 
bladles,  preguntadles,  y  quizâ  sabrân  que  se  ha  hecho  de  lo  que  vos 
buscais ,  y  adonde  esta  aquel  por  quien  Uorais.  Guanto  yo  por  cierto  tengo 
que  ellos  han  venido  para  daros  razon  del  que  buscais  «  y  tambien  creo 
que  aquel  por  quien  Uorais  los  ba  enviado  por  si ,  y  por  vos ,  para  que 
publiquen  su  resurreccion ,  y  consuelen  vuestro  dolor.  Mirad ,  Maria ,  que 
es  mucha  entonacion  esa  no  querer  bablar  à  dos  ângeles.  A11&  Moisen 
temblaba  à  la  presencia  de  uno  que  bajô  sobre  el  monte  Binai ,  y  dijo  : 
«  Espantado  estoy ,  y  atônito  de  miedo,  y  casi  no  podia  ecbar  la  palabra  de 
la  boca.  »  Daniel ,  en  viendo  otro,  diô  ooosigo  ea  U^rroL >i «b>A^^ftf:A^T^^' 
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taron  todos  los  huesos;  y  san  Juan  se  derrocô  &  adorar  &  uno ,  que  tî6 
una  vez;  ^y  vos  no  haceis  caso  de  dos?  Pues  en  verdad  que  son  gente de 
cuenta  y  cortesanos  del  cielo  ,  vecinos  de  la  gloria ,  y  que  donde  les  oo- 
nocen  que  les  dicen  merced  :  no  se  yo  como  vos  baceis  tan  poco  caudal 
de  gente  tan  granada.  Habladles ,  Maria ,  mirad  que  se  correr&o  :  ;y 
vuestra  cortesanfa  do  la?  ^qué  se  ha  hecho  vuestro  aviso?  ^ vuestradifr- 
crecion  y  comedimiento  do  se  ha  ido?  mirad  que  aguardan  respœsta; 
mirad  que  os  dicen  :  «  Mujer,  ^â  quién  buscas  ?»  No  encubras  de  noeo- 
tro6  tus  lâgrimas ,  descûbrenos  tu  corazon  ,  y  nosotros  te  mostraremos 
tu  mayor  deseo.  Esto  le  dicen  ]os  ângeles  :  mas  Maria ,  deshecba  en 
Uanto ,  consumida  de  dolor,  puesta  toda  en  exceso  de  entendimîento ,  dî 
recibe  consolacion  ni  cura  de  algun  consolador  ;  antes  dice  alla  en  sq 
pecbo  :  \  Àh  dolor  cruel  !  ^  y  que  consuelo  es  este?  ^  que  visita  es  esU  ? 
Cansados  consoladores  me  son  estos;  atorméntanme ,  que  no  me  alivian: 
busco  yo  al  Griador,  y  asf  me  es  pesada  toda  criatura.  No  quiero  ver  ân- 
geles y  ni  quiero  quedarme  con  los  ângeles ,  porque  (aunque  1o  sean) 
pueden  acrecentar  mi  dolor,  mas  no  pueden  aliviar  mi  sentimiento.  Si  ma 
comenzaren  k  contar  muchas  cosas,  y  si  yo  quisiere  respondelles  à  todis 
ellas,  temo  que  antes  entibiarân  que  encender&n  el  amor  que  tango  en  mi 
pecbo.  No  busco  yo  â  los  ângeles,  mas  al  que  bizo  â  mi ,  y  à  los  ângeles: 
no  busco  los  ângeles,  sino  â  mi  Sefior,  y  de  los  ângeles.  Â  tf  busco, 
Seilor  mio ,  y  tû  enviasme  los  pajes  de  tu  casa  :  hânteme  llevado ,  Rey 
mio ,  y  no  se  donde  te  me  habràn  puesto.  A  tf  solo  busco  ,  pues  tû  solo, 
bien  mio ,  puedes  consolarme,  mas  no  se  adonde  te  ban  llevado  :  miro 
â  todas  partes  por  si  acaso  te  veré ,  ô  dulce  Maestro  mio ,  mas  no  te  veo; 
deseo  hallar  el  lugar  donde  te  ban  puesto  ,  y  no  lo  ballo.  i  Ây  de  ml  mi- 
sérable !  i  y  que  baré?  ^  adônde  iré  ?  ^  adônde  te  me  fuiste ,  amado  mio? 
Hete  buscado  en  el  sepulcro ,  y  no  te  ballo  ;  llâmote ,  y  no  me  respondes, 
dulce  Jésus  mio  ;  i  que  es  de  ti  ?  6Porqué  te  fuiste  de  ml  ?  ^  y  cômo  qne- 
daré  yo  sin  tl  ?  ;  Ay  de  ml  !  ^y  adônde  te  buscaré  ?  à  y  adônde  te  hallaréî 
Quiérome  levantar,  y  cercar  todos  los  lugares  que  pudiere;  no  daré 
sueôo  â  mis  cansados  ojos,  no  tendrân  sosiego  mis  pies ,  hasta  que  halle 
al  que  ama  mi  aima.  Llorad ,  ojos  mies,  y  salgan  lasentraôas  deshechas 
por  vosotros  :  no  canseis ,  ô  pies  flacos ,  de  caminar  ;  huid  del  repose;  y 
pues  otro  tiempo  distes  tantos  pasos  en  vuestra  perdicion  ,  dadlos  agora 
en  busca  de  vuestro  remedio.  ;  Ay  de  mf  !  ^y  adônde  estas  ,  esperana  de 
mi  vida?  ^porqué  me  bas  desamparado ,  salud  del  aima  mia  ?  ]  oh  dolor! 
i  oh  angustia  intolérable!  cercada  estoy  de  angustias ,  y  no  se  lo  que es- 
coja.  Si  me  quedo  en  el  monumento ,  no  lo  ballo  :  si  me  voy  del  mono* 
mento ,  no  se ,  desdichada ,  adonde  vaya ,  ni  tampoco  se  â  do  le  busqœ. 
Apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien  me  es  muerte ,  y  cstarme  en  el  monu- 
mento me  es  dolor  irrémédiable.  Pues  mejor  me  sera  guardar  el  sepulcro 
de  mi  Seîîor  que  ausentarme  lejos  dél  :  porque  por  ventura,  mientrasme 
voy,  se  me  le  habràn  llevado ,  y  habrân  destruido  el  sepulcro.  Aquf  poes 
estaré,  aqui  quiero  morir,  porque  pueda  mi  cuerpo  quedar  junto  aJ  se- 
pulcro de  mi  Senor.  iOh  que  venturoso  séria  este  mi  cuerpo,  si  mère- 
cieseser  sepultado  al  lado  de  mi  Maestro  !  ;ob,  que  dîchosa  séria  en- 
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toDces  mi  aima ,  pues  saliendo  deste  frâgil  vaso  mio  de  tierra  se  entraria 

en  el  glorioso  sepulcro  de  mi  Sefior!  Siempre  mi  cuerpo  fué  pesada 

carga  para  mi  aima  ;  mas  el  sepulcro  de  mi  Seâor  le  séria  alegre  des- 

canso.  No  desampararé  este  sepulcro  ;  pues  morir  asi  me  ser&  consuelo , 

y  en  esta  muerte  hallaré  mi  descanso.  Mientras  viviere ,  estaré  cerca  dél, 

muerta  me  quedaré  cabe  él ,  ni  viva  ni  muerta  me  apartaré  dél.  ;  Ay, 

descuidada  de  mi  !  ^  cômo  no  cal  en  la  cuenta  cuando  yI  enterrar  &  mi 

Senor  y  Redentor  Jesucristo  ?  ^  cômo  no  me  quedé  c^n  él  ?  ^  cômo  en- 

tonces  no  guardé  con  mas  cuidado  el  santo  sepulcro  ?  No  le  llorara  agora 

burtado  ,  porque  ô  estorbara  el  hurto  ô  siguiera  los  robadores.  Masi  ay, 

dolor  !  que  yo  quise  guardar  la  ley,  y  dejé  al  Seôor  de  la  ley  :  obedecf  à 

la  ley,  y  no  guardé  al  que  obedece  y  manda  â  la  ley.  Guanto  mas  que 

quedarcon  Cristo  no  fueraquebrar  la  ley,  sinoguardalla,  porque  este 

difunto  renuévala  :  que  no  la  contamina  este  muerto,  no  ensucia  los 

limpios  ,  mas  alimpia  los  sucios ,  sana  los  que  le  tocan,  y  alumbra  à  los 

que  â  él  se  allegan.  ^Mas  para  que  cuento  mi  dolor  ?  Fufme,  volvi ,  balle 

abierto  el  sepulcro ,  pero  no  al  que  buscaba  en  él  :  pues  aqui  estaré ,  aquf 

esperaré ,  por  si  acaso  pareciere  en  alguna  parte,  i  Mas  cômo  estaré  sola  ? 

Fuéronse  los  discfpulos ,  y  dejâronme  sola  y  llorando ,  y  no  veo  nadie 

que  conmigo  se  duela ,  ni  bay  quien  k  mi  Seiior  le  busqué.  Han  venido 

los  àngeles ,  mas  no  se  la  causa  de  su  venida  :  si  ellos  vinieran  &  conso- 

larme  no  ignoraran  la  causa  de  mis  lâgrimas  ;  y  si  la  saben  ^cômo  me  la 

preguntan?  ^  Pregûntanmela ,  por  ventura,  por  estorbarme  millanto? 

yo  les  ruego  que  no  lo  hagan ,  no  lo  intenten  ;  antes  me  quiten  la  vida 

que  el  descanso  de  mis  lâgrimas.  ^Para  que  es  gastar  palabras?  yo  no 

los  obedeccré ,  y  antes  se  me  acabarâ  la  vida  que  se  acabe  mi  llanto. 

Llorad ,  ojos  mios,  y  salgan  las  entraôas  desbecbas  por  vosotros  ;  quede 

yo  vuelta  en  fuente ,  porque  aun  muerta  baga  el  débil  cuerpo  mio  el 

oûcio  que  el  aima  le  ensenô  viviendo  :  y  si  acaso  faltare  el  hum^r  para  el 

llanto ,  pedidlo  à  la  triste  de  mi  aima ,  alla  donde  estuviere ,  que  ella  os 

proveerà  ;  pues  le  sobrarà  la  razon  del  sentimiento ,  mientras  no  dejare 

de  ser.  i  Ab  !  ;dônde  estas,  dulce  Rey  mio?  ^quién  me  dira  de  ti,  ô  à 

quien  preguntaré  por  ti  ?  ^quién  se  apiadarà  de  ml?  ^  y  quién  me  dira  de 

ti?  i quién  me  consolarà?  ^ô  quién  te  me  descubrirà?  Dime,  ô  amado 

de  mi  aima ,  i  adônde  estas?  i  adônde  descansas  al  medio  dia  ?  îOh  dn- 

gelcs  del  cielo  !  yo  os  ruego  mucbo  que  si  bâllaredes  al  mi  amado ,  si  por 

alla  le  viéredes ,  le  digais  que  estoy  enferma  de  amor,  y  que  me  consume 

y  desmaya  el  dolor;  pues  non  eit  dolor  sicut  dolor  meui.  {Ob  amable! 

l  oh  deseable!  loh  admirable!  vuélveme  el  alegrfa  de  tu  deseoda  presen- 

cia,  muéstrame  tu  rostro  sereno,  suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque  tu 

voz  me  es  dulce ,  y  tu  rostro  muy  hermoso.  iOh  esperanza  mia,  no  con- 

fondas  ni  burles  lo  que  de  ti  espero!  Muéstrame  tu  presencia,  véante  una 

sola  vez  mis  ojos,  y  bàstame,  y  acàbese  luego  la  vida,  que  no  habrâ 

jamâs  muerte  tan  dichosa  y  bienavcnturada. 
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taron  todos  los  huesos;  y  san  Juan  se  derrocô  &  adorar  &  uno  »  qiien6 
una  vez;  ^y  vos  no  haceis  caso  de  dos?  Pues  en  verdad  que  son  génie  de 
cuenta  y  cortesanos  del  cielo  ,  vecinos  de  la  gloria ,  y  que  donde  les  oo- 
nocen  que  les  dicen  merced  :  no  se  yo  como  vos  haceis  tan  pooo  candil 
de  gente  tan  granada.  Habladles ,  Maria  ,  mirad  que  se  oorreF&n  :  ^y 
vuestra  cortesanfa  do  la?  ^qué  se  ha  hecho  vuestro  aviso?  ^  vnestradis- 
crecion  y  comedimiento  do  se  ha  ido?  mirad  que  aguardan  respaesta; 
mirad  que  os  dicen  :  «  Mujer,  ^â  quién  buscas  ?»  No  encubras  de  noso- 
tros  tus  lâgrimas ,  descûbrenos  tu  corazon ,  y  nosotros  te  mostraremos 
tu  mayor  deseo.  Esto  le  dicen  ]os  ângeles  :  mas  Maria ,  deshecha  en 
llanto ,  consumida  de  dolor,  puesta  toda  en  exceso  de  entend  imiento ,  ni 
recibe  consolacion  ni  cura  de  algun  consolador  ;  antes  dice  alla  en  so 
pecho  :  \  Ah  dolor  cruel  !  i  y  que  consuelo  es  este?  ^  que  visita  es  esU  ? 
Cansados  consoladores  me  son  estos;  atorméntanme ,  que  no  me  alîvian: 
busco  yo  al  Griador,  y  asf  me  es  pesada  toda  criatura.  No  quiero  ver  ân- 
geles y  ni  quiero  quedarme  con  los  ângeles ,  porque  (aunque  lo  sean) 
pueden  acrecentar  mi  dolor,  mas  no  pueden  aliviar  mi  sentimiento.  Si  me 
comenzaren  k  contar  muchas  cosas ,  y  si  yo  quisiere  respondelles  à  todas 
ellas,  temo  que  antes  entibiarân  que  encender&n  el  amor  que  tengoen  mi 
pecho.  No  busco  yo  â  los  ângeles,  mas  al  que  hizo  à  rof ,  y  à  los  ângeles: 
no  busco  los  ângeles,  sino  â  mi  Sefior,  y  de  los  ângeles.  Â  tf  busco, 
Seâor  mio ,  y  tû  enviasme  los  pajes  de  tu  casa  :  hAnteme  llevado ,  Rey 
mio ,  y  no  se  donde  te  me  habràn  puesto.  A  tf  solo  busco  ,  pues  tû  solo, 
bien  mio ,  puedes  consolarme,  mas  no  se  adonde  te  ban  llevado  :  miro 
â  todas  partes  por  si  acaso  te  veré ,  ô  dulce  Maestro  mio ,  mas  no  te  veo; 
deseo  hallar  el  lugar  donde  te  han  puesto  ,  y  no  lo  hallo.  î  Ay  de  mi  mi- 
sérable !  i  y  que  haré?  i  adônde  iré  ?  i  adônde  te  me  fuiste ,  amado  mio? 
Hete  buscado  en  el  sepulcro ,  y  no  te  hallo  ;  llâmote,  y  no  me  respondes, 
dulce  Jésus  mio  ;  i  que  es  de  ti?  ^porqué  te  fuiste  de  mi?  ^y  cômo  qne- 
daré  yo  sin  tl  ?  i  Ay  de  mi  !  ^y  adônde  te  buscaré  ?  i  y  adônde  te  hallaré? 
Quiérome  levantar,  y  cercar  todos  los  lugares  que  pudiere  ;  no  daré 
suefio  â  mis  cansados  ojos ,  no  tendrân  sosiego  mis  pies ,  hasta  que  halle 
al  que  ama  mi  aima.  Llorad,  ojos  mies,  y  salgan  lasentranas  deshechas 
por  vosotros  :  no  canseis ,  ô  pies  flacos ,  de  caminar  ;  buid  del  repose;  y 
pues  otro  tiempo  distes  tantos  pasos  en  vuestra  perdicion  ,  dadlos  agon 
en  busca  de  vuestro  remedio.  ;  Ay  de  mf  !  ^y  adônde  estas  ,  esperanza  de 
mi  vida?  ^porqué  me  bas  desamparado ,  salud  del  aima  mia?  ;  oh  dolor! 
l  oh  angustia  intolérable!  cercada  estoy  de  angustias ,  y  no  se  lo  que  es- 
coja.  Si  me  quedo  en  el  monumento ,  no  lo  hallo  :  si  me  voy  del  monn- 
mento ,  no  se ,  desdichada ,  adonde  vaya ,  ni  tampoco  se  â  do  le  busqué. 
Apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien  me  es  muerte ,  y  estarme  en  el  monu- 
mento me  es  dolor  irrémédiable.  Pues  mejor  me  sera  guardar  el  sepulcro 
de  mi  Sefior  que  ausentarme  lejos  dél  :  porque  por  ventura,  mientras  me 
voy,  se  me  le  habràn  llevado ,  y  habrân  destruido  el  sepulcro.  Aqui  pues 
estaré,  aqui  quiero  morir,  porque  pueda  mi  cuerpo  quedar  junlo  aJ  se- 
pulcro de  mi  Seôor.  lOh  que  venturoso  séria  este  mi  cuerpo,  si  mère- 
dese  ser  sepultado  al  lado  de  m\  Maestro  l  vOh,  que  dichosa  séria  en- 
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toDces  mi  aima ,  pues  saliendo  deste  (râgil  vaso  mio  de  tierra  se  entraria 

en  el  glorioso  sepulcro  de  mi  Sefior  !  Siempre  mi  cuerpo  fué  pesada 

carga  para  mi  aima  ;  mas  el  sepulcro  de  mi  Seôor  le  séria  alegre  des- 

canso.  No  desampararé  este  sepulcro  ;  pues  morir  asi  me  ser&  coDsuelo , 

y  en  esta  muerte  hallaré  mi  descanso.  Mientras  viviere ,  estaré  cerca  dél, 

muerta  me  quedaré  cabe  él ,  ni  viva  ni  muerta  me  apartaré  dél.  \  Ay, 

descuidada  de  mi  !  ^  cômo  no  cal  en  la  cuenta  cuando  yI  enterrar  à  mi 

Senor  y  Redentor  Jesucristo  ?  ^  cômo  no  me  quedé  con  61  ?  ^  cômo  en- 

tonces  no  guardé  con  mas  cuidado  el  santo  sepulcro  ?  No  le  llorara  agora 

burtado  ,  porque  ô  estorbara  el  hurto  ô  siguiera  los  robadores.  Masi  ay, 

dolor  !  que  yo  quise  guardar  la  ley,  y  dejé  al  Seôor  de  la  ley  :  obedeci  à 

la  ley,  y  no  guardé  al  que  obedece  y  manda  â  la  ley.  Guanto  mas  que 

quedarcon  Cristo  no  fuera  quebrar  la  ley,  sinoguardalla,  porque  este 

difunto  renuévala  :  que  no  la  contamina  este  muerto,  no  ensucia  los 

limpios  f  mas  alimpia  los  sucios ,  sana  los  que  le  tocan,  y  alumbra  â  los 

que  â  él  se  allegan.  ^Mas  para  que  cuento  mi  dolor  ?  Fufme,  volvi ,  balle 

abierto  el  sepulcro  y  pero  no  al  que  buscaba  en  él  :  pues  aqui  estaré ,  aqui 

esperaré ,  por  si  acaso  pareciere  en  alguna  parte.  ^Mas  cômo  estaré  sola  ? 

Fuéronse  los  discipulos ,  y  dejâronme  sola  y  Uorando,  y  no  veo  nadie 

que  conmigo  se  duela ,  ni  bay  quien  à  mi  Senor  le  busqué.  Han  venido 

los  àngeles ,  mas  no  se  la  causa  de  su  venida  :  si  ellos  vinieran  &  conso- 

larme  no  ignoraran  la  causa  de  mis  lâgrimas  ;  y  si  la  saben  ^cômo  me  la 

preguntan?  ^Pregûntanmela,  por  ventura,  por  estorbarme  millanto? 

yo  les  ruego  que  no  lo  bagan ,  no  lo  intenten  ;  antes  me  quiten  la  vida 

que  cl  descanso  de  mis  lâgrimas.  ^Para  que  es  gastar  palabras?  yo  no 

los  obedeceré ,  y  antes  se  me  acabarâ  la  vida  que  se  acabe  mi  llanto. 

Llorad ,  ojos  mios,  y  salgan  las  entraôas  deshecbas  por  vosotros  ;  quede 

yo  vuelta  en  fuente ,  porque  aun  muerta  haga  el  débil  cuerpo  mio  el 

oiicio  que  el  aima  le  ensenô  viviendo  :  y  si  acaso  faltare  el  bum^r  para  el 

llanto ,  pedidlo  â  la  triste  de  mi  aima ,  alla  donde  estuviere ,  que  ella  os 

proveerà  ;  pues  le  sobrarà  la  razon  del  sentimiento,  mientras  no  dejare 

de  ser.  i  Ab  !  «dônde  estas,  dulce  Rey  mio?  ^quién  me  dira  de  ti,  ô  à 

quien  preguntaré  por  ti  ?  ^quién  se  apiadarà  de  ml?  ^  y  quién  me  dira  de 

il?  i quién  me consolarà?  ^ô quién  te  me  descubrirà?  Dime,  ô  amado 

de  mi  aima ,  ;  adônde  estas?  ^  adônde  descansas  al  medio  dia  ?  lOb  dn- 

gelcs  del  cielo  !  yo  os  ruego  mucbo  que  si  bâllaredes  al  mi  amado ,  si  por 

alla  le  viéredes ,  le  digais  que  estoy  enferma  de  amor,  y  que  me  consume 

y  desmaya  el  dolor  ;  pues  non  est  dolor  sicut  dolor  meus.  {Ob  amable! 

i  oh  deseable!  îoh  admirable!  vuélveme  el  alegria  de  tu des€Ada  presen- 

cia,  muéstrame  tu  rostro  sereno,  suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque  tu 

voz  me  es  dulce ,  y  tu  rostro  muy  bermoso.  lOh  esperanza  mia,  no  con- 

fundas  ni  burles  lo  que  de  ti  espero!  Muéstrame  tu  presencia,  véante  una 

sola  vez  mis  ojos,  y  bàstame,  y  acâbese  luego  la  vida,  que  no  babrâ 

jamâs  muerte  tan  dichosa  y  bienavcnturada. 


Uù 
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Oyeme»  dalce  Eipoio , 
Vida  del  aima  que  ea  la  tuya  tItc  , 

Y  alienta  el  congojoso 
PeehOfdoieredbe 

La  pena  quA  el  amor  en  Talma  eseribe  : 

Perdite  yo  ( t ay  perdidal ) , 
Perdi  mi  corason  j  unto  contlgo  ; 
Paea  di ,  bien  de  mi  vida. 
No  estando  acà  conmigo , 
^Gdmo  podré  Tiyir  si  no  te  sigo? 

VndWeme ,  dulce  amado , 
El  aima  que  me  llevas,  con  la  taya, 
0  liera  el  cnerpo  helado 
Con  eUa »  pues  et  tuya, 
0  bax  que  lu  pretencia  no  me  huya. 

^Porqué,  mi  bien«  te  etcondet? 
Ynelfe  à  mi,  que  te  llamo  y  te  deseo, 
Mat!  ay  !  que  no  retpondet, 

Y  eomo  no  te  ^eo  , 

El  dia  me  et  etcnro,  y  el  toi  feo. 

tOh  lux  terena  y  para  ! 
|Oli  toi  de  retplandor,  que  alegra  el  elelo! 
iOh  fuente  de  bermotural 
Si  pltaa  nuettro  tuelo 
Véate,  y  de  mit  ojot  quita  cl  Telo  : 

Pero  ti  lat  ettrellaa 
Con  inmortalet  piét  midet  agora , 
Attende  à  mit  querellât , 

Y  al  aima,  que  te  adora , 

La  Uefa  para  U,  puet  en  ti  mora. 

Y  à  mi  cnerpo  cantado 
Cerca  de  tu  tepulcro  da  repoto, 
Puet  ti  no  ettà  i  tu  lado , 
El  cielo  mat  hermoto 
JLe  terà  etcnro,  tritte  y  congojoto. 

2  Oh  fuerte  piedra  dura , 
Do  te  depotitô  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mat  pura 
Que  vie  el  toi  por  quien  lloro 
jGdmo  tan  mal  guardatte  tan  (Ino  oro  ? 

iNo  Titte,  màrmol  crudo. 
Que  cuando  te  toco  aquel  tacrotanto 
Cuerpo,  de  aima  detnudo, 
Putitte  al  cielo  espanto , 
Yiendo  en  ti  lo  que  éi  mitmo  ettima  en 
tantof 

Que  tl  à  Dioe  tiene  el  elelo , 
TA  tambien  en  tu  teno  le  encerratte  : 
Puet  di,  màrmol  de  hielo, 
j  Cômo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abraiatte? 


Y  ya  que  leieniat, 
;G6mo  à  tan  mal  recado  le  pnrirte? 
Que  aun  apenat  tret  dlas 
Guardar  no  le  tnpitte , 
Para  no  fer  jamii  el  hlan  «pie  vlila. 

iMatayt  xdeqniën  meqii^» 
Debiëndome  quejar  de  oïl  ciildwl»? 
Yotoy  la  que  ledejo, 
Yo  la  que ,  à  mal  recado, 
Dejé  à  mi  Bien,  y  ati  me  le  han  lobidOi 

Dejé  à  mi  Bien ,  y  asf  me  le  banntadt: 
I  Ay  ojot  1  llorad  tanto , 
Que  te  lOutte  la  pena  coo  la  ouu* 
Guardad  no  bagait  pauia , 
Si  no  la  bace  la  cauta  de  ml  UinlOb 

Si  no  la  bace  la  canaa  de  mi  lUato, 
No  la  bagait ,  mit  ojot  : 
Y  Tot ,  aima  cantada ,  eneeade  el  tM», 
Hatta  que  el  tentimlento 
Aeabe  de  la  Tida  lot  deapojM. 

Acabe  de  U  Tida  los  deapojot 
Quien  acabô  mi  gloria  : 
Muerte ,  porqué  detienes  el  cuchiDoT 
Que  menot  es  tufirillo, 
Poet  mat  que  16  me  mata  esta 


Puet  mat  que  tù  me  mata 
Detbax  etta  laïada , 
Iri  el  aima  à  butcar  sa  duloe 
l  Ay  rato  congojoto  I 
i  Que  barà  tin  tu  bien  l'aima  cansada? 


i  Que  barà  tin  su  bien  l'aima 
Sino  morir  viviendoT 
|0h  àngelet  !  ti  Telt  mi  dulce  amado, 
Ora  esté  recottado 

iunto  a  lat  claroa  fuentea ,  6  dnnnitiii 
La  tiesta  al  medio  dta 
Alla  en  la  jerarquia 
Suprême  de  la  gtoria , 
Gosando  la  Victoria 
Que  en  este  eteuro  soelo  ha  iiMimiii. 
Ora  esté  de  lot  Angeles  cenido , 

Ora  en  aquelios  prados  fiftitatiallf 
De  lirlos  eoronado 
Veais  que  lat  hermosas  florea  piM , 
Cuando  por  la  devisa 
Ecbeit  de  ver  qu'él  es  nà  didaa  mf^i 
Contadle  pato  à  pato 
El  fuego  en  que  me  abraso. 
Que  nace  de  tu  aotencia , 
Y  tola  tu  pretencia 
Puede  curar  mi  mal  : 
Que  no  me  buya , 
SI  no  quierc  que  el  aima  se  destrnja. 


Blientras  que  asi  lloraba  y  se  lamentaba  Maria  diciendo  estas  oosas, 
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volviô  el  rostro  à  mirar  atr&s,  ora  fliese  porque  viôlevantar  &  lo6  Angeles 
y  hacer  cortesia  al  que  venia,  ora  porque  siotiô  pasos  de  alguno  que 
venia  hàcia  donde  ella  estaba,  y  viô  &  Jésus,  pero  no  le  conociô.  D^ole 
el  Seîior  :  « Mujer,  ^porque  Uoras?  ^y  & quién  buscas?  »  i  Oh  deseo  de 
su  aima!  ^Y  porquô  preguntas  &  esta  miJijer  el  porque  llora,  y  à  quién 
busca?  Ella  poco  antes,  muy  à  costa  de  su  contento,  y  con  gran  dolor 
de  su  corazon,  habia  visto  colgada  de  uu  madero  su  esperansa;  y  dfcesle 
tû  agora  :  ^Porque  lloras  ?  Ella  très  dias  antes  habia  yisto  tus  manos  sa- 
gradas ,  con  las  cuales  muchas  veces  tû  la  bendecias ,  y  tus  santos  pies  « 
los  cuales  otro  tiempo  habia  besado  y  ungido,  y  en  los  cuales  habia 
hallado  el  remedio  de  sus  culpas,  cosidos  &  un  palo  uy  tû,  que  ères  su 
dolor,  le  preguntas  porquô  llora  ?  Habiate  visto  espirar  en  una  cruz,  y 
dar  el  aima  à  tu  Padre ,  y  dicesle  tû  2  ^Porque  lloras  ?  Y  aun  agora  piensa 
que  han  hurtado  tu  cuerpo ,  que  venia  à  ungille,  por  tener  ese  poco  de 
consuelo;  y  dicesle  tû  :  ^porquô  lloras?  y  &&  quién  buscas?  Bien  sabes 
tû,  Rey  de  gloria ,  que  Â  tf  solo  busca,  à ti  solo  ama ,  por  ti  solo  aborrece 
cuanto  cubre  el  cielo,  por  ti  se  derraman  aquellas  lâgrimas,  que  bastan 
ablandar  las  penas.  Tû,  Senor,  ères  por  quien  resuenan  aquellos  sospiros 
que  van  rompiendo  el  cielo  y  encienden  el  aire  con  su  fuego  ;  ^y  pregûn- 
tasle  porque  llora?  Dulce  Maestro,  ik  que  Un  provocas  el  ahna  desta 
miyer?  ^  A  que  le  alborotas  y  mueves  el  corazon?  Toda  ella  esta  colgada 
de  M  f  toda  esta  en  ti ,  toda  espéra  en  ti,  y  toda  désespéra  de  si  :  asi  te 
busca  &  ti,  que  nada  busca  fuera  de  ti;  ni  piensa  en  otro  sino  en  ti;  y 
aun  por  ventura  por  eso  no  te  oonoce  &  ti,  porque  no  esta  en  si»  antes 
por  ti  esta  fuera  de  si.  iPues  porque  le  dices  :  Porque  Uoras?  Y  ^4  quien 
buscas?  ^Piensas  por  ventura  que  te  dira  2  A  ti  busco,  y  por  ti  lloro ,  si 
tû  primero  no  le  dijeres  &  su  corazon  :  Yo  soy  por  quien  Uoras,  yo  soy 
el  que  buscas?  lO  piensas,  Sefior,  que  te  conooerà  &  ti ,  mientras  tû  te 
le  encubras  asi  ? 

Pensando  pues  Maria  que  el  Sefior  fuese  el  dueôo  de  la  huerta ,  vuelta 
à  él  le  dijo  :  «  Senor,  si  tû  le  bas  tomado ,  dimo ,  yo  te  ruego,  adonde  le 
pusiste,  y  yo  le  toniaré  de  alli.  »  lOh  dolor  misérable  !  i  oh  amor  inefable  I 
Esta  mujer,  como  estaba  cubierta  de  una  espesa  nube  de  dolor,  no  via  el 
sol ,  que  levantàndose  por  la  manana  rayaba  por  sus  ventanas,  y  entraba 
por  los  resquicios  de  sus  oidos.  Ya  que  el  sol  resplandeciente  de  la  gloria 
entraba  por  la  casa  del  corazon  de  Maria;  pero  como  estaba  enferma  de 
amor,  esta  misma  enfermedad  le  ténia  tan  encandilados  los  ojos  que  no 
via  al  que  via.  Via  a  iesus ,  mas  no  sabia  que  era  Jésus,  i  Oh  Maria  I  Si 
buscais  à  Jésus,  ^porque  no  conoceis  &  Jésus?  Y  si  conoceisA  Jésus, 
^porque  buscais  à  Jésus?  ^y  cômo  Uorais  por  Jésus?  Mirad  que  viene  & 
Tos  Jésus;  y  el  que  vos  buscais  os  busca,  y  os  pregunta  :  «  Mujer,  ipor- 
qué  lierais?  p  Y  vos  pensais  que  es  hortelano,  para  no  conocelle.  Maria, 
mirad  que  es  Jésus,  y  hortelano  es  tambien,  que  siembra  en  vuestra 
aima  mil  semiUas  de  virtud ,  y  en  los  corazones  de  los  ûeles  planta  este 
celestial  labrador  nuevas  plantas  de  santoa  deseos.  Pero  por  ventura  vos 
no  le  conoceis,  porque  h£Û)la  con  vos  :  vos  le  buscais  muarto ,  y  por  eso 
no  le  conoceis  vivo.  Verdadenuneote,  Maria,  esta  es  la  razon  vx  l&c^ 
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se  va  de  VOS,  y  DO  se  os  descubre  à  vos.  ^Porqaé  se  os  ha  de  mostnrel 
que  vos  no  boscais?  Buscais  vos  \o  que  no  es,  y  no  bnscais  lo  que  es: 
buscais  à  Jésus,  y  no  buscais  &  Jésus;  y  asf  viendo  à  Jésus  no  veisà 
Jésus,  i  Oh  dulce  y  piadoso  Jésus  !  No  puedo  excusar  del  todo  esta  disci- 
pula  tuya  ;  no  pu^o  defender  ]ibremente  este  error  suyo  ;  y  al  fin  emba, 
porque  tal  te  buscaba  cual  te  habia  visto,  y  cual  en  el  monumento  tehabîa 
dejado.  Habia  visto  ese  difunto  cuerpo  tuyo  descolgalle  de  la  cruz,  y  poneUe 
en  el  sepulcro;  y  tanto  fué  el  dolor  que  la  ocupô  en  tu  rauerte,  que  no  dgô 
lugar  vacfo  para  esperar  de  tu  vida;  y  tanto  dolor  le  diô  tu  sepultura,  que 
no  pudo  pensar  nada  de  tu  resurreccion.  Puso  José  en  el  sepulcro  tu  cuerpo, 
y  Maria  sepultô  contigo  su  espiritu  ;  y  con  tal  lazo  le  enlazô  y  le  encadenô 
con  tu  cuerpo,  que  mas  presto  se  pudiera  apartar  su  aima  de  su  cuerpo,  que 
anlmaba  vivo,  que  del  tuyo,  que  amaba  difunto.  El  aima  de  Maria  mas  es- 
taba  en  tu  cuerpo  que  en  el  suyo  :  luego  cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo, 
buscaba  tambien  el  espiritu  suyo  ;  y  adoode  perdiô  tu  cuerpo,  alii  perdiô 
juntamente  su  espiritu .  ^  Pues  que  mucho  que  no  tenga  sentido  la  que  tieoe 
el  espiritu  perdido?  ^Y  que  maravilla  que  no  te  conozca  la  que  le  faltad 
aima  con  que  habia  deconocerte?  Vuélvele,  pues,  Sefior,  el  Espiritu  que  le 
tiene  tu  cuerpo,  y  asi  cobrarà  el  sentido,  que  le  falta  al  suyo,  y  dqarà  d 
engaôo  que  agora  tiene  del  tuyo.  Pero,  acômoerrabalaquepor  ti  sedolia, 
y  tan  de  veras  te  amaba?  Por  cierto  que  si  erraba,  que  creo  que  eUa  igno- 
raba,  y  asi  su  error  no  procediade  yerro,  sino  de  amor  y  dolor.  Pnes,mi> 
sericordioso  y  jnsto  juez,  si  por  ventura  yerra  en  ti ,  excûsela  el  amor  que 
te  tiene  à  ti,  y  el  dolor  que  tiene  por  tf .  No  mires  à  su  error,  sino  solo  à 
su  amor,  pues  no  por  error  llora ,  sino  por  amor  y  dolor,  y  te  dice  :  Seôor, 
si  tù  le  bas  llevado,  dime  adonde  le  pusiste,  y  yo  le  tomaré  de  alli.  îOh, 
que  sabiamente  ignora,  y  con  cuanta  discrecion  yerra!  A  los  àngeles 
dijo  :  «  Llevaron  à  mi  Senor,  y  no  se  donde  le  pusieron  :  »  no  les  dyo 
llevastes  y  pusistes,  porque  ni  los  àngeles  te  sacaron  del  monumento,  ni 
te  pusieron  en  otra  parte;  mas  â  ti  te  dice  :  Dime  si  tû  le  llevasle,  y 
adonde  le  pusiste;  porque  tû  à  ti  mismo  te  resucitaste ,  y  te  sacaste  dd 
monumento,  y  te  pusiste  donde  agora  estas.  No  les  dice  à  los  àngeles: 
Decidme,  porque  no  pudieran  decir  el  ôrden  por  entero  de  lo  que  de  ti  y 
por  ti  se  hizo  ;  mas  pregûntatelo  à  ti ,  &  quien  le  sera  posible  decir  lo  que 
le  fué  tan  fàcil  de  hacer.  ^Qué  es  esto ,  Seiîor,  que  tan  à  menudo  iqHte 
Maria  esta  palabra  :  ^  Adonde  le  pusiste?  Primero  habia  dicho  à  los  apés- 
toles  :  ^Adonde  le  pusieron?  despues  k  los  àngeles  :  No  se  donde  le  pih 
sieron;  agora  te  dice  à  ti  de  ti  :  ^Adonde  le  pusiste?  Muy  dulce  le  debeser 
esta  palabra  al  corazon  de  Maria,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  la  boct. 
Cierto,  Senor,  que  tu  dulzura  la  hace  mas  dulce,  y  tu  amor  le  haceqoe 
no  se  le  caya  de  la  boca,  pues  jamàs  se  le  parte  del  corazon.  Âcordibase 
que  hablando  de  su  hermano  dijiste :  «  t Adonde  le  pusistes ?»  Y  asi .  desde 
que  oyô  esta  palabra  de  tu  boca ,  jamàs  se  le  cayô  del  corazon,  y  deléi- 
tasc  de  mezclalla  en  sus  palabras,  i  Oh,  cuanto  debe  de  amar  tu  persona 
la  que  asi  ama  tus  palabras  !  i  Oh ,  cuanto  desea  ver  tu  rostro  la  que  con 
tanta  dulzura  pronuncia  tus  dichos!  ^Y  que  es  esto,  dulcisimo  Jesos, 
que  te  dice  à  ti  de  ti  :  Yo  le  tomaré  ?  i  Temiô  José,  y  no  se  atieviô  &.des- 
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colgar  tu  santo  cuerpo  do  la  cruz  sin  licencia  de  Pilato,  y  auû  aguardô  à 
hacerlo  entre  dos  luces;  y  Maria  no  aguarda  &  la  nocbe,  no  cura  de  Pi- 
lato ,  no  terne  la  justicia ,  ni  la  detiene  el  ser  nniyer  flaca,  y  dice  con 
âaimo  desmedroso  :  Yo  le  tomaré?  Pues  veamos,  Bfa'ria  :  y  si  el  cuerpo 
de  vuestro  Maestro  estuviese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote ,  adonde  el 
principe  de  los  apôstoles  san  Pedro  se  calentaba  al  fuego ,  ^qué  barfades 
vos  entonces?  De  alli  le  tomaré.  lOb  admirable  &nimo  de  mujer!  iOb 
mujer,  no  mujcr  !  Y  si  la  criada  y  portera  de  la  casa  os  preguntase ,  ^qué 
bariades  vos?  De  alli  le  tomaré.  lOb  inefable  amor  el  desta  mujer  !  iob 
maravillosa  osadia  !  job  mujer  mas  que  mujer  !  Ningun  lugar  saca,  nin- 
guna  diferencia  pone»  sin  temor  lo  dice,  sin  condicion  promete  :  dime 
dônde  le  pusiste,  que  yo  le  tomaré  de  alli.  lOb  mujer!  iqué  grande 
es  tu  fe,  y  no  es  menos  tu  Ûrmeza!  ^Pues  porqué  tû,  6  buen  Se- 
ôor,  te  olvidas  de  decir  el  fiât  tibi  sieut  vis?  ^Porqué  no  le  dices  el 
confiée,  quia  fides  tua  te  salvam  fecit?  ^Por  ventura,  Dios  de  miseri- 
cordia,  baste  olvidado  de  tenella  desta  misérable,  que  te  llora  y  te 
desea?  ^Pues  c6mo  no  le  dices  â  do  te  pusiste,  para  que  ella  te  ponga 
sobre  su  corazon,  y  dé  la  buena  nueva  &  tus  discfpulos?  No  alargues 
mas,  ô  dulce  Maestro,  su  deseo  :  mira  que  ba  très  dias  que  te  espéra ,  y  ni 
tiene  que  corner,  ni  con  que  matar  la  bambre  de  su  aima,  sino  que  ma- 
nifestandotele  tù  le  des  el  pan  de  tu  sacrosanto  cuerpo,  y  bincbas  el  vacio 
de  su  corazon.  Luego  si  no  quieres  que  desroaye,  y  se  acabe  en  el  camino, 
refresca  tû  las  entranas  de  su  aima  con  la  dulzura  de  tu  presencia.  Eres 
tû ,  Senor,  pan  vivo,  en  quien  se  encierran  todos  los  sabores  dulces  que 
puede  desear  el  aima  :  ^pues  cômo  vivirâ  sin  tl  la  que  no  puede  gustar 
sino  de  ti  ?  Habla  â  tu  amada ,  6  buen  Jésus;  mira  que  se  le  derriten  las 
entranas  en  agua ,  y  el  corazon  se  desbace  en  Uanto,  y  se  ciegan  llorando 
aquellos  ojos  que  tenian  su  gloria  en  solo  mirarte.  À  esta  sazon  d^ole  el 
Redentor  :  Maria;  y  volviendo  ella  en  si,  dijole  conociéndole  :  Maestro. 
Diciéndole  esto,  con  la  no  esperada  alegrfa,  dejândose  llenar  de  la  fuerza 
del  amor  que  le  abrasaba  el  pecbo,  fuése  para  el  Senor;  mas  él  detenién- 
dola  le  dijo  :  No  me  toques.  No  me  toques.  \  Oh  mudanza  de  la  diestra  del 
Altisimo  !  Volviôse  el  gran  dolor  en  gran  contento  ;  cesô  la  tristeza,  y  acudiô 
en  su  lugar  la  alegria  ;  cesô  la  ocasion  de  las  lâgrimas,  mas  no  cesô  el  derra- 
roallas,  porque  aunque  se  mudô  la  razon  del  llanto,  pero  no  mudaron  el  oûcio 
los  ojos  :  las  lâgrimas  de  dolor  se  mudaron  en  lâgrimas  de  amor.  Guando  oyô 
llamarse  por  este  nombre  de  Maria  (que  asi  la  solia  llamar  el  Seûor) ,  sintiô 
un  sonido  de  gloria  que  Uegô  de  la  oreja  al  corazon  ;  hincbiôsebe  dulzura  y 
terneza  el  aima,  que  basta  aquel  punto  babia  estado  tan  lejos  de  contento; 
desmayôse  de  regalo  y  sentimiento  amoroso  el  pecbo,  que  el  ûublado  del 
pasado  dolor  le  ténia  turbio,  y  conociô  que  quieu  la  llamaba  erasu  Seûor 
y  su  amado.  Entonces  alentô  su  espfntu,  recibiô  su  esperanza,  y  cobrô 
el  cuerpo  susperdidos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  hdà)iSL  robado.  Y  asi 
como  el  amor  es  mal  sufrido,  no  corô  Maria  que  el  Seôor  pasase  adelante 
en  bablalla,  porque  le  parecia  que  al  Verbo  ô  Palabra  divina  mejor  era 
tenella  que  escucballa,ni  le  parecia  que  ténia  necesidad  de  oir  palabra  la 
que  la  babia  ballado  tras  tanto  buscaUa.  i  Oh  amot  &3£C\i^\  \«a&sst  \\ss^- 
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oieDte  !  aotes  8e  cooteotara  Maria  con  saber  i  do  eetaba  Jésus;  mas  ^  oo 
se  contenta  coq  velle,  si  no  llega  4  tocalle.  lOh  piadosfaimo  Se&or!  \A 
dulce  Jesuft  !  i  que  bueao  ères  para  los  de  buenos  coraiooes  1 1  que  suait 
para  los  sencillos  y  de  humildespensamientosl  iOh  yenturosos  los  que 
te  buscan  con  sencillos  corazooesl  \  y  dicbosos  los  que  eu  tt  ponea  sus 
esperanzas!  Es  verdad  que  no  falia  certeza  que  no  miente,  que  t6,  mi 
Dios ,  aoias  à  todos  los  que  te  aman ,  y  que  jamàs  deijas  &  los  que  no  te 
dejan ,  y  que  siempre  acudes  à  los  que  te  esperan.  He  aquf  que  tu  amadom 
te  buscaba  con  Ânimo  sencillo,  y  hàliate  con  verdad  y  alegria  :  esperabs 
en  ti ,  y  no  fué  desamparada  de  ti  ;  antes  alcanzô  mas  por  U  que  ella  «•• 
perabadeti. 

Sigainos  pues ,  hermanos,  el  afecto  desta  mujer,  para  que  Ueguemosal 
efecto.  Lloremosporiesus,  y  busquemos  con  fe  pura  â  Jésus;  pues  que 
QO  se  escondiô  é,  una  pecadora ,  no  bay  porque  desconûar  que  se  desoh- 
bra  À  Qosotros,  aunque  seamos  pecadores.  i  Ob  hombre  pecador!  ^y  po^ 
que  te  ha  de  bacer  ventaja  una  flac%  miyer  en  el  amor,  y  en  buscar  i 
Dios?  Si  pecaste,  tambien  pecô  Maria  :  si  fuiste  desagradecidoi  tuDios, 
tambien  lo  fué  esta  pecadora  ;  mas  llorô,  amô,  buscô ,  y  baliô  &  Dios.  Tam- 
bien le  puedes  ballar  tû,  si  le  buscas.  Y  si  me  dices  :  ^Gômo  puedo  yo  ballar 
â  Dios?  ^cômo  puedo  yo  conocer  à  mi  Padre  celestial  ?  Si  le  busco  foera 
de  mi,  veo  que  me  produjo  à  mi  su  hechura  interiormente  :  si  solo  II 
busco  dentro  de  mi,  veo  que  es  mayor  que  yo  :  pues  el  que  esta  dentro 
de  mi  sin  falta  es  menor  que  yo.  El  que  yo  busco  es  sobre  todas  las 
oosas;  y  mayor  y  mejor  que  todas  allas:  ^pues  c6mo  puede  ser  que  ses 
fuera  de  mi ,  y  esté  dentro  de  mi  ?  ;que  sea  mayor  que  todo,  y  menor  qui 
lo  mas  pequeno?  Esto  querria  yo,  Dios  mio,  que  me  enseûàsedes  de 
vuestra  mano,  para  que  yo  sepa  cômo  os  tengo  de  buscar,  y  adônde  os  be 
de  ballar.  Soy  contento,  aima,  dice  Dios;  sabed  que  estoy  présente  4  ?06k 
porque  estoy  en  vos,  porque  vos  estais  en  mi;  que  à  no  estar  eo  mi 
no  estuviérades  en  vos,  ni  aun  fuérades  vos.  Cuanto  yo  soy  en  cantidad 
menor  que  todas  las  cosas,  tanto  en  virtud  soy  mayor  que  todas  dlas: 
y  porque  soy  angostlsimo,  estoy  dentro  de  todas  las  cosas  :  y  por- 
que soy  anchisimo,  estoy  fuera  de  todas  ellas.  He  aquf,  aima,  doods 
os  estoy  présente  fuera  de  vos,  y  dentro  de  vos,  y  soy  ftfighW"^ 
angostura,  y  angostfsima  anchura.  Uincholo,  pero  no  soy  binchido, 
porque  soy  la  misma  plenitud:  penétrolo,  y  no  soy  penetrado,  por- 
que soy  la  mesma  Potestad  de  penetrar  ;  conténgolo,  pero  no  soy  ooft- 
tenido,  porque  soy  la  mesma  Potestad  de  contener  y  enoerrar.  No  soy 
binchido.  por  no  ser  pobre,  pues  soy  la  misma  abundancia.  No  soy  ps- 
netrado,  por  no  dejar  de  ser,  porque  soy  el  mismo  ser.  No  soy  conteoido 
denadie,  por  no  dejar  de  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  Infiuidad.  Entre 
por  todas  las  cosas  sin  mezclarme  con  ellas,  porque  puedo  andarsobra 
todas  ellas,  pues  soy  la  misma  Excclencia.  Ando  sobre  todas  las  oosas, 
no  apartado  délias ,  porque  puedaentrar  en  ellas  y  unirlas,  pues  soy  la 
misma  Union  por  la  cual  se  hacen ,  y  por  quien  constan ,  y  la  cual  spel»- 
cen  todas  las  cosas.  4 Pues  porque,  aima,  desconûais  de  bailir  tosiIio 
J)i08  y  Pâdre?  No  es  muy  diftcuVUNOds  ballar  adonds  sstof,  puas  por 
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ml  tienen  ser,  y  por  mf  se  conservan,  y  en  mt  estân  todaa  laa  cosas.  An- 
tes ,  aima,  no  hallareis  parte  donde  yo  no  esté ,  porque  aun  ese  pregun- 
tar  de  ml  oace,  y  es  de  mi  ;  y  por  mi  que  soy  luz,  y  por  mi  que  soy  guia, 
obra  y  busca  cualquiera  que  pregunta  adonde  estoy  ;  jamâs  se  desea  sino 
Bien,  nunca  se  halla  sino  Verdad;  yo  soy  todo  Bien,  yo  today  suma 
Yerdad  ;  pues  buscad  mi  rostro,  y  vivireis.  Pero  no  os  movaisâ  tocarme, 
que  soy  la  misma  Estabilidad;  no  os  derrameis  por  diversas  cosas,  para 
comprehenderme,  que  soy  la  suma  Unidad  ;  cese  el  movimiento,  recoged  la 
muchedumbre  do  Marta ,  buscad  una  cosa  con  Maria ,  y  luego  topareis 
conmigo.  Pues ,  Dios  mio,  suplicoos  que  me  deis  algunas  mas  sefias,  para 
que  mas  claro  os  pueda  conocer  ;  y  dadme  licencia  para  que  yo  me 
atreva  À  preguntaros  que  es  lo  que  no  soy  ;  quiz&  que  asi  podré  tener  aigu- 
nos  mas  barruntos  de  vuestra  grandeza ,  y^ivirà  esta  aima  postrada  con 
Yuestras  palabras.  Soy  contento,  aima  »  y  sabed  que  no  es  vuestro  Padra 
alguna  naturaleza  corpôrea  :  tanto  mejor  sois  cuanto  mcjor  obedecais  i 
Yuestro  Padr6;y  tanto  sois  mas  noble  cuanto  mas  contraria  os  mostrais 
de  lo  que  es  cuerpo.  Bueno  os  es  estar  con  vuestro  Padre,  y  malo  estar 
con  el  cuerpo  ;  luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpôrea.  Tampoco,  aima, 
os  engendrô  algun  ànimo,  porque  4  ser  asi  ninguna  otra  cosa  pens&rades 
sino  aquel  ânimo,  v  con  su  mutabilidad  os  contentàredes.  sin  buscar 
otra  naturaleza  estable.  Tampoco  os  cri6  algun  entendimiento  vacio» 
porque  jamàs  alcanzârades  la  suma  sencilleza,  y  bastàraoe  alcanzalle  à 
él  :  mas  veis,  aima,  que  amando  y  entendiendo  subis  &  la  misma  Vida, 
à  la  misma  Esencia ,  y  al  mismo  Ser  absoluto  ;  y  esto  sobre  todo  entendi* 
miento  :  ni  os  contentais  con  solo  saber,  sino  entendeis  lo  bueno  •  y  eso 
bien  entendido.  Pero  lo  que  es  verdadero  bien,  eso  es  loqueos  basta 
sin  falta  ;  porque  no  por  otra  razon  buscais  algo,  sino  por  solo  que 
es  bueno:  luego  siguese,  aima,  que  ese  sumo  Bien  es  vuestro  sumo 
progenilor.  No  el  buen  cuerpo,  no  el  buen  ânimo,  no  el  buen  enten- 
dimiento, sino  lo  absolutamente  bueno.  Bueno,  que  consiste  en  si 
mismo;  Infinito,  iuera  de  los  limites  y  términos  del  sujcto,  y  que  os  da 
vida  infmila,  y  que  os  durarà  para  siempre.  ;Deseais  ver  el  rostro 
deste  Bueno?  Pues  mirad  todo  este  mundo  lleno  de  la  lui  del  sol; 
mirad  la  lumbre  mudable  en  esta  materia  del  uni  verso,  lleno  de  las 
formas  de  todas  las  cosas  :  quitad,  pues,  la  materia,  y  deyad  lo  de- 
mâs ,  y  tendrais  el  aima ,  que  es  luz  incorpôrea,  mudable,  y  que  tiene 
todas  las  formas  en  si.  Quitad  agora  lo  que  queda,  que  es  la  muta- 
cion ,  esto  que  es  ser  mudable ,  y  tendreis  el  Entendimiento  angôlico , 
luz  incorpôrea ,  que  contiene  todas  las  formas  ;  porque  el  inima  y  el  &n« 
gel  las  forman  en  su  entendimiento,  y  son  como  monas  roias,  que  asi 
como  yo  hago  un  caballo,  un  leon,  un  sol ,  y  lo  demàs,  asi  ellos  los 
forman  en  el  entendimiento,  aunque  yo  produzgo  sustancia,  y  ellos  solos 
accidentes  ;  pues  digo  que  tendreis  el  Entendimiento  angélico,  luz  in- 
corpôrea, que  tiene  todas  las  formas,  y  ajeno  de  mudanza,  en  lo  cual 
difiere  del  aima.  Quita  agora  a  este  Entendimiento  aquelia  diversidad^ 
por  la  cual  cada  forma  es  divena  en  luz  «  y  eia  1\]a\i^  \ma%^^  tio^^^^wsev^  ^ 
desutrtaquiloquequidasiafmioii  teWteA\iAtoinDM«'i^^^'^^'^* 
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ces;  y  esta  lumbre  se  forma  à  sf  misma,  y  por  sus  formas  forma  lodas  hs 
cosas.  Esta  tal  luz  resplandece  iofinitameDte ,  porque  resplandeoe  por  sa 
misma  naturaleza ,  ni  es  inficionada  por  mezcla  de  otra  oosa  algana,  m 
estrechada  por alguna  cosa,  antes  estÂ,  y  anda por  todas  las  oosas»  por- 
que no  esta  en  ninguna,  y  en  nioguna  esta  propiamente  :  porque  m- 
plandezca  en  todas,  vive  de  sf  misma,  y  da  vida  à  todo  lo  que  vive ,  por- 
que su  sombra,  que  es  la  luz  deste  sol,  solo  eh  las  cosas  oorporaleses 
luz  viviûca,  que  da  vida.  Si  su  sombra  despierta  lossenUdos»  sîentecadi 
cosa;  y  flnaimente  ama  cada  cosa,  si  cada  cosa  procura  de  ser  soya. 
Pues,  ^qué  es  la  luz  del  sol?  Sombra  de  Dios.  ^Y  que  es  DiosT  Sol  dd 
sol.  Dios  es  luz  del  sol  en  el  cuerpo  del  mundo.  Dios  es  lumbre  ddsol 
sobre  losentendimientos  angélicos.  Tal  es,  ô  almamia,  mi  sombra,  qoB 
es  la  mas  hermosa  de  las  cosas  corporales:  y  si  tal  es  mi  sombra,  ^cual 
pensais  que  sera  mi  luz?  si  asf  resplandece  mi  sombra ,  ^cômo  resplan- 
decerà  mi  lumbre?  Pues  decidme ,  aima,  jamais  mas  la  luz  que  todo  k) 
demâs?  ^y  amais  solamente  la  luz?  Puez  unadme  &  mi  solo,  que  soy  laz 
infinita;  amadme  infinitamente ,  y  resplandecereis  vos,  y  os  deleitareis 
infinitamente. 

iOh  Dios  dulce,  Dios  amable,  Dios  admirable!  i  y  que  maraviiloso  es 
lo  que  de  vos  me  decfs  !  ^  que  nuevo  fuego  de  amor  me  abrasa?  i  que  es 
esto,  que  agora  siento  en  mi?  ^donde  es  este  nuevo  sol ,  que  ahora res- 
plandece en  mi  entendimiento?  ^qué  dulce  y  no  acostumbrado  espirito 
pénétra  y  balaga  mis  entranas?^quéamargadulzuraes  la  que  abora 
siento?  Âmarga,  porque  me  desentrana,  me  derrite  el  corazon;  pero 
dulcisima,  porque  de  puro  regalo  y  temura  desmaya,  y  pierde  lasfuenas 
mi  espfritu,  en  cuya  comparacion  todo  lo  que  parece  dulce  me  es 
amargo.  Dulcfsima,  pues  con  estolo  muy  acedo  se  me  hace  dulce.  ;  Oh, 
que  necesaria  voluntad  es  esta!  pues  no  puedo  noquerer  el  bien  ;  y  antes 
puedo  excusar,  y  no  querer  la  vida ,  que  deje  de  querer  este  Uno  y  Bueno: 
porque  si  quisiese  no  quererlo,  séria  porque  ese  mismo  no  querer  creeria 
que  es  bueno.  \  Oh ,  que  voluntaria  necesidad  es  esta  !  Pues  no  hay  cosa 
mas  voluntaria  que  el  mismo  Bien  por  quien  son  todas  las  cosas,  y  al  que 
quiero  y  busco  en  todas  las  cosas  :  y  asi  lo  quiero,  que  querria  no  poder 
no  quererle.  i  Oh ,  que  viva  muerte  esta  !  por  quien  muero  en  mi ,  y  viTO 
en  Dios;  por  quien  muero  à  la  muerte,  y  vivo  à  la  Vida;  y  vivo  coq 
Vida,  y  me  gozo  con  gozo.  Muero  en  ml ,  porque  no  me  amo  â  mi  ;  y  mi 
aima  esta  donde  ama,  y  ama  é,  su  Bien  ;  luego  vive  en  él.  Este  es  Dios, 
luego  vive  en  Dios  ;  Dios  es  Vida ,  luego  vive  en  su  Vida  ;  es  riquea 
eterna ,  y  lo  que  desea  el  aima  es  ser  rica  ;  lo  que  la  enriquece  le  da  gozo, 
el  gozo  alegria;  luego  gôzase  con  gozo  ioefable.  \  Oh  deleite  sobre  todo 
sentido  !  i  oh  alegria  sobre  todo  entendimiento  !  i  oh  gozo,  que  no  cabe 
en  el  aima  !  Agora,  mi  pios ,  estoy  fuera  de  sentido;  pero  no  loca,  por- 
que sobrepujo  al  Entendimiento  :  véome  furiosa ,  pero  no  me  despeûo, 
porque  antes  me  levaoto  à  lo  alto.  Alégrome  toda,  y  derr&mome  por  mil 
partes  ;  pero  no  me  desperdicio,  porque  me  recoge  consigo ,  y  me  da 
Vida,  y  vive  conmigo  mi  Dios ,  que  es  Unidad  de  unidades.  Âlegraos, 
pues,  abora  conmigo  los  que  poneâsea  Dto&Nxiadx^  ^àn^gENiu  Ui  Diosse 
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me  ba  hecho  encontradizo,  el  IM06  de  todas  las  cosas  me  ba  abrazado,  el 
Dios  de  los  dioses  se  ba  iofundido  en  mis  entrafias,  ya  mi  Dios  me  maa- 
tiene  toda ,  y  el  que  me  eDgeadrô  me  reengendra  :  eogendrôme  el  aima , 
refôrmame  en  &Dgel ,  conviérteme  en  Dios.  Pues ,  i  que  gracias  te  daré , 
ô  gracia  sobre  toda  gracia?  Enséôame  tû&  amarte,  â  alabarte,  à  hacerte 
gracias  ;  enseôame ,  y  dame  el  poder  :  pues  sin  ti  ni  se  lo  que  debo ,  ni 
puedo  lo  que  quiero.  D&teme  à  ti ,  Seûor,  pues  todo  lo  que  ta  no  ères  es 
menos que  tû  ;  y  es poco  para  mf ,  y  no  me  harta  sin  ti.  Deseo  vida,  y  sin 
ti  (que  lo  ères  de  mi  aima)  todo  me  es  muerte  Huyo  la  muerte,  y  sino  en 
ti  (que  en  tu  inûnita  vida  anegaste  la  muerte)  en  nada  ballo  vida.  Pues 
ya ,  mi  amado,  te  tengo ,  ya  te  veo,  porque  tû  por  tu  misericordia  te  me 
bas  descubicrto.  Troquemos ,  Seôor,  y  tômame  à  mi ,  y  dàteme  à  ti  :  â  mi 
para  que  te  sirva,  y  &  ti  paraque  tegoce. 


FRAY 
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(Yéase  esta  obra  en  el  Tomo  P,  al  firente  de  las  de  la  bieoaTentonda 
madré.) 


(1)  Naeiô  este  ilaitre  etcrilor  y  Tenerable  prelado  en  el  lugar  de  Tepes,  cerca  de  Toledei 
en  el  afio  1529.  Toroô  el  bébiio  de  Mn  Jerônimo  en  el  monasterio  de  Sitia  ,  en  Toledo; 
obtQTO  varias  dignidades  eclesiésticas  y  fué  Altinumente  prier  del  monasterio  del  Esct- 
rial  por  eleccion  de  Felipe  11 ,  que  guslaba  mucbo  de  su  irato  y  comunicacion ,  eniads 
eslaba  en  aquella  real  casa.  Felipe  111  le  nombrô  en  1599  para  el  obispado  de  Tanxeoa. 
Murié  en  20  de  mayo  de  1613  à  los  ocbenia  y  enalro  de  su  edad. 

Las  obras  que  escribié  son  :  1*  Une  Hitloria  partieular  de  la  perMeeueion  de  In§Utem 
dftde  el  aAo  1570  ^Madrid ,  1599 ,  en  4»).  —  2*  La  Vida  de  la  tamta  madré  Teroea  de  Joêm 
(Madrid  ,  1599  ).  —  3*  Un  tratado  de  la  muerte  del  rey  Felipe  II,  por  mandado  de  so  byt 
Felipe  111,  y  olras  Tarias,  que  no  ban  llegado  i  imprimirse. 

De  estas  obras  la  mas  apreciada  es  la  Vida  de  santa  Teresa.  El  lengnaje  de  este  esciilsr 
es  puro ,  caslizo  y  élégante;  tiene  alguna  semejanu  con  el  de  fray  Lait  de  Graoada, pcn 
et  menos  expresivo  y  armonioso.  Alguna  vez  peca  de  làngnido  en  faena  de  «tpifar  à 
tnafe  ;  toele  (alurle  fluidei,  mas  en  gênerai  la  locacion  de  este  aator  et  hennoM  y  mMs. 
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LO  TEMPORAL  ¥  ETERNO 


tilSHO  VmiJKISBO. 


GAPITULO  I. 

La  igilofandt  gvè  hty  d#  lot  bfènet  Terdaderof  «  y  no  Mto  d«  lit  mmi  tlanif  » 

lino  de  lu  lemporalei. 

Para  el  U80  de  las  cosas  ba  de  précéder  su  estima,  y  à  su  estimaeton  SU  no- 
ticia ,  la  cual  es  tan  corta  en  este  mundo  que  no  sale  f  uera  de  él  &  consid^ 
rar  lo  celestial  y  eterno  para  que  fuimos  criados.  Pero  no  es  marayilla  que 
estando  las  cosas  eternas  tan  apartadas  del  sentido,  las  conoicamos  tan 
poco,  pues  aun  las  temporales  que  vemos  y  tocamos  las  ignoramos  mu- 
cho.  ^Cômo  podremos  comprebender  las  cosas  del  otro  mundo  é  pues  las 


CO  Hijo  de  padref  alemanei,  naelÔ  eite  ptadoso  f  doeto  eicritor  en  Madrid ,  en  1595. 
Efliudiô  en  AlealA  y  en  Salamanca  ,  y  en  eata  efodad  abraié  el  iniiitalê  de  l«  ooBipaftiâ  de 
Jetufl,  en  I6i4.  Muriô  en  el  colegio  impérial  de  Madrid,  en  16M« 

Sin  conter  tus  obras  inédilaa,  lai  que  escribiô  en  caslellano  y  te  bap  pablieado  son  lai 
Biguientes,  todas  Impresai  en  Madrid  :  Obroi  y  cKot ,  Mamui  de  iHlorei  y  printipèê^ 
1929  y  1641.  —  DifêTinciû  inir§  lo  lêmpond  y  êtenô^  lass.  ^  Cmlwriai  âê  éietàmm$i 
prudentet  y  realet^  1640.  —  Prodigio  dêl  mmor  dteino,  i94i.  —  Curioia  filotofiat  1641. 
—  Corona  «frluo^d  y  tirtud  eorùnaâa^  1643.  —  ipfeefo  àê  to  (rrdcia,  1643.  —  frataio 
de  to  tomtûHcia  a»  la  olrfitf,  I64t. 

Participa  el  ealilo  de  este  esoritor  de  loa  vieloi  générales  de  sa  Uempo,  y  es  ademAs 
desalifiado  jr  algo  Incorreclo,  pero  compensa  estbi  defeclos  con  àhà  elevacion  y  ei.ergia 
âdmirabiei,  y  eon  uha  riqueti  sin  tgtial  dé  athhrtda»  meUtorél  t  «tabiUidès  inigeiies  en 
que  fué  feliciaimo.  En  la  eipresion  de  sus  pensamientos ,  geoeralmonie  nietos  y  gran.- 
diosos,  es  siempre  valienle  y  i  Teces  sublime.  Téanse  en  comt»rôbaci6n  los  dos  siguienies 
libres  de  su  tratâdo  de  U  Dlfihrêntla  $Mlrê  to  ièw^ii^é  \l  bfaHbè,  \à  ttiàtf  l^freeiada  àt 
svi  obrw. 
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de  este  en  que  estamos  no  las  conooemos?  A  esto  puede  Uegar  la  igno* 
rancia  homana ,  que  aun  no  conoce  aquello  que  piensa  que  mas  sabe. 
Las  riquezas  y  las  comodidades,  las  honras  y  todos  los  bienes  de  la  tient, 
que  tante  manejan  y  codician  los  mortales,  por  eso  los  oodidao,  porqoe 
no  los  conocen.  Razon  tuvo  san  Pedro  cuando  enseâé  &  san  Clenieote 

Romano  que  el  mundo  era  una  casa  tan  llena  de  humo, 

*"'  '  '^'^  en  la  cual  nada  se  puede  Ter,  porque  asf  como  éL  que  es- 
tuviese  en  semejante  casa  ni  Teria  lo  que  estaba  fuera  de  ella,  ni  lo  qœ 
estaba  deotro ,  porque  el  humo  estorbaria  la  Tista  clara  de  todo ,  de  la 
misma  manera  sucede  que  los  que  estân  en  este  mundo  ni  conocen  lo  que 
esta  fuera  de  él ,  ni  lo  que  esta  dentro ,  ni  entienden  cuànta  sea  la  grau- 
deza  de  lo  eteroo ,  ni  la  vileza  de  lo  temporal ,  ignorando  igualmente  las 
cosas  del  cielo  como  las  de  la  tierra,  y  por  falta  de  conocimiento  truecan 
los  frenos  de  la  estimacion  de  ellas ,  dando  la  que  merecen  las  eteraas 
à  las  que  son  temporales ,  y  haciendo  tan  poco  caso  de  las  celestiales, 
como  se  debe  haber  de  las  perecederas  y  caducas ,  sintiendo  tan  contra- 
cnr..  iib.  •.  aor. .  1*^0  à  la  verdad ,  como  nota  san  Gregorio  que  al  desUerro 
^*-  de  esta  vida  tienen  por  patria,  à  las  tinieblas  de  la  sabi- 

durfa  humana  por  luz ,  y  al  curso  de  esta  peregrinacion  por  estanda  y 
morada;  siendo  causa  de  todo  esto  la  ignorancia  de  la  verdad  •  y  poca 
oonsideracion  de  lo  eterno.  Por  lo  cual  à  los  maies  caliiican  por  bienes, 
y  à  los  bienes  por  maies.  Por  esta  confusion  del  juicio  humano  rogô 
David  al  Seâor  que  le  dièse  de  su  mano  un  Maestro  que  le  enseôase  coa- 
les  eran  los  verdaderos  bienes,  diciendo  :  a  ^Quién  me  mostrarà  los 
bienes?» 

Porque  todo  lo  ignora  el  mundo ,  aun  los  mismos  bienes  del  mundo, 
y  lo  que  mas  tiene  entre  manos,  sucediéndonos  lo  que  à  los  hijos  de 

Israël ,  que  teniendo  el  manâ  à  la  vista  y  en  las  misnus 
'  '  manos  no  lo  conocian ,  y  preguntaban  que  era  aqudk). 
Pero  aun  esta  curiosidad  nos  falta  à  nosotros,  que  no  preguntamos  que 
son  estas  riquezas  por  las  cuales  pasan  los  mortales  tantes  peligros  de 
muerte.  ^  Que  son  las  honras,  por  las  cuales  se  rompen  los  corazones  ho- 
manos  de  envidia  y  ambicion?  ^Qué  son  los  deleites,  por  los  cuales  se 
estraga  tanto  la  salud  ,  y  viene  à  perderse  la  vida?  ^Qué  son  los  bioies 
de  la  tierra,  que  solo  se  pueden  gozar  en  la  peregrinacion  que  hacemos 
en  el  destierro  de  esta  vida ,  y  han  de  desaparecer  à  la  entrada  de  la  otra, 
como  desapareciô  el  manâ  à  la  entrada  de  la  tierra  prometida?  Gon  ra- 
zon Cristo  nuestro  Redentor  Hamô  en  el  Apocalipsi  escondido  al  mani, 
porque  teniéndole  en  las  manos  no  lo  conocian  los  hebreos.  Asi  son  las 
cosas  de  esta  vida ,  escondidas  ai  sentido ,  las  cuales  aun  tocândolas  no 
las  conocemos,  y  confundimos  la  estimacion  de  ellas,  haciendo  por  las 
temporales  lo  que  solo  deberfamos  haccr  por  las  eternas  >  y  meno^ra- 
ciando  à  estas  por  estimar  aquellas,  que  debian  ser  menospreciadas; 
porque  faltando  el  conocimiento  de  las  cosas,  faltarà  su  estimacion ,  y  se 
errarâ  en  su  uso.  Lo  que  va  en  esto  se  podrà  tambien  echar  de  ver  en  lœ 
que  comian  el  manà,  porque  à  unos  les  vino  à  causar  hastio  y  provocar 
al  vémito ,  à  otros  les  sabia  dulcemente  y  al  maojar  que  mas  queiian. 
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Tanta  diferencia  como  esta  hay  en  el  bueno  ô  mal  uso  de  las  cosas,  y  el 
bueo  uso  de  todas  dépende  de  su  noticia.  Despierten  y  abran  losmortales 
los  ojos,  y  conozcan  la  diferencia  que  bay  entre  lo  temporal  y  eterno, 
para  que  den  à  cada  cosa  su  estimacion  debida,  despreciando  todo  lo 
que  el  tiempo  acaba,  y  estimen  todo  lo  que  la  etemidad  conserva,  à  la 
cual  deben  buscar  en  el  tiempo  de  esta  vida,  y  por  las  mismas  cosas  tem-> 
porales  granjear  las  eternas;  lo  cual  no  podràn  conseguir  sîn  el  conoci* 
miento  de  unas  y  de  otras ,  porque  puesta  la  mira  en  lo  etemo ,  como  de 
mas  estima,  conserven  lo  temporal,  aunque  por  si  no  tenga  alguna, 
y  de  lo  que  es  caduco  y  perecedero  hagau  consistente  y  duradero.  Eï 
manâ  que  diô  nuestro  Se^or  à  los  bebreos  mientras  peregrinaban  en  el 
drsierio  basta  llegar  â  la  tierra  prometida ,  entre  otras  misteriosas  signi- 
ficaciones  que  ténia,  una  es ser  slmbolo  de  los  bienes  de  esta  vida,  en 
la  cual  peregrinamos  basta  llegar  â  la  tierra  que  les  ténia  prometida  de 
la  Bienaventuranza  etema.  Por  eso  se  empodrecia  y  corrompia  luego, 
durando  muy  poco ,  como  lo  bacen  todas  las  cosas  de  este  mundo  :  solo 
la  parte  del  manàque  se  cogia  con  intencion  de  guardarlo  para  el  sâbado, 
que  es  figura  de  la  gloria ,  y  de  conservarlo  en  el  arca  para  llevarlo  &  la 
tierra  prometida,  no  se  corrompiô  :  de  suerte  que  cogerse  con  diferente 
respeto  bacia  à  lo  corruptible  de  condicion  etema,  como  notô  Balduino , 
antiguo  doctor ,  doctisimo  interprète  de  la  sagrada  Escri-  Baid. ,  ap«d  Tii>r. 
tura.  Taato  importa  tener  el  respeto  levantado  y  puesto  tsxod.,  i«). 
en  las  cosas  eternas,  para  que  aun  del  uso  de  las  temporales  y  caducas 
ganemos  la  etemidad ,  y  lo  pequefio  voWamos  grande ,  lo  mudable  con- 
sistente, y  lo  mortal  inmortal  y  sin  fin. 

Algunos  filôsofos,  que  consideraron  mejor  las  cosas  de  etfta  vida,  aun 
sin  atencion  â  la  etema,  baUaron  en  ellas  mucbas  faltas,  las  cuales  re- 
duce â  très  el  sabio  emperador  y  filôsofo  Marco  Aurelio  «m.  av.  ,ib  viia 
Antonino ,  el  cual  dice  que  tiene  estas  très  tachas ,  de  ser  *^ 

pequenas ,  mudables  y  corruptibles  basta  llegar  &  su  fin.  Todas  estas 
condiciones  hallaremos  dibujadas  en  el  manà,  porque  su  pequeûez  era 
tanta  que  dice  la  sagrada  Escritura  que  era  menudo  y  tan  pequeôo  como 
cosa  molida  en  un  mortero  cuando  se  hace  polvo  :  su  variedad  y  mu- 
danza  era  tan  notable ,  que  llevado  desde  el  campo  donde  se  cogia  basta 
los  reaies,  si  Uevaban  un  quintal,  se  venia  &  resumir  y  mermar  en  una 
pequena  medida  de  Gomor.  Para  con  unos  se  espesaba ,  y  Bo«r. .  cobb. 
para  con  otros  se  extendia  y  espoi^aba  :  su  cormpcion  (■»«»»  »•) 
era  en  tan  brève ,  que  no  pasaba  un  dia  sin  que  se  llenase  de  gusanos  y 
corrompiese  del  todo.  Con  todas  estas  condiciones  costaba  mucbo  tra- 
bajo  el  gozar  de  él  y  comerle;  porque  primero  se  cansaban  moliéndolo 
muy  bien ,  cociéndolo,  y  baciéndolo  otros  beneficios;  de  la  misma  ma- 
nera  que  los  bienes  de  esta  vida,  cou  todas  sus  tacbas  y  malas  calidades, 
no  se  alcaozan  ni  gozan  sin  mucbo  molimiento  y  cansancio.  Tras  todo 
esto ,  no  todos  gozaban  de  la  condicion  que  el  manà  ténia  de  suyo  de 
saber  à  lo  que  querian  :  porque  los  pecadores  sentian  limitado  y  men- 
guado  gusto  en  él.  Asi  es  que  nosotros  aun  los  gustos  naturales  dismi' 
nuimos  con  nuestros  vicies,  como  ea  su  lugar  veremos.  Es  vecdaÀQ^l^ 
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lA  apuriancia  tttiia  Imeiut,  porqaSiOomodionlMi 
si»t  toi.  acoL  u).  iQi^r^^  ^  ^^  semejante  al  cristal  ttasparanta  y  lueUg. 

Bsta  es  la  condicion  de  los  bienes  de  este  mundo,  que  tiecen  resplandor 
f  apériencia  *  pero  son  mas  Arâgiles  que  el  Tidrio  :  son  meDguadoe;  son 
tariables  é  inconstantes,  con  mil  mudanns  que  tienen  ;  y  son  cOrrap* 
tibles,  caduGos  y  mortales;  y  solo  por  el  resplandor  que  moeaihui  al 
sentido  los  buscamos  como  etemos  y  grandes. 

Dejemos  la  apariencia  y  superficie  pintada ,  y  miremos  la  sostancia  y 
▼erdad  de  las  cosas,  y  hallaremos  que  todo  bien  temporal  es  muy  ps*- 
4ueâo,  el  etemo  grande;  lo  temporal  inconstante,  lo  etemo  Arme;  lo 
temporal  bre^e  é  instamàneo,  mas  lo  etemo  duradero,  y  al  fin  etemo. 
Bsio  solo  bastaba  para  que  se  estimase  mas  que  todo  lo  temporal,  aonqui 
esto  fùese  mas  que  lo  eterno.  Pero  siendo  lo  temporal  en  si  tan  corto  f 
tan  mudable,  y  lo  eterno  tan  grande  y  tan  firme,  ^qué  diferencia  babii 
de  lo  uno  &  lo  otro?  San  Gregorio  juzgô  que  era  bastante  para  que  ftwie 
la  distancia  inmensa,  por  lo  cual  dice  :  c  inmenso  es  lo  que  se  aegaiii 
te«t-,itb.7  ttor.,    sin  término,  y  poco  es  todo  cuanto  fenece.  »  El  misDû 

**•  santo  notô  que  el  poco  conocimiento  y  memoria  de  k 

etemidad  es  la  causa  del  engano  de  los  bombres,  que  estimen  loe  bicas 
falsos  de  esta  vida,  y  desesUmen  los  espiritnâles  y  etemoa  de  iâ  ote  T 
«H. .  iii.  •  Mo»..  ^^  ^^^  *  ^^  ^^  pensamiento  de  los  predestinadosaiemin 

*>•  tiene  su  inteticion  puesta  en  la  eternidad ,  aunqoe  estes 

poseyendo  gtun  felicidad  de  esta  vida*  Aun  no  tienen  peligro  de  muertoi 
y  siempre  la  miran  présente.  Al  contrario  bacen  las  aimas  obstiDadas^ 
aman  la  vida  temporal  como  cosa  permanente,  porque  no  atiendencou 
gran  cosa  sea  la  eternidad  de  la  yida  futura.  Y  como  no  cOosideran  h 
solidefe  de  lo  perpetuo,  juzgan  al  destierro  por  patria ,  à  las  tinieblas  por 
luz,  y  Â  la  carrera  por  estancia;  porque  los  que  no  tx)nocen  las  cotti 
mayores  aun  de  las  muy  pequeilas  no  podrân  juzgar.  »  Por  esto  empe»- 
retnos  A  correr  el  Telo,  y  descubrir  la  distancia  que  hay  de  los  biebes  dd 
Gielo  à  los  que  son  de  la  tierra,  por  la  consideracion  de  la  eternidad  f 
flftca  condicion  del  tiempo.  Luego  llegaremos  à  tratar  de  la  Yileadelô 
teitiporal ,  y  de  la  grandeza  de  lo  eterno.  Porque  como  un  fllôsofo  dijo 
de  lA  luz  que  no  habia  cosa  mas  clara  ni  mas  oscura«  se  puede  dedr  to 
mismo  de  otras  cosas  tenidas  por  muy  claras,  las  cuales  no  estÀneotaiH 
didas,  y  no  son  las  menos  oscuras  la  eternidad  y  tiempo,  y  aai  pnxwn- 
remos  darlas  mas  A  entender,  ayudados  de  la  Itunbre  de  fe»  doctnna  4t 
los  santos,  y  desengano  de  los  filôsofos. 
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CAPîTUlO  U. 

Caan  eflcti  comidericion  tea  là  de  it  eiernidad  part  m«dtr  la  ?ida. 

£1  pensar  en  la  eteroidad  Uama  san  Agustin  grande  pea-  ^^^  ^  ^^^i^ 
Bamiento,  porque  es  su  memoria  de  grande  gozo  4  los  (''^•*  ''•)• 
santos,  de  grande  horror  à  los  pecadores,  y  para  unos  y  oiros  de  gran 
provecho.  Hace  obrar  cosas  grandes ,  y  muestra  la  pequeâea  de  las  cosaa 
de  la  tierra  perecederas  y  caducas.  Por  esto  quiero  dar  principio  con  esta 
luz  à  desGubrir  el  campo  de  la  poquedad,  engaâo  y  vileaade  lo  temporal , 
y  encomendar  la  consideracion  de  lo  eteruo  »  porque  es  la  qtie  ûiàs  hablà 
de  estar  en  nuestro  pensamiento  «  como  perpetuamente  la  ténia  en  el  suyo 
David,  al  cual  porque  fué  pecador  le  causô  borror  y  pasmo«  y  cuando 
santo  le  alentô  mucho  À  serlo  mas ,  sacando  de  su  meditaoion  incompa*» 
râbles  provechos  de  su  espiritu  :  y  asi  repite  su^nemoria  tantas  veoes  en 
sus  psalmos ,  no  solo  en  el  cuerpo  de  ellos  •  donde  Â  oada  paso  dice  para 
siempre ,  ô  eternamente ,  ô  por  los  siglos  de  los  siglos  :  pero  aun  en  la 
inscripcion  y  titulo  de  ellos,  porque  ningun  titulo  pone  mas  ordinaria- 
mente  que  este  :  «  Contra  el  fin,  ô  en  el  un ,  »  porque  los  oomponia  cou 
la  consideracion  de  lo  eterno,  que  se  sigue  al  un  de  esta  vida;  y  para 
mas  claridad  aâade  en  algunos  :  a  Contra  el  fin  por  la  octava.  »  Esto  es, 
segun  san  Agustin ,  por  la  eternidad ,  porque  ella  ee  la  octava  despues  de 
los  siete  dias  de  la  semana,  en  que  se  resuelven  todos  los  tiempos,  los 
euales  pasados  no  ba  de  baber  mas  semanas^  sino  ûnicamente  el  dia  de 
la  eternidad ,  como  habla  san  Pedro. 

En  esta  eternidad  pues  pensaba  el  profeta  de  dia,  y  esta  meditaba  de 
nocbe;  esta  le  forzaba  dar  voces  al  cielo;  esta  le  bacia  clamar  à  Dios; 
esta  le  enmudecia  y  quitaba  el  bablar  con  los  bombres;  esta  le  pasmaba 
y  badacon  su  consideracion  faltar  los  pulsos;  esta  le  atemoriiaba;  esta 
le  ponia  acibar  en  los  gustos  de  esta  vida,  y  daba  à  conooer  la  pequeûee 
de  todo  lo  temporal  ;  esta  le  bacia  entrar  dentro  de  si  i  y  examinai  au' 
Gonciencia;  esta  finalmente  le  rednjo  à  bacer  una  milagroea  mudansa  de 
su  Tida^  empesando  con  mas  ienror  A  servir  al  Seûon  Todoe  estes  efeotoe 
de  la  memoria  de  la  eternidad  se  verAn  en  solo  el  psalmo  setenta  y  seia. 
Alli  dice  entre  otras  eosas  :  «  Anticipàronse  mis  ojos  A  k^  ^ 
las  vigilias  :  turbéme,  y  no  bablé  palabra.  »  La  raicm  de 
esto  da  luego«  diciendo  :  «Pensé  en  los  dias  antiguoe^  y  be  tenido  en 
mi  pensamiento  los  aâoa  etemos»  y  los  médité  de  nOcbe  e&  mi  cora- 
2on.»  Este  pensamiento  le  fué  causa  de  que  se  deev^ase  tanio,  por- 
que en  él  pensaba  antes  que  salisse  el  sol,  y  en  él  ee  estaba  pensando 
mucbas  boras  despues  de  puesto,  con  tan  gran  asombro  de  lo  que  es 
eternidad  que  le  faltô  el  aliento»  como  él  mismo  dioe»  y  se  eetremecia 
con  el  vito  concepto  que  bacia  de  lo  que  es  pweoer  elernameatA  «ati 
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inflerno,  6  goiar  la  bienaTonturanza  para  siempre.  T  no  es  iiiaia* 
villa  que  este  grande  pensamiento  de  la  etemidad  atemoiizase  à  on 
tan  8anto  rey,  pues  el  profeta  Habacuc  dice  que  los  mas  altos  coUa- 
dos  del  mundo  se  encorvaron ,  estremeciéndose  de  los  caminos  de  1i 
etemidad.  El  santo  mancebo  Josafat ,  cuando  se  le  représenté  la  etemi- 
dad ,  puesto  de  una  parte  el  inûemo ,  y  de  otra  el  cielo ,  quedô  atônito  y 
8in  fuerza ,  sin  poderse  levantar  de  una  cama  como  si  tuviera  una  moital 
dolencia.  Los  filôsofos  mas  bârbaros ,  con  mener  luz ,  se  atemorizaron  de 
lo  mismo  ;  y  asf ,  para  si mbolo  de  la  etemidad ,  escogian  cosas  espin- 
tosas.  Unes  la  pintaban  en  forma  de  basilisco  ,  que  es  la  serpiente  mai 
para  temer  de  todas,  y  que  con  solo  su  Tista  no  solo  asombra ,  sino  mati: 
porque  no  ba  de  haber  cosa  que  mas  nos  ba  de  espantar  que  la  etemidad 
de  los  tormentos  en  que  puede  caer  uno.  Y  conforme  à  esto  san  Jibd 

Damasceno  représenté  la  duracion  etema  en  figura  de  on 
Mb.,  ta  Ttia  ^m.  ^j^^q  f^j^^ ,  que  dcsde  una  grande  hoya  »  con  la  boca 

abierta ,  acecbaba  los  bombres  para  tragàrselos  vivos.  Otros  la  dibuiiaroB 
pintando  una  borrible  y  profunda  cavema ,  en  cuya  entrada  habia  coatro 
gradas ,  una  de  bierro ,  otra  de  bronce,  otra  de  plata ,  y  otra  de  oro  :  en 
las  cuales  estaban  mucbos  ninos  de  dÎTersas  suertes  jugando  y  entrelfr- 
niéndose ,  sin  reparar  en  el  peligro  de  caer  en  aquella  profundfsima  mai- 
morra.  Fingieron  esta  sombra  de  la  etemidad,  no  menos  parasignii- 
caria  digna  de  temor  y  espanto ,  que  espantados  ellos  de  la  locura  de  kx 
hombres ,  que  se  rien  y  se  entretienen  en  las  cosas  de  esta  vida  »  sîii 
acordarse  que  ban  de  morir,  y  que  pueden  caer  en  lo  profundo  del  in- 
ûemo ,  porque  no  eran  otra  cosa  aquellos  nliiios  que  jugaban  à  la  entrada 
de  tan  borrenda  y  lôbrega  sima  sino  los  hombres  mientras  viven  en  esta 
vida,  cuyas  ocupaciones  son  de  niâos,  y  estando  tan  cercanos  à  la 
muerte  y  eternidad  que  despues  de  ella  se  sigue  ,  no  les  causa  pavor  m 
cuidado  para  dejar  sus  entretenimientos  y  vanas  ocupaciones  de  latiern. 
Verdaderamente  es  mucho  de  espantar  que  esperàndonos  taies  extremos 
como  son  6  gloria  etcrna  ô  tormentos  sin  fin  »  vivamos  tan  sin  lem(Hrm 
cuidado  de  lo  etemo.  La  causa  es  porque  no  se  ponen  \oà  hombres  à  cod- 
siderar  lo  que  es  esto  :  que  es  eternidad ,  que  es  infieroo  »  para  mientras 
Dios  fuere  Dios ,  que  es  gloria  sin  fin.  Por  eso  se  quedan  tan  de  asiento  y 
obstinados  en  sus  gustos  perecederos ,  como  si  fueran  inmortales;  k) 
cual  significaban  aquellas  gradas  de  metales  tan  duros.  Pero  David ,  qae 
lo  meditô ,  y  bizo  concepto  de  lo  que  son  afios  etemos ,  le  causô  tan  gnnde 
pasmo,  y  le  desperté  con  tal  cuidado  y  diligencia ,  que  hizo  una  extrao^ 
dinaria  mudanza  de  su  vida ,  y  dijo  con  grande  resolucion  entre  si  : 
«  Abora  empiezo.  Esta  es  una  mudanza  de  la  diestra  del  Muy  Alto.  Ahora 
moo. .  coBn.  empiezo  (como  déclara  Dionisio)  à  vivir  espintoalmenta. 
(PMi-.  w).  à  entender  sabiamente ,  à  conocer  verdaderamente,  vian- 
do  la  vanidad  de  este  »glo  présente ,  y  la  felicidad  del  future ,  y  repu- 
tando  por  nada  toda  mi  vida  pasada ,  mi  aprovecbamiento  y  p^eodon: 
y  tomaré  à  pecbos  con  nuevo  propôsito ,  con  mas  nuevo  fervor, cônes- 
tudio  mas  véhémente ,  las  sendas  de  una  vida  mejor,  entrando  los  ea- 
minosdel  aprovecbamiento  espiritual,  y  comenzando  cadadia  de  nuevo.» 
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Y  porque  conociô  él  mismo  tan  trocado  su  corazon ,  coofesô  que  aquella 
resolucion  era  milagrosa  ,  diciendo  :  «  Esta  mudanza  es  de  la  mano  del 
Altisimo.  »  aComo  si  dijera,  dice  el  mismo  Dionisio  :  El  baberme  mudado 
de  esta  suerte  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  al  resplandor  de  la  sabi- 
duria ,  de  los  vicios  à  las  virtudes ,  de  hombre  carnal  en  espiritual ,  se  ha 
de  atribuir  à  la  ayuda  y  misericordiosa  asistencia  de  Dios ,  que  por  medio 
de  este  conocimiento  de  la  eternidad  ba  dado  tan  notable  vuelco  &  mi  co- 
razon. )>  Alumbra  grandemente  este  grande  pensamiento  de  lo  eterno ,  da 
conocimiento  Terdadero  de  las  cosas.  Por  eso  en  el  tftulo  de  algunos 
psalmos  que  hizo  David  con  esta  consideracion  (como  habemos  dicho) , 
aôadiô  esta  palabra  :  «  Entendimiento  ,  ô  para  entendi- 
miento.  »  Esto  es ,  para  dar  entendimiento  â  los  que  me-  ^  "  "' 
ditaren  en  el  fin  de  esta  vida,  y  eternidad  de  la  otra ,  y  asi  despreciaron 
los  bienes  temporales. 

Con  la  experiencia  de  lo  que  pasô  por  su  aima ,  exhorta  el  mismo  pro- 
fêta  à  todos  que  mediten  con  sosiego  y  despacio  en  la  eternidad  de  las  dos 
suertes  tan  opuestas  que  les  aguardan ,  para  que  no  solo  corran ,  sino 
que  vuelen  en  su  aprovechamiento ,  y  sufran  todas  las  dificultades  de  la 
virtud.  Y  asi  con  gran  misteno  promete  de  parte  de  Dios  â  los  que  dur- 
mieren  entre  las  dos  suertes  ,  esto  es ,  â  los  que  en  la  quietud  de  la  ora- 
cion  meditarcn  en  la  eternidad  de  la  gloria  y  del  infiemo ,  que  se  les  darÂ 
alas  de  paloma  plateada ,  la  cual  ave  es  de  las  que  mas  ligeramente  vnelan , 
y  tambien  espaldas  doradas  ;  porque  la  vida  espiritual  no  sola  consta  de  la 
acti vidad  de  buenas  obras  propias,  sino  de  la  paciencia  y  sufrimiento  en  las 
malas  ajenas.  El  levantarse  del  lodo  de  la  tierra  para  caminar  al  cielo  es 
obrando  actos  de  virtudes  muy  herôicos  y  preciosos,  sin  rendirseâ  los  tra- 
bajos y penalidadesque cargan sobre uno;  y  todo  esto,  cuandosehace  con 
vivo  concepto  de  lo  eterno,  es  con  mayor  mérito,  solicitud  y  perfeccion. 
Por  eso  le  declarô  el  profeta  con  la  semejanza  de  las  cosas  mas  preciosas 
que  estiman  los  hombres,  que  son  el  oro  y  la  plata;  pero  como  sea  co- 
munmente  mas  dificultoso ,  y  por  esta  parte  mas  meritorio  el  padecer  que 
solo  el  hacer,  aunque  todo  es  muy  precioso,  por  eso  dijo  que  las  espal- 
das serian  de  oro ,  y  las  alas  de  plata.  Tambien  el  patriarca  Jacob  tuvo 
esto  por  tan  singular  bien  que  lo  echô  por  bendicion  à  su  hijo  Isacar» 
diciéndole  que  se  recostaria  entre  los  términos,  esto  es ,  que  considéra* 
ria  despacio  los  dos  extremos  de  la  bienaventuranza  û  miseria  eterna, 
llamândole  por  eso  fuerte  jumento  por  la  forlaleza  de  ânimo  que  tiene 
para  vencer  las  dificultades  de  la  virtud ,  llevar  los  trabajos  y  cargas  do 
esta  vida ,  sufrir  los  desprecios  del  mundo,  y  hacer  grandes  penitencias, 
quien  considerare  vivamente  cualquiera  de  los  dos  términos  eternos  que 
nos  estân  aguardando. 

Pero  no  solo  en  los  santos,  sino  en  filôsofos,  causô  particular  efecto  y 
desprecio  de  las  cosas  temporales  la  consideracion  quieta  y  sosegada  de 
lo  eterno,  aun  mirado  sin  los  dos  extremos  tan  di versos  que  nos  pro- 
pone  la  religion  cristiana.  Séneca  se  queja  mucho  que  le  hubiesen  inter- 
rumpido  la  meditacion  de  la  eternidad ,  en  la  cual  estaba  embebido  como 
en  un  dulce  sueno ,  suspensos  y  aligados  los  «sa\\^Qi%  >  ^fio^NjwA^  \s!»KîûRk 
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de  esta  coosideracioQ.  «DeleitÂbame*  dioe  entre  oUuoo- 
■"•••»•••:  sas ,  de  inquirir  en  la  eternidad  de  las  aimas,  y  por  cîerto 
de  creerla  :  entregâbame  lodo  à  tan  grande  esperanu,  y  ya  me  enEidaba 
de  ml  mismo ,  y  despreciaba  todo  lo  que  quedaba  de  la  edad  tua  coe 
salud  entera ,  por  haber  de  pasar  à  aquel  tiempo  inmenao  •  y  4  la  poee* 
sion  de  todo  siglo.  » 

Tanto  pudo  en  este  fllôsofo  la  consideracion  de  lo  eterno»  que  lebiao 
despreciar  lo  mas  precioso  de  lo  temporal ,  que  es  la  vida.  En  los  cristia- 
nos  debe  causar  mayor  efecto  ;  pues  conocen  que  no  solo  puedea  fifir 
etemameute  »  sino  que  ban  de  gozar  ô  penar  para  siempre  »  confonM  i 
sus  obras  y  vida. 


GAPITULO  m. 

La  BMiorla  de  la  etaniidad  et  de  f oyo  nai  eleai  que  la  de  la  HiMft*. 

§1. 

Ppr  esto  Importarâ  mucbo  bacer  vivo  concepto  de  la  eternidad,  y  dn- 
pues  de  becbo  tener  continua  su  memoria,  porque  sera  de  suyo  mas  eS- 
caz  que  la  memoria  de  la  muerte  ;  que  si  bien  una  y  otra  es  muy  impor- 
tante, mas  generosa  es  la  de  la  eternidad .  mas  fuerte  y  mas  féconda  de 
santas  obras.  Por  ella  las  \f rgenes  ban  guardado  pureza ,  los  anaoûratai 
ban  becbo  severos  penitencias,  y  los  mârtires  ban  padecido  la  muerta,à 
los  cuales  en  sus  tormentos  no  alentô  el  miedo  de  la  muerte ,  sino  el  t»- 
mor  santo  de  la  eternidad  y  amor  de  Dios.  Los  filôsofos  »  aunque  no  ei- 
peraban  la  inmortalidad  de  la  otra  vida,  como  nosotros,  solo  con  la  wt 
moria  de  la  muerte  se  retiraban  de  la  vanidad  del  mundo ,  despreciaiitt 
sus  grandezas,  componian  susacciones,  y  ajustaban  su  vida  à  las  regltf 
spki. .  âpDd  Hier.,  de  la  razon  y  virtud.  Epicteto  aconsejaba  que  se  tiaieii 
comB.  (Haïui..  10).  sicmprc  la  muerte  en  nuestro  pensamiento.  «  De  esta  m»- 
nera,  dice,  no  tendras  bajo  pensamiento,  ni  desearàs  aada  coa  ansiâ.» 
Platon  decia  que  tanto  mas  sabio  séria  uno  cuanto  mas  vivamente  peo- 
saba  en  la  muerte  ;  y  asi  mandaba  à  sus  discipulos  que  anduvies^  à» 
calzos  siempre  que  biciesen  camino ,  signiûcando  con  esto  que  ea  i 
camino  de  esta  vida  siempre  babiamos  de  tener  descubierta  su  extraflû- 
dad  y  fin,  que  es  el  morir,  y  acabarse  todo  ;  mas  los  cristianos,  que  tieott 
fe  de  la  otra  vida,  ban  de  anadir  la  memoria  de  la  eternidad.  Las  vem»- 
jas  que  barà  esta  memoria  à  la  de  la  muerte  se  podrà  ecbar  de  ver  por  k) 
que  va  de  lo  eterno  à  lo  temporal.  Por  eso  à  los  ûl6sofos  movia  tanto  11 
muerte,  porque  con  ella  se  babian  de  acabar  todas  las  cosas  de  la  vidi 
mortal,  y  es  el  término  basta  donde  solamente  pueden  gozar  los  bombifS 
de  riquezas,  deleites  y  bonras ,  y  con  ella  ba  de  césar  todo.  Otroe  qoi  #* 
aeaban  norir,  era  porque  con  eso  habian  defeoecer  lui  matat*  Pinii 
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ad  espaota  la  muerte ,  solo  porque  quita  loa  bienes  de  la  Tida,  los  cuales 
por  otras  mil  maneras  suelen  faltar,  y  soo  de  suyo,  aun  aotes  de  la 
muerte  de  su  poseedor,  perecederoe,  y  en  si  tan  cortos  y  œenguados, 
peligrosos  y  llenos  de  cuidados  y  sobresaltos  ;  y  si  la  esperaron  otros 
porque  quita  maies  temporales,  aunque  tan  pequeftos  como  son  los 
de  este  mundo  ;  i  porque  no  nos  ha  de  mover  mas  la  eternidad ,  pues 
asegura  no  solo  bienes  etemos,  sino  inmensos ,  y  amenasa  con  maies, 
no  solo  sin  fin ,  pero  eicesivosY  Sin  duda  si  se  hace  concepto  de  la  eter- 
nidad, mucho  mas  poderosa  es  su  memoria  que  lo  es  la  muerte  ;  y  si  de 
esta  ban  tenido  los  bombres  sabios  tan  notable  memoria,  ylaaobnse- 
jaban  â  otros ,  mas  se  debe  tener  de  la  eternidad.  Zenon  deseoso  de  saber 
un  medio  eilcacfsimo  para  componer  su  vida,  refrenar  los  apetitos  de  la 
came ,  y  guardar  las  leyes  de  virtud  >  consulté  sobre  ello  i  un  or&culo , 
el  cual  le  remitiô  &  la  memoria  de  la  muerte,  diciendo:  Anda  A  los 
muertos  y  consûltalos ,  y  de  ellos  apreoderàs  cômo  bas  de  componer  tu 
vida  :  porque  viendo  que  los  muertos  ya  no  tienen  nada  de  lo  que  tu- 
vieron,  y  que  juntamente  con  su  vida  espiraron  todas  sus  ielicidades , 
no  lasestimaria,  ni  se  ensoberbeceria  conellas.  Por  la  misma  causa 
bebian  y  comian  algunos  fiiôsofos  en  cascos  de  bombres  muertos ,  por 
tener  continuo  en  la  memoria  que  habian  de  morir,  y  no  tener  gusto  de 
esta  vida ,  aun  necesario ,  que  no  corrigiesen  con  semejante  recuerdo. 
Asimismo  grandes  monarcas  usaron  de  la  memoria  de  la  muerte  por  an* 
tidoto  de  su  fortuna ,  para  que  no  fuese  peor  su  vida  que  su  prosperidad. 
£1  rey  Filipo  de  Macedonia  ténia  mandado  â  un  paje  que  le  dijese  cada 
maûana  très  veces:  Filipo,  bombre  ères,  acordàndole  que  babia  de 
morir  y  dejarlo  todo.  El  empcrador  Maiimiliano  Primero,  cuatro  aaoe 
antes  de  morir  mandô  le  biciesen  su  ataud,  el  cual  llevaba  consigodonde 
quiera  que  iba ,  para  que  sienipre  le  acordase  otro  tanto ,  y  estuviese  con 
V02  muda  diciendo  :  Maximiliano,  piensa  que  te  bas  de  morir,  y  dejarlo 
todo.  Tambien  los  emperadores  dei  oriente ,  entre  otras  insigoias  de  la 
majestad,  traian  en  la  mano  izquierda  un  libro  con  las  bojas  de  oro,  al 
cual  llamaban  inocencia,  y  estaba  todo  lleno  de  tierra  y  polvo,  en  sigui* 
iicaciou  de  la  mortandadhumana,  para  acordarsecou  estode  aquella  an- 
tigua  sentencia  :  «  Polvo  ères ,  y  en  polvo  te  convertiras.  »  No  fué  sin 
mucha  conveniencia  estar  en  forma  de  libro  este  recuerdo  de  la  muerte, 
para  dar  à  entender  de  cuanta  enseûanza  y  doctnna  sea  su  memoria,  y 
que  ella  sola  es  escuela  de  grandes  desenganos.  Tambien  ténia  misterio 
ser  de  oro,  y  traerle  en  la  mano  izquierda ,  que  es  la  que  estA  mas  junto 
al  corazon  »  para  notar  cuan  precioso  es  este  desengaôo.  y  cômo  le  bemoa 
de  tener  esculpido  en  nuestra  aima.  LlamAbase  con  razon  aquel  libro 
inocencia,  porque  i  quién  se  atreverA  A  pecar  que  sabe  se  ba  de  morir? 
Ni  los  emperadores  abisinos  se  descuidaron  mas  en  esto,  meb.  coh  .  ni»,  t. 
porque  en  su  coronacion  les  traian ,  entre  olras  cerema-  *•  **•  ^**'^' 
nias ,  un  vaso  lleno  de  tierra,  y  una  calavera  de  muerto,  advirtiéndoles 
al  principiode  su  reinado  cômo  babia  de  tener  &n.  Finalmenie  convi- 
niaronenesto  todos  los  filôsofiM  que  toda  la  Aloaofiâ  era  la  meditaoioa 
de  la  m^erta. 


3G8  MISTICOS  ESPAftOLES. 

Pero  sin  duda  que  hay  mas  qae  fllOGofar  sobre  la  eteniidad ,  y  mas 
espantoso  es  haber  de  durar  para  siempre  Ips  tormentos  del  inQenio  que 
hiber  de  acabarse  presto  los  mayores  imperios.  Mas  horrible  cosa  es 
baber  maies  eternos  que  pasarse  bieues  temporales  ;  mas  maïaYÎUa  es 
que  sea  nuestra  aima  inmortal  que  lo  es  que  haya  de  morir  noestio 
cuerpo.  Asi  loscristiauos,principklmeDte  los  que  tratan  de  perfeccion, 
mas  ban  de  procurar  hacer  concepto  de  la  eteroidad  que  temer  la  muerte, 
cuya  memoria  no  habian  de  haber  menester  para  despreciar  todo  k) 
temporal;  porque  el  primer  paso,  segun  el  cousejo  de  Cristo,  habiade 
ser  este  de  renunciar  todo  lo  que  poseen ,  para  que  quitados  los  impedi- 
mentos  de  la  perfeccioo  chstiana,  se  empleasen  en  santas  obras  y  cjer- 
cicios  de  Tirtudes ,  con  la  consideracion  y  memoria  de  la  etemidad  que 
les  aguarda  para  premio  de  ellas.  Habia  de  sonar  en  nuestro  Goraion 
muchisimas  Teces  estahorrenda  voz  :  Eternidad,  Eternidad  ;  no  solohas 
de  morir,  sino  despues  de  muerto  te  aguarda  una  etemidad.  Âcuérdale 
que  hay  inAerno  sin  un ,  y  ten  memoria  que  hay  gloria  para  siempre. 
Mas  poderosa  cosa  sera  para  que  cumplas  la  ley  do  Dios  acordarte  que 
etemamente  lo  bas  de  pagar,  û  si  la  quebrantas  que  lo  bas  de  pagar  con 
dolores  sin  fin,  que  saber  que  ban  de  acabar  contigo  los  bienes  y  mikfi 
de  esta  Tida.  Acuérdate  pues  de  la  etemidad ,  y  resuene  en  lo  mas  fntimo 
de  tu  aima  :  Eternidad ,  Eternidad.  For  eso  la  Iglesia  cuando  coosagra  i 
los  padres  de  ella,  que  son  los  obispos,  les  trae  &  la  memoria  esta  tin 
eficaz  y  fuerle  memoria  de  lo  eterao,  diciendo  :  «  Estén  en  tu  pensa- 
miento  los  aôos  etemos ,  p  como  lo  hizo  David.  Y  en  la  asuncion  y  co- 
ronacion  de  los  pontîficcs,  les  queman  delante  de  los  ojos  un  poco  de  es- 
topa,  con  estas  palabras:  u  Padre  santo,  asi  se  pasa  la  gloria  del  mundo.» 
para  que  à  vista  de  aquel  resplandor  brève  y  transitorio  se  acuerden  de 
los  ardores  sempiternos.  Y  Martino  Quinto  tomô  por  armas  y  blason  Hoa 
hoguera  encendida,  que  llegaba  à  quemar  en  brève  una  liara  de  pontf- 
ilce,  una  diadema  impérial ,  una  corona  de  rey,  y  un  capelo  de  cardenil; 
porque  si  no  cumplen  con  las  obligaciones  de  su  oficio ,  arderin  en 
brève  por  una  eternidad  en  los  infiernos,  cuya  memoria  quisoteoer 
siempre  présente  en  aqueste  provechoso  simbolo. 

El  nombre  de  Isacar,  à  quien ,  como  dijimos,  bendijo  su  padre  Jacob» 
porque  se  recostaria  entre  los  dos  términos  de  la  etemidad,  signifia 
lo  mismo  que  el  que  tiene  memoria ,  y  tambien  el  varon*  del  premio  6 
paga ,  encargàndonos  con  esle  misterio  el  Espiritu  Santo  la  memoria  d0 
los  premios  eternos.  Y  paia  mostrar  el  Seûor  cuan  preciosa  es  en  su  di- 
vino  acdtamiento  y  provechosa  para  nosotros ,  mandô  que  se  esculpiflst 
este  nombre  Isacar  en  un  preciosisimo  ametisto  que  traia  el  sumo  saoe^ 
dote  en  el  racional ,  la  cual  piedra  fué  tambien  revelada  à  saa  Juan,  qoB 
es  uno  de  los  fundameutos  de  la  ciudad  de  Dios ,  y  por  ella  dice  san  Aft- 
sdmo  que  significa  la  memoria  de  la  etemidad ,  que  es  uu  principallaBO 
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fuBdamento  del  edificio  de  toda  nuestra  perfeccion.  T  verdaderameDte , 
si  coDsideramos  las  propiedades  de  esta  piedra,  son  otras  tantas  senales 
de  las  propiedades  de  la  memoria  de  laeternidad  y  bienesque  trae  al  aima 
que  la  considéra.  Elametisto  causa  vigiiaucia ;  ^y  que  cosa  ,,^  . 
hay  que  la  deba  causar  mayor  que  andar  entre  estos  dos    Bait.  t.  cm.  do 
extremos  de  gloria  ô  peoa  etema  ?  iQué  habia  de  hacer  "*••»  "*•  ♦»  p»^ 
mas  para  desvelarnos  que  correr  este  peligro  de  caer  en     *  *'    *  '^'  '** 
el  inhernot^Cômo  pudiera  dormir  à  quien  solo  le  sirviese  de  puente 
entre  dos  altisimos  peôascos  un  estrecbo  madero  de  medio  pié  de  ancbo, 
y  corriendo  mientras  pasaba  vientos  fortisimos ,  y  viendo  que  se  caia  en 
un  horrendodcspenadero?  No  es  menor  el  peligro  de  esta  vida,  porque 
el  camino  para  pasar  al  cielo  es  estrecbisimo ,  los  vientos  de  tentaciones 
veberoentisimos  ,  los  riesgos  de  ocasiones  frecuentisimos  »  los  daôos  de 
los  malos  ejemplos  grandisimos ,  los  enganos  de  los  ruines  consejeros 
muchisimos.  En  évidentes  peligros  andamos  ;  ^cômo  podrà  un  cristiano 
dormirse  y  descuidar?  Sin  duda  ninguna  es  cosa  mas  dificultOFa  salvarse , 
mirando  à  nuestra  naturaleza  depravada ,  y  las  asechanzas  del  demouio , 
que  pasar  un  hombre  muy  pesado  sobre  una  caôabeja  quebrada  un  cau- 
daloso  y  precipitado  ho. 

Dicen  tambien  del  ametisto  que  no  solo  bace  al  que  le  tiene  vigilante , 
pero  que  aparta  de  él  los  malos  pensamientos.  Y  no  se  yo  cômo  puede 
tener  otros  pensamieutos  quien  se  acuerda  de  la  etemida^ ,  porque  babia 
que  pensar  en  ella  una  eternidad.  ^Gômo  puede  pensar  en  los  deleites 
brèves  del  sentido  quien  piensa  en  los  tormentos  eternos  de  su  aima,  si 
consiotiese  en  algun  pecado  grave  ?  £1  ametisto  tambien  es  contra  la 
embriaguez ,  conservando  &  los  que  la  tienen  eu  su  sentido  y  juicio.  Ni 
bay  cosa  que  mas  conserve  el  juicio  de  los  bombres  entre  el  vlno  de  los 
deleites  de  esta  vida  que  la  memoria  de  la  otra,  y  que  por  un  gusto  de  un 
momento  se  baya  de  pcnar  no  solo  por  boras ,  no  solo  por  dias ,  no  solo 
por  meses ,  no  solo  por  aûos;  sino  por  los  siglos ,  y  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  El  ametisto ,  fuera  de  esto  ,  es  contraveneno ,  y  quita  su 
luerza  à  las  ponzonas.  lY  que  mejor  antidoto  puede  baber  contra  la  pon- 
zoûa  del  pecado  que  acordarse  uno  del  inûerno  que  por  él  merece,  y  del 
cielo  que  por  él  pierde?  Tambien  el  ametisto  quieta  al  bombre ,  y  le  so- 
siega.  ^Pues  que  cosa  mas  eficaz  puede  ser  para  no  inquietarse  uno  por 
las  cosas  de  esta  vida ,  para  ecbar  freno  al  orgullo  de  la  avaricia  y  re- 
primir  laaltivez  de  laambicion,  que  considerar  los  bienes  eternos  que 
aguardan  à  los  bumildes  y  pobres  de  espiritu  ?  Finalmente  el  ametisto  da 
fecundidad  ;  tambien  este  grande  pensamiento  de  la  eternidad  es  fecundo 
de  sautas  obras,  porque  ^quién  .bay  que  si  considéra  con  viva  fe  que  por 
lo  que  es  momentàneo  y  levé  se  da  un  peso  de  gloria  eterna ,  no  se  ani- 
marà  k  obrar  cuanto  pudiere  ,  .à  padecer  mucbo ,  y  sufrir  por  Dios  ?  îO 
cuan  fecundo  de  obras  berôicas  es  este  santo  pensamiento  :  Eêpérame 
gloria  eierna!  Los  triunfos  de  los  màrtires ,  la  victorijt  de  las  vfrgenes , 
las  penitencias  de  los  confesores,  efectos  son  de  esta  consideracion.  \  0 
santo  pensamiento,  y  preciosisimo  ametisto,  que  asf  haces  vigilantes  y 
atentos  à  los  descuidados ,  asi  das  sabiduria  y  juicio  À  los  ma&^SLijg^^iÀ^^^' 
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asf  sanas  à  los  mas  encancerados  y  corrompidos  eoo  el  veneAo  M  peoa- 
do,  a8f  sosiegas  las  mayores  toridentas  de  nuestra  Goncupiscencia,  asf 
ftcundas  en  sanlas  obras  â  los  mas  tibios  y  cstériles  de  virtudeâl  ^Quién 
hay  que  no  procure  tenerte  y  fljarte  en  su  aima?  i  O  si  los  cristianos  le 
grabasen  en  su  corazon,  para  que  nunca  le  borrasen  ni  echasen  de  si, 
cuan  diferentemente  vivirian,  y  cômo  se  les  luciria  en  sus  obras!  Por- 
que  aunque  la  memoria  de  las  cuatro  postrimerfas  sea  muy  eficax  para 
rêformar  la  vida  *  esta  de  la  etemidad  es  como  la  quinta  esencia ,  la  cual 
en  Tlrtod  contiene  À  todas. 


CAPnuLo  ly. 


El  etiado  de  loi  bombres  en  eila  vida,  y  mlitrible  ohldo  qu%  Ueoea 

de  la  eleniidad. 


Antes  que  lleguemos  à  declarar  las  condiciones  de  la  etemidad, 
tan  necesaria  para  vivir  sauta  y  Tirtuosamenle ,  pongamos  delaote  de  los 
ojos  el  olvido  y  engano  misérable  de  los  hijos  de  Adaa,  de  cosa  tan  io- 
portanio,  pues.yiven  tan  desculdados,  amenazàndolos  por  momentosli 
etemidad,  y  no  distando  de  ellos  mas  espacio  de  dos  dedoe,  eomo  d^jo 
un  lilusot'o.  Porque  ^qué  hay  de  los  navegantes  â  la  muerte,  sinoelgnioo 
de  una  tabla?  ^Qué  hay  del  culérico  k  la  etemidad ,  sino  el  fiio  deuiB 
espada?  ^Qué  hay  del  soldado  àsu  fin,  sino  cuanto  puede  alcaniar  ait 
bala?  ^Qué  hay  del  ladron  à  la  horca,  sino  lo  que  hay  de  ella  à  la  c&itelî 
Finalmente,  ^qué  distimcia  hay  en  ol  mas  sano  y  robusto  hasta  la  ettf* 
Didad ,  smo  lo  que  hay  de  la  vida  à  la  muerte,  que  esta  muy  inmediilft* 
pues  tantas  veces  sucede  repentinamente ,  y  por  momentos  debe  e^ 
rarse?  La  vida  del  hombre  no  es  sino  un  camino  peligroso,  que  vaoi^ 
de  la  etemidad,  y  con  certeza  de  caer  en  ella  ;  ^cômo  vivimos  descuidi- 
dos?  îQuéabiertos  ilevaria  los  ojos,  conque  tiento  pondria  les  piéSt 
quien  caminase  junto  à  un  grande  despeùadero,  no  por  mas  ancba  seodi 
que  cuanto  cablan  los  pies,  y  esa  Uena  de  tropiezos!  ^Puesoômoloi 
que  andan  cerca  de  la  etemidad  no  atiendeu  k  su  peiigro? 

Declarô  bien  san  Juan  Damasceno  este  rieeffo  y  gèêêIo 

Dam.,UUl.B«r.,ll.     j      ,        ,  u  _^i_    /""^^  ^  ^"^^ 

de  los  hombres  con  una  mgeniosa  paràbola,  en  que  nui 
propone  al  vivo  el  estado  de  esta  vida.  Dice  que  iba  un  hombre  buyeodû 
de  un  f'urioso  unicornio ,  que  solo  con  sus  bramidoe  hacia  temblarW 
montes,  y  resonar  los  vaiies  :  huyendo  de  esta  manera,  sin  adfrf' 
adonde  iba,  cayô  en  una  profunda  boya  ;  pero  al  caer  extendiô  lasfli' 
nos  para  usirse  donde  pudiese ,  y  topô  con  las  ramas  de  un  ârbol  qiM  iV 
estaba ,  al  cual  se  agarrô  fortisimamente,  y  se  detuvo  en  él  muy  ooat/M 
pensando  habia  escapado  con  eso  de  su  peiigro  ;  pero  mirando  à  la  xv> 
del  àrbol,  viô  à  dos  grandes  ratones,  uno  negroy  otro  bhmoOyqoBk 
astaban  continuamente  royeado  muy  apriesa ,  y  que  ya  estaba  paît  dtf  * 


'v 
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aUi  abajo  él.  Mirando  despues  el  suelo  de  la  hoya,  viô  en  ella  un  disforme 
dragoD,  que  ecbaba  fuego  por  los  ojos,  y  le  estaba  mintûdo  con  aspecto 
terrible,  la  boca abieila ,  esperaudo  à  que cayese  para  tragàrsele.  Luego 
ecbaodo  los  ojos  à  un  lado  de  la  pared  de  la  hoya,  à  que  estaba  arrimado 
aquel  àrbol ,  viô  que  tenian  sacadas  las  cabezas  cuatro  poozonosas  àspides 
para  morderle  mortalmeute  :  pero  mirando  tambien  à  las  bojas  del  àrbol , 
advirtiô  quealgunas  destilaban  unasgoticas  de  miel ,  con  lo  cual  él  muy 
contenu),  olvidado  de  los  demàs  peligros  que  por  tantas  partes  le  ame- 
nazaban,  se  estaba  entreteniendo  cogiendo  gota  àgota  de  miel,  sin  i-e- 
parar  eu  mas,  no  haciendo  ya  caso  de  la  iiereza  del  unicornio  que  estaba 
en  lo  alto,  ni  de  la  terribilidad  del  dragon  que  estaba  en  lo  bajo,  ni  de  la 
ponzona  de  las  âspides  que  estaban  al  lado,  ni  de  la  fragilidad  del  àrbol 
que  estaba  para  caer,  ni  del  riesgo  que  él  ténia  de  irsele  los  pies  y  despe- 
narse,  poitiue  todo  esto  le  bacia  poner  en  olvido  una  gota  de  miel,  con 
la  cual  estaba  todo  ocupado  cogiéndola  y  gustando  de  ella.  En  esta  imàgen 
veremos  representado  el  estado  de  los  bombres,  que  olvidados  de  los  pe- 
ligros de  esta  vida  tan  Uena  de  ellos,  se  dau  à  sus  gustos,  porque  el  uni- 
cornio signiûca  la  muerte,  que  desde  que  nace  un  liombre  le  sigue  y  va 
tras  él;  la  hoya  es  el  mundo,  que  esta  Ueno  de  maies  y  miserias;  aquel 
àrbol  es  el  curso  de  esta  vida;  los  ratones  que  lo  roen ,  uno  blanco  y  otro 
negro,  son  el  dia  y  la  uocbe,  que  sucediéndose  continuamente  le  van 
por  horas  y  momentos  acabando  ;  las  cuatro  àspides  son  los  cuatro  ele* 
mentos  ô  humores  que  conslituyen  nuestra  complexion,  que  en  exce- 
diendo  alguno  se  turba  y  acaba  la  composicion  humana,  y  con  ella  la 
vida  ;  aquel  borrendo  y  espantoso  dragon  es  la  etemidad  del  infierno^ 
que  esta  dilatando  su  garganta  y  boca  para  tragar  loe  pecadores.  La  go- 
tica  de  miel  son  los  gustos  y  entretenimientos  de  esta  vida;  y  es  tan 
grande  el  divertimiento  de  los  bombres»  que  no  adviérten  por  un  brève 
deleite  à  tantos  riesgos  como  estàn  expuestos:  y  viéndose  cercados  por 
todas  partes  de  tantos  peligros  de  la  muerte  cuantos  son  loe  modos  y 
causas  que  liuy  de  morir,  que  son  infinitos,  y  son  otras  tantas  bocas  6 
puertas  do  la  etemidad,  se  estàn  saboreando  en  una  gota  de  miel  de  un 
^usto  momentàneo ,  que  les  ha  de  hacer  ecbar  las  entranas  por  los  siglos 
de  los  siglos. 

Pasmo  es  el  olvido  que  de  esto  tenemos,  asombro  es  que  no  nos  so- 
bresalte  este  riesgo.  ^  Gômo  es  esto,  que  cada  momento  nos  amenace  una 
etemidad ,  y  que  nos  descuidemos  tantos  dias  y  meses  ?  Dlgame  el  mas 
sano  y  robusto,  ^qué  aôo  tiene  seguro  de  que  no  le  acometerà  la  muerte^ 
y  le  arrojarà  de  un  empellon  ai  abismo  eterno?  4 Que  digo  ano  seguro? 
^qué  mes  del  ano»  y  que  semana  del  mes,  y  que  dia  de  la  semana?  ^y 
que  bora  del  dia?  ^y  que  instante  de  cada  hora  tiene  seguridad  ?  ^Pues 
c6mo  comemos  descuidados?  ^cômo  dormimos  segurost^cômo  nos  po- 
démos  bolgar  con  gusto  y  agrado  de  este  mundo?  Si  uno  entrase  en  un 
campo  que  estuviese  todo  lleno  de  asechanzas  y  trampas  sécrétas,  que  en 
poniendo  el  pié  sobre  una  habia  de  caer  sobre  alabardas  y  picas,  6  en  la 
boca  de  un  dragon,  y  viese  à  sus  misnos  ojos  que  otros  bombres  que 
eon  él  babian  entrado  ibaa  cayeodo  en  ellas,  y  desaças^vffisA^ ^  ^ 
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estuviese  danzando  y  corriendo  en  aquel  campo ,  sin  recdo  de  nada, 
^quién  no  dijera  que  aquel  hombre  estaba  loco?  Por  cierto  mas  looo  es- 
t&s  tû  :  pues  Yiendo  que  tu  amigo  cayô  en  la  trampa  de  la  muerte,  y  que 
à  tu  vecino  se  le  sorbiô  ya  la  eternidad ,  y  que  tu  bermano  se  hundiô  ya 
en  la  boya  de  la  sepultura ,  tû  te  estas  tan  seguro  como  si  no  te  esperara 
otro  tanto.  Aun  siendo  incierto  el  morir,  te  habias  de  desTelar  por  cual- 
quier  duda  ô  peligro  que  de  ello  tuvieses  :  4  que  debes  hacer  siendo  tan 
cierto,  y  que  tarde  ô  temprano  te  ban  de  entrar  por  la  boca  de  la  eterni- 
dad ?  Maravilla  es  cômo  se  previenen  los  bombres  contra  los  peligros, 
aunque  sean  muy  inciertos.  Si  oyen  decir  que  bay  salteadores  en  algun 
camino,  que  roban  â  los  pasajeros,  ninguno  pasa  por  alli  sino  armado 
y  prevenido,  y  mucbos  juntos.  Si  oye  que  bay  pestilencias,  busca  ma- 
chos antidotos  y  contrapestes ,  guardàndose  en  cosas  muy  menudas.  Si 
sospecba  que  ba  de  baber  bambre ,  previénese  con  tiempo  de  trigo.  «Pues 
cômo  sabiendoque  bay  muerte.  que  bay  juicio  de  Dios,  que  hay  infieruo, 
que  bay  eternidad ,  no  estamos  alerta  y  nos  apercibimos?  Âbramos  los 
ojos ,  y  miremos  el  peligro  en  que  estamos,  miremos  donde  asentamos 
el  pié,  porque  no  perezcamos,  que  es  muy  peligroso  el  estado  de  esta 

vida ,  y  con  razou  le  comparô  Isidoro  Clario  à  una  puente 
r«ff.  ^Q  angosta  que  apenas  caben  los  pies,  debajo  de  la  cual 
esta  un  lago  de  aguas  negras ,  Ueno  de  sicrpes  y  fieras,  y  animales  pon- 
zo&osos ,  que  se  sustentan  de  los  que  caen  de  la  puente  :  al  un  lado  y  al 
otro  bay  jardines ,  prados,  fuentesy  edificiosmuy  bermosos;  pero  asi 
como  séria  locura  del  que  pasase  puente  tan  peligrosa  divertirse  en  mi- 
rar  los  prados  y  edificios,  sino  tener  cuidado  con  los  pies,  asi  es  locura 
de  los  que  pasan  por  esta  vida  pararse  à  mirar  los  bienes  de  ella»  sioo 
mirar  por  sus  pasos  y  obras.  Anade  Gesareo  Arelateuse  que  esta  puente 
tiene  el  mayor  peligro  en  el  un,  porque  alli  es  lo  mas  estrecho  deeUa, 
y  donde  se  viene  à  peligrar  :  y  este  es  el  paso  estrecbfsimo  de  la  muerte. 
Miremos  en  vidadônde  asentamos  el  pié  con  seguridad  para  el  ciek), 
porque  en  la  muerte  uo  le  pongamos  en  vago,  y  perdamos  la  eternidad, 
&  la  cual  viene  â  parar  nuestra  vida.  1 0  eternidad ,  eternidad ,  que  pocos 
son  los  que  se  previenen  para  ti  !  ;  0  eternidad ,  peligro  de  peligros,  y 
rlesgo  sobre  todos  los  riesgos ,  si  se  yerra  el  golpe  !  ê  Cômo  no  se  aperd- 
ben  para  tf  los  mortales ,  y  cômo  no  te  temen?  No  bay  peligro  mayor 
que  el  de  la  eternidad ,  no  hay  riesgo  mas  cierto  que  el  de  la  muerte, 
^cômo  no  nos  apercibimos  y  armamos  para  ella?  ^Cômo  no  nos  pre- 
venimos  de  lo  que  sera  de  nosotros  mientras  Dios  fuere  Dios  ?  Esta  vidi 
présente  ha  de  durar  muy  poco,  las  fuerzas  nos  ban  dé  faltar»  los  sentidos 
se  nos  ban  de  entorpecer,  las  riquezas  nos  las  ban  de  quitar,  las  como- 
didades  se  nos  ban  de  buir,  el  aliento  se  nos  ba  de  acabar,  el  mundonos 
ha  de  echar  de  si ,  i  porque  pues  no  miramos  lo  que  ba  de  ser  de  noso- 
tros despues  ?  A  otra  région  nos  ban  de  enviar  para  muy  despacîo  ;  4p(V- 
qué  no  miramos  lo  que  hemos  de  hacer  alla? 
Pues  para  que  ve^imos  esta  nuestra  suerte ,  y  sepamos  ser  pradentes, 
Dam.,  m  Tiu  dire  otra  paràbola  del  mismo  san  Juan  Damasceno.  Habia 
joMph.         una  ciudad  muy  grande  y  populosa,  cuyos  moradpraB  le- 
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Dian  esta  costumbre  de  elegir  por  rey  &  un  extranjero  que  no  tuTiese  no- 
ticia  de  aquel  reino  y  repûblica ,  al  cual  por  un  ano  le  dejaban  libreraente 
hacer  cuanto  quisiese ,  pero  despues  cuando  él  estaba  mas  descuidado  y 
sin  recelo ,  pensando  que  babia  de  reinar  toda  su  vida,  llegaban  de  re- 
pente à  él,  y  ledespojaban  de  las  vestiduras  reaies,  y  sacândole  desnudo 
por  la  ciudad  le  llevaban  à  una  isla  muy  lejos,  donde  venia  à  padecer 
extremapobreza,  sin  tener  que  corner  ni  vestir,  mudândosele  tan  sin 
pensar  su  fortuna  en  todo  lo  contrario,  sus  riquezas  en  pobreza,  su  gozo 
en  tristeza,  sus  regalos  en  bambre ,  su  purpura  real  en  quedarse  des- 
nudo. Pero  sucediô  una  vez  que  uno  de  eslos  que  eligieron  por  rey  era 
bombre  muy  prudente  y  astuto,  el  cual  entendiendo  por  un  consejero 
aquella  mala  costumbre  de  los  ciudadanos ,  y  su  notable  inconstancia  > 
no  se  ensoberbeciô  nada  con  la  dignidad  y  reino  que  le  habian  dado  ; 
solo  cuidaba  de  cômo  babia  de  mirar  por  si  para  que  despues  de  privado 
del  reino ,  y  desterrado  à  aquella  isla,  no  pereciese  de  pobreza  y  bambre, 
cuyo  destierro  estaba  por  momentos  temiendo.  El  consejo  que  tomô  fué , 
mientras  le  duraba  el  reino ,  bacer  pasar  con  gran  secreto  todos  los  te- 
soros  de  aquella  ciudad ,  que  eran  muy  grandes ,  à  la  isla  donde  babia 
de  venir  à  parar.  Habiéndolo  becbo  asi ,  vinieron  al  cabo  del  aôo  los  ciu- 
dadanos con  grande  alboroto ,  para  deponerle  de  su  dignidad  y  oflcio  de 
rey,  como  lo  babian  becbo  con  sus  antecesores,  y  enviarle  desterrado  : 
él  se  partiô  para  alla  sin  ninguna  pena,  porque  babia  enviado  adelante 
grandes  tesoros,  con  loscuales  viviô  con  mucba  abundancia  y  gran- 
deza,  babiendo  perecido  de  bambre  los  demàs  reyes.  Esto  es  pues  lo  que 
pasa  en  el  mundo ,  y  lo  que  debe  bacer  el  que  quiere  ser  prudente;  porque 
aquella  ciudad  significa  este  mundo  loco,  vano,  inconstantlsimo,  en  el 
cual  cuando  piensa  uno  que  reina,  de  repente  le  despojan  de  todo,  y 
desnudo  va  à  parar  à  la  sepultura,  cuando  menos  lo  esperaba,  y  mas 
ocupado  estaba  en  gozar  y  entretenerse  con  sus  bienes  transi torios  y 
caducos,  como  si  fuesen  inmortales  y  perpetuos,  sin  tener  memoria 
alguna  de  la  etemidad ,  adonde  eu  brève  le  destierran  :  région  tan  lejos 
y  apartada  de  su  pensamiento ,  adonde  va  sin  pensar  desnudo  y  desam- 
parado,  para  perecer  con  una  muerte  eterna,  y  solo  vive  para  penar  en 
aquella  tierra  de  muertos,  oscura  y  tenebrosa,  donde  no  entra  luz,  y 
solo  bay  sempiterno  borror  y  lobreguez.  Pero  el  prudente  es  el  que  con- 
siderando  lo  que  le  ba  de  suceder  en  brève ,  de  salir  despojado  de  este 
mundo ,  se  previene  para  el  otro ,  aprovecbando  el  tiempo  de  esta  vida 
para  ballarlo  en  la  etemidad,  y  con  obras  santas  de  penitencia,  caridad 
y  iimosna ,  traspasa  sus  tesoros  â  la  région  en  que  ha  de  habitar  para 
siempre ,  ordenando  bien  aqui  toda  su  vida.  Pensemos  pues  en  lo  eterno, 
para  que  ordenemos  lo  temporal ,  y  logremos  lo  temporal  y  eterno.  La 
consideracion  de  la  etemidad  entendié  san  Gregorio  que  estaba  figurada 
en  aquella  despensa  bien  proveida  de  precioso  vino ,  en  la  cual  decia  la 
Esposà  que  la  introdujo  el  Esposo,  y  ordenô  en  ella  la  caridad;  porque 
dice  que  cualquiera  que  con  atencion  algo  profunda  considerare  en  su 
^nimo  la  etemidad,  se  podrà  gloriar,  diciendo  :  Ordeno  en  mi  la  carida.d\ 
porque  conservar&  m^or  érden  de  aaior  ain&iiàoa^k^VTSikfô^^sie»^  ^  \sâ&^ 
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Dio6,  y  por  DiOB;  porque  aun  \o  que  fliere  mas  necusario  de  lo  tanponl 
no  lo  usarà  sine  por  k)  eCerno. 


CAPITDLO  y. 

Qaé  fea  ta  «lenidad^MgiB sm  Gn§niê MtetaBCtoo  j mu  DMoiii». 

Empecemos  pues  &  declarar  algo  de  lo  que  es  Inexplicable ,  y  ftmur 
algan  conœpto  de  lo  que  es  incompréhensible,  para  que  conociendo  l06 
cristianos,  6 ,  por  mejor  decir,  ignorando  meoos  lo  que  es  etemidad, 
tiemblen  de  cometer  una  culpa,  6  dejar  una  obra  de  Yirtud  ,  esiremedéo- 
dose ,  que  por  cosas  tan  pocas  como  las  de  la  tierra  desperdicien  las  que 
son  tan  grandes,  como  lasdel  cielo.  Yiendo  Agripina,  romana,  el  gru 
desperdicio  de  su  hijo ,  que  derramaba  el  oro  y  plata ,  como  si  foese 
agua,  deseô  corrégir  su  prodigalidad ,  y  una  vez  quematidô  dar  cuasi  la 
cuarta  parte  de  un  millon ,  hizo  la  madré  juntar  otra  tanta  cantidad  de 
dinero,  y  extendida  en  unas  mesas  se  la  mostrô  toda  Junta,  para  que 
viendo  cou  los  ojos  lo  que  montaba  aqnello  que  tan  temerariameDle 
habia  malbaratado ,  se  moderase  en  sus  grandes  desperdicios.  No  tieoe 
otro  remedio  el  perdimiento  y  locura  de  los  hombres,  sino  ponerles  de- 
lante  lo  que  pierden  y  malbaralan  por  un  gusto  que  se  toman  contra  la 
ley  de  Dios  :  pues  por  lo  que  es  muy  pequeiio  pierden  lo  que  es  sumo,  f 
por  lo  que  dura  un  instante  pierden  lo  que  no  tiene  fin.  Por  eslo  debea 
considerar  que  sea  no  tener  fin ,  que  es  durar  para  siempre .  que  es  eter- 
nidad.  Pero  ^quién  podrà  declarar  esto?  porque  la  etemidad  es  un  océano 
inmenso,  cuyo  fondo  no  se  puede  hallar;  es  un  abismo  oecuilsimo, 
donde  se  hunde  toda  la  facultad  del  entender  humano  ;  es  un  laberinlo 
intrincado,  donde  nadie  puede  salir;  es  un  perpetuo  estar,  que  careœ  de 
future  y  pasado  ;  es  un  continue  circule,  cuyo  ceptro  esta  en  todas  partes, 
y  su  circunferencia  en  ninguna;  es  un  grande  aôo,  que  siempre  em- 
piezâ,  y  nunca  toparâ  con  el  fin;  es  la  que  ne  se  puede  compre- 
bendef ,  y  siempre  se  debe  aprender  y  pensar.  Pero  porqne  digamos 
algo,  y  hagamos  alguna  aprehension  de  lo  incomprebensible,  leÊoaoB 
c6mo  la  definen  los  santos.  San  Gregorio  Nacianceno  no  sabe  que  dedr» 
de  lo  que  es,  sino  lo  que  no  es ,  y  asf  dice  :  «  La  etemidad  no  es  tieflipo, 
ni  parte  de  tiempo,  porque  el  tiempo  y  sus  partes  se  pasan ,  masea  b 
etemidad  no  se  pasa ,  ni  se  ha  de  pasar  nada;  porque  todos  lOs  tonneB- 
tes  con  que  entra  un  aima  en  el  infierno,  tan  enteros  y  vivos  oomo  foent 
al  principio,  le  ban  de  atormentar  despues  de  millonea  de  afkA  :  y  de 
todos  los  gozos  con  que  entra  el  juste  en  el  cielo  no  se  ha  de  menoecaliar 
alguno.  El  tiempo  tiene  de  suyo  traer  costambre ,  y  disminulr  las  cosas» 
porque  lo  que  al  principio  pai-eciô  nuevo  despues  disminuye  sa  senti' 
miento;  pero  la  eternidad  siempre  esta  entera,  sieminre  es  una 
no  pasa  nada  por  ella;  los  â^i^^  ea  ^çe&a  em^deoi  ee  kM 
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despues  de  mil  siglos  serân  ilamantes  y  nuevos;  la  gloria  que  en  el  pri- 
mer instante  recibe  quien  se  saira,  siempre  le  parece  reciente.  No  tiene 
partes  la  eternidad ,  toda  es  de  uoa  pieza ,  no  hay  en  ella  disminucion  ni 
menoscabo;  y  aunque  los  gustos  de  esta  yida,  que  andancon  el  tiempo, 
sean  de  tal  condicion  que  con  el  tiempo  se  disminuyen ,  ni  baya  en  nsts 
mundo  algun  deleite  que  si  durase  mucho  no  se  trasformara  en  pena,  y 
por  el  contrario  las  penas  con  el  tiempo  se  menoscaban  y  curan ,  muy 
al  contrario  es  la  tela  que  hace  la  eternidad ,  porque  toda  es  uniforme,  no 
tiene  gusto  que  canse ,  ni  pena  que  afloje.  »  Y  asi  conforme  â  san  Dioni- 
sio  Areopagita ,  la  eternidad  es  inmutabilidad ,  inmortali-  diod.  af.,  de  dît. 
dad,  incorruptibilidad  de  una  cosa  toda  existente,  y  un  »*'"••  *^- 
espacio  que  no  parece ,  sino  que  siempre  se  esta  de  una  misma  mancra; 
porque ,  como  dijo  el  Sabio,  dondp  cayere  el  leôo  allf  quedarâ.  Si  cayeres 
como  tizon  infernal  en  el  profundo  del  abismo,  siempre  te  estarâs  allf 
ardiendo  comocaiste,  sin  que  nadie  te  levante;  mientras  Dios  fuere 
Dios ,  allf  te  estaràs ,  sin  que  te  puedas  volver  de  un  lado  â  otro. 

Es  la  eternidad  inmutable,  porque  no  se  compadece  con  ella  mudanza; 
es  inmortal,  porque  no  cabe  en  ella  fin;  es  incorruptible,  porque  nunca 
tendra  dsminucion.  Los  maies  de  esta  Tida,  por  desesporados  que  sean 
de  remedio,  no  carecen  de  este  consuelo  que  ô  con  la  mudan^  se  alivien» 
6  con  la  muerte  se  acaben ,  ô  con  la  comipcion  se  disminuyen.  Todo  falta 
à  los  maies  eternos,  los  cuales  jamâs  tendr&n  el  alivio  de  mudarse,  ni  el 
remedio  deacabarse,  ni  el  consuelo  de  disminuirse.  La  mudanza  de  tra- 
bajo  suele  servir  de  descanso,  y  un  enfermo,  por  congojado  que  esté,  con 
mudar  lado  se  alivia;  pero  las  penas eternas  en  un  mismo  punto  y  fuerza 
permaneceràn  mientras  Dios  fuere  Dios,  sin  modo  alguno  de  mudanzai 
El  manjar  mas  gustoso  y  saludable  del  mundo,  que  fqé  el  manà ,  solo 
porque  fué  continuo  vino  à  causar  hastio  y  v6milo.  Las  penas  que  se  con- 
tinûan  para  siempre ,  iqué  tormento  no  causarân  permaoeciendo  siem- 
pre de  una  misma  manera?  La  mar  tiene  sus  menguantes  y  crecientes, 
los  nos  sus  avenidas,  los  planetas  varios  sitios,  el  aiU)  sus  cuatro  tiem- 
po6,  à  las  mayores  fiebres  tes  viene  su  4eclinacion ,  y  el  dolor  mas  agudo 
en  llegando  à  lo  suimo  suele  deseiieeer  :  solo  las  penas  alemas  do  tendria 
declinacion ,  ni  verân  sys  ojos  muflanza.  El  andar  por  un  camino  todo 
llano,  que  parece  el  mas  deseansado,  suete  ccmsar  mas ,  pon^e  le  falta 
Tariedad.  {Guànto  cansarAn  loscaipinos  de  laieterniflad.  aqueUos  dolor^ 
perpetuos  que  no  puedeo  mudarse,  ni  topar  con  el  fin,  ni  exparimentar 
diminucion  (  Lo  que  fuenou  los  tormentos  de  Cain  abora  eiooo  mil  anas, 
6S0S  son  abiora ,  despues  de  pasados  tantos  «glOB,  y  liD  que  aoB  abora  eso 
serân  d£  aqui  à  otro  tanto  tiempo  ;  ans  parlas  eonapites  coû  la  etemidM 
de  Dios,  y  la  duiacion  de  su  dasdicba  con  la  dunaioa  da  la  gloria  dir 
vina  :  y  mientras  Dioa  ma,  ellos  lucbar&n  eon  su  muarte ,  y  estaiio 
rouriendo  inmortalmenta;  porqi^  aquella  muerte  eteroa  iufa,  y  aquella 
vida  misérable  mata ,  porqiia  tiene  lo  peor  da  la  Vida  y  de  la  muerte;  Yi» 
Yen  los  misérables  para  padecer,  y  mueron  pptra  Ho  gozar,  ni  tianen  el 
descanso  de  la  vida,  ni  el  término  da  la  muerte ,  sinio  para  mayor  tor- 
mento auyo  tiapan  1||  pMia  da  U  jjuiart^t  f  1|  fbin^ 
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por  el  contrario  cuan  dichosa  suerte  sea  la  de  los  que  mueren  en  gracia, 
pues  su  gloria  sera  iumortal ,  siû  miedo  de  que  se  ha  de  acabar  su  hiena- 
venturanza  inmutable,  sin  poderse  envejecer  su  corona incorruptible,  sin 
baberse  de  marchitar,  donde  no  pasarâ  dia  por  los  gozos,  doode  siempre 
el  contento  sera  nuevo,  y  su  gloria  reverdecerà  por  perpétuas  etemidades, 
donde  la  bienaventuranza  sera  siempre  una  misma ,  y  la  gloria  que  ahora 
seis  mil  aâos  tuvo  san  Miguel  tiene  tan  fresca  abora  como  el  primer  dia, 
y  la  que  abora  tiene  ser&  tan  nueva  de  aqui  à  seis  mil  miUones  de  anos 
como  boy. 


CÀPITULO  VI. 

Que  f  et  U  eternidad ,  eonfonne  à  Boeeio  j  Plotino. 

Lleguemos  à  escuebar  el  parecer  de  Seyerino  Boeeio  y  Plotino,  dos 
grandes  ûl6sofos,  y  el  unono  menor  teôlogo,  quésienten  acercadeesie 
8«T.iioM..itb.i.d«  misterio  y  secreto  de  lo  etemo.  Diilniô  Severino  Boecioi 
GoM.rii<M.,proi.«.  la  eternidad,  diciendo  que  era  «una  total  y  perfecta  pose- 
sion  de  una  vida  indéterminable  ;»  la  cual  difinicion,  aunque  principal- 
mente  conviene  â  la  eternidad  deDios,  tambien  se  puede  ajustaràla 
eternidad  de  las  criaturas  racionales  que  le  gozan,  porque  tienen  una 
total  y  perfecta  posesion  de  bienes  en  una  vida  eterna  que  nunca  se  ba 
de  acabar.  Con  razon  la  Uamô  posesion,  por  el  cumplimiento  de  sa 
gozo  :  porque  la  posesion  es  el  mejor  modo  de  gozar  una  cosa,  el  cual 
dénota  sehorfo  pleno  ;  porque  el  que  tiene  algo  prestado ,  ô  en  depdsito, 
aunque  goce  de  ello,  no  es  con  la  libertad  del  que  lo  posée.  Dice  mas, 
que  esa  posesion  es  total ,  porque  es  de  todos  los  bienes ,  sin  faltarle  al- 
guno ,  y  es  de  todos  juntos ,  sin  ser  menester  para  gozarse  que  sean  onos 
despues  deotros,  porque  todos  juntos  se  pueden  gozar.  No  tienen  los 
bienes  de  esta  vida  esta  tan  notable  condicion  :  porque  aunque  une  tu- 
viese  todos  los  bienes  de  ella,  no  los  pudiera  lograr  juntos,  sino  sucesi- 
vamente,  yéndose  unos  y  sucediendo  otros.  El  emperador  Eliogàbalo, 
que  fué  quien  mas  quiso  y  procurô  gozar  de  elles ,  por  mucba  diligeo- 
cia  y  prisa  que  se  diô  apenas  pudo  lograr  de  una  vez  â  très  ô  cuatro  joo- 
tos  ;  mientras  estaba  en  los  banquetes,  no  pudo  atender  à  los  saraos;  y 
mientras  estaba  en  los  saraos,  no  pudo  atender  â  las  fiestas  de  lo6  espec* 
tâculos;  y  mientras  se  ocupaba  en  esto,  no  se  entretenia  en  las  mtksicis; 
y  mientras  oia  las  mûsicas,  no  pudo  solazarse  en  la  caza  y  monteria;  f 
mientras  se  dilataba  en  la  monteria,  no  pudo  cebarse  en  su  sensualidad. 
Para  gozar  de  unos  gustos,  babia  de  dejar  otros:  de  suerte  que  auDqt» 
no  tuvo  todos,  porque  le  faltaron  los  que  gozaban  otros  bombres  ptili- 
culares ,  aun  de  aquellos  que  pudo  gozar  no  los  pudo  gozar  juntos.  Mas 
al  justo  en  el  cielo  no  le  falta  bien,  y  teniendo  todos  los  bienes  ooba 
menester  sucesion  para  gozacloSt  poiqiae  de  todos  goot  junlUMOlB.  fe 
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tambien  perfecta  la  posesion  de  la  BienaYenturanza  por  la  seguridad  que 
tiene  de  no  poderla  ioquietar  nadie  :  niDguDO  puede  pooer  pleito  sobre 
ella,  DinguDo  la  puede  hurtar,  oinguno  la  puede  turbar. 

Es  tambieo  perfecta  su  posesion ,  porque  se  goza  cumplidamente ,  no 
como  los  bienes  de  la  tierra,  que  no  se  pueden  gozar  enteros;  porque,  6 
la  distancia  del  lugar,  ô  la  imperfeccion  del  sentido,  ô  la  mezcla  de 
algun  dolor  y  cuidado ,  ô  por  lo  monos  la  multitud  de  objetos ,  y  oposi- 
cion  suya,  es  causa  de  que  no  se  gocen  entera  y  perfectamente.  Mas 
aquella  bienaventuranza  eterna  toda  se  posée  perfectamente,  y  se  per- 
cibe  enteramente  su  gozo ,  y  se  pénétra  y  embebe  en  el  aima  todo  lo 
esencial  de  su  dulzura ,  la  cual  no  puede  menoscabar  mezcla  de  pena ,  ni 
sobresalto de  cuidado,  ni  incapacidad  del  sujeto»  ni  distancia  del  sitio, 
ni  grandeza  del  objeto  ;  porque  dolor  ni  cuidado  no  cabe  allf ,  y  el  sujeto 
se  éleva ,  y  el  objeto  se  acomoda  ,  y  por  distancia  y  espacio  no  se  pro- 
porciona  su  gusto  y  deleite  eterno.  Por  todo  esto  dijo  tambien  Plo- 
tino  que  la  etemidad  era  una  vida  llena,  y  toda  junta-  pioi..iBn«id.  s, 
mente  ;  porque  en  ella  estarà  lleno  y  cumplido  cuanto  bu-  iu>.  7,  c  i. 
bière  de  vida,  porque  estarà  lleno  y  vivo  el  sentimiento  de  todos  los 
bienes  con  toda  la  capacidad  del  aima ,  y  porque  no  habrà  parte  de  vida 
en  el  hombre  que  no  ba  de  estar  llena  de  dulzura ,  gozo  y  descanso.  La 
vida  de  los  oidos  estarà  llena ,  percibiendo  concertadisimas  mûsicas  ;  la 
vida  del  olfato  estarà  llena  con  la  fragrancia  de  suavfsimos  olores  ;  la 
vida  de  los  ojos  estarà  llena ,  apacentàndose  de  toda  la  bermosura  ;  la 
vida  del  entendimiento  estarà  llena,  conociendo  al  Criador;  la  vida  de 
la  Yoluntad  estarà  llena ,  amàndose  ,  gozàndose  y  deleitàndose  con  él. 
La  vida  temporal  no  puede  tener  esta  llenura  ni  satisfaccion ,  aun  en 
cosas  menores ,  y  la  atencion  de  un  sentido  impide  à  la  del  otro ,  y  la 
del  cuerpo  à  la  del  espiritu.  No  se  puede  gozar  aquf  sino  por  partes  de  la 
vida,  y  eso  menoscabada.  Pero  en  aquella  eterna  felicidad  ha  de  ser  lleno 
el  vivir,  total  el  poseer  y  perfecto  el  gozar,  donde  vive  todo  lo  que  puede 
aqui  morir,  que  ni  por  incompatibilidad  de  los  objetos  «  ni  por  impedi* 
mento  de  los  sentidos ,  ni  por  incapacidad  del  aima  se  dejan  de  gozar 
todos  los  bienes  juntos ,  con  todos  los  sentidos  y  potencias  juntas.  Demàs 
de  esto  esta  posesion  tan  total ,  y  tan  perfecta  y  tan  llena,  es  por  una 
vida  sin  muerte ,  por  un  espacio  sin  término ,  por  un  dia  que  es  eterno, 
el  cual  vale  por  todos  los  dias ,  y  encierra  todos  los  aôos ,  y  abraza  todos 
los  siglos,  y  sobrepuja  todos  los  tiempos  ;  porque  en  ella  nada  pasô  ,  y 
bien  de  ella  no  pasarà. 

Al  contrario  es  en  los  misérables  pecadores,  cuya  eterna  miseria  tiene 
semejantes  condiciones  para  el  mal  que  la  etemidad  del  bienaventurado 
para  el  bien ,  en  los  cuales  estàn  los  maies ,  no  como  quiera,  sino  en  po* 
sesion;  porque  estaràn  en  sus  tormentos  con  todo  lo  que  son,  con  aima, 
con  cuerpo ,  con  todos  sus  sentidos  y  potencias.  Aquella  se  dice  posesion 
que  se  adquiere  con  cuerpo  présente ,  pues  estos  desdichados,  con  todo 
su  cuerpo  y  cuanta  sustancia  tienen ,  estaràn  en  ellos  no  como  en  cosa 
prestada ,  sino  como  en  cosa  tan  propia  que  ni  aun  enajenarla  podràn  ; 
porque  no  hay  cosa  mas  propia  y  debida  que  lo  «&  Vi'^fôCA^  ^^3è.^N^^^^^ 
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no  solo  ellos ,  pero  los  roales  en  ellos  tomarAn  poeesion  de  cntnlo  ion  ; 
porque  los  sentidos ,  los  miembros ,  los  artejoe  dei  cuerpo ,  las  poleocias 
del  aima,  las  facultades  mas  espirituales^estaràn  poseidas  de  ftiego,  amar- 
gura,  dolor,  rabia,  despecho,  miseria  y  maldicion,  por  lo  caal  esta  poie- 
sion  de  los  malaventurados  serA  total ,  porque  sera  de  todos  los  maies  :  no 
babr&  mal  que  faite  alH ,  donde  har&n  concurso  todas  las  desdichas  y  tor- 
mentos  :  no  foltar&  alH  ni  en  el  gusto  aroargura,  ni  en  el  apetito  bambrs; 
ni  en  la  lengua  sed ,  ni  en  la  Tista  borror,  ni  en  el  oido  asombro  ^  oi  en  el 
olfkto  pesadumbre,  ni  en  el  corazon  pena ,  ni  en  la  imaginacloo  espanto, 
ni  dolor  en  cada  miembro,  ni  ftiego  en  las  mismas  entimâas.  Todos  kn 
maies  poeeeràn  los  desdicbados,  y  todos  totalmente;  porque  con  eer  tantoi 
sus  tormedtos  que  si  uoo  &  uno  los  bubiesen  de  padecer  habia  que  baoer 
en  ellos  muy  largos  afios,  y  bastara  para  sar  tremende  su  muerte  ;  pero 
sobre  todas  sus  desdicbas ,  es  que  los  ban  de  padecer  de  por  junto ,  ni  et 
dolor  de  uda  parte  del  cuerpo  ha  de  esperar  à  que  oese  en  otra ,  ni  la  peut 
del  espiritu  ha  de  aguardar  que  acabe  el  fhego  de  abrasar  la  carae.  Todca 
los  maies  à  una  han  de  acometer,  todos  de  un  golpe  ban  de  e$tar  caf  eodo 
sobre  los  pecadores.  Ona  gotera  sola  cava  uaa  piedra,  y  para  acabar  Dioi 
oon  el  mundo  basiô  que  lloviese  en  él  por  cuarenta  dias.  ^Rues  que  seii 
cuando  Huera  su  justicia  fuego,  azurre,  tempestades  sobre  un  coode- 
nado,  no  por  cuarenta  dias,  sino  mientras  Dios  fbere  Dioe?  llemâs  de 
esto  no  solo  poseerAn  los  maies  todos,  y  de  por  junto,  sioo  coneonada 
y  enterameote;  porque  no  se  roenoscabarà  el  sentido  con  la  moltitud  de 
los  dolores,  ni  se  embotarà  con  su  gmndeza,  pues  tan  despierto  y  tIvb 
estarâ  para  todos  como  si  padeciera  en  uno  solo.  Tan  perfectamente  hao 
de  sentir  el  rigor  entero  de  cualquiera  de  sus  tormentoe,  que  ei  fuegâ 
solo  no  solo  les  ha  de  penetrar  los  liuesos ,  corazon  y  entranas ,  pero  basta 
la  misma  aima  inmediatamente  ha  de  abrasar  su  incendîo  con  tormenlos 
înmortales;  porque  la  posesion  de  su  miseria  ser&  total ,  8^*4  perfecta, 
ser&  llena  :  total ,  porque  padecerà  todos  los  maies;  perfecta,  porque  los 
padecerâ  totalmente;  y  llena,  porque  padeoerà  con  todœ  1(^  aentido», 
focultades  y  potencias  que  puedan  padecer.  No  es  este  estado  y  vida  part 
durer,  ô  por  mejor  decir  no  es  esta  muerte  para  vit ir;  pero  Tiviri  ea  loi 
malaventurados  esta  muerte  para  mientras  tuvîere  Dtoe  ?ida ,  y  duniéai 
miseria  para  mientras  tuviere  Dios  gloria. 
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CAPmjLo  vn. 

DeclâraM  que  ei  la  eteniidad,  eonfonne  A  wn  Beratrdo* 

§1. 

lye  otra  manera  déclara  san  Bernardo  la  eternidad , 
diciendo  que  es  la  que  abraza  todo  tiempo ,  el  pasado ,  el  «^  '  •  • 
présente,  y  el  futuro  ;  porque  no  hay  dias,  ni  aôos,  ni  siglos,  que  harten 
la  eternidad.  Esta  sola  se  sorbe  todos  los  tiempos  posibles  é  imaginables, 
y  le  queda  estOmago  desembarazado  para  mas.  Fuera  de  esto,  abraza  todo 
tiempo,  porque  goza  cada  instante  lo  que  ha  de  gozar  en  todo  tiempo  ; 
por  lo  cual  llamô  Marsilio  Ficinio  à  la  eternidad  momento  eterno  ;  y 
nuestro  Leonardo  Lesio  dijo  que  era  juntamente  largufsima  y  brevfsima. 
Es  larguisima,  porque  sobrepuja  â  todo  tiempo,  y  durarâ  infinitos  cspa- 
clos.  Es  brevfsima,  porque  en  un  instante  de  tiempo  tiene  lo  que  pucde 
tener  por  tiempo  inflnito  ;  porque  asi  como  el  tiempo  es  un  instante  que 
vuela  y  pasa,  porque  no  hay  del  tiempo  mas  cpie  el  instante  présente,  el 
cual  esta  sicmpre  corriendo  y  mudàndose  de  uno  en  otro  cada  paso  y 
momento,  asi  la  eternidad  no  es  mas  que  un  instante,  que  permanece,  y 
que  esta  siempre  fijo  y  estable,  porque  en  ella  estàn  todàs  las  cosas  jun- 
tas,  y  cousistentes  siempre  en  un  mismo  estado.  Por  ella  pasan  todos 
los  tiempos ,  y  sucediéndose  unos  â  otros  ella  esta  présente  y  pei-seve- 
rante  à  todos.  El  tiempo  y  todas  las  cosas  temporales  son  como  un  arre- 
batado  rio ,  en  el  cual  con  mucha  prisa  van  corriendo  unas  olas  y  otras, 
sin  césar  de  estarse  mudatido  perpetuamente.  Pero  la  eternidad  es  como 
una  roca  firmisima ,  6  la  madré  del  mismo  rio ,  por  donde  pasan  las 
aguas,  que  corriendo  por  ella  unas  y  otras,  sin  volver  mas  à  parecer, 
ella  se  esta  siempre  en  un  mismo  Ingar.  Âsl  son  todas  las  cosas  tempo- 
rales, que  sin  permanencia  ni  consistencia  alguna,  van,  sin  volver  ja- 
mâs,  pasando  muy  aprisa  â  la  presencia  de  la  eternidad.  T  como  la  ma- 
dré del  rio ,  con  estar  parada,  contiene  todas  las  aguas  que  corren  en  el 
rio,  asi  la  eternidad  abarca  todos  los  tiempos  que  pasan  por  ella.  fis 
tambien  la  eternidad  como  el  punto  que  esta  en  el  centro  de  un  circulo, 
el  cual  corresponde  à  toda  la  circunferencia  del  mismo  cfrculo,  y  à  cada 
nno  de  sus  puntos,  y  se  los  esta  mirando  igualmente.  Porque  de  la 
misma  mancra  la  eternidad  corresponde  à  todo  tiempo  y  à  todos  los 
instantes  de  tiempo,  y  tiene  présente  con  modo  maravilloso  lo  que  por 
todos  los  siglos  ha  de  tener.  V  asi  es  un  instante ,  que  équivale  d  infi- 
nitos  tiempos;  porque  no  tiene  una  parte  despues  de  otra,  sino  toda  su 
extension  la  tiene  recogida  en  un  instante;  de  suerte  que  en  cada  mo- 
mento de  tiempo  tiene  todo  junto  cuanto  se  extendiere  nor  ltifisL\\a&<^- 
tancias  del  tiempo.  Porque  asi  como  \a  Vnmeosv^^^'^V^^'^^^  ^\ixsc!^ 
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puDto  toda  la  grandeza  divina,  quesin  término  dî  linde  se  dilata  por 
todas  partes ,  de  suerte  que  no  tienc  menos  en  un  punto  que  en  millones 
déléguas;  asf  tambien  la  eternidad  recogeenun  instante  toda  la  do- 
racion  divina ,  aunque  se  extiende  por  tiempo  infinito,  y  esto  particîpan 
las  criaturas  racionales  en  la  otra  vida,  en  el  modo  que  son  capaces, 
cuanto  à  le  escncial  de  su  gloria  ô  pena ,  y  conforme  à  su  capacidad. 

De  donde  se  sigue  una  cosa  bien  para  considerar,  que  aquelbien, 
donde  se  Uegare  la  eternidad ,  le  hace  inAnitamente  mejor,  y  aquesto  de 
dos  maneras  ;  esto  es,  comosi  dijéramos,  como  dosinfinidades.  Porel  cod- 
trario.  aquel  mal ,  al  cual  se  le  apegare  la  eternidad ,  le  hace  infinita- 
mente  peor.  Tambien  de  otras  dos  maneras;  la  primera  por  razon  de  li 
duracion ,  porque  le  da  duracion  inflnita.  Y  una  cosa ,  cuanto  mas  dura, 
por  mayor  se  tiene.  El  contento  de  un  dia  no  es  tanto  como  el  de  ont 
semana  ;  pero  mucbo  mayor  bien  sera  el  de  un  mes,  y  mucho  mayor d 
de  un  ano,  y  mucho  mayor  el  de  cien  aôos,  y  mayor  el  de  cien  mil,  y 
asi  ira  creciendo  su  estima  mientras  masdurare.  Por  lo  cual  elque  do- 
rare  infinito  es  mas  estimable  inflnitamente.  De  la  misma  manera  el 
dolor,  cuanto  mas  tiempo  durare,  mayor  mal  sera,  y  si  durare  infioita- 
mente  sera  mal  infinito ,  que  excédera  infinito  à  otro  cualquiera  ;  auD* 
que  sea  mayor  en  grandeza,  en  tanto  grado  que  si  â  uno  le  dieraoi 
escoger  estarse  quemando  vivo  en  un  homodecal,  y  juntamente  pa- 
decer  cuantas  enfermedades  y  dolores  conoce  la  medicina,  y  cuaoios 
génères  de  tormentos  han  padecido  los  màrtires,  y  los  atroces  suplicios 
que  se  han  ejecutado  en  hombrcs  facinerosos,  y  todo  esto  habiendo  de 
durar  tan  largo  tiempo  como  son  doscientos  mil  millones  de  aôos,  pero 
que  no  babiande  pasar  de  alli,  ôsolo  sufrir  una  jaquecaôdolordemudas 
por  toda  una  eternidad ,  sin  haber  de  tener  fin  jamàs ,  debia  escoger 
antes  todos  aquellos  tormentos  juntos  que  no  solo  este  dolor;  porque 
aunque  aquellos  excedian  tanto  en  grandeza,  este  los  excedia  infinito  en 
duracion.  Al  fin  aquellos,  aunque  tan  excesivos,  eran  temporales,  7 
este,  aunque  tanto  mcnor,  eterno;  con  esto  aumenta  su  mal  infinita- 
mente;  en  aquellos  habia  esperanza  que  se  babian  de  acabar,  este  no 
ténia  remedio.  Atrévome  à  sospechar  que  con  el  concepto  vivo  que  tieoen 
los  condenados  de  la  eternidad ,  si  le  dieran  â  uno  de  ellos  à  escoger 
cual  quisiera  mas ,  que  le  aliviasen  de  sus  tormentos ,  y  quedarse  con 
solo  un  mal  de  piedra  continuo  eternamente,  ô  que  se  le  aùadiesen 
cuantas  penas  y  tormentos  padecerân  en  todos  sus  sentidos  todos  los  con- 
denados juntos  por  espacio  de  mil  millones  de  anos  limitadamente,  esco- 
giera  esto;  por  lo  menos,  en  rigor  se  debia  escoger  por  menor  mal 
Porque  aunque  las  penas  eran  tanto  mayores,  babian  de  tener  fin,  y  el 
dolor  de  piedra ,  aunque  tanto  menor,  babia  de  ser  eterno. 

Yengan  ahora  à  cuenta  todos  los  estimadores  de  lo  temporal.  Si  les 
tormentos  del  infiemo  tan  excesivos  fueran  llevaderos,  con  solo  que  fue- 
sen  temporales,  y  se  escogieran  antes  que  un  solo  dolor  eterno,  aupqM 
fuese  ligero  :  ^  côroo  no  sufren  con  paciencia  un  solo  mal  ligero  por  tan 
brève  tiempo,  como  el  de  esta  vida,  à  trueque  de  no  sufrir  eternamente 
los  tormentos  del  infiemo  ?  Si  los  gigantes  en  tiempo  (hablemoe  asi)  à  la 
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presencia  de  un  pigmeo  en  laetemîdad  nohacen  bulto,  ni  parecen, 
îcômo  le  espanta  à  uqo  un  pigmeo,  titubeando  en  tiempo,  y  no  le  hace 
temblar  un  gigante  armado  y  caballero  en  la  etemidad!  ^Gômo  no  nos 
mueve  eterno  inflerno,  ytememos  un  dolor  temporal?;  Côroo  no  ha- 
cemos  penitencia?  ;Gômo  notenemos  paciencia  en  nuestros  maies? 
4,  Cômo  no  sufrimos  cuanto  hay  que  sufrir  en  esta  vida,  por  no  sufrir  un 
solo  tormento  en  la  etemidad?  No  son  de  temer  las  penalidades  de  este 
valle  de  làgrimas ,  pues  han  de  tener  fin ,  en  comparacion  de  las  que  no 
se  han  de  acabar.  Esté  uno  muy  contento  de  padecer  aqul  doude  se  pa- 
dece  poco ,  y  por  poco  tiempo,  por  no  padecer  donde  se  padece  mucho , 
y  por  mucho  tiempo. 

Lo  roismo  considéra  en  los  bienes  :  si  hubiese  uno  de  tener  todos  los 
tesoros  de  la  tierra ,  y  todos  los  gustos  de  los  sentidos  por  cien  mil 
cuentos  de  millones  de  afios ,  pero  sin  pasar  de  allf ,  los  pudiera  todos 
juntos  trocar  por  solo  un  gusto  para  siempre.  ;Pues  cômo  no  trocamos 
un  gusto  perecedero  de  la  tierra ,  por  los  inmensoe  bienes  y  gozos  que 
hemos  de  poseer  en  el  cielo  etemamente  ?  Todos  los  bienes  del  mundo 
temporales  se  podian  dar  por  solo  asegurar  uno  que  fuese  eterno.  ;Por- 
que  no  aseguramos  todos  los  eternos  ,  dejando  à  veces  solo  uno  tem- 
poral? Inûnitamente  excederia  alsenorio  de  lodo  el  mundo  ,  por  todo 
el  tiempo  que  él  durare ,  solo  ser  senor  de  una  casa  para  siempre.  No  hay 
comparacion  de  tiempo  â  la  etemidad.  Todo  lo  temporal ,  por  grande 
que  sea  ,  se  ha  de  estimar  bajamente.  Todo  lo  eterno  ,  por  pequeùo  que 
sea ,  se  ha  de  estimar  muy  sublimemente  :  de  modo  que  lo  temporal,  ni 
por  su  grandeza,  ni  por  su  duracion  ,  tiene  comparacion  con  lo  eterno» 
por  pequeno  que  sea  esto.  Y  para  que  exageremos  esto  lo  posible ,  el 
mismo  ser  de  Dios  »  si  fuese  solo  por  tiempo ,  se  podia  dejar  por  otro 
ser,  que  fuese  eterno;  y  estar&  muy  contento  el  avariento  con  el  corto 
tesoro  que  maîiana  se  le  quitarà  la  muerte,  y  podrâ  ser  que  boy  se  le 
quite  el  ladron ,  despreeiando  por  él  en  el  cielo  sus  tesoros  eternos.  Por 
cierto  que  aunque  Dios  no  nos  prometiera  en  la  otra  Yida  sino  solo  el 
gusto  de  un  sentido ,  que  habia  de  ser  para  siempre ,  habfamos  de  dejar 
en  esta  todos  los  gustos  de  ella  :  y  asf  es  inmensa  locura  de  los  hombres , 
prometiéndonos  para  siempre  los  inmensos  gozos  del  cielo,  no  dejemos 
nosotros  algunos  de  la  tierra. 

El  segundo  modo ,  por  el  cual  hace  la  etemidad ,  donde  se  Uega  al  bien 
infinitamente  mejor,  y  al  mal  inûnitamente  peor,  es  por  razon  de  que 
recoge  en  cada  instante ,  como  à  si  toda  ;  de  manera  que  en  cada  instante 
se  siente  lo  que  ha  de* tener,  por  cuanto  durare;  y  como  ha  de  durar  in- 
Ûnito,  recoge  en  cada  instante  como  un  infmito,  sintiéndose  cada 
instante  lo  que  tiene  de  présente  y  tendra  de  futuro  ;  y  asf  dice  un  doc- 
tor  :  a  Con  la  etemidad ,  todo  el  bien  que  una  cosa  puede  lm.  ,  d«  perr.  dir., 
tener  sucesivamente  en  inûnito  tiempo  lo  recoge  en  uno ,  *">•  ♦•  «•  •• 
y  hace  que  se  dé  y  sienta ,  y  goce  de  por  junto ,  como  si  todo  el  gusto 
que  un  espiéndido  banqueté  pudiera  dar  sucesivamente  por  parte  de 
tiempo  inûnito  le  resumiera  en  uno  ,  y  todo  ese  deleite  junto  se  dièse  por 
tiempo  eterno ,  séria  inûnitamente  mejor  y  de  mayor  estima^  U^  vcsSsks^^ 
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hace  la  etemidad  en  los  maies  y  penas ,  porque  lasrecogede  ckfla 
Qera  en  uno,  y  hace  que  se  sientan  de  por  junto  ;  porque  aiinqne  ao 
cstén  actualmente  juntas ,  hace  que  se  apreDdao  todas  juntas ,  y  asi  caoïa 
en  cl  aima  ud  dolor  sin  modida  oi  tasa.  Estoâ  son  venladeraineale  malo^ 
pues  soD  maies  por  lodas  partes ,  por  t^u  exleosion  y  por  su  inteosioii  ; 
por  lo  que  durao ,  y  por  lo  que  sou  ;  pues  por  lo  que  duran  no  tienea  fia, 
y  por  lo  que  son  oo  tieneo  medida.  ^Qué  doliente  hay  que  cousideraiido 
esto  lieue  impacieucia ,  pues  su  dolor  en  esta  vida  ha  de  tener  fin ,  y 
lieue  en  si  roedida  ?  Picadui-as  de  mosquitos  son  los  mayores  maks  tem- 
porales, respecto  del  menor  etemo;  y  asi,  por  escapar  de  todos  los 
eternos  ,  no  es  mucho  se  padezca  uoo  temporal.  Temhleoios  de  eslas  des 
lanzasque  tiene  la  eternidad  ,  de  estas  dos  infinidades  coq  que  aumeota 
sus  maies,  porque  son  dos  lanzasmortales,  que  atrayiesau  de  parte  à 
parte  à  los  condenados,  y  dos  incomparables  peûascos  oon  que  les 
abruma  y  despedaza.  Todo  lo  de  acâ  es  risa,  es  un  capirote ,  es  una  chi- 
nita ,  respeto  de  lo  etemo ,  que  abarca  â  todos  Uempos,  y  cou  el  mal  de 
todos  ellos  da  sobre  un  condenado  cada  Instante.  » 


Demàs  de  lo  dicho  tienen  esto  los  bienes  y  maies  de  la  eternidad  »  que 
no  solo  les  condicioua  y  aumenta  lo  futuro,  sino  tambien  lo  pasado, 
aunque  fuese  temporal  ;  porque  los  bienaventurados  del  cielo  no  solo 
se  estan  gozando  en  esta  hora  de  la  gloria  que  tienen  de  présente  y  de 
futuix),  sino  de  la  pasada ,  y  hasta  de  los  bienes  verdaderos  que  tUTîeroa 
en  esta  vida ,  que  son  sus  virtudes  y  obras  bueuas,  de  las  cuales  se  ebtîa 
ahora  recreando ,  y  se  gratularân  de  ellas  por  toda  la  eternidad  :  ëe 
suerle  que  todo  biea  pasado ,  présente  y  futuro ,  concurre  k  una  al  colaio 
de  su  gozo,  y  seamontona  en  su  felicidad  el  bien  de  todos  tiempos, 
hasta  el  de  esta  vida.  ;  Cuau  diferentes  son  los  bienes  temporales  ,  pues 
aun  de  lo  que  tieuen  de  présente  no  se  dejan  gustar  !  porque  no  hay  gon 
temporal  que  no  le  desazoue  alguna  falta ,  ô  sobresalto  ô  peligro.  ï  si 
aun  en  lo  présente  uo  se  dejan gozar,  menos  lo  liaràn  en  io  future;  par- 
que como  no  teiigan  seguridad  ,  estâa  tau  lejos  de  comunicar  su  gOK) 
venidero ,  que  desabreo  al  gusto  présente  cou  el  temor  de  perderio,  y  este 
mismo  temor  quita  la  advertencia ,  para  que  la  memoria  de  lo  pasado  les 
consuele ,  antes  suele  causar  mas  pena  su  temor  cuanto  mas  gozo  se  ex- 
périmenta antes. 

Por  todos  los  ladosson  mejores  los  bienes  eternos,  à  los  cuales  hemœ  de 
aspirar  y  afanar  por  alcanzarlos  à  costa  de  todo  lo  temporal.  Y  en  esU 
vida,  en  cuanto  se  pudiere,  se  ha  de  imitar  la  misma  eternidad,  lo  cual 

sera  con  las  très  virtudes  que  senala  san  Bemardo,  el  cual 
dice  :  «  Con  la  pobreza  de  espiritu,  con  la  mansedumbre  y 
con  el  llanto  se  renueva  en  el  aima  una  semejauza  é  imâgen  de  la  eter- 
nidad ,  que  abraza  à  todos  tiempos;  pues  que  con  la  pobreza  merece  lo 
futuro,  con  la  mansedumbre  posée  io  présente ,  y  con  ei  lloro  de  lapaoî- 
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tencia  re^brfl  tfltnblen  \o  pasado*  Y  yeràaderâinente  qaien  tiene  estima 
de  lo  eterno  no  habia  de  hacer  cosa  mas  que  el  ejercicio  de  estas  très 
Tirtudes.  Lo  primero,  dejando  coo  la  pobresa  de  espiritu  todo  lo  tempo* 
nul,  y  trocândolo  por  lo  eterno,  no  qucriendo  nada  en  esta  vida,  por  ha-* 
llarlo  rhejorado  en  la  otra;  porque  a»f  como  la  eternidad  aumenta  infini- 
tamente  al  bien  6  mal  adonde  se  arrima ,  asf  el  tiempo  disminuye  grande- 
mente  &  todo  aqaello  adonde  se  Uega ,  lo  arrebata  iras  si.  Cosas  que  se 
ban  de  acabar  no  baria  mucho  uno  en  dejarlas  :  cosas  que  ban  de  parar 
en  nada ,  por  nada  se  pueden  reputar.  Lo  segundo,  con  la  mansedumbra 
y  paciencia  debe  insistir  el  cristiano  en  obrar  bien ,  y  vencer  las  dificul- 
lades  de  la  Tirtud ,  pues  ba  de  ser  remunerado  etemamente  su  trabajo 
)e?e.  Todo  lo  que  se  padece  en  esta  vida  es  regalo,  respeto  de  lo  que  se 
padece  en  la  otra.  ^Quién  viendo  el  inûemo  abierto,  sin  tener  fondo  el 
abismo  de  sus  maies,  no  llerarâ  con  paciencia  el  rigor  de  la  penitencia, 
y  con  mansedumbre  la  sinraeon  de  la  injuria,  sin  turbarse  por  nada  la 
pas  interior  del  aima,  atendiendo  ûnicamente  por  Ai^o  y  por  agua  à 
obrar  bien,  y  agradar  &  su  Redentor?  ^Quién  viendo  el  cielo  que  le 
aguarda ,  no  se  anima  con  grande  regocijo  â  bacer  mucbo,  y  padecer  por 
Dios  con  mucbo  fervor  y  alienlo?  Escribe  Ruflno  que    «oim. ,  ■.  m,  et 
vino  una  vez  al  abad  Aquilio  cierto  monje  para  darle  i»»»«f-J«»- •'.■•«• 
cuenta  como  en  guardar  la  celda  sentia  mucbo  tedio  y  tristesa.  Al  cual 
respondiô  el  prudente  abad  :  Esto  nace,  bijo  mio,  de  que  no  piensas  en 
los  tormentos  eternos  que  tememos ,  ni  en  el  descanso  y  gozo  que  espe- 
ramos;  porque  si  esto  pensaras,  aunque  estuviera  tu  celda  manando  é 
bii^iendoen  gusanos,  y  tellegarau  basta  la  garganta,  con  todo  eso  es- 
tuvieras  en  medio  de  ellos ,  y  perseveraras  en  lu  recogimiento  sin  tedio 
ni  enfado.  Lo  tercero,  con  là^mas  y  dolor  del  aima  se  debe  procurar  re- 
compensar  por  los  pecados  pasadôs,  y  satisfacer  por  ellos  con  dolorosa 
contricion  y  amargura  de  su  corazon  ;  pues  la  eternidad  de  bienesque  por 
ellos  perdiô  con  la  penitencia  se  repara,  porque  es  tan  eficaz  esta  virtud 
que  restaura  lo  pasado.  Y  aunque  dicen  que  lo  hecho  no  tiene  remedio,  y 
que  en  lo  pasado  no  hay  poder,  esta  poderosisima  virtud  tiene  tanto  po- 
der  que  deshace  lo  hecho,  y  prevalece  en  lo  pasado,  pues  los  pecados  he- 
chos  quita  como  si  no  se  hubiesen  hecho. 


CAPITULO  VIIL 

Qoé  et  en  la  eteraidad  no  lener  fia. 

§1. 

Todas  estas  declaraciones  y  defioiciones  de  la  eternidad  aun  no  son 
bastantes  para  significar  su  concepto,  ni  paradeclarar  su  grandeza,  ni  aun 
86  entîende  bien,  como  noie  Ploiino,  loque  lOBaatoresqueladafioaaolQb^ 
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tieron.  Antes  se  podia  decir  de  ella  \o  que  dijo  Sirnooidescoandole  fâdiô 

el  rey  Hieron  de  Sicilia  que  declarase  que  cosa  era  Dios.  Tomô  el  fitôdofo 

espacio  de  un  dia  para  respouderle,  y  considerarlo  entre  taoto.  Pasado 

aquel  dia,  dijoque  habia  menester  considerarlo  mas  tiempo,  y  pidiô  pan 

ello  otros  dos  dias,  al  cabo  de  los  cuales  pidiô  otros  cuatro,  los  cuales  pasa- 

dosdijo  que  mientras  mas  lo  pensaba  mas  hailaba  que  pensar,  y  menos 

cômo  explicarse,  porque  se  le  escondia  mas,  mientras  mas  andaba  en  sa 

consideracion.  Lo  mismose  puede  decir  de  la  eternidad,  que  es  unabismo 

tan  profundo  que  no  puede  hacer  pié  eu  su  ponderacion  el  conocimieDlo 

humano,  porque  mientras  mas  se  considéra  tiene  mucho  masqueconside- 

imm.  Ar.  d«  Myst.  Far.  Y  asi,  como  dijo  san  Dionisio  Areopagita,  que  de  Dios 
TiMoiog.         QQ  gg  pQ^j^  ^g^jf  iQ  qQQ  Qfj^^  giQQ  jq  q^^  QQ  Q^^  33l  121Q. 

bien  la  etemidad  no  se  puede  tanto  declarar  por  lo  que  es  como  por  lo 
que  no  es,  ô  sobre  lo  que  es.  No  es  la  etemidad  tiempo,  no  es  espacio, 
DO  es  siglo ,  no  es  millones  de  siglos  :  sobre  todo  tiempo  es,  sobre  todo 
espacio.  No  es  etemidad  esta  vida  que  gozas,  y  presto  se  ba  de  acabar; 
no  es  eteraa  la  salud  con  que  ahora  estas;  no  son  eternos  tus  entreteni- 
mientos;  no  son  eternas  tus  pasiones;  no«on  eteraos  tus  tesoros;  do 
son  eternos  aquellos  en  que  confias;  no  son  elernos  estos  bienes  en  qœ 
te complaces;  dejarlo  tienes  todo;  mayor  cosa  es  la  etemidad,  y  sobre 
todo  eso  son  las  cosas  eternas  sobre  los  reinos,  sobre  los  imperios,  y 
uet .  4b  Fait,  sobre  toda  felicidad.  Por  eso  Lactancio,  y  otros  autores, 
■•Uf.  .iib.i.e.11.  declararon  à  la  etemidad  por  lo  que  no  era,  diciendo 
unos  que  etemidad  es  la  que  no  tiene  fin;  otros  la  que  no  tiene  mudania; 
otros  la  que  no  tiene  comparacion  ;  esto  es,  la  que  no  es  limltada,  laque 
no  es  mudable,  la  que  no  es  comparable.  Bastarà  declarar  y  bacer  ana- 
tomia  de  estas  très  condiciones  de  la  etemidad,  si  bien  no  para  darà 
entender  lo  que  es,  por  lo  menos  para  causamos  pavor  y  estima  de elia, 
que  es  lo  que  mas  nos  conviene,  y  juntamente  gran  desprecio  de  todo  k) 
temporal ,  que  es  limitado,  mudsdile  y  poco. 


§11. 


Por  la  primera  condicion  de  no  tener  fin ,  dijo  Cesareo  que  la  etemidad 
es  «  un  dia  que  carece  de  tarde ,  »  porque  nunca  Yerà  puesto  el  sol  de  su 

claridad.  Esto  se  entiende  de  la  etemidad  de  los  santos, 
"    *  porque  la  de  los  pecadores  no  es  sino  una  nocbe  que  careœ 

de  maûana;  porque  nunca  les  amanecerà  el  sol;  en  eterna  lobregueiy 
oscuridad  ban  de  estar  abrasàndoles  sus  cuerpos,  y  atormentando  sos 
aimas.  Y  si  al  calenturiento  que  se  desvela,  estàndose  en  su  cama  nga- 
lada ,  una  hora  de  la  noche  le  parece  un  siglo ,  y  esta  por  momeutos 
csperando  la  maûana;  ^qué  sera  estar  una  noche  eterna  siu  dormir  los 
que  durmicron  en  esta  vida,  donde  habian  de  velar,  padeciendo  tantos 
tormentos,  y  en  cama  de  l'ucgo  abrasador,  sin  esperanza  de  mafiaoa? 
Por  cierto  que  aunque  no  bubiera  en  el  inûerno  otra  pena  sino  estar  en 
aquella  lobreguez  y  noche  sin  fin ,  era  para  asombrar  su  memoria.  JStti 
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misma  condicion  de  carecer  de  fin  significaroo  los  antiguos  con  la  figura 
del  aaillo  con  que  figuraban  &  la  eternidad ,  porque  eo  el  auillo  no  se 
halla  fin.  Con  mas  misterio  la  llamô  David  corona ,  segun  Dionisio  Car- 
tusiano ,  cuya  redondez  tambien  carece  de  fin  ;  para  significar  que  una 
eternidad  sin  fin  ha  de  ser  el  premio  y  corona  de  nuestras  buenas  obras 
y  paga  de  las  malas.  Temblar  habiamos  de  esta  yoz  :  «  Sin  fin  por  las 
obras  malas.»  Grozamos  debfamos  de  esta  palabra  :  «Sin  fin  por  las 
obras  buenas;  »  si  cabe  en  nuestro  concepto  lo  que  es  durar  sin  fin, 
porque  nadie  puede  decir  con  demasia ,  ni  exagerar  lo  que  es,  y  siempre    ^ 
se  dira  menos.  Porque ,  como  pondéra  san  Buenaventura, 
si  un  condenado  derramara  de  cien  â  cien  anos  una  là-     '*^*'  *  "*'**' 
grima  solamente,  y  se  fuese  guardando  cada  gota  de  estas  hasta  que  vi- 
niesen,  despues  de  innumerables  centenarcs  deai^os,  &ser  tantasque 
igualasen  con  la  mar,  icuàntos  millonesde  aôos  fueran  necesarios  para 
igualar.  no  digo  yo  al  mar  océano,  siuo  un  solo  arroyuelo!  i  Por  ventura 
podriase  decir  despues  de  lieno  un  mar  en  tantos  millones  de  siglos  :  Esta 
es  eternidad ,  aqui  acabô  ?  No ,  sino  empezô.  Tôrnensie  â  guardar  otra  vez 
las  gotas  de  lâgrimas  tan  tardfas  de  aquel  condenado,  llenen  otra  vez  el 
piéiago  despues  de  tantos  millones  de  centenares  de  aôos,  ^acabaria 
entonces  la  eternidad  ?  No ,  sino  empezaria  como  el  primer  dia.  Repftase 
lo  mismo  otras  diez,  y  otras  veinte,  y  otras  cinco  mil  veces.  Hinchense 
y  rebosen  otros  cinco  mil  océanos  con  las  pansas  y  tardanzas  que  hemos 
dicho;  ^toparfase  por  ventura  con  el  suelo  de  la  eternidad?  No,  sino 
que  nos  quedariamos  en  la  superficie,  y  tan  profunda,  inapeable  es- 
taria  ella  como  al  primer  paso.  No  hay  numéro  ni  guarismo  que  pueda 
comprehender  los  anos  de  la  eternidad  ;  porque  si  todos  los  cielos  fueran 
otros  tantos  per-gaminos,  todos  escritos  de  una  parte  y  de  otra  de  nu- 
méros y  mas  numéros  aritméticos,  no  llegaran  todos  ellos  â  decir  la  mas 
miuima  parte  de  la  eternidad,  porque  no  tiene  parte,  sino  que  esta  toda 
entera.  Y  aunque  no  hubiera  océano  que  tuviera  tantas  gotas,  ni  monte 
que  tuviese  tantos  granos  de  arenas,  no  se  podia  contar  por  ellos  los  anos 
de  la  eternidad. 

Para  declarar  mas  esto,  quiero  contar  loque  pasô  â  Arquiroedes.  Habia  en 
su  tiempo  unos  filôsofosquedecian  que  el  numéro  de  las  arenas  del  mar  era 
lufiDito.  Otros,  aunque  decian  que  era  en  si  infinito ,  pensaban  que  no 
podian  comprehendei-seen  numéro  alguno.  Pararefutar  à  unosy  otros,  hizo 
Arquimedes  un  libro  muy  docto  y  agudo,  que  dedicô  al  rey  Gelon ,  en  el 
cual  probaba  que  aunque  el  mundo  estuviese  todo  lleno  de  arenas,  y  él 
fuese  mayor  que  ahora  es,  era  toda  aquellamultitud  de  arenas  limitada, 
y  que  se  podia  reducir  â  numéro,  y  él  bace  la  cuenta  de  todas  cuantas 
serian.  Despues  de  estefilôsofo,  el  padre  Clavio  hizo  la  misma  cuenta 
de  cuantos  granitos  de  arena  se  podia  Uenar  todo  cuanto  espacio  hay 
debajo  del  firmamento,  cuanto  ocupan  agua,  aire,  fuego,  y  los  cielos, 
esto  es ,  cuanto  espacio  hay  debajo  de  las  estrellas  fijas,  y  haciendo  cada 
granito  de  arena  tan  pequenito,  ô  invisible,  que  diez  mil  de  ellos  hicieran 
un  granito  de  adormidera,  6  mostaza,  viene  &  sumarlos  todos  en  tan 
brève  cuenta  que  la  puso  en  un  renglon,  ponpie  el  Qûm^T^  ^t^\KA<^  ^"^^^ 
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no  Gonsta  mas  que  en  una  unidad  y  cincuenta  y  un  ceroB.  SnpniBlOy  pms  « 
que  taola  muUilud  de  miilones  de  millones  de  granos  se  comprebende  eo 
Un  brève  cuenta,  cotéjese  que  sera  los  aûos  iuflnitos  que  comivrelMHidffi 
iaeternidad;  porqueno  digo  una  palabra  de  un  libro,  sino  que  si  todoun 
libro  fuese  de  guarismo,  ni  digo  solo  un  libro,  pero  cuanlo  papel  bay  eo 
el  muudo;  y  aunqueel  mundo  todo  desde  el  firmamento  estuviese  llenode 
papel,  y  todo  el  firmamento  estuviese  escrito  de  numéros,  no  oomprehao- 
derian  todos  la  mas  mfnima  parte  de  la  eternidad ,  coo  ser  tanla  la  multi- 
plicacion  que  se  aùiade  en  cada  numéro  que  à  cada  ceroque  se  afiade  lo  va 
diezdoblando  siempre,  porque  si  à  una  unidad  se  anade  un  oero  baoe 
diez,  si  se  aflade  el  segundo  bace  ciento,  si  se  anade  el  tercero  bace  mil, 
y  de  esta  manera  se  van  con  tanta  priesa  multiplicando  los  numéros.  Por 
donde  podrà  uoo  considerar  que  aùadiendo  cien  ceros  se  bace  tal  numéro 
cuanlo  no  puede  conoebir  la  imagiuacion  ;  ^  pues  que  séria  aûadiéndœs 
tantos  cuantos  pudiesen  caber  en  un  pergamino  tan  grande  como  el 
cielo?  Pues  todo  este  numéro  innumerable  no  es  la  menor  partecita  de 
la  eternidad  ;  porque  despues  de  pasados  tantos  aAos,  como  se  pudierao 
comprebender  en  tan  gran  suma,  estuviera  la  eternidad  tan  infinita 
como  el  primer  dia.  Todos  aquellos  anos/ûltimamente,  toparian  con 
fin,  y  se  vendrian  à  acabar,  y  otros  tantos  mas,  y  millones  de  veces  mas, 
pero  la  eternidad  siempre  sera  y  estarà  despues  de  pasados  lodoB  estes 
millares  de  siglos  como  si  empezase  entonces. 

(iense  uno  despacio  cuan  larga  vida  séria  la  de  cien  mil  anos,  pues  no 
ba  pcnsado  nï^la,  respeto  de  la  eternidad.  Piense  diez  veces  cien  mil,  do 
lia  becho  nada.  Piense  mil  veces  mil  millones,  no  ba  quitado  ni  una  par* 
tecita  de  ella.  Piense  mil  millares  de  millones  de  millares  de  millares  de 
millones,  aun  esta  entera,  sin  tocar  à  la  eternidad.  Piense  otros miUones 
de  veces otro  tanto,  no  ba  dado  aun  con  el  lin  de  la  eternidad,  antesse 
estarâ  siempre  en  su  principio  ;  poi-que ,  como  dijo  Lactancio,  «  ^  con  que 
anos  se  puede  bartar  la  eternidad ,  pues  no  tiene  fin?  »  Hailaràse  siempre 
en  el  principio,  porque  loda  es  principio,  y  verdaderamente  de  esta  manen 
se  pudicra  définir,  no  poco  significativamente  :  Eternidad  9$  un  perpetm 
principio,  y  ningun  fin  ;  porque  siempre  esta  al  principio,  y  nunca  estari 
en  su  fin ,  siempre  esta  nueva,  siempre  esta  entera,  con  nada  la  poedea 
disminuir.  Quiten  de  la  eternidad  tantos  anoscuantas  gotas  de  aguabay  en 
la  mar,  cuantos  âtomos  bay  en  el  aire,  cuantas  bojas  bay  en  les  campes, 
cuantos  granos  de  arena  bay  en  la  tierra,  cuantas  estrellas  bay  en  el  cielo, 
aun  se  estarâ  toda  entera.  A  ndenla  otros  tantos  anos,  no  por  eso  sera  mayor^ 
ni  estarâ  mas  lejos  de  su  fin,  porque  nunca  le  tendra,  y  en  cualquîM'  punio 
tiene  su  principio.  Nunca  tendra  fin,  y  siempre,  siempro  estarâ  Mid 
principio.  Considère  uno  que  bubiese  un  monte  de  arena  que  Uegase  desde 
la  tierra  al  cielo ,  y  un  ângel  quitase  de  allf  cada  mil  aùos  un  granito  so- 
lamentc ,  ^cuantos  millares  de  anos,  y  mas  millares,  ô  innumerables  de 
millares  se  pasaran,  basta  que  se  desapareciese  aquel  monte?  Pôngasei 
hacer  cuenta  el  mas  dlestro  contador  que  tantos  anos  pasarian  basta  que 
se  menoscabase  la  mitad  de  él,  disminuyéndoletan  despacio  aquel  iagcL 
Parece  esto  que  no era  posible  tener  fin,  pero  engâàase  noeetro  eotenli- 
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micnto,  que  fln  tendria  aquello ,  y  llegaria  tieinpo  en  que  se  hobiese  con- 
sumido  la  mitad  de  aquel  monte ,  y  todo  él.  UUifnatnente  llegaria  tiempo 
en  que  solo  faltase  el  ûltimo  graoito,  y  este  tambien  se  quitaria  de  allf  ; 
pero  de  la  eternidad  nunca  llegarâ  fin ,  y  despues  que  se  bublese  acabado 
de  coDsumir  aquel  monte  de  arena,  no  se  hubiera  disminuido  nada  de  lo 
eterno,  sino  que  estuviera  el  monte  de  la  eternidad  tan  entero  como  al 
principio  :  despues  de  pasados  millones  de  siglos ,  despues  de  consumidos 
millones  de  aquellos  montes ,  estaràn  las  penas  de  los  condenados  tan  en- 
teras, flamantes  y  véhémentes,  como  al  principio.  Esto 
parece  que  es  lo  que  noiaba  Habacuc  cuando  dijo  :  «  Des-  ■■***™'-  •• 
menuzàronse  los  montes  del  slglo,  y  encorvâronse  los  collados  del  mundo, 
por  los  eaminos  de  la  eternidad.  »  Porque  mil  montes  y  collados  tan  gran- 
des como  todo  el  mundo,  se  podràn  deshacer  mil  veces,  mientras  pasa  por 
ellos  la  eternidad  de  los  pecadores,  que  nunca  podrà  acabar  de  pasar  ;  y 
asi  los  misérables  pasarân  en  medio  de  aquel  fuego  voras  y  tormenlos 
eternos,  mil  anos,  y  mil  anos,  y  mil  aôos,  y  millones  de  millones  de 
aôo6,  sin  acercarse  mas  al  fln  que  ei  primer  dia. 

§  UI. 

^Quién  pudiera  sufrir  que  le  estuviesen  quemaado  medio  lado  por  un 
ano  entero?  Pero  ^qué  digo  estarse  quemando  de  un  lado,  no  sino  solo 
el  estar  descansado  recostado  de  un  lado  sin  levantal^,  ni  mudarse  al 
<nro  por  espacio  de  un  aôo?  Lo  cual  iUé  una  rigurosa  penitencia  que  hizo 
el  profeta  Ezequiel,  por  mandado  de  Dios,  que  le  ordenô  que  estuviese 
echado  sin  levanlarse  de  un  lado  por  espacio  de  trescientos  y  notenta 
dias.  Esto  cumpliô  el  santo  profeta  con  la  gracia  divina  ;  pero  fué  un  gé- 
nero  de  penitencia  rigurosfsima.  Pues  si  en  solo  estar  un  aûo  echado  de 
un  lado  hay  tanto  que  sufrir,  ^qué  sera  estar  por  toda  una  eternidad  en 
aquella  noche  y  lobreguez  del  înfierno,  tendido  como  cayere  el  condenado 
en  una  cama  de  fuego,  Uoviendo  sobre  él  todo  linaje  de  maies  sin  fin ,  ni 
ftin  término  alguno?  4  Que  cristiano  haiy  que  si  considerara  esto  de  ma- 
nera  que  hiciera  de  elk)  vivo  concepto,  no  fnera  otro?  ^Qulén  pudiera 
tener  gusto  momentâneo  de  la  tiefra ,  corriendo  tanto  peligro  dé  los  do- 
lores  eternos  del  infierno  ?  ^Quién  se  atreverâ  â  pecar,  arriesgado  â  penar 
tanto?  iO  cuàn  eficaz  remedio  fuerst  dé  las  estragadas  costumbres  de  los 
pecadores ,  si  se  pusiesen  â  pensar  esto ,  que  la  eternidad  no  tiene  fin ,  que 
ha  de  darar  para  siempre!  {O  si  cada  dia  pasasen  en  esto  ùiedia  hora, 
à  siquiera  cada  semana,  cômo  mejorarian  su  vida!  pero  no  se  ha  de 
pasar  en  esto  de  corrida ,  sino  despacio  con  atencion  y  profundidad,  re- 
volviendo  en  su  ânimo  que  es  eternidad  K)  que  nunca  ha  de  tener  fin» 
nunca,  nunca;  porque  asf  como  el  manjar  que  no  se  desmenuzay  digiere 
no  entra  en  provecho,  asf  la  eternidad  bien  pensada,  rdmiada  y  digerida, 
harâ  gran  provecho  en  nuestras  aimas. 

La  fuerza  de  esta  consideracion  déclara  el  caso  que  refiere  Benedicto 
Renato,  de  un  hombre  mundano  bien  desvanecido  y  MD.BM.AVb.v 
tîcioso,  que  se  Uamaba Fuloon,  d  coA  como  e»  toào  4^    m*.«»A.«*- 


388  msTicos  espaSoles. 

todo  género  de  gustos  y  regalos ,  asf  tambien  no  qoerîa  qae  le  foltase  é 
de  la  caroa  blanda  y  sueno  largo.  Pero  una  noche  que  le  foltô  la  gasa  de 
dormir,  pasôla  dando  vuelcos  de  un  lado  â  otro,  dei^eando  por  momeaUs 
que  amaneciese  el  dia.  Entre  este  desvelo  le  Yino  al  pensamiento  esta 
consideracion  :  ^  Porqué  tanto  tomaras  estar  de  esta  suerte  por  espacio 
de  dos  ô  très  anos  en  continuas  tinieblas,  sia  la  conversacion  de  tos 
amigos,  y  el  entretenimiento  de  tusjuegos,  aunque  estâsen  cama  de  plu- 
mas tan  blandas?  Por  cierto  intolérable  trabajo  séria.  Pues  bas  de  saber 
que  no  lias  de  salir  libre  de  esta  vida  ;  no  pienses  que  bas  de  salir  sia  que 
te  toqucn  al  pclo  de  la  ropa,  porque  para  bien  ser  bas  de  caer  en  uoa 
cama  enfermo,  donde  pasaràs  malas  nocbcs.  si  no  es  que  mueras  de 
repente ,  que  serâ  peor.  Y  despues  de  salir  de  la  cama,  donde  bubieresde 
morir,  ^sabes  que  cama  te  aguarda  ?  ^  Sabes  en  que  lecho  te  ba  de  bo»- 
pedar  la  muerte?  Tucuerpo  tendra  porcolcbon  la  tierradura.ysen 
comido  de  gusanos;  jpero  de  tu  aima  que  podrâs  decir  de  cierto?  ^Sabes 
adônde  bas  de  ir?  Por  cierto,  scgun  tu  vida  présente,  al  infiemo  ïiisi 
parar  :  iqué  terrible  cama  de  fuego  te  espéra  alli ,  donde  no  dos  ô  très 
aôos,  pcro  una  eternidad,  habrâsde  estar  en  perpétuas  tinieblas  y  tor- 
mentos,  y  mil,  y  otra  vez  mil ,  y  mil  millones  de  veces  mil  aôos  no bas- 
tarân  à  pagar  por  uno  de  tus  gustos  ilfcitos!  Alli  no  verâs  eteroamente 
al  sol,  ni  al  cielo,  ni  à  Dios.  i  Ay  de  mi  misérable  !  î  Ây  de  mi  !  Si  este 
poco  de  desvelo  no  puedo  sufrir,  ^cômo  sufriré  eternos  tormeotos?  Lo 
que  importa  es  mudar  camino,  pues  por  este  vas  perdido.  Gon  estas  ooo- 
sideraciones  bizo  tal  concepto  de  la  eternidad,  que  no  podia  ecbar  de  si 
el  pensar  en  ella  basta  que  detcrminô  entrarse  religioso,  diciendo  entre 
si  muchas  veces  :  ^Qué  hago  yo  aquf ,  misérable?  Gozo  del  mundo.y do 
se  me  logra  su  gozo;  padczco  muchas  cosas  que  no  quisiera,  y  cimco 
de  otras  que  quisiera  tener  ;  aférrome  por  cosas  de  esta  vida,  ^peroqv 
premio  me  aguarda  de  este  tiabajo  vano?  No  tienes  gusto  cumplido; 
pero  aunque  lo  tuvieras,  ^qué  te  puede  durar?  ^No  ves  cada  dia  losqv 
se  mueren  y  entran  en  la  eternidad  ?  \  0  eternidad,  eternidad ,  qi)e  si  do 
ères  en  el  cielo,  donde  quiera  seras  pesada,  aunque  fuese  en  una  casi 
muy  regalada  !  Aseguremos  cl  cielo,  y  por  poco  no  perdamos  lo  mucbo,  dI 
por  lo  temporal  lo  eterno.  Asi  lo  ejecutô,  y  se  entrô  religioso  cistercieose. 

§  IV. 

En  todas  nuestras  obras  habfamos  de  tener  en  el  pensaniiento  :  Fin 
siempre,  para  siempre  me  ban  de  premiar  lo  que  biciere  bueno,  à  r» 
castigarân  si  pecarc  gravemcnte.  Cou  esto  se  animara  el  cristiano  iobrar 
Eiiin..  lib.  1.,  vir.  siempre  buenas  obras,  y  obrarlas  bien.  Eliano  escribe* 
a»»i- .  «•  Ismenias ,  embajador  de  los  tebanos  para  con  el  rej  * 
Persia ,  que  babiendo  de  dar  su  embajada  le  advirtieron  que  antes  de 
bablar  palabra  le  habia  dcadorar,  pero  pareciéndole  à  Ismenias  qoeet* 
e<la  honrademasiada  para  un  rey  bârbaro,  mas  que  no  la  podia  excusai. 
usô  de  esta  traza.  Tomô  el  anillo ,  que  antiguamente  era  de  grande esti- 
macion  y  significacion  de  autoridad  propia,  el  cual  llevaba  en  undedOi 
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y  échoie  secretamente  juDto  à  )os  pies  del  rey ,  diciendo  entre  si  mientras 
estaba  postrado  :  No  â  ti ,  sino  al  anilio.  Si  tambien  en  todas  nuestras 
acciones  pusiésemos  la  mira,  y  tuviésemos  respeto  à  la  eternidad,  no 
hallarfanios  dificultad  en  ninguna  obi*a  buena ,  y  asf  en  todas  fljemos  los 
ojos  en  la  eternidad ,  que  se  ha  de  dar  por  la  obra  que  se  hace  en  un 
momento.  Bendito  sea  Dios,  que  nos  darà  un  premio  sin  fin  por  trabajos 
tan  brèves  que  apenas  tienen  principio.  Quejôse  una  vez  Eurfpides,  in- 
signe poeta  de  los  griegos,  que  en  très  dias  enteros  no  pudo  hacer,  sino 
con  gran  trabajo,  solo  très  versos.  Estaba  présente  otro  poeta  llamado 
Alcéstides ,  y  dijo  :  Pues  yo  para  hacer  cien  versos  bàstame  un  dia,  y  los 
haré  con  gran  facilidad.  Replicôle  entonces  Eurfpides  :  No  os  espanteis, 
porque  vuestros  versos  no  son  mas  que  para  très  dias .  mas  los  mios  son 
para  una  eternidad.  De  la  misma  maneraZeuxis,  excelentfsimo  pintor, 
pero  espacioso  sobremanera,  preguntado  porqué  era  tan  prolijo  en  su 
pintura,  deteniéndose  tanto  en  ella,  respondiô:  Pinto  despacio,  porque 
pinto  para  la  eternidad.  Engafiôse  por  cierto ,  porque  ya  no  hay  pintura 
suya,  y  de  Euripides  se  ban  perdido  muchas  obras  ;  mas  ninguna  obra 
buena  del  justo  perecerâ,  y  no  hemos  menester  gastar  un  dia  para  ganar 
una  eternidad ,  porque  con  el  acto  de  contricion  que  se  hace ,  en  un  mo- 
mento ganamos  el  gozo  que  ha  de  durar  sin  fin.  Pero  debémonos  aprove- 
char  de  la  consideracion  dé  Eurfpides  y  Zeuxis  para  hacer  no  solo  las 
obras  buenas,  sino  muy  bien  bêchas,  pues  no  obramos  para  solo  esta 
vida,  sino  para  la  eternidad,  que  siempre  debe  estar  en  nuestra  memoria. 
El  provecho  que  causô  en  David  su  consideracion,  fué  una  resolucion 
firme  de  mejorar  la  vida,  mudàndose  en  otro  hombre,  alent&ndose  à 
mayor  observancia  y  mas  alta  perfeccion  :  y  asf  en  aquel  psalmo,  en  que 
dice  que  pensaba  en  los  dias  antiguos  y  en  los  aûos  eternos,  afiade  luego 
el  efecto  de  su  meditacion,  diciendo  que  habia  de  empezar  de  nuevo, 
porque  la  mudanza  que  sintiô  en  su  corazon  era  de  la  poderosa  mano  de 
Dios  :  porque  considerando  que  la  eternidad  nunca  acaba  y  siempre  em- 
pieza,  que  toda  es  principio,  y  ningun  fin,  se  determinô  dar  principio  & 
nuevo  fervor  y  vida  mas  perfecta ,  que  nunca  desmayase  en  su  prop65ito, 
queriendo  en  esto  imitar  â  la  eternidad ,  que  asf  como  ella  siempre  em- 
pieza,  asf  él  queria  siempre  empezar  à  merecerla.  ^Y  que  mucho  si  lo 
que  hemos  de  gozar  6  hemos  de  penar  siempre  ha  de  empezar,  que  tam- 
bien nosotros  empecemos  siempre  à  merecer  lo  uno  y  huir  lo  otro?  El 
premio  no  ha  de  desfallecer,  y  es  razon  que  el  servicio  no  se  cause  :  el 
gozo  siempre  ha  de  empezar,  ^qué  mucho  que  el  trabajo  sea  como  de 
quien  siempre  empieza?El  descanso  no  ha  de  tenerfin,  y  elmerecimiento 
debe  estar  siempre  como  su  principio.  Con  esta  consideracion  aprovechô 
mucho  el  santo  Arsenio,  haciendo  cuenta,  aun  despues  de  muchos  afios 
que  habia  hecho  una  vida  santfsima ,  que  entonces  empezaba,  repitiendo 
el  dicho  de  David  :  «  Ahora  empiezo»  ahora  empiezo.  »  Nunca  hemos  de 
mirar  lo  trabajado,  sino  animarnos  à  trabajar  mas  por  Dios,  como 
)o  hacia  el  apôstol  san  Pablo,  el  cual  dijo  de  si  que  se 
olvidaba  de  todo  lo  pasado ,  y  dilataba  su  corazon  y  ^"  '' 

ânimo,  extendiéndose  para  lo  de  adelaûtd;  to  CK»i  ^\\q  ^  W*^^"^ 
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en  sason  que  faabia  pasado  tanto,  y  becho  taies  senridos  à  DkM, y  en 
bien  de  las  aimas,  que  babia  trabajado  mas  que  todos  los  apMÔln. 
Despues  que  se  entré  por  las  sînagogas  de  Damasco  à  predicar  pA- 
blicamente  k  Jesucristo,  con  peligro  évidente  de  la  vida»  y  padedeodo 
tal  persecucion  que  si  no  fuera  ecbàndole  por  loe  muroa  de  la  ciodad  k 
bubieran  becho  mil  pedazos  ;  despues  que  en  Arabia  oonvirtiô  rouchis 
gentes;  despues  de  baber  convertido  mucbos  en  Tàrso  y  Antioquia;  des- 
pues de  baber  sido  arrebatado  al  tercer  cielo;  despues  de  baberie  mxh 
gido  el  Bspiritu  Santo  por  su  apôstol,  y  becbo  grandes  milagros  y  pro- 
dîgios;  despues  de  baber  dado  algunas  vueltas  en  Asia  la  Mener,  y  toda 
Greciaylomejorde  Europa,  convirtiendo  innumerables  gentes;  des|ms 
de  baber  becho  grandes limosnas,  y  recogldolas con  gran  trabajo snyo, 
y  becbo  grandes  jomadas ,  Uevândolas  à  los  pobres  de  ierusalen  ;  âfsçns 
de  baber  padecido  innumerables  persecuciones;  despues  de  baber  sido 
apedreado  mucbas  veces.  y  la  una  baberie  dejado  por  muerto;  despoes 
de  baber  sido  azotado  varias  veces,  y  sido  preso  mucbas;  despues  de 
baber  becho  infinités  servicios  à  la  Iglesia;  despues  de  todo  esta  do  k 
parecia  que  babia  padecido,  ni  becbo  nada  por  Gristo,  y  olvidado  de 
todo  este  estaba  como  el  primer  dia  de  su  conversion ,  determinando  de 
bacer  mas .  de  sufrir  mas,  de  trabajar  mas,  y  empeiar  de  nuero,  teniéfr 
dose  despues  de  tantes  trabajos  y  servicios  por  siervo  inûtil  y  sin  pn>- 
▼ecbo,  como  nos  aconsejô  Cristo  cuando  dijo  :  «Despues  que  bubiésedes 

becbo  todo  lo  que  os  be  mandado,  decid  :  Siervos  somos 
^^'  ^'  inutiles ,  bicimos  lo  que  debfamos  bacer.  »  Compare  qdo 
sus  trabajos,  su  zelo ,  su  predicacion ,  su  caridad  con  los  del  Apôslol , y 
ballarà  que  no  ha  empezado.  Pues  si  el  Apdstol ,  despues  de  baber  pasido 
â  los  merecimientos  en  que  muchos  saotos  murieron  con  grande  sac- 
tidad ,  se  olvidô  de  todo,  y  juzgô  que  no  babia  becho  nada,  tomandoi 
empezar  de  nuevo;  nosotros  que  aun  no  bemos  empeiado ,  ^porqué  dos 
bemos  de  cansar  antes  do  empezar  ?  Empecemos  siempre  de  nuevo.  po^ 
la  etemidad  que  esperamos  siempre  ha  de  ser  nueva ,  siempre  ha  de  eiD- 
pezar  :  «No  nos  gloriemos,  dice  Dionisio  Gartusiano,  de  losméritosde 
la  vida  pasada,  ni  pensemos  de  nosotros  que  somos  algo ,  sino  bayimonos 
cada  dia  tan  nueva  y  fervorosamente  como  si  aquel  mismo  dia  empeâ- 
ramos  de  nuevo,  y  juntamente  bubiésemos  de  morir.  » 


CAPITULO  IX. 
Cômo  «s  U  eternidtd  sin  mudanst. 


La  otra  condicion  de  la  eternidad  es  perseverar  sin  mudann«  lo  cail 
dâbaa  à,  entenderlos  auUguo^  coik\sv\^\ftûoso&  slmbolos.  Unos  lasigm- 
Hcaban  piiitando  una  s\Ua ,  coutotm^^Xo  cwsîi  ^ns»  ^  vuA^xa^  vsiSMb<9i 
riô  al  Senor  seutado  eu  un  Xtono  laui  \w^Naàô^i«îMBa>tofti9«,Hki<a 
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la  grandeza  de  su  eternidaJ.  Y  san  Juan  en  f  I  Apocalip^l 
celehra  tantas  veces  la  silla  dn  Dios.  dihujândonos  por 
ella  su  etprna  duracion.  Mas  daramente  el  prori-ta  Danid . 
cuando  .-ïe  le  repre?<>nlij  Dios,  romo  en  et**rno .  y  r-nr  pso  le  llami  el 
anijguo  de  lo^  dias.  le  vi6  todo  el  catiello  blanco  y  asentado.  Coi  la 
misma  coD>iJ''raciOD  entre  los  Nasamones .  que  eian  iinos  pueMis  de 
Afnca«  cuando  habia  uno  de  morir  le  hac'an  sentar.  para  que  asi  «en- 
tado  espirase.  si^iDificaDdo  en  la  figura  de  fu  cijer[.o  el  estadoen  que 
eiitraba  su  aima,  que  era  el  de  la  eternidad ,  y  por  la  misma  causa  enter* 
rabao  à  los  mu^rtos  sentados.  dando  à  entender  juntamente  que  el  îles- 
caoso  no  se  hahia  de  buscaren  esta  vida,  sine  despues  de  la  muerte, 
cuando  nos  entramos  porlaspuertas  delà  eternidad.  No  es  esta  Tîda 
para  de  asiento.  no  nos  hemos  de  parar  en  ella  :  las  miseriasque  en  ella 
hay  San  td.stantt'mente  â  entender  que  no  la  hizo  Dios  para  de  prop6sito, 
ni  para  durAr.  De  prestado  es.  no  liay  qu<>  dHenemos  en  ella .  sine  ca- 
minar  â  larpo  pa.<o  al  monte  â*'  la  eteruiilad.  Vida  t  m  misérable  ella 
mi^ma  se  dice  que  hay  otra  donde  hallaiemos  descanso .  pues  aqui  no 
lo  tofiamos.  En  el  cielo  han  de  ce>ar  tudas  nu^stras  desdicbas  y  mise- 
rias  :  alli  ^e  ban  de  enjugar  las  làgrima<  de  eÈ^te  valle  de  ellas;  allf  han 
de  tener  descanso  nuestras  fatigas:  alii  ha  de  Lallar  asiento  la  inquictud 
de  nues^tro  coraiou.  No  hay  modo  de  vida,  ni  suerte  de  estado,  ni  condi- 
cion  ik  hombre.  ni  grandeza  de  dignidad,  ni  abundancia  de  riquezas, 
ni  felicidad  de  la  fortuna,  que  baya  dado  en  este  mundo  descanso.  Por 
e:ïto  los  romanos  cuando  levantaban  estrituas  â  alfun  emfierador  difunto, 
le  ponian  >entadu,  dando  à  entendL*r  que  toja  la  felicidad  del  mundo  no 
habia  fiodidn  J.ir  en  vida  descanso  verdadero  al  que  goziS  de  todo  en  el 
muudo;  l'Orque'  nacin  el  hombre  para  el  trabajo .  como  dice  Job .  hasta  la 
muerttf  nos^  pudrà  ballar  dei^canso.  ni  no<iitros  le  queramos  busear, 
sino  pon^cimos  la  silla  de  nuestro  gozo  ^n  parte  flrm^  y  i^table .  que  es 
Id  trteiniddd.  n«i  en  la  inquietud  y  turbacion  de  las  cosas  temporales, 
porc  vie  ^ior  lo  nienus  la  muerte  nos  la  ecliari  por  tierra. 

Oiru>  pinlilian  la  eternidad  en  forma  de  culcbra  6  serpiente,  para  no- 
tar  esta  roisma  condicion  de  carecer  de  mudania.  y  permanecer  en  so 
▼igor  y  estado:  porqup  no  tiene  w\^  animal  pife,  que  son  laseitie» 
midadrs  de  K*s  animales:  y  asi  la  eternidad  careee  de  extremidad 
y  fin.  Demâs  de  esto.  las  serpienles,  aiinque  sin  pi^s.  sin  tm^h..  n»  4e 
manos,  sin  al.is ,  sin  e<rama«  y  sin  otro  ôrpano  natural  '^'^  ■•«§.,  i. 
extrins*^-o.  ronio  l*  b-icen  los  demâs  animales,  w  mueven  ligerfsîma- 
menti\  y  vencen  «»n  su  cursso  à  los  que  tienen  manosy  pi^,  y  solamente 
bact-n  fstu  con  >u  gran  espiritu  y  viveza.  Asi  es  que  la  eternidad  sin  dias, 
,»-in  n'M  hfs,  sin  mudana.  que  son  los  pies  con  que  corre  el  liempo, 
vrr.i  I'  ;i  tiMlfK  los  ti^-inpos.  Demâs  de  psto.  las  s^rpi^nt^s  lienen  tal  vira- 
rjdi'l  y  tan  la- v'a  vida ,  q'ie  di**e  Filon  BéMk»  qu^  ne»  mw»ppn  si  no  las  ma- 
lan.  «1»*  ^iiHitH  qu-  Hfienas  tienen  miierti*  nalnral .  porque  no  tienen  las 
iiiiiiiirizas  di-  l«is  utros animales,  de  la  nioctdad  â  la  vejnz.  de  la  saltid  â 
la  d'iioncia,  sa^>i«'ndose  conservar  siempre  en  la  mocedad,  renovando 
iDuy  à  meoudo,  y  dejaodo  la  piel  antifroa.  Demâs  de  eslo,  no  tienen  de- 
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tennînado  término  de  su  grandeza,  como  los  demàs  animales,  aoo 
siempre  van  creciendo  mas  y  mas  como  la  eternidad ,  que  no  Ueuc  Dingun 
término,  Di  en  si  liene  declinacion  ni  mudanza.  Esta  circuostaocia  de  lo 
eterno  es  muy  para  temer  en  los  malos ,  que  hayan  de  estar  en  aqueiks 
tormentos  eternos,  sin  babcr  mudanza  en  ellos,  cuauto  à  la  pcna  esencial 
sin  sentir  alivio  alguno,  ni  aun  de  mudar  un  tormento  en  otro  igual, ni 
revolverse  de  un  lado.  San  Paulino  dijo  de  san  Martin  que  su  descanso 
era  mudar  de  trabajo,  porque  verdaderamente,  aunque  no  cese  de  traba- 
jar,  el  mudar  un  trabajo  en  otro,  aunque  no  sea  mener,  alivia.  No  bande 
tener  este  refrigerio  los  misérables,  ni  les  sera  pennitido  mudarse  de  on 
lado  à  otro.  Cosa  espantosa  es  que  despues  que  cayô  en  el  infierno  el  pri- 
mer bombre  que  se  condenô,  que  babràn  pasado  ya  cinco  mil  aôos,  do 
baya  tenido  mudanza  que  le  baya  sido  alivio  desde  entonces  acà,  ba- 
biendo  babido  tantas  en  el  mundo,  mientras  aquel  misérable  haestado 
sin  mudarse  en  sus  atrocfsimas  penas,  pasado  grandes  alteraciones  eo  d 
mundo,  que  una  vez  se  acabô  todo  él  con  el  diluvio,  no  quedando  vi- 
vas  sino  ocbo  personas  solamente.  Despues  bubo  tal  mudanza  de  bs 
cosas,  que  eslando  todos  en  su  Jibertad  le  tiranizaron  los  asirios,  ha- 
ciéndose  monarcas  de  todo.  Pasô  à  otra  parte  su  imperio,  aunque  des- 
pues de  mil  doscientos  y  cuarenta  anos  que  durô,  en  los  cuales  se  roudô 
en  treinta  y  seis  cabezas  que  le  gobcrnaron ,  al  cabo  se  trasegô  toda  la 
potencia  y  monarquia  à  los  medos,  que  fué  revolviéndose  toda  Asia; 
y  aunque  durô  en  ellos  trescientos  anos,  al  lin  se  acabaron ,  y  se  mudô 
à  los  persas;  despues  se  mudôâlos  griegos,  trastornândose  otra  Tts 
el  mundo;  despues  pasô  â  los  romanos,  que  fué  otra  mudanza  mayor 
que  las  pasadas  :  la  monarquia  de  los  romanes  tambien  ba  desfallecido, 
y  con  tanlas  revoluciones  y  mudanzas  del  mundo  no  ha  pasado  entre 
tanto  ninguna  por  aquel  misérable.  Demàs  de  esto,  i  la  naturaleza  que  al- 
teraciones no  ha  padecidoen  estetiempo?^Cuantas  islasse  batragado 
el  mar?  De  una  dice  Platon  que  anegaron  las  aguas,  que  era  mayor  que 
Europa  y  Africa  ;  à  otras  ba  escupido  de  nuevo.  ^Los  terremotos  que  edi- 
ficios  ban  dejado  seguros,  ô,  por  mejor  decir,  que  montes?  Porque  mu- 
cbos  se  ban  trastornado,  otros  ban  brotado  de  nuevo.  ^Cuaotas  ciudades 
se  ban  bundido?  ^Cuantos  rios  se  ban  secado,  y  vomitado  otros  por  di- 
versas  madrés?  ^Qué  torres  no  se  ban  caido?  «Que  muros  no  se  bao 
desbecbo?  ^Qué  memorias  no  se  ban  olvidado?  ^Cuantas  caras  ban  mo- 
dado  las  cosas?  ^Cuantos  vuelcos  ban  dado  los  mayores  reinos,  y  aquel 
misérable  no  ba  podido  dar  une  ?  ;  Cuantas  veces  se  ba  revuelto  el  aôo? 
^Cuautas  primaveras  y  otonos  ban  pasado?  ^  Cuantas  nochest^Guau- 
tos  dias  ?  Y  él  eslà  como  el  primer  dia  en  aquella  nocbe  oscura  ;  y  con  bar 
ber,  entretanto  que  esta  penando,  dado  vueltas  el  sol  à  todo  el  monde 
elemental  cosa  de  un  millon  y  setecientas  mil  veces,  el  misérable  no  po- 
drà  baberse  mudado,  ni  una  vez,  ni  un  paso  de  donde  cayô  en  el  infierno. 
Fuerade  esto,  ^qué  trabajos  no  ban  pasado  basta  este  punto  inmune* 
rables  homhres ,  y  ya  esiàn  pasado^*)  ^Qvi^  euCermedades  no  ban  pade- 
cidof^Qué  tormentos  no  \\an  sw^nào*!  \,Qvi^  ^q\w^  ^^\as^vsv^ 
meûtado,  y  ya  estàn  todos  oWiàaào&l  Uaa  liVn^Mi  ^^^x  lîvxaraiisâM^^ 
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aquel  misérable  se  ha  pasado  en  cinco  mil  aflos,  ni  se  ha  mudado  d  me- 
nos.  Ptolomeo  bramaba  con  su  gota  ;  à  Aristarco  molestaba  su  hidropesia  ; 
Cambises  padecia  su  gota  coral  ;  Teopompo  se  afligiacon  su  tfsica  ;  Tobias 
sentia  su  ceguera,  y  el  santo  Job  su  lepra  ;  pero  tuvieron  fin  estas  dolencias  : 
no  le  tienen,  ni  tendràn  todos  los  maies  juntos  en  aquel  misérable  :  los  de 
Rabdat  fueron  aserrados,  otros  atrillados,  otrosquemados 
vivos  en  homos  de  ladrillos,  otros  despedazados,  masya       ** *****  "" 
pasô  aquel  tormento.  Anaxarco  fué  molido  en  un  mortero,  mas  ya  pasô 
aquel  dolor  :  Perilio  fué  abrasado  en  un  buey  de  bronce ,  mas  ya  pasô 
aquella  pena.  Pero  aquel  misérable  nunca  ha  acabado,  por  decirlo  asi,  ni 
ha  empezado  à  pasar  sus  tormentos;  porque  de  aquf  à  cien  mil  aûos  estaràn 
tan  vivos  como  al  principio.  ^Qué  desesperacion  sera  la  suya,  viendo 
tantas  mudanzas  en  las  cosas,  y  en  sus  penas  y  tormentos  ninguna  ?  Por- 
que si  los  gustos  de  esta  vida  no  se  mudasen,  se  convertirian  en  penas  ; 
l  cômo  se  podràn  sufrir  tantas  penas  sin  mudarse?  ^Qué  despecho  sera 
el  suyo,  viendo  que  las  Hamas  de  san  Lorenzo,  los  azotes  de  san  Clémente 
de  Ancira ,  y  la  cruz  de  san  Andres ,  los  ayunos  de  san  Hilarion ,  el  cili- 
cio  de  Simeon  Estilita,  las  disciplinas  de  santo  Domingo,  y  todos  los 
tormentos  de  los  mârtires,  y  penitencias  de  los  confesores,  ya  se  pasaron 
y  mudaron  en  eternos  gozos?  mas  sus  penas  ni  se  pasan,  ni  se  mudan , 
ni  tienen  esperanza  que  se  muden  ni  acaben,  ni  que  él  pueda  acabarse. 
Estosson  maies  para  temer,  no  los  temporales ,  que  se  mudan,  y  se  ali- 
vian  y  acaban ,  ô  acaban  con  quien  los  padece.  No  se  congoje  el  enfermo 
en  su  dolencia ,  ni  el  pobre  en  su  necesidad ,  ni  el  afligido  en  su  tribula- 
cion ,  pues  los  maies  de  esta  vida  se  mudan  con  el  tiempo,  6  se  alivian 
con  el  consuelo,  6  se  acaban  con  la  muerte.  Pero  los  misérables  conde- 
nados  ni  aun  con  la  esperanza  de  morir  se  pueden  consolar;  porque  si 
entre  tanta  multitud  de  penas  hubiese  alguna  esperanza  de  su  fin,  séria 
de  algun  alivio  ;  mas  no  es  asf ,  que  por  todas  partes  tienen  cerradas  las 
puertas  al  consuelo.  La  esperanza  es  la  que  eugaiia  los  maies,  y  qui  ta 
gran  parte  de  su  sentimiento,  ni  hay  trabajo  que  con  ella  no  sea  tolera- 
ble,  y  los  mas  afligidos  y  ahogados  respiran  con  solo  pensar  en  el  fin  de 
sus  miserias ,  ô  en  la  mudanza  de  sus  maies,  i  Pero  que  alivio  puede  te- 
ner  un  condenado,  pues  sus  desdichas  no  han  de  tener  fin,  ni  altcracion 
susdolores?  Tuvieran  por  consuelo  que  de  aquf  à  mil  afios  le  dieran  la 
gotica  de  agua  que  pidiô  el  rico  avariento  ;  i  que  digo  de  aqui  à  mil  afios  ? 
de  aqui  à  cien  mil  anos,  y  de  aqul  à  mil  veces  cien  mil ,  como  les  diesen 
término  seôalado,  y  abriesen  la  puerta  à  una  ligera  esperanza.  Si  todo  el 
espacio  de  cuanto  ocupa  la  tierra  y  cubre  el  agua  llena  el  aire,  y  se  ex* 
tienden  todos  los  cielos,  estuviese  lleno  de  granos  de  trigo,  y  dijesen  à  un 
condenado  que  despues  que  los  hubiese  comido  todos  un  pajarito,  que 
de  cien  mil  à  cien  mil  afios  vendria  à  tomar  uuo,  y  en  llevàndose  el  ûl- 
timo  le  darian  la  gota  de  agua  que  se  pidiô  à  Lâzaro,  se  consolaran  de 
ver  en  el  rigor  de  sus  penas  esta  sola  mudanza  y  alivio  tan  pequefio,  pero 
no  le  tendràn;  y  despues  de  tantos  millares  de  mSWoti^  ^<^  ^^3^^  ^«^^^ 
rân  como  a)  principio,  tan  penados ,  tan  rabVœK» ,  VMi^itL  wsûsjx^^^  ^\b» 
sjempre.  Esto  les  ba  de  liaoer  despedaiar  Vm  cKii»aoii«&  ^nSh^^  ^^.^^'s^^*' 
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dio  imposible.  b«b}èod:4es  sido  uo  âcil:  fMmiiie  csoo  aoas  nfajvëe 
pao  qiK:  )e  cuao  de  Ja  irjesa  rvJiîfra  eTanjKr  aqvel  rko  lo«  f<BOsHer* 
nos.  V  abora  !e  es  ii&tïosibk'  W  alii-io  de  uoa  foU  de  as»^.  ^  Ooê  «nccv 
Urodrân  ooatra  ^i  nJS^rf!0^  aoordiadase  que  lon  carecie-r  H  pu>lo  de  08 
moDuento  pudienin  IjÂMr  eeca^ado  de n>71neDt€l^  Hemoi^?  iQoé  rahKW 
iendràn  ixs  erjîniâa» .  cor  ^ideraodo  qoe  pudiercHi  ihipt  remedio.  y  m 
abora  s^Id  rrrinedio  ptUAni 

Abra  put«  el  cnMiaLCi  Ijs  ojos.  y  reflifdîe  abora  que  purde  lo  que  ao 
pùdrk  cuaodo  quiem.  Abora  es  tieicpo  zcfjfV-Me .  abora  es  tieiopo  df 
ulud,  abora  e»  t^empo  de  peidony  )ub:ico.  ahoia  poede  fEanar  en  oi 
moniebio  lo  que  eu  toJa  la  et€raidad  do  podra  remediar.  ^  Que  otra  oica 
nûSbigoiâcau  aqueiiôi  iUmas  del  borno  de  Babiloaia.  de  las  cuales  dm 

la  sa^rada  EscriluFa  que  fuHeroo  eo  alto  coamu  f 
bueve  codcts?  do  dice  cincuen*a,  como  en  otias  pine? 
sueleo  pODer  los  oûmeros  cabales,  aunque  falteo  alfninos  pon».  ^T 
quiéb  lleç6  à  medir  cod  taota  puotualidad  aqueila  llama  que  Tolaba  pv 
el  aire,  que  pudiese  dÎEceroir  que  sa  alUira  era  de  cuareota  y  dii?t« 
codos,  y  eo  DÎD^uaa  manera  de  cincuentat  Pero  este  tieoe  el  iDi>(e^ 
rio  que  vamos  diciendo .  porque  ei  nAmero  ciucuenta  era  del  jobilfa 
y  sigaiûcaba  iDdulgencia  y  perdoo.  y  las  llamas  del  infierno.  É^ 
radas  por  las  de  aquei  borua  por  mas  y  mas  que  suhan  sobre  todos 
los  tormentos  de  esta  vida  do  Uegarân  â  alcamar  jubileos  y  remisioo  éf 
su  peoa,  por  millonei  de  siglos  que  duren.  Abora  si  que  es  tiempo  d* 
perdon  cada  aho  y  cada  mes .  y  cada  dia ,  y  cada  bora  y  cada  iDoioeoV). 
l  Que  diera  ud  cond«;n;ido  por  un  cuarto  de  bora  de  los  dias  enteras  y 
seiDanas  que  pierdeo  los  hombres  eD  esta  vida,  para  poder  bacer  peiiH 
tencia  ?  No  seamos  nosotros  pniHiigos  de  cosa  tan  preciosa  :  no  perdamw 
lieoipo  •  perdiendo  eo  él  la  gloria  .  y  arrie^gando  el  infiemo.  El  tïempo 
de  esta  vida  es  cosa  tan  preciosa .  que  dijo  de  él  san  Beniardioo  estr  en- 
carecimiento  :  •  Ei  tiempo  vale  tanto  como  Dios .  •  porque  coo  él  se  gain 
a  Dios.  No  despreciemos  cosa  de  tanto  valor,  sino  gocemos  de  este  lii- 
ralOy  que  por  tiempo  ganemos  eternidad ,  y  al  mismo  Dios  Senor  de  b 
^^^  ^  eternidad ,  cumpliéndo^  lo  que  dijo  d  Selesiâstieo  :  ■  Hay 
quien  con  poco  precio  redima  mucbas  oosas.  »  Sobie  1k 
c«ir.cur..iic«Dt  ^^^^^  palabras  dice  Calfrido  :  «Si  se  te  debe  à  ti  w 

amargura  eterna ,  te  puedes  escapar  de  ella  por  sufrir  lo  tempsni  ; 
grandes  cosas  siii  duda compraste  con  poco  precio.  •  En  los  bienes etenist 
es  tambien  grari  consuelo  carecor  de  mudania.  y  que  ne  solo  oo  se  la 
de  acabar,  pero  que  ni  disminuirse  podrân  ;  y  que  ooosumiéiidoee  6  ■■- 
dàndose  todos  los  bienes  temporales ,  ellos  siempre  permansKan  en  id 
mismo  ser  y  estado  para  siempre. 

Coteje  el  cristiano  la  brfrvedad  y  mudanza  de  los  bienes  de  esta  vida 
con  la  inmutabiiidad  y  eterna  duracion  de  los  gozos  de  la  otra.  Atieodi 
la  diferencia  que  liay  entre  estas  dos  palabras  :  akorm^  y  aremprs.  Los 
/leciosde)  mnndo  dicen  :  hol^uémouos  abora.  Los  cuerdos  y  virtnoaos 

dicea  ;  mas  vale ,  dciân*\oT\0(S  àfc  \\o\^m  ^Voit^  ^  %^Rax  ^àssk^pb^Ai^  te 

bienes  eteroos.  U^  muivAduos  A\ciii\  •  Vviwû»^ 
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siervos  de  Cristo  dicen  :  muramoe  aliora  d  la  carae ,  para  que  vivamos 
siempro  y  sin  mudanza  por  loda  la  eU;rnidad.  Los  pecadores  dicen  : 
(^ocemas  ahora  de]  mundo.  Los  temeiosos  de  Dios  dicen  :  huyamos  del 
niundo  instaltle ,  para  que  gocemos  siempre  del  cielo.  Cotoja  cuales  son 
mas  cucrdos ,  los  que  miran  lo  que  dura  el  momento  de  ahara^ô  les  que 
atienden  â  la  etornidad  de  lo  que  es  siiwpre.  Los  que  quieren  padecer  sin 
provccho  alguno  eternamente  ,  ô  los  que  qnicran  ahora  padecer  un  poco 
de  tiempo  con  tan  gran  provecho  como  t«  cl  del  reino  de  los  cielos.  i  0 
vida  niiserabilisiina  é  ioconsolablo  de  los  condenados ,  que  ni  han  de 
tener  fin  sus  tormontos ,  ni  mudanza  sus  dolores ,  ni  provecho  sus  penas! 
Très  cosas  solas  son  las  que  consuelan  en  los  trabajos  de  esta  vida ,  6  que 
vendran  à  tpnrr  fin  •  6  que  con  la  mudanza  se  uliviarâii ,  6  con  el  prove- 
cho que  de  ellos  se  espéra  se  recompensarân.  Todo  esto  ha  de  fallar  à  las 
penas  eternas,  en  las  cuales  ni  habni  esperanza  de  fin,  ni  de  mudanza , 
ni  de  utilidad  y  provecho.  Tremenda  cosa  sera  padecer  por  toda  una 
eternidad,  sin  provecho  uingunOi  por  no  haber  querido  padecer  un  mo- 
mento de  tiempo ,  con  tan  gran  provecho  como  es  la  gloria  de  Dios 
eterna ,  y  el  reino  de  los  cielos. 


CAPITULO  X. 

Como  et  la  eternidad  tin  comparacion. 

De  todo  lo  dichu  se  colige  la  tcrcera  calidad  de  la  eternidad,  que  es  ser 
sin  comparariun  :  porque  asicomo  no  hay  comparacion  de  lo  infinito  à 
lo  finito.  asi  no  la  puede  haber  de  lo  eterno  â  lo  temporal.  Y  asi  como 
dista  Umto  de  la  (îrandeza  de  Dios  un  grano  de  arena ,  como  el  monte 
Olimpo,  6  si  hay  otro  mayor  en  el  mundo,  asi  «lista  tauto  de  la  eternidad 
mil  anos  como  un  cerrar  y  abrir  de  ojos;  por  lo  cual  dijo  Boecio  que  mas 
seroejantes  son  un  momento  de  tiempo,  y  diez  mil  ai1os,  que  diez  mil 
anos  y  la  eternidad.  No  hay  encarecimiento  que  pueda  déclarer  la  gran- 
deza  de  lo  eterno .  ni  exageraciou  que  explique  la  pequeôei  de  U)  tem- 
poral y  brevedad  del  tiempo.  Por  eso  David  ,  cuando  se        p-^  ^ 
puso  à  pensar  cuanto  halûa  pasado  desde  que  criô  Dios  al 
mundo,  Uamo  dias  a  los  siglosque  habian  corrido  hasta  su  tiempo  « 
diciendo  :  «pensé  en  los  diasantiguus.  »  Y  no  es  muchoque  llamaae 
dias  â  lossi^los,  pues  en  otra  parte  dijo  que  mil  anos  eran  delanta  de 
Dios  como  el  dia  de  ayor  que  ya  past*».  Aun  mas  lo  signi- 
ficù  san  Juan  ,  cuando  llamô  hora  â  todos  los  anos  i\ue 
bahia  dénie  su  tieniiK)  hasta  el  fin  del  mundo ,  con  haber  pasado  ya 
mil  y  seis4:ientos  anos.  Pero  cuando  se  puso  David  â  pensar  en  la 
eternidad,  con  .ser  t^ola  una,  y  ct^mo  halilan  los  santos,   un  dia, 
la  llamô  anos   eternos  ,    los  cuales  dijo  que  ténia   en   su   pensa* 
mieoio,  aumcntando  como  pudo  ul  cuucepta  diiU  «to^ûât^sbi^^  ^  ^îsAn 
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minayendo  el  del  tiempo.  Por  lo  mismo  d  profeta  Hanid,  dedmndoh 
gloha  de  los  varoDes  apost6i)cos,  dijo  en  oûmero  plural  que  respbnde- 

cehan  como  estrellas  en  perpétuas  firmidades  :  parméo- 
dole  que  do  bastaba  sa  nombre  ordinario  para  d«ctenr 
loqae  es  una  eternidad,  laexplioô  con  nombre  demucbas,  dicieodo: 
eteroidades.  Y  aDadif'odo  fuera  de  esto  el  pretérilo  de  perppluas  :  pero 
por  mas  que  se  déclare  la  eternidad ,  no  se  puede  declarar.  Hâganse  kii- 
guas  los  profetas;  llàmenla  anos  eternos;  llamenla  perpétuas  eb^nidades; 
UÉmenla  eternidad  de  eternidades;  llàmenla  dias  muchos:  iiAtiw>ni^  sigjos 
de  los  siglos;  llàmenla  eternidad,  y  mas  alla;  todo  queda  oorto  pin 

explicar  su  infiniia  duracion.  Por  lo  cual  dijo  Elia  de  Dios 
que  el  numéro  de  sus  anos  era  inestimable,  porque  cnaotos 
aôos  son  imaginables  no  se  pueden  comparar  con  sola  la  eternidad;  anies 
tuviera  proporcion  un  minuto  de  tiempo  con  cien  mil  anos;  pero  àm 
mil  aôos  no  tienen  proporcion  alguna  con  la  eternidad.  Bien  se  poede 
comparar  un  cuarto  de  hora  con  mil  millones  de  siglos  ;  pero  mil  nû- 
llones  de  siglos  no  tienen  comparacion  con  la  eternidad ,  respeto  de  U 
cual  todo  tiempo  se  desvanece ,  ni  es  mas  un  momeuto  que  milloocs  de 
anos;  porque  ni  en  el  momento  ni  en  los  anos  bay  proporcion,  compi- 
ràndose  con  la  eternidad;  y  asi,  respeto  deella,  todo  es  igual.  6  por 
mejor  decir  todo  es  nada,  todo  desaparece  :  por  lo  cual  dijo  d 

Siibio  :  «  Si  hubiese  vivido  el  hombre  muchos  ônos.  Ten 
todos  ellos  hnbiese  gozddo  de  deleites,  debe  acordaise  àA 
tiempo  tenebroso,  y  de  los  dias  muchos  (asi  llama  à  la  eternidad  .Io$ 
cuales,  cuando  vmicren ,  todo  lo  pasado  se  hallarà  ser  vanidad ,  pon^ 
desaparecera  todo.  »  Si  hubiese  vivido  Gain  y  gozado  de  toda  la  relicidîti 
del  mundo  hasta  el  dia  de  hoy ,  y  en  este  puuto  muriese ,  ^qué  tendrii  u 
de  todo?  éQué  tendria  ya  de  sus  dias?  Porcierto  no  mas  que  su  bff- 
mano  Abel,  à  quien  ha  que  matô  mas  de  cinco  mil  y  quinieotos  anos, 
igualmente  habrian  desaparecido  sus  anos.  ^Y  que  tendria  ya  l'e  sus 
gustos?  No  mas  que  tener  mas  que  pagar  en'  el  tiempo  tenebroso,  y  les  dias 

muchos  de  la  eternidad,  porque,  segun  el  Eclesiàstioo  dioe; 
'  '  «  el  mal  de  una  hora  harà  olvidar  grandes  gustos.  »  T  ei 
momento  en  que  acaba  el  hombre  le  desnudarà  de  cuanto  hizo  eu  vida 
mas  por  su  gusto  y  apelito.  ^  Pues  cômo  no  harà  olvidar  de  los  gustos  de 
la  tierra  el  tormento  del  inûerno?  4  Y  cômo  le  desnudarà  à  uno  de  sus 
pasatiempos  y  deleites  la  eternidad  de  los  maies?  Si  con  la  malicia  de 
una  hora  se  olvidan  los  deleites  de  muchos  anos,  ^  con  la  malicia  de  la 
eternidad  cômo  no  se  olvidarà  el  deleite  que  tuvis*e  en  un  momento,  por 
el  cual  caeras  en  el  inûerno?  Si  el  instante  de  la  muerte  del  cuerpo  dles- 
nuda  à  uno  de  todos  sus  entretenimientos,  ^à  la  eternidad  de  la  muerte 
del  aima  cômo  la  despojarà  ?  En  el  punto  que  muriô  Eliogàbalo,  ^qoé 
tuvo  de  todos  sus  pasatiempos  y  contentos?  Nada.  Y  en  este  punto  de 
ahora ,  desde  tantos  anos  metido  en  la  eternidad  del  infiemo,  ^  que  teo- 
drà?  Tormen tos  sobre  lortnentos.  dolores  sobre  dolores,  penas  sobR 
penas,  maies  sobre  maies  y  uua^  v^^i^  m\«a\.w&\5iv2r5»\s»2Ç!^\îiSfc.€nd 
puato  que  mueren  los  hombrcs ,  v>Olo&  ^tk  Vçm^«»  ^  ^a^kûm^ 
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esta  vida  :  el  que  viviô  mucho ,  y  el  que  viviô  poco;  el  que  se  deleitô 
mucho ,  y  el  que  se  deleitô  poco;  y  auu  el  que  tuvo  grandes  gustos,  y  el 
que  tuvo  muchos  trabajos,  porque  todo  se  acabô,  y  ya  ni  el  uno  siente 
los  gustos,  ni  al  otro  duelen  los  trabajos.  En  el  punto  que  espirô  san 
Romualdo ,  despues  de  cien  aiios  de  asperfsima  vida,  ^qué  tuvo  de  todos 
sus  rigores?  Y  en  muriendo  el  penitentfsimo  Simeon  Estilita,  ^qué  tuvo 
de  ochenta  anos  de  la  prodigiosa  penitcncia  que  en  elloshizo?  ^Qué 
tuvo  de  pena  del  àspero  cilicio,  que  en  tan  largo  tiempo  no  se  quitô  de 
dia  ni  de  noche?  ^Qué  tuvo  de  su  continuo  ayuno  y  îargas  oraciones? 
Por  cierto  no  tuvo  ya  mas  pena  que  si  en  todos  ellos  hubiera  tenido  los 
regalos  de  Sardanàpalo  :  de  dolor  no  tuvo  nada;  pero  de  gozo  y  gloria 
tuvo,  tieney  tendra  mucho.  ^Qué  tuvo  san  Clémente  Ancirano  en  el* 
tiempo  que  muriô  de  veinte  y  ocho  anos ,  en  que  fué  rabiosamente  ator- 
mentado  de  los  tiranos?  Por  cierto  de  dolor  no  mas  que  si  hubiera  go- 
zado  en  ellos  de  todos  los  deleites  del  mundo  ;  pero  de  gloria  tiene  una 
eternidad  :  porque  si  la  malicia  de  una  hora  hace  olvidar  los  deleites  de 
cien  anos,  mucho  mejor  labondad  y  bienaventuranza  de  una  eternidad 
haria  olvidar  los  dolores  de  solos  veinte  y  ocho  ailos.  \  0  prodigioso 
momento  de  la  muerte,  que  acaba  todo  lo  temporal,  y  da  principio  à  lo 
eterno,  y  trastrueca  todas  las  cosas  !  acaba  con  los  gustos  de  los  peca- 
dores,  y  empieza  con  los  tormentos,  para  nunca  acabar  ;  acaba  con  las 
penas  y  asperezas  de  los  santos,  y  empieza  con  los  gozos  eternos. 

Mire  el  cristiano  lo  que  escoge.  Igualmente  han  de  tener  fin  los  gustos 
con  que  peca,  y  las  penas  con  que  satisface,  y  igualmente  no  han  de  tener 
fin  los  tormentos  porque  pecô,  y  los  gozos  porque  mereciô.  Escoja  lo  que 
le  estarà  bien  ;  mire  si  le  sera  mejor  labrar  para  si  un  eterno  peso  de  glo- 
ria, con  el  ligero  y  momentâneo  trabajo  de  la  penitencia  :  porque  aunque 
la  hicicra  por  cien  afios,  respeto  de  la  eternidad  es  un  momento.  No 
espante  à  ningun  pénitente  la  vida  larga,  que  no  hay  nada  largo  respeto 
de  lo  eterno.  Bien  dijo  san  Agustin  que  todo  lo  que  tiene 
fin  es  brève.  Fin  tienen  cien  anos  de  penitencia ,  y  asf  es  ^'**  ^'****'  *^' 
brève  esta  penitencia;  fin  tienen  mil  anos,  y  fin  tienen  cien  mil,  y  fin 
tienen  cien  mil  millones;  y  asi  todo  este  tiempo,  al  parecer  inmenso,  es 
brève  ,  y  respeto  de  la  eternidad  no  mas  que  un  instante.  De  la  misma 
manera  habfamos  de  mirar  cien  mil  aûos,  como  una  hora  ;  y  por  si  la 
vida  larga  tan  poco  se  habia  de  desear  como  la  brève ,  porque  tau  poco 
bulto hace,  respeto  de  lo  eterno.  Y  asf  como  respeto  de  un  cuerpo  sô- 
lido  no  tiene  mas  proporcion  una  superficie  que  cien  mil,  porque  no 
bastarân  todas  à  componer  una  partecita  sôlida  mas  que  si  fuera  una 
sola ,  asf  tambien ,  respeto  de  lo  eterno ,  no  es  menos  un  afio  que  cien 
mil ,  ni  mas  cien  mil  que  un  aiio,  y  à  todo  tiempo,  aunque  sea  un  millon 
de  siglos,  hemos  de  mirar  como  à  un  instante ,  y  à  todo  lo  temporal , 
como  una  superficie,  que  tiene  solo  apariencia  ;  pero  nada  de  solidez  ni 
sustancia  :  y  todos  los  tiempos,  con  cuantos  bienes  temporales  hay.  no 
podrân  componer  un  bien  solo  de  la  eternidad.  Si  toda  lo^  VSftTt^^  \<^^^^^nj^ 
del  cielo ,  se  dice  que  es  un  punto ,  con  set  ftiûVaL^  \\to^^a^^^s^^J?^'^^^''^ 
del  cielo ,  ^  que  mucho  que  todo  tiempo  sea  como  ^u  \tfîX3WsNfc  %  \^^^^^^  ^ 
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laeternidad,  que  es  iDfioita?  De  la  ticrra  al  cîelo,  y  aun  de  an  gnoito 
de  arena  al  mas  alto  cielo,  hay  proporcioo ,  y  con  todo  eso  es  on  panto 
en  su  comparacion.  Poro  de  cicn  mil  aftos  &  la  pternidad  do  hay  propor- 
cion ,  y  asi  sera  nuuio.s  quo  un  instante.  ;  0  coguera  de  los  hombres,  que 
hagan  tanto  caso  del  tiom))0  que  en  vida  quieran  gustos ,  y  en  muerte 
memoria,  y  en  vida  y  muerte  nombre  y  fama  !  ^Para  que?  ^Para  un  mo- 
mento,  para  uo  instante?  ^  Para  que  quieres  gustos  en  vida,  que  manana 
so  te  acabarân?  ^Para  que  quieres  memoria  vana  despues  de  muerto, 
pues  no  te  puededurar  mas  que  hasta  el  fin  del  mundo,  y  este  no  tardarâ 
muchosai^os,  y  aunque  tarde  un  millon  de  siglos  brève  es,  pnesse  hade 
acabar,  y  todo  es  como  un  momento ,  respeto  de  \o  eterno?  Asf  Gomo 
se  ha  la  inmensidad  de  Dios,  respeto  del  lugar,  asf  se  ha  la  eternidad 
nspeto  del  tiempo;  y  como  respeto  de  la  inmensidad  de  Dios  no  es 
mas  todo  el  mar  que  una  gota  de  agua,  ni  menos  un  atome  del  aire  que 
todo  el  mundo ,  asf  tambicn ,  respeto  de  la  inûnidad  de  la  eternidad,  no 
es  mas  cien  mil  siglos  que  medio  cuarlo  de  hora.  Pues  si  Dios  te  diera 
medio  cuarto  do  hora  de  vida  solamente,  y  supieras  que  despues  de 
muerto  dentro  de  una  hora  se  habia  de  acabar  cl  mundo,  ^gastaras  aqnei 
tiempo  en  acomodartc,  y  en  procurar  fama  despucs  de  tu  vida?  Por 
cierto  no  te  acordaras  mas  que  de  aparejarte  para  morir,  y  no  trataras  de 
dejar  nombre  vano ,  y  gran  memoria  de  tf .  Sâbete  que  lo  mîsmo  dehes 
haccr,  aunque  estuvieras  cierto  que  habias  de  vivir  cien  aftos ,  y  que  el 
mundo  no  se  habia  de  acabar  en  cien  mil;  porque  todo  lo  que  tienefio 
brève  es,  y  todo  tiempo,  respeto  de  la  eternidad ,  es  como  un  dia,  m» 
hora  y  un  momento.  Sâbete  que  san  Juan  dijo  que  ya  estaba  su  tiempo 
en  la  (iltima  hora  del  mundo ,  aunque  faltaban  taiitos  afios  ;  porque  todos 
(»sos  anos  no  cran  mas  que  una  hora ,  respeto  de  lo  eterno.  Y  asf ,  si  no 
tuvieras  cuenta  de  dejar  nombre  de  ti  en  el  mundo ,  si  solo  faltase  nna 
hora  para  acabai*se,  tampoco  la  debes  tener  ahora,  aunque  faltasen 
niuchos  siglos. 

Si  supieras  de  cierto  (jue  habias  de  vivir  cien  anos,  y  que  en  todos  elles 
no  tuvieras  que  comcT  sino  lo  que  sacanis  del  tesoro  de  un  gran  rey  por 
espacio  de  una  hora  que  déterminas  para  ello,  ifuéraste  por  ventora 
aquella  hora  a  pasear?  ^^deluviéraste  en  alguna  vana  conversacion  ?  èpn- 
siéraste  à  entreienertc  ?  Por  cierto  que  no  cesarias  de  trabajar,  y  d*tf 
priesa.  cargando  de  aquellos  Icsoros.  ^Pues  c6mo  te  descuidas,  sabieodo 
que  tu  aima  ha  de  vivir  una  eternidad .  y  que  no  ha  de  tener  sîno  lo  que 
en  csla  vida  ganare  y  miMeîciere?  Mira  el  tiempo  que  te  dan  parapro- 
veerle  para  lo  eterno,  cômo  le  descuidas,  cômo  te  paseas,  cômo  te  en- 
tretienes,  como  ries,  y  cumo  no  lloras,  y  haces  pcdazos  tus  carnes  i 
penitencia  y  rigor.  Mas  es  una  hora  respeto  de  cien  anos,  y  de  cien  mil, 
que  son  cien  mil  respeto  de  la  eternidad.  Pues  si  en  aquella  hora  de  aie- 
sorar  no  pararas,  por  parecerte  poco  tiempo,  i  porque  paras  de  merecer 
en  cl  tiempo  de  esta  vida,  aunque  fuese  de  cien  afios ,  pues  fuera  un  mo- 
mento respeto  de  lo  eterno?  Mira  que  son  cien  aùos  respeto  de  un  millon 
de  aùos,  y  mira  que  seran  respeVo  àc  \îi  <iVet\\\ii^^.^\\ft^\^Y«3çs,^â«!^^ôos 
de  tormeûto  por  un  milloû  àecouXcuU»,  \fcNÇim^^^«K\t  \si\K^\sMa&]^^sô9L 
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leria,  puesdabas  diez  mil  vf.-ces  menos  de  lo  que  recibias;  porque  cien 
mil  aùos  ^on  ineiios  que  un  liiiiiuii  dirz  iii;l  vcccs  :  mas  no  por  cien  unos 
de  penaiidades.  sinp  por  una  bo:.i  de  mortification .  te  dan  uua  eternidad 
de  gloria.  Considéra  cuaiito  menos  das  de  lo  que  recibes:  porque  si  tan 
la.'v'a  vida  ili;  trâb.ijos  fuera,  i^peto  de  un  millon  de  aùos ,  diez  mil  ve- 
ct'S  m^ni'^.  ^qu»'  s«.'iû  comparada  con  la»'ternidad.  resi«cto  de  lo  cual  mi- 
ll:>iie«  dif  iniliones  de  siglo^  no  es  un  instante  ?  Mira  que  es  poco  el  espacio 
tlir  rA2L  v.da  |>aia  gianjear  la  eterna.  Mira  queues  poco  todo  tiempo 
ptra  mert'fvi  la  rternidad.  Con  razon  dijosan  Acu^tin  : 
•  Pu:   1 1  d^'scanso  eterno  habias  de  tomar  un  trabajo  '   '* 

eteniù:  liabitndo  de  recibir  la  elerna  felicidad ,  babias  de  sofrir  eteroo 
padetir.  •  ^Pues  cômo  te  puede  parecer  mucbo  el  tiempo  brerede  esta 
\ida'.  Nududosmoqueuu  bay  jusloenel  cielo,  ni  pecador  en  el  infieniog 
que  tuila>  las  vfcesque  tiendeioâojospor  laeternidad  no  se  admire  y  asom- 
bf  e  de  qu**  una  cosa  tan  brève  como  esta  vida  sera  la  llave  de  bien  ô  mal 
Un  lai^u.  Mira  cuàn  barata  se  te  da  la  elernidad  de  gloria,  lo  que  es  in- 
ti.:itu  poi  la  iinilo;  pesa  mil  aùos  eu  contrajiosicion  de  lo  eterno,  pesadiei 
mil,  pe^a  cien  mil,  no  baces  nada,  todo  es  bumo  y  pajaj,  porque  no  bay 
cuHipanKion  de  lo  inûnito  à  lo  finito.  de  lo  vivo  â  lo  pinlado.  Bien  dijo 
Plijtiiio  qu«?  el  tiempo  era  imâgen  de  la  eternidad.  conforme  à  lo  cnal  dijo 
David  qui*  v\  bombre  se  pasa  en  imâgen,  por  decir  que  se  pasa  en  tiempo. 
Lo  misino  que  se  dice  del  tiempo  se  puede  decir  de  lo  que  con  él  corre, 
que  los  maies  y  bicnes  temporales  son  pintados  ,  respeto  de  los  eternos. 
Put^  mira  cuan  burata  se  te  da  nna  gloria  sin  tin,  por  un  trabajo  brève  « 
y  una  bienaventuranza  verdadera  por  un  trabajo  pmtado  :  y  que  la  qnie» 
ras  dei^preciar  pitr  un  gusto  fiogido,  y  de  un  mumento.  por  cierto  que  no 
difco  evitar  deleites  de  esta  vida .  pero  abominar  de  ellos  debes,  y  buscar 
la  eternidad  pur  pcn  js  por  bierro  y  fuego  ;  puniue  a<i  como  ella  sin  oom- 
piracion  r«xt-e<le  à  todo  tiempo,  asi  debe  buscarse  en  todo  tiempo,  con 
fervor.  diltg<^ncia>  y  ansias  incomparables  sobre  todo  \o  temporal.  Dîjo 
Saiofnon  d»^  la  Sabiduria  que  en  la  mano  derecba  ténia  la 
9{fr.  nidad .  y  en  la  iz>{uierda  las  riquezas  y  la  giona,  para 
2i(!nilicar  con  cuan  tas  mas  veras  babia  de  busciir  lo  eterno  que  k)  teropa- 
nii .  y  prefei  ir  la  virtiid  à  las  riquezas  y  honras  ;  porque  asi  como  la  mano 
d*  ri-^.bi  tune  muibas  fuerzas,  y  la  izquicrda  pocas . asi  debemos tener y 
consf-rviir  k> eterno  con  todas  nuestras  fuerzas,  mas  uo  )o  temporal;  por- 
qii'  \o<  liMvores  bit^nes  de  este  mundo,  y  la  mayor  glona  de  él .  ^si  no  ha 
de  >*:i  eiirrna  que  puede  aprorecbar?  En  leni«^ndo  lin  la^cosas,  se  hou- 
(ieii  *'U  cl  .tbi-n;'i  dtfl  no  ser.  como  si  no  hubieran  sidu.  No  digo  los  gos- 
h.f^  de  1-1  vida.  >ino  la  misma  vida  en  im-dio  de  ioet'*rnOY  ^  que  es  sioo 
una  sumbra  de^^er?  Mira  antes  que  tuvi>te  un  giisto.  liue  |K>f  una  eteml- 
d'id  no  tuvo:ier  tu  gu:>to.  mira  de<pu*'S  de  }«asula  otra  eternidad,  en  que 
no  U:  tt-ndiû ,  ^ que  viene  à  ser  mas  que  >i  no  hubiera  sido  ?  Todo  loque 
bene  principio  y  tin  en  medio  de  la  eternidad ,  que  ni  tuvo  principio,  ni 
teoiini  On,  se  bunde  y  absorbe .  como  si  no  bubiera  sido  ;  y  asi  poco  te 
aprovecbarâ  todo  lo  temporal  que  pasa,  si  no  sacas  de  ello  algun  fruto 
eterno,  que  permanece. 
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CAPITULO  XI. 


Qaé  coM  set  el  tiempo,  legan  Arittételefl  y  otroi  fll6sofot,  y  la  poea 

de  la  Tida. 


Aunqoe  de  todo  lo  dicho  se  puede  colegir  lo  que  es  el  tiempo  y  la  Tida 
temporal ,  y  cuanto  coq  el  tiempo  pasa ,  con  todo  eso  lo  coosideraranos 
ahora  mas  particularmente,  despues  de  haber  tratado  de  la  eternidad,  pan 
formar  mas  vivo  el  concepto  de  la  bajeza  de  las  cosas  temporales ,  y  grau- 

deza  de  la  eterna.  Deûne  el  tiempo  A ristôteles,  diciendo  que 

'  '"'    eslamedidadelmovimiento.porquedondenohaymudaoa, 

D«  piAL  Der  Eiem.   "î  sucesîoo ,  DO  hay  tiempo.  Déclara  mas  este  Espeusipo, 

Mr'taTéiTca**    anadicDdo  que  tiempo  es  lamedida  del  apresuramieDloy 

carrera  que  bace  el  sol  ;  y  Proclo  dijo  que  era  el  numéro  de 
las  correrias  y  revoluciones  de  los  cuerpos  célestes.  Los  pitagôricos  dijeroo 
que  era  la  ûltima  esfera  que  rodea  las  demàs  ;  esto  es,  el  ûltimo  cielo,  cqjo 
rapidfsimo  movimiento  es  sobre  toda  ligerezay  movimiento;  cooformei 

Aik.HaKm.,>.  ^0  cual  dîjo  Albcrto  MagDo  que  ei*a  la  mcdida  del  movi- 
phit..tr«ct.i,e.a.  miento  del  primer  moble,  de  manera  que  el  tiempo  es 
un  accidente  de  cosa  tan  inconstante  como  el  movimiento.  Por  lo  cual 
ATte..  raflic..  lib.  1.  <^iJo  Avicena  :  «  El  tiempo  es  cosa  mas  flaca  que  el  movi- 
'-  **  miento.  »  Mira  pues  que  hay  que  fiar  de  la  vida  humain, 

pues  es  roiembro  de  una  cosa  tan  inconstante,  flaca  y  veloz ,  que  se  pasi 
y  corre  al  paso  que  corre  el  sol,  y  dan  vueltas  al  mundo  las  estrellasdei 
flrmamento,  que  cxceden  en  su  curso  y  velocidad ,  no  solo  à  las  avesque 
vuelan ,  pcro  al  mismo  viento.  Sâbete  que  no  viene  la  muerte  tras  tl  cofi 
zapatosde  plomo;  alastrae,  y  volando  viene  à  buscarte,  con  tantacel^ 
ridad  que  no  se  puede  imaginar  mayor  :  no  solo  excède  à  las  aves  dd 
aire,  pero  ni  hay  pieza  de  artilleria  disparada  que  con  mas  furia  se  muen, 
que  ella  corre  por  toda  parte,  y  no  te  dejarâ  de  alcanzar.  Considfn 
cuant<is  cosas  conoces  que  hay  ligeras,  y  piensa  que  todas  se  mueveo  à 
paso  de  tortuga  en  comparacion  de  la  muerte.  Muy  velozmente  se  moere 
un  nebli ,  cuando  va  tras  la  garza;  pero  flema  es  toda  su  velocidad,  en 
comparacion  del  tiempo  y  de  la  muerte,  que  viene  en  él  caballera,  para 
hacer  en  ti  presa.  Mas  ligeramente  que  un  ave  se  mueve  una  saeta  qv 
dispara  el  cazador,  pues  la  hiere  y  mata,  aunque  vaya  volando  por  los 
aires;  pero  lerdaes  la  saeta  mas  ligera,  en  comparacion  de  la  que  te  ba 
disparado  la  muerte  desde  el  punto  en  que  naciste.  ^  Y  que  cosa  se  pued*" 
imaginar  mas  veloz  que  un  rayo  que  cae  del  cielo?  Con  todo  eso  es  mi>- 
vimiento  muy  espacioso ,  respeto  de  la  presteza  con  que  corre  la  muerif . 
porque  es  al  paso  del  movimiento  de  las  estrellas  del  firmaoïento,  qw 
2Dasligerament<3  se  mueven  ,  cuya  velocidad  es  tan  prodigiosa  qnecor- 
ren  en  un  dia  mas  de  mil  y  d\ei  ^  siele  millones  y  medio  de  léguas,  y  en 
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una  horamasde  cuarenta  y  dos  miliones,  segun  el  cômpoto  mas  mode- 
rado  del  paJrc  Ciavio.  A  este  paso,  viniendo  la  muerte  iras  U,  ^oômo  oo 
te  recelas  ?  Mas  ligera  ?ieoe  que  uoa  àguila,  mas  veloz  que  un  rayo,  coa 
tal  ligereza  que  aun  el  pensamiento  no  la  alcaoza  ;  ^c6mo  no  ternes  y  so« 
bresdltas?  Va  esta  suelto  el  arco  oootra  U,  ya  esta  disparada  uoa  saeta, 
y  viene  â  dar  eu  ti  ;  Âcômo  oo  bajas  siquiera  la  cabeza,  y  te  humilias  y 
recoooces  ?  Si  supieses  que  un  tiro  de  aiîilleria  querian  dispararte ,  y  que 
no  podias  huir  el  golpe ,  no  sabrias  que  hacerte;  i  pues  que  si  te  dijesea 
ya  esta  disparado?  murierascon  solo  el  susto.  Pues  sàbete  que  mucho 
mas  precipitada  y  ligenunente  se  ha  disparado  contra  ti  d  tiro  de  la 
muerte ,  y  que  no  liay  cuarto  de  hora  que  no  corra  por  alcanzarte  mas  de 
diez  millones  de  léguas .  y  no  sabes  desde  donde  partiô ,  ni  donde  esta  ya, 
porque  aunque  estuviera  muy  lejos  de  ti ,  ella  corre  con  tanta  priesa  que 
no  puede  dejar  de  dar  cx)ntigo  muy  presto.  Pero  como  no  sabes  de  cuaa 
lejos  partie ,  debes  por  momentos  estarla  esperando,  pues  por  momentos 
Tiene. 

Fucra  de  la  ligereza,  se  ha  de  considerar  aquella  condicion  del  tiempo 
que  notù  Ansiôleies,  que  es  medida  del  movimiento  en  cuanto  tiene  pri- 
mero  y  postrero  :  esto  es,  en  cuanto  con  continua  sucesion  unas  partes 
tiene  despues  de  otras,  lo  cual  tiene  esencialmente  el  mismo  tiempo, 
como  uotû  Averroes  :  de  manera  que  no  tiene  capacidad  ^^  ^  £,  ^..i. 
para  dar  de  por  junio  las  cosas,  sino  por  partes ,  dejando  <*•»-.  t»^  i. «•  «• 
unas  de  ser  para  venir  otras,  muriéndose  cada  momento  las  primeras 
para  que  vengan  las  seguudas.  Los  bienes  que  puede  gozar  la  Tida  en  la 
ninez  se  han  de  dejar  cuando  Tienen  los  de  la  mocedad  ;  y  los  de  la  mo- 
oedad  cuando  vionen  los  de  la  vejez.  La  candidez,  segurldad  é  inocencia 
de  los  ninos  se  piei de  con  la  juTentud  ;  y  las  fuerzas  y  vigor  de  la  juTcntnd 
DO  estân  ya  con  el  seso  y  juicio  de  la  vejez  :  de  suerte  que  no  es  el  tiempo 
para  damos  todo  junto,  inocencia,  vîgor  y  prudencia,  sino  con  ser  tan 
limitados  los  bienes  de  la  vida,  los  da  tan  limitadamente  que  à  la  misma 
▼idada  por  partecitas,  y  meicla  en  ellas  tintas  partes  de  muerte  como  da 
en  trozos  de  vida.  Primero  que  venga  la  ninez,  ha  de  morir  la  edad  de 
infante,  y  primero  que  venga  la  vida  puéril  ha  de  morir  la  niùei,  y 
aotes  que  venga  la  juventud  ha  de  acabarse  la  puerilidad;  y  la  misma 
juventud  muere  pnmero  que  venga  el  estado  de  varon,  el  cual  tam« 
bien  antes  que  venga  la  vejez  ha  de  espirar,  y  hasta  la  misma  vejei 
muere ,  porque  venga  la  edad  decrépita  :  de  suerte  que  en  una  misma 
vida  hallarà  uno  antes  de  morir  que  ha  muerto  muchas  veces»  y  cou  todo 
eso  no  acabamos  de  persuadimos  que  hemos  de  morir  una.  Volvamos, 
pues  los  ojos  â  nuestra  vida  pasada;  y  consideremos  que  se  hizo  de  nues- 
traniôez,  de  nuestra  puerilidad,  de  nuestra  juventud;  ya  niurieron  en 
oosotros;  pues  de  la  misma  manera  morinkn  todas  las  demâs  edades  y 
vidas  de  la  vida;  nisoiamente  moriremos  en  los  principales  tiemposde 
ella,  sino  cada  hora  y  momento.  con  una  perpétua  sucesion  y  mudanza 
de  cosas  ;Oué  contento  hay  en  la  vida  que  no  muera  luego,  y  le  suceda 
algun  pesarf  i  Que  afecto  de  pena  que  no  le  suceda  otro  con  otra  gesa^ 
dombrê  igual  y  mayor?For  lo  ausente,pofq|QA«ettk\xS!â»6it^^^^ 
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niéodolo  présente  se  en  fada  :  lo  que  descado  le  diô  congqia  poaeido  te  4i 
cuidado,  y  perdido  peoa.  El  brève  rato  que  viene  algan  goso  nose  poedc 
lograr  todo  junto,  sino  gustàndole  por  partes,  sia  sentir  d  gusto  de  tes 
primeras  cuando  vieneu  las  segundas ,  disminuyéndose  cada  pw^i^ 
y muriéndonos Dosotros coû  êl  cada  instante;  porque  no  bay  pontodi 
▼ida  en  que  no  gane  tierra  la  muerte.  Ni  es  oUra  cosa  e1  movimîeato  de 
los  cielos  sino  un  ligerisioio  tome  en  que  esta  siempre  recogiendod 
oviilo  de  Duestra  vida,  y  un  velocisimo  caballo  en  que  corre  la  posia  k 
muerte  :  no  hay  momento  de  vida  en  que  no  tenga  igual  jurisdiocion  li 
muerte.  Y,  como  dijo  un  ûlôsofo,  no  hay  punto  de  tiempo  que  oo  le  di- 
vidamoscon  la  muerte;  y  si  bien  se  considéra  no  viTimossino  un  pomo, 
porque  no  tenemos  de  vida  sino  este  instante  présente  :  los  anos  pasvloi 
yapasaron.y  no  tenemos  dedlosmas  que  si  fuéramos  muertos.  Lbi 
aiios  que  han  de  venir  aun  no  los  vivimos,  ni  tenemos  de  eilo  nias(|tf 
si  no  bubiéramos  nacido.  El  dia  de  ayer  ya  se  desvanecié,  el  de  maàaai 
no  sabes  lo  q\\o>  sera;  del  de  boy  ya  se  te  ban  pasado  muchas  bonsqv 
no  vives,  y  te  faltan  de  vivir  otras  que  no  sabes  si  las  vi viras  :  de  manen 
que,  t^acado  todo  en  iimpio,  no  vives  sino  este  momento,  y  en  este  misao 
te  estas  muriendo  ;  de  suerte  que  no  puedes  decir  que  la  vida  es  sino  ta 
roitad  de  un  momento,  y  un  indivisible  dividido  entre  vida  y  muerte.  ùa 
razon  se  puede  Uamar  esta  vida  temporal,  como  dijo  Zacarias,  ponpiei 
sombra  de  la  vida  se  nos  entra  la  muerte  ;  y  como  â  cada  paso  que  dauflo 
da  otro  su  sombra,  asi  tambieu  no  da  paso  la  vida  que  no  dé  otro  la  muerte: 
y  asi  como  la  eteinidad  lieue  esta  propiedad ,  que  siempre  empieza,  y  £l 
es  un  perpetuo  principio,  asi  tambien  esta  vida  siempre  acaba,  y  seesa 
feneciendo  ;  por  lo  cual  se  puede  decir  un  perpetuo  un ,  y  una  continua 
muerte.  No  liay  guslo  en  la  vida,  aunque  durara  veinte  aûos  continuos. 
que  se  pueda  gozar  presenlc,  sino  solo  un  punto,  y  esto  coq  tal  contrapeso 
que  no  menos  se  avecina  en  él  la  muerte  que  le  goza  la  vida.  Finaimeote 
es  de  tan  poco  ser  y  sustancia  el  tiempo,  y  por  con^guiente  nuota 
Aib. Hâc«..« rkys..  ^ida,que  no  tiene  ser  permanente,  como  diceAlbott 
tract. 7.  c.  4.      Magno,  sino  sucesivû  y  arrebatado,  sin  poderse  detotf 
en  su  carrera,  con  la  cual  va  precipitado  a  dar  en  la  eternidad,  ycoitt 
si  fucra  un  caballo  desbocado  alropella  con  todo,  y  lo  arruina,  sin  poder 
parai'sc.  Y  â  la  manera  que  no  se  pudiera  gozar  la  vista  de  un  biano 
caballo  lleno  de  joyas  y  galas,  si  fuese  siempre  corriendo  à  rienda  m^^ 
asf  tambien  porque  no  paran  un  punto  las  cosas  de  esta  vida  oo  se  puede 
gozar  bien  de  ninguna  :  lodos  corren  â  rienda  suelta ,  hasta  estreUane 
con  la  muerte,  y  bacerse  pcdazos  con  su  fin.  No  significô  pocoesa 
misma  condicion  del  tiempo  el  nombre  que  le  diô  el  emperador  y  fiktafr 

^  ^  ^^  Marco  Aurelio,  cuando  dijo:  «El  tiempo  es  una  ola  an»- 
batada;  »  porque  asf  como  una  recia  ola  hunde  con  am 
velocidad  la  nao,  y  no  déjà  gozar  al  navegante  de  las  riquexas  que  lien, 
as!  hace  el  tiempo  con  su  arrebatamiento  y  furia,  que  arruina  y  aniP 
todo.  Considerô  este  ûlôsofo  tanta  brevedad  y  presteza  en  el  tiempo, 4M 
lo  mismo  juzgô  era  vivir  lai-go  tiempo  que  corto;  y  asi  aiiadiô  unasao- 
(encia  que  quiero  reterâ  ^\A,  ^g^x^  ^^s^iis^^  "û^aitoi  -.  «Sî  te  d^M 
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Dios  que  habias  de  morir  maôana,  ôesotro  dia,  no  hicieras  ya  mucho 
caso  60  que  murieses  esotro  dia,  y  no  maôana,  si  no  es  que  tuYîeses  un 
ànimo  muy  apocado  é  inûtii;  porque  ^qué  diférencia  habia  de  uno  à 
oiro ,  por  ser  tan  poca  la  distancia  ?  Pues  de  la  misma  manera  juzga  que 
no  bas  de  tener  por  gran  diférencia  morir  despues  de  mil  aûos,  ô  morirte 
manana.  Considéra  à  menndo  cuantos  médicos  se  ban  muerto  que  to- 
maodo  ei  pulso  à  los  enfermos  arquearon  las  cejas;  cuantos  matemÂti- 
006,  que  se  alabaron  de  baber  dicbo  à  otros  cuando  babian  de  morir; 
cuantos  ûiôsofos,  que  disputaron  largamente  de  la  muerte ,  y  de  la  in- 
mortalidad  ;  cuantos  muy  celebrados  en  la  guerra ,  que  mataron  &  mu- 
cbos;  cuantos  reyes  y  tiranos,  que  con  gran  insolencia  usaron  de  sa 
poder  ;  cuantas  ciudades  se  ban  muerto ,  para  decirlo  asi,  Hélice,  Pom- 
peyos,  y  oti*as  innumerables.  Afiade  à  estos  cuantos  bas  oonocido  y  ayn- 
dado  à  sus  exequias ,  que  uno  iras  otro  se  ban  muerto ,  y  k)  que  ayer  fué 
pes  boy  es  guisado  6  ceniza  ;  momento  es  todo  tiempo.  »  Todo  esto  es  de 
este  sabio  principe. 
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Coin  brere  se«  la  fida ,  p«r  lo  eoal  m  delM  despredar  todo  lo  temporal. 

Mira  pues  abora  que  eael  tiempo,  y  que  es  ta  vida,  si  se  puede  ima« 
ginar  cosa  mas  veloz  é  inconstante.  Compara  la  etemidad ,  que  siempre 
esta  en  un  estado  con  el  tiempo ,  que  tan  arrebatadamente  eorre  y  se 
muda.  Mira  que  asi  como  la  eternidad  da  una  estimacion  inHnita  à  las 
oosas  adonde  se  llega.  asi  el  tiempo  ba  de  quitar  la  estimacion  de  cuantas 
cosas  con  él  se  acaban.  El  menor  gozo  del  cielo  debes  esUmarlo  inflnito , 
porque  ba  de  durar  inûnitamente;  y  el  mayor  contento  de  la  Uerra  debes 
estimar  en  nada ,  porque  ba  de  acabarse  y  parar  en  nada.  El  menor  tor- 
mento  del  inûemo  te  babia  de  causar  un  pavor  inmenso ,  por  baber  de 
durar  sin  fin ,  y  los  niayores  tormentos  de  esta  vida  no  ténias  que  temer, 
pues  ban  de  césar  y  acabarse.  Cuanto  la  eternidad  engrandeœ  las  cosas, 
tanto  las  disminuye  el  tiempo;  asi  como  lo  eterno  debe  tener  estimacion 
de  cosa  infinita  ,  aunque  ello  fuese  pequeik),  asi  lo  temporal  se  debe 
estimar  en  nada,  aunque  fuese  infinito ,  porque  ba  de  parar  en  nada. 
Por  cierto  que,  aunque  fuese  ano  sefior  de  infinitos  mundos,  y  tuviese  in- 
finitas  riquezas ,  si  las  babia  de  dejar,  y  acabar  con  todo ,  no  ténia  que 
estimarlo  en  mas  que  la  nada,  pues  en  nada  ba  de  parar.  Y  si  todas  las 
cosas  temporales  tienen  esta  mala  propiedad ,  por  ser  caducas  y  perece- 
deras ,  debe  no  d&rseles  masesUmacion  que  &  lo  que  no  es ,  pues  ban  de 
dejar  de  ser  tan  presto.  Con  muy  particular  razon  se  debe  estimar  en 
nada  la  misma  vida  del  bombre ,  porque  es  mas  Créy^V  ^  v^sc»^^»^o£^  ^  ^ 
poco  masqueelDO  ser.  M  tiene  el  honibi^  oosaiiiaftfiMËiL^  is^j^^s^^zç^ 
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su  vida  :  las  pasiones ,  las  heredades,  las  riqueias ,  los  UloloB»  lasde- 
màs  cosas  del  hombre,  duran  aun  despues  del  hombre ,  pero  nosa  Tîdi, 
la  cual  es  tan  delicada  que  un  poco  de  frio  6  calor  que  excéda  la  acaba  ; 
y  un  poco  de  viento  que  corra ,  6  una  respiracion  de  un  enfermo ,  6  uni 
gota  de  poDzona  basta  para  que  desaparezca  :  de  manera  que  si  se  con- 
sidéra bien  no  hay  vidrio  como  ella,  porque  el  vidno  si  do  le  tocao  dma, 
mas  nuestra  vida  sin  tocarla  se  consume  y  acaba.  Al  vidrio  puédenlo 
guardar,  y  durarà  siglos  :  para  la  vida  no  bay  guarda  nioguna  ;  ella  por 
si  misma  se  consume. 

Todo  esto  tuvo  muy  bien  entendido  David ,  que  fué  el  mas  dichoeo  y 
poderoso  principe  que  tuvieron  los  bebreos,  y  rey  de  un  reino  tan  grande 
que  abrazaba  los  dos  reinos  de  Judà  y  de  Israël,  y  de  cuauto  promedô 
Dios  à  los  israelitas ,'  que  no  lo  alcanzaron  â  poseer  basta  su  tiempo,  y 
extendiô  su  imperio  â  otras  muchas  provincias,  con  tanta  sobn  de 
riquezas  que  el  oro  rodaba  por  su  casa  y  corte  ,  por  lo  cual  dejô  grandes 
tesoros  à  su  hijo  Salomon.  Pues  este  tan  afortunado  principe,  conside- 
rando  que  habia  de  tener  fin  su  grandeza ,  luego  lo  caliûcô  todo  por  nadi, 
y  no  solo  sus  reinos  y  riquezas  tuvo  por  vanidad  ,  pero  su  misma  vida; 
por  lo  cual  dice  :  «  Pusiste ,  Senor,  â  mis  dias  mcKiida,  y  asi  toda  mi 

sustancia  es  como  la  nada.  »  Todas  mis  reotas ,  todos 

^*"*  mis  reinos,  todos  mis  tesoros,  y  toda  mi  hacienda, 
cuanto  poseo ,  con  ser  rey  tan  poderoso ,  todo  es  nada.  Luego  aûade  : 
«Pero  sobre  todo  es  una  uni  versai  vanidad  todo  cuanto  es  el  hombre  qœ 
vive  ;  »  esto  es ,  toda  mi  vida ,  porque  la  vida  del  bombre  es  la  cosa  mas 
frâgil  de  cuantas  tiene  el  hombre.  Esta  buja  estimacion  y  esta  vanidad 
tienen  las  cosas ,  aunque  las  hubiésemos  de  gozar  mil  anos;  pero  ha- 
biéndose  de  acabar  tan  presto,  y  mas  de  lo  que  pensamos  ,  ^qué  casose 
puede  hacer  de  todo  ?  i  0  si  hiciésemos  concepto  de  esto  ,  de  cuan  breie 
es  la  vida,  y  c6mo  se  despreciarian  todos  sus  gustos  !  Es  cosa  esta  tas 
importante ,  que  mandô  Dios  al  mas  principal  de  sus  profetas  que  saliese 
por  las  calles  y  plazas ,  y  â  voces  lo  pregonase ,  y  dièse  grandes  clamons 
de  cuan  frâgil  y  brève  es  nuestra  vida ,  porque  estando  profetizando  d 
profeta  Isaias  el  mas  grave  y  escondido  misterio  que  le  revelô  Dios ,  qoe 
es  la  encarnacion  del  Verbo  Eterno,  oy6  de  repente  una  voz  del  Seôor, 
que  le  decia  que  alzase  el  grito  y  dièse  voces ,  diciéndole  :  «  Clama, 
clama.  »  El  profeta  respondiô  :  «^Qué  es,  Senor,  lo  que  tengo  de  clamar 
y  quieres  que  pregone  dgritos?  »  Dijole  Dios  :  «  Que  toda  carne  esheno, 
y  toda  su  gloria  como  la  flor  del  campo;  »  porque  asi  como  el  heoose 
corta  y  seca  de  la  noche  à  la  manana ,  y  la  flor  se  marchita  luego ,  asi 
es  la  vida  de  toda  carne ,  y  su  hermosura  y  lozanfa  se  pasa  y  se  maithita 

en  un  dia.  Sobre  este  lugar  dice  san  Jerôoimo  :  «  Veida- 
'  ^^'  deramente  quien  mirare  la  fragilidad  de  la  came,  y  que 
cada  hora  crecemos  y  descrecemos  por  momentos ,  sin  permanecer 
en  un  estado,  y  que  esto  mismo  que  hablanios,  que  dictamos,  que 
escribimos,  y  se  nos  pasa  voiando  de  nuestro  vida  ,  no  dudaia 
decir  â  su  carne  que  es  heno.  El  que  ayer  era  uiiio  se  bace  al  mo- 
mento  muchacho ,  e\  muciViacYkO  ^\^a£A  ^^  i^^i^  ^a^Twho^  y  bisu 
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la  vejez  se  va  mudando  por  plazos  inciertos  ,  y  antes  se  siente 
yiejo  que  empiece  à  tnaravillarsc  que  no  es  mozo.  i»  Otra  Hier.,  Eput.  «d 
vez,  considerando  el  mismo  santo  à  Nepociano,  que  mu-  ^*9o^- 
riô  en  la  flor  de  su  edad,  dice  :  «  ;  0  misérable  condicion  de  la  naturaleza 
humana  !  Vano  es  todo  lo  que  vivimos  sin  Cristo  ;  toda  carne  es  heno,  y 
toda  su  gloria  como  la  flor  del  heno.  i  Adônde  esta  ahora  aquel  rostro 
hermoso?  ^  Adônde  esta  la  dignidad  de  todo  su  cuerpo,  con  la  cual, 
como  COQ  un  hermoso  vestido,  se  vestia  la  hermosura  de  la  aima?  ;  Ay 
dolor  !  Marchit6se  la  azucena,  corriendo  àbrego .  y  el  color  de  purpura 
de  la  Tioleta  se  mudô  en  amarillez.  »  Luego  aôade  :  «  Debemos  pues  con- 
siderar  nosotros  que  lo  que  hemos  de  ser  en  algun  tiempo,  y  lo  que  que- 
ramos,  ô  no  queramos,  no  puede  estar  muy  lejos,  porque  si  excediese 
nuestra  vida  â  novecientos  anos,  y  se  nos  coocediese  la  edad  de  Matu- 
salen ,  con  todo  eso  toda  esta  longitud  de  vida  pasada  no  séria  nada , 
pues  déjà  de  ser;  porque  entre  aquel  que  viviô  diez  anos»  y  aquel  que  hu- 
biese  vivido  mil ,  despues  que  les  hubiese  venido  el  fin  de  la  vida,  y  la 
necesidad  irrécusable  de  la  muerte,  lo  mismo  es,  sino  que  el  viejo  sale 
mas  cargado  con  mayor  hazde  pecados.  »  Pues  estafragilidad  y  brevedad 
de  la  vida  humana,  con  ser  tan  cierta,  quiso  nuestro  Senor  que  publi- 
case  su  profeta  juntamente  con  el  misterio  mas  escondido  é  ignorado  del 
entendimiento  humano,  que  era  su  encarnacion,  y  el  modo  de  la  reden- 
cion  del  mundo  :  que  aun  los  mas  altos  serafines  no  conoclan  ser  posi- 
ble ,  porque  no  acaban  los  hombres  de  persuadirse  esta  verdad ,  y  cono- 
cer  la  brevedad  de  su  vida ,  y  con  verla  acabar  cada  hora  no  creen  que 
se  ha  de  acabar  en  alguna,  y  con  oirlo  cada  dia  les  es  como  un  misterio 
escondido,  que  no  acaban  de  entenderlo;  y  asf  mandô  Dios  que  como 
cosa  nueva,  pero  de  grande  importancia,  nos  le  persuadiese  y  publicase 
Isaias  à  grandes  gritos  y  pregones ,  para  que  penetrase  los  corazones 
bumanos.  Oigamospues  de  Dios  esta  verdad  :  Toda  carne  es  heno,  toda 
edad  es  brève ,  todo  tiempo  vuela,  toda  vida  se  desaparece ,  y  gran  mul* 
titud  de  anos  es  gran  nada. 

Oyc  tambien  cuanta  verdad  sea  esta  de  los  mas  experimentados  en 
vivir,  que  sienten  de  la  vida.  xAcaso  te  prometes  vivir 
cien  aôos ,  y  que  esa  es  larga  vida?  Pues  escucha  al  santo     mon.  pat. ,  u. 
Job,  que  viviô  doscientos  y  cuarenta  y  ocho  afios,  y  fué         ^^  ^ 
el  hombre  que  mas  pudo  sentir  lo  que  es  vivir,  asi  por  su 
prosperidad  como  por  sus  trabajos,  que  parece  alargan  mas  el  tiempo  ; 
^qué  dice  de  todos  sus  anos?  «  Nada  son  mis  dias  :  »  nada 
dice  que  son  cas!  très  siglos  de  vida.  Otras  muchas  veces 
habla  de  la  brevedad  de  la  vida ,  declarândola  con  varias  comparaciones 
y  metàforas.  Una  vez  dice  que  eran  sus  dias  mas  ligeros  que 
uncorrco  quevapor  laposta,  y  quesepasaron  comounanave 
que  pasa  de  ligero,  y  como  el  àguila  real  cuando  arrebatadamente  se  abate 
à  la  presa.  En  otra  parte  dice  que  se  pasaron  mas  presto  que  el  tejedor  da 
una  tijeretada  en  la  tcla.  Otra  vez  se  compara  â  la  hoja- 
rasca  seca ,  que  se  la  lleva  el  viento ,  y  una  pa\\]Le\a^  ^«ça^. 
En  otro  lugar  dice  que  es  la  vida  àe\  YioiSLbt^  cotsioX^  1^Kt  ^^^«^  ^a^^^  ^ 
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luefro  se  pisa,  y  que  huye  como  la  sombra ,  sfn  penmnecer  en  un  nilsM 
estado.  Tan  poco  es  la  vida,  pues  por  sombra  la  califlcô  el  santo  Job, 
ann  en  tiempo  que  era  très  6  cuatro  veces  mayor  que  ahora.  T  no  esmt- 
ravilta,  pues  sintieron  de  ella  lo  mîsmo  losque  la  afcanaron  tan  largi 
que  pasaba  de  novecientos  anos ,  que  son  los  que  TÎTîeron  antes  del  dl- 
luvio,  de  los  cualeslosmasestàn  en  el  infiemo,  diciendo  lo  que  refien 
el  Sabio  :  «  ;;.  Que  nos  aprovechô  nuestra  soberbîa.  ô  el  fiiusto  de  niMi- 
tras  riquezas  que  nos  ba  dado?  Pasâronse  todas  esas  oosas  como  som- 
bra, y  como  el  correo  que  pasa  por  la  posta ,  y  como  la  nave  qne  rompe 
las  aguas  inquiétas ,  que  no  podrâ  ballarse  rastro  por'donde  atratesô*  ni 
déjà  senda  de  si;  ô  como  el  ^^ve  que  vuela  por  el  aire,  de  cayocamino 
nodejasefial  alguna,  sino  solo  el  ruido  de  las  alas,  que  aiotaroo  é 
yiento  tigero,  y  rompiendo  por  fnerza  camina  por  los  aires  •  refdoké 
conmoviendo  sus  alas,  despues  de  lo  cual  no  se  halla  vereda  por  donde 
hizo  su  Jornada  ;  ô  como  la  saeta  tirada  al  blanco,  que  oo  hubo  bieo 
dividido  el  aire  cuando  se  tomô  &  juntar  y  cerrar  como  antes,  ptn 
que  no  se  sepa  por  donde  pBsà  As!  tambien  nosotros  apenas  hnbî- 
mos  nacido ,  cuando  al  improvise  dejamos  de  ser.  v  Estas  son  ptli- 
bras  aun  de  los  condenados,  que  vivieron  mas  de  ochocientosaîkis, 
y  si  tan  larga  vida  la  tnvieron  por  sombra,  y  juzçaron  que  apenas  bs- 
bian  nacido  cuando  al  momento  murieron ,  i  cémo  pieosas  ta  Tirir 
mucbo ,  pues  en  este  tiempo  es  mucbo  llegar  ft  setenta  anos  ?  La  Tîdi 
de  ocbocientos  afios  no  es  mas  que  el  revolotear  de  un  gorrion ,  6  d  di»- 
pararde  una  saeta,  ô,  por  mejor  decir,  un  paso  de  una  sombra. iQoi 
piensasque  sera  cincuenta  anos  que  podrAs  vivir?  Por  cierto  que  Avidi 
mas  larga ,  esto  es,  A  todo  aquello  que  se  puede  extender  la  vida  homaoa. 
comparô  Homero  A  las  hojas  de  un  Arbol,  que  cuando  mucho  duran  ira 
verano,  y  pareciéndole  mucbo  A  Eurf  pides ,  dijo  que  la  felicidad  homaii 
bastaba  que  tuviese  nombre  de  un  dia.  Mas  juzgando  esta  por  sobndo. 
dijo  Demetrio  Falereo  que  la  bastaba  llamarse  no  bora,  sino  momeottK 
Platon  tuvo  por  domasia  darla  algun  ser,  y  asi  se  lo  quitô  diciendo  (p* 
era  suefio  do  dospicrto.  Y  teniendo  esto  por  mucbo  san  Juan  Crisôstomo. 
lo  corripiô  diciendo  que  era  no  sueno  de  gente  despierta ,  sino  de  dor- 
mida.  No  parece  que  hallaban  los  fllôsofos  ni  los  santos  comparaeion  coo 
que  acabasen  de  declarar  la  brevedad  de  esta  vida,  porque  ni  posta  por 
la  tierra,  ni  navfo  por  la  mar,  ni  ave  por  el  aire  pasa  con  mas  prisa.  To- 
das estas  cosas,  y  otms  que  se  tienen  por  veloces,  no  tienen  siempre  60 
un  ser  su  vclocidad  sin  que  alguna  ve^  no  aflojen  ô  se  paren;  pero  b 
carrera  é  impetu  de  nuestra  vida,  con  que  corre  A  la  muerte,  aun  mien- 
tras  dormimos  no  se  pAra,  y  asi  le  pareciô  A  Filemio  tan  presta  y  vdoi» 
que  dijo  que  no  era  esta  vida  mas  que  nacer  y  morir,  y  que  al  naoer  si- 
Hamos  de  un  sepulcro  oscuro,  y  que  al  morir  nos  poniamos  en  otro  mai 
triste  y  temeroso.  Pues  de  esta  vida  tan  brève  quita  el  tiempo  del  sueik), 
y  quitarAs  la  terccra  parte  de  ella.  Quita  tambien  el  de  la  nifici  y  de  otnw 
accidentes  que  impidcn  cl  sentido  y  fnito  del  vivir,  y  presto  te  qoedarii 
Arer,  Pb^i..  4.  ^^^  ^^  milad  de  esa  nada,  que  tienes  por  mucho.  En  la 
,  toit  is.        vida  ee  cu\ivp\&\À^\i\o  q^^^\^  k:^?5ct^Mk  ^  ^jm^^  tiempo 
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era  un  ser  dismiouido  en  si ,  pues  ella  en  si  es  tan  poco,  y  de  lo  que  es  se 
disroinuye  tanto,  pues  tantas  partes  de  vida  se  quitan  de  un  punto,  que 
es  la  vida,  respeto  de  la  eternidad.  Demàs  de  esto,  ^piensas  que  cm 
mitad  de  vida  que  sacaste  en  limpio  es  cierta?  Bngénaste,  porquc ,  comp 
dice  el  Sabio,  «  no  sabe  el  hombre  el  dia  de  su  fin.  »  Y  asf  como  â  los 
peces,  cuando  mas  se^ros  estàn  los  prenden  en  el  aniuelo*  y  à  los  piija- 
ros  en  el  lazo,  asi  saltea  la  muerte  i  los  bonibres  en  el  tiempo  malo, 
cuando  ellos  menos  piensan. 

Ck)nsidera  pues  ahora  cuan  viles  sean  lodas  las  eosas  temporales,  y  cuan 
fràgil  es  toda  la  gloria  del  mundo,  pues  se  funda  eu  tan  ilaco  cimiento, 
pues  todos  los  bienes  de  la  tierra  no  pueden  ser  mayores  que  la  vida ,  y 
si  ella  es  tan  poca,  ^qué  ser&n,  pues  son  bienes  por  ella?  ^Quô  puedeser 
un  gusto  del  bombre«  pues  toda  la  vida  del  hombre  es  un  meto  y  una 
sombra,  y  un  cerrar  y  abrir  de  ojos?  Si  la  vida  mas  larga  es  tan  brève, 
^qué  puede  ser  el  deleite  de  un  momento  por  el  cual  se  pierde  la  biena- 
venturanza  eterna?  ^  Que  bien  puede  ser  de  estima  que  se  sustente  de  una 
vida  tan  desestimable  y  llena  de  miserias?  Figura  de  esto  es  aquella  esta- 
tua  de  Nabucodonosor,  que,  aunque  era  de  metales  tan  ricos  como  el  oro 
y  plata ,  todo  se  fundaba  en  los  piée  de  lodo,  que  dando  en  ella  una  china 
diô  con  todo  en  tierra.  Todas  las  grandezas  y  riquezas  del  mundo  tienen 
por  fundamento  la  vida  de  los  que  las  gosan,  la  cual  es  tan  deleznablc 
que  no  digo  una  piedrecita,  pero  un  granito  de  uva,  ha  bastado  para  des- 
bacerla.  Con  razon  dijo  David  que  todo  cuanto  es  el  hombre  que  vive  era 
universal  vanidad,  porque  basta  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre  para 
envilecer  y  desvanecer  cuantos  bienes  puede  gozar  el  hombre.  Vanas  son 
las  honras ,  vanos  los  aplausos,  vanas  las  riquezas ,  vanos  los  gustos  de  la 
vida,  pues  es  tan  vana  y  ft^àgil  la  vida ,  cuya  brevedad  es  la  vanidad  de 
vanidades ,  pues  hace  todas  las  cosas  vanas  y  viles  ;  y  asf  es  una  vanidad 
universal  de  todas  las  cosas.  ^Qué  caso  harias  de  una  torre  Aindada  en 
arena  movediza?  ^Y  qu6  seguridad  tendrias  de  lo  que  Ueva  una  nave 
barrenada?  No  debes  por  cierto  bacer  mas  caso  de  los  bienes  de  esta 
vida,  pues  se  fundan  en  cosa  tan  inestimable  como  ella.  ^Qué  puede  ser 
toda  la  gloria  humana,  pues  la  vida  que  la  sustenta  no  tiene  mas  con- 
sistencia  que  el  humo,  segun  David,  6,  segun  Santiago,  que  un  vapor- 
cito,  que  al  momento  se  deevanece?  Y  aunque  fusse  de  mil  aûos,  en 
Uegando  su  fin  es  igual  con  la  que  durô  un  dia  :  porque  asi  la  felicidad 
de  la  vida  larga,  como  la  de  la  corta ,  es  humo  y  vanidad ,  pues  una  y 
otra  se  pasa,  y  para  en  la  muerte.  Guerrioo,  dominioano,  gran  fiiôsofo 
y  médico,  y  despues  teôlogo,  oyendo  leer  el  capftulo  quinte  del  Génesis, 
donde  la  Escritura  comienza  À  contar  los  hijos  y  descendientee  de  Adan 
(y  el  termine  de  que  usa  es  este  :  «  Toda  la  vida  de  Adan  fùé  novecientos 
y  treinta  anos,  y  muriô.  La  vida  de  su  hijo  Set  î\xé  novecientos  y  doce 
aîîos,  y  rouriôi  »)  hiio  su  ouenta  que  si  taies  y  tau  grandes  hombres, 
despues  de  tan  larga  vida,  al  fin  paraban  en  morir,  no  era  justo  perder 
tiempo  en  el  mundo,  sino  poner  la  vida  en  cobro  de  manera  que  cuando 
acà  se  acabase  no  se  perdiese  ;  y  con  esto  diô  consigo  en  la  TQli%vc^\iL  ^^^ 
santo  Domingo,  y  fué  desanttsimavida. 
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1 0  cnan  locos  son  los  homhres,  que  siendo  tan  brève  la  vida  triSan 
de  vivir  mucho,  y  no  tratan  de  vivir  bien ,  siendo  cosa  averigoada,  como 
dijo  Séneca,  que  todos  pueden  vivir  bien ,  y  que  ninguno  paede  vivir  am- 
uot  iib.  f  iht.    cbo  por  ina*^  que  viva!  Ëcbase  de  ver  mas  esta  locm  ooo 
i*^  )o  que  dice  Lactancio,  que  siendo  tan  brève  esta  vida  es 

fuerza  que  los  maies  y  bienes  que  bay  en  ella  sean  brèves,  como  los 
maies  y  bienes  de  la  otra  sean  etemos;  y  queriendo  Dios  repartir  com- 
peteotemente  estos  bienes  y  maies,  ordenô  que  à  los  bienes  brèves  que 
se  gozan  en  esta  vida  sucedan  en  la  otra  maies  etemos ,  y  &  los  maks 
brèves  que  se  sufren  aqui  por  amor  de  Dios  sucedan  bienes  perdnrables. 
Y  asi  poniéndonos  Dios  delante  esta  diferencia  de  bienes  y  maies,  y  de- 
j&ndonos  libertad  paraescoger  la  suerte  que  quisiéseroos,  es  gran  locon, 
por  no  sufrir  tan  brèves  maies,  perder  bienes  etemos;  y  por  gnstardt 
bienes  tan  brèves  padecer  maies  tan  largos ,  que  no  tendr&n  fin. 


cAPrruLoxnL 


Qaé  es  e1  Uempo  legvD  tu  Agaitin. 


§1. 

Veamos  tambien  que  sintiô  el  gran  doctor  de  la  Iglesia  Agus- 
Aoff .  iib.  11  conr..  ^îQO  t  sobre  la  naturaleza  del  tiempo,  la  cual  tuvo  en  sa 
18  et  SI.  gpiQ  entendimiento  tan  poca  estimacion  y  ser,  que  des* 
pues  de  haber  disputado  con  suraa  sutileza  para  averiguar  lo  que  es, 
viene  â  coucluir  que  no  lo  sabe,  y  que  no  sahe  esto  misroo,  que  es  do 
saberlo.  Lo  mas  que  llega  â  alcanzar  es  que  no  bay  tiempo  largo,  y  que 
solamente  se  puede  decir  tiempo  lo  que  es  présente ,  que  es  solo  un  mo- 
mento.  Lo  mismo  sintiô  el  emperador  Antonino  en  su  filosofla ,  por  lo  coii 

dice  esta  sentencia  :  «  Si  hubieses  de  vivjr  ires  mil  aôos, 

"'*  '^  '  '  '  y  sobre  estos  otros  treinta  mil ,  acuérdate  que  nadie  dqt 
otra  vida,  sino  la  que  vive  de  présente ,  y  asi  lo  misnio  es  un  espado 
larguisimo  de  vida,  que  uno  brevisimo.  por  lo  que  es  présente,  à  todos 
es  lo  mismo,  aunque  no  sea  lo  mismo  aquello  que  yo  paso,  y  asi  para» 
que  no  bay  sino  un  punto  del  tiempo,  porque  ni  lo  pasado,  ni  k)  futtuo, 
nadie  lo  puede  perder;  porque  ^  cômo  se  puede  perder  lo  que  no  se  tiene? 
Por  lo  cual  se  deben  coosiderar  estas  dos  cosas  en  la  memoria  :  una,  que 
desde  el  principio  todas  las  cosas  tienen  una  misma  figura,  y  se  revuei* 
ven  en  un  circulo.  y  no  bay  diferencia  del  que  las  esté  vieodîo  cien  anosô 
doscientos,  y  del  que  las  viese  infinito  tiempo.  La  otra  cosa  es  que  aqoei 
que  viviô  muchisimo,  y  aquel  que  se  muriô  luego,  pierden  k)  mismo; 
porque  solo  son  privados  de  lo  que  es  présente,  pues  esto  solo  iieneo, 
porque  lo  que  no  se  Uene  \aui^^oc.o  ^  v^<^t^^.^  TÔdo  eslo  dioe  este  abki 
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principe ,  porque  oo  hallô  mas  sustancia  en  el  tiempo  que  el  momcnto 
que  os  présente;  pero  advierte  san  AgustJn  cuan  poco  sertiene  ese  mismo 
momento  présente ,  pues  no  se  puede  afirmar  que  es,  y 
asi  dice:  «Lo  présente  para  que  sea  tiempo  es  porque  ^"'••^®°'-"- 
pasa,  4 pero  cômo  se  dice  que  es«  pues  la  causa  porque  es  es  porque  no 
sera,  de  suerte  que  no  diremos  con  verdad  ser,  sino  porque  camina  âno 
ser.  »  Mira  de  que  fias  tu  felicidad  ;  mira  en  que  columna  de  bronce  co- 
locas  tus  esperanzas,  en  una  cosa  tan  poco  consistente  que  no  tiene  mas 
consistencia  que  el  no  dejar  de  ser,  y  del  mismo  venir  à  no  ser  recibe  su 
ser,  si  tiene  alguno  ;  porque  ^qué  ser  puede  tener  lo  que  es  y  no  es  de- 
jando  sieriipre  de  ser,  con  tanto  impetu  que  no  le  podràs  detener  que  se 
pare  mas  de  un  momento?  Pero  ni  ese  momento  se  para,  pues  el  momento 
que  es  esta  siempre  en  perpetuo  curso.  Dfgame  el  que  esta  en  la  flor  de  su 
edad  que  fuerza  puede  baber  que  detenga  los  aâos  de  su  yida,  que  no 
corran  siquierasolo  un  dia.  ^Quépoder  habrâque  el  gusto  quetuviste  una 
bora  se  detenga ,  para  que  no  se  baya  pasado  ?  Procura  asir  del  tiempo,  y 
no  ballarâs  de  que ,  porque  no  tiene  bulto,  y  con  todo  eso  corre  con  tan 
gran  fuerza  que  antes  te  llevarâ  tras  sf  que  tû  le  puedas  detener  :  corre  & 
su  fin  perpetuamente.  Por  eso,  bablando  de  la  vida  el  mismo  santo  doctor, 
dijo  que  era  su  tiempo  una  carrera  à  la  muerte,  la  cual  es  tan  veloz,  y  mez- 
clada  con  tantas  muertes  de  un  propio  bombre,  que  viene  &  dudar  el 
santo  si  la  vida  de  los  mortales  se  ba  de  llamar  antes  vida  que  muerte,  y 
asi  dice  :  «  Desde  el  punto  que  empieza  uno  à  estar  en 
este  cuerpo  que  ba  de  monr,  siempre  se  bace  en  él  el 
venir  la  muerte,  porque  esto  obra  su  mutabilidad  por  todo  el  tiempo 
de  esta  vida ,  si  acaso  se  ba  de  decir  vida  la  que  es  para  que  venga 
la  muerte ,  porque  no  bay  ninguno  que  despues  de  un  aôo  no  esté  mas 
cerca  de  morir  que  antes  del  aîio,  y  mafiana  y  boy  que  ayer,  y  abora  que 
poco  antes,  porque  todo  el  tiempo  que  se  vive  se  quita  del  tiempo  de  vi- 
vir,  y  cada  dia  se  bace  menos  y  menos  lo  que  queda  :  de  tal  suerte  que  no 
es  otra  cosa  el  tiempo  de  esta  vida  sino  una  carrera  para  la  muerte ,  en  la 
cual  no  se  permite  à  alguno  pararse  un  poco,  6  irse  mas  despacio,  sino  lo- 
dos  apreniiados  â  ir  con  igual  apresuramieuto.  » 

Luego  aôade  :  «  ^Qué  otra  cosa  se  bace  cada  dia,  y  cada  momento,  basta 
que  se  acabe  de consumar  aquella  muerte  que  se  obra,  y  comienza  à  ser 
el  tiempo  que  se  sigue  despues  de  la  muerte,  el  cual  ya  estaba  en  la 
muerte  mientras  se  le  quitaba  de  vida?  De  aqui  se  sigue  que  nunca  esta 
el  bombre  en  la  vida  desde  que  esta  en  este  cuerpo,  que  muere  antes  que 
vive ,  si  juntamente  estar  eu  la  vida  y  muerte  no  puede;  pero  por  ventura 
esta  junto  en  vida  y  muerte ,  esto  es,  en  la  vida  que  vive ,  basta  que  toda 
se  le  quite ,  y  en  la  muerte ,  porque  ya  muere  à  quien  se  le  quita  la  vida.  » 
Por  esto  mismo  dijo  Quintiliano  que  por  momentos  morfa- 
mos  antes  de  tiempo.  Y  Séneca  dice  :  «  Erramos  cuando      *^*'*"  "*** 
miramos  à  la  muerte  que  ba  de  seguirse,  como  sea  asf  que  ya  ba  prece- 
dido  y  se  ha  de  seguir  :  todo  lo  que  fué  antes ,  muerte  es.  ^  Y  que  importa 
que  no  empieces,  6  que  acabes,  pues  de  uno  y  otro  es  el  mismo  ^^<^<o^  ^^ 
no  ser?  »  Cada  dia  morimos,  cada  dia^bq^Xa^  ^1^51x0^.^^3X1^^^^^^^^^ 
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y  en  el  mismo  crecer  nuestro  descrece  y  se  mengua  la  vida,  y  este  mismo 
dia  que  vivimos  lo  dividimos  con  la  muerte.  Bien  dijo  quien  Ikunô  4  11 
vida  de  este  miiodo  sueno  de  una  sombra.  Tanibien  se  dice  en  el  lîbro  de 
la  Sabidurfa  que  es  nuestra  vida  un  paso  do  la  sombra ,  porque  la  sombii 
es  corao  una  roezcla  de  la  noche  y  del  dia  ;  y  asi  como  la  sombra  se  puede 
decir  que  es  cierto  género  de  nocbe,  asi  la  vida  es  cierto  género  de 
muerte  ;  y  como  la  sombra  tiene  mezcla  de  alguna  lus ,  asi  la  vida  tienc  so 
parte  de  morir,  y  su  parle  de  vivir,  hasta  que  venga  à  parar  en  una  moerte 
pura  y  sôlida;  y  pues  ha  de  venir  &  parar  en  no  scr,  sera  muy  pooo,  pria* 
cipalmente  comparado  con  lo  elerno,  que  siempre  sera. 

§11- 

Todo  lo  que  tiene  fin  es  poco,  pues  viene  à  parar  en  nada;  ipnes  porqué 
quieres  penler  lo  mucho  por  tan  poco,  y  lo  verdadero  por  lo  {also  y  so- 

hààol  Oye  &  san  Juan  Crisôstomo,  que  dice  :  «  Si  porqun 
cbryf. ,  Hon.  fo.    ^^^  tuvleso  solo  uua  nocbe  un  sueno  alegre  hubiese  de  ser 

atormentado  despues  de  despierto  cien  afios ,  iqué  hombre  hubiera  que 
apetecicra  tal  sueno  ?»  «  Pues  cuanta  mayor  distancia  hay  de  la  verdad de 
la  eternidad  al  sueno  de  esta  vida?  ^ De  los  afios  eternos  dol  otro  siglo  i 
los  transitorios  de  este  ?  Mcnos  es  esta  vida,  respeto  de  la  eterna,  que  uoa 
hora  de  sueno  respeto  de  cien  aûos  de  vêla;  menos  que  una  gota  rc&- 
peto  de  todo  el  mar.  Private  ahora  de  ulgun  gusto,  por  no  estar^pritado 
de  todo  gusto  para  siempre  :  pasa  abora  algun  trabajo,  porque  no  poses 
cternamente  mil  tormcntos;  porque  con  razon  dijo  san  Agustin  :  «Me- 
jor  es  una  poc«i  de  amargura  en  la  garganta  que  eterno  tormento  eo  Us 
entranas.» 

A  todo  lo  que  pasa  en  tiempo  llamô  Cristo  nuestro  Redentor  poquito. 
Poquito  llamô  el  tiempo  de  su  pasion ,  con  tantos  géneros  de  acerbisimos 
tormentos  que  en  ella  padeciô  :  poquito  llamô  el  tiempo  del  niaitirio  de  lc« 
apôstoles,  con  tan  extranos  modos  de  martirios  que  sufrieron  ;  poco  y  po- 
quito es  cuanto  eu  esta  vida  podemos  padecer,  respeto  de  los  aûos  eter- 
Aar. .  tract.  10     i^os,  si  bien ,  como  dijo  san  Agustin  ,  «  este  poquito  nos 
(Iota).         parece  larga  porque  aun  estâmes  en  ello,  pero  cuando se 
bubiere  acabado  echaremos  de  ver  cuan  poquito  es.  »  Pongàmonos  en  el 
fin  de  la  vida,  y  veremos  cuan  pequena  es;  y  todo  lo  que  en  ella  pareoe 
grande,  y  de  cualquicra  manera,  es  muy  poco  comparado  coq  lo  eleroo. 
A  un  muy  observante  y  religioso  padre  de  nuestra  compaôfa,  que  SQ  lia- 
maba  Cristôbal  Caro,  le enviô  nuestio  Scnor  este  recado,  que considerase 
estas  dos  cosas  •*  /  O  que  mucho!  y  /ô  que  pocol  esto  ee,  lo  mucbo  que 
es  la  eternidad  sin  fin ,  y  lo  poco  que  es  el  tiempo  de  la  vida;  lo  mucbo 
que  es  Dios  poseido  para  siempi'e ,  y  lo  poco  que  es  un  contento  de  la 
tierra  que  hcraos  de  dejar  ;  lo  muclio  que  es  reinar  con  Cristo,  y  lo  poco 
que  es  servir  à  nuestro  apotilo  ;  lo  mucho  que  es  gloria  eterna ,  y  lo  poco 
que  es  vivir  mucho  en  este  valle  de  lâgrimas.  Porque,  como  dijo  el  Ecte- 

siàslico,  a  el  numéro  de  los  dias  de  los  liombres,  cuando 
''^  "  mucho,  sou  c\eu ^ca,  ^ ^u t^uUdûs çon^o  uq^  gota d^ 
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agua  del  mar,  y  como  un  granito  de  arena ,  y  asl  son  pequefliios  los  aôos 
en  el  dia  de  la  eternidad.  «>  Poco  parecerâ  cualquier  tiempo  para  merecer 
lo  eterno.  Con  razon  san  Bernardo  repetia  à  sus  monjes  aquel  dicho  de 
san  Jerônimo  :  «  Ningun  trabajo  durô,  ningun  tormento  debe  parecer 
largo,  con  que  se  adquiere  la  gloria  de  la  eternidad.  d  A  Ja- 
cob le  parecieron  poco  siete  aflos  que  sirviô  â  Laban ,  por 
el  amor  que  ténia  &  Raquel  ;  ipues  à  nosotros  porqué  nos  ha  de  parecer 
mucho  ningun  tiempo  por  servir  â  Dios?  Mira  â  quién  sirves  tû,  y  porqué, 
y  mira  â  quién  servia  Jacob,  y  porqué.  Tû  sirves  al  Dios  verdadero,  y  por 
la  gracia  eterna.  Jacob  servia  à  un  idolâtra  engàîiador,  y  por  una  henno- 
sura  caduca.  Coteja  ahora  tus  servicios  con  los  de  Jacob;  mira  si  ba 
veinte  aôos  que  tû  sirves  â  Dios ,  como  Jacob  sirviô  &  Laban  ;  mira  si  le 
puedes  decir  :  «  De  dia  y  de  noche  te  servi,  abrasàndome  con  el  estio  y 
el  hielo,  y  el  sueôo  se  huia  de  mis  ojos ,  y  asl  te  servi  por  veinte  aôos  eri 
tu  casa.  »  Con  esta  fidelidad  sirviô  aquel  siervo  de  Dios  &  un  pagano  ; 
icômo  sera  razon  que  tû  sirvas  à  Dios,  si  deseas  ser  su  siervo?  Todo  te 
ha  de  parecer  poco,  pues  sirves  &  tan  gran  Sefior,  y  por  tan  gran  preroio. 
Mira  en  que  empleas  tus  brèves  afios ,  que  siendo  cortos  para  ocuparlos 
en  el  merecimiento  de  una  eternidad  se  te  pasan  entre  los  dedos  sin  hacer 
cosa  de  provecho.  Bien  dijo  san  Agustin  que  el  tiempo  de  Aur.. iib.w,  coui. 
esta  vida  se  significaba  en  el  hilado  de  las  parcas,  de  las  ''•"•^  ""•  •  •• 
cuales  fingieron  los  sabios  antiguos  que  estaban  hilando  la  vida.  £1 
tiempo  pasado  era  lo  que  eslaba  revuelto  en  el  huso  ;  el  tiempo  por  venir 
lo  que  quedaba  en  la  rucca  por  hilar,  y  el  présente  lo  que  se  pasaba 
entre  los  dedos;  porqne  verdaderamente  no  sabemos  emplear  el  tiempo, 
ocupando  en  él  las  manos  Uenas  con  santas  obras ,  sino  que  se  nos  pasa 
sin  pcnsar  en  cosas  sin  sustancia  ni  provecho.  Mira  que  tela  tan  basta 
sacara  de  tu  vida,  pues  tan  poco  cuidas  de  lograr  bien  el  tiempo  de  ella , 
que  se  pasa  para  nuuca  volver.  Mejor  declarô  David  este  mal  em- 
pleo  cuando  dijo  que  nuestros  aôos  meditaràn  como  las 
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aranas.  Otra  letra  dice  :  «  Se  ejercitarân  ;  b  porqué  las  ara- 
nas  aun  no  bilan  lana  ô  lino ,  sino  los  excrementos  de  sus  entraflas , 
deshaciéndose  y  desentraôàndose  por  urdir  su  tela,  la  cual  labran  con 
los  pies  de  tan  poca  consistencia  que  en  un  momento  se  deshace,  y  tan 
de  poco  provecho  que  no  sirve  sino  de  cazar  moscas.  La  vida  del  hombre 
toda  estÀ  llena  de  vanos  trabajos  y  fatigas ,  de  varios  pensamientoe , 
trazas,  sospechas,  temoresy  cuidados  que  la  ejercitan  grandemente  t 
encadenando  y  tejiendo  cuidados  à  cuidados,  afanando  siempre  por  mas, 
no  habiendo  bien  acabado  con  una  ocupacion  cuando  se  embarâian  con 
otras,  y  todas  tan  mal  bêchas  como  si  las  hiciesen  con  los  piôs,  aâa- 
diendo  unos  afanes  â  otros,  y  trabajo  à  trabajo,  como  la  arafia  aûade 
unos  hilos  â  otros.  Ya  pensamos  cômo  se  ha  de  alcanzar  lo  que  deseamos, 
luego  cômo  se  ha  de  adelantar,  luego  cômo  se  ha  de  goiar,  y  todo  viene 
â  deshacerse  entre  las  manos.  i  Que  trabajos  cuesta  à  la  anîfia  urdir  su 
tela!  Anda  de  una  parte  y  de  otra,  y  vuelve  à  un  misroo  puesto  muchaa 
veces;  consûmese  por  sacar  mas  hilos  de  sus  entra Aaa^  isaje^t^xsAx  ^s^ 
toldo,  y  para  ponerle  en  lo  alto  harâ  m\MaEMOft>wqA\w^  %^  ^g^Xss^c^vi^^A 
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acabado  6a  obra  muy  extendida  y  ancha,  oon  sok)  qne  la  toque  mia  »- 
ooba  cae  todo  en  ticrra.  Asi  son  los  empleos  de  la  Tîda  hamana,  de 
macho  afan  y  poca  firmeza,  quitando  el  suefto,  y  llenando  de  caidados, 
para  desvanccerse  en  un  punto,  gastando  lo  mas  de  la  vida  en  traïasy 
pensaroienlos  vanos.  Por  eso  dijo  David  que  los  afios  de  la  Tida  medi- 
taban  6  pensaban  como  las  araôas  trabajan  y  se  afanan  todo  el  dia  en 
formar  sus  telas.  Asi  se  va  la  vida  del  hombre  en  continuos  peosamieotos 
y  cuidados  de  lo  que  ha  de  ser  uno,  lo  que  ha  de  procurar,  k)  que  ha  de 
alcanzar,  y  todo  es  vanidad  de  vanidades,  y  afliccion  de  espfrita*  como 
dice  el  Sabio;  y  en  las  cosas  del  servicio  de  Dios  solo  se  tienen  peoa- 
mieotos  y  ningunas  obras.  Con  roucha  razon  dijo  Àristôteles  que  la  esfw- 
ranza  de  la  vida  por  venir  era  un  suei^o  del  que  vêla.  Y  Platon  de  k 
misnia  roanera  llamô  à  la  vida  pasada  sueno  de  gente  despierta,  poiqoe 
asi  la  esperauza  huroana  como  la  vida  se  igualan  en  esto  al  sueno,  qw 
no  tienen  consistencia  ni  ser.  Y  ninguno  hay  que  despues  de  haber  bedw 
discurso  de  su  vida  pasada,  no  diga  que  los  suenos  y  las  verdades  ^ 
sido  de  una  misma  manera  :  porque  ya  no  tiene  mas  de  lo  que  goa)qoe 
de  lo  que  sonô,  pareciendo  todos  sus  gustos  tan  brèves  que  se  leshu 
juntado  los  fines  con  los  principios ,  sin  dar  lugar  à  los  medios. 


CAPITULO  XIV. 

El  tiempo  et  octsion  de  la  elernidad ,  y  cdmo  del»e  el  critUano  aproTedutne  de  eHt. 

§1- 

Con  ser  tan  poco  y  tan  deleznable  el  tiempo,  tiene  una  cosa  piedosi- 
sima,  que  es  ser  ocasion  de  la  etemidad ,  pues  podemos  ganar  en  poco 
tiempo  lo  que  hemos  de  gozar  etemamente,  por  lo  cual  es  de  inestima- 
ble valor.  Por  eso ,  cuando  san  Juan  dijo  :  «  El  tiempo  esta  cerca,  »  eo  d 
griego  original  se  dice  :  «  La  ocasion  esta  cerca;  »  porque  el  tiempo  de 
esta  vida  es  la  ocasion  de  ganar  la  eterna ,  y  en  pasândose  no  tendra 
remédie  ni  esperanza  de  él.  Procuremos  emplearle  bien  y  no  perder  la 
coyuntura  de  bien  tan  grande,  cuya  pérdida  es  irréparable,  y  la  llorar^ 
mos  con  eterno  liante.  Consideremos  que  bien  es  el  de  la  ocasion,  y  cuan 
grande  sentimicnto  suele  causar  el  haberla  perdido,  para  que  por  aqui 
conozcamos  c6mo  nos  hemos  de  aprovecbar  de  la  ocasion  temporal  de 
nuestrasalud  eterna,  porque  no  tengamosel  arrepentimiento  inconsola- 
ble que  de  no  haberla  aprovechado  tienen  los  que  estàn  en  el  infierna 
Es  grande  negocio  el  de  la  salvacion,  y  dépende  de  la  velocîdad  dd 
tiempo  do  esta  vida  que  es  irrévocable,  y  muy  cierto  su  térmioo,  yasi 
con  cien  ojos  debemos  mirar  no  se  nos  pase  ocasion  tan  importante,  y 
con  cien  manosla  debemos  ai^i .  CiOtkQKÀ^\i^Q\^«&9i^CQo&  Vi  importanda 
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de  la  ocasioQ,  la  fingieron  diosa ,  para  declarar  los  grandes  bienes  que 
trae  a  los  que  se  aprovechan  de  ella,  cuya  imâgen  adoraban  en  esta  mis- 
teriosa  figura  :  pooianla  sobre  una  rueda,  que  se  estaba  continuamente 
moviendo  al  rededor,  y  con  alas  en  los  pies,  para  denotar  la  velocidad 
con  que  se  pasa;  no  se  le  veia  cl  rostro,  porque  le  ténia  cubierto  con  el 
cabello  largo,  que  por  la  parte  anterior  ténia  muy  poblado  y  tendido, 
porque  es  diflcil  de  conocer  cuandoviene,  pero  cuando  esta  présente 
tiene  de  donde  asirse  ;  mas  poc  la  parte  posterior  de  la  cabeza  estaba  rasa 
y  calva,  porque  en  volviendo  las  espaldas  no  tiene  de  donde  la  puedan 
detener.  Ausonio ,  para  significar  el  efecto  que  déjà  à  los  que  la  dejaron 
pasar,  que  es  el  arrepentimiento,  aûadiô  que  ténia  detràs  de  s!  à  Metanea, 
que  es  la  penitencia,  la  ciial  solamente  quedaba  en  pasândose  la  Ocasion, 
porque  es  grande  el  pesar  que  déjà  por  no  haberse  logrado.  Otros  figu- 
raron  à  la  misma  ocasion  teniendo  las  roanos  ocupadas  jou.,iib.deocas. 
de  grandes  dones  y  bienes,  por  los  muchos  que  trae  con-  •^p»- 
sigo;  pero  acompanada  del  tiempo  muy  veloz  en  hâbito  de  peregrioo, 
que  no  solo  con  dos,  pero  con  cuatro  alas,  la  guiaba  por  la  priesa  con 
que  se  pasa.  Por  lo  cual  llamô  con  mucha  razon  Hipôcrates  precipitada 
â  la  ocasion,  porque  corre  con  tanto  apresuramiento  como 
cae  lo  que  se  despeûa.  Pongamos  en  medio  de  la  etemi-  "'p«ap*®'- 
dad  el  mas  largo  tiempo  de  la  vida  bumana;  sean  cien  anos,  sean  doscien- 
tos,  sean  novecientos,  como  se  vivia  antes  del  diluvio ,  no  pareceràn  mas 
que  un  instante ,  y  quien  extendiese  los  ojos  por  la  inmensidad  de  la  du- 
racion  eterna,  quedaria  asombrado  que  cosa  tan  brève,  pequeûa  y  pre- 
cipitada ,  sea  ocasion  de  cosa  tan  larga  y  grande  y  estable.  Hagamos 
ahora  esta  consideracion  que  es  todo  el  tiempo  de  esta  vida  brève  para 
ganar  la  eterna.  y  no  perdamos  tiempo  principalmente,  pues  no  le  tene- 
mos  seguro.  Y  asi,  aunque  estuviésemos  ciertos  de  que  babiamos  de  vivir 
cien  anos ,  no  babiamos  de  dejar  perder  un  momento  en  que  no  ganâ- 
semos  elernidad.  Pero  estando  inciertos  delo  que  viviremos,  pudiendo 
morir  manana,  ^  cômo  nos  podemos  descuidar,  dejando  pasar  la  ocasion 
de  asegurar  nuestra  gloria,  no  babiendo  de  ofrecérsenos  otra  semejante 
jamâs  ?  Si  à  un  diestro  artifice  hubiese  mandado  un  grande  principe 
pena  de  la  vida  que  le  tuviese  acabada  cada  y  cuando  se  la  pidiese  una 
obra  prima  de  su  arte,  para  la  cual  era  menester  tiempo  de  un  aûo, 
pero  pudiera  ser  que  se  la  pidiese  antes,  j,  cômo  podia  descuidarse  en 
trabajar  par  tenerla  prevenida,  pues  le  iba  en  ello  la  vida?  Pues  si  â  nos- 
otros  nos  va  la  vida  eterna  en  estar  eu  gracia  de  Dios,  teniendo  viva  su 
divina  imàgen  en  nuestra  aima,  ^cômo  puede  baber  en  esto  descuido, 
dejando  pasar  la  ocasion  de  nuestra  salvacion  ? 

Âl  tiempo  llamaron  Teofrasto  y  Demôcrito  preciosisimo 
gasto.  Terencio  dijo  queel  tiempo  era  la  primera,  esto  es, 
la  principal  de  todas  las  cosas.  Zenon  decia  que  no  habia  cosa  que  mas 
faltase  â  los  hombres  que  el  tiempo,  y  que  no  tenian  de  otra  cosa  mas 
necesidad.  Plinio  estimaba  tanto  el  tiempo  que  ni  un  momento  de  él 
queria  se  perdiese;  y  asi  viendo  pasearse  à  su  sobrino ,  le  reprehûadvS 
diciendo  :  Pudieras  emplear  estas  borasme\OY;  '^  yitc^^^VK^^^^^^^"^^'^ 
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hûo  repetir  el  mismo  sobrino  la  palabra  de  un  acento  mal  proDunciada 
pan?ciéndole  que  en  aquella  repelicion  se  babia  peniido  algun  tiempo,  le 
repiiehendiô  de  la  misma  manera.  Séneca  estimabael  tiempo  sobre  todo 
prccio  y  valor,  y  asi  dico  :  u  Hazlo  asi.  y  vôogate  à  ti ,  y  al  tiempo  re- 
côgele  y  guàrdale  :  puique  ^quiéu  nicd.irâsque  ponga  precio  al  tiempo? 
^que  estime  al  dia?  «que  entienda  que  ha  de  morir  cada  dia?  »  Daen 
esias  palabras  â  entender  que  debe  ser  el  tiempo  estimado  sobre  toda  e&- 
timacioo  y  aprecio.  Pues  si  ios  gentiles ,  que  no  esperaban  eteraidad  que 
con  el  tiempo  granjeascn,  le  estimaban  en  tanto,  4  que  debemoshaôer 
ahora  Ios  cristiauos ,  cuando  es  el  tiempo  ocasiou  de  eternidad  ?  Oigamoi 
■m  ■««  «4  Â  san  Bernardo,  que  dice  en  esta  materia  :  «  No  bay  oosi 
Khui.  mas  preciosa  que  el  tiempo:  pero  jay,  dolor,  que  non 

lialla  el  dia  de  boy  cosa  mas  vil  !  Pâsanse  Ios  dias  de  la  salud  dd  aima, 
y  nadie  repara  en  ello,  nadie  se  dice  â  si  mismo  que  el  dia  se  le  ba de 
acabar  y  nunca  ba  de  Yolver.  »  El  mismo  santo,  doliéndose  mucbode 
que  se  malbarate  cosa  tan  preciosa,  dice  :  «  Ninguno  estime  en  pocod 
tiempo  que  se  gasta  en  palabras  ociosas.  Dicen  algunos  :  fiieo  podemos 
abora  pai  lar  basta  que  se  pase  esta  bora.  ;  0  lastimosa  razon ,  kasta  fM 
se  pâte  la  hora ,  siendo  la  que  te  ba  dado  la  misericordia  de  tu  Criador 
para  hacer  penitencia,  para  alcanzar  perdon,  para  adquirir  gracia,  pan 
merecer  gloria  !  ;  0  lastimosas  palabras mteiif ra«  êepasa  ei  tiempo^màa 
aquel  en  que  puedes  graujear  la  piedad  divîna !»  Y  en  otra  parte  dioe 
lo  que  es  bien  â  propôsito  para  aprovecharnos  de  la  ocasion  del  tiempo 

de  esta  vida.  Sus  palabras  son  estas  :  «  Mientras  tenemos 
ra..f«ra.  .  lignapQQbrenjos  bien,  principabnente,  pues  el  Senordijo 
claramentc  que  vondria  la  uoche  cuando  nadie  podra  obrar.  ^Por  fen- 
tura  ballaiâs  tû  {)ara  buscar  â  Dios,  y  obrar  biea ,  otro  tiempo  en  k» 
siglos  veuideros  fuera  del  que  te  seûalô  Dios  para  acordaiie  de  ti,  y  por 
eso  es  dia  de  salud  ?  Poique  aqui  ha  obrado  tu  salud  anlc^  de  siglos  eo 
medio  de  la  tlerra.  Vtte  pues  tù,  y  espéra  salud  en  medio  del  infiemo, 
habiéndose  obrado  ou  medio  de  la  tieria.  «Que  posibilidad  te  sueùasde 
alcanzar  perdon  entre  Ios  ardores  sempiteruos,  cuando  pas6  yael  tiempo 
Ce  toner  misericordia?  No  te  queda,  habiendo  muerto  en  pecado,  hoitia 
por  Ios  pecados  ;  no  se  crucificarà  otra  vez  el  Hijo  de  Dios  ;  muri6  una  v«, 
va  no  morirà  ;  uo  baja  â  Ios  intiernos  la  sangre  que  se  derramô  por  U 
tierra ,  bebiéronla  Ios  pecadores  de  la  tierra,  y  no  hay  que  tomen  parle  de 
ella  Ios  demonios  para  apiigar  sus  Hamas ,  ni  k>s  bombres  companerœ 
de  Ios  demonios.  l  ua  \ez  bajô  alla,  no  la  sangre  de  Cristo ,  sino  el  abna; 
esto  es  lo  que  tuvioron  Ios  que  estaban  en  la  cârcel;  una  visita  por  la 
presencia  del  aima,  cuando  el  cuerpo  exânime  pendia  en  la  cnu  sobre  la 
tierra.  La  sangre  regù  la  tierra,  la  sangre  se  derramô  en  la  tierra,  y  como 
la  embriagô  la  sangre  pacilio^  â  Ios  de  la  tierra  y  del  cielo;  pero  no  â  Ios 
que  estaban  debajo  de  la  tierra  en  Ios  infiernos,  sino  que  una  Tez  soU 
fu*':  alla  el  aima,  como  dijimos.  y  hizo  eu  parte  redeuciou  (porlasalmas 
de  Ios  santos  Padres,  que  estaban  en  el  limbo)  para  que  ni  por  aquel 
momento  faltaran  las  obras  de  caridad ,  pero  no  pas6  mas  adelante. 
Aborà  es  el  tiempo  acepUble  ^'  â  ^lo^^ito  para  buscar  à  Dios ,  ea  el  coal 
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sio  dtida  quien  le  buscare  le  ballarà  ;  pero  si  le  busca  dônde  y  eômo  con- 
viene.  »  £sto  es  de  san  Bemardo. 

§n. 

Considéra  que  tendras  arrepentimiento  eterno  si  no  te  aproyechas  de 

esta  ocasion  del  tiempo  para  merecer  el  reino  de  los  eielos,  viendo  que 

con  tan  poca  diligencia  le  pudiste  ganar,  y  que  por  gusto  tan  brève  le 

perd  iste.  ^  Esaû  qu.é  rabia  y  que  Airor  ténia  cuando  yolviô  sobre  si ,  y  yiô 

que  su  hermano  menor  le  babia  Uevado  la  bendicion  de  primogénito, 

por  haberie  él  vendido  la  primogenitura  por  una  escudilla  de  lentejas? 

bramaba  y  desbaciase  de  coraie.  Mirate  à  ti  en  esté  espejo,  que  por  un 

gtisto  vilfsimo  y  brevfsimo  vendiste  el  reino  de  los  cielos,  ^qaé  barias  si 

hubieras  caido  en  el  inflemo,  sino  lamentar  con  etemas  làgrimas  lo  que 

en  un  brève  tiempo  perdiste?  Gan,  coando  conociô  que  él 

y  sus  descendientes  fueron  malditos  é  infâmes  por  no  ba-        ^**'*  *' 

berse  sabido  valerde  la  ocasion,  de  la  cual  se  aprovecbaron  sus  herma- 

tios,  babiéndole  primero  venido  à  él  Â  las  manos,  ^qué  sentimiento  ten- 

drîQ ,  6  debiô  tener?  Mide  por  aqui  el  sentimiento  que  tendra  un  conde- 

ilado ,  que  no  aprovechândose  dei  Uempo  de  sa  vida,  se  ve  maldito  de 

Dios  por  una  etemidad  ;  y  otros,  que  fueron  menos  que  él,  estiràn  ben- 

éitos  y  premiados  en  el  cielo.  Pues  los  yemos  de  Lot, 

cuando  vieron  que  pudièndose  escapar  del  f\iego,  y        *•*••"• 

habiéudoles  rogado  mucho  que  se  viniesen  con.  él ,  no  lo  quisieron 

bacer,  riéndoee  de  sus  consejoe;  cuando  despoes  vieron  que  llovia 

Aiego  del  cielo  sobre  ellos,  y  abrasaba  A  toda  su  ciudad,  ^qué  pesar 

tendrian  de  no  haberse  aprovacbado  en  aquella  ocasion  tan  buena, 

que  les  entrô  por  sus  casas?  ;0  que  Uanto,  ô  que  pena,  6  que  rabia, 

6  que  desesperacion  tendrÀ  un  condenado,  cuando  se  acuerde  que  ba- 

biendo  sido  convidado  de  Gristo  para  salvarse  en  el  cielo ,  yea  que 

sobre  si  esta  lloviendo  etemamente  una  tempestad  de  fuego,  azufire 

y  tormentos  !  Pues  ei  rey  Amon,  que  tuvo  tan  buena  ocasion  de  tener 

poces  con  David,  porque  le  convidô  y  rogô  con  ellas,  cuando  viô 

arruinar  sus  ciudades,  y  quemar  sus  babitadores  como  los  ladrillos 

en  e4  borno ,  â  otros  trillar,  A  otros  despedazar,  i  que  diera  por  bab^ise 

aprofecbado  de  la  ocasion  que  tuvo  de  tener  amistad  con  un  tan  gran 

rey,  y  poseer  en  paz  su  propio  reiuo?  ^Pero  que  tiene  que  ver  eso  con 

lo  que  senti  rA  el  pecador  cuando  se  vea  A  si  mismo  abrasar  en  ei  in- 

fierno,  y  enemigo  eleroo  dd  Rey  dei  cielo,  babiendo  él  perdido  de 

reinar  con  los  sanlos?  ^Qué  despecbo  y  pesadumbre  tendra?  El  mal 

ladron,  que  fué  cruciflcado  con  el  Salvador  del  mundo,  y  tuvo  tan 

buena  ocasion  de  salvarse  como  su  compaûero ,  y  no  se  «ipo  aprovechar 

de  ella,  ^  cuan  grande  liante  barA  ahora  por  esto?  ^  Y  que  arrepentimiento 

serA  el  del  rico  avariento ,  A  quien  se  le  entrô  tan  buena  ocasion  por  sus 

puertas,  pidiéndole  LAzaro  limosna  con  la  cual  pudiera  redirair  sus  pe- 

cados  ?  y  él  la  dejô  pasar,  si^ndo  mas  inhumano  que  sub  çerra^  ^  \$^ 

coalee  no  le  dejabaa  irse  slalamerttKîSMcom&Vniiia^^QaH^^ 
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sericordia  coq  quien  fué  tan  poco  misericordîoso  su  amo.  iQoè  dii» 
ahora,  cuando  le  falta  todo,  liastauna  gota  de  agua,  por  no  haberdado 
de  limosna  siquicra  una  migaja  de  pao?  ^Qué  despecho,  que  rabia,  qoé 
desesperacioD  tendra  por  no  haber  logrado  tan  buena  ocasion  pan  al- 
varse? 

Porque  si  bien  es  verdad  que  todo  el  tiempo  que  yivimos  es  ocasioo 
de  alcanzar  la  gloria ,  pero  hay  en  el  discurso  de  la  vida  particulans 
sucesos,  de  los  cuales  dépende  mas  especialmente  nuestra  salvacioo, 
porque  en  ellos  ô  desobligamos  mas  à  Dios ,  6  le  obligaraos,  comolo 
bizo  el  santo  José ,  cuando  por  no  oft^nder  â  su  Criador  buyô  desuaou, 
dejândole  la  capa  en  sus  manos.  Este  fué  un  acte  excelente  con  que  oUigi 
mucho  à  Dios,  y  mereciô  que  le  favoreciese  tanto  como  lo  bizo.  De  b 
misma  manera  Susana  se  aprovecbô  de  una  gran  ocasion  para  salnzse 
con  muchos  merecimientos,  cuando  escogiô  antes  morir  que  coose&tir 
en  aquel  torpe  gusto  con  que  la  convidaban  aquellos  dos  anciaoos.  Su 
se  nos  ha  de  pasar  coyuntura  de  mostrarnos  finos  con  Dios  «  y  oUigarie 
cou  un  acto  berôico ,  que  dépende  de  ocasiones ,  por  lo  cual  dijo  d 

Sabio  :  «Nj  te  defraudes  del  dia  bueno ,  y  partccitidd 
buen  dia  no  se  te  pase.  »  A  la  ocasion  definiô  Tulio  qoe 
era  parte  del  tiempo  acomodado  para  bacer  alguna  cosa.  MiU-idatesd^ 
que  era  la  madré  de  todas  las  cosas  que  se  ban  de  bacer.  Y  Polibioqv 
era  la  que  dominaba  en  las  cosas  humanas.  Y  no  hay  duda  sioo  qœ 
ocurren  algunas  coyunturas,  que  nos  dan  â  las  manos  grandes  ocasiones 
de  merecer  y  de  obrar  virtudes  excelentes  y  actos  herôicos,  que  si  s 
logran  aseguran  mucho  nuestra  salvacion  :  por  lo  cual  ponen  aigunos, 
entre  otras  sonales  de  predestinacion ,  el  haber  becbo  alguna  obra  deb^ 
Fôica  virtud.  Miremos  cômo  se  han  aprovechado  alguuos  de  las  ocasiones 
de  cosas  temporales,  para  que  seamos  nosotros  en  las  etcmas  no  meoos 
solicitos  y  diligentes.  ;  Raquel  con  que  diligencia  ocurriô  à  cobrir  ks 
Idolosque  llevaba  hurtadosde  supadre!  jAbigail  cuan  diligenlemeole 
procuré  salir  al  encuentro  à  David  por  no  perder  la  ocasion  de  aplacarie! 
Y  sin  duda ,  si  se  tardara ,  corria  évidente  riesgo  de  la  vida  ella  y  sa  nu* 
rido,  y  toda  su  familia.  ;Pues  Abrahan  con  que  sollcitud  fué  &  bosor 
à  aquellos  cinco  rcyes  que  llevaban  preso  à  Lot  su  sobrino,  porque  no 
se  le  pasase  la  ocasion  de  alcanzarlos!  i  Y  Saul  con  cuanta  prestezareco- 
giô  ejército  para  tener  lugar  de  socorrer  â  Jabes  Galaad  !  NonosiD- 
porta  menos  ganar  cl  cielo,  no  seamos  mas  tardos  en  esto  que  otros  di 
granjear  las  cosas  de  la  ticrra.  Oigamos  la  diligencia  y  presteza  con  qv 
el  Sabio  nos  aconseja  que  cumplamos  la  palabra  que  se  diô  à  sa 
^^^^  ^  hombre  :  oHijo  mio,  si  prometiste  por  un  amigo,  clavj* 
tu  mano  en  un  extraire  ;  enlazado  te  bas  en  las  palabra? 
de  tu  boca ,  y  cautivo  estas  eu  tus  propias  rozones.  Haz  pues  lo  quedigo. 
bijo  mio,  y  iibratoàti  mismo,  porque caiste  en  las  manos  de  tu  pi<3giaK): 
discurre ,  apresùrate  ,  despierta  à  tu  amigo  ;  no  des  sueno  à  tus  ojos,  y 
no  dormiten  tus  pestanas  ;  escàpate  de  la  mano ,  como  la  cabra  moutès, 
y  como  ei  pàjaro  de  la  mano  del  cazador.  »  Los  que  estân  obligados  ai 
demonio  por  su  pecado  mireu  cou  ^^  ^iSÂ%t»ic\&  deboa  escaparae  de  éL 
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sin  perder  tiempo  ni  ocasion.  Y  los  que  estàn  obligados  à  Dios  por  sus 
infinitos  beneficios ,  y  palabra  que  le  ban  dado ,  miren  cômo  le 
deban  satisfacer,  aprovechàndose  de  todas  ocasiones.  Apresûrense , 
como  dice  el  Sabio  ;  no  sean  tibios  y  tardos ,  do  den  sueôo  â  sus  ojos , 
ni  peguen  sus  pestanas ,  por  escaparse  del  infierno  y  del  cautiverio  de 
Satanàs ,  sin  perder  punto  ni  ocasion.  Làstima  es  que  se  nos  pase  la  vida 
en  cosas  de  la  tierra ,  sin  buscar  las  del  cielo,  siendo  ella  tan  corta  y  tan 
brève  ,  para  merecer  lo  que  es  tan  largo  y  extendido  para  gozar,  como 
la  eternidad.  Gon  razon  nos  amonesta  el  Ap6stol  :  «  Esto  os  digo,  her- 
manos  mios  ;  el  tiempo  es  brève  ,  lo  que  resta  es  que  los  que  tienen 
mujeres  estéu  como  si  no  las  tuviesen ,  y  los  que  lloran  sean  como  los 
que  no  llorasen ,  y  los  que  gozan  como  si  no  gozasen ,  y  los  que  compi^n 
como  si  no  poseyesen,  los  que  usan  de  estemundo  como  si  no  lo  usasen , 
porquè  se  pasa  la  figura  de  este  mundo.  y>  Gonsiderando  el  Apôstol  tanta 
brevedad  del  tiempo ,  quiere  que  estemos  tan  metidos  en  las  cosas  de 
nuestra  salvacion  y  de  la  otra  vida  que  en  las  de  este  mundo  estemos  muy 
superficfâlmente ,  y  enajenados  de  todas  ellas ,  estando  en  ellas ,  y 
usândolas  como  si  no  las  usâsemos. 

Miremos  que  si  se  nos  pasa  la  ocasion  del  tiempo  de  esta  brève  vida, 
aun  la  esperanza  de  remedio  nos  ba  de  faltar  en  la  otra.  No  carece  de 
ensenanza  la  que  fingiô  la  antigûedad ,  que  Jupiter  diô  â  un^  un  vaso 
lleno  de  los  bienes,  el  cual  muy  contento  con  tanta  grandeza  de  don  , 
que  contenia  cuanto  se  podia  desear,  deseô  gozarle  luego  ;  y  babiendo 
de  gozar  de  los  bienes  en  su  sazon  y  tiempo ,  y  no  todos  juntos ,  y  â 
bulto ,  abriô  con  imprudencia  el  vaso ,  para  verlos  y  gozarlos  â  un  mismo 
tiempo  ;  pero  apenas  le  bubo  descubierto,  cuando  todos  se  volaron  por 
el  aire ,  y  desaparecieron ,  y  por  mucfaa  prisa  que  se  diô  â  cerrarle  ya  se 
le  babian  escapado  todos  ;  solo  le  quedô  la  esperanza.  Bien  diferente  es 
en  esto  la  ocasion  de  nuestra  salvacion ,  que  aunque  esta  llena  de  bienes, 
en  pasàndose  ni  aun  la  esperanza  déjà  ,  sino  en  lugar  de  ella  vieue  el  ar- 
repentimiento  y  pesar  etemo  ,  y  mas  siendo  por  culpa.  Cuando  el  rey 
Joas  biriô  la  tierra  très  veces ,  y  el  profeta  Eliseo  le  dijo  que  si  la  bubiera 
herido  seis  ô  siete  veces ,  como  la  biriô  très ,  acabaria  con  toda  Siria , 
^qué  pesar  tendria  de  no  baberlo  becho ,  aunque  no  tuvo  en  ello  culpa? 
Porque  bastaba  para  su  dolor  faabertenido  ocasion  de  aquelladicha,  y 
no  lûtberla  logrado ,  aunque  sin  culpa  propia  ;  pero  los  condenados  mi- 
sérables, cuando  por  culpa  suya  vean  que  se  les  baya  pasado  la  ocasion 
de  bienes  tan  grandes  como  son  los  del  cielo ,  y  que  estân  sin  esperanza 
de  ello ,  no  es  creible  el  sentimiento  que  por  esto  tendrân. 


**  y\ 
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CAMTULO  XV. 
Qaé  es  el  tiempo ,  segan  PUloD  y  Plinio,  y  caao  engaBoio  tea  têâm  lo  lamponL 

Para  que  entendamos  mas  la  pcqucâez  y  yileza  de  todo  lo  temporal ,  do 
quien>  pasaren  silencio  la  dcscripcion  que  diô  del  tiempo  Plotino ,  in- 
signe filôsofo  de  les  platônicos,  el  cual  dijo  que  el  tiempo  es  una  imâgeo 
ô  sombra  de  la  eternidad  ,  lo  cual  es  conforme  à  la  sagrada  Escritura, 
porque  fuera  de  David .  que  dijo  que  el  hombre  se  pasaba  ca  imàgen, 

esto  es.  eo  tiempo  ,  define  el  Sabio  al  tiempo  .  dicieodo: 

*^*'*  **         «  Nuestro  tiempo  es  paso  de  una  sombra  :  »  la  cual  do  es 

otra  cosa  siiio  uoa  imàgen  imperfccta ,  movediza  y  vana  •  de  una  oou 

cousistonte  y  sôiida.  Job  tambien  dijo  :  «  Ck)mo  la  sombra 
son  nuestros  dias  sobre  la  tierra.  »  Y  el  profeta  David: 
(c  Mis  dias  descaecieron  como  sombi-a.  »  Y  en  otras  mâ- 
chas partes  de  la  Escritura  se  usa  de  la  mismacomparacioa  para  significv 
la  velocîdad  dcl  tiempo  y  vanidad  de  nuestra  vida  :  ni  es  sin  misterio 
repetirse  tantas  veces  una  misma  comparacion  en  las  sagradas  letras;  y 
verdadcramente  pocas  comparaciones  babrà  mas  proporcionadas  pan 
conoccr  lo  que  es  eternidad  y  tiem)>o  que  la  de  una  estatua  ô  sombra, 
porquo  asf  como  estândose  queda  é  inmoble  la  estatua,  sin  creceroi 
menguar,  se  cslâ  su  sombra  moviendo  coutiuuamente',  siendo  yamayor. 
ya  mcnor,  asf  tambien  ,  correspondiendo  tiempo  y  eternidad ,  la  ettf- 
nidad  siempi*e  esta  inmoble,  firme  y  Qja,  sin  recibir  mas  ni  meoos: 
pero  el  tiempo  siempre  se  esta  moviendo  y  mudando  :  y  como  la  sombn 
&  la  manana  es  grande ,  al  niedio  dia  mcnor,  y  à  la  tarde  torna  à  ci^cer. 
sin  habcr  momento  en  que  no  se  mude ,  mueva,  ni  altère,  ya  à  unlado. 
ya  d  olro ,  de  la  misma  manera  la  vida  no  tiene  punto  Qjo,  sino  siempR 
anda  con  perpétuas  mudanzas ,  y  en  la  mayor  prosperidad  suelesernac 
corla.  Aman  ,  el  mismo  dia  que  pcnsaba  sentarse  à  la  mesa  con  el  ref 
Asucro ,  por  el  cual  habia  sido  ensalzado  sobre  todos  les  principes  dd 
rcino.  Tué  ignominiosamentc  ahorcado.  Holofernes  cuando  peosabi 
tener  cl  mejor  dia  de  su  vida,  fué  miserablemcnto  degoUado.  El  rcf 
Baltasar  en  el  dia  mas  célèbre  que  tuvo  en  todo  el  tiempo  que  reinô,  a 
el  cual  hizo  ostentacion  de  la  grandeza  de  sus  riquezas  y  regak»»  fîK 
mueilo  de  los  persas.  Herodes  cuando  mosti-ô  mas  su  majestad,  pazaio 
cual  se  visti6  de  brocado  riquisimo  de  oro ,  y  fué  aclamado  casi  pordios, 
fué  herido  mortalmente.  No  hay  cosa  constante  en  la  vida  ;  la  lunacaiU 
mr?s  ticne  sus  mudanzas ,  pero  el  tiempo  de  la  vida  del  hombre  las  fus 
cada  dia  y  cada  hora  ;  ya  esta  uno  enfermo ,  ya  sano ,  ya  triste ,  yacol^ 
rico,  ya  airado,  ^alemeroso.  Con  razon  comparé  Sinesio  la  vida  il 

Euripo,  cçvie  CS)  wxi  e&\x^iKÎtiQ\s!ûx^^a^^'èi$i5^^5^^  ^ada  dii 
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mundo,  quo  es  juslo ,  cae  cada  dia  sietc  vccirs.  La  sombra  por  doDdu 
pasa  no  déjà  ra:>tit)  de  si .  y  en  acabando  la  vida  quedan  los  mayores 
hombrvs  del  mundo  como  si  no  hubserau  nacido ,  ni  Tirido  en  él. 
;  Cuantos  emp^Tadorv^  precedieron  en  la  monarquia  de  los  asirios.  Un 
8enores  dcl  muudo  como  Alejandro,  y  ya  ni  sus  but^ios  se  sabe  dôode 
estâu  ,  ni  sus  nombres  no  se  conocen  !  i  Del  mismo  Alejan-  ^  ji,^^,  ^  u^ 
dro  Magno  que  tenemos  sino  el  retintin  de  su  fama  vana  ?  *  "•*-  «^  >^ 
Diganoslo  ai^uella  congregacion  de  filôsofos,  que  se  juutaroo  en  su  s»- 
pulcro.  Uno  dijo  :  Ayer  no  baslô  à  Âlejandro  toda  la  redoudez  de  la  tierra, 
ahora  le  sobran  solo  dos  varas  de  tîerra.  Olro  se  admirù  dicieodo  :  Ayer 
pudo  librar  Alejandro  de  la  muerte  â  numerosos  pueblos ,  abora  no  puede 
ni  à  si  mismo.  Otro  eiclamo  :  Ayer  oprimiô  Alejandro  à  toda  la  Uerra, 
ahora  le  oprime  à  él  la  tierra ,  y  no  hay  en  eila  ya  huella  por  doada 
pas6. 

Demis  de  esto,  ;qué  diferencia  va  de  una  estatua  de  màrfll  û  de  oro 
&  su  sombra?  Aquella  es  de  una  sifttancia  muy  preciosa  y  sôlida;  esta 
DO  tiene  sit,  ni  cuerpo,  ni  consistencia.  Asi  tambien  la  vida  etema  es 
preciosisima  y  de  grau  raomento  :  mas  la  tompoml  es  vana  y  misérable» 
sin  teuvr  sustancia  en  cuantos  bienes  tiene.  La  sombia  no  tiene  mas  ser 
que  ser  piivacion  de  la  calidad  mas  buena  que  hay  en  la  naturalett,  y 
de  la  cosa  mas  henno^a  del  mundo ,  que  es  la  luz  del  sol,  de  la  coal  «stà 
privada  para  nunca  lo  ver.  Asi  tambien  esta  vida ,  sin  sustancia  ni  ser, 
es  privarion  de  grandes  bienes  :  por  lo  cual  dijo  Job  que 
stis  dias  buyeron  ,  y  no  vieron  de  sus  ojos  el  bien.  Esto 
dijo  aquel  que  fué  rey,  y  gozô  de  grandes  riquezas,  tuvo  muchos  criados, 
y  numerosa  familia,  y  todo  lo  que  podia  el  gusto  desear  :  eon  todo  eso 
dice  que  en  su  vida  no  viô  al  bien ,  lo  cual  pudo  decir  con  mucha  ver- 
dad,  porque  todc>s  lus  bienes  de  esta  vida  no  se  ban  de  calilicar  por  taies  ; 
y  aunque  lo  fueran ,  duraran  tan  poco  sus  gusios  que  se  puede  decir  que 
ni  aun  los  venii>>,  y  aunque  duren,  teniendo  ftn ,  no  son  mas  que  si  no 
bubiesen  sido,  como  lo  confesô  aquel  caL»allero  llamado 
Rolando,  que  de<{iues  de  baber  entrado  en  una  gran 
fiesta  con  grandes  ^alas  y  bizarria,  y  regocijo  de  todos,  cuando  llegô  &  la 
oocbe  eiciamô  amai-gamente,  diciendo:  ^DOndecstâ  la  fiesta  que  boy 
hicimos?  ^Dônde  esta  la  gloria  de  todo  el  dia  ?  Como  este  dia  se  pasù  sin 
dejar  rastro  de  si ,  asi  se  pasaràu  los  demàs ,  y  asi  sera  toda  la  vida,  bin 
dejar  nada  de  si  sino  un  etemo  pesar.  Esta  consideracion  le  bastô  solo 
para  niudar  à  otro  dia  de  vida ,  y  eutrarse  en  religion. 

Y  como  en  la  sombra  no  hay  luz,  sino  oscuridad,  asi  esta  vida  esta 
flena  de  tinieblas  y  engaûos.  Por  lo  cual  dijo  Zacarias  que  estaban  Iob 
bombres  sentados  en  tinieblas  y  eo  la  sombra  de  la  muerte.  Muy  enga- 
Aados  vivimos ,  pues  siendo  esta  vida  bxvve  nos  parece  larga ,  y  siendo 
misérable  cstamos  contentos  con  eila ,  y  siendo  nada  nos  parece  todo , 
pues  no  hay  trabajo  à  que  no  se  pongan  lus  bombres  por  su  causa ,  aun  A 
peligro  de  perder  la  eternidad.  Esto  sin  duda  es  lo  pcor  que  tiene  la  vida 
temporal ,  pintàndonos  muy  bermosos  sus  bienes,  para  perdemos  cou 
eU06  y  DO  teoiendo  en  si  ««tencia.  Por  lo  cual  dijo  fiâquito  orc^  vAf^^s^Mtk 
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era  sombra  de  la  vida ,  si  no  sombra  del  hume ,  que  ciega  y  tizna ,  y  es 
cosa  tan  inconstante  y  vana,  lo  cual  es  tambien  conforme  à  lo  quedijo 
David,    que  sus  dias  se  desvanecieron  como  humo,   y  declloaron 
como  sombi*a,  juntando  en  uno  la  sombra  y  el  humo  »  dos  cosas  las 
mas  vanas  del  mundo.  Aun  Pindaro  lo  exagerô  mas ,  aôadiendo  que 
cra  no  sombra ,  sino  sueno  de  sombra  :  i  y  que  es  sino  soâar  peosar 
que  esta  vida  es  larga,  y  esperar  prosperidad  en  ella?  Este  es  el  mayor 
cngaûo  de  los  hombres,  y  gran  causa  de  los  demâs,   no  acabaise 
de  pcrsuadir  lo  que  es  la  vida ,  y  su  grande  brevedad  :  porque  â  la  ma- 
nera  que  la  sombra  no  es  nada  menos  que  la  estatua  cuya  sombra  es, 
pero  parécese  a  la  estatua,  y  es  figura  suya;  asi  tambien,  aunque  do 
es  nada  menos  esta  vida  que  la  eternidad,  nos  parece  ser  eterna ,  como 
d  la  verdad  sea  brevisima.  Esta  es  un  engano  muy  perjudicial  y  costoso, 
porque  si  la  vida  pareciese  lo  que  es ,  y  no  nos  mintiesc,  no  nos  fiarfamos 
de  ella,  ni  estimarlamos  bien  alguno  de  lo  que  nos  promete,  pues  son 
tan  enganosos  é  iuciertos  ;  pero  como  es  imàgen  y  sombra  •  no  son  todas 
sus  cosas  sino  ûngimiento  y  disimulo,  que  prometiéndonos  bienaroh 
turanza,  esta  toda  llena  de  miserias,  aunque  no  las  conocemos.  îQné 
contenta  va  la  doncella  à  casarse,  y  cuan  en  brève  llora  su  eslado!  îQoé 
gustoso  toma  el  ambicioso  el  oficio  que  lo  ha  de  ser  seminario  de  ofl 
pesares!  iQué  alegria  dan  las  riquezas,  que  ban  de  ser  ocasion  demoale 
à  su  posesor!  Engano  es  todo,  disimulacion»  falsedad  y  daûo,  pero 
como  frenéticos  no  sentimos  nuestro  daâo.  ^A  cuantas  enfermedades 
del  cuerpo  esta  expuesto  el  hombre *t  iDe  cuantas  jmagioaciones es alli- 
gido  y  enganado?  ^Con  cuantos  trabajos  lucha?  ^De  cuantas  imagina- 
cioncs  es  atormentado  de  si  mismo  ?  ^  Cuantos  peligros  de  aima  y  coeipo 
corre?  ^ Cuantas sinrazonesverâ?  ^ Cuantas  injurias  padcce?  ^Coantis 
necesidades  y  aflicciones  ?  Tal  es  toda  la  vida  que  le  pareciô  à  san  Be^ 
nardo  poco  menos  mala  que  la  del  inficrno ,  si  np  fuera  por  la  espenoa 
que  tenemos  de  otra  mejor  en  el  cielo;  la  infancia  esta  llena  de  igoo- 
rancia  y  de  temores;  la  juventud  de  pecados;  la  vejez  de  dolores,  y  toda 
edad  de  peligros;  no  hay  quien  esté  contento  con  su  eslado»  sinoqiûB 
quiere  morir  en  vida  :  de  suerte  que  no  puede  ser  la  vida  baena,  sino 
cuando  mas  se  parccicre  à  la  muerte.  Finalmente ,  asi  como  la  somln 
de  tal  suerte  es  imàgen,  que  tiene  todas  las  cosas  al  rêvés ,  poiqueqoiea 
se  pusiere  entre  la  estatua  y  su  sombra  echar&  de  ver  que  lo  que  estai 
mano  derecha  de  la  estatua  lo  représenta  la  sombra  &  la  izquierda,  y  lu 
que  esta  à  mano  izquierda  lo  tiene  ella  à  mano  derecha,  asi  el  ^kttsf 
de  tal  manera  es  imàgen  de  la  eternidad  que  tiene  todas  sus  propiedaÂs 
al  rêves.  La  eternidad  no  tiene  fin,  pero  la  vida  y  el  tiempo  le  tiefitf- 
La  eternidad  no  es  mudable,  pero  no  hay  cosa  mas  mudable  que  é 
tiempo.  La  eternidad  no  tiene  comparacion,  por  su  infinita  grandcfit 
pero  la  vida  y  todos  sus  bienes  son  tan  cortos  y  pequenos  que  se  ilcatt- 
zan  de  la  tierra ,  que  es  un  punlo. 
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CAFITCLO    L 


§1. 


CoondcfciiMS  ibon  coao  ooBtririas  coDdkioiies  À  las  ^ 
se  faaliaii  en  noestra  Tida  misérable;  j  firipmndo  por  la  priaien  de 
lener  fio  y  limite,  bayes  eslodos  casas  que  caDsiderar:iiiia  es  d  tin, 
otnelmododeèl,  nna  baber  de  acaharse ,  otra  la  maneia  de  acabarse, 
qioe  aon  es  por  Tentnra  mas  miseria  qœ  el  mismo  acabaise  :  ponioe 
icidaderamente  »  aimqoe  d  fin  de  te  TkU  pudien  caer  debaio  de  eleocion 
hnmana,  y  ledieranà  nnoàescoger  los  anos  que  quisiese  esiar  en  esta 
▼idi,  y  el  modo  de  salir  de  ella,  annqoe  no  foese  por  medio  de  la  ninerle, 
j  de  las  enlermedades,  el  solo  baber  de  acabarse  estas  oosas  lempoialeB 
bKiabapara  que  se  despredasen,  y  ccbaria  la  consideradoo  de  sa  fin 
on  jarro  de  agia  en  todos  SOS  gnslos;  porque  asi  oomo  las  dosas,  porsn 
■layor  6  menor  duracion  •  tienen  mayor  6  mener  estima,  asi  la  Tîda, 
par  baberse  de  acabar,  lîiese de  cnalquier  manera  que  foese,  se  bace 
mny  desestimable.  Un  bermoso  Taso  de  cristal ,  si  fuese  tan  constante  y 
dedniacomoeloro,  foera  mas  precioso  que  el  mismo  oro;  peropor  ser 
frâfil  y  qoebradifi)  pierde  sa  estimadon.  aunque  pœda  ser  qoe  dore 
mntho  tiempo,  porqoe  d>lo  el  podcr  no  doiar,  quebràndose  por  algan 
descoido,  le  Tu^Te  de  meoos  Talor.  Asi  tambien  noestra  Tïda,  y  con 
mayor  laxm,  porque  la  sema  Iragîlidad  que  tiene  es  mnclio  mayor 
qœ  la  del  Tidno,  podiendo  acabarse  por  mil  accidentes  qœ  sncfr- 
deo,  yatmqneoole  socedicrmningnno.  porqœ  no  poededonr mnclio, 
pœs  se  coosuoie  por  si  misma ,  se  bace  despreciable  con  todos  SB  bienes 
temporales:  pero  coosiderando  el  modo  de  acabarse  por  medio  de  la 
■merv.  enlermedades  y  desgracias,  que  Uamanel  caminoàlamœffle, 
y  la  ant^ceden,  es  para  espanlar  qœ  bombre  qœ  baya  de  morir  baga 
aprecio  de  nioçuna  Middad  temporal,  Tiendo  la  miseria  à  qœ  Ta  à  dar 
toda  U  protçpendad  del  mando ,  y  la  ma  j«slad  de  les  mayores  monareas. 
^En  qœ  vino  à  parar  el  rey  Antioco,  senor  de  tantas  pro- 
TiDcias?  En  ana  meiancolia  inconsolable  y  mortal ,  en  on 


pem^io  que  ie  sacabade  juido,  sîn  poder  dormir  de  dia  ni  de  i>ocbe  ; 
en  undolordelasentraîtesqœselasbadaerbar.ennnquebrantamîento 
de  hocMs  qœ  no  podia  menearsc;  yaqodqœpomiaqœteniaifflperio 
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sobre  la<;  ondas  del  mar,  y  que  col^raban  de  su  mano  los  montes  mas 
ompinados  do  la  tierra .  y  que  se  levantaba  su  majestad  sobre  toda  hu- 
mana  i)otoncia ,  no  ]KKlia  tenerso  en  su  estado,  ni  dar  un  paso.  Aqud 
que  vestia  ricas  sodas,  y  delicadîsima^ bolandas,  y  traia sus  vestidos  mas 
olorosos  que  los  ina«^  pn'ciosos  arotnas,  echaba  de  si  tal  olor  qu? 
nadie  ])odia  parar  on  su  presoncia  de  hediondez  y  asco;  y  estando  am: 
vivo,  io  liorvian  [)0v  todo  ol  cuerpo  asqiicrosos  gusanos ,  y  las  canes  « 
le  caian ,  y  sahve  todo  estaba  dcspecbado  y  rabioso.  Considère  uno  à  Ao- 
tioco .  ciiando  eslaba  rosplandeciondo  masque  el  oro,  cargado  de  riqi»- 
zas  y  gala^.  on  un  gonoroso  caballo,  liaciendo  teoiblar  la  tierra,  y  man- 
dando  â  numorosos  ojôrcitos,  y  despues  cuando  estaba  en  su  lecho. 
exliuusto,  piUido,  sin  fuei'zas,  hediondo,  manando  podre  y  gusanct^i 
huyondo  ilo  él  las  gont*^,  porque  el  pestilencial  hodor  que  ecbalvadesi 
contaniiuaba  â  todos  los  realos  de  su  ojército;  y  finalniente,  considére- 
sele  inorir  rabiando.  ^  Quicn  viendo  este  tin  tuviera  envidia  â  suspris- 
cipios?  iQiiién  viondo  esta  muerte  quisiera  la  felicidad  de  la  vidi? 
l  Quién  cou  carga  de  tal  miseria  quisiera  su  fortuna  ?  Miren  en  que  paras 
los  bienes  de  la  vida  :  porque  como  las  claras  agnas  del  Jordan  nn  i 
parar  al  cieno  pestilencial  del  mar  Muerto,  y  se  bunden  eu  aqnel  a^qn^ 
roso  betun,  asi  Uinibion  ol  mayor  resplandor  de  esta  vida  va  â  [virarâ  b 
muerte,  y  al  aseo  de  las  enfermedades  que  la  suelen  acompailar.  Mim 

en  i\u^  cieno  y  suciedad  pararon  los  dos  Horodes,  Aso 
lonita  y  Agripa,  reyes  tan  poderosos.  Este,  que  v^-îi- 
'******  brocado.  y  oslentaba  mayor  majestad  que  de  homl:^ 

mortul ,  vino  â  jKirar  â  poder  de  los  gusanos,  que  vivo  se  le  comian  îi- 
carnes,  todas  conoiiipi.las  y  apostemadas ,  manando  horrible  po-Jr?! 
malcria.  Pues  la  niajo>i;ul  dol  Asealonita,  ;â  que  llegô?  A  ser  consuœii'^ 
de  piojos,  acalûndolo  â  biKados  estas  sabandijasasquerosas.  Aqutl  rey 
Acab,  vencodor  del  lov  do  Siria,  v  tle  otros  treinta  v  dos  rêves,  ia!^:^' 
vino  A  fonoiMT  su  n'ino?  Atravesado  el  estcamigo  y  pulnion  con  unasarî* 
descaminada.  tenido  todo  ol  oarro  real  de  su  negra  sangre.  paramanîe- 
nimiento  do  poni>s.  que  la  lamiemn  como  si  fuera  de  liera.  Ni  la  forturs 
do  su  hijo  ol  ivy  Joian  fuê  de  niojor  condicion ,  puesati-avesadala^ 
palda  y  corazon  acaN^,  y  â  ôl  le  romieron  las  aves  y  los  perros.  fate- 
dole  aun  siote  palnu^s  do  lii  rra  para  sepultura  al  que  en  vida  era  seii^'r-j^ 
lanta.  Pm*s  â  Côs;ir.  ^iiiiion  le  conociera  triunrando  del  pueblo,  iriav 
fador  dol  mundo.  y  d»*spiit*s  agonizando,  todo  ensangrentado.  cf-c 
vointo  y  tri»s  liiontt^s  tl»'  sm^rt^  que  corrian  por  su  cuerpo,  lascttiîA 
iibriei'on  otras  tanlas  pufialad;L<?  ^Yquiôn  creyera  que  era  un  misn: 

Cimol»iue  sujoto  al  imperio  medo,  asirio  y  caldeo.^ 
quo  jior  iroinla  afios  de  victorias  admirô  al  mundo.  ris* 
diendo  grand»:s  royos  y  oapitant»s.  y  ol  que  fuê  rendido  y  muerto  isno- 
miniosuuenlo  d'*  uim  iiuijor?  Puos  |vira  parar  en  esta  arreuta  gaf^* 
Irointa  afios  d»»  ho-ux-?.  ^Q'iiôn  creynra  que  era  un  misroo  Alejandroel 
qijo  con  la  o<pa\aou  V\  \\v.\i\o  ^wV^^  \  \V55,  \«rsa&.  â.  los  iodios,  t 

Plut.,  ia  ifj  w  i.U.         ^^^^.j^  ^^»^^^.^.  ^>vv  <M  ^U\vi  .  ^atVi  ,  ^^XïCi  ,   ^^â^SHOfldft  ."^B^ 
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de  jvili4i?2  y  qii'^hnnlo,  .injienio  d^  ?^\  ♦  ?:n  pr:.-to  en  la  comid.i.  y   in 

f«^.bj.  *;n  :<*î':r  ;r'»nunoiar  f-nhhr'i?  Av-xSru  ':•  c':..o  •■on.rum;'  4  la 
m*iy'>r  f-.iK-P-'j!.i  y  r.rtuna  «iel  mundoM  t.-'i'/'r  de  n:ri  -oIa  fl»bre  :  r  om- 
tro»^  Mrri'i  **;  r.iûde  ?oda  la  prosfier:  ivi  ten:p«jr.il  con  solo  un  h  icnor 
deïî#:on»>r'-iio. 

A-^jmhro  e*^  o»nn  gnade  monstrno  es  la  v.da  L'^rr.ana,  p'jfs  tiene  tan 
despro^vrr.ior:  t.it>«  exlri^m-.'^.  Li  felicjiiji  ïnoierti  .î-  -i,-!!  U  vida  p.'^  a  en 
UDi  cî-rrtâ  mi-ï^r:!.  Griade  monstnio  fiera  ?i  nr.o  tuvirra  un  braa  r  t*.-^ 
boc:^^e  .  y  .jt:'.'  d-:  »-îefante,  el  un  pié  de  cat-ailo.  y  e!  «/.ro  de  oso;  pfics 
no  i:*iîe  la  v:di  ma-  proporcionada-s  :^u<  fiarte^.  ;  QA*:ï:  hay  que  qutsiera 
CLsirer  co^.  «in  1  m'ijer  de  lindo  talle  y  cuerpo.  f *?:•'  con  la  cabeza  de  un 
■iri^''.r.  r:.  r: -*.:'.  .«-.-im'j  y  hedion-iot  Por  «..ertoqueauiique  trajera  grande 
't''j>.  L.r.^  .:. .  .1  x\*-\^..»':\k.  i.Vu^-^  ^'ir\,  •:>:  r.»>  f:.ir.-..rûi>:  0;r.  ^-SîU  vida, 
ii:,-:\e  :.i:-:z.  i  :  -^  r..-  tra^r  mu«-htr  L.-.:.— .  :'.»:>  :.•  ►■>  rr.enor  morustriiO 
p«::»î^e  '.rr.ji i:..:r::;i,.-ô  «jj^rpo.  .-i .-u fin  f--  \\'^:z\hJ:  \  iirrt.moto?  Bien  dijo 
un  :*.-!^:«.:-<»  •,•  ?•  v.  î:a  era  la  cati^za  .>  i/L-  ij/.'a.-  :  y  lâ  \»Tdàd  es  que  aâi 
como  l'>  y.'-T.^rf-s  se  conocen  çor  e!  r''.-tr*j.  -i.'i  lamb  len  debemos  cooo- 
cer  la.-  ro^.L-  ;^«..-  ^rjs  fices  :  for  lo  cuai  i/nen  «t;::^'-?:»^  r.onocer  la  Tida 
mire  ^u  fi:.  ;m  :'^  '^i  de  la  vidi  hay  q  i»":  Rj  «♦va  rrii.-eria  *  Y  asi  tcda  la 
Tîda  '>S:  '.-.:  "i-'-  ;*'jr  mi-^erable.  No  ?e  -[i^af  e  nadi-r  f'-n  e!  vigor  de  la 
»lad  .  «y.  p.  ii  •i:.':rid  m-  m  de  la.-*  riqf^ezi.- ,  ro::  »l  :'-;'!ari.Ior  de  la  auto- 
rida»i.  f.'.'".  \\  ^--i:.  lezi  de  la  forlani:  :.-.o:'ie  cuir.tij  rriV^  dicboso  fuere 
urto  seri  r:.v=  rr:>erib[e,  ^«aran-io  M-ii  - 1  'ii'ihi  er*  mir^ria.  Aâi  Age^i- 
la»j.  •'Aer.i-  l!i^i:  ;*>:  mu  y  ditho-^o  al  :^y  d^  Pe^'Sia  .  *.C!Tigî^j  à  l08  que 
te  .iU^i^ir..  i.  r.  :o  :  Detenéos,  que  ii.T.b>  r.  el  r*^y  Pr.arao.  cuyo  fin  lue 
tan  La.-:.rr.v^..  <:  ;î:.do  era  de  ta  edad  de!  r»:v  de  Pers.a  r.o  era  drï^dichado  ; 
dir.do  i  «r'-e'.  !-:  ■•'■t.o  N/s  mas dn:^.^>i>-  r:o  v  hitiir.  de  envidur.  por 
e!  £  fi  !  r.». .  ■  :•.".  ; .  .  '^  '--«  ^-era .  :  K  ui  l  t-  /=  -*>  r.  l'^-  ■  :>:  ;  .ir-^oen  d  :  cbjsLsi  mo^  en 
es*>  .T.  .r.:  /  ^r:o  •'•n  b.-evi-:  ti»:mp<j  dirl  .'i  ::. >'':'.e  l::!!  tueiie  ^r  la  lelici- 
dvM-:  r-'-i  •..  :i.F*Mrr>jjEpaminonda.-.  r,:ir.iv>p:r?T;n!a-  n^.n  i,t,f 
p:n  o:.il era  c.i.-  ^  :!  -r.'>;  rapitan,  éL  'j Ci:.:.!-.  ■■'-  I.Mi.'^'-es,  ^'^ 

reppondi  •  :  ;.!»  rj-i-^r/n-  vivian  no  -«e  p>i.  i  -ab^T  *s3.  rie  el  ûltlmo  dia  de 
!a  v.di  i»:  *-..i.!-i  •::.  ;  d:::a  !a  «î^nv-ntii  d-r  -î'.  ■.  Ni.i>;  •♦^  rnçaf.e  .  Tien«io  !a 
prr»iÇ'^r.di.i  ■:-  '.r.  :.-.'-'.  ni  rrida  ?u  f'!:^.  \i\  ;-.■:  !■•  :':■:  ve  de  ^-reser.'e. 
î..'.'  :•■  :  :  : .  ■  -  :.  ■: .  ■  v-nd.-i  à  pir-r.  r.-  -^.t  !■.■<  ;;nndrs  palacios.  no 
;t.-:  li  r^.  -.:  •  ;  1  î-  .:.  .d.>.  r.o  ;or  Li  -lîi  le  S.-s  v^>:i.îr^.  no  por  el  los- 
:>  !  ■  *  :  .':.  I .  î.  .::'..  au^ida  -^n  «pi-»  vrf»r.  iri  i  -rri^vr  tr.^îo  aqriello  qn*î 
r.-.i-   :  î...    i.  :■  •=;■.-  à  L>'n  librar  v^nd.-i  i  '.i"-ir  •-:.  '.r.i  cama.  donde 

•:  :•  •:■  1  y  î— ^-i:h.j  />  h-  i.r.Ti  !i-  :r..-:.i.-i  i-  i  .t.  :-  :V  :  '--stri  ^  i  r:e- 
■  .-..  ':r  .;.•-;•=• .  '■:  -n-r  .  jo  i  ;  .f.  t  ;  î  ^- .  "  u'.  i  !"i-:-i  4  r>'.<.id«/= .  «j 
LT.  i  •  i  : ."  i'  "  -'  'i.rW'  .  •'■  '.'  .' i*  1-'  *.  -  ".  >  «î."  t  ll.a^-ar  cm  tijdo 
-  :  -  .  -  -.,>.  f:  •  -  .^l:^^  i  ■  .î  '..  .;:::.^  :::.  tÂ'\rrk  *\^^.^ 
;■.  -  i  :-  ..  ;  .r-  -.::..--:  v-:  i.o  ..  T-.-'a.l-i  î  i  \\r.  I>  .ri»*  esf-in 
71  .::.••  :.'.:>  :•■  !  i  ::.  :':v  ^ir  .  • --'.t  "lî  îa  r  ii;- îi  «:or:*y:e  r:i  ::.!n 
r:.  .  :  : .-  ■;;.:.  . i  v-ne  vuMiâs  U.-  ■^:.i:  :v.  E.--i:.  î  >  Majoc .  i.?r!:!o  ca- 
:/-ir.  d«:  Iti-s  ra:'-i;irii:>«s,  v  h^^rmàno  de  Aruba!,  herdo  mortaimente , 
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coDfesôle  esta  verdaJ  à  su  hermaoo,  diciéndole  :  ;  0  caal  es  èl  fin  de  la 
fortuna  y  de  la  vida  !  ;  Cuan  gran  locura  es  holgaree  del  puesto  levantado  ! 
El  estado  de  los  poderosos  esta  sujelo  À  innumerables  borrascas,  cuyo  re- 
mate es  irse  à  pique  y  hundirse.  \  O  cuan  tembladiza  es  la  cumbre  de  las 
grandes  honras  !  La  esperaoza  de  los  hombres  es  falsa  y  vana  toda  su  glo- 
ria,  afectada  con  fingidas  caricias.  1 0  vida  incierta,  debida  à  uo  perpé- 
tue trabajo  !  éQ^^  ^^  aprovecha  ahora  haber  puesto  fuego  à  los  mas  al- 
tos ediûcios  y  alcâzares,  destruido  las  ciudades,  y  turbado  à  los  bombres? 
l  Que  me  aprovecha ,  hermano  mio,  haber  levantado  palacios  tan  costo- 
sos,  tan  altos  y  dorados,  de  precioso  màrfUl,  pues  muero  aboraend 
campo  à  vista  del  ciclo?  î  Guantas  cosas  tienes  pensamiento  de  baoer,  do 
sabiendo  que  fin  tan  amargo  ban  de  tener  !  Vesme  aqui  que  moero,  y 
s&bete  que  presto  me  seguiràs. 

§IL 

Pero  no  miremos  todos  los  géneros  de  muertes  que  bay,  sino  la  que  se 
tiene  por  muerte  mas  dichosa,  que  es  cuando  no  por  Tiolencia  ni  repea- 
tinamente  muere  uno,  sino  despacio,  con  alguna  enfermedad ,  que  nato- 
ralmente  le  acaba.  ^  Que  mayor  miseria  de  la  vida,  que  llegue  â  ser  dicbi 
cosa  tan  misérable ,  solo  porque  es  mener  miseria?  Pero  en  si  no  lo  déjà 
de  ser  muy  grande  ;  porque  ^qué  angustias  y  congojas  do  pasa  quien  de 
esta  manera  muere  ?  \  Guanto  le  afligen  los  accidentes  de  la  enfermedad. 
cl  calor  de  la  calentura ,  que  le  abrasa  las  entranas  ;  la  scd  de  la  boca,  qœ 
no  le  déjà  hablar;  el  dolor  de  cabeza,  que  le  impide  el  atender;  las  con- 
gojas del  corazon ,  que  le  melancolizan  de  muerte  ;  y  otros  graves  acci- 
dentes ,  que  suelen  ser  mas  que  tiene  el  cuerpo  humano  miembros  !  Sobre 
ellos  vienen  los  remedios ,  que  no  son  menos  penosos  que  los  mis- 
mos  maies.  Allôgasc  d  esto  el  cuidado  de  lo  que  déjà  y  mas  bia 
quiere  ;  y  sobre  todo  no  sabe  donde  ba  de  ir  à  parar,  si  al  cielo  6  al  in- 
fierno.  Sisola  lamemoria  de  la  muerte  se  dice  amarga,  ^qué  sera  sa 
experiencia?  A  SauU  con  ser  hombre  de  grande  ânimo,  porque  le  di- 
jeron  que  habia  de  morir  à  otro  dia,  se  cay6  de  espanto  medio  muerto 
en  tierra.  Porque  i  que  nuevas  mas  terribles  para  un  pecador  quede- 
cirle  que  ha  de  morir,  habiendo  de  dejar  todos  sus  gustos  con  la  muerte. 
y  de  dar  cuenta  de  su  vida  à  Dios  ?  Si  se  echasen  suertes  sobre  uno,  si  le 
babian  de  atenacear  y  matarle,  ôlevantarle  por  rey,  ^con  que  sobresalto 
estaria  esperando  lo  que  saliese?  ^Gômo  estarâ  uno  que  agoniza  espe- 
rando  dentro  de  dos  horas  la  suerte  que  le  saldrà,  de  glorïa  6  inûeroo, 
lucbando  entre  tanto  con  toda  la  eternidad  que  le  aguarda?  ^Por  Ven- 
tura esta  no  es  miseria?^ Pues  que  vida  se  puede  llamar  dicbosa.si 
tiene  por  dicha  acabar  con  esta  miseria?  Si  no  queremos  créer  esto, 
preguntémosle  à  uno  que  esta  agonizando  que  le  parece  de  la  vida.  Pic- 
guntémosle  cuando  eslôi  ^a  ^V^^bo  levantado^  los  ojos  bundidos,  la 
nariz  afilada,  los  pies  muetlos^Va&to^vW"^  vevaa»^  ^  t55R5«^  ^^ttôâû^kis 
pulsos  sin  movimienVo,  Vi  TOs^VtafcNûii  ^x^çxÈNfiRa. ,  «stw  x^l  i:^»^^  ^v 
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caudela  en  las  manos,  diciéadole  lœ  que  le  avndan  à  bien  morir  :  Jésus, 
Jésus,  encomeodândole  que  haga  actos  de  cootricion.  Este  tal,  «qoé 
dira  qoe  fué  su  Tida,  siùo  coanto  mas  prospéra  fué  que  fué  mas  Tana,  y  sa 
felicidad  engaâosa,  poes  tîho  â  teoer  tal  remate?  ^Por  coanto  darà 
tûdas  las  htjQras  del  mundo ?  Creoque  no  solo  las  diera  de  balde,  pero 
que  pagara  mucho  por  no  haberlas  tenido,  si  le  dieroa  ocasion  de  desa- 
gradar  â  Dio6.  Todas  las  trocara  por  haber  hecho  ona  confesion  bien 
bêcha.  £1  ser  mooarcade  las  Espanas,  y  seoor  de  tantos  reinos  en  las 
cuatro  partes  de  él,  dijo  Felipe  ni  que  lo  trocara  por  las  llafes  de  la 
porteria  de  una  humilde  idigion.  Lo  que  quisiera  uno  entonces  baber 
sido,  y  DO  podrâ  \a  serio,  séak>  abora,  pues  puede.  ;  Gran  luz de  desen- 
gaûos  «s  la  muerte!  Mira  lo  que  entonces  quisieras  baber  becho,  y  no 
podrâs  ^  para  que  abora  que  puedes  lo  bagas.  Necio  seras  si  cuando 
puedes  no  quienes  lo  que  querris  cuando  no  puedas.  Si  bubiera  ono  te- 
nido basLi  la  bora  de  la  moerte  los  mayores  gustos  del  mundo,  «qoé 
lendri  entooces  de  ellos  ?  Xada,  cuando  mucbo  gran  pesar.  i  Que  ten- 
dra uno  de  las  penitencias  y  trabajos  que  Ue^ô  por  Crista  aaoqœ  ba- 
biese  podecido  mas  que  todoe  los  mârtires  ?  Por  cierto  que  entonces  nin- 
gun  doI«jr  ni  (<Da  sentira,  sino  mucbo  coosuelo.  Ju2ga  poes  coal  te  es- 
tarâ  p-t^or  hacer  abora,  por  lo  que  entonces  juzgaras  mejor  baber  becbo. 
Mira  cuan  p<xa  sustancia  tendrin  las  ccsas  temporales,  cuando  te  reas 
â  Tisu  tle  ias  eternas.  Las  bonrasque  te  bicieron  \a  no  las  tendras;  los 
deleités  que  ^staste  ni  aon  k»  podrâs  tener  :  las  hquezas  ba  de  teoer 
otro.  Mira  cual  e»  ia  dicba  del  mundo.  si  es  digna  que  dejemos  por  ella, 
siendo  meoocs  larga  que  la  Tida,  la  felicidad  etema. 

Ruq^ote  que  considères  que  es  Tida  y  que  €S  muerte.  Vida  es  el  pasar 
de  una  s«jmbra  :  es  breTe ,  trabajosa  y  peligrosa;  es  un  plaxo  que  IHos 
nos  daen  tiempi>  p>ara  merecer  la  etemidad-  Poate  à  coosiderar  para  que 
iràitj  Dii'jsei  rrjdro  de  esta  Tida,  pudiêndoiii>s  pooer  en  un  momento  y 
del  primer  golpe  tro  ei  cielo.  «  Fué  por  Teatun  ^«ara  que  perdieras  tiempo, 
TiTieodo  en  c:^  mundo  como  bëstia,  dâodo*^  à  los  gustos  Tilisimos 
dcri  sentido,  inveotando  quimerasde  bonras  ranas?  No  fue  sino  para  qœ 
obrando  Tirtud  alcaniases  por  merecimiento  el  cielo,  y  mostrases  k>  qœ 
debes  a  tu  Cnajor.  para  que  en  medio  de  penalidades  y  trabajos  desco- 
bnesescuan  ûel  le  eras.  Paraesote  poso  enestacada,  paraquebicieses 
S1Ï»  partes  y  defendieses  su  bonra;  para  eso  te  puso  en  esta  milicia  y 
guerra,  porqiie ,  como  dice  Job ,  milicia  es  la  Tida  del  bombre  sobre  la 
tierra,  para  i^^ie  p«?leases  por  tu  Dios ,  y  en  medio  de  eoemigos  se  expe- 
rimentase  cuan  leal  le  eras.  i  Séria  bueno  que  en  tiempo  de  la  batalla  cs- 
toTKse  un  soldado  desarmado  y  entrHenido,  ju^rando  4  los  dados? 
«Tqué  risa  causara  un  gladiator  romano,  si  i?ntrando  en  el  logar  del 
combate  se  as^^ntara  en  la  arena  y  arrojara  las  anras?Esto  baœ quicn 
bosca  en  esta  Tida  d«$canso.  y  las  cnsas  de  la  tierra ,  no  procurando  las 
delciek),  ni  mirando  la  moerte,  donde  ba  de  parar.  Percgrinacion  es 
esta  Tida  :  ;  y  que  pasajero  bay  que  se  di^n^rta  tanto  en  el  camiooqoe 
se  olTide  para  donde  bace  jomâda?  «C^mo  te  olTidas  tu  de  la  moerte, 
adoode  oon  gran  phesa  camiDas.aanqoe  mas  te  qukras  parar,  porqoe 
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d  tiempo  to  Hcvarà  allc^,  aunque  no  quieras  ?  El  camino  de  esta  vida  no 
es  como  ol  do  los  poro^rinos  volunlario,  sino  ncccsario.  coroo  los  conde- 
nados  à  la  borca  cuando  salcn  dcsdc  la  ciirccl  à  la  plaza.  A  la  maerte 
estas  condenado,  y  pam  clla  caminas  :  ;cômo  te  ries?  Un  malhechor, 
despucs  que  le  dan  scntencia  de  muerlc ,  le  causa  tan  gi-an  sobresaito 
que  no  puede  ya  reirsc .  sino  pensar  en  la  niuertc.  Todos  estamos  ya 
condenados  à  morir;  ^  cômo  podemos  alegrarnos  en  las  cosas  que  hemos 
de  dejar  presto  ?  ;  Quién  sacAndole  â  la  horca  se  alograria  con  una  flo- 
recita  que  le  dicsen ,  ô  se  i\iese  recreando  en  la  misma  sogaT  Pues  si 
desde  cl  mismo  punto  que  sale  el  hombre  del  vientre  de  su  madré  ca- 
mina  como  condenado  &  la  muerte,y  no  sabc  si  pasarà  de  alli  al  in- 
flerno,  por  lo  menos  puode  pasar,  ;  cômo  se  puede  bolgar  con  una  flor 
del  guslo  de  su  apetito.  ô  por  mt^jor  docir  con  un  poco  de  heno  ?  Porque, 
segun  el  profita,  no  es  mas  la  gloria  de  la  came  que  un  poco  de  heno, 
que  luego  se  seca.  ;C6mo  ^^e  recréa  en  las  riquezas  y  que  tantas  veces  son 
ù,  los  hombi'es  causa  de  la  muerte  ?  ^  Cômo  no  miramos  esto,  y  conocf- 
mos  la  vanidad  de  todo  lo  que  hacemos  en  la  vida ,  si  no  es  cl  aparp- 
Jarnos  para  la  muerte?  Peit)  en  ella  lo  veremos  cuando  no  baya  otro 
remedio,  y  nos  dejen  los  bienes  de  la  vida  por  necesidad ,  ya  que  no  los 
quisimos  dojar  con  mereeimiento. 

La  muerte  es  una  privacion  gênerai  de  todos  los  bienes  temporales,  no 
despojo  tan  ri^^ui'oso  de  todas  las  cosas  que  aun  despoja  al  cuerpo  del 
aima:  ^qué  siMitimiento  tieneuno  Aquien  ban  hurtado  sus  tesoros,  ô 
contlscan  toda  su  hacienda?  Esto  hace  la  muerte  (por  eso  se  compara 
al  ladron) ,  la  cual  fuora  de  quitar  la  hacienda  quita  el  aima  y  la  vida. 
Pues  lo  hns  de  dejar  todo,  ^paraquù  andîis  cargado  y  i^eTentaDdo  «c 
vano?  ôQué  niercador  hay  que  si  supicse  que  en  llegando  al  puertorf 
habia  de  hundir  el  navfoquc  cargase  de  mucha  mercaderfa?  En  llegando 
à  la  muerte  se  ha  de  hundir  para  ti  todo  ;  ^para  que  cargas  de  lo  que  no 
hasmenester  para  salvarle,  y  antes  ha  de  ser  de  impedimento?  ^Cuantois 
en  una  gran  tempestad ,  por  no  echar  su  hacienda  al  mar,  ba  tragado  el 
mar  à  ellos  y  à  su  hacienda?  i Cuantos  por  tener  mucbos  bienes  tempo- 
rales se  han  pcrdido  en  la  hora  de  la  muerte  por  no  haberlos  echado  al 
mar,  que  aun  cuando  los  bienes  los  dejan  ellos  no  los  quioren  dejar. 
pensando  mas  en  ellos  que  en  la  salvacion  de  su  aima  con  grandes  a)n- 
gojas  por  dejarlos?  Porque,  como  dice  san  Gregorio,  «  nunca  <« 
pieitle  sin  dolor  lo  que  con  amor  se  posée.  »  Escribe  Humberlo  de  ob 
bombre  muy  rico,  que  estando  ya  para  morir  hiso  traer  sus  ^ajillas  f 
tesoro  de  plata  y  oro,  y  hablando  con  su  anima  la  decia  :  Anima  mia. 
todo  esto  te  prometo,  y  (|uc  lo  gozarAs ,  si  no  dejas  ml  cuerpo,  y  mayofvs 
cosas;  te  daré  inuchas  hcredades  y  suntuosas  casas ,  con  condicion  que 
te  quedes  conmigo.  Pem  como  le  apretase  mas  la  enfenmedad,  dijocon 
gran  rabia  :  Puos  no  quieros  liacer  lt>  que  te  pido ,  ni  quedartp  conmigo. 
enconiiêndote  al  diaMo.  Con  estas  palabras  espirô  luego  misérablement^. 
En  esta  hislori:^  s»»  pwoAo  cc\\^t  \V.  n^vX^v^n^xx^^^^^V^s cosas  temporale?. 
y  el  dano  quo  hacen  â  c\vvu^i[\  Vi\'^  vo^^  twv  ^<^^\^^<^  ^vsMs.^ 
mayor  vanidad  quo  i\o  set  ûV\\cs  exv  eWx^^^  ^^xsssl^w  x»t»!âtekw>« 
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portancia?  ;¥  qu^  mayor  daûo  que  cuaodo  do  pueden  ser  de  provecbo 
al  cuer^o  ^«n  «^^  dano  al  aima?  Baslada  lo  que  imp  den  la  sakacion, 
cuaûdo  ^e  t-*'De  ec  cllas  puesia  la  aticion  .  p«ara  que  las  aliorreciésemos. 
y  DO  ^Ao  1^  d^prmàseiD09.  Roberto  de  Licio  escnbe  que  csUndo  él 
amouestando  â  uc  enfenoo  para  que  »  confesase  y  cuidase  de  su  aima, 
los  criad<.tc  y  dois^ticos  aodaban  muy  ^lic!tos  por  la  casa,  copendo 
cada  uDo  \o  q^.ie  pMia.  y  el  eofermo.  qu*'  lo  estaba  rleDdo,  y  alendia  ms 
&  lo  qu^  le  h  -jnalian  que  à  lo  que  le  decian  de  su  salracioD .  dafaa  sospîros 
y  voce:^,  d'cioDdo  :  :ly  de  mi.  ay  de  mi ,  qu*»  he  U^hajado  lanlo  por 
adquirir  TVT'i'^aas,  y  afion  que  quiera  6  no  paiera  las  tengo  de  dejar,  y 
me  las  arrelûian  !  ;0  riqueza«  mias!  :0  «iiD-'pjs  mios!  ;Oioyasmîas! 
iQui^n  os  h\  df  pi>9eer ?  Y  *^tre  estas  voces  muri^.  «in  haœr  mas caso 
de  su  aima  q'j*r  si  fuera  un  moro.  Escnhe  tambien  Vinoencio  Velvaoeose 
de  UDO  que  îiabi'-ndo  prcistado  cuatro  libras  de  moneda.  con  condickMi 
qur  de  ail!  à  i  uiiro  afjos  le  habîan  de  voUer  doce.  llegô  cuando  estaba 
para  i!:onr  un  sacerdote.  qoeleeiborlaba  àqueseconfesase.  pen>  M 
pudo  >acar  d*^l  enftrrmo  otras  palabras  sino  estas  :  Fuiano  me  ha  de  pi- 
car  doce  p^-r  cuatro.  Repitieodo  esto  muri'^  luego.  li^icnbe  famtHen  san 
BerDanJin*:»  qu^  e<l.indo  persuadirodo  el  c*.«nf»f5<'r  à  ud  nco  que  se  confe- 
saî«-,  fi  !:o  1^  otxîa  olra  cosa.  sino  pre^uDiarie  :  ^A  (''•mo  pasaya  la 
lana*  ^Cuanîo  val*  aliora*  Ycomo  el  saceMot**  le  dij^se  =  Seik>r,  por 
amor  •!•»  I>;>  -t'i*  «l'-je  e^.  y  mire  p^r  s'i  a!mi:  el  e^ifermo  proseguiaen 
inlurîEarse  de  lo  q':'»  [lasalia  en  co?as  de  dond^  p«odia  esperar  gaoancia, 
y  deiia  :  Padn.-.  ;cuando  rendrin  las  Dares?  ;Han  Teoidoya?  Pon|ne 
estalia  tan  ni*  tîdo  ro  las  cosas  temporales .  y  en  sus  ganaocias,  que  ni 
pc«d  a  babiar  n!  liensar  otra  cosa:  pero  lostândole  mas  el  cooflesor  &  que 
mirav"  \mjT  >i.  y  ?^  confesase.  lo  mas  que  pudo  sacar  de  él  fué  decirie  : 
No  purJt-».  l>-  .-^tà  inanera  muriAsin  confesion. 

&t'?  t^  el  [vt^vi  i:Mf  «uelen  dar  los  bieot-s  de  la  tierra  i  los  que  mas  los 
aman .  que  cuarido  no  se  d^^jau  6  pi«^ni^D  antes  de  la  muerle  siempre 
drjan  à  su<  arnador^.  y  mucbas  reces  les  pierdeu.  ;0  looos  hi^us  de 
IdaD!  Se  acis  da  ^u  brève  Tîda  para  ad-^uinr  los  bienes  del  cielo,  que 
ban  de  durar  •  u-rDamente.  y  la  gastamos  eu  buscar  los  de  la  tierra  «  que 
ban  d^  perviT  iu»^o.  ^Porqué  perOem*:^  tiempo  en  k>  temporal,  y  no 
logramos  con  el  eiopN)  de  brève  tiempo  uoa  eteroidad .  donde  no  ba- 
OKis  de  troer  luas  d»-  lo  que  hubiéremos  merecido  en  esta  vkta,  la  ceal 
se  DOS  da  9ijk'  -Mra  granj^ar  gloria  pL»r  toda  una  eternidad?  ^Cômo  no 
bac^  i:3pja  '1^  '-^ti.'.  y  <«j!o  te  ocupas  en  las  ocisas  temporales,  que  luego 
bas  de  d^;ar .  y  u^cnrios  de  este  muodo.  de  doode  lu<=^o  bas  de  salir,  y 
enlrar  **n  nu»-Ta  r^-^ron  de  lo  et^rno?  Ment»s  senan  mil  aàosrespeto  de 
la  »<»'mîdarj  •]>■  i;n  cuarto  de  hora  rv^^*•*.o  d*-  s^-s^-da  aik>s.  ^Porqué 
DO?  des.ijiJà::v.i«.  '^n  lan  l»reTe  tiemjvj  que  s^  pue-le  vivir,  de  adquirir 
|i>q'je  hi  d»-  durar  f">r  n>s  siplos  d^  los  s'jli.>st  La  m'ierle  es  un  mo- 
m*rn:'.«  ^^:îr*»  H  t»i  :n;->  >  la  et^roidad.  {«n  qu**  eu  ella  se  tengaen  tiempo 
n*«''«[iidi  la  •VTmdad.  No  do«  d»^* uî'Jefr.o>  en  «^to,  acordemonos 
cuan:>  in.:»'r:a  inonr  bien  ,  y  que  nos  liemc*  de  m«.\'ir,  jiara  que  vi- 
Tieodo  bi'.o  Diuramos  bien. 
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Demàs  de  esto«  aanqœ  muera  uno  k>  mas  dichosameole  dd  mondo, 
basta  Ter  su  cuerpo  muerto ,  en  salieodo  el  aima  de  éi«  coan  foo  y  »- 
pantable  queda  el  misérable  cadàver,  que  aon  k»  mas  amigos  hnyen  de 
su  preseocia,  y  no  se  atreTen  a  estar  solos  ooa  él  una  ooche.  Los  mis 
parieutes  y  obligados  luego  le  procuran  ecbar  de  casa  coo  soitt  uoa  vï, 
mortaja,  y  metido  en  la  sepultura  à  dos  dias  se  olTidan  de  él  ;  y  d  qoe 
no  cabia  en  grandes  palacios  cabe  en  aposento  tan  estiecho  oomo  son 
siete  pies  de  tierra.  El  que  se  acostaba  en  camas  legaladjs  y  ricas  ttndn 
por  cama  el  duro  suelo ,  y,  como  dice  Isaias ,  tendra  por oMbaoa  ta 
polilla,  y  por  cobertores  los  gusanos;  las  almohadas  serin,  coudo 
mucbo,  los  buesos  de  otros  muertos,  y  cubierto  de  tierra,  y  oon  imi 
losa  encima,  le  satisfaran ,  cebandose  entre  tanto  en  sus  cames  k»  gv- 
sanos,  mientras  sus  berederos  triun£aui  con  su  bacienda.  El  que  ejocilé 
las  armas,  y  danzô  en  festivos  saraos,  estarâ  inmÔTil  y  frio,  ysnsmanos 
sin  movimiento,  y  todos  sus  sentidos  sin  vida.  El  que  con  sa  imperio  ; 
soberbia  queria  atropellar  à  todos,  sera  pisado  de  todos.  ConsidéFese 
uno  despuess  de  ocho  dias  muerto  c6mo  estarâ,  y  cuan  hoirendo  espec- 
tâculo  apareciera  si  le  abriesen  la  sepultura.  ^En  que  se  diferenciarû  de 
un  perro  muerto,  lleno  de  gusanos  en  medio  de  un  muladar?  Mira  pues 
&  quién  régalas*  à  un  cuerpo  que  puede  ser  que  dentro  de  cuatro  dias 
sea  comido  de  gusanos  asquerosos.  ;  Sobre  que  fundas  tantas  âbricas 
de  vanas  pretensiones  ?  Todas  sou  torres  de  viento ,  pues  se  lUndan  en 
un  poco  de  tierra ,  que  convirtiéndose  muy  presto  en  polvo  caera  todo 
el  ediOcio  que  estabâ  sobre  ù\  edificado.  Mira  en  que  para  la  grandea 
bumana,  y  como  no  es  meoos  misérable  y  asqueroso  su  un  que  su  prin- 
cipio.  Sirvate  esta  consideracion  para  despreciar  todas  las  cosas  de  la 
vida ,  como  ha  servido  à  muchos  siervos  de  Cristo  para  empezarlo  à  ser. 
■  tom.  î  ^^'**^  Alejandro  Faya  que  babiéndose  abierto  el  se- 
loaa.  UMjor.  terbô  pulcro  cn  quc  estaba  enterrado  un  conde  muy  principal. 

Mon.  n.  tu  vjerQQ  los  circunstantcs  que  estaba  sobre  el  rostro  de  sa 
principe  un  sapo  de  extraordinaria  grandeza,  comiéndole  la  carQe,T 
le  hacian  compania  gran  cantidad  de  feos  y  asquerosos  gusanos,  y  otns 
sabandijas,  que  les  causaron  tanto  borror  que  dieron  à  huir  todos.  Lo 
cual ,  como  viniese  à  noticia  del  hiio  del  mismo  conde,  que  estaba  eo- 
tonces  en  la  flor  de  su  edad ,  quiso  ir  à  ver  aquel  espectàculo.  Cuando 
vi6  tanta  podredumbre  y  gusanos,  dijo  :  «Estos  son  nuestros  amîgos, 
que  criamos  y  sustentamos  con  nuestros  regalos?  ^A  estos  hacemosdes- 
cansaren  camas  blandas,  y  en  aposentos  entapizados  y  pintados,  y  ha- 
cemos  que  vayan  creciendo  con  la  variedad  de  guisados?  Mas  vale  que 
los  maltratemos  con  el  ayuno,  y  matemos  con  la  penitencia,  para  qœ 
muriendo  ellos  en  vida  no  nos  persigan  despues  de  la  muerte.  Con  esto, 
dejando  su  gran  estado ,  ^  \aâ  Naxv^'^mv^  dftVmundo ,  se  fuô  bayeodo 
con  solo  un  vivo  deseo  de  ser  ^\ite  ^t  Cfv^û ,  Neùi^A^  ^fi^^Rst  ^brokl 
Jbiena  venluranza.  Vino  à  Koma ,  àon^^  ças^:\%(i  «ii^  '««vi  t^s^œMBwtit^. 


ETSEBIO  BE  ^IFRCIBERG.  4^9 

TiTieodo  en  el  les-:-:  salv»  dei  5*&:c .  y  «jrrciundo  oficio  de  carto!>ero, 
c:'2  -q  j^  se  >^rj?::ui'2.  F:£jJ2^cle.  Tiokndo  uc  dia  i  Roma  pvaTPDder 
su  cirtos .  i'A',^  uni  grire  eal«niKdad .  la  oui  sufriô  con  Ex^ararillosa 
p&cieQ::i  •  hisu  qrse  en^j^  en  Us  masos  del  Sefior  sj  saniisima  alina, 
T  a!  p .:l*^  q-ie  ^;  :.-"'•  ««  tijca:t>n  por  »!  !r;i^na?  lic^ia»  Us  f^mpanas  de  «a 
c:'jti2A  :  ie  !  :<  c;;!. .  coa»  el  papa  y  lodi  la  corte  r>=Qaoa  «  espanlasen 
x^-jcho.  r:  confeî^Dr  del  difuato,  persoca  d<r  sa&ta  y >ia.  d3*j  caenU  de 
v>io  iO  q.:r  p*is«aî:a .  y  quién  eia  e!  m^rzVj,  y  tallândose  à  U  smo  en 
lk*sia  c4iiÂllrrf>jK  y  sc*3dad06  de  U  casa  dri  p-rsci;!?.  que  anda^on  eo  sa 
ha^:.i.  y  co  La^lân  JOi«  vivo»  UeTaron  su  Sant:>  c^erpo  muëilû  ooo grande 
o>:::!rr'j>  â  5u  ::v.Ta. 

Nv  caus»!'  n:^ir:4S  efccto  en  d  ooraM*a  dr!  bi^^naTectcrado  san  Francisco 
d:  B:.v>.  sirLi :•  izurqisès  de  Lonîbay.  la  T>ti  de  la  eoiptfathi  doôa 
Lsiitrl .  n: ->:  i-  CL-Î0I5  Qainto.  cayo  ir-e:^-?  d:fuBU)  iSer.J para cnlemr 
â  GriCxiÂ.  H  ji'  ;tïra  entreigarU  dë^aj^ir  la  c^:a  de  p1<>QiO  en  que  ifaa, 
y  iriiA  liz  '-ii:-  y  a>:*:ninabie lostro  q:;*  7U50 Lorr^:*:  k  lus  presmes,  an 
a'j>:Tr.-vr  i  /^"ir  L:D^oo  que  aqu<4&a  tn  la  r!:ï;«E:ra:riz.  Fuc  Un  vdie- 
Crriv.-  ei  Ini:,»:  que  ^haba  de  ai,  que  se  r«:raMi  2:»s  demâs,  por  no  po- 
drijz  i-^ir.:.  ;C*-.-ra  no  Te  aqoi  la  TaL:-jj.i  del  îii-a3v?;Q!iê  cosa  de 
Eias  r^î?7^Vj  y  -r^'^^^^a  -que  trî  cuerpo  de  un  ^n  .-^y  ô  :»r:3â  cuando  TÎTen, 
y  ar.  :•:■*  ::  :y-  z  c-:  «ri  cuanias  guanUs  y  cai^ailrrit?  >  ai»:L;ianan  *  Tiêoese 
pCF.*  -l.>.i^:t:rii.:i:'  qui^en  se  oonâecle  es*.ar  c>r:ca:  Lat':^2Sr<  derodilUs 
cooi  :.>f^:  :*rr>d«p«sdemiiert;;e;:<5d«Ar::;ûras.y9e  tesairefen 
au2  >:»>  r;sir'>5.  :  jis  sapos,  y  te  perr^:*?.  B'jfrrî  vet^ti^  >  ts  deeslo  U  reina 
i«zki*7: .  cjyo  c  »:;•>  regalado  en  nda  f-jê  d-espoes  de  nitterlo  despeda- 
z:.i'j  iv  ri'S  ;*rrr:is  ^'^minJosamenle.  Pe^:*  T'>!iiend>  â  ncjestrahîslorU, 
siv-j  se  q.r-j^j  el  rurqués  alli.  coonderacdo  k)  q:;e  f!3ê  U  emperatrix,  y 
rj-Zu-:  t-.ï:ic.-rodjentresi:iI^5csde  tsii  aLon  i'7>?!!a bennœara de 
r>:r»:.  ^.3':■  L'Kîli  ;<idie  y  gosanœ?  iAd:«L3*  i.7--e::a  siajeàlad  y  grare- 
d*:  Cr  -frrnbiai-te.  que  bacu  respeUr»  *3<  w>i:i?.  y  :?£erse  pordiebosos 
t:»*  jori'l'it*  -^-je  il  Triant  ^Ahora  ba  L-wL:-  b-zir  i  535  mas  obligados? 
4  K-&5e  ft  :c;p«?:î  :•  y  cetro.  sîno  reswî'jo  ya  e^  ;»:•  ire  y  asco?  Esta  oonsîde» 
riGsoL  '  ?  :.*«»/  r:  coTUon ,  para  despr^ .  ar  y- jo  2o  '^zporal  y  boscar  solo 
k>  «e:  .  j.  deierr:inà>3ase  de  no  serrir  s^as  â  5»:îH)r -qi^e  se  k  podiese  morir. 

Esu  laiszna  s}ezx>na  de  U  fealdad  de  an  cuerpo  muerlo  ba  de  serrîr 
para  d«^$^rec;ar  a  bermotàora  de!  tït.x  o:'!lo  âo:'*£^>  sa::  P^ro  lUmiano, 
ti  cjaa  dioe  :  f  S.  e!  eoemigo  astuto  le  pose  deUcie  ia  bermosura  dda- 
&ab/e  de  la  carrée .  T.iya  hàe^o  ta  peasamiei^j  à  zsirar  te  s^wlaos  de 
Vjî  n; jer. >.  y  a:.eii>ia  qoê  se  podrâ  b^!: i:  ail:  suiTe  il  uctù  y  deletUble 
â  .a  T.ità.  «^-.c^Jrrrr  que  aquelU  poc:2.:'la  /viTi  h.^i-?  lololerablerDeole: 
q-j^  i.:--:l-a  p^i-ir?  riè*Qd2^  y  apaciecu  gusa:::*:  ^ue  cî;an&ji  Lay  aïlid* 
fo.i  j  y  ^lîL.a  f-ï  i::^:;i2aa»enle  liodi  cirae,  q^e  er.  <u  ;<imaTefa  esloio 
a  j^êii  a  sear.ir.'.^  ;<x^i«>Qes.  Coosidvrense  l'>s  c-rr.^K  ;*?ons  •  te  dienl  5 
d'?sc-i>? .  drr^^irauii  la  JiïfNJiiïicioc  de  te  Lu*ï«j5  y  ar'wpjass  toU  com- 
{^>scura  i-»  1*>  zi.-rzJrros  enonDenHO'.e  itr>b^ha:  y  asÊ  «I  rnooslroo  1: 
cstÂ  f;^uri  ;i.f  .'nae  y  coofusa  sacazà  del  o>riz>3  buxino  lodo  e!nt<4R>:> 
T  e&iiûV.'.  •  Exi'j  es  de  saa  PeiroDaaiiaxi'j. 
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Todo  esto  ha'de  pasar  por  ti.  à  bien  ser  ;  %  porqué  no  lo  oooâdefas»  pua 
•DoieDdar  tus  costumbres  ?  Este  ha  de  ser  tu  fia .  eodereza  à  esto  ta  vida 
y  tus  acciooes.  De  aquî  nacen  todos  los  yerros  de  los  hombreâ*  que  àe 
olvidau  del  fin  de  su  vida,  habiéodole  de  tener  siempre  deUnte  de  lûs 
ûjos,  para  ajustarse  al  cumpHzniento  de  sus  obligaciones.  Gon  razon  aque- 
llos  fil^sofos,  que  llamao  Bracmaoes,  teniaa  delantede  laspuertas  de 
sus  casas  abierUDS  los  sepulcros,  para  que  siempre  que  entraseo  y  salie- 
seo  se  acordasen  de  la  muerte  para  vivir  bien.  En  este  seotido  es  moy 
verdadera  la  sentencia  de  Platon,  cuando  dijo  que  la  sabidoria  erab 
meditacion  de  la  muerte.  porque  este  saludable  pensamiento  de  la 
muerte  nos  desengana  de  las  vanidades  de  la  vida,  y  da  luerzas  para  me» 
jurarkiy  por  lo  cual  debian  todos  los  cristianos  acordarse  de  su  fin.  Es- 

!•  m.  ■»«■  ta  ^^^^  algunos  autores  que  como  un  confesor  no  po* 
&■■.  f«r.  pâ'aiL.  dièse  alcanzar  con  sus  persuasiones  de  un  pénitente 
*"'  *'  suyo  quehiciese  peoitencia  de  sus  pecados,  contentûse 
con  que  le  diô  la  palabra  de  haccr  que  un  criado  suyo  le  avisase  todas 
las  noches ,  al  tiempo  que  se  fuese  à  acostar,  c6mo  se  habia  de  morir, 
dicicndo  estas  palabras  :  Piensa  en  que  te  bas  de  morir.  Habiendo  pues 
oido  este  recucrdo  muchas  veces,  y  rumiàndolo  profundamente  en  la 
cama  dentro  de  si,  volviô  finalmente  al  confesor  bien  dispuesto  pan  ad» 
roitir  cualquier  pcnitcncia.  Lo  mismo  suoediô  à  otro,  que  despues  de 
habcr  confesado  con  cl  papa  casos  gravisimos,  y  dîciendo  que  no  podia 
ayunar,  ni  traer  cilicios,  ni  hacer  otras  cosas  de  aspereza,  su  Santidad, 
liabiÉndolo  encomcndado  â  Dios,  le  diô  un  anillo  en  que  estaba  escrito  : 
Mémento  mori,  «Âcuéixlateque  te  bas  de  morir;  »  con  cargo  de  que 
siein{)ro  que  le  mirase  leycse  las  letras,  y  se  acordase  de  la  muerte.  Deo- 
tro  de  i)Ocas  horas  la  memoria  de  esto  le  diô  taies  y  tantas  vueltas  al  co- 
ijzoïi,  que  KG  ofrcrio  à  cumplir  cuanto  el  papa  le  maodase.  Por  esto 
mismo  parecc  mandô  Dios  al  profcta  Jeremias  que  se  fuese  à  la  casa  de 
un  ulfaharcro,  y  alli  oycscsus  palabras.  Bien  pudo  enviar  el  Senor  àsu 
fM-ofcta  para  hahlario  à  otra  mas  limpia,  y  no  tan  cerca  del  lodo,  enel 
cual  habia  muclios  hombres  ocupados;  pero  bizo  eslo  con  particular  mis- 
ti!j-iu,  para  darnos  â  eiitcnder  que  à  la  presencia  de  los  sepulcros  doode 
v,.l\  cl  lodo  de  nucstra  naturalezii,  como  en  la  casa  del  alfaharero^  es 
inuy  â  propôsito  (jui?  nos  liablc  Dios,  por  oir  mejor  su  palabra  con  la 
inomoriu  do  la  miKute.  Pornsta  causa  procura  el  demonio  hacer  que  dos 
olvidiïiuus  de  (iUa,  porquo  ^quo  otra  causa  puede  ser  que  la  sospechasola 
dr  al^uiia  pêrdida  6  dafio  notable  suelo  quitar  cl  sueîio  a  los  hombres,  y 
qno  la  wi^oza  di;  la  muerio,  (juc  csdc  las  cosas  terribles  la  mas  terrible, 
no  nos  dé  cuidado? 


JUAN  EUSEBIO  DE  NlBRIlfBERG.  431 


CAPITULO  n. 

doubles  oondieitnes  del  fln  de  la  f  idt  temporal. 

§1-    « 

Fucra  de  la  miserla  &  que  vieoe  à  parar  toda  la  felicîdad  del  mundo, 
tieno  olra«  notables  coodiciODCs  el  fin  de  nuestra  vida,  muy  dignas  de 
consldcraree  para  despreciar  todos  sus  bienes.  Ahora  principalmente 
diremos  irce.  La  primera,  ser  la  muerte  infalible,  que  sin  remedio  haya 
de  ser*  La  segunda,  ser  incierta,  porque  no  se  sabe  cuando  ni  cômo  baya 
de  ser.  La  iercera,  ser  ûnica ,  porque  no  se  puede  probar  segunda  ves  à 
morir,  para  eomendar  con  la  segunda  muerte  k)  que  saliô  mal  de  la  pri- 
mera. Cuanto  A  la  certidumbre  é  infalibilidad  de  la  muerte,  oonviene 
mucho  que  nos  la  persuadamoe  ;  porque  asi  como  es  infalible  que  la  otra 
vida  no  ha  de  tener  fin ,  asi  lo  es  que  esta  le  ba  de  tener  ;  y  como  los  mi- 
sérables condenados  estAn  desesperados  de  hallar  término  en  sus  tor- 
mentos,  asi  hemosde  estar  pràcticamente  desesperados  de  que  los  con- 
tentes de  esta  vida  hayan  de  durar.  No  ha  becbo  Dios  ley  mas  inviolable 
que  la  de  la  muerte,  porque  con  haber  dispensado  en  otras  leyes ,  y  atro- 
peliado  varias  veceg  con  los  fueros  de  la  naturaleia ,  no  ha  dispensado , 
ni  dispensarA  con  la  ley  del  morir,  antes  ha  dispensado  con  otras  leyes , 
porque  con  esta  no  se  faite  ;  y  no  solamente  se  ha  ejecutado  esta  sentencia 
de  morir  en  los  que  deben  morir»  pero  tambien  en  quien  no  debia.  En  la 
concepcion  de  Cristo  se  rasgaron  las  leyes  tan  asentadas  de  la  natura- 
leza,  como  son  nacer  los  hombres  de  la  propagacion  de  otroe  hombres, 
y  rompiendo  la  integridad  de  las  madrés;  pero  porque  esto  no  sucediese 
en  Cristo,  hizo  Dios milagros  estupendos,  violando  las  leyes  naturales, 
para  que  su  Uijo  naciese  de  madré  virgen.  Mas  estuvo  tan  l^os  de  excep-» 
tuarle  de  la  ley  de  la  muerte ,  que  no  perteneciéndole  A  él ,  pues  era  Seôor 
de  la  ley,  y  carecia  de  todo  pecado ,  aun  del  original ,  por  el  cual  con- 
traimos  la  ley  del  morir,  antes  debiéndose  A  su  cuerpo  santisimo  la  in- 
mortalidad ,  y  los  cuatro  dotes  de  gloria ,  pues  su  aima  benditisima  gozaba 
de  la  vision  clara  de  la  esencia  divina,  con  todo  eso  no  le  quiso  cumplir 
este  derccho  ;  y  hizo  milagros  suspendiéndole  con  su  omnipotente  braso 
los  dotes  de  gloria  del  cuerpo,  que  le  babian  de  résultat  de  \a  gloria  del 
aima,  todo  para  que  muriese;  de  manera  que  guarda  Dios  la  ley  de  la 
muerte  con  tal  rigor,  que  haciendo  milagros  «  porque  no  se  guarden  las 
leyes  de  la  naturaleza  en  otras  cosas,  los  hace  porque  se  guarde  la  de 
la  muerte,  aun  en  quien  ni  la  merecia  ni  la  debia.  Y  ya  que  el  Hijo  de 
Dios  lomô  sobre  si  la  redencion  del  género  humano ,  por  lo  cual  conveaia. 
A  su  grande  caridad  morir  muerte  de  crus  «  fatosi^o  ^y^  %ki  ^iMg^^\^^>fc^- 
dre  esta  razon ,  y  con  no  debar  eUa  moTir  vQit  ««a^^fâ^'^^m^^  ^^ns^s^s^s^ 
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pues  careciô  de  él ,  y  LabiéDdola  privilegiado  en  otras  mucfaas  oosas,  do 
quiso  excëpluarla  en  la  ley  inviolable  del  morir?  Pues  que  eucaatoes  esle, 
que  con  ser  tan  cierta  la  mue.rte  no  la  acabamos  de  entender  y  persuadir- 
nosla?  Morir  lieues;  persuàdete  à  elio;  ley  irrévocable  es  esta;  sin  re- 
medio  moriras  ;  tiempo  vendra  en  que  esos  ojos  con  que  esto  lees  esléo 
quebrados  y  sin  sentido,  y  esas  manos  que  ahora  meneas  œtarân  sii! 
movimienlo  ni  vida ,  y  ose  cuerpo  que  tan  ligeramente  muevcs  àunaparte 
y  àotra  ba  de  estar  frio  y  yerto,  y  esa  boca  con  que  hablas  ba  deestar  sin 
aliento  nicspiritu,  y  esas  carnie  que  abora  regsdas  ban  de  estar  desbe- 
chas  y  comidas  de  gusanos  asquerosos.  Infalibie  cosa  es  que  ba  de  venir 
tiempo  en  que  estes  cubierto  de  tierra,  bediondo  tu  cuerpo.  manand^} 
asquerosos  gusanos ,  mas  horrible  à  los  sentidos  que  un  peno  mueno, 
que  esta  podrido  en  un  muladar.  Tiempo  vendra  en  que  estaràs  olvidado 
de  los  bombrescomo  si  nunca  bubieras  sido,  y  te  pisarâa  los  que  paa- 
ren  por  encima,  sin  acordarse  que  ba  nacido  tad  hombre.  Consi(kn 
esto,  y  persuàdete  à  ti  que  bas  de  morir  como  todos.  Lo  que  Tes  que  ha 
pasado  por  tantos  crce  que  por  ti  ba  de  pasar.  Tû ,  que  ahora  tienes  miedo 
de  los  muertos.  bas  de  estar  muerto.  Tù,  que  tienes  asco  de  Ter  en  uoi 
sepulturaabicrta  los  buesos  de  otros  medio  podridos,  has  de  estar  todo 
becbo  gusanos  y  corrompido  entre  siete  palmos  de  tienra.  Piensa  un  raio 
en  csto,  mirandote  despacio ,  cômo  estaràs  cuando  muerto ,  y  te  serviii 
esta  consideracion  para  gran  desengaûo  de  tu  Tîda  y  desprecio  de  tus 
bienes. 

Verdaderamente  es  tal  la  mucrte,  queaunque  fuera  solo  contiogenley 
no  cierto  el  morir,  nos  habia  de  hacer  andar  muy  solicitos  y  cuidadosos. 
Si  Dios  hubiera  criado  el  mundo  lleno  de  bombres ,  y  antes  que  supie- 
ran  que  era  muerlc  caycra  uno  sin  pensar  malo  de  tabardillo,  y  pade- 
ciera  à  vista  de  los  demàs  todos  los  accidentes  de  aquesta  enfermedani, 
los  calcQturones  que  le  llcvaban  y  causaban  ausias  y  congojas  mortaks. 
la  sed  que  le  abrasaba.  la  inquictud  y  vuelcos  que  daba.  el  frenesiquek 
sacabadejuicio,  laflaquezay  asco  de  la  cnfermedad,  y  ùltimameote  le 
viesen  todos  destigurado  agonizar  con  la  muerte,  y  dando  la  ùltimabo- 
queada  quedar  su  cuerpo  piilido  y  frio,  é  inmoble,   quedarian  todœ 
asombrados  de  aquella  miseria,  lacual  les  pareceria  mayor  cuando  de&- 
pues  de  très  6  cuatro  dias  empezaba  ol  cadàver  à  oler  mal  y  corrompeise, 
llenàndosc  de  gusanos  y  bediondez  :  sin  duda  les  cayera  una  tristat 
mortal,  temieudo  otra  siiertcsemejante;  y  aunque  Dios  les  dijera:Ko 
quiero  que  mueran  todos  los  bombres ,  yo  me  contento  que  moeian 
algunos;  y  no  revelase  cualcs  babian  de  ser,  sino  que  lo  dejase  inderto, 
bastabaeslo  para  que  todos  temblasen,  y  anduviesen  muy  dcspiertosy 
solicitos,  temiendo  cada  uno  fuesc  aquel  à  quien  hubiese  de  caber 
aquella  desdicha.  Pues  si  en  este  caso  estando  incierto  el  morir,  tem- 
blaran  todos  con  solo  que  podian  morir,  ;abora  que  es  infalibie  qw 
todos  hcmosde  morir,  porqué  no  estamos  con  cuidado?  Si  dijdosasoU- 
mente  la  muerte  es  para  temblar,  ^cômo  siendo  cierta  no  nos  bace 
tcmer?  Y  aunque  d\\ese  D\o%  \  ^\o  >\\i  Vio\&b^  de  cuantos  TiTen  en  A 
mundo  ha  de  raorn,  \«to  wo  ^wi>ax^afc  ^\^w  \xvsr§fc^  NK9^)Sst«s^Hi£& 
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l  Pues  porqué  abora  do  ternes  tù,  pues  todos  ban  de  morir,  y  lu  quiià 
primero  que  DÎDguno?  Y  si  Dios  k)  declarasc .  qoien  babia  de  ser  d  que 
moriese,  y  viviese  tan  descuidadocomo  tû  vives,  ^qué  dirian  los dmàs 
bombres  ?  ;  Que  espantados  estarian  de  su  descuido  y  temeridad .  que 
usa  casa  tao  terrible  despreciaba  !  ^  Que  le  dijcrao  ?  Sin  duda  le  daiian 
Toces  :  Hombre ,  que  te  bas  de  Tolvereo  polvo,  «cômo  vives  ait  T  ■om- 
bre, que  bas  de  ser  comido de gusauos,  ^oômo  te  régalas?  Homhn*  que 
bas  de  parecer  ante  el  tribunal  de  Dios,  4OÔ1D0  do  pieosas  eo  la  cueula 
que  te  bau  de  tomar?  Hooibret  que  te  bas  de  acabar,  y  oootigolDdaslas 
oosas,  ^porqué  baces  caso  de  ellas?  Nosotros  si,  que  bemos  de  vivir 
sieflipre .  bieo  podemos  edificar  casas,  y  adquirir  bacienda,  poique  no 
teneiiios  mas  que  esta  vida ,  y  dos  ba  de  durar  siempre.  Pero  tâ«  que, 
estas  en  esta  vida  de  paso  •  que  la  bas  de  dejar  manaoa,  ^qniéa  te  nels 
en  ediricar  casa  ?  ;  Quién  te  mete  en  cuidados  y  soiicitudes?  i  Fan  que 
cuidas  de  esto  temporal,  que  no  lo  bas  meoester?  Guida  de  la  olia 
vida,  adoDde  bas  de  ir  à  parar.  Tû .  tù  que  ères  el  que  Dios  ba  ddermî- 
nadoque  muera,  «poiqué  nok>  crées?  Y  si  locx«es,4poiqué  teriesT 
l  porqué  te  buelgas?  i  porqné  vives  tan  de  asiento  donde  no  le  bas  de 
tener?  Déjate  de  cuidados  de  la  tierra,  y  mira  adonde  bas  de  ir.  T6  no 
babias  de  vivir  entre  nosotros,  sioo  irte  à  un  yermo ,  para  diqioiierle 
para  el  traoce  terrible  que  te  aguarda. 

Hâgase  pues  cada  uoo  esta  cuenta,  y  diga  :  Yo  soy  el  que  teogo  de 
morir,  y  resolverme  en  polvo  ;  este  mundo  no  babla  conmigo ,  y  el  oCro  se 
blzo  para  mi,  y  asi  solo  de  la  otra  vida  tengo  de  cuidar  :  de  paeo  cstof 
aqui ,  por  lo  cual  tengo  de  mirar  por  lo  etehio ,  donde  tengo  de  ir  A  pa- 
rar :  cierto  es  que  ba  de  venir  la  muerte,  y  arrebatarme;  quieio  tritar 
solamente  de  disponenne  psua  tan  duro  golpe;  y  pues  ninguo  bombie 
me  ba  de  poder  librar  de  él,  quîero  servir  à  aquel  Seôor,  que  solo 
podrÂ  salvar  en  peligro  tan  cierto.  Bien  à  propôsito  es,  para 
nuestro ,  la  bistoria  que  recopilô  Juan  liayor.  Sirviù  fide-  j,^ 
Ifsi  mamenie  por  mucbos  anos  cierto  soldado  à  un  marques»  ^'^  '>"'*>  *"^  *- 
à  cuva  causa  le  babia  cobrado  un  amor  graode.  Diùle  al  soldado  la  ûltima 
enfermedad  :  cuaodo  su  amo  el  marques  tuvo  de  ella  nocida*  vino 
luego  à  visitarle  acompaôado  de  buenos  médicos,  y  le  pregunlôde  sa 
sahid  ,  diciéndole  mucbas  palabras  de  consuelo,  y  grandes  caridas ,  y  ae 
le  ofreciô  para  cuanto  fuese  necesario  para  su  alivio  y  salud ,  rogàn- 
dole  que  lo  pidiese  todo,  porque  sin  reparar  en  gasto  ni  trabîiio  ae  le 
acudiria  con  grande  liberalidad.  Y  como  le  importunase  mucbo  sobn 
que  pidiese  algo,  el  enfenno  le  dijoque  le  biciese  merced  de  uoade 
trescosas:  6  que  dièse  traiacômo se  cscaparia  de  la  muerte,  que  ya  ténia 
delante ,  6  que  siquiera  se  le  mitigasen  los  dolores  grandes  que  padeda 
por  espacio  de  una  bora ,  ù  que  si  partia  de  esta  vida ,  que  por  una  noebe 
DO  mas  le  bicleio  dar  una  buena  posada.  Respondiùle  el  marques  que 
esto  solo  à  Dios  pcrtenecia ,  que  le  pidiese  cosas  acà  de  la  tierra  fadi- 
blcs .  y  le  acudiria  de  muy  buena  gana.  De  esta  manera,  replio6deii* 
fermo,  be  perdido  yo  mi  tiabi^io,  y  cuantos  servidos  os  be  becbo  en  d 
discurso  de  mi  vida  ban  sido  enbalde  y  depoco  frula  Y  volviéadoae  4 
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las  que  se  hallaron  présentes,  les  dijo  coq  grande  sentîmiento  yl&grimas 
ensiisojos:  Hermanos,  atended  ouan  vanamcnte  he  gastado  el  tiempo, 
siendo  61  una  joya  lan  prccio.sa ,  en  servir  à  este  amo,  obcdeciendo  âsus 
mandatos  con  tanlo  cuidado ,  y  con  tan  grandes  peligros  do  mi  aima, 
que  es  el  mayor  dulor  que  en  eslt?  punto  sienle  mi  corazon;  miradcuaa 
poco  es  su  poder,  pues  por  espacio  de  una  hora  sola  no  liene  poderpari 
valerme  en  tanlas  angusiias  y  pt^nas.  Por  tanto,  amonéstoos ,  hermaaos. 
que  abrais  îos  ojos  con  tiompo,  y  mi  yerro  os  sea  escarmienlo,  para  qui 
os  guardcis  de  un  pdij^ro  tan  notiible,  y  procureis  en  este  mundo  «ni' 
ft  un  Senor  lai ,  que  no  solo  os  puoda  librar  de  estas  présentes  anpstias. 
y  guardar  de  Ios  maies  fiituros,  sino  que  tambien  sea  poderoso  paraco- 
ronaros  de  gloria  en  la  otra  vida.  V  si  el  Senor  fuese  servido,  por  medi: 
de  vuestras  oraciones,  de  darme  salud,  yo  promelo  de  no  ocuparmenids 
en  servicio  de  un  amo  tan  ilaco  y  pobre  para  remunerar  sus  servicios. 
sino  que  mi  total  empleo  y  esluerzo  ba  de  servir  â  quien  es  poderoso  pan 
àmpararme  â  mi  y  al  mundo  universo  con  su  divina  virtud.  Conesi^ 
jgrande  arrepentimiento  muriô,  dejândonos  ejemplo  de  cuan  con  tiempc 
habemos  de  procurar  aprovecharel  que  Dios  nos  da  para  merecerJo? 
premios  etemos. 

Vengamos  abora  â  la  incertidumbre  que  tiene  lamuerte  cuantoàlas 
circunstancias;  porquo  cuanto  es  cierto  que  bemos  de  morir,  tanto  e? 
iocicrto  el  modo  con  que  hemos  de  morir.  No  bay  cosa  lan  sabidaconK 
que  vendra  sobre  lodos  la  muerte;  y  no  bay  cosa  menos  enteniii* 
que  cuando  y  c6mo  ha  de  venir.  ^  Quién  sabe  si  ha  de  morir  viejo,ô 
mozo,  si  de  enfermedad ,  û  de  un  rayo,  si  de  pesadumbre ,  ô  â  puâila- 
das,  si  de  repente,  û  despacio,  si  en  poblado,6  en  desierlo,  si  deaquii 
un  ano,  ô  el  dia  de  lioy?  Siempre  liene  la  muerte  abiertala  pueru. 
siempre  esta  este  enemigo  en  cclada,  y  cuando  menos  se  piensa  nos  sal* 
tearA.  No  se  cômo  hay  liorabre  que  se  descuide  en  prevenij-se  para  ffî«; 
peligro  que  siempre  amenaza.  Miremos  como  se  guardan  las  cosas  Ut^- 
porales,  aun cuando  no  corren  ricsgo.  Aîasovejasguardan  siempre  lospir 
tores, prevenidos  con  perros  veladorcs,  aunque  no  crcan  que  baya  de  venirei 
lobo,  soloporquc  puede  venir.  Las  ciudades  muradas  se  guardan  confuerîtf 
presidios  aun  en  tiemj»o  de  paz ,  cuando  no  se  terne  enemigo,  solo  porqiH 
enalgun  tiompo  vino,  y  podria  venir;  pero  ^cuando  liay  s^uridadde 
la  muerte?  i  Cuando  podremos  decir  ;  Abora  no  vendra?  ^  Pues  ràiw 
no  nos  prcvenimos  para  p(»ligro  tan  peligroso?  En  las  ciudades  de  frt)û- 
tera  siempre  hay  centinelas  que  velan  toda  la  nocbe,  aun  cuando  i>^ 
parecc  contrario,  ni  se  tome  asallo;  iporqué  no  cstamos  siempre  T^ 
lando.  pues  nunca  nos  podemos  asegurarque  no  nossaltearâ  lamuerte' 
Si  uno  sospccliara  que  habian  de  venir  ladrones  à  su  casa ,  velara  loù 
la  nochc ,  porque  etv  v\ua^\uaîv\\w;!l^<^  O^ssl  \a.  o^wran  durmiendo.  ?^ 
no  siendo  sospc^Yva ,  s\ao  eM^^vvcva.,  ^^\Na&  ^^  xûKsw^^^-^^ihs 
cnando,  i  porqaè  no  xeVas^x^wçi^'^-  ^>^^  ^n^x^N-^  n"^  ^^  \^\MàifiiaLv^^ 
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«îDiinn,  d'?  1;\-  ii<[i:'^i-  temporalos  à  bs  etoroas,  que  pordei-âs,  si  la 
mv.'»rtt.»li*  C'^îT'"'  lî'  fiwiilo.  En  contir:.'^  p^l'^rro  estâmes,  y  asf  debemos 
cstar  en  continua  vola.  Bnenoes  l^ner  siempre  hechas  las  cuentas  con 
Dios.  p'.i'  s  n  t  >aN'mo5  si  nos  llamani  lin  apriesa  que  nos  dé  lugar  de 
hao^!'».  Bî^Tn  .->  ju/ar  à  lo  seguro.  y  tstar  siempre  en  gracia  de  Dios, 
pu»"s  si  no  lo  »^<iamo>  esta  pendiente  nu*^ira  etenia  condenacion  de  un 
hilo  iO'iîi'n  q-ii-^iera  e^lar  en  e?te  pelijrro,  que  esluviese  colgado  de 
un  briman!'  imi  tal  pa:1e  que  en  r^uebràndose  habii  de  dar  en  un 
profan'lo  do-per!.iii»?p."» .  donde  se  hiiM^ra  p^duos?  E^le,  ô  por  mejor 
derir,  mu«.ho  miyo:  jHijrro  corre  quien  t^stâ  en  pecado  mortal;  pcn- 
diento  osiâ  <ohzf*  e!  i:ififrno  del  hilo  de  la  vida,  que  es  un  estambre  tan 
delpidoqv.e  no  J:;;«Min  nichillo,  pcro  el  vionlo  le  puede  cortar,  y  d 
valio  d»*Tîi^  i-iitiTmo  1»^  rompe.  Asoml-ro  es  el  riesçro  que  corre  quien 
e>tâ  un  av.-  niaiii  «n  p«»ca«lo  jrrav.? ,  put*s  le  sobrarâ  à  la  muerte 
liemp.!  p V.  1 Î! ic.:'  su  tim.  porque  el  ti»mpo  de  una  palabra ,  y  un  cenv 
y  abriril?  t^y^z ,  i.^  basta.  ^Quién  e?tan«!o  desnud^  y  sin  armas  entre  nra- 
chos  en»^m:u'n>  pndipra  reirse  y  estar  contento?  Entre  tantos  enemigOB 
esta  el  hornbre  romo  son  los  caminos  p«3rdon'l^:  pii>.de  suceder  la  muerte, 
qu»^  son  nnim-^nbU^,  pues  una  vena  que  s».'  rompa  en  el  nierpo,  nna 
ap*?stem.i  *\^w  r>^viente  en  las  cctranas  .  un  humor  que  suba  à  la  cabea, 
nna  pasii^n  i^':^  ««OTipp  al  corazon ,  una  tejaque  cai^a  de  lo  alto,  un  aire 
colaJo,  que  pen^^tn.',  un  yerro  dccuenta,  y  cien  mil  otras  ocasiones, 
abren  la  p-j'^rta  \  la  muerte,  y  son  ministres  suyos.  ;Ct3mo  puedes estar 
desarmilo  y  de^nudu  de  la  gracia  entre  tantijs  contrarios  y  riesgos  de  nu>- 
rir  ?  V>  PS  esta  vjila  mas  que  el  camino  que  bace  el  ladron  desde  la  cftr- 
cel  à  la  lio.-ra.  D-^-J»^  îue  nacimos  eslamos  ddiî  sentencia  de  muerte:  dd 
Yjpntre  dt^  niiestrts  madrés  salimos  como  lr>s  ajusticiados  de  la  càrœl* 
y  caminamos  à  qu*'  s«?  baga  justicia  de  nosotros,  por  lo  quedebemos  del 
pecado  original.  ;  Q'ii«;n  bay  que  sacado  à  ajusticlar  vaya  diciendo  gra- 
cias V  entn'i^»ni»*n  !';»se  ^n  el  camino?  No  somostodos  los  bombres  sino 
como  iiiU'.hos  ijM*«*.:i:.aJo« .  que  van  à  la  liorca  \^*^^  diferentescalles  q&t 
ell'Vs  n«»  C'U'Mvn,  ni  sib- n  ?i  van  derrchos .  ô  por  roJ»x)s.  Todos  vamos 
à  pinr  à  h  niii^îo  :  ma-  j.jiiirn  sabesi  va  por  ix)Je<>i.  •'»  camino  derecho? 
iSi  ha  d'»  r»vir  p!v--to .  m  tardarse  mri«  ?  Lo  qu**  piied'-^  siber  es  quec^^tAs 
en  el  camino,  pi'n>  no  que  esté  li»jos,  y  asi  d'b*»s  te:T.«»r  qi:o  encontraiis 
lu '^0  con  »Mla  .  y  »-:nr  siempr**  ap'ir*^jalo.  y  no  admilir  guslo  de  esta 
vida.  Ba<nbi  o<w  ;i.'>;:o  «le  poler  morir  lu'-^ro  para  nunra  eslimar  gusto 
de  U  tiern.  E!  p  y  hii-  iisio  d-*  Siciha  r\v  i  ijt?-*?njranar  â  un  llfôsofb  que 
tenia  jM^r  snin-î  «-i  f»'lii:dnJ ,  pu'*s  no  !••  f  ilt.iha  nada  de  gu<to  ni  regalo» 
mand«'»  p  >::»t'.'"  'va  rrî'-vi  con  plato^  r»va'i«ii>i'.n«>s.  y  tO'f'."5  losmireîe- 
niinienios  cna?*-»-  jM-ha  d**sear.  y  luc^o  que  se  scnu-r  en  tal  parte  donJc 
fstalia  ï»end:enîi'  <ohn*  «"'I  tina  espida  muy  afîLida  y  açni'Ja  ^lendiente  so- 
)a  r.^ite  .|o  ihm  cerda  de  cafnillo  Ba<to  f-ste  nesgo  «do  para  que  aquel 
fil''«sofo  nî>  p'idi'î^**  oymrr  bocvlo .  m  pusiar  osa  d».-  toda  a«iuelia  tie^ta. 
Pues  no  esiâ  ma<  «v^-ura  tu  vida,  i'^^ni  •  puedes  gustir  de  gusiosdel 
mundo?  Q-Jien  i^jr  motnentos  estÂ  aguanlando  morir,  en  ningun  mo- 
meotoMiia  gnstar  de  la  rida.  Por  cierto  qne  esta  oonsiderveion  floki- 
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mente  bastaba,  como  advierle  Ricardo,  paraquttar  el  gusto  de  todoslos 
guslos  de  la  tierra.  Uo  grande  peligro  ô  temor  bastaba  para  qoîtar  b 
adverlencia  à  menores  gozos,  para  que  no  se  sientan.  lY  que  mayor  pe- 
ligro que  el  de  la  elernidad  ?  Esta  incertidumbre  de  la  muerte  es  para  que 
aciéries  à  despreciar  esta  vida,  y  disponerte  para  la  otra.  El  poder  morir 
siempre  es  para  que  siempre  estes  aparejado.  ^Qué  es  la  muerte,  siood 
camino  de  la  eternidad?  Gran  jornada  tienes  que  hacer  ;  ^porqué  oo  te 
previenes  con  tiempo,  y  mas  no  sabiendo  cuando  te  haa  de  forzar  i  pa^ 
tir?  Porque  no  sabla  el  pueblo  de  Dlos  cuando  habia  de  marcbar,  siem- 
pre estaba  a  punto  de  camino  los  cuarenta  anos  que  estuvo  en  él  desierto. 
Tû  esta  siempre  aparejado ,  porque  no  sabes  si  partiras  hoy.  Mira  que 
hay  mucbo  que  bacer  en  morir  ;  disponte  con  tiempo  para  hacerlo  bieo, 
y  para  esto  era  necesario  muchos  aâos.  Pues  si  no  sabes  si  tendres  un 
dia,  ^porque  no  te  dispones  boy?  Si  cuando  baces  una  jornada brero, 
despues  de  bien  prevenidas  las  cosas  baUas  ordinariamente  que  se  te  d- 
Yîdô  alguna,  ^cômo  para  jornada  tan  larga  como  es  la  eternidad  pieosK 
que  estaràsbien  apercibido,  noaparejàndotejamâs?iQuién  hayqaeoo 
desee  le  coja  la  muerte  siquiera  dos  a^os  despues  de  haber  senrido  coa 
fldelidad  à  Dios?  Pues  si  no  tienes  seguro  uno ,  i  porqaé  no  empiens 
luego  ?  No  te  fles  en  la  salud,  ô  mocedad ,  porque  muchas  veces  Yiene  h 
muerte  â  traicion,  y  acomete  cuando  menos  la  mirares  :  porque,  spgon 
dijo  Cristo  nuestro  Redentor,  vendra  en  la  bora  que  no  se  piensa.  Y  el 

Apôstol  dijo  que  el  dia  del  Senor  vendria  como  el  Ift- 
*"'*  '  dron  viene  de  noche,  sin  que  nadie  le  sienta,  y  cuaodo 
duerme  â  sueno  suelto  el  senor  de  la  casa.  No  te  prometas  ei  dia  de 
manana,  que  no  sabes  si  vendra  la  muerte  esta  noche.  £1  diaaDtes 
que  saliesen  los  hijos  de  Israël  de  Egipto,  i  cuantos  seûores  mayoïaz- 
gos  de  aquel  reino  se  prometerian  bacer  ô  alcanzar  grandes  cosas  â  obo 
dia,  ô  en  aquel  afio!  Pero  ninguno  llegô  à  la  mafiana  vivo.  Cuerda- 
mente  bacia  Mesodamo,  como  escribe  Guidon  Bituricense.  queconn- 
d4Bdole  uno  para  que  comiese  â  otro  dia  con  él ,  respondiô  :  Amigo 
mio,  ipara  que  me  citais  para  manana ,  pues  ba  muchos  anos  que  do  me 
be  atrevido  à  prometer  el  dia  siguiente,  y  cada  bora  espero  la  muerte? 
No  bay  que  llar  de  las  fuerzas  del  cuerpo,  ni  de  los  pocos  anos,  ni  de 

las  mucbas  riquezas,  ni  de  las  esperanzas  humanas.  Oye 
"^'  lo  que  dicc  Dios  por  el  profeta  Amôs  :  «  En  aquel  dia  se 

pondra  el  sol  al  medio  dia,  y  barà  que  se  Uene  de  tinieblas  la  tierra 
en  el  dia  de  su  lucimieoto.  »  iQ\xé  esponerse  el  sol  &  medio  dia,  siooqoe 
cuando  piensan  los  hombres  que  estàn  en  la  mitad  de  su  vida,  y  en  lafior 
de  su  edad,  cuando  esperan  vivir  muchos  aûos,  y  tener  grandes  riqueas, 
y  casarse  ricamente,  y  lucir  en  el  mundo,  entonces  viene  la  muerte,  y  h> 
pone  todo  de  luto  en  el  dia  de  mas  lustre ,  como  aconteciô  en  aqueUa  his- 

toria  que  reûere  Alejandro  Faya?  Ladislao,  rey  de  floo- 
A  tx.  Fart .  loB.  t.  g^j^  y  Bohemia ,  enviô  una  embajada  solenmlsima  al  wî 

Carlos  de  Francia,  i^ata  o^^vx^  Xx^^saw.  ^  viniesen  sirviendo  à  una  W 

suya,  queeslaba-^adesyoêaÀî^wifVi^^tVTi^x^fc^^^ 

bajador  de  esta  jotnaàai  ^w^  \i^sitet\s»^  ^v»^  ^^MmNw^^^^iaBb.^3G^ 
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aoompaflamieiito  se  escogieroa  doedentos  cabaDeros  k»  prmdptles  de 
HoDgria,  y  doscientos  de  Bobemia,  y  olros  doscientos  de  Austria ,  todœ 
persouas  seôaladas  eo  noblenu  Iban  tan  ricamente  Testidos,  y  coo  tal 
aparato,  qae  cada  uno  de  ellos  parecia  digno  de  corooa  y  cetro  real.  El 
obispo,  demâs  de  esto,  cscogiô  otros  cieo  caballeros  de  sus  sûbdilos»  de 
Euerte  que  salieroo  para  Fraucia  setccientos  caballeros  riquCsimamente 
adereados,  y  para  que  del  todo  fuese  graodioso  el  acompaâamîeDto. 
fueroo  tambleo  eo  su  companla  cuatrocientas  doncellas  muy 
y  ataTiadas  coo  costfsimos  adeieios  de  joyas  y  TesUdos.  Las 
todas  llevaban  tacbouadas  de  oro,  y  cuajadas  de  finas  piedras  predosas. 
Sin  esto  eran  inûoitos  los  doues  y  ricos  veslidos  que  traian  para  banr 
présentes  con  ellos  ;  pero  el  dia  mismo  que  esta  solemne  embajada  enM 
en  Paris,  antes  que  se  sentasen  en  la  pieza  donde  se  babia  de  haoer  d 
recibimiento,  llegô  un  correo  con  nueva  de  la  muerie  dd  deqioaado. 
Fué  tal  el  dolor  que  atravesô  el  corazon  del  rey  con  tan  no  peosada  naeva , 
que  no  pudo  dar  respuesta  ninguna  A  la  embajada ,  ni  lud>lar  al  endMja- 
dor,  ni  à  los  que  le  iban  aoompaûando,  y  asf  se  partieron  trislisûnos  de 
Paris,  y  cada  cnal  se  fué  Asncasa.  De  esta  manera  sabe  Dioa.  por  medio 
de  la  muerte,  llenar  de  tinieblas  y  luto  la  tierra  en  el  dia  de  mas  lad- 
mieoto.  como  dijo  su  profeta. 

Pues  no  sabes  cuando  bas  de  morir,  piensa  que  puedes  morir  boy,  y 
esta  siempre  dispuesto  para  lo  que  siempre  puede  venir;  confia  en  la  mi- 
sericordia  de  DIos  para  imploraria  hiego.  mas  no  présumas  para  dilalar  ta 
conversion  un  momento.  «Que  sabes  si  te  darân  tiempo  paraqoela  pwdas 
invocar,  6  si  despues  de  invocada  mereceras  ser  oido?  Sabe  que  la  mise» 
ricordia  de  Dios  no  esta  prometida  A  los  que  se  fian  de  ella  para  pecar, 
con  esperaoza  del  perdon,  sino  A  los  que  temiendo  à  la  justicia  dîTioa 
cesan  de  pecar;  y  asi  dice  san  Gregorio:  «  La  miseri- 
cordia  de  Dios  Omnipotente  se  oWida  de  aquel  que  se  ^'*'"  "^ 
olvida  de  la  justicia  de  Dios  Omnipolente  :  porque  no  podrA  hallar  A  Dios 
misericonlioso  quien  no  le  terne  justa  i  Por  eso  se  repite  tanto  en  la 
sagrada  Escrilura  que  la  misericordia  de  Dios  es  para  los  que  le  temen. 
Eo  una  parle  se  dice  :  «  La  misericordia  del  Seùor  desde  k)  etemo,  y 
basta  la  etemidad .  es  sobre  los  que  le  temen.  »  Y  eo  otra  :  «  De  la  maoera 
que  tiene  misericordia  el  padre  de  sus  bijos,  tieoe  Dios  misericordia  de 
los  que  le  temeo.  •  Otra  tcz  dice  :  «  Segun  la  altura  desde  la  tierra  al 
ciek),  corroborô  su  misericordia  sobre  los  que  le  temen.  »  Finalmente,  la 
misma  Madre  de  misericordia  dijo  en  su  divino  cAntico  qœ  la  miseri- 
cordia del  Senor  séria  c  de  generacion  en  generacion  para  los  qoe  le  te- 
men. »  4  Ves  o^mo  la  misericordia  divioa  no  se  promete  à  todos,  y  oômo 
quedarâs  excluido  de  ella  mientras  presumieres  de  ella,  y  no  temieres  la 
justicia  ?  ;  Pues  que  temor  de  la  josUcia  sera ,  que  pudiéndote  morir  boy 
dilates  lu  conversion  para  despues  de  alguoos  aàos,  cuando  los  vicies  no 
taoto  los  dejes  lû  cuioto  ellos  te  dejarân  ?  Mira  lo  que  dice  san  Aguistin  : 
«  La  peniiencia  en  la  muerte  es  muy  peligrosa .  porque  no  se  balla  en  la 
sagrada  Escrilura  sino  uno,  esto  es»  el  buen  laidron,  que  en  so  moerfe 
tOTiese  verdadera  penitenda;  este  se  halla  pan  que  nadis  désespère; 
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pero  hàllase  solo,  para  que  nadic  présuma  ;  porque  en  ei  bombre  sano  la 
peaitencia  es  sana,  en  el  enfenno  enferma,  y  en  el  muerto  muena.! 
AlgUDOS  se  ban  con  Di05 ,  como  el  rey  Dionisio  con  la  estatua  de  Âp:^3, 
i  la  cual  quito  una  capa  de  oro  que  ténia,  diciendo  :  Esta  capa  ni  es 
buena  para  invierno,  ni  para  verano,  porque  para  verano  es  muy  pe 
sada,  y  para  invierno  fria  y  sin  abhgo.  Asi  son  algunos,  que  no  baîki 
tîempo  conveniente  para  servir  â  Dios.  En  la  moœdad  dicen  que  es  mq 
temprano,  y  que  se  ha  de  dar  â  la  edad  su  tiempo  ;  que  cuando  viejos  ts^ 
tarân  de  veras  de  virlud,  y  que  no  se  ba  de  enllaquecer  con  penilencii? 
el  vigor  de  la  juvenlud  .  poi-que  qucdan  enfermizos  siempre ,  y  no  son  ce 
provecbo  loda  la  vida;  pero  llepando  la  vejez,  si  acai^o  liega!  dicen  q':f 
estân  llenos  de  achaques,  y  que  no  tienen  fuerzas  para  hacer  peniteccii.^: 
de  esta  suerte  quieren  enpafiar  à  Dios,  mas  elles  mismos  ^e  enganan.ii 
apôstol  Santiago  no  le  parece  bien  el  modo  de  hablar  :  manana  iremc^i 
tal  ciudad,  y  eslaiemos  alli  un  afio,  porque  no  sabeiiios  lo  que  sera  ci- 
ûana.  Pues  si  aun  hablando  de  cosas  temporales  no  es  bueno  dx.: 
mafiana  lo  liarc,  ^en  ol  procurar  lai^alvacion  del  aima  cômo  puedeir: 
decir  de  àqui  à  diez  anos,  cuando  sca  vlejo  ,  pues  quizâ  nunca  lostri? 
iDe  que  sirve  diialar  a  inafiana  lo  que  tanto  importa  que  <eq  bov.  ':s 
importa  tanto  que  sea,  y  podra  ser  que  mafiana  no  sea,  si  no  fuerehcvf 
AM  coDf        ^"  ^^^^  cngafio  eslaba  san  Aguslin,  y  dice  asi  :  .SrL'ii 
que  era  delenido ,  y  ropi'lia  estas  voces  :  Misérable,  iLa^ii 
cuando?  ^hasta  cuando  ?  Mafiana  y  manana;  ^porqu6  no  spiâ  e>ia  bca 
el  fin  de  mi  torpeza?  Esto  decia ,  y  lloraba  con  muy  amargo  s«  uiimiecîj 
de  mi  corazon.  » 

§111. 

Sobre  la  incerlidumbre  de  la  muerte  se aùade  el  ser  una ,  porque  Do<e 
pucde  enmendar  el  yeiro  de  morir  mal  con  morir  bien  scgunda  vt-z.  Di-j? 
diô  al  hombre  doblados  lossenlidos,  y  olras  partes  del  cuerpo;  dlMt 
dosojos,  para  que  si  lo  fallasoel  uno  le  quedara  olro  de  que  s^Tvirs: 
dirtle  dos  oidos,  para  que  cnsordccicndo  cl  uno  pudiera  suplir  laml:?: 
con  ololro;  diûlc  dos  maros.  [uira  (ji-edrspuos  de  prrdida  la  una  no -'^ 
tuviesc;  toilo  pi'idido  :  \)\'i\)  mnerl<  s  no  le  dit')  tino  una,  y  j;]  una  sale  ai 
somos  difl  lûdo  pf'rdidos.  Terrible  ca?o  que  la  cosa  de  mas  imiKirii:- 
cia  que  leneiiios,  que  <'s  v\  morir,  no  lengaprueba,  ni  experiencii 
ni  remedio.  ;  Qiic  se  baya  de  hacer  de  una  yez  sola  ,  en  un  il'>- 
piento,  pendiendo  de  clla  la  elernidad,  y  si  se  verra  la  primera  vezo. 
se  puede  enmendar  su  yerro  !  Escribe  Phitarco  de  Lamaco  centurion. 
que  reprendiendo  â  un  soldado  por  un  yerro,  la  i>rometiô  no  bacerlo 
mas .  al  cual  replicô  el  cuerdo  centurion  :  Bueno  esta  eso.  Claro  tVJ 
que  en  la  guerra  no  se  pucde  eriar  dos  vcces,  por  el  grande  dano que 
de  un  yorro  se  puj'de  se^uir.  Poio  si  en  la  puerra  no  se  puide  errar  dos 
vcces,  en  la  muerl(i  no  si?  ha  de  errar  ni  una,  porque  su  yerro  notiine 
femcdio.  Si  à  un  vvisVvco  qwe  x\o  \\\3\Àç^a  ^vs^v^^y^ç»  'saj^^ss^^îj.çi^una  le  die- 
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coodicioo  que  si  k  erra>6  U  primeta  vez  k-  UMan  d'  qu^mar  \iYù,  pCTO 
si  le  ac»:rta<o  le  premiarian  cou  xnucbos  dones  y  riquezas,  ;  eo  que  aJIic- 
cion  s^  V'*iia  e>*^  hombn?"?  ;Cuan  c  »ngoja»Jo  esiuv:»\'-a,  pues  e:ïtaba  for- 
zado  à  hacer  una  cosa  tan  dificultosa .  y  de  la  cual  no  ténia  de;îtreza,  y 
en  que  le  iba  tanto,  y  que  la  habia  de  hacor  una  vez  sola  sin  poder  en- 
meodarconel  secundo  tiro  el  yerro  dol  primero!  Pues  esta  es  nuestra 
suerte,  no  s^  ujmo  nos  p<odemos  reir  :  nunca  hemos  muerto,  oi  teoido 
eiperiencia  ni  d^'strezade  cosa  tan  dificultosa,  y  una  vez  sola  hemos  de 
morir.  y  en  tll<>  nos  va  la  eternid.vl  de  los  tormentos  infernales,  y  de  la 
bienaventuranzi  d'?l  cielo.  ;C<'nuo  vivimos  tan  descuidados  y  oividados 
de  morir  bien,  pues  para  esto  nacimos.  y  se  ha  de  hacer  una  sola  veiT 
Esta  accion ,  que  os  la  mas  importante  de  la  vida ,  la  cual  hemos  de  hacer 
delante  de  los  ân^eles ,  y  de  la  cual  dépende  la  eternidad  ,  es  sin  reparo 
ni  enmienda.  Las  acciones  humanas  que  se  replten  son  de  tal  condicion 
que  si  sali'j  mal  una  otra  pOiJrà  salir  bien .  y  lo  que  se  perdî<5  en  una  se 
put'de  ;;.tR  ir  K'ii  otras.  Si  à  un  rico  mercad'-r  se  le  hundiô  un  afio  su  nare 
en  el  oc  "a!.-!,  *A'.o  \^  lUçarâotra  cargada  de  riquezas  que  recompense  la 
pèrdiii  ^•■i.Mdd.  V  si  à  un  gran  orador  le  >ali<3  mal  uua  declamacion,  y 
por  *:<'j  \  ^T-ii-'i  t-l  «^rûilito,  con  olra  le  poijrâ  cobrar:  pero  en  saliendo  mal 
lamii./:ir'  tir.i  vr-z.  no  pueJe  haber  o!ra  nHor.  ya  no  se  restaurarâ  sa 
p*}:ili,!,i.  Lv  •;'-:•'  •  -«  ùnii^o  es  diirno  d»^  n:ayt..r  e^tinu .  pi:es  su  pèrdida  ha 
dt^  >.-:  i:T-. ;.i:it: '.•-.  E<'.!m»-mo<  t.-l  tit-mî^o  •]••  !.i  v:.Ji,  purs  no  hemos  de 
lf.-n»T<'':.i  v:!  i  ..a  'iLi».-  c-inemos  l;i  t-t»  i::».:.;!.  K-::n'-n.'><  aquHlo  con  que 
podr-m:-  Il  iL-.r  jïm  muerle  preciosa.  •'»  i**jt  mt-jor  »1»-cir  vida  y  muerte 
pr»?<.iij-i-.ma.  ap:t.'nJi»'ndoen  la  vidaâ  rî:o:=.r.  B-en  dijoun  piadosodoc- 
tor  :  Si  :•>  îos  l'>  ijue  Lan  de  cjercilar  i:n  "li-  i'\  «'»  l:acer  alguna  cosa  de 
im;^o:*..i::'  ii  y  a^n  d»*  w!o  gu>to.  com«>  »•>  el  danzar  y  bailar; ,  estu- 
dian  pr:  ::.-:•.•  <.■!:;■:•  lo  han  de  hac»r.  ;«ni»**  r.izon  hriv  î-ara  que  no  se 
estudit,-  t-l  l.;i  !i  n.  -:■.:.  -:efîd«j  la  mas  d  ni.'.!  l-  '.::■;  orîirt'  cjsa  de  cuan- 
la.-  hay  »-ii  *-\  m:*!. lu?  Si  un  lionit«r-^  »•>♦.'! \:t*S'.'  oMigido  a  dar  un 
s.ilto  m  ;y  diîi  .!•.-».  con  »*sla  C'nd:r;.in  •;;u'  -i  Nilîase  bien  le  diesen 
un  T'-'inu  r:;i:y  •■;  ..  :::>.  y  riro.  y  si  si:î.i>»'  mal  fij-s*.'  esclavo  y  remero 
perf-'tuo.  s:n  il  :  1 1  nir^sna  i^'ie  se  prev-nl:  la  f  ira  dar  bien  el  sallo,  y  se 
en^ayari  i  ir.b'>  «j'j"  1Î'vm>»>  ri  tiemp«j  s«'f3.il  idi.i  p.iA  ».l  «i-l'ecto  de  que  tan  di- 
fen-nit-îï  >U'  :i'S  i.-; f-mla.  ; Cnanto  mas  d;fvi».nt».s  son  las  que  se  esperan 
del  sallo  q»:»"  li'-m...-  de  dar  de  la  vida  a  la  inuerle,  pi:es  los  roinos  de  la 
lierra.  conipaMi'.«<  C'.'îi  t*l  del  ci»;*lo,  s<jn  basura:  y  A  remar  en  galeras, 
com[Hirado  on  f-l  ir.riein'\  es  ploiia  !  Cuamlo  el  s;i!to  es  largo  y  peli- 
grcr^o.  >'.\»'\r  *'\  'y:*-  ha  de  saltar,  p.ira  dirle  mt-jor,  tomar  la  carrera  de 
airl<.  P'.:»-*  s.it»*rn'»N  ij'>.  » |  salto  de  la  vi  i.i  à  la  mri»'ile  »^<  tan  peligroso  y 
larço,  :-»zuiJ  >.  rii  *\'w  î-rira  darîe  mejor  tom«-mo-  la  tairera  dcsde  el  prin- 
cipi"  d'*  r:ij»-!ra  co:*.a  v.da,  d»  Siî»'  q!>"  rr.îi.ii  nz  i  »  ii  i.'-i»îros  el  uso  de  la 
nz'':\  y  fi-n-^zi  .i::  ..i-;  ;«  r  tlliqiie  e>  vida  rï.i-M.il  !■»  f;u»'  vivin.os,  y  censo 
al  •j'::'..i.-.  y  .;iii  !.# m-.  -  d-  p;irar  rédilu-  y  ;  r:!:r:pil  eu  ipifu  menus  peoââ- 
rc*mo».  K;  d:a  »  n  :  >  c  roi:aban  al  emp-  r.id«.>r.  arostumbidl-an  los  anli- 
puo>  -e^Mi  r»  !:  :••  -iii  Juan  ENrmcrsinar.o  pr»->enlarl»',  rn  manos  de  los 
arquitiirctijs  ma»  primorocos  de  aquel  tiempo.  unos  pedazos  de  diferentes 
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nûrmoles,  para  que  escogiese  de  ellos  el  que  mas  tecontentose  para  fabh- 
car  su  sepulcro  ;  dàndote  à  enteader  que  habia  de  durar  tan  poco  sa  impe- 
ho  que  era  meuester  comeczar  luego  su  sepulcro,  para  que  se  acabase  an- 
tes  que  se  le  acabase  la  vida ,  y  que  ao  podria  gobemar  bieo  à  sus  vasalkis 
si  00  gobernaba  à  si  coa  la  memoria  de  la  muerte.  Y  à  todos  lo6  demis 
arisaron  en  esta  ofreaJa  misteriosa .  que  cuaudo  comenzase  eo  nosotn» 
el  impcriû  y  domiaio  de  nuestra  aima  (que  es  el  use  de  la  razoa .  tratâse- 
mo6  luego  Je  Questra  muerte,  entendiendo  que  en  el  aparejo  de  eLla  coa- 
siste  el  buen  gobierno  y  la  perfecclon  de  la  vida,  a  La  perfecta  vida,  dice 

san  Gregorio,  es  meditacion  de  la  muerte.  »  Aqu^l  tieoc  la 
"  '  '  vida  perfecta  que  la  gaàta  en  estudiar  en  la  muerte.  Aquei 
Tîve  bien  que  aprende  y  e::tudia  c(5mo  ba  de  morir.  Y  el  que  no  sabe  esto 
no  sabe  nada,  ni  le  son  de  provecbo  las  demâs  ciencîas.  «Que  le  aprove- 
chô  à  Arîstôteles  todo  cuanto  estudiO,  y  todo  cuanto  supo?  Nada.  Asi  io 
confesô  estando  cercano  à  la  muerte ,  cuando  rogàndole  sus  discipdC6 
que  les  dijese  alguna  sentencla  notable,  pues  tantas  liabia  dicho  y  escnu) 
en  su  vida,  respondiô  esta  :  «  Entré  con  pobreza  en  este  muudo.  viviccc 
miseria,  y  muero  con  ignorancia  de  lo  que  me  importaba  saber.  <>  Di;o 
bien ,  porque  no  habia  estudiado  cômo  habia  de  morir.  Muchos  discipu- 
l06  tiene  Arislôteles  de  las  ciencias  que  supo,  muchos  le  siguen  de  sus  opi- 
niones,  pero  muchos  mas  le  imitan  eo  esta  igcorancia  que  tuvoen  la 
muerte. 

Ganemos  el  tiempo  en  que  podemos  ganar  la  etemidad ,  p«^rque  una  vez 
perdido  perderemas  el  tiempo  de  esta  vida,  y  la  etemidad  «ie  la  oLn. 
;Cuantos  millcnes  de  hombres  oilàn  en  el  infierno  ';uo  dnspr^rc  dror.  ii 
tiempo  mienU'iis  '::stjban  en  el  mundo,  y  ahora  padrci-^ran  f<:»r  un  n .-..c 
deaùo>,  y  aun  por  un  millou  de  millones.  cuanLos  tijrmenti:<s  se  pad^iCcL 
en  el  intîerno  ,  porque  les  diesen  un  instante  de  tiemp<?  eu  que  pudiesec 
ganar  la  vida  eu^'-na  de  la  gloria,  ha:iecdo  penilencia,  y  no  tendran  re- 
mcdio :  Y  tù  no àolo  insLintes  de  tiempo  pierdes,  sino  horas.  dias  y  aic^. 
Mira  lo  que  diera  un  condonado  por  etfe  rato  que  tû  pierdes  para  p<^er  sa- 
lir del  intierno.  Guarda  no  te  veas  tù  con  el  raismo  pesar,  cuando  no  '.eL- 
drâs  reparo  del  tiempo  que  ahora  desperdicias.  :  0  loccs  cuantos  buscai 
vantjs  entreteinmienios  para  pasar  el  tiempo.  como  si  el  tiempo  no  tu- 
Tiera  ese  cuidado  de  pasarse.  aunque  ellos  r.o  quieran  :  Pâsase  y  vueia  eî 
tiempo  de  esta  vida  ,  y  tù  no  quieies  granjear  la  otra.  Mira  que  en  lieir^c 
pued'.-s  iranar  elerniJad  ;  no  mirt-s  la  pêrdiJa  de  tiempo  sc-lo  como  j^r- 
dida  de  tiempo.  sico  como  perd  Ida  de  eternidades,  pues  en  un  instant»  d«^ 
tiempo  puedes  ganar  inûnitos  instantes  de  lo  que  bas  do  ^czar  hjs  siglos 
de  los  siglos.  Poco  es  para  ganar  premio  eterno  el  tiempc»  de  esta  vida,  q^ie 
pasa  mas  ligero  que  el  viento.  Mira  cumo  no  pierde  tiempo  la  veloci^liii 
con  que  vieue  la  muerte  tras  ti ,  pues  aun  mientras  tù  duermes  corre  elia. 

V  tù  te  atreves  à  estar  ocioso  :  «  Tù  duermes.  dice  san  Am- 

'  '         '    brosio,  y  el  tiempo  anda.  ■  No  estes  un  instante  parada 

pues  puedes  en  êl  ganar  mas  cielo.  Mercado  y  ferias  de  la  etemidad  es  el 

tiempo,  como  dice  el  Nacianceno:  no  dejes  de  lograr  ei  barata,  porqw 

eapasàadose  esta  vida  no  hay  \a  oca&ion  de  merecer  :  y  min  que  esaxio 
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el  pbizo  en  que  dura  el  graojear,  y  la  gmancia  ba  de  ser  eteroa.  Oye  lo 
que  te  eoscfia  un  gentil,  que  no  oonociô  este  bien  del  tiempo  de  ganar  en 
él  la  eternîdad,  y  con  todo  eso  dice  :  c  No  nos  diô  la  natu* 
raleza  tan  libéral  el  tiempo  que  baya  lugar  de  perder  al- 
guna  parlecita  de  él  :  y  considéra  cuantos  tiempos  pierdcn  aun  lœ  muy 
dJiigentc-s;  à  unes  lesocufA  algun  tiempo  la  falia  de  su  salud  ù  de  loe 
suyos,  ûiro  tiempo  los  negocios  necesahos,  otro  Jas  ocupaciones  pûbli- 
cas  ;  tambien  el  sueûo  nos  divide  la  vida.  Pues  de  este  liempo  tan  estrecbo 
y  tan  veloz.  ;qué  nos  aprovecba  gastar  en  vano  la  mayor  parte  ?»  El 
mismo  autor  acon<i^-ja  que  bemos  de  porfiar  vencer  la  lige-  si^ .  n^.  4,  ■,«,. 
reza  del  tic-oniK)  con  la  diligcncia  de  su  buen  uso  y  empleo.        ^>**  *^- 
Sin  conocimiento  de  fe  dijo  esto  Séneca ,  sin  saber  que  con  un  instante 
de  tiempo  se  podia  granjear  una  eternidad  de  gloria.  «Que  debemos  ha- 
cer  nosotros  con  h  luz  del  cielo  que  tenemos ,  y  la  noticia  de  los  bienes 
etemos ,  y  con  las  amenazas  del  infiemo?  Vivamos  siempre  muriendo,  y 
cada  instante  de  tiempo  entendamos  que  es  el  ùltimo  :  con  esto  no  perde- 
remos  el  tiempo  tan  precioso ,  y  ganaremos  lo  etemo.  Acordémooos  de  lo 
que  dijo  ^an  Juan  Climaco  :  c  No  se  pasa  el  dia  présente 
bien ,  si  no  es  que  pensemos  que  esta  bora  es  la  ûltima  de 
toda  nuestra  vida.  Aquel  es  buenoque  cada  bora  aguarda  lamuerte;  pero 
aqu''!  es  santo  que  todas  la»4ioras  la  desea.  • 

For  )o  menos  tralérnonos  como  moitales,  y  creamos  que  lo  somos, 
mostrando  con  iiu<!^tra5  obras  que  sabemos  que  bemos  de  morir ,  y  que 
ba  de  to;»ar  con  fin  nuestra  vida.  Pidàmosle  à  Dios  lo  que  le  suplicàba 
David  :  •  Senor,  haced  que  conoica  mi  fin.  »  Claro  esta  que  bemos  de 
morir  :  claio  e^tâ  que  no  sabemos  cuando  :  claro  esta  no  ba  de  ser  mas 
que  uua  vez:  pero  va  mucho,  como  nota  san  Ambrosio,  cuando  nos  lo 
dice  Dios.  â  cuando  lo  discurrimos  nosotros.  Persuadàmonos  que  nos 
bemos  de  morir.  y  no  sabemos  cuando,  y  que  esto  ba  de  ser  una  vez  sola» 
sin  tomar  â  coger  en  las  manos  el  tiempo  que  una  vez  saliô  de  cllas. 
Avergoncênjouos  de  lo  que  un  gentil  dice  que  bemos  de  baœr  OOQ  la 
memoria  de  e^^ias  t4in  notables  condiciones  de  la  muerte,  aoonsejândODOS 
i  obrar  bien.  El  emperador  Marco  Antonino  da  estos  admirables  ooosqos 
en  su  Filosona  :  ■  Repara  en  el  fin  del  tiempo  que  tienes 
seùalado,  el  cual .  si  no  le  gastares  en  procurar  la  paz  de 
tu  ànimo.  se  te  pasari,  y  no  volverà,  y  mas  despues  de  difunto.  Cida 
bora  solicite  tu  ànimo  para  obrar  con  fortaleza,  como  conTÎeoe  iuu 
varon  romano,  con  una  perfecta  y  no  fingida  gravedad,  humanidad» 
liberahdad ,  justicia;  y  entre  tanto  aparta  â  tu  ànimo  de  todo  otro  peu- 
samiento,  lo  cual  baràs  si  de  tal  manera  bicieres  cualquiera  obra  y  nego- 
cio  como  si  fuera  el  postrero  de  tu  vida,  para  que  no  admitas  Tanîdad 
alguna.  •  Este  es  admirable  conscgo.  Pues  sabes  que  bas  de  morir,  y  no 
sabes  cuando,  baz  cada  obra  como  si  fuera  la  ûltima  que  en  acabAndob 
de  bacer  hubieses  de  espirar.  Sobre  todo  procure  uno  quilar  pecados, 
quitar  maias  inclinaciones,  quitar  los  pensamientos  de  la  tierra,  y  letan- 
tark»  al  ciek),  juntamente  con  su  oorazon  y  afectos,  que  siempre  set 
recto ,  y  poesto  en  Dios.  Un  àtboU  qoe  esta  toreido  «  bàcûL^Ui^M^Anàf^ 
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le  cortan  adonde  esuba  iaclinado.  Si  no  est&  uno  iocUnado  al  ckk> 
cuando  vive,  ^adonde  puede  cacr  en  muerte?  Tema  el  infiemo. 


CAPITULO  in. 


IM  BOflwnio  que  mU  en  medio  del  liempo  j  etcrnidad .  7  cdno  por  icr  d  fa  4tl 

de  CiU  Tida  on  momciiio  es  fw  e«o  itmkiluii 


§1 

Ikbemos  tambien  considerar,  lo  que  es  sîd  duda  asombro,  todo  k) 
que  faade  pasar  en  el  momento  de  la  muerte,  para  el  cual  oos  dia  el 
tlempo  de  esta  vida .  y  del  cual  dépende  lo  eleruo  de  la  otra.  1 0  treoiendo 
puotOy  que  esûa  del  tiempo,  y  priacipio  de  la  eternidad:  ;0  espaatoso 
instante,  en  el  cual  se  cierra  el  plazo  de  esta  vida,  y  se  détermina  el  ce- 
gocio  de  nueslra  salvdcion  l  lO  momento  del  cual  pende  la  eternidad.  y 
oômo  debes  estar  ahora  con  provecho  en  nuestra  memoria.  para  que  og 
lo  estes  despues  cou  uuestro  arrepentimiento.  y  sin  utilidad  alguni! 
;Cuantas  cosas  haa  de  posar  en  ti  !  En  un  instante  se  aciba  esta  vi<la.  y 
en  él  se  revuelven  todas  las  obras  de  ella,  y  se  da  la  sentcncia  que  se  La 
de  ejecutar  eternamoLite.  ;0  ùltiuio  momento  de  la  vida,  y  primero  -i-t 
la  eternidad,  que  temeroso  ertas,  pucs  en  li  no  s*jIo  se  J-eja  La  vida,  jerc 
se  da  cut-Qîa  de  r?;ia .  y  se  entra  en  re-çioii  r.o  cococi-ia  :  Ea  uc  Zi-::r,tc'jC 
tengo  de  dejar  de  ViVir ,  y  en  tl  te  1:^0  'i'-  ver  à  nii  j'.ez  :  vn  •=!  se  iz-?  bai 
de  mosirar  mis  peca.i'js  cou  toda  su  gravedid  y  uiu-ihed-u'.Lre  :  e::  -ri  se 
me  ha  de  liac»^r  estiv-  nu  ca:go  d^;  todos  lijs  te::  iio.vS  d/.iL-.-s .  y  s*?  Li  Lz 
pronunciar  ia  <*^r;V::c.a  de  mi  salvacion.  ù  de  au  cor.ienacioc  e'^x^.-Tia. 
Asombro  es  qMe  ^aia  \j,ii  ;m^-«j:ta:.ios  co^as  lo  >*:-  dé  niis  '.i'. ai;«j  :•-■:  :- 
punto  de  liemptj  .  y  .^u^  no  haya  lu^ar  d».*  rt^-LLa.  ::l.-:'.r.':.a.  :i:  iie-ia- 
cion.  ;Oîremend'j  m.-ai'.nto.  delcuii  pe::de  :aLi:o'  ;0  moo.-ii'.o  eî  t* 
mas  imf-3rtancia,  ^ue  *.er.diè  en  t:err.^-o  y  e:rrr..diJ:  AJ:i:::il-le  rs  .à 
sunu  sabidurii  de  Dios.  •;i:o  pus<j  un  ^ uLto  en  meiiio  dcl  :-ea:^o  y  i;  :.i 
eleniLdad.al  ciij.'.  se  tiiiere^e  to«io  el  i.-riiipo  de  esta  viùi,  y  deL  c.x. 
depeude  lodi  la  '.:e;:".iJ  id  de  U  utra.  ;  0  ii:omento,  q-e  ci  ervs  :.=:>. 
ni  er^-s  ttern..ia.i ,  ^-a-j e'i  honzur.te  iel  i.er/if-*.  y  Uetcri.iiii.  .:>•  ;.i:tr< 
lo  temporal  y  e:.v:i:o  :  ;  0 -iu- es:re«-Q'j  ci-jor.:.:-.  y 'Vi-:  'iilai^io  :<-rjL 
donde  se  concLuy*..:  unia.'î  cosas.  v  s*^  da  un  •^::ei:Li  cu-cu.  docif  se 
oye  tan  :çL;:..&a  ï..:.m:'::^  . -^je  Si^  ^ ;'.■». u*..i:-i  s>:rz;:e:  ;Ei:.if.v  cas»:, 
que  el  r.-LVX  0  de  '.j.  '■".ç.iiii.i  se  t.ivi  d-.  :'.-..^>.-r  ri\  ua  :L-.z:er.:o.  îJ: 
dar  l-«a:  i  d  ■.:.:  •::•:  i  '.  Ciiido  n-.-  :«:-.i:-v-  ■.■.  -i:r  i  '.os  sar'-j-^  ■!-.  •::  .io. 
ni  a  Los  Nic«:;':-.v:s  •:■:  .1  :'em.  ii:  iiiù.:i:-.s  T-.-ziyiz.  >::::.  :::  ■^:.:!^  jf 
daria  atî*:'uL;-:r. .  f<:;.:^  e!  ri^o:  dr:»  ]u-.z.  e::  tl  i'i::\vj  ■;-e  ^sp  ra.es. 

L.  !i:a  ".Liiii:  â  m.-irricord.i  SaQ  J^in  ho^  :\'t  de  la  pre- 
seiicia  dcl  [uex  huirà  la  tieira  y  el  cieio.  ;  Que  podràs  ta 
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teœr ,  que  so  pcNirâs  bujr.  y  e?«s  coctJi  quiea  es  el  pleilo? Diottr  qwr 

Lu:rà  «  aquri  pLJjU-ti  cirîoy  la  ij*-rrâ.  jor-îu^ni  jc»r  iaLi«:ç  dfl  c^elo 
«:  fâT  •;■.-•;-:>:  rai  ■:  .l  sjî  :L*.^rL"-&jODef .  l:  ici?  SÂv-rrJcief  j^  la  ufrra  *e  iio- 
cr«.i  jc.-j  ■Il  l:»î  sâcrajii'-Li'Dé  or  là  I^le^.a.  j^irû-r  ùt  nkàh  haLri 
lutô:.  r.:  Lilri  ruMii  le  ayu-je.  iO^^  û.t.-a  eLU iiCcS  un  pedidor  por 
;e;-:  o-: i .'i?. : i  ?  Y i  s:-  Lal-rà  :uf ar  dt  nada .  \  ic-  -Jr  e:;iOLoes  te  esto- 
T-.zTh,  i.ei.  y  i'riira  derî-Tïnias,  do  pcôrâ»  Lâc*:.  Prexeiite  em  tkmpo 
r-a:  ic-  Te  j-.ei'.î?  iyuia:.  y  do  a^^-ardes  ai  ; -LU'  di-Dd*  c&dkf  le  lyo- 
Gàji    il: .-à  ;  -v:t-i  ây^idartç'.  aL-ira  q-  ^r-ti  j  j?  âaivOî  faTùrcioene,  no 

P^j-i  :-•:  i*e  Lipi  i';^ui  cvûc*;»'^:'  ce  enc  c-.er:-  cvLiar  una  bisUim 
çur  rrî^r-T  siii  ?'.•::•:■  Daaiiaiij  ec  uia  c^nà  qjr  eàcriLjô  al  papa 
Air^âi::.!  II.  it  li  c-al  d.c^  ri  hict-o  sai::;-  -r^r  i-':z.;rc    rn  n» , m  i. 

■:.'  V'  -■■  -  '^  :.'r.::rî-  a  c/..-^'  ir-fjô  à  li  ::.■:':.:■: .  .-^  f;i".  f*  ai  eDcoeotïO 
l:  -  r  '■>  .-  :  v'.nir  ç.-aiiàeaa  .  çjt  .■:^il*Ji:a^  ;>  ';:a:ieza<  que  lenia, 

■:   ^i■:  ..i-   .i:i   -la  .    V   C^L>:.^iSiGrj  .Iti^  ■.    :^^  .      :"  l. .  Zlirl/.*.  El  11DC«  de 

h^.t...ty  :.;  :^::vî .  q-r  era  a.i-  ai\iiL:ï>;- .  ti  .i-^i:  c:-  a  c,  ia  sierpe  U 
z:\  -1  rr-:-.  ^i-i-r  ■.  .-l  e.  LaiLâ  dt  s-'::t:  :-■:  .î  •.■:r..-  .a  ui»a  de  las  dos 
•:iiKZ\- .  ',*-:.  _•>.  >r  iê  CA}  j  r.  LatLâ  :t  -is  iLar.ir?.  La  àfcrpitiijle,  oo- 
n.-<^»..  ..-:-;.:-,.  ..-.la  ceu.-ia  t  r^r.a  iiiz.-;    i.  r-ir  e^u^La  d€sar- 


n. i : .  .  î  - T  :.•:•■  v.«: :■  r.  c j-er;»:' .  ei. : ■:'>i-.i ii :  r  i ; :- uii menle- 
b  1^:  :t  il* .  t: .  :  :  : .  '»  >:.trs  a  su  ton-paL-  :  :  :  -.c  it  ^ .  l>:s<:  a  ayudai.  6  que 
p:;  .:  i-i:»^  ir  -r-vr  c.  juaciia  fkara  L-::-:  a^ur.  a  «:::--.Lir.  y  deksdeise 
dé  t..i  .  -i  .-i,  Jtr  ..7101.3  arrafàTiDûo  a  >-  vL-^Tà;  n:ai  eJ  c^jmpaîicro lue 
laL  ■:::i^*.:e  ::.e  l:>  >ea:!rrTj-.'a  Dada.  ^iI.••:•  Zut  i^:*âT:':.ô'j  j  tsjALlêào 
^li.  -  i.-.:.  :-..ii:-:  a  a-Ttit-i  iriî'rf  LjilL'*  ri  ;•:•>.:  delà  werpiente.  que 

^-7  uA.".-  y  ,::.:.»=  - -•:  a:r:jai»a  Lnèia  t.  .j-.:.  C:l  s*.:  r^'jx  LisiC'ria  sok) 
•_i  ;  JÈ>: .  :•-  :  ;  :.  :-  .  :  jr  ;la^a:•a  a.  ;tr.  -  : .  :  -  l  ■. .  ;  -i:.  :je  saïga  de  la 
"i.:i.  :.;.-■  ^  ;.  :::i::.:  l.  t:r;r^rcLia  ir  t.  .-vit  ti  ^•.•itT  dei  dragon 
Cr.  .li'.;  .  .  :-r  •::!  r*:  osa  f^ra  .•:  aiizitiT.-a .  :  -.r  «ad  Pedrt»  Ila- 
ZL.ai.  :,■:  :.:  :•_•:.-  i-.x-ira:  e.  îLr::ei.-v.  iiaî:;  v  ^w:^:.'  de  î^u  corauax 

i:-i  . }  ,-r  :'.  ;-.  :..i  a  '.■L':iï:dr:a;  xl-.cL>  i-^irt  t-.C-  •.>:îr*aLel  bc/Zijbif 
i  i*  r^-,. •:/.-.  -1  :-  -. -.eva.  î  tj  La>:  r-.-u  ^r  i^r.-rx  tL  jiaz.  m  k 
:a..a-^  -•.  .:  .■  >  .::  .  j.:.  ^-w-.-iir  ^L.^  i^-.rz'^  \  -^jI/î  .  îD  ai.'.*DdaP9e 
•  L  .  .»Ni  -..  .    i  •.   :  •.; .  ijraz..:.  le  ia  :i^:.a .  ^  na.-  j"..  i.-.rjoo  a  «  6ef«za 

.:ar .  ^  . .  ^.  ■  :. .  .'r^. ..  a  :■■••:  i-  •*  t  II.---  -.  :  .  :•  :  :  •- >.:iLza  Cc  ia  rida 
Mi  -  .  ■.  -rr".-:  r  1  :-.:l--  .■  -•  v^-  :  -•..  i-.»:^:  -•  --  li  -.-rira,  <*  cxjsa 
>:..-.  1.-:  •. .  ç  .-•-  ;■---  .  y  ^  .ri-i::  n-  L.  -c  u^^ré.:  ^.■-..l;:û  eo  aqueâ 
;■-:.;.  -i.  ^-.l  .  -•.  h.j^  t^if  -:.  ;"t»:iiL';  t.L  :\-"ie:..-  i.  -^jie.-aLza  de 
Uirarâe  es  pcct:  d?.  dragoD  .LitrLsà ,  q-je  a&À  au  ajz^  f  ikTail  â  la. 
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cueTa del  abîsmo  ?  Acordémonos ,  y  temamosde  k)  que  temiô  ydQodd 

demonio  el  profeta  :  «No  arrebate  alguna^eai  oomo  ton 
**  ^'  mi  aima  mîentras  do  baya  quien  me  libre,  ni  quioi  me 
baga  salvo.  V  iO  que  tremendo  caso  »  verse  en  manos  de  Lucifer,  no  solo 
desamparado  de  los  bombres ,  sino  de  los  Angeles,  y  de  bi  reina  de 
bombres  y  âogeles,  y  del  Padre  de  misericordia!  PrevengAmoiK»  ooo 
tiempo  para  lo  que  se  ba  de  bacer  eo  un  punto ,  y  ba  de  durar  para  nna 
eternidad.  «0  momento!  îO  momeoto  terrible  yespantoso!  ;0  omk 
mente ,  en  que  se  perderâ  todo  tiempo  ,  si  en  ti  se  pierde  uno  ,  y  qœdni 
perdido  eternamente!  \0  momento,  del  cual  pende  la  eternidad»  y 
cuanta  es  tu  importancia  ,  pues  tû  aseguras  todas  las  obras  buenas  de  la 
Tida,  y  haces  olvidar  todos  los  gustos  de  ella ,  para  que  el  bombre  no  se 
cebe  en  ellos ,  pues  no  le  ban  de  aprovecbar  entonces ,  y  continue  en  la 
virtud  I  pues  no  la  asegura ,  si  no  la  conservare  basta  aquel  punto! 


iCômo  se  descuîdan  los  bombres,  viendo  que  el  négocie  tan  impor- 
tante de  su  salyacion  dépende  de  un  punto,  donde  no  se  pneden  baoer 
nuevas  diligencias ,  y  este  punto  es  incierto ,  que  no  se  sabe  cuando 
para  que ,  pues  no  tenemos  certidumbre  de  este  momento ,  no 
desapercibidos  un  momento?  No  es  este  négocie  para  descuidar  un 
punto ,  pues  ese  punto  puede  scr  el  de  tu  condenacion.  ^Qué  le  aprore- 
charân  à  uno  cien  anos  que  bubiese  servido  A  Dios  en  grande  asperea  ; 
penitencia,  si  al  cabo  de  ellos  cometiese  en  un  momento  pecado  grave, 
y  luego  le  cogiese  la  muerte?  No  se  asegure  nadie  de  las  rirtudes  pasa- 
das,  continûclas  hasta  que  se  muera  ;  pues  si  no  espira  en  gracia  todo  lo 
tendrA  perdido  ;  y  si  muere  en  gracia,  i,q\xé  importa  bayavivido  mil 
aiios  en  los  mayores  trabajosdel  mundo  ?  ;  0  momento  en  que  se  olvidi 
el  justo  de  todas  sus  penas ,  y  se  asegura  de  todas  sus  virtudes  !  î  O  mo- 
mento ,  en  que  empiezan  al  pecador  sus  penas ,  y  se  le  acaban  todos  sus 
gustos!  !  0  momento ,  que  cierto  es  que  bas  de  ser,  y  que  incierto  d 
cuando  bas  de  ser,  y  que  certfôimo  que  no  bas  de  tomar  A  ser,  porque 
ères  una  vez  sola,  y  no  se  podrA  revocar  en  otro  momento  lo  que  en  uno 
se  déterminé  !  ;  0  momento,  y  que  digno  ères  de  estar  abora  en  memo- 
ria ,  para  que  no  estemos  en  ti  con  nucstro  dano  !  Gomo  lo  bacia  el  abad 

Elias ,  el  cual  decia  :  Yo  très  cosas  temo,  una  cuando  se 
me  ba  de  arrancar  el  aima  del  cucrpo;  otra ,  cuando  ba 
de  parecer  delante  de  Dios  para  ser  juzgada;  la  tercera,  cuando  se  me 
ba  de  dar  la  sentcncia.  Pues  todas  estas  très  cosas  tan  tremendas  ban  de 
pasar  en  este  momento ,  que  por  eso  es  muy  tremendo.  Pôogase  el  cris- 
tiano  muchas  vcces  en  vida  en  aquel  punto  en  que  espirarA ,  donde  mire 
de  una  parte  el  tiempo  de  la  vida  que  déjà,  y  la  eternidad  en  que  cae: 
cot^c  alli  una  cosa  con  otra ,  mire  que  tendrA  de  la  vida  de  que  sale;  y 
mire  que  le  espéra  en  la  eternidad  en  que  entra,  i  Cuan  breves  to  pareœ- 
rida  à  MatusaleD  en  aquel  punto»  al  piA  de  mil  afios  que  jvriô,  y  cnaa 
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Ungo  se  le  represeotaria  solo  el  dia  de  la  eteroidad  !  En  aquel  paoto  mil 
aiios  de  vida  do  parecerâo  al  pecador  sino  una  honi ,  6  por  mejor  decir  an 
punto;  y  uoa  hora  de  sus  tormeolos  le  parecerâ  mil  anos  Mire  desde  esta 
atalaya  y  horizootc  la  rida ,  y  mfdala  con  k)  eterno ,  y  oo  verâ  en  ella 
Gosa  de  sustancia  y  tomo  :  mire  que  tendra  en  las  maDOs  de  ella,  y  do  se 
podrà  escapar  de  las  manos  de  la  eteroidad.  ;  0  momentoespantoso,  que 
cortas  el  hilo  de  los  liempos,  y  empiezas  la  tela  de  la  eteroidad  !  Preven- 
gimoDos  coo  tiempo  para  este  momeDto,  porque  do  perdamos  la  eteroi- 
dad. Este  momento  es  la  precîosa  maigarita,  que  por  asegurarie  debemos 
dar  cuaoto  teoemos  y  somos.  Esté  en  nuestra  memoria  momento  tan  im- 
portante ,  para  que  .esté  siempre  en  nuestro  cuidado.  Eslemos  siempre 
soHcitos ,  pues  siempre  puede  ser.  La  eteroidad  dépende  de  la  muerte  •  la 
muerte  de  la  vida,  y  la  yida  de  un  hilo  •  que  en  un  instante  se  corta, 
rompe  6  quema ,  y  esto  se  hace  cuando  menos  se  piensa ,  y  aon  coando 
mas  se  espéra  6  procura  alargar  la  vida.  Buen  testimonio  es  de  esto  \o 
que  cuenta  Paulo  Emilio  de  Carlos,  rey  de  NaTarra ,  el 
cual  habiéndose  enflaquecido  y  perdido  las  luerzas  con  la 
demasfade  torpes  apetitos  i  que  se  diô ,  le  mandaron  los  médioos  lûBSlar 
i  las  caroes  desoudas  unos  lienzos  empapados  en  aguardiente  :  el  que  se 
los  cosia  para  romper  el  bilo  le  Ilegô  à  una  candela  que  alli  estaba ,  y 
como  se  babia  tenido  de  aquella  agua ,  comenzô  à  arder  con  tal  presteia 
que  pegândose  el  fuego  à  k»  lienios  quemaron  al  rey,  de  suerte  que 
muhô  luego.  De  un  bilo  dependiô  la  Tida  de  este  principe,  para  teoer 
muerte  tan  desastrada.  T  no  bay  duda  sino  que  el  bilo  de  la  Tida  no  es 
mas  diûcultoso  de  cortar  que  el  de  lino.  Tiempo  es  meoester  para  corlar 
este,  pero  aquel  en  un  momento  se  quiebra,  y  mas  causas  bay  para 
acabar  la  vida  del  bombre  que  para  romper  una  bebra  de  bilo.  No  esta 
segura  en  ningun  tiempo  nuestra  vida,  y  asi  debemos  temer  cada  ins- 
tante que  acaba  con  el  tiempo  y  da  principio  à  la  eteroidad. 

Para  espantar  son  los  caminos  que  balla  la  muerte,  y  de  cuan  peque- 
nas  cosas  dépende  la  vida,  porque  no  solo  de  un  bilo,  pero  de  un  sutil 
cabello  puede  pender,  y  asi  â  Fabio,  senador,  un  cabello  que  top6  en  un 
trago  de  lèche  que  sorbiô  le  saoô  el  aima  del  cuerpo.  Ko  bay  pœrta  œr- 
rada  â  la  muerte,  cabe  por  donde  no  cabe  el  aire,  y  encuéntraaeen  las 
mismas  acciones  de  la  vida.  Cosas  muy  pequeùas  privan 
de  un  bien  tan  grande  como  el  vivir.  Un  granito  de  una 
pasa  quiiô  la  vida  à  Anacreonte;  y  un  pero  que  se  cayd,  jugando  con  él, 
en  la  boca  de  Druso  Pompeyo,  le  abogô  de  repente.  Aun  por  los  afectoa 
del  aima  y  gustos  del  cuerpo  balla  tambien  camino  real  la  moeile.  Ho- 
mero  muhô  de  uua  tristeot  :  Sofocles  de  gozo.  Al  rey  Dionisio  mataron 
las  buenas  nuevasdeuna  Victoria  quealcanzô.  Aureliano  muri6  bailando^ 
coando  se  casô  con  la  bîjade  Domicianoemperador.  Talés  Milesio^  viendo 
en  el  teatro  unas  fiestas,  espirô  de  sed.  Coroelio  Galo  y  Tito  Eterio  nm- 
rieron  en  un  torpe  deleite.  Giacbeto  Saluciano  en  el  mismo  acte  venereo 
se  quedô  muerto  juntamente  con  su  amiga ,  los  cuales  fueron  ballados 
iontos,  como  sus  aimas  iontas  se  fueron  i  k»  infieroos.  De  muy  pocas 
cosasyde  inopinados  sooeioa  dapendeun  tan  grande  sooawoomod 
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And.  Ebor..  4t  momento  del  cual  pende  la  eternidad.  Gada  uno  abn  los 
■«10  ion  TDiMri.  ojos ,  y  no  sc  a:?egure  en  la  vida ,  pues  liene  taotas  enlra- 
das  la  muerle.  Nadie  diga  :  no  moriré  hoy,  porque  cuantos  han  muerto  de 
repente  tampoco  pensaban  que  habian  de  morir  aquel  dia ,  y  murieron 
coando  mènes  pensaban;  y  ïo  que  sucediô  à  otro  te  puede  sucederàtl. 
Con  tan  pocas  causas  como  las  dichas  murieroo  tantos  y  tûpuedes  morir 
sÎQ  ninguna  ;  porque  para  una  mucrte  repentina  do  es  menester  un  ca- 
bello  que  atragante ,  ni  una  espina  que  ahogue ,  ai  una  melancolfa  q[« 
aflija,  ni  un  gozoquedclcitc;  sin  nada  de  estas  causas  exteriores  puede 
suceder;  basta  un  humor  que  se  corrompa  en  las  cntraHas,  y  llegue  sio 
verlo  nadie  al  corazon  ;  y  es  maravilla  que  no  mueran  de  repente  mas  de 
los  que  mueren ,  scgun  son  nuestros  oxcfô^os  y  desârdenes ,  y  segun  es 
frâgilnuestro  cuerpo.  Nosomos  de  liierro  ni  de  broncc,  sine  de  came 
blandfsima.  A  un  reloj  vomos  que  con  ser  de  duro  métal  se  gasta ,  y  cada 
hora  es  mencsler  aderczarle,  y  quebràndose  una  rueda  para  y  se  detiene 
todo.  Pues  mayor  artiflcio  liay  en  el  cuerpo  bumano,  mas  sutil  quedeli- 
cado,  y  los  nervios  no  son  de  acero,  ni  las  venasde  bronce ,  ni  laseotn- 
fias  de  bierro.  i  A  cuantos  sc  les  ba  corrompido  6  desasido  el  bfgado  d 
bazo,  y  muerto  al  improviso  I  Nadie  ve  lo  que  tiene  dentro  de  su  cuerpo, 
y  puede  estar  tal  que  no  viva  una  hora  aunque  se  sienta  sano.  Temblefflos 
todos  de  lo  que  puede  suceder. 


CAPITULO  IV. 
Porque  es  terrible  el  fin  de  U  Tidt  tenponl. 

§1. 

m 

Por  ser  fîn  de  la  vida  la  muerte,  dijo  Arlstôteles  que  era  de  lascosas 
terribles  laterribilisima.  ^Qué  diria  por  ser  principio  de  la  eternidad,  y 
como  una  puerta  por  donde  entramos  en  aquel  abismo  profundisima  no 
sabiendo  uno  de  que  lùdo  ha  de  caer  en  esta  hondura?  Si  es  la  muerle 
tan  terrible,  por  ser  un  de  las  cosas  de  esUi  vida,  ^qué  sera  por  haberse 
de  dar  en  elia  cuenta  y  razon  de  toda  â  aquel  tremendo  juez  inflexible  y 
justfsimo,  que  muriô  porque  las  usâsemos  bien?  No  eslo  mas  terrible  de 
la  muertc  dejar  la  vida  en  este  mundo,  sino  haber  de  dar  cuenta  de  elIa 
al  Criador  del  mundo,  y  mas  cuando  no  ha  de  usar  de  roisericordia' 
Esto  es  cosa  tan  tremenda,  que  hacia  cstromccer  al  santo  Job ,  con  tener 
tan  buena  cuenta  que  dar  que  el  mismo  Dios  sc  prcciaba  de  teneric  por 
siervo;  y  el  Espîritu  Santo  testifica  que  no  pecô  en  cuanto  dijo  en  sus 
trabajos  y  calamidadcs ,  y  que  no  se  las  enviô  Dios  por  pecados,  propo- 
niéndonosle  por  e^empVo  de  v^e\evvd^^  NvtUid;  y  él  mismo  dijo  que  no  le 
remordia  la  conciencia.  dou  \odo  çs>\o  \fcvsîû\^\a»Nû  ^^\\)s^£^  \xâR3i^  cpe 
JDiosîiace  al  En  de  \a  V\«A,i\i«^^^^^^^'^^^^^^-^^^»®^P^^»^^^ 
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severidad  de  la  divioa  Justicia,  dijo  hablaodo  con  Dios  :  •  éQuién  me 
d'»^n  «ri»^  m-*  ampiraras,  y  isiionJier^s  eo  el  inrlerno  mienlras  se  pasa 
\:\  f  :nr?  ■  Po:  îo  cual  dijo  Dionisio  Rik»?l  qu»?  a^uol  p'jnlo  p,^o.  1,^. . ,«.  k. 
en  qr.o  uno  »^  juz;;  iJo  de  Di<>s  »*s  mui.ho  nias  lerriMo ,  no  *•  ^^***- 
soîo  q'.:»?  la  m'ierî»? ,  sinoque  el  jalecrr  por  ti».'mpo  la?  penasdeliofierno; 
y  esM»  no  s^jIo  a  !o>  que  se  han  de  ccndenar.  p»?rù  à  !o<  ei^ooçidos  para  el 
cielo.  Pues >:ep.]o  tan justo y  sanlo Job.  i?ee>tremec;a tan extrai^ainente del 
juiciocuinlol-tonia  l**jos,  ylascof^is  nos#^  sm-len  senlircomo  soa.  ysio 
dj'ia  nip^T'iiKi  v.^r?*^  une  de?a?rad'.^ido  à  ï:u  R»-'l'?r/.or,  verse  que  ha  ofeo- 
di-îo  i  >  !  Cr.  il  :r.  a-inquo  sea  en  culpa>  pet^^jena.^,  «  para  senlir  mas  que 
padL'Lvr  1jl<  t'*.-ï.i\>  mayores.  Por  eso  juzè''»  ^*^n  Ba<il:o  que  era  mènes  pade- 
c-^r  i^t»?man:er;U-  îo-^  lormentos  del  infierno «pi»^  la  conf-jsion  que  tendràn de 
Cri^to  îo>  pt^.riJore?:  y  asi  ponJeranJo  aq'iella  repr»?hens:on  que  sediùal 
rico.  cian-îo  k-  -îij^Ton:  «Nr^cio,  e>ta  n«xhe  le  quilarûn  iMiL.io»..»»!. 
la  vi-li  ;  ;,  «J»*  ':-;ién  5«?âran  las  cosas  q-ie  adquirisir  ?  o  dice  •'■•'• 
el  s.»n*.:»  :     E-t'*  »^:arnio sobrepuja  à  una  peni  elerna.  • 

E'^ta  Lerribil;>]ad  es  por  muchas  razone^ .  y  cada  uoa  bastante  pan 
cauNrir  un  »^panto  morlal.  No  es  la  menor  h  visla  sola  del  Juea,  que 
juntam-nte  con  s*?:  Juez  es  parte  y  ^*sîi^o  irréfragable ,  porque  sera  lai  la 
sevor.diJ  .î':e  m--t:a:â  en  el  roslro  à  IC'S  ma!i>5.  que  dice  san  Agnstin 
q'j»^  ■;  li-i-rin  ar.v?s  p»^idecer  todo  lormento  que  ver  el  rostro  de  su  Juez 
airado.  Y  sin  Cri^'^storao  dice  :  <«M»-jor  fuera  sufrir  ser  ckn^.knm.u.im 
hrrido  Jv  mil  nyos  que  veraquel  rc»siro  lleno  de  manse-  ■■***• 

d'jr.îi:»- y  ::-iiid.  que  se  exlraôa  d»^  n:>otros.  y  aquellos  ojos  de  toda 
Sfr«^n:.i.vl  .  qi^'?  no  se  les  sufre  e!  rainrnos.  •  Una  vvz  que  à  losque  es- 
tabin  •=•:.  .-^'.a  vi  Ja  .  donde  esta  el  ramj-o  de  la  misericordia  abierto , 
ir.ir-''  ::.\  iT.x^-'n  de  Crislo  crucificado  con  ûj»>s  aîrad«js  .  nii.iinm  ■■ 
la-î  !'  p  i:  i  L-'  Titrir  y  aterrar  liîrlo  d  tre^^rienîos  hombres  *■  *■■■••  ■•«■*■ 
qu»-  »^t\ii:î  pr»^'^n!-^-  que  Io>  denit'i  0:1  lierra,  y  luvo  siu  sentido  como 
m  >;:M"=  p'.-r  a'.in  1-  Loras.  ;  Que  as-mbro  causarâ  .  no  la  imàgen ,  sino 
el  m.5n:o  J-suo::-*:-  vivo?  No  en  lahjrr.iliid  d-:-  la  cruz.  sino  en  el  trono 
de  su  mij'>Ml  y  -iîiaî  J'^  su  justicia:  v.j  en  v\  li».*mp*>de  misericordia, 
sino  ''n  1 1  Lori  1-  :■  ■  l.»  rizor  :  no  desnu  îo  v  enchvaJis  las  manos ,  siao 
armido  contra  !■•-  j-ra.îores  con  la  #»<î'ida  d»*  su  jiî^-ti'^a  ,  cuando  apa- 
n»z«.a  para  j'îzj  ir!'.'^ .  y  ven^'ar  las  inj'îrias  que  le  hicieron.  Dios  es  tan 
cabal  (*r.  -u  î'is:.c:\  r.-.mo  en  su  m:s»'ri«  orlia  :  v  a>î  t-^mo  ba  dado  su 
t:»^mr-'  à  î.i  nii-er.i  «rdia,  le  ha  de  dar  a  la  justicia  :  y  como  en  esta  vida 
€s!l  •■!  ri^nr  do  --i  i'i^licia  como  susf»en^o  y  repr^-sado ,  en  el  puDlo  de  la 
muerte .  c.iir.îvi  »<  j  izja  lo  pI  pecad  -r.  ha  d-  cumo  sjllanse .  é  inundar 
al  rr.:v-r.ib:».-.  Tri  r.iii  Jalo-o  rio  que  t!.:^:'.-:»' su  corii»;n!ed».-lenidA  y  vio- 
!»*ntada  [<-:  \r.:r.r  -!•  tromta  afi'-s.  ;ci:ir.u  inn;en>:daJ  de  agua  tuviera 
reci  «^iîa  '  Y  0:1  ».-!  ;  nn:-j  que  s»*  solta^?  tui  i .  ;con  •;  i*:  impt^iu  correria? 
iQ^»:  :••-:■!•::•.  i  ['liit^n  >iisp»;nderia?  Pu»->  la  jus:ic:a.  que  el  prolHa 
Dani-^î  •:  i-r.:  i:  '•  à  !:n  rio  .  r.o  tomo  jui^ra .  >ino  de  fu»go ,  por  la  gran- 
deza  d"  -^  -'  •.•  ::Jid  y  rigor,  eslâ  lot.o  r»'preaada  por  veinte  ô  trtinta 
ai^o^  i!c  U  \.la  Je  an  hombrp  •  ;cuan  infinilo  abi^mo  tendra  junto,  y 
c^mo  sp  soltara  -^n  el  punto  de  la  muerte  contra  el  desagradecido  pecador! 
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Todo  cslo  rigor  y  scvcridad  de  justicia  vcrà  el  misérable  en  d  rostro  M 
Jucz ,  y  asi  le  causait  tan  extrana  confusion  y  pasmo.  Por  le  cual  dijo 

cl  profeta  Daniel  que  un  rio  de  fuegoarrebatadosaldràde 
**■""  '*  "  su  roslro  ;  dice  mas ,  que  su  Irono  es  llamas  de  fuego ,  y 
las  ruedas  en  él  eran  fuego  encendido ,  porque  todo  sera  fuego,  rigor  y 
justicia.  Propônenos  tambien  su  tribunal  y  trono  con  ruedas ,  para  sigoi- 
ficar  el  impetu  y  velocidad  de  su  omnipotencia  para  ejecutar  el  rigor  de 
su  justicia ,  porque  se  mostrarà  toda  en  el  momento  que  fuere  noo 
llevado  âjuicio  ,  con  lo  cual  quedarân  confusosy  atônitos  los  pecadores. 
Por  lo  mismo  dijo  David  :  «  Entonces  les  hablarâ  con  su  ira ,  y  les  tor- 
barâ  con  su  furor.  » 
Esto  mismo  declaran  otros  profetas  con  palabras  bien  tremeodis  y 

espantosas.  Isaias  dice  que  vendra  el  Senor  vestido  coq 
'^"  **'  vcstiduras  de  venganza,  y  cubierto  con  un  palio  de  vào, 
como  para  vengarse,  y  dar  à  sus  contiurios  su  indignacion  ,  y  &  sos 
enemigos  su  vez.  Para  declararlo  mas  el  Sabio  dice  :  «  Su  zelo  (esto  es, 
su  indignacion)  tomarâ armas»  armarâ  à  las  criaturas  para  la  vengaoa 
de  sus  enemigos ,  vestirà  por  peto  à  la  justicia  ,  tomarà  por  morrioo  d 
juicio  cierto ,  embrazarà.j^r  escudo  inexpugnable  à  la  equidad,  y 

aguzarà  su  ira  por  lanza.  »  El  profeta  Oseas  declan  lo 

mismo ,  proponiéndonos  al  Juez ,  no  solo  como  homlin 
enojado  y  armado ,  sino  como  una  fiera  brava;  y  asi  dice  bablando  en 
persona  de  Dios  :  «  Yo  les  saldré  al  encuentro ,  esto  es ,  yo  les  aiitre- 
ceré  en  aquel  punto  como  una  osa  à  quien  han  quitado  sus  cachorros: 
despedazaréles  sus  entranas,  y  consumiréles  como  leon.  »  No  bay  animal 
mas  ûero  que  el  leon  por  su  naturaleza ,  ni  que  la  osa  cuando  ba  perdido 
sus  hijos,  la  cual  acomete  rabiosamente  al  primero  que  encuentra.  Pues 
aquel  Dios,  cuya  naturaleza  es  suma  bondad ,  se  quiso  comparar  â  fiens 
tan  terribles  para  dcclarar  la  terribilidad  de  su  justicia  y  rigor  con  qœ 
merecerân  los  pecadores  que  se  les  muestre  y  trate.  La  consideracioo  de 

esto  hizo  tanto  peso  al  abad  Agaton ,  cuando  estaba  pan 
^  morir,  que  estuvo  très  dias  admirado ,  teniendo  de  espanto 
abiertos  los  ojos,  sin  moverse  de  un  lado  à  otro.  Por  cierto  que  toda  corn- 
paracion  y  encarecimicnto  es  corto,  pues  es  aquel  el  dia  de  ira  y  calami- 
dad  ;  aquel  dia,  cuando  ha  de  dar  voces  el  Senor  por  los  mucbos  en  qœ 
callô;  aquel  dia,  del  cual  dijo  por  su  profeta  :  a  Galle,  enmudeci;  pero 
hablaro  con  gritos,  como  mujer  de  parto;  n  aquel  dia,  que  ocupaiitoda 
la  justicia ,  y  se  ha  de  recompensar  en  él  por  los  mucbos  aûos  que  ffxù  la 
misericordia;  aquel  dia  y  aquella  hora  sera  de  justicia  pura»  sin  meida 
de  misericordia ,  sin  esperanza  de  compasion,  ni  de  ayuda  ô  favor,  ni  de 
otro  patrocinio  que  el  que  dieren  â  cada  uno  sus  obras.  Esto  se  signifiée 
en  lo  que  dice  Daniel,  que  cl  trono  y  tribunal  de  Dios  es  de  llamas*  y  <ltt 
saldrâ  un  rio  de  fuego  de  su  cara;  porque  el  fuego,  fuera  de  ser  elemeslo 
mas  activo,  mas  presto  y  mas  véhémente  de  todos,  es  el  mas  puio,que 
no  permite  en  si  mezcla  de  otra  cosa,  porque  aunque  la  tierra  esta  OMf- 
dada  con  minas  de  meVaXes» ,  ^  \e\a&  ^^  v^^^^  ^  ^  el  agua  sufira  en  so 
firemio  mucba  var\e4ad  ^e  ^^^cw^-^  kc\»\^>  ^^!ix%^%s!L\fixàâà6aai^^«r 
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halaciones  y  vapores ,  y  otros  cuerpos ,  el  f uego  no  permite  mezcla  de  otra 
cosa  ;  al  bronce  derretirà ,  à  la  piedra  desharà ,  â  los  animales  consumira, 
y  à  los  àrboles  convertira  en  si  ;  de  suerte  que  no  solo  no  consiente  en  si 
otra  cosa,  pero  que  convierte  en  si  â  lo  que  le  es  contrario  ;  no  solo  â  la 
nieve  desbace,  sino  que  al  bierro  frio  enciende.  Asi  sera  en  aquel  dia, 
que  todo  sera  fuego  de  rigor  y  justicia,  sin  mezcla  de  misericoi'dia;  anles 
las  mismas  inisericordias  que  Dios  ba  usado  con  el  pecador  serân  entonces 
mayor  argumento  y  cebo  de  su  justicia.  ;  0  bombrc,  que  tienes  abora 
tiempo ,  mira  que  te  bas  de  ver  en  aquel  punto ,  en  que  no  ba  de  liaber 
para  ti  sangre  de  Gristo  derramada,  ni  el  Hijo  de  Dios  cruciflcado,  ni 
intercesio.i  de  la  Virgen  piadosisima,  ni  ruegosde  los  santos,  ni  mise- 
ricordia  Jivina,  siuo  solo  Dios  airado  y  jusliciero,  â  quien  servirân  todas 
sus  miscricordias  para  aumcntar  su  mayor  justicia  !  en  tal  punto  te  bas 
de  ver  que  no  bas  de  tener  ninguno  de  tu  parle,  y  todas  las  cosas  estarân 
contra  ti.  La  misma  Virgen  Madré  de  miscricordia ,  la  misma  misericor- 
dia  de  Dios,  la  sangre  de  tu  Rcdcntor,  sera  contra  ti,  y  por  ti  solo  seràn 
tus  obras  buenas;  porque  en  pasando  de  esta  vida  no  bas  de  tener  otro 
padrino  ni  amparo,  sino  el  de  tus  obras  ;  solo  bas  de  estar  acompaôado 
de  ellas ,  y  cuando  te  deje  el  àngel  de  tu  guarda ,  y  tus  santos  abogados, 
no  te  dejarân  las  obras.  Mira  cômo  te  apercibes  abora  para    „     ^ 
aquel  dia;  sâbete  aprovecbar  de  la  sangre  de  Cristo  para  atr.  imp.  cooc.  la 
tu  salvacion ,  y  sino  te  servira  para  tu  mayor  condena-  "<>»•  **  ^"-  Tbeod. 
cion.  Asombrô  d  todo  el  orbe  cristiano  el  modo  con  que  '*'* 

el  papa  Teodoro  condenô  â  Pirro  bereje;  convocô  concilio  en  Roma,  y 
delante  de  todos ,  junto  al  sepulcro  de  san  Pedro,  tomando  el  càliz  con- 
sagrado,  ecbô  de  la  sangre  de  Cristo  en  el  tintero,  y  con  ella  escribiô  de 
sumano  la  scntencia de excomunion  y  anatema,  conque  apartô  delà 
Iglesia  à  Pirro.  Los  que  oyeron  este  caso  temblaron  :  tiemble  pues  â  quien 
le  puede  suceder  que  la  sangre  de  su  Redentor  le  sirva  para  su  senlencia 
de  muerte  eterna  ;  porque  tan  severa  ba  de  ser  en  aquel  dia  para  el  peca- 
dor la  justicia  divina,  que  si  fuera  mcnester  para  dar  la  sentencia  de 
condenacion  firmarse  con  la  sangre  de  Cristo ,  aunque  se  derramô  en  la 
ciuz  para  su  bien ,  ya  en  aquel  punto  le  servira  para  su  da&o  y  eterna  re- 
probacion.  Si  esto  es  asi ,  como  lo  es  tanto  que  no  puede  ser  cosa  mas 
cierta,  ^cômo  nos  descuidamos?  «cômo  nos  bolgamos?  y  ^cômo  nos 
reimos?  Por  cierto  con  mucba  razon  un  viejo  del  yermo,  vlendo  reir 
âuno,  le  reprebendiô  diciendo  :  Hemos  de  dar  cuenta 
estrecba  delante  del  Senor  del  cielo  y  tierra ,  Juez  inflexi-  "  '  "*  *  ^'  * 
ble,  ;  y  tû  te  atrcves  â  reir  !  ô  Cômo  se  atreverâ  â  reir  el  pecador,  pues  ba 
de  venir  punto  en  que  no  le  ba  de  aprovecbar  llorar?  ^Gômo  no  pide 
abora  con  lâgrimas  perdon  de  sus  culpas,  pues  despues  de  muerto  no  le  po- 
dra  alcanzar  ?  No  babrà  alli  ya  misericordia,  no  liabrâ  remedio,  no  babrd 
amparo  de  Dios  ni  de  criatura,  si  no  es  lo  que  defendierenà  uno  sus 
obras;  y  asi  procuremos  tenerlas buenas,  porque  no  tendremosen  la 
otra  vida  otra  cosa.  No  tendra  alli  el  rico  criados  que  le  aulQtvc/^^  ^  ^^ 
abogados  bien  pagados ,  y  beneûciados  qjxe  Va  ^^^^^^wi  %>\  -^^s^^^»  \  "^^"^ 
Je  autorizarân  sas  obras  santas,  y  es\as  ^\^  V^  ^^teîA«vfessL\  "^  «û.^»^ 
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punlo,  cuando  lo  faltarc  aun  la  miscricordia  de  Dios,  y  la  sangré  de 
Cristo  no  aplacan'i  â  la  Juslicia  Dlvina ,  solo  sus  buenas  obras  no  le  fal- 
tarân.  Alll  donde  fallarân  a  los  liombros  los  tesoros  que  amontonaroo,  y 
tuvicron  muy  guardados,  no  les  falUini  la  limosna  que  dicron  al  pobre. 
AlII  donde  faltarân  los  liijos ,  los  pai  icnles  y  domcslicos ,  no  fallarân  los 
peregrinos  que  se  albcrgaron,  los  pobres  del  hospital  que  se  visitaroo, 
los  nccesilados  que  se  socorriLTon.  La  hacienda  déjà  el  rico  en  cl  mundo, 
sin  sabcr  à  que  personas  vendra  ;  las  obras  solo  Uevarâ  consigo,  y  estas 
solo  le  valdiàn  cuando  no  le  podrd  valer  olra  cosa.  Xi  Cristo.  Jucz  de 
vivos  y  muerlos,  admitirâ  entonces  otros  patrocinios  ni  abogados,  sîno 
el  de  las  buenas  obras.  Mire  uno  no  convierta  contra  si  lo  que  solo  ha  de 
estar  por  él. 

Paraespantar  es  cumoseatrcveuno  âobrarmal,  estândolo  viendoquièn 
ha  de  venir  dser  su  Juez,  p^iracon  quien  nada  hade  valer,  sino  haber  obraJo 
bien  ;  y  eslc  cspanlo  es  mayor,  pues  agraviamos  con  la  obra  mala  al 
mismo  Juez  que  ha  de  sentenciar  nuestra  causa.  Porque  estândolo  viendc 
el  corregidor,  no  se  atreviei-a  à  hurlar  el  ladron  â  un  vecino  suyo,  y  fuera 
tenido  por  loco  si  al  raismo  corregidor  fuera  â  hurlar  en  su  casa,^ 
agraviarle.  iPues  cômo  se  atreve  un  hombrecillo  â  injuriar  la  misna 
persona  de  su  Juez  rectisimo  y  justo  ?  â  Quién  es  tan  sin  consideraciofl 
que  teniendo  certidumbre  que  un  juez  severisimo  le  liabia  de  conveorer 
del  delilo,  y  sentenciar  la  causa,  se  fuese  â  robarle  â  su  casa ?i Pue? 
que  scso  es  el  nucstro,  que  teniendo  mas  que  evidencia  que  hemos  de  ve- 
nir âpararâ  manosde  Jesucrislo,  Juez  integérrimo   y  justisimo.nos 
atrcvemostiofendcrle,  y  mas  siendo  tau  injustos  contra  él  que  le  f-os- 
ponemos  al  dcmonio?  ;  Cuani^raude  fuc  lamaldad  de  los  judios,  que  juz- 
garon  por  mojor  que  vivieso  Barrabâs  que  el  Hijo  de  Dios  î  Consid-?:* 
aqui  el  peoador  su  insoleiicia,  que  juzga  por  mojor  dar  gusto  al  démo- 
nio  que  â  Jésus  su  ReJt*nlor.  Cada  uno  que  peca  hace  como  un  juicioea 
en  que  condcua  d  Josucrislo ,  y  da  la  senlencia  à  favor  de   Satanàs.  IV: 
este  injuslisimo  juiciu  ha  de  toniar  residencia  y  cuenta  estrechisimaei 
mismo  Hijo  do  Dios  cunlra  quien  sentenciô  injuslamcnte  el  pecador.  Mire 
por  su  injusticia  cuanU  ha  de  ser  la  juslicia  diviua;  mire  el  crisliao-J 
cômo  mira  ahora  por  la  causa  de  Cristo  ;  mire  c6mo  obra ,  pues  todas  fUs 
obras  las  ha  de  mirar  y  remirar  su  Redentor.  Un  artiTice  que  supiese 
habia  de  parccer  su  obra  anle  un  gran  rey,  ô  que  la  habia  de  examinar 
un  gran  maestro  del  ailo ,  se  esmeraria  eu  sacarla  muy  perfecla. Poes 
todas  nueslras  obras  lian  de  parecer  delante  del  Rey  del  cielo  y  del  sumo 
Maestro  de  virludes  Jesucrislo ,  procuremos  sean  todas  perfectas  y  aa- 
badas;  y  mas  pues  nu  l;is  ha  de  examinar  por  sola  curiosidad,  sino  pan 
darnos  por  ellas  senlenoia  Le  condenacion  6  de  bienaventuranza  eterua, 
traigamos  â  la  niemoiia  (iik-  lienios  de  dar  cuentaâ  Dios,  y  asi  miremos 
lo  que  hacemos,  y  llort'nios  lo  ([ue  hemos  hecho  :  obremos  virludes,  y 
quitemos  pecados.  Considerémonos  ya  como  reos ,  y  procuremos  temef 
fiti  pp   lib  5   a\\uci,comv\  *vcov!l^\6  A.«iuon^del  cual  se  refierecnd 
"libfiî.  3 .'  'c.'d«  '  \\\>ro  OLe\as»N\^^  ^^Vi^^^^t«s.>  ^^Nx?îvSs>\YiV^\a©o  Car- 
*^*"'  det\a\  >  ^vxe  >  v^e\^îv\aàa  ^^  \«!L\ûa\s\^\ûs«û  ^^V.\araL^;^ 
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aprovechar  muclio,  le  rcspondiô:  Ânda^yten  cl  misuio  pcnsamiento 
que  tienen  los  raciuerosos  en  la  cdrcel ,  los  cuales  andan  preguntando  : 
^Adônde  estd  cl  juez?  ^Cuando  vendra?  Y  aguardando  su  castigoy 
pcnalloran.  De  eslasucrte  debe  eslar  siemprc  el  monje  con  sobresalto, 
y  reprehendiéndose ,  diciendo  :  ;  Ay  de  m[ ,  ^  cômo  tengo  de  parecer  de- 
lante  del  tribunal  de  Cristo  ?  i  Cômo  le  tengo  de  dar  cuenta  de  todas  mis 
ohras?  Si  siempre  pensares  esto,  podnissalvarte,  y  no  dejaras  de  haccr 
lo  que  pudieres  para  asegurar  tu  salvacîon ,  y  todo  sera  poco.  Escribe  san 
Juan  Clfmaco  de  un  monje,  que  habiendo  vivido  con 
poco  fervor,  cayô  en  una  grave  enfermedad,  y  enella, 
quedando  sin  scntido,fuéllcvadoal  juicio  deDios;mas  volviendoàlayidla, 
fué  con  tanto  pasmo  y  asombro  que  hizo  le  tapiasen  la  puerta  de  su  celdilla, 
que  era  tan  pequena  y  éstrecha  que  apeïias  se  pôdia  mover  en  ella,  y  alli 
encerrado  pei-severô  doce  anos  dentro  de  aquella  cârcel,  sin  hablar  todo  este 
tiempo  con  nadie ,  ni  comer  mas  que  pan  y  agua  :  y  estando  sentadp  y 
atônito  rcvolvia  en  su  corazon  lo  que  en  aquel  arrcbatamiento  habia 
visto,  y  ténia  tan  fijo  el  pensamiento  en  esto  que  nunca  mudaba  el  ros- 
tro  de  un  lugar,  sino  perseverando  asi  atônitd  y  callando  no  podia  con- 
tener  la  fuerza  de  las  lâgrimas  que  por  su  rostro  corrian.  «  Estando  ya 
vecino  d  la  muerte,  dice  el  santo,  rompimos  la  puerta ,  y  entramos  todos 
dentro,  y  como  lo  pidiésemos  con  toda  humildad  nos  dijese  alguna  pa- 
labra de  edificacion,  solamente  nos  dijo  esto  :  Perdonadme,  padres,  nin- 
guno  que  de  verdad  y  de  corazon  supiere  que  cosa  es  pensar  en  la  muerte 
tendra  jamàs  atrevimiento  para  pecar.  p  Esta  mudanza  y  vida  tan  péni- 
tente causô  en  este  monje  el  rigor  del  juicio  divino,  que  se  bace  en  la 
muerte. 

Hay  tambien  otra  vista  terribilfsima  al  fm  do  esta  vida  en  el  puuto  que 
espira  el  aima,  por  la  cual  sera  à.  los  pecadores  muy  borrible  aquella 
hora;  y  es  la  vista  de  los  pecados,  cuya  fealdad,  gravedad  y  muUitud 
se  veni  entonces  clara  y  distintamente ,  aunque  ahora  ignoramos  muclios, 
y  no  conoccmos  la  fealdad  de  ellos.  Pero  en  el  puulo  que  pailc  uno  de 
esta  vida  se  dcscubrirân  todos  con  la  misma  gravedad ,  horribilidad  y 
numéro  que  tienen  en  sf.  Esto  nos  significù  el  profeta  Daniel  cuando  dijo 
que  cl  trono  del  tribunal  de  Dios  era  Hamas  de  fuego  ;  porque  el  fuego 
no  solo  quema,  sino  alumbra.  AsI  en  el  Juicio  divino  no  solo  se  éjcrci- 
tara  cl  rigor  de  la  divina  iu'sticia,  sino  que  se  descubrirâ  la  horribilidad 
de  la  malicia  bumana.  No  solo  cslarà  el  Juez  severo,  sino  que  se  deôcu- 
briràn  nueslios  pecados  patentes,  y  su  vista  bastarâ  para  liacernos  estre- 
niecer  de  pcna  y  espanlo;  porque  asi  como  la  vista  del  Juez  alteranx  a  los 
pecadores,  asi  tambien  la  vista  de  sus  pecados  les  asombi-aiu,  principal- 
mente  viendo  que  estaii  claramente  manifieslos  al  uiismo  que  es^  Iv^^-l  ^ 
parle.  Por  lo  cual  se  dice  en  un  psaJmo  :  <!k  î>ttS>m;vi^\ûCi'è  ^  ^^^  ^ 
Senor,  con  lu  ira.  y  con  lu  luror  somos  couVwvYia^QS».^^  ' 

y  ahadicndo  luego  h  razon  de  tan  grau  VurXiîWivou  ^  ^^^Nsxvi^  -.  ^^"^ 
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«  Pusisle  nuesU-as  maldades  delaate  de  lu  acatamiento.  »  Porque  el  ver  la 
mullitud  y  gravcdad  d«:  sus  culpas  Iiarâ  à  los  pecadores  tcrublar,  y  cau- 
sarâ  en  ellos  ansias  inTeraales.  Abora  esta  cubicrta  la  fealdad  del  pecado , 
y  asf  DO  DOS  asombra;  pero  en  aquel  puuto  se  descuhrirâ  toda  su  defor- 
midad ,  y  aterrarà  cou  sola  su  vista.  Âbora  nos  parecen  ligeros  los  peca- 
dos ,  y  la  mitad  de  ellos  no  conocemos  ;  pero  à  la  salida  de  esta  vida  dos 
pareceràn  tao  pesados  que  nos  serân  incomportables  :  porque  asi  ooido 
una  grande  viga,  mienlras  esta  en  el  agua.  un  oino  la  puede  movery 
traer  à  uua  parte  y  â  otra,  y  la  mitad  de  ella  esta  bundida  y  escondlda 
bajo  de  las  aguas  *  pero  al  sacarla  del  rio  se  balla  tan  pesada  que  muchos 
bombres  no  la  pueden  mover,  y  se  descubre  toda  entera ,  asi  tambiooa 
las  aguas  de  esta  vida  tan  deleznable  y  borrascosa  no  dos  parecen  grave? 
nuestras  culpas ,  y  la  mitad  de  ellas  se  nos  eâconden  ;  pero  al  salir  de  la 
vida  nos  pareceràn  con  toda  gravcdad  incomportables,  y  se  nos  descu- 
brirân  del  todo. 

Sin  duda  uinguna  serân  dos  espadas  agudas,  que  atravlesenla  coo- 
ciencia  del  pccador.  cuando  voa  dclante  de  los  ojos  tan  innunerable 
multitud  de  culpas,  y  la  borriblc  monstruosidad  de  ellas  :  y  empezaodo 
por  lamultituJ,  quedarà  pasmado  cuaudo  eclic  de  ver  tantos  pecadosqœ 
él  ignoraba;  y  lo  que  mas  es ,  lo  que  pensaba  eslar  bien  hecbo  bailarâser 
culpas.  Por  eso  dice  en  cl  psalmo  :  «  Cuando  tomare  tiempo  yo  juzgaré  à 
las  mismas  justicia^.  »  Porque  muchas  acciones  que  à.  los  ojos  humanos 
pareceràn  virtudcs  serân  en  el  acatamiento  divino  vicios  ;  porquesihay  tu 
grande  difcrcucia  en  los  juicios  humanos  que  lo  que  muclins  veces  juzgao 
los  muudanos  y  mozos  por  bien  becho  los  sabios  y  aucianos  lo  jazg^ 
por  desacierlo  y  pecado,  ;  cuanla  diferencia  babrâ  de  los  juicios  divines 
â  los  de  los  hombres,  pues  el  mismo  Espiritu  Sanlo  dijo  por  sus  profetis 
que  los  juicios  de  Dios  eran  un  grande  abismo,  y  que  distabau  sus  peosa- 
mientos  de  los  pensamienlos  de  los  bombres  cuanto  va  del  ciolo  â  la  tierra' 
Y  si  los  hombres  cspirituales  ticnen  tan  perspicaces  ojos  que  coodeiun 
con  vcrdad  lo  que  los  temporales  alaban,  ^qué  ojos  scrdii  los  diviocc^ 
para  conocer  mancha  auu  en  unapurezaque  parozca  angélica?  Y  si  en 
losângelcs  hallô  maldad,  como  dice  laEscrituia,  en  los  bombres  ci> 
se  le  esconderâ  vicio.  El  mismo  Senor  dice  por  uno  de  sus  profetas: 
«  Escudrinaré  â  Jerusalen  con  candelas.  »  Si  tal  averigusicion  se  hà 
de  hacer  on  la  ciu.lad  santa  de  Jerusalen,  ^qué  sera  en  Babilooia* 
Si  en  los  juslos  ha  Jo  liaber  tal  rigor,  ^cômo  se  disimulara  con  te 
enemigos  de  Dios  ?  Allî  han  de  salir  â  plaza  cuantas  obras  taicimas 
y  las  que  dcjamos  de  hacer,  y  se  descubrirà  por  culpa  no  solo  lo  malo 
que  hicimos  ,  sino  lo  bucno  que  no  hicimos ,  debiendo  bacerlo  ;  ni  soie 
se  nos  ha  de  tomar  cuenta  de  lo  malo  que  obramos ,  sino  tanibien  de  kf 
bueno ,  porque  no  lo  hicimos  bien.  Todo  se  ha  de  desenvolver  y  reminr. 
y  apurarsc,  y  pasar  por  muclios  ojos.  El  demonio  como  acusador  revoî- 
vcrà  el  proceso  de  la  vida ,  y  calumniarâ  cuanto  sabe  de  ti  ;  y  aunqueel 
demonio  no  \o  su^^Vese  Vxiiio  ,wo\^^  c.^  se  disimulara  ,  porque  tucoï>- 
cioncia  darâ  voces ,  ^  Ve  T)LÇ,\i^\iiU\sCt\^\v.X  \Kst^^^^^\\^^x  o^ue  la  ff«- 
cioncia  no  oc\\a>vî  do  ncv  vo^vi ^w  tîv^  ^  \\^  ^^^  ^^^  ^A\c^s^^:À^^3ti^».^«kr 
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clones .  que  el  mi^sio  ingei  é*  guanla ,  que  abon  s  ooestio  Sfo,  en- 
tt>!Kes  seri  tamb^  âçcai  y  aciLsador  cootra  kks  {Kcadorcs  dedamido  U 
jttstica  d.T^^ùà, ,  T  Lo  qoe  U  propia  alou  ignora  à^  ins  culpas  ^I  !^o>q- 
fesarâ.  Y  si  los  o-os  <tel  tieiDOOso ,  y  U  coc;e&ioû  de  U  propîa  coodeocia, 
y  el  lestin>>Gio  -tri  io^  no  lo  decEaran^Q  u>Jo .  pofqoe  podrian  do  sa- 
berio .  el  aiLS£L'>  J  .^  ,  que  es  parle  y  xeèLsgo  jucumeaie,  coq  su  icfinila 
sabcdima  lo  puLlicarâ  .  porqoe  coq  nus  que  cjce  de  lioce  pciiclra:â  lo 
proCondo  de  OL>::^:ra  Tofaiatad ,  dcdarando  ser  mocbas  oosas  tîcms  qœ 
se  teoian  pi>r  Tirtiides.  ;0  atraàa  nuiiera  dejoicio,  doode  niofiiao 
habri  qa^  owçi>>,  doode  todcs  son  aoeadores,  b*&taclniiBBoreo; 
doode  iod€6  sOQ  tcstigos,  basta la  oûsaia  [i-arte .  y  ei  nûsno  Joa!  ;0 
L'emeihlo  juicio  .  doode  niognn  abof  ado  biy.  y  t^brâ  coairo  acasado- 
res !  El  dec^i-c»  xe acosara .  el  ingel  te  acu?arâ .  ta  coodenda  le acn- 
sari ,  y  ei  mLsoio  Juez  te  aciearâ  aoo  de  mudus  &3sas  oon  qœ  por 
tara  pensabas  d^eâMidefte. 

:0  que  cran  oi^fusîoo  soâ  que  se  cueikle  |jor  deblo  lo  qœ 
ser  seirkio  :  ^Qui•^Q  pensara  que  el  Kkgar  Oa  à  detetier  el  area  dd 
tamento  cuindo  <e  iba  à  caer  do  foese  bteo  becbo  ?  Pero  casiifôlo  ci 
Setlor  coxo  grao  pecado ,  con  pcna  de  m^.erte  d<$a5trada,  nOTarando 
jser  d\\^nos  Si..s  juicios  dîTinos  de  lo»  r^Mstroe  hacsanos.  iQoién  peo- 
sara  que  ei  quêter  saber  Darîd  el  numéro  de  su  poeUo  oo  era  pnideoda 
y  g»>bierao  "*  P'^r^j  jmç^k)  Dios  por  fan  mal  becbo  t^ue  por  eso  le  casti^ 
COQ  un^  ^<ste ,  r.ui:<:a  r.sta  SHDeiaDte ,  «jue  en  tan  t^reTe  ticapo  nsalô  à 
tan:o&  Saul .  cuindo  se  tardaba  Samuel .  y  sacrifioS  aprelado  de  loa 
rtjsmiço^ .  p«:Q5tj  que  bada  uo  ado  de  t^  mayorrs  Tirtodes  que  bay,  qna 
es  de  !vLiz:-.'0 .  y  Dios  lo  calille6  por  tan  graie  pecado  que  por  él  le  le- 
prolM!».  iQii'^n  jd^araqoeno  ftieseactode  gran  qaagnanimidad  y  do- 
metMTLa  K'i^ado  ?I  ney  Acab ,  babéeodo  Teocîdo  à  Benadab .  rey  de  Siria, 
se  bob^'j  o>Q  ei  un  bamaoo  que  le  penk-nv  U  T^da.  y  dtô  logar  en  su 
ckmct  real  ?  Pu^  ^sto  que  los  bombres  alabàron  d<sag7ad*>  tanto  k  D:as, 
q^K  &e  enT./>  un  profeta  para  qne  dijese  al  rey  Acab  cooio  éï  babia  de 
se^  ffloerto  (i<;r  el  o .  y  babia  de  Itefar  la  pena  èi  y  sn  poebio  qne  me- 
reda  Sina  y  su  rey  Piks  si  ann  en  esta  .ida  se  ban  mostiado  lan  ooo- 
francs  los  jGic.ois  de  Dios  de  los  bomanos  .  «qoé  sera  en  aqodia  bon 
fretncnda .  qae  e?ti  reserfada  para  qœ  cumpU  DicsconsQjiBtïcia?  AH 
se  descnbhrâ  u;«Jo  y  cnbriri  de  eonfask«o  el  peca»ior  coq  la  mhîtiid  de 
was  pecad'iis.  ;  Osmose  corrcri  vcne  delante  del  Rey  del  cido  con 
daras  tan  manchadas  :  Enfonces  se  dke  ono  qne  esta  confnso 
saien  Us  ctsas  contrarias  à  lo  que  esperaba  ,  6  esta  con  mas  indignidad 
de  lo  '^oe  le  par^cii  dwcnfe  ;  ipws  qoé confosion  <erâ .  cnando,  peo- 
sando  000  balbr  Tirtodes  •  adTîerlaqoe  $oq  Tickks  ssb  obras,  yjingando 
lener  semcios .  b^iie  olensas.  y  esperaniJo  premio  balle  cast^o  ?  DeoÉs 
de  esto.  52  Qc».  c&ÂBdobadeIrâ  babUr  à  on  principe.  Ta  bien  icstido^ 
y  se  oorr.-!Ta  ;arv<^r  delante  de  él  medso  desnudo  y  enlodado  «  ^côno 
ne  afvr;çvczi:-i  ti  ;«:cador  de  Tefse  delante  del  Senor  de  todo  dcando  de 
bfienaà  otsàs,  t  'i^iodado  eon  tantes  maies  abominables  y  borrendoa ? 
|v>rqoe  fœra  de  U  mohitDd  de  sus  cnlpas ,  de  qœ  baOari  Ikoos  losdias 
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enleros.  se  lia  do  descubrir  su  gravedad  ,  y  se  estrcmecerfi  d^loqie 
abora  lo  [jaroco  culpa  ligi^a;  porqii»'  alli  se  vcrâ  toda  la  horribiKdal  «ir! 
pecado  ,  verâ  la  disonancia  que  hace  à  la  razon  ,   la  dcformidad  q-r 
causa  en  cl  aima  ,  la  grandeza  de  la  ofensa  que  se  hace  al  Senor  dei 
mundo  ,  cl  desagradecimicnlo  d  la  sangre  de  Crislo  ,  el  dano  que  sehiz: 
â  si  mismo  ol  pecador,  ol  infinrno  en  que  cayi5  por  cl  pecado ,  y  la  glor^ 
qucperdiô.  Cada  cau?a  de  estas  basiabapara  cubrir  el  corazon  de  luîo" 
llanlo  inconsolable  :  ilola:?  juntas  que  pasmo  y  confusion  noscau^arê:: 
Y  mas  viendo  que  no  î^olo  los  pecados  mortales  causan  en  el  aima  vj^ 
monslruosidad  borrenila  ,  pero  que  los  veniales  aiin  la  deforman  ci- 
que  cualquiera  monslruosidad  corporal  se  puede  imaginar.  Si  la  visti:: 
solo  un  demonio  ps  tan  borrible  que  dijeron  muchos  siervos  de  Di'3?c: 
escogerian  antes  padecer  todos  los  tormenlos  de  esta  \ida  que  Tcrh??;: 
un  momenlo,  siendo  toda  su  fealdad  sola  la  que  le  pegô  un  pecad 
mortal,  porque  por  su  naturaleza  fueron  los  denionios  muy  hermoK?. 
^cômo  eslani  alli  un  pocador,  no  solo  viendo  al  demonio  con  toda  5: 
fealdad  que  le  acusa  labiusamenle ,  pero  â  si  mismo  con  igual  feali^:. 
y  podrû  ser  que  mayor  que  la  do  mucbos  dcmonios ,  con  tantas  defo.*:::- 
dadescomo  pecados  tuviero  mortales  y  veniales?  Evitelos  ahora.îvr- 
que  todos  ban  de  salir  il  plaza  ;  de  lodps  le  lian  do  podir  cuenta,  bajii 
el  ûltimo  maravedf. 

No  ha  de  ser  esta  cnonla  â  bullo.  no  lia  de  ser  por  piizas  may-w: 
hasta  el  mas  mfninio  pecado  se  ba  de  descubrîr  y  desenvol  ver,  y  de  til' 
han  de  pedir  cuenta.  ^Qué  senor  bay  que  asi  tome  cuentas  à  su  niAv.?:- 
domo  que  le  piegunlo  por  un  cabo  de  agujela ,  y  â  su  tesoreio  no  K- :<-■ 
pasar  una  blanca ,  sin  que  le  dij^a  como  la  gastô?  El  derecho  buETiT 
dispono  que  no  ba  de  bacer  tribunal  el  juoz  de  cosas  pequenas,  poro  n 
el  Juicio  divino  no  se  ba  de  pedir  menos  dili^cntcmente  cuenta  de  loci? 
pequeno  que  de  lo  mas  grande.  Confirmacion  de  eslo  es  lo  que  c>cr:U: 
jo«n.  M-jor..  judic.  mucbos  autoros .  que  se  amaban  tiernameute  dos  «-- 
•*•  '■  giosos  de  santas  y  loables  coslumbres.  Muriose  eî  unoc: 

cUos ,  y  estaudo  el  otro  en  oracion ,  se  le  apareciô  vestido  de  una  rcfa  vii. 
y  con  seniblanle  triste.  Preguntôle  el  vivo  la  causa  de  aparecersc  ir 
aquella  rnanera.  Uespondiodicicndo  trcsveces:  Ninguno  locree,nx- 
guno  lo  crée,  ninguno  lo  crée.  Pidiôie  que  le  declarase  loquequ'.::* 
deciren  esto.  Anadin  i-l  dil'unto:  Xadie  puede  enlender  cuan  por  mea":. 
toma  Dios  cuenta,  y  <:un  cnantu  rignr  castiga  los  pecados.  DiciendOtN: 
desaparccio.  En  lu  que  ba  sucedido  â  mucbos  siervos  de  Dios,  aunanîîï 
dfl  salir  de  esta  vida,  se  podnl  ccbar  de  ver  el  rigor  con  que  se  lOEiTa 
esta  cuenta  despurs  de  la  muerte.  San  Juan  Clîmaco  e<cribe  de  i^ 

pt.jo7      "^^*"J*-  'l"^'  ^^*^^^'^  muclio  vivir  en  suledad  y  quielud,  :- 
"■•p""»'-     pjjj^i  (],.j:pi,(^.<;  tîç  baberse  ejercitado  en  los  trabajos  de -î 

vida  nionâs.lica  mucbos  anos,  y  alcanzado  gracia  do  lagrimas  y  i- 
ayunos ,  con  otros  priviie^iios  de  virtudos,  edificô  una  celda  â  la  raiz  tr; 
raonlii  donde  Elias  en  los  ticmpos  pasados  vi6  aquella  divina  v  saurai 
vision.  EsVc  vadte  Clc  V;i\\  Y\^\x\Ç)fSî5k.N\^^,^^i?^^  mayôrrigory 

trabajo  de  pcnUeuc\a ,  \>a$c><^-  ^^  ^V^^  Q^'^^>^^'^^^>^'«xa^^t5k^>^^ 
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de  los  moDjes  anacoretas,  queviven  ea  soledad,  y  despues  de  haber 
yivido  con  grandisimo  rigor  en  esta  manera  de  vida ,  por  estar  aquel 
ugar  apartado  de  t(xla  humana  consolacion^  y  fuera  de  todo  camino,  y 
desviado  setcnta  millas  de  poblado ,  al  fin  de  la  vida  vinose  de  alli ,  de- 
seaQdo  inorar  en  la  primera  celda  de  aquel  sagrado  monte.  Tcuia  él  allf 
dos  discipulos  muy  religiosos  de  la  tierra  de  Palestioa,  que  tenian  en 
guarda  la  dicha  celda ,  y  despues  de  haber  vivido  unos  pocos  dias  en  ella 
payô  en  una  cnfermedad ,  de  que  muriô.  Un  dia  pues  antes  de  su  muerte 
sûbitamente  quedô  atônito  y  pasmado ,  y  teniendo  los  ojos  abiertos  mi* 
raba  â  la  una  parte  del  lecho  y  &  la  otra,  y  como  si  estuvienm  allf  algunos 
que  le  pidieran  cuenta,  respondia  él  en  prescnciâ  de  todos  los  que  alU 
estaban,  diciendo  algunas  veces:  Asi  es  cierU)«  mas  por  eso  ayuné 
tantûs  anos.  Otras  veces  decia  :  No  es  asi;  ciertamente  mentis ,  no  hice 
eso.  Otras  decia  :  Asi  es  verdad ,  asi  es ,  mas  lioré ,  y  servi  tantas  veces  & 
los  prôjimos.  Y  otra  vez  dijo  :  Yerdaderamente  me  acusais,  asi  es,  y  no 
tengo  que  decir»  sino  que  bay  en  Dios  misericordia.  Y  era  por  cierto  es^ 
peclâculo  horrible  y  temeroso  ver  aquel  invisible  y  riguroso  juicio. 
«  Misei'able  de  mi,  dice  cl  santo,  ^qué  sera  de  mi ,  pues  aquel  tan  gran 
seguidor  de  solcdad  y  quietud  decia  que  no  ienia  que  responder?  £1  cual 
habia  cuarenta  aûos  que  era  monje,  y  babia  alcanzado  la  gracia  de  las 
lâgrimas.  îAy  demi!  laydemi!  Algunos  hubo,  aôade  san  Juan  Gli- 
maco ,  que  me  aûrmaron  que  estando  este  padre  en  el  yermo  daba  de 
comer  à  un  leon  pardo  por  su  mano ;  y  siendo  tal  partie  de  esta  vida, 
pidiéndosele  tan  estrecha  cuenta,  dejàndonos  inciertos  cual  fuese  su 
juicio  y  término,  y  cual  la  sentencia  y  determinacion  de  su  causa.  » 

En  las  crônicas  de  los  Menores  se  escribe  que  estando  un 
novicio  de  la  ôrden  de  san  Francisco  ya  casi  fuera  de  si  po-  fiim.,  part  t.  iik. 
leando  con  la  muerte,  diô  una  terrible  voz,  diciendo  :  i  Ay  *'  """'  "* 
demi,  y  quién  nunca  tuera  nacido  !  Poco  despues  dijo  :  Pesaflelmente.  No 
tardô  mucho,  que  replicô  :  Poned  algo  de  los  merecimientos  de  la  pasion 
de  nuestro  Senor  Jesucristo  ;  y  luego  dijo  :  Ahora  esta  bien.  Maravillàronse 
mucbo  los  frailes  que  un  mozo  tan  inocente  dijese  cosas  tan  temerosas,  y 
con  extrano  sonido.  Al  cual,  volviendo  en  si ,  preguntaron  que  les  decla- 
rase  lasigniûcacion  de  aquellas  palabras  y  voces.  Respondiôles  :  Yi  que 
en  el  juicio  de  Dios  se  tomaba  tan  estrecha  cuenta  de  las  palabras  ocio- 
sas,  y  de  otras  cosas  pequenas»  y  pesàbanlas  tan  sutilmente,  que  los 
merecimientos,  respeto  de  los  maies,  erau  casi  nada,  y  por  esto  di 
aquella  primera  terrible  y  triste  voz.  Despues  vi  que  los  maies  cran  Qon 
mucha  diligencia  posados ,  y  que  bacian  poca  cuenta  de  los  bienes;  por 
eso  dije  la  segunda  palabra.  Y  viendo  que  los  bienes  eran  tan  pocos,  6 
casi  ningunos,  para  ser  justificado  dije  la  tercera.  Y  como  con  los  mé- 
ritos  de  la  pasion  de  Cristo  pesase  mas  la  balanza  donde  estaban  los 
bienes  que  yo  habia  hecho,  luego  fué  dada  la  sentencia  en  mi  iavor,  por 
lo  cual  dije  :  Ahora  bien  esta.  Dicbas  estas  palabras  diô  su  espiritu  al 
Seûor. 
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Hay  en  el  fin  de  la  vida  olra  vista  de  grande  espanto  para  h»  peca- 
dores.  que  es  el  oonocimiento  tîto  que  tendrAn  de  los  beneficios  dÎTÏ- 
nos,  y  el  cargo  que  les  hai^n  de  ellos  por  no  haberlos  agradecîdo.  Esto 
se  significô  tambien  en  lo  que  dijo  e!  profeta  Daniel  del  tronc  y  tribonal 
de  Dios ,  porque  no  solo  dice  que  era  de  Hamas  de  fuego ,  en  lo  coal  di6 
&  entender  el  rigor  con  que  habia  de  juzgar  los  pecadores ,  signillcando 
en  la  Yîolencia,  calor  y  actividad  del  fuego,  y  el  descubrimîento  y  manî- 
festacion  de  todos  los  pecados,  signiOcada  en  la  luz  y  claridad  de  las 
llamas,  pero  aôadiô  que  del  rostro  del  Juez  salîa  un  rio  caadaloso,  y 
tambien  de  fupgo,  significando  por  lacorriente  y  raudal  de  aqoel  no 
que  salia  de  Dios  la  multitud  de  sus  beneficios,  los  cuales  son  on  de&- 
tello  é  influjo  de  la  bondad  divina .  que  se  comunica  y  derrama  en  sus 
criaturas,  coq  tantos  beneficios  como  les  hace.  Pues  decim(^  que  en 
aquel  dia  sera' este  caudaloso  rio  de  fuego  es  tambien  damos  à  enteodcr 
el  rigor  con  que  se  nos  ba  de  bacer  cargo  de  sus  infinitos  beneficios.  f 
juniamente  la  luz  y  claridad  con  que  los  hemos  de  conocer,  y  quedar 
espantados  y  alônilos  del  poco  caso  que  de  ellos  hemos  hecbo.  é  into- 
lérable desagradecimiento  que  hemos  tenido;  de  suerte  que  no  solo  han 
de  poner  espioto  à  los  pecadores  sus  obi-as  malas,  pero  las  obras  bneoâs 
de  Dios  para  cou  ellos.  Cubriràles  otro  manto  de  luto  y  confusion  coando 
▼ean  lo  que  Dios  hizo  fK)r  obligarles  y  ayudarles  para  su  salvacion .  y  k» 
que  ellos  al  contrario  hicieron  para  su  condenacion.  Estreraec»»rânv  d« 
ver  lo  que  Dios  hizo  por  su  bion ,  y  que  hizo  tanto  que  no  pudo  bac?: 
mas,  y  ellos  lo  maîofrrai-on  todo.  Eslû  <*>!e  punlo  lan  justificado  de  part* 
de  Dios.  qu»*  ♦•!  rni^nfij  Sefior  pone  â  los  hombres  por  testigos  y  joe- 
ces;  y  asî  hablando  de  esto  con  la  mctàfora  de  una  vina ,  dice  por 

Isaïas  :  a  Habitadores  de  Jenisalen ,  y  varones  de  Jodà . 

**  '  jiizgad  ontff»  mi  y  mi  vina:  ;,qué  debf  bacer  mas  por  n: 

vina,  y  no  lohicf?»)  Dospues  de  encaniado  ♦»!  Hijo  de  Dios,  torn*'»  a 

zaherir  a  los  hombres  con  el  m  ismo  senti  mien  to,  y,  significando  mi^ 

cumplidamente  la  multitud  de  los  beneficios  divinos,  con  la  m^tâf'.>.i 

misma  de  la  vina,  que  planlô  un  hombn»,  y  la  ben**6tVi 
■«ufc..  lï.        ^^^^^  ^^j^  ij^.^  ^  fn\iarla  à  su  hijo,  que  fué  muerto  en 

esta  demanda,  Vengan  pues  à  juicio  los  hombres  contra  si  mismos.  y 
sean  ellos  jneces;  ;qiié  mas  pudo  hacer  Dios  por  «'llos  que  no  lo  hiio, 
sîendo  ellos  tan  inpratos  contra  su  Criador  como  si  les  hubiera  sidoeiK- 
mipo  y  malhwhor  ? 

Llegando  pues  à  considerar  cada  uno  df»  cstos  beneficios,  el  primera) 
es  el  de  la  civacion ,  que  si$;nilicù  Jesucri>to  cuando  dijo  que  planté  U 
vifta.  tQué  mas  pudo  hac».r  Dios  en  esta  [»ar1e?  Porque  en  este  bénéfice 
de  lacrcacion  te  diO  cuantoeies  en  cuerpo  y  aima.  Y  si  faltândote  un 
brazo  te  1«'  diri-an  hiK'Uo  y  sano,  qu4'JâiiL<  muy  agiadecido,  ^pon]ué  do 
)o  estas  â  Dios .  Iialiu'iidote  dado  brazos,  y  el  corazon.  y  vida,  y  todo  tu 
cuerpo  y  aima  ?  Mira  que  eras  au\es  (v&e  Dvos  te  dièse  el  ser.  Nada  ens . 
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y  aliora  lients  el  mejor  sor  de  todo  este  mundo  eleroental.  Y  diceD  los 

til<>::ot\>s  i]iic  drl  no  sor  al  ter  bay  distancia  infinila.  Mira  lo  que  debes  à 

tu  Criitior,  yverâsquc  ledebcs  îDlinito;  porque  fuerade  babertedado 

ser,  y  mas  tan  noble  ser.  te  le  diô  con  amor  iofinito,  y  con  elec* 

cion,   escogiêndote  entre  lantos   infinitos  de  bombres  posibles  que 

pudiora  criar.  Si  para  un  cargo  bonroso  se  tcbaran  suertes  entre  cien 

bombres ,  se  tendria  por  muy  dîcboso  el  que  salies  entre  tantos.  Mira  la 

dicha .  pues  salisto  de  la  nada  al  ser  entre  infinitas  chaturas  posibles. 

lEsVi  dicha  de  dùnde  te  vino  sino  de  Dios,  que  te  oscogiô  entre  tantos, 

y  mas  de jàndose  oti-os  mucbos  que  yîô  que  le  senirian  mejor  que  tû  si 

los  criase  t  Min  que  uias  pudo  bacer  Dios  por  ti .  y  no  lo  bixo,  pues  te 

entresaeo  entre  tantos  do  lo  mereciendo.  y  prefiriéndote  àotros,  que  se 

lo  agradeeiei-an.  Fuera  de  esto,  no  solo  te  cho  con  eleccion,  y  diô  tan 

noble  ser.  si  no  que  no  debiéndote  la  bienavenluranza  sobrenatural  te 

criô  para  elta,  y  diù  por  lin  de  tu  naturaleza  el  mas  alto  que  se  poede 

imaginar,  que  os  la  otema  posesion  de  tu  Criador.  Bastaba  baberte  criado 

Dic*s  para  darte  una  bienaventuranza  natural,  conrorme  à  tu  naluralea, 

peio  por  no  dejar  de  bacer  cuanto  pudo  te  ordenô  â  la  bienaTenlurama 

sobn-natural ,  do  sui*rte  que  no  bay  criatura  que  tenga  mas  alto  fin  que 

tû.  Mira  que  mas  pudo  bacer  Dios  por  ti.  y  no  lo  hizo;  mira  que  debes 

bacir.  mil  a  à  i\{\v  r>tâs  obligado.  Por  bolo.este  beneficio  debes  no  me- 

noar  una  mano,  ni  |*estanear,  que  no  sca  por  Dios.  Un  labrador  que  planta 

un  ârbol  tirn*'  dtjtcl.o  à  todos  los  frutos  de  cl:  asi  Dios  que  te  criô  liene 

den*cho  à  toJas  tus  obras,  quj  son  los  frutos  del  hombre.  Por  eso  de  la 

tùnica  dt>l  Sunio  Satordote .  que  repit?sentaba  este  beneficio  de  lacrea- 

cioi).  colg<ih;iP.  uuicbas  granadas»  que  es  el  mas  noble  fruto  de  los  àrboles; 

y  **>u  Ci>ri  naJo ,  para  significar  cuan  buonos  fi  utos  de  obras  santas  bas 

de  liactr  ]*oi'  Dios,  coronadas todas con  un i  p»Tfe*'tisima  y  purfsima in- 

tt-m  ion.  Mua  tu  si  pueJe,^  bacer  mas,  iK)rque  Dios  no  pudo  bacor  mas 

•;nf  cri.iito  pira  Un  allu  lin  ,  no  debiéndoso  la  |K)sosion  de  Dios  à  tu  na- 

tural**za  tlaoa. 

Pues  cou  s»'r  tan  grande  este  beneficio  de  baberte  criado ,  roayor  es  el 
de  ba^ierto  cons^rvudo  basta  este  punto,  y  sufridote  sin  ecbarteen  mil 
intiernos  por  tus  {itcadus.  Esui gracia  de  la  conservacion  notô  el  Salva- 
dor cuando  dijo  que  rodeô  con  cerca  la  viAa,  la  cual  fué  para  conser- 
varla.  Mira  qui'*  pudt>  barer  mas  tu  Criador  en  este  punto  de  la  conser- 
vacion que  lu  que  ba  becbo  coQtigo.  pues  despues  de  ser  tu  enemigo  te 
ba  consenra'lo  rumo  à  amigo.  Mira  à  cuanios.  despues  de  baber  pecado 
una  vrz.  no  ha  conservado  en  esta  vida,  y  tiene  en  el  infiemo  ;  y  algunos 
deelhis  le  fiieran  mas  agradtcidos qut*  Xû  si  los  bubiera  perdonado.  Mira 
à  tantos âiigrifS como  al  primer  pecado  dfspeiVi  ilol  ciela  y  no  les  esperô, 
y  a  ti  te  esfH.ra.  Mira  que  mas  pudo  bacer  pnr  tf  ;  mira  tû  que  deb»  bacer 
por  Dios  ;  mira  que  lo  debes  mas  por  la  ci»nservacion  que  por  la  creacion , 
ponjue  en  la  coi.s«'rvacion  le  debes  cuanto  le  dobist»*  en  la  creacion,  y 
fuera  de  *^\o  !»»  d»l»es,  que  siendo  tu  enemigo  \e  sufra  y  conserve.  En  la 
creacion,  aunque  no  mereciste  el  ber,  no  lo  desraereciste,  pero  en  la  con- 
servaciou  lo  desmereciste. 
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Sobre  todo  lo  dicho  es  el  bcneflcio  de  la  EncarnacioD ,  que  nos  âgni- 
ficôGristo  con  dccir  tiue  el  Senor  de  la  vina  le  enviô  à  su  liijo.  Mira  si 
pudo  haccr  nias  Dics  por  su  sulvacion  que  liizo  por  la  tuya,  enviando  i 
su  Unigénito  Hijo  al  mundo  para  que  encarnase  por  tf .  Obra  mayor  no 
pudo  hacer  el  omnipotente  brazo  de  Dios.  Mira  como  este  no  lo  hizo  por 
los  àngeles ,  y  lo  hizo  por  tl.  Mira  si  cumples  con  mcuos  que  ser  un  sera- 
fin  en  su  amor.  Mira  tainbien  que  pudiéndote  redimir  con  solo  hacerse 
àngel,  y  rogando  por  tl,  no  quiso  dejar  de  hacer  esta  honra  ù,  tu  nalu- 
raleza,  haciéndosc  homhrc,  y  no  àngel.  Mira  si  pudo  hacer  mas  por  lu 
bien,  pucspudicndo  junt<'inicnte  honrar  los  àngeles,  y  aprovecbarte  à 
ti,  haciéndose  àngel ,  no  quiso,  sino  haciéndose  hombre  honrarte,  junto 
con  aprovecbarte.  Y  si  fuese  verdad  lo  que  dicen  algunos  doctores,  que 
la  caida  de  los  àngeles  lue  porque  hahiéndoles  Dios  propucsto  que  habiao 
de  adorar  à  un  hombre ,  que  juntamcntc  habia  du  ser  Dios,  y  estar  sobre 
todas  las  jerarquias,  cllos  no  se  quisicron  sujetar  al  que  cra  de  inferior 
naturaleza.  Mira  que  drhcs  à  Dios  por  este  singular  favor,  que  se  quiso 
hacer  hombre  por  ti,  poi*que  tû  no  te  perdieses,  aunque  perdisse  él  i 
tantos àngeles  minores  que  ti'i.  Mira  de  donde  te  sac6  por  este  l)eneliciû, 
que  fqé  del  pecado  y  del  intlcrno,  y  estando  tu  negocio  desespcrado.siD 
tener  rcmedio  humano.  Mira  adondc  te  cnsalzô,  à  su  gracia,  y  d  ser  b^ 
redero  del  cielo.  Mira  v\  modo  con  que  hizo  todo  esto ,  con  cuan  singular 
amor,  pues  fué  à  costa  suya,  hasta  anonadarsc,  como  habla  el  Âp(^lûl. 
por  ensalzarte  à  ti ,  y  haciéndose  de  tu  naturaleza,  sin  ser  esto  menester. 
solo  por  hacertc  esta  honra ,  la  cual  no  hizo  à  los  àngeles.  Mira  que  mas 
pudo  haccr  Dios  por  ti ,  y  mira  tû  quù  mas  podrias  hacer  por  Dios. 

Del  bcnellcio  de  la  redtincion,  porlapasion  y  muerte  de  Cristo,  no  se 
olvidô  cl  mi^mo  Sunor,  sigtiificàndonoslo  aun  an  tes  que  muriese,  dicioDilo 
que  cl  hijo  ({uo  cnvio  el  Senor  de  la  viiia  tué  muerto  en  la  demanila. 
iQué  mas  pudo  haccr  poi'  ti  el  Ilijo  de  Dios  que  niorir,  y  derramar  su 
Sangre  por  tu  bien,  y  mas  no  siendo  neccsario  para  tu  rcdencion?EI 
encarnar  Dios,  6  hacoi*so  àngel,  neccsario  lue  para  que  te  rediniiose  con 
todo  rigor  de  justicia;  pcro  padccer  y  morir,  no.  Pues  mira  que  mas  pudo 
hacer  Dios  por  ti ,  pues  hizo  mas  de  lo  que  fué  menester  :  ya  quo  quiso 
padecer,  no  se  conicntu  con  padccer  como  quiera ,  sino  tan  ignominto- 
sam^te  que  no  parecc  pudo  padecer  m;is.  Ponte  dclante  de  los  oiosile 
Cristo  cruciticado  en  el  monte  Calvario;  mira  si  es  posible  ui  imaginable 
hombre  mas  infamado,  pues  fué  ajusliciado  pûblicamentc  entre  les  la- 
drones,  à  titulo  de  hcnje  y  traidor,  por  doctrina  falsa,  y  porque  se  la- 
cia  rcy,  como  traidor  al  césar.  Estos  dolitos  son  los  que  mas  infaman, 
porque  no  solo  inl'aman  al  que  los  comète,  pcro  à  todo  su  linaje.  Mira 
cou  que  pobreza  murio,  si  es  posible  otra  mayor,  para  que  veas  si  pudo 
hacer  mas  por  ti  de  lo  que  hizo.  Cuando  vivia,  no  tuvo  donde  i-eclinai'  la 
cabeza,  pcro  al  fin  tuvu  vestidos  que  le  cubrian  bonestamente;  nias 
cuando  muriù  aun  los  vestidos  le  faltaron;  ni  una  gota  de  agua  tuvo  para 
refrigei'ar  sus  lubios,  ni  la  cabeza  pudo  reclinar,  ni  manos  tuvo  para  le- 
n^;  aun  la  tierva  \e  îa\\6,  rciwn^tv^o  ^\w  v^wsî  ^^  ^^>ûssl  ^\4.  Mira  con 
que  dolores  csp\r6,  pues  O^e  p\(b^iî^  c-vvîwn;^  \>\^>Kùa.  ^\s>ccMa3w\!^^Mk.N» 
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pies  y  manos  atravesados  con  clavos,  la  cabeza  con  espinas;  todo  fui 
extremo.  RmIo  fineza,  todo  un  excesivo  amor,  y  hacer  por  tf  cuaoto  pudo 
hacer.  Mira  ti'i  lo  que  debes  hacer  y  padecer  por  quien  padecié  y  hiio  por 
ti  cuanto  pudo  hacer,  pudiendo  todo  lo  que  quiso. 

Despues  de  todos  estos  beneOcios,  considéra  el  habérsete  dado  en 
comida  y  sustento  en  el  Santisimo  Sacramento,  lo  cuai  not6  Cristo 
cuando  dijo  que  el  Senor  de  la  Tïfia  édifice  un  lagar,  por  el  vino  en  qœ 
te  da  su  Santisima  Sangre.  Parece  que  para  mostrarse  finas  con  el  hom- 
bre  andaban  en  competcncia  las  Personas  de  la  Santisima  Trinidad,  di- 
{fâmoslo  asi,  para  declarar  à  nuestro  modo  lo  que  ni  entenderio  como  es 
en  sibastara  un  entendimientodeàngel.  Podiase  aplicar  aqui  loque  la 
antigiiedad  admiri!»  en  dos  grandes  pintores.  Fué  Ai>etes  à  Rodas  para  Ter 
à  Protogenes,  y  no  hallàndole  en  casa  tom6  el  pincel,  y  ecbô  una  Ifnea 
sutilfsima ,  encargando  que  le  dijesen  que  quien  hahia  hecho  aquella  raya 
le  habia  buscado.  Cuando  vino  Protogenes ,  y  le  dijeron  el  caso,  tomô  el 
pincel .  y  écho  otra  linea  de  diverso  color  por  medio  de  la  otra  •  y  tor- 
nando  à  sus  negocios  dejô  encarçado  que  si  le  tornase  &  buscar  aquel 
hombre .  le  dijesen  que  à  quien  habia  buscado  era  el  que  babia  echado  la 
otra  linea  por  medio  de  lasuya.  Parece  no  se  podia  imagînar  roayor  ex- 
tremo  y  fmeza  que  haberdado  el  Padre  Eterno  su  Hijo,  y  entregâdole  &  la 
muertc  for  lus  hombres.  Pues  por  estos  mismos  rxtremos  hizo  el  Hijo 
otro  raroextremo,  que  es  el  Santisimo  Sacramento,  al  cual  llaman  aigu- 
nos  extension  de  la  Encarnacion,  y  es  representacion  de  lapasion,  y 
una  cifra  y  m*Muuria  de  las  maravillas  de  Dios.  Aqui  verdaderamente  echô 
el  Hijo  de  Dios  la  raya  de  su  amor,  y  parece  que  consumô  los  beneficiQft 
divinos,  pues  se  diû  â  si  misffio  por  beneficio,  y  se  entra  en  nuestro  pe- 
cho  à  solicitar  su  amor.  Celebrô  Anacreon  que  estando  muy  fuerte,  y 
resistiendo  a  todas  las  saetas  que  le  tin^  el  dios  de  amor,  habiéndosele  ya 
acabado  todas  se  le  tir6  à  si  mismo  por  saeta,  y  entnîndosele  dentro  del 
pechoy  entranas  le  rindit).  ;Pues  que  son  los  bpn>llcios  de  Diossinootras 
tantas sat'tiL<  do  amor,  â  que  n'sistia  el  hombre?  Quien  no  se  rindiô  con 
el  beneticio  de  la  cri*açion,  ni  con  el  de  la  consenacion ,  ni  con  el  de  la 
encamacion,  ni  con  el  de  la  pasion,  rindase  con  este,  pues  el  mismo  Hijo  de 
Dios  se  en!  ra  en  el  pecho,  se  da  por  saeta,  y  se  le  entra  basta  los  entraînas,  para 
solicitarsu  amor:  y  si  no  lohace,  ;qué  juicio  deDiosleaguarda?Poresodijo 
con  razon  san  Pablo  que  quien  Ilega  à  comulgar  indignamente  se  come  y 
behei»!  juiciode  Dios:  esto  es,  que  se  traga  todo  el  peso  del  juicio  divino. 

Mire  ahoi-a  cu:in  espantable  sera  el  pecador,  cuando  \**  hagan  cargo,  no 
solo  ûv  to*l«»  !o  que  es,  y  de  toda  su  vida,  sino  de  lo  que  es  Dios,  de  la 
enraruaciuu,  pa-ion,  vida  y  muerte  d*.' Cristo,  que  lanUis  veces  se  le  ha 
dadn  i»n  »mi  t-l  s.icramento  de  su  cuerpo  y  sanpre.  El  Immicida ,  que  es  en 
car-^'ii  I.'ivid.idf  un  hombre,  a  .nque  t\i*'so  de  un  ni;i!h«ifhor,  teme  si  le 
prindi'îi  y  sac:in  ;i  juicio.  Pues  el  quf  i*-  i*n  c  ïrirn  !a  vid.i  dt»  Dios,  ^cômo 
no  ti''mhla?  :0  que  tienienda  cosa  cuando  entre  una  vil  crialura  en 
juino  ron  su  Criador,  y  le  pidan  cueiita  de  la  Sangn^  de  Cristo,  cuyo 
precio  es  infinito!  iQué  descargo  podrâ  dar  &  este  beneficio,  y  à 
los  demàs  de  que  le  ban  de  pedir  cuenta  ri^urosa,  desde  el  mayor 
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basta  el  mener  ?  4  Cuando  le  diga  Criato  aqoeUas  paltfans  de  sm  Cri- 
ckry*..  um.  s*,  ta  â«!i6tûmo  :  «  Yo ,  coiDOtû  QO  tQTîescs  SET,  bice  qoetoTieffs 

■MU.,  put»,  s^r,  y  teiosplréelaloiaf  y  te  pttsesobre  cuanto  hay  en  U 
tierra.  Yo  por  ti  crié  el  cielo ,  aire,  mar,  tierra,  7  todas  Us cosas,  y  he 
sido  deshoorado  de  tî ,  y  teaido  por  peor  y  mas  tLI  que  el  diablo;  y  coa 
tûdo  psû  no  cfêé  de  hacerte  bien .  siao  despaes  de  todo  este  te  hice  in- 
nnmerables  bénéficies.  Por  ta  caosa,  siendo  DLœ.  me  quise  baoer 
sierrû.  fui  abofeteado,  escupido,  y  condenado  à  on  castigo  de  esclafos, 
y  por  redimirte  de  la  muerte  sufrf  moerte  de  cruz,  y  en  el  cielo  inter- 
cedf  por  ti ,  y  tedi  ai  Espiritu  Santo ,  te  cooTidé  al  reino  de  k»  ctelos, 
quise  ser  to  cabeza  y  espo^,  y  vestida  y  casa,  y  raiz .  y  comiday  be- 
bida,  y  pastor  y  bermano.  Yo  te  escogi  para  heredero  del  cielo,  y  te  si- 
qué  de  tinieblas  à  la  luz.  ■  ;A  tantos  extremos  de  amor  que  podrenos 
responder,  sino  estar  au5nit<js  y  confuses  de  que  bayaiD06  sido  tan  desa- 
gradecidos ,  y  dàdo  ocasion  al  demoaio  para  una  de  las  mayores  be&s 
que  poeda  bacer  à  nuestro  Rcdentor  ?  dicîéndole  :  Tû  criaste  à  este  hoiB- 
bre ,  naciste  por  él  en  pobreza,  vlviste  en  trabajos,  y  moriste  coa  dolor. 
Yo  no  bc  becbo  nada  por  él  ;  antes  le  deseo  mil  infiemos ,  y  quisiera  ba- 
berle  bebido  la  sangre.  y  con  todoeso  me  ba  dado  gusto  à  mf ,  y  Dot 
ti.  Tû  le  ténias  aparejado  un  premio  de  etema  gloria;  yo  le  quieroator- 
mentar  en  el  infierno.  y  con  todo  eso  me  ha  senrido  à  mi  sîd  intoés,  y 
&  tf  no,  con  tan  grande  galardon  como  le  prometiste.  Vergûenaa  timen 
yo  de  baberle  criado  y  rediroido,  pues  él  no  la  tovo  de  desagradari 
quien  tante  debia;  mas  pues  él  ne  te  quisoâ  tf ,  sino  à  mi,  mioesy 
debe  .ser,  pues  tantas  vpces  se  me  entregô. 

No  selamcnle  ha  de  dar  uno  razen  de  estos  beneficios  générales,  sido 
de  les  mas  particulares ,  del  buen  ejeroplo  que  Ti6,  de  la  sentencia  (pK 
oy6,  de  la  inspiracion  que  sintiô,  de  les  sacramentos  que  recibiô.  Vncbo 
tenemos  que  hacer  para  cerresponder  à  tedes.  Tembleraos  aquel  joido 
estrer;ho,  y  temhlemos  de  nosotros  mismes,  pues  tanto  uos  descuidamos 
donde  ne  basta  todo  cuidade.  Y  si  no  fuera  por  la  sangre  de  Crislo, 
;  que  séria  de  nosotros?  Pero  entonces  no  es  tiempo  de  aproYecharse de 
elIa,sino  aliora  ;  y  si  ahora  la  despreciamos  y  ultrajaroos,  ^quéseri 
entoncf^s  de  nosotros  ?  No  despi*eciemos  ahora  el  tiempo  de  la  vida ,  pues 
nos  ban  de  pedir  tan  estrecha  cuenta  de  tantos  beoeGcios;  y  uno  de  eUos 
es  el  tiempo  de  la  misma  vida ,  y  de  tedes  les  bieoes  de  ella.  Miremos 
cômo  usâmes  de  todo ,  no  perdamos  tiempo ,  pues  bemos  de  dar  cuenta 
totr.,9nt.9pir.,    ^^  ^^-  ^^  hacia  temblar  al  bienaTenturado  TalileOtOo- 

».  «te  k  Thâhi.  i-ando  amargamente  ;  y  preguntândole  la  causa  de  sa 
liante,  respondiô  :  El  tiempo  se  nos  ha  concedido  para  hacer  penitenciaf 
y  se  nos  ha  de  pedir  estrecha  cuenta  si  le  despreciamos.  No  es  nuestro 
a/]uello  d^*  que  bernes  de  dar  cuenta ,  no  semés  seôores  del  tiempo, 
no  dispon(;amos  de  él  por  nuestro  gusto,  sino  por  el  servicio  del  di- 
vine. Aunque  no  tuvieran  etra  cosa  les  bienes  temporales  para  no  pooer 
en  ellos  nnesira  uficion ,  sino  aspirar  â  le  eterno ,  bastaba  esta  sola  coa- 
Aiderai  ion  (]>•  iiuk'r  de  dar  cuenta  del  tiempo,  y  de  todas  las  cosas  tem- 
porales, no  siendo  seîiotes  de  e\\a&.\  v^^^^'Q^^^^^^ac  ^naon  de  0600 
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las  usamos  por  el  gusto  de  Dios ,  no  uscmos  nada  sin  luzoû ,  por  solo 
nuestro  gusto. 


CAPITULO  V. 

Gdmo  aan  en  esU  vida  hace  Dios  rigarosisimo  Juieio. 

Todo  lo  que  hasta  aqui  hemos  dicho  del  rigor  del  tribunal  divino , 
cuando  sea  presentada  el  aima  al  fin  de  la  vida  delante  de  su  Redentor, 
para  que  dé  cuenta  de  toda  ella ,  es  menos  de  lo  que  sera.  Y  asi  para  que 
hagamos  mayor  concepto  de  ello,  propondré  aqui  la  severidad  con  que 
hace  Dios  juieio ,  aun  de  los  que  estân  en  esta  vida ,  cuando  usa  de  mi- 
sericordia ,  porque  de  aqui  se  rastree  la  que  tendra  en  la  otra»  donde 
ha  de  usar  solo  de  justicia.  Por  el  profeta  Ezequiel  dice  &  su  pue- 
blo  :  a  Derramaré  mi  ira  sobre  tf ,  y  Uenaré  en  tf  mi  furor, 
y  yo  te  juzgaré  segun  tus  caminos ,  y  te  haré  cargo  de  tus 
maldades ,  y  no  perdonarâu  nada  mis  ojos,  ni  me  compadeceré,  sino  que 
te  cargaré  detodos  tus  pasos,  y  tus  abominaciones  eslaràn  en  medio  de  tf, 
y  sabreis  que  yo  soy  el  Senor  que  hiere.  »  Luego  anade  :  «  Mi  ira  serà  sobre 
todo  el  pueblo,  la  espada  por  defuera,  y  la  peste ,  y  bambre  por  de  dentro. 
£1  que  esta  en  el  campo  morirà  à  cuchillo,  y  los  que  estàn  en  la  ciudad 
serân  tragados  de  la  pestilencia  y  hambre.  Salvarâûse  los  que  buycron 
de  ellos,  y  estarân  en  los  montes  como  palomas  de  los  valles,  todos  tem- 
blando  en  su  iniquidad.  Descoyuntarànseles  las  manos,  y  todas  las  ro- 
dillas  se  resolverân  en  agua,  »  por  el  grau  pavor  y  asombro  que  les 
causarà  Dios  enojado.  Pero  no  es  mucho  que  esto  se  hiciese  en  los  peca- 
dores  que  dejaron  à  Dios,  pues  en  los  que  deseaban  mirar  por  su  honra 
se  guardô  todo  rigor.  Yeamos  cômo  nos  propone  el  profeta  Zacarias  al 
gran  sacerdote,  bijo  de  Josedec ,  que  vivia  entonces,  y  se 
hizo  en  él  una  representacion  de  este  juieio.  Porque  es- 
taba  delante  de  un  àngel ,  que  hacia  oticio  de  juez,  todo  vestido  de  unas 
vestiduras  muy  sucias,  y  tal  que  le  llamô  cl  Seflor  un  tizon  sacado  del 
fuego,  y  à  su  lado  e^laba  Satanâs  acusàndole.  Pues  si  en  el  acatamiento 
de  un  àugel  estaba  tan  aba^ido  y  confuso  este  gran  sacerdote,  y  deseoso 
de  la  gloria  de  Dios»  que  parecia  un  tizon  requemado  y  negro  del  in- 
fierno,  con  las  vestiduras  inmuodas  y  tiznadas,  ^cômo  parcccrâun  gran 
pecador  y  menospreciador  del  servicio  divino  delante  de  su  mismo  Dios? 
Pero  mas  cumplidamente  se  nos  significô  csto  en  elÂpocalipsi,  donde 
hizo  juieio  Jesucristo  de  los  siete  obispos  de  Asia,  que  cstaban  vivos,  y 
de  ellos  habia  muy  grandes  siervos  de  Dios,  y  tan  santos,  como  san  Ti- 
moteo,  discipulo  querido  del  apôstol  san  Pablo,  san  Policarpo,  san  Cua- 
drato,  san  Garpo  y  san  Sagaris,  y  todos  de  gran  opinion  de  santidad. 
Yeamos  primero  cômo  estaba  Gristo  cuando  hizo  juieio  de  ellos  ^  ^  Im^^^;^ 
el  riguroso  cargo  que  les  hizo.  Lo  primeîo ,  ^^^is&k;^  ^^  \^s^^f^>& 
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escondia  nada  estaba  en  mcdio  de  siete  blandones,  con  antorcbas  encen- 
didas,  ô  con  siete  làmpaïas  que  tcnia  cada  uno,  como  estaba  el  candelero 
de  oro  del  tcmplo,  y  asf  causaban  una  grande  claridad  :  demâs  de  esto 
ténia  el  Sonor  sieto  cstrellas  en  la  mano ,  que  tambien  alumbraban  mu- 
cho  con  su  resplandor  y  rayos.  Sobre  todo  eslo,  el  rostro  de  Cristo  en 
como  el  sol  cuando  esui  (\  modio  dia  en  su  mayor  fuerza ,  que  no  dojaba 
àtomo  que  no  descubriesc,  y  con  tanta  claridad  de  antorcbas,  estrellas 
y  sol,  no  habia alguna  sombra^  para  dar  à  entender  que.no  se  puede  es- 
conder  nada,  por  minimo  que  sca,  à  nuestro  justo  Juez,  sino  que  todo 
se  ha  de  ver,  y  todo  como  es  en  si ,  con  suma  claridad.  Pero  no  conteoto 
con  tantos  ai'gumentos  de  la  evidencia  que  ha  de  haber  de  todos  los  pe- 
cados,  se  anade  que  tcnia  Cristo  los  ojos  como  una  llama  de  fuego, 
porque  eran  mas  pénétrantes  que  de  lince,  para  ver  todo  y  averîguar 
todo  ;  y  no  menos  para  que  cntcndiésemos  la  severîdad  y  rigor  con  que 
mîra  los  pccadores  cuando  quicre  hacorjuicio  de  ellos,  que  es  con  unos 
ofos  de  fuego.  Esto  por  cierlo  bastaba  para  darnos  â  entendef  el  rigor  de 
su  justicia,  pero  como  es  suma  quiso  declararlo  con  otra  grande  senal, 
que  fué  con  una  espada  agudfsima  de  dos  cortes,  muy  afilada,  lacaal 
ténia  en  la  boca,  para  signilicar  que  el  rigor  de  sus  obras séria  aun  mayor 
que  el  de  sus  palabras ,  aunquc  de  sus  palabras  lo  serian  tante ,  que  eraa 
como  espada  cortante.  AI  fin ,  todo  estaba  tan  terrible,  todo  tan  justîciero, 
que  sFn  irle  nada  h  san  Juan  Evaiigelista ,  ni  hablar  este  rigor  con  é1, 
porque  no  era  él  juzgado,  le  causô  tan  gran  temor,  que  se  cayô  en  el 
suelo  como  muerto  de  pavor  y  cspanto.  Pues  si  no  mostrândose  êl  St-fior 
enojado  con  san  Juan,  solo  porque  le  viô  como  lo  estaba  con  otros. 
aunque  queria  usar  con  cUos  de  miserîcordia,  le  hizo  caer  de  su  estado. 
y  quedar  siii  pulsos,  ^qué  sera  cuando  despues  de  esta  vida  se  mueslre 
enojado  al  pecador,  y  no  habicndo  ya  de  tener  con  él  misericordia  al- 
guna ?  Creo  que  si  las  aimas  se  pudieran  morir,  mil  vidas  les  quitara  tan 
terrible  vista. 

Veamos  ahora  que  hallaron  los  ojos  de  fuego  con  que  examinô  Cristo 
las  obras  de  aquellos  siete  obispos,  que  con  scr  taies  que  el  mismo  Seôor 
les  llamô  ângeles,  hallô  mucho  que  reprehcnder  en  ellos,  para  que  « 
verificase  lo  que  se  dice  en  Job,  que  hall6  en  los  ângeles  maldad.  ^Quién 
dijera  que  en  un  san  Timoleo ,  de  quitn  hizo  tanta  eslimacion  y  confiaou 
el  Apôstol ,  liabiii  de  tener  cosa  por  lo  cual  fuese  digno  que  Dios  le 
quitase  de  su  silla,  y  privase  de  su  Iglcsia  de  Efeso?  Pues  hallô  Cristo 
en  él  que  era  digno  de  eso,  y  asi  le  amenaza  que  lo  haria,  si  no  se 
enmendase,  y  da  de  él  muy  vivas  quejas,  porque  habia  descrecido 
de  su  antiguo  fervor;  y  asI  le  exhorta  que  haga  penitencia,  como 
lohizOjjuzgândole  por  nccesitado  de  ella.  Mayores  culpas  hallô  en  el 
obispo  de  Pérgamo,  y  en  el  de  Tiatira.  que  fué  san  Carpo;  y  asi  los 
exhorta  a  hacer  penitencia.  Y  porque  se  vea  cuan  diferentes  son  los  jui- 
ciosdeDiosde  losjuicios  humanos,  aunque  era  tenido  de  todos  por 
sanlo  el  obispo  de  Sardis,  y  ténia  gran  opinion  de  virtud ,  y  hacia  obras 
buenas,  hallô  Jesucrislo  cvuc  uo  era  sanlo,  sino  que  estaba  en  pecado 
mortal.  j  0  sanlo  D'ios^i  i(\o\feuuoVe.mrâ.^\Bja^^Qji^^t^Nfc^^&^T^ 
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gel  de  los  hombres  fué  reputado  de  bios  por  un  demonio?  pero  do  es  in&- 
iios  para  temer  lo  que  pasô  coo  el  obispo  de  Laodicea,  à  quien  no  le  acu- 
saba  la  conciencia  de  nada,  y  le  parecia  que  cumplia  con  sus  obligacio- 
nés,  y  que  ejercitaba  muchas  virtudes,  sin  remordimiento  de  culpa  grave, 
ô  cosa  de  imporlancia.  Con  todo  eso  era  tan  al  contrario  en  los  ojos  divi- 
nos ,  que  le  dice  el  Senor  que  era  misérable ,  digno  de  compasion ,  pobre 
y  desnudo  de  toda  virtud ,  y  ciego.  Bien  dijo  cl  Sabio  que  no  sabe  el 
hombre  si  es  digno  de  amor  û  de  odio.  T  David  con  razon  pedia  que  Dios 
le  limpiase  de  los  pecados  que  no  conocia.  1 0  Sautisimo  Seôor,  y  recii- 
simo  Jucz!  ^cômo  no  os  temen  los  hombres,  pues  por  lo  que  ellos  saben 
debian  temblar  ;  y  por  lo  que  vos  sabeis  de  ellos,  aunque  eUos  se  tengan 
por  justos,  podreis  à  mucbos  condenar  ?  Temblemos,  que  nos  ha  de  pedir 
Dios  cuenia  de  los  pecados  que  no  sabemos ,  como  lo  hizo  en  este 
obispo  de  Laodicea,  y  tambien  de  los  pecados  ajenos,  como  lo  hizo  con 
el  obispo  de  Tiatira.  Pero  no  solo  alcanzan  los  ojos  de  Gristo  à  ver  los  pe- 
cados ocultos  y.  ajenos,  sino  à  descubrir  los  de  omision.  Y  asf  reprehende 
las  omisiones  que  ténia  el  obispo  dePérgamo,  aunque  enlasobrasbuenas 
era  muy  fiel  à  Dios,  buscando  sugloria  y  la  exaltacion  de  su  santo  nombre. 
En  todo  reparô  Cristo,  en  las  malas  obras,  asf  conocidas  como  ocultas, 
asi  propias  como  ajenas;  y  tambien  en  las  obras  buenas,  porque  no  se 
bacian  con  fervor  y  perfeccion.  Temblemos  nosotros ,  pues  en  san  Timo- 
teo  no  hallô  obras  fèrvorosas.  Mas  es,  que  en  el  santo  obispo  de  Fiiadel- 
fia,  con  ser  irrépréhensible,  y  no  haber  aflojado  en  nada,  hallô  que  re- 
prehender,  no  por  comision  de  obras  malas,  ni  por  omision  de  buenas, 
ni  por  remision  de  fervor,  sino  solo  dice  :  «  Porque  tienes  pequeiiita  vir- 
tud ;  »  con  ser  verdad  que  ténia  grandes  merecimientos  este  sautisimo 
obispo,  por  los  cuales  era  an^ado  de  Dios,  y  muy  favorecido.  Pero  como 
Duestras  obligaciones  sean  infinitas,  no  hay  virtud  ni  santidad  que  â  su 
vista  no  parezca  pequena.  Tan  menudo  y  tan  exacto  como  esto  es  el  juicio 
divino,  que  de  siete  obispos,  que  eran  tenidos  por  àngeles,  hallô  en  los 
seis  que  juzgar  y  reprehender  ;  en  uno  negligencia,  en  otro  inconstancia 
y  desmayo,  en  otro  flaqueza ,  en  otro  cansancio,  en  otro  temor,  en  otro 
tibieza  é  imprudencia,  y  en  los  dos  por  lo  menos  que  estaban  en  pecado 
mortàl.  Si  en  taies  dngeles  hadlaron  sus  divinos  ojos  culpa,  ^en  nosotros 
pecadores  que  hallarà? 

Aprovechô  tanto  en  estos  obispos  el  saber  que  Gristo  les  habia  juzgado^ 
que  se  alentaron  â  gran  fervor;»  y  de  los  que  se  sabe  quiénes  eran  consta 
que  murieron  santos,  y  como  taies  los  venera  la  Iglesia.  Sirva  tambien  & 
nosotros  cl  saber  que  hemos  de  ser  juzgados  con  igual  rigor  para  no  co- 
meter  culpa  contra  aquel  â  quien  tanto  debemos ,  para  no  tener  tibieza  en 
su  servicio,  y  para  hacer  obras  san  tas,  perfectas  y  cumplidas.  Temamos 
los  tibiosaquellas  palabras  que  dijo  el  Senor  à  uno  de  estos 
obispos  :  a  Ojalâ  fueras  frio  ô  caliente  ;  pero  porque  ères        ^»««  »»• 
tibio,  y  no  ères  frio  ni  caliente ,  te  comenzaré  â  vomitar  de  mi  boca.  »  De 
esta  amenaza  nota  un  interprète  que  es  mas  temerosa  que  si  fuese  de  con- 
denacion,  porque  tiene  alguna  cosa  mas  particular  que  laocycoKsi^^^^^^cM^ 
de  los  réprobos ,  significada  con  la  metMota  M  N(>tû\\K^^  o^^  ^^\i<^\&>a5^ 
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detestacion  de  Dios  irréconciliable,  un  desamparo  de  su  pateroal  proTi- 
dencia,  uaa  negacion  de  los  auxilios  eflcaces ,  una  grau  dureza  de  con- 
zoo.  Temblemos  de  esta  amenaza  del  justo  Joez,  para  que  do  perezcamos 
coD  su  sentencia  y  condenacioD.  Temblemos  tambien  no  oigamos  de  la 
boca  de  Gristo  lo  que  dijo  al  obispo  de  Sardis  :  «!fo  hallo  tus  obras  lleoas 
delaotc  de  mi  Dios.  »  Mii-emos  cômo  es  nuestracaridad,  si  acaso  es  Ueoa; 
porque  no  eslarà  Uena  si  ama  à  este,  y  no  à  aquel.  Si  quiere  solo  al  bien 
hechor,  y  aborrece  al  que  le  agravia.  Si  obra  solo,  y  no  sufre,  mire  si 
lleva  las  cargas  de  su  prôjimo,  como  si  fueran  propias»  y  si  prefiered 
gusto  de  otros  al  suyo  ;  si  nbraza  con  deseo  de  agradar  à  Dios  cosas  mny 
penosas  y  duras,  y  ama  no  solo  con  palabra ,  sipo  coq  la  obra;  mira  si 
tu  humildad  es  Uena  ,  si  no  solo  buyes  las  bonras ,  sino  que  te  abrazas 
con  tu  desprecio  ;  si  no  solo  no  te  antepones  â  nadie ,  sino  si  te  pospoiMS 
à  todos;  mira  si  tu  paciencia  es  Uena,  si  no  se  te  da  mas  sufrir  estoqœ 
^uelto,  si  no  solo  sufrcs,  sino  que  te  qoejas  ;  mira  cômo  es  tu  obedienda 
si  acaso  esta  Uena,  si  obedeces  en  lo  fàcil ,  y  no  en  lo  trabajoso,  si  al 
igual ,  y  no  al  inferior,  si  miras  al  hombre,  y  no  â  Dios,  si  es  con  repog- 
nancia ,  ô  con  gusto  ;  mira  las  demâs  virtudes,  si  las  tienes  llenas;  de 
todo  te  ban  de  pedir  razon,  procura  darla  buena;  mira  no  te  halles  ooo 
tus  obras  huecas  y  vanas  en  el  dia  de  la  cuenta,  porque  te  la  han  de  Uxnar 
no  solo  si  hiciste  buenas  obras ,  sino  si  las  hiciste  bien.  Aud  en  esta  rida 
nos  castigarà  Dios  por  el  descuido  que  tenemos  ;  i  que  sera  eu  la  otra? 

Saquemos  fuerza  de  flaqueza,  para  que  sirvamos  con  todas  Teras,  y 
con  todas  nuestras  fuerzas,  â  quien  tanto  bien  nos  hace.  Mira  lo  que  bas 
recibido,  para  que  scpas  lo  que  bas  de  dar;  mira  la  grandeza  de  les 
beneflciosque  se  te  han  hecho ,  para  que  sepas  medir  la  fînezadets 
agradecimienlo  ;  y  conio  los  beneflcios  de  Dios  fueron  tau  colmados  y 
llenos,  no  sean  nuostros  servicios  menguados  y  cortos.  No  se  olvidô  ei 
Senor  de  acordar  esta  obligacion  do  sus  beneflcios  â  aquellos  siele  pre- 

lados ,  y  asf  dice  al  obispo  de  Sardis  :  «  Ten  en  tu  aima 
^^■'  de  que  mancra  bas  rocibido.  »  No  dice  lo  que  bas  reci- 

bido, sino  la  manera  como  lo  bas  recibido  ;  porque  en  los  bcneficios 
divinos  no  solo  hay  que  agradecer  la  sentencia  de  ellos ,  pero  su  modo  y 
circunstancia ,  para  que  nuestros  agradecimientos  no  solo  sean  santas 
obras  cuanto  à  su  sustancia,  sino  tambien  cuanto  al  modo  y  â  todas  sos 
circunstancias;  sean  no  solo  buenas  ,  sino  bien  bêchas  ,  y  cumplidasy 
llenas.  Y  si  Dios  nuestro  Senor  te  hizo  beneflcios  ,  amândote ,  tù  sirrek 
con  gran  amor.  Y  pues  Dios  emple6  su  omnipotencia  por  lu  provecho, 
tû  emplea  tus  fuerzas  y  facultades  por  su  gloria  y  servicio. 
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CAPITLLO  VL 

Del  la  4t  Ud«  ùemy*. 

Fuera  de  tenor  tîo  el  tiempo  de  esta  Tîda .  es  moy  para  coosiderar  el 
un  de  roio  i:e:L{».  para  que,  pœs  la  ambicion  humana  Uega  à  tras|iasar 
k)6  lim/.'.<  ôe  U  vida  ,  deseaodo  aon  d^jspU'rs  de  ella  honras  y  célèbre 
memori  i  .  se^si  que  auo  despoes  desu  muerte  h^y  otro  fia  y  moerte.  en 
qtie  ba  >  to^^r  su  memoha  y  desTan«H.vr^e  como  hurno.  Desimes  que 
nno  acal»?  el  t.em[»j  desu  Tida.  ha  de  acibar  tambien  todo  tiempo,  y 
COQ  él  é^  Li  do  dcdbar  todo  cuanto  dejv»  ea  este  muDdo.  Conosca  que  no 
soQ  meQ*:>s  vaRxs  las  cotas  que  def«3  para  memona  <uya  despnes  de  di<- 
faQ^j  que  las  cr/sàs  d^:  que  g096  Tif  ieiido.  LeTaote  uno  soberbios  raan- 
soleos .  enjar^Lituis  de  mârmol ,  e>ii tique  ^«^puUjtsos  ciudades.  deje  nn- 
m<t^:osa  ûmûii.  «i'srnba  dixtisimos  libp:«s.  imprima  en  brooce  su 
comtre .  h\^  C'.'Q  m.à  cIaTc<>  su  memor.i:  tr>io  ha  de  teoer  fin.  Las 
ciud^ir^  se  huniiriû.  ias  estatuas  îe  caeràu .  el  licaje  feocceri ,  los 
LtMr^  se  quemaraa  .  tu  nombre  se  fcorrarâ ,  y  toiio  se  acabarâ,  porque 
:>e  acai^l^ol  -yA  j  '..'ri.upo.  Importa  muchv  que  nc<s  pe.-suadamos  eslo  para 
d'-rrr'.u^.kfij  u>^  Lls  t.'jcsis.  porque  no  scto  se  i: an  de  a«raLar  hx  giBtosoon 
U  r::-^*i.  te .  -;r:o  iis  memorias  con  el  tin  d*. l  tiemp-o.  Y  pœs  todo  ha  de 
ltn;r  ù:\,  y.«i ..  «i^-:-^  despreciarse ,  com*.»  perecedero  y  cadoco.  Ct- 
ctr».r! ,  uj'j.  ^::  uia  deseoso de  honra  y  î'ima,  yromo  lo  c^tf^atim 
mu^.c'.rïi  f  a  una  i^r^a  carta  que  cscribi»!»  d  un  su  amigo ,  ^■■- 

p.uiTcdo.r*  rjcic^-vcidamente  eschbiese  la  histiv  :a  «Je  U  conjuracion  de 
Cai^iiiia  Kù  i: :l«j  .\;;:'ar:e  ,  para  extender  î i  fama  de  su  nomtee ,  pues  él 
La  riab.a  des^-ubi-rro.  aHadieodoqoe  di^se  en  elîaalgo  à  la  amisûdqne 
tenian  .  y  qu-r  la  [  .t.icase  en  su  Tida ,  pan  que  pudiese  gonr  TiTO  la 
j[!ora  que  de  ii.i  :»:ST::ubi ,  con  todo  »?s*3 ,  considerando  el  fin  que  ha  de 
faener  el  mucd'j.  ^x':/*  de  ver  que  nin;;una  gloria  m  memoria  pœde  ser 
lomortal .  y  asi  di]  >  :  «  Por  lo6  diluTîos  ê  incendios  de  la  tierra ,  que  en 
cierto  tîempo  i^  D^f>jsario  que  acontezcan  ,  no  po«iemo>s  alcanar  glom, 
no  digo  »:terr.a .  i^ro  ni  dunukra.  •  Sé^iMse  que  en  »/ste  mundo  no  ha  de 
bah«rr  ...t.*!ii<.:;d  iri.iiorul ,  poesel  tiempo  es  mortal .  y  el  mismo  mondo» 
Ti*:Ui;-"j  hide  vvr;r  ep.  que  no  ha  de  LiL<r  mas  iiempo  :  peri:>e5ta  Terdad 
es  oy^'j  .1  •x.'.-'s.  .:  h  de  la  muerte,  qu*^  cuanto  'j<  m.is  importante  tanio 
U  ^.eîirîan  iT.'-n-.^  y.'<  mortales ,  y  pnii.t:oann>ir.e  no  se  la  persoaden. 
}Lk<  D.<:>.  ^^ri'iLr-  co  Idtase  su  proT:d»:c<.ia  >  •  .  •i:ido  «ie  nosotros  en 
t>'a  ;*i:*.rî  .  'jui.-*..  r**  preçonase  Terdid  tin  iir.j-.rt.ait.?  con  toda  «o- 
lrn*ii;dâ.5  :  ;*:•  ^-r.iir.io  for  <u  mismo  Hij«» .  v  dosp'.'-s  ^r-r  sus  apûstoles, 
y  XiD  [■:■:  :«.-  m^.Tius  an;:eies.  V  asi  «^cr  be  Nin  Js^n  eu  su  Ipoca- 
lif-M  'Y^^  >.'•  ^  ^^-  ^n^*:l  fuerie  y  poden.iso  que  ba^iM  del 
c)p:]o  ,  tenieodo  p«jr  vestido  uai  nube  •  y  por  dudema  al       ****  ' 
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arco  iris  en  la  cabeza,  con  un  rostro  que  resplandeda  como  él  sol;  los 
pies  ténia  como  columnas  de  fuego ,  el  derecho  puso  sobre  la  mar,  y  d 
izquicrdo  sobre  la  tierra  ,  y  diô  una  grande  y  espantosa  tqz  como  kon 
que  brama ,  à  la  cual  respondieron  con  otras  espantosas  voces  siete 
truenos.  Luego  aquel  prodigioso  ângel ,  que  estaba  puesto  de  pies  sobre 
la  mar  y  la  tierra,  Icvanto  la  mano  al  cielo.  ^Para  que  esta  ceremoaia? 
^Para  que  tan  extrano  trajc ,  y  tanto  aparato  y  ruido  de  truenos?  Todo 
fué  para  promulgar  la  muerte  de  los  tiempos  ;  y  para  que  mas  persuadiese 
su  infalibilidad ,  lo  jurù  cou  un  solemne  juramento  no  solo  con  aquel 
luero  de  levantar  la  mano ,  sino  con  una  formula  niuy  légitima  de  pi- 
labras  de  toda  solemnidad ,  porque  junto con  levantar  la  mano  jurô  «par 
el  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos,  que  criô  el  cielo  y  cuanto  eo  él 
bay  ,  que  no  ba  de  baber  mas  tiempo.  »  i  Con  que  mas  se  podia  antth 
rizar  esta  verdad ,  que  ba  de  tener  fin  el  tiempo ,  que  con  jununetia 
tan  solemne  de  un  ângel  tan  autorizado  y  poderc^  ? 

El  peso  y  gravedad  del  juramento  da  à  entender  la  considerackm  de 
la  cosa  que  afirma,  asi  porque  importa  mucbo  entenderla  como  pork 
que  es  en  si,  porque  ^quién  duda,  sino  que  es  cosa  de  grande  espaoto 
considerar  cùmo  se  ba  de  acabar  el  tiempo?  Porque  si  el  haber  de  mori; 
un  monarca  ô  principe  de  un  rincon  del  mundo  cuando  lo  proooâl<a 
un  éclipse  ô  comcta,  causa  espanto,  el  baber  de  morir  el  mundo.  y 
con  él  todo  lo  temporal ,  y  el  mismo  tiempo ,  y  esto  pronoslicado  por  un 
àngel  con  tan  prodigiosa  aparicion  y  espantosa  voz,  ^  que  espaoto  no 
debe  causar?  Es  tan  conveniente  la  considcracion  del  un  que  ban  àft 
tener  todas  las  cosas,  que  solo  por  baberse  de  acabar  este  mundo  bas- 
taba  para  que  las  despreciàsemos  todos.  Persuadàmonos  d  esto .  que  no 
solo  se  ba  de  acabar  esta  vida  temporal ,  sino  que  no  ha  de  baber  m'i> 
tiempo.  Tiempo  ha  de  faltar  al  bombre  de  su  vida,  y  tiempo  ha  de  faiur 
al  mundo  de  la  suya ,  cuyo  An  no  ha  de  ser  menos  horrible  que  lo  ts  t 
fin  del  bombre  :  antes  cuanta  distancia  hay  del  mundo ,  y  todo  el  liDaj<: 
bumano,  à  un  bombre  particular,  tanto  mas  espantosa  ha  de  ser  U 
muerte  del  muudo  à  la  de  un  bombre  solo.  Y  asi  son  espantosas  las  pro- 
fecias  que  bay  del  fin  del  mundo ,  que  si  no  fucra  el  Espiritu  Sacto  é 
que  las  dijo  no  se  pudieran  créer.  Por  lo  cual  Gristo  nuestro  bien,  à»- 
pues  de  haber  dicho  algunas  de  ellas  à  sus  discipulos,  porque  parecian 
excéder  à  todo  lo  que  se  puede  imaginar,  acabô  conÂrmàndolas  ooc 
aquel  modo  de  juramento  ô  aseveracion,  de  que  solia  usar  en  coBtsàt 

grande  importancia,  diciendo  :  «  Amen  (esto  es,  por  v 
'  "^  '  verdad)  os  digo  que  no  se  acabarà  el  mundo  sin  que  todas 
estas  cosas  se  cumplan ,  porque  el  cielo  y  la  tierra  faltaràn ,  mas  m 
palabras  no  faltaràn.  »  Creamos  pues  que  ba  de  acabarse  el  tiempo,  que 
ba  de  tener  muerte  el  mundo ,  y ,  si  asi  se  puede  decir,  desastrada;  cifi- 
mos,  pues  lo  jura  el  àngel ,  y  cl  mismo  Seftor  de  los  âogeles.  Asi  es. 
asi,  que  aun  las  memorias  mas  inmortales  de  los bombres  han  de  teoff 
fin  ;  pues  el  género  liumano  le  ha  de  tener,  cuidemos  solo  de  estar  eoli 
memoria  eterna  de  aquel  que  no  ha  de  tener  fin.  Y  no  meoos  despf^* 
cicmos  estar  en  la  memoua^Yos»  \iû\s^'k&^  ^^^^^^QM^^tAthar,  ^ 
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goear  l08  gustos  de  Buestros  iêniidos,  que  han  da  morir.  Asi  como 
allegar  tesoros  en  la  tierra  es  engafio  de  nuesira  aTaricia,  aai  tambien 
quarer  en  este  mundo  êternizar  nuestra  memoria  es  enror  de  nuestra  am- 
biciOD.  Los  tesoros  ha  de  dejar  el  avarieoto,  sîdo  qi|e  se  ios  qoite  el 
ladron,  y  la  fama  y  nombre  ba  de  aoabar  coa  el  muodo ,  si  no  es  que  la 
borne  aotes  el  olvido ,  6  quite  la  enyidia.  Todo  k)  que  tieae  fin  es  vano  ; 
y  pues  todo  este  mundo  ba  de  tener  fin,  todo  oaanto  en  éi  se  estiina  es 
vano ,  y  todo  él  es  vanidad  de  Y^nidades.  Lo  eterao  solo  propuremos ,  y 
à  lo  eterno  solo  aspireraos,  porque  el  justo  solo  estarà  «i  la  m^noria 
eterna  de  Dios ,  como  dijo  el  profeta ,  porque  la  memoria  de  tos  hombres 
tan  caduca  y  perecedera  as  eomo  Ios  mismos  hombres.  &  Que  ainfoicieso 
de  quedar  en  perpétua  memoria  no  escogiera  ser  estlmado  de  diei  bombres 
que  hubiosen  de  vivir  cian  anos,  antes  que  de  mil  que  hubiesen  de  iporir 
luego  que  él  espirase?  No  estimemos  sino  estar  en  la  memoria  de  Dios , 
cuya  vida  es  eternidad;  porque  la  memoria  antre  Ios  hombnes  no  paade 
ëurar  mas  que  Ios  mismos  hombros,  que  raoriràn  como  16;  y  ^  ao 
puede  haber  memoria  innuMtal  entre  Ios  que  son  mortales.  Tambien  as 
da  grande  importancta  que  baya  de  acompaôar  al  fin  del  œuado  ai  joicio 
universal  que  en  él  se  barà  de  todos  las  bombres,  donda  sa  han  de 
manifestar  las  cosas  mas  ocultas  y  sécrétas,  para  que  no  se  fia  ai  bomi- 
cida  que  cou  la  muerte  que  dié  à  su  préjimo  porque  no  deseubriese  su 
maldad ,  ella  ha  de  quedar  ocultada  ;  ni  se  atreva  à  pecar  nadia  por  falta 
de  testigos,  pues  ba  de  saber  todo  el  mundo  aquallo  que  si  sopiara  otM 
hombre  se  muriera  él  de  pena. 


CiWPïTIJLO  VII. 

Cdmo  M  k»n  de  «Iterar  loi  ékamtfi^  }  cielof  §}  ^c^^tJH  e]  liisni^. 

§!• 

Veamos  poas  el  modo  tan  exiraao  dei  fin  del  «niv^so,  que  por  ser  tan 
larrible  sa  podrA  echar  de  ver  el  abuso  que  ikaim  de  suseosaslos  hom- 
bras,  y  la  vanidad  y  eDgaâo  deaBaa,  pon^eaindudanotmenaiaUk 
deaas^ado  al  fouado  si  «o  âftwa  ^ar  Mi  mûcba  Buiieia  qua  «n  dl  hay .  fis- 
cribiô  san  Ciemeata  itomaao  qBB  apraadid  da  s(in  i^e- 
dro  apdatol  eômo  liaBa  Dîos  detenmnada  aa  dia  dasda      ^-i^^^' 
au^aitiidadienalcaaioonlMrtuieontodasaiisfBanas, y,  paradecirlo 
flfiC,  da  poder  A  poder,  al  ajército  4%  lodas  ias  peaas  coa  el  ^éicito  de 
ladas  ias  culpas.  Esta  dia  sa  aaala  Uamar  an  4a  SscritaFa  dia  del  Se- 
fior,  en  que  el  «iéreito  4ê  las  peaas  ka  da  jdar  batalla  oaos^  A  las 
^pas,  y  acabar  de  una  vec  coa  «ias  y  coa  e\  oiundo,  daada  haa 
feinado.  Y  si  la  terribUidad  de  esta  dia  ha  dftan  ^  "^nssf^  ^\^  ^;^- 
iitud  y  gravadad  da  k»  peeadoa,  ao  foa  eoptAXo  iA  t»as^  ^t^^^^^^ 
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dicen  de  él  las  sagradas  letras  y  los  santos  padres.  Pero  coroo  en  hs 
guerras  suelc  acontccer  que  antes  de  darse  la  ûltima  batalla  se  hacen 
primero  varias  corrcrias  y  escaramuzas,  asf  tambien  antes  de  aqod  for- 
midable dia  en  que  se  encuentren  todas  las  penas  con  todas  las  culpts. 
enviarà  Dios  por  partes  varias  calamidades,  que  como  caballos  ligeros 
corran  primero  el  campo,  como  se  sigoificô  à  san  Juan  en  el  Apocalips 
en  aquellos  soldados  que  viô  salir  en  varios  caballos ,  une  rojo,  otro  œ- 
gro  y  otro  pàlido.  Ya  enviarà  hambre,  ya  peste,  ya  guenra,  ya  terremo- 
tos,  ya  iQundaciones  y  diluvios,  ya  sequedades  de  tierra.  Si  estas cosas 
afligen  ahora  tanto,  iqué  sera  cuando  baga  la  justicia  divina  el  ûllifflo 
esfuerzo,  y  toda  criatura  se  arme  contra  los  pecadores .  siendo  capiUB 
gênerai  el  zelo  de  la  justicia  divina,  como  lo  déclara  el  Sabio  por  estK 

palabras  :  «  Tomarà  armas  su  zelo,  y  armarà  à  las  crii- 

*"*  '  *'  turas  para  vengarse  de  sus  enemigos  ;  vestirâ  por  coti  la 
justicia,  y  por  morrion  el  juicio  verdadero.  Tomarâ  por  escudo  la  equi- 
dad,  y  aguzarà  una  ira  cruel  por  lanza,  y  pelearâ  por  él  la  redondade 
la  tierra;  contra  los  insensatos  iràn  derechos  los  tiros  de  los  rayos  que  se 
arrojaràn  de  las  nubes,  como  de  arco  bien  flechado  y  tirante,  y  saltario 
à  lugar  cierto.  Enviaranse  granizos  Ucnos  de  ira  pedregosa  (  csto  es.  qoe 
servira  como  de  màquiua  y  catapulta  para  arrojar  piedras)  :  embnTeoe- 
rase  contra  cllos  el  agua  dcl  mar,  y  los  rios  combatiràn  duramente.Coo- 
tra  ellos  estarà  un  viento  fortisimo,  y  como  un  tot*bellino  los  dividirl  » 
Bien  temerosas  son  estas  palabras,  aunque  no  contienen  mas  que  U 
guerra  que  ban  de  hacer  1res  elemcntos  contra  los  malos.  Pero  no  sob- 
mente  cl  fuego,  el  aire,  el  agua  los  ban  de  alerrar,  sino  tambien  Id tierra 
y  el  cielo,  como  dicen  olros  lugarcs  de  la  Escritura;  ponjue  todas  lascrii- 
turas  moslraràn  cl  luror  de  aqucl  dia,  enfureciéndose  contra  los  hombres. 
y  si  las  nnbes  tiraran  rayos  y  piedras  a  los  pecadores ,  el  cielo  les  tirari 
no  menos  balas  que  sus  estrellas,  que,  como  dijo  Cristo,  caerân  de  alU: 
y  si  el  granizo  tan  pcqueno  como  una  cbina ,  por  caer  de  las  nubes  sue!e 
destniir  los  campos  y  matar  los  animales,  cuando  caigan  â  pedazosUs 
estrellas  desde  el  flrmamenlo  û  olra  région  sublime ,  ^qué  estrago  barân. 
y  que  pasmo  causardn  en  las  génies? 

No  es  encarecimienlo  lo  que  dice  el  Evangelioqne^ 

"*"  '  secardn  los  bombres  de  lemor  de  lo  que  sobrevendrà  so- 
bre el  universo,  porquc  asi  como  en  un  bombre  particular,  que  se  dwe 
mundo  pequeno,  cuando  se  ba  de  morir  se  turban  dentro  de  él  los  bu- 
mores,  que  son  sus  elementos;  y  los  ojos,  que  son  como elsolyU 
luna .  se  escurecen ,  y  los  demâs  sentidos  como  astros  menoressede^ 
caecen ,  y  la  razon ,  que  es  como  una  virtud  del  cielo,  se  desquiciari  àt 
su  lugar;  de  la  misma  manera  en  la  muerte  del  mundo  mayor,  que  es è 
universo,  el  sol  se  convertira  en  tinieblas,  y  la  luna  en  sangre,  lasestr^ 
lias  se  caeràn ,  y  sintiendo  todo  el  mundo  su  muerte  cercana,  se  estreiD^ 
cerà  con  borrendo  sonido  y  estruendo,  antes  que  se  disnelya  y  espiiv.  ^< 
el  sol,  la  luna  y  otroscuerpos  célestes,  que  se  tienen  por  incorniptiUes. 
se  ban  de  altérai*  v  escurecer  tanto,  4  que  se  barà  en  los  elementos  deks- 
nables  y  tan  corru\)lvb\es  como  e\  ^Sx^  ^  ^w^aa.^  >Àfc\t^\  ^\  ^sj^  mnodo  i»- 
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ferior  dépende  de  los  cielos,  como  dijeron  los  Ûlôsofos,  alterados  y  des- 
pedazados  los  cuerpos  célestes ,  ^^n  que  estado  pueden  quedar  los  ele- 
mentos  ciiando  las  virtudes  de  los  cielos  titubearàn,  y  descaminadas  as 
estrellas  no  acertarân  à  ponerse  eu  su  ôrden?  ^Gômo  estarâ  entouces  el 
aire,  sinoturbado  con  arrebatados  remolinoS)  lôbregas  tempestades , 
horrendos  truenos ,  y  furiosos  rayos  ?  i  Cômo  estarâ  la  tierra ,  sino  estre- 
meciéndose  con  espantosos  terremotos,  abriéndose  en  mil  bocas,  y  es* 
cupiendo  volcanes  de  fuego?  Seràn  tan  espantosos  los  tembiores  de  la 
tierra  que  no  solo  arrojarâ  en  el  suelo  las  mas  altas  torres  «  sino  que  se- 
pultarÂ  en  sus  entraâas  las  ciudades  enteras,  y  se  sorberâ  montes  muy 
altos.  ^  Pues  la  mar  cômo  se  enfurecerà  ?  Pondrànse  sus  olas  tan  hincha- 
dasy  sublimes  que  parecerâ  han  de  anegar  la  tierra,  y  partes  de  ella 
inundaràn.  Dard  taies  bramidos  el  océano  que  aterrarâ  â  los  que  estàn 
muy  apartados  y  metidos  en  el  corazon  de  la  tierra  ûrme  :  por  lo  cual 
dijo  Crislo  «  que  habrâ  en  las  tierras  ailicciones  de  las 
gentes,  por  la  confusion  del  sonido  del  mar.  »  """  ** 

^Qué  haràn  en  esta  turbacion  los  hombres?  Quedarân  todos  atônitos  y 
pàlidos  como  la  muerte.  é  Que  consuelo  tendràn  ?  Estarânse  mirando 
unos  à  otros;  cada  uno  en  su  vecino  se  espantarâ  de  nuevo,  viendo  en 
él  una  imâgen  de  la  muerte.  ^Qué  pavor  y  miedo  concebiràn  con  esto , 
temiendo  el  espantoso  fin  y  suceso  que  tan  horrendos  prodigios  y  mons- 
truosidades  naturales  significan?  Gesarân  entonces  los  comercios,  esta- 
ràn  las  piazas  despobladas,  los  tribunales  solos,  ninguno  habrâ  entonces 
ambicioso,  no  buscarà  nadie  pasatiempo,  ningun  codicioso  cuidarâde 
sus  tesoros,  no  habrâ  quien  pare  en  los  palacios  de  los  reyes,  aun  de 
corner  y  beber  no  se  acordarân ,  sino  cada  uno  procurarâ  escaparse  de 
losdiluvios,  terremotosy  rayos,  buscando  lugarseguro,  aunque  nolo 
hallarâ.  ^Quién  harâ  alli  caso  de  su  linaje,  quién  de  la  nobleza  de  sus 
armas,  y  de  su  sabiduria  y  talento?  ^ Quién  se  acordarâ  allf  de  la  her- 
mosuraquc  viô,  del  edificio  que  admirô,  de  lo  agudo  que  leyô,  delo 
discreto  que  hablô?  Y  si  de  sus  cosas  no  harâ  memoria,  ^quién  se  acor- 
darâ de  las  ajenas?  iQué  memoria  habrâ  allf  de  las  hazaôas  de  Alejandro 
Magno,  de  la  sabiduria  de  Aristôteles,  y  de  todos  los  mas  afamados  del 
mundo,  cuya  fama  se  quedarâ  desde  entonces  sepultada  para  siempre ,  y 
morirâ  con  el  mundo  por  toda  una  eternidad?  Los  navegantes,  cuando 
en  una  brava  tempestad  estân  â  pique  de  hundirse ,  \  cômo  estân  asus- 
tados  por  ver  alterado  el  elemento  del  agua  !  i  que  ailiccion  tienen ,  cuan- 
tas  plegarias  hacen ,  cuam  desinteresados  de  las  cosas  de  la  tierra,  pues 
echan  sus  mismas  haciendas  en  el  mar  !  i  Pues  cômo  estarân  los  hombres 
cuando  no  solo  les  espantarâ  el  mar  con  sus  bramidos ,  sino  el  cielo  y  la 
tierra  con  mil  prodigios?  Cuando  el  sol  se  les  ponga  de  luto,  y  cause 
horror  con  sus  tinieblas ,  y  la  luna  toda  se  ensangriente ,  y  las  estrellas 
se  desgajen ,  y  la  tierra  los  sacuda  de  si  con  la  inquietud  de  sus  estreme- 
cimientos,  y  los  torbellinos  furiosos  los  derriben  de  su  estado,  y  los  rayos 
espesos  les  asombren ,  ^  que  harân  entonces  los  pecadores,  por  cuya  causa 
se  obrarân  cosas  tan  espantosas? 


470  «ISTICOS  ESPARWES. 

El  payor  y  asombro  que  ha  de  haber  en  cl  concurso  de  toda  la  natun- 
leza  armada  contra  los  pccadores ,  se  podrft  ecbar  de  rer  por  el  csputo 
que  han  causado  algunas  mudanza:;  suyas  en  estas  mtsmas  cosas,  (fat 
tenemos  profetizad^s  han  de  sucedor  en  el  acabamiento  del  mafido. 
cuando  han  de  Tcnîr  de  por  junto,  y  cada  una  con  exccso  muy  gncde! 
para  que  cotejcmos  cii«1n  espantosa  sera  la  junta  de  tantas  calamidades. 
si  la  parte  de  algunas  lo  es  tanto.  Y  eniprzando  por  la  tîerra,  que  parm 

lacob.  pap .  m     el  nias  lonlo  de  los  elementos ,  escribe  cl  cardcnal  Jacok- 
^*^^  de  Papia  !o  que  pasô  en  su  tiempo  en  el  aûo  de  1436  i 

cinco  de  diciembre ,  que  lodo  el  reino  de  Nàpoles  se  eslrcnieciô  1res  hwa? 
ailles  de  amanecer,  hundiéndose  lugares  enteros ,  y  ruucha  part?  de 
olros.  con  tantagcnlc  que  muriôqne  fueron  sesenta  mil  hombreslo? 
que  perecieron ,  pail»^  liundidos  y  tragados  de  la  lien  a ,  parte  oprimido? 
de  las  ruinas  de  los  ediflcios.  ^Qué  segnridad  pueden  toner  los  hombr^ 
en  esta  vida,  pues  auii  no  lo  cstàn  de  la  tieim  que  pisaii?  iQué  finreo 
puede  baber  en  el  mundo,  pues  una  sola  cosa  que  liay  en  él  Grmeestu 
instable?  i^e  dônde  no  nos  podrà  Tenir  la  muerte,  pues  nos  nace  df 
entre  los  pies?  Pero  no  os  mucho  que  con  el  terremolo  de  un  reioo  « 
...  .  .  hici»«e  tanto  estrago ,  pues  cl  de  una  ciudad  lo  canSJ.  & 
cribe  Evagno  que  la  noche  que  se  casô  el  empendc: 
Mauricio,  très  horas  despues  de  baber  auocbecido,  se  estreraeciO  kh 
tan  gran  violencia  la  ciuJad  do  Antioqufa  que  se  cayeron  casi  lodo? se? 
ediflcios,  qiiedando  Fppnltadas  en  cllos  tescnla  mil  personas.  Si  en  efto 
parlicularcs  teiTfmotos  estuvo  la  tierra  tan  cruel,  ^qué  Imrlaenelqtf 

Pli...  iib.  «.  r.  *s.  succili<:i  on  tiempo  de  Tiberio .  del  cual  escribii\  Plinîo  qw 
Phier.jib.u.sen.!  tfaslom»')  dooc  ciudades  principallsimas  de  Asia.  y  II? 
mitnioo.iib.t.  hundiû?  Aun  mas  temor  pone  lo  que  refiere  Xicéto. 

Kie. .  I .  i.  c.  .  ^^^  sucediô  en  liempo  del  cmperador  Teodosio .  que  du.i 
por  espacio  de  seis  mcsos  un  terremolo  conlinuo  y  horrendo ,  v  tan  diîi* 
tado  que  ?c  estrtmcciô  con  i>l  casi  toda  la  redondez  de  la  tierhi,  ponr:"* 
llegô  a!  Qnor?onoso,  Alojandifa,  Bilinia,  Antioqufa,  Helesponto.  lasdoî 
h'igias,  Ri-andîsima  piiiio  dol  oriente,  y  nuichas  i*egiones  del  occideuV. 
V  para  «.ne  dij^amos  tambîen  de  la  violencia  del  mar,  aun  contra  to^ 
que  estân  aparlados  de  sus  olas  y  stgUî-os  en  sus  casas,  fué  horriWef. 
HIT  I.  ,11.  s  m\    *p"'6'^ot«  ^^^^  cuonla  san  Jerôntttio  y  Amîano  Mareebnc. 

que  f«t^  tesligo  de  rista,  y  sucediô  despues  de  la  m\xffi 
del  emporador  Juliano;  poi-que  en  él  se  eslremeciô  toda  la  lierra,  vlff 
hiares  li-aspasaron  sus  termines,  y  eoiho  si  Volviera  otra  Tet  el  diiuno. 
6  se  tornara  à  onvolver  el  mundo,  y  nwlver  en  el  caos  que  tuvo  primer. 
se  subioron  las  navos  sobre  los  altos  montes,  y  en  Alejandria  sobrpps- 
jaron  sus  mas  altos  odificios;  y  despues  de  sosegado  el  piélago  quoda^tc 

NIC  lib  10  c  8-,    '^^  "^^^'^^  ^^^^^  '^^  '^j^^^^  ^®  aquella  ciudad,  comoe^ 

cv\l»e  Kvviô.vovo ,  ^  <iv\  olWLS  varies  sobre  altos  riscos  wr- 
leslilica  san  Jerômmo.  Vcvo  o\^^iniQi&  ç^vskQ  Vi  ^M^wva.  V^ssMSM^^^wQdini'. 
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cuvas  son  las  palabras  siguientes  :  «Bstando  aun  vivo 
Procopio  Tireno ,  é,  los  veinte  y  uno  de  julio  del  afio  en  * 

que  fué  côDsul  la  primera  vez  Valentiniano  con  su  hermano,  se  embra- 
vecieron  de  repente  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  horrendos  levanta- 
mientos  de  los  elementos,  cuales  ni  las  fabulas  ûngieron,  ni  en  las  histo« 
rias  Yerdaderas  se  refieren.  Poco  antes  de  amanecer,  estando  el  cielo 
cerrado  con  una  tempestad  de  rayos,  estremeciéndose  toda  laestabilidad 
del  peso  de  la  tierra,  se  conmoviô,  y  arrojando  el  ibar  atrâs  se  retirô  con 
sus  olas  alborotadas,  de  tal  manera  que  descubriendo  la  profundidad  de 
su  suelo  se  Yieron  mucha  variedad  de  pescados  tendidos  en  el  lodo,  viendo 
los  rayos  del  sol  aquellas  profundidades  que  la  naturaleza  desde  el  prin- 
cipio  del  mundo  bundiô  debajo  de  aguas  inmensas,  quedàndose  muchas 
naves  en  el  suelo  atascadas,  y  otras  bamboleando  en  algunos  arroyuelos 
de  agua  que  en  algunas  partes  se  hicieron,  de  manera  que  pudieran  coger 
con  las  manos  à  los  peces.  Las  olas  del  mar,  por  el  contrario ,  como  eno- 
jadas  de  verse  desterrar  de  su  asiento  natural.  se  embravecieron,  y  levan- 
taron  con  furiosas  avenidas  contra  las  islas  y  olros  largos  trecbos  de 
tierra  continentes,  y  estrellândose  con  gran  violencia  en  k»  edificios  de 
las  ciudades,  y  donde  quiera  que  los  encontraban  los  arrasaban  por  el 
suelo,  de  tal  modo  que  trocada  la  cara  del  mundo  con  la  furiosa discor- 
dia  de  los  elementos  mostraba  varias  suertes  de  prodigios  ;  porque  rebe- 
làndose  sobre  la  tierra  de  repente  la  inmensidad  del  piélago,  muheron 
muchos  millares  de  bombres  abogados;  y  cuando  se  retiraron  las  olas  & 
sus  asientos,  y  se  sosegô  el  mar  hincbado,  se  vieron  los  navios  deslro- 
zados ,  y  los  cuerpos  muertos  en  aquel  naufragio ,  unos  boca  abajo,  otros 
mirando  al  cielo.  A  otros  navios  muy  poderosos  dejaron  las  aguas  sobre 
los  tecbos  de  las  casas,  como  aconteciô  en  Alejandria;  otros  lejos  de  la 
orilla,  como  nosotros  somos  testigos  de  vista,  porque  pasando  por  Me- 
tion  vimos  alli  una  nave  ya  carcomida  toda.  »  Toda  esta  lastimosa  bis- 
toria  es  de  Amiano  Marcelino. 

No  es  meaos  temerosa  la  que  refiere  Nauclero  y  Tritemio,  RaMi^  imi.  4.  ■* 
que  por  el  ano  de  1218  se  entrô  el  mar  alborotado  por        ^-  '^'^^ 
Frisia ,  y  murieron  en  medio  de  las  olas  y  de  sus  casas  mas  de  cien  mil 
personas.  Aûade  Lango  que  otra  vei  el  aîio  de  1S87  tomô     _      _ 
à  entrar  el  oeeano  furioso  por  aquella  provincia,  y  no  se 
retirô  sin  haber  dejado  abogados  ocbenta  mil  bombres*  No  es  mucho 
toda  esta  mortandad  en  una  provincia,  respeto  de  la  que  ba  hecbo  la  mar 
en  una  ciudad.  Escrilie  Surio  en  sus  comentarios  del  aûo  1Î109,  que  el 
dia  de  la  Exaltacion  de  la  santa  cruz  de  setiembre  se  embraveciô  tanto 
el  mar  que  esta  entre  Constantinopla  y  Fera,  que  se  levantô  sobre  los  mu- 
ros  de  una  y  otra  ciudad  con  tan  gran  estrago  que  solo  los  turcos  que 
murieron  en  Constantinopla  Uegaron  à  trece  mil.  Con  eslos  ^emplos  tan 
ciertos  no  era  menester  lo  que  escribe  Platon ,  y  aprueba  Tertuliano  y 
muchos  autores  de  estos  tiempos,  que  la  isia  AtlÂntida, 
que  estaba  en  ese  extendido  espacio  del  océano  que  cae  *      *    • 

entre  Espana  y  las  Indias  occidentales,  y  dicen  era  ma|<ic  v^s\fo^^ 
mundo  que  Airica  y  Asia,  y  estabaUenàdja  g|Mk\B&  WTOtmwrtli^Bft  %  ^«ft^^^ss. 
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horrendo  teiremoto ,  y  con  un  diluvio  de  un  dia  y  ona  nocbe»  en  que  el 
cielo  se  desbizo  en  lluvias,  y  la  mar  traspasô  sus  lindes,  qued6  sepol- 
tada  en  el  océano  con  todos  sus  babitadores.  No  quiero  aproTecharme 
de  esta  bistoria  para  dar  à  entender  la  fuerza  de  los  eiementos  airados 
contra  el  bombre,  porque  bastan  las  mas  mederaas  que  hemos  rererido 
con  mayor  fe  y  certidumbre,  y  son  de  bastante  asombro  las  que  enFrisia 
sucedieron ,  en  que  se  ve  la  furia  con  que  el  mar  encarcelado  en  sus 
términos  sale  cuando  Bios  le  da  alguna  licencia  para  combatir  los  peca- 
dores.  i  Que  se; à  cuando  mande  el  Senor  de  todo  armar  todos  los  eiemen- 
tos contra  ellos,  y  toque  al  arma  â  toda  criatura,  para  que  Tenguesus 
injurias  en  los  hombrcs  desagradecidos  â  sus  bénéficies  infinitos? 

Àun  el  aire,  que  es  clemento  tan  blando  y  suave,  en  el  cual  Tivimos. 
y  con  el  cual  respiramos,  cuando  le  suelta  Dios  la  riendasaca  fuerzasde 

flaqueza ,  y  son  tan  grandes  que  ai'ruina  lo  que  topa.  Hase 

^'Mb.'éî^e!'!*''    "^'is^  arrancar  bosques  muy  poblados,  traspasando  te 

tn  la  comm      ârboles  à  otras  «parles  bien  distantes.  Surio  escribe  qoc  â 

veintc  y  ocbo  de  junio  del  aùo  Io07  àla  média  nochese 

levantô  en  Alemania  tal  vicnto  que  bizo  estremecer los  editicios,  y  arranoiî 

los  tecbos  de  las  casas ,  y  los  urboics  de  cuajo ,  y  arrojô  nuiy  lejos.  Coo- 

CMr  Arf. .  lo     l'^^do  Aigcnlino  escribe  que  siendo  emperador  Enrico  M. 

cbn».  vi(^  él  volar  por  el  aire,  espacio  de  una  milia ,  vigasmuy 

grandes  que  llev6  el  viento  de)  cliapitel  de  la  iglesia  de  MaguDcia.las 

cuales  eran  como  vigas  de  lagar,  y  cran  de  madera  pesada  comoken- 

cina.  Sobre  lodo,  i  â  quién  no  cspanta  lo  que  dice  Josefo  en  sus  AntigOt- 

Eiod ,  f  jos  id     dades ,  y  Eusebio  Cesariense  en  la  Preparaciou  evaDirélica. 

Keei.' .  *î  Lnd.     qu»?  la  lorfc  de  Babiluuia ,  que  fuù  el  edilîcio  mas  fuertey 

c*f"'ExSd"okM.'  profligioso  del  mundo,  con  viento  lo  derribiLse  Dios?;Out* 

iijr.,iib.*.e.«.    jij.^;^  çyjjj^  espanlosas  y  pesadas  tempestades  han  llevado 

deuna  parte  â  olra  los  aires,  para  casligarlos  pecadorescon  rayes  y  piedras. 
las  cuales  niataron  en  Egiploû  todos  los  ganados,  yen  Palestina  malô  in- 
numerable  multitud  de  amorreos  un  grauizo  de  e!ttraùa  grandezaM 
despues  aca  se  ha  vislo  tan  grande,  que  escribe  Clavitelio  que  el  ano  de 
1524  cayô  en  Cremona  tal  graoizo  que  era  como  un  hueve  de  gallica. 
Y  eu  el  campo  de  Bononia  el  ano  de  1157  cayeron  tan  grandes  piedras  que 
pesaron  veinte  y  ocho  libras.  Olao  Magno  afirma  que  en  el  septentrioD 
ba  caido  granizo  deltamaiîo  de  una  cabeza  de  bombre.  Y  la  Historia  Tn- 

parlila,  que  en  el  ano  âG9  vino  sobre  Constantinoplatal 

"****^^îî. "**'"'    t^mpestad  que  el  granizo  era  como  peuascos.  For  cieno 

g^  ^         que  no  es  mucho  que  diga  cl  profeta  Ezequiel  que  caerân 

en  cl  fin  del  mun Jo  piedras  ininensas.  Y  san  Juan  escri- 

be  que  sei-ân  del  peso  de  un  lalenlo,  que  con  ténia  algunas 

arrobas.  Tempestad  que  tal  piedra  airoja,  ^con  cuan  horrendos  trueoas 

resonara?  En  las  tem|)eslades  de  Scilia  basucedido  haber  tan  espantosos 

truenos,  que  han  qucdado  murrias  mucbas  personas  de  espanto.  ^Qw 

estruendo  traeràn  aqucllas  ûltimas  tempestades,  cuando quiera Dios 

acabar  el  mundo  ? 

Todas  las  alteracmes  pasaA^  ^<i  Vss»  ^\«ai«CL\«s»\stf^^«ii'«aû,^ftes^ 
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ramuzas ,  i  cual  sera  la  batalla  campai  que  bao  de  dar  à  los  pecadores, 
(^uaiido  auQ  el  cielo  les  tiraràsaetas,  y  tocarâal  arma  con  prodigiosos 
Uiienos ,  y  se  mostrara  airado  con  horrendas  aparicncias?San  Gregorio 
Magno  escribe ,  como  testigo  de  vista,  que  viô  en  una  pes* 
tilencia  de  Roma  que  visibiemente  caian  del  cielo  saetas,    '^Diti!?86.' 
y  berian  à  los  hombres.  Juan  Diàcono  déclara  queera  llu-  .      ^.     .    . 
Via  de  saetas.  iQué  sera  cuando  el  aire  y  el  cielo  lluevan    s.  CMior..  iib.  i. 
pedazos  de  estrellas?  Asombrôse  el  mundo  cuando  en  ^'^' 

tiempo  de  Irène  y  Conslantino  se  oscureciô  el  sol  por  diez  ion.  la  ikm. 
y  siete  dias.  Y  en  tiempo  de  Vespasiano  por  doce  desapa- 
recieron  el  sol  y  la  luna.  ^  Que  sera  en  los  ûltimos  dias,  cuando  el  sol 
cubra  de  luto  tristisimo  sus  rayos ,  y  la  luna  se  vista  de  sangre ,  en  signi- 
iicacion  de  la  guerra  que  ban  de  bacer  las  criaturas  â  fuego  y  sangre 
contra  los  que  menospreciaron  à  su  Griador  :  cuando  por  una  parte  se 
levante  la  tierra  contra  ellos,  y  como  no  pudiéndolos  sufrir  los  sacuda 
de  si  ;  por  otra  les  cinbista  la  mar,  y  busqué  dentro  de  sus  casas ,  y  el 
aire  no  les  deje  estar  seguros  en  los  campos?  Por  cierto  no  sera  mara- 
villa  que  pidan  entonces  â  los  montes  que  les  cubran ,  y  à  los  altos  co- 
Uados  que  les  cscondan  en  sus  cavernas.  Esto  es  mas  para  pensar  que 
para  poder  explicar,  y  el  solo  pensarlo  atemoriza.  Gimen  abora  las  cria- 
turas de  verse  usar  mal  del  bombre  en  desprecio  de  su  Griador;  pero  en 
aquel  tiempo  sacudiràn  el  yugo,  y  se  vengaran  asi  de  los  agravios  que  las 
bacemos ,  y  vengai'àn  las  injurias  que  bemos  becho  al  Griador  de  todo. 
Las  violencias  de  los  clementos  y  turbaciones  de  la  naturaleza ,  que  su- 
ceden  antes  del  fin ,  no  tienen  que  ver  respeto  de  las  que  sucederân  en 
los  ûltimos  dias  del  mundo,  las  cuales  dice  san  Agustin  que  ban  de  ser 
mas  borribles  y  tremendas  que  las  pasadas  ;  pues  si  las  pasadas  son  taies 
como  bemos  visto,  ^  que  sera  entonces,  y  mas  viniendo  de  por  junto  de 
todas  partes,  cuando  esté  rebelado  todo  el  mundo  contra  los  bombres , 
cuando  todo  ba  de  ser  confusion ,  y  el  invierno  se  trocare  en  verano,  y 
el  verano  en  invierno;  y  ninguna  criatura  guarde  ley  fija  para  los  que  no 
guardaron  la  ley  de  Dios,  para  vengar  à  Dios ,  y  vengarse  à  si  mismo? 


§  m. 


Pero  para  que  se  vea  mas  la  espantosa  alteracion  que  faa  de  baber  de 
las  criaturas,  especificaremos  algunas  que  pone  san  Juan  en  su  Apoca- 
lipsi.  Bien  tremenda  es  la  que  dice  en  el  capftulo  octavo, 
de  un  granizo  y  fuego,  con  una  lluvia  de  sangre  tan        ^'^" 
gênerai  y  copiosa  que  ba  de  abrasar  la  tercera  parte  de  la  tierra,  y  de  los 
Ârboles,  y  toda  yerba  verde.  Considère  uno  que  estrago  ser&  este,  pues 
tan  borrcnda  tempestad  de  piedra,  fuego  y  sangre,  ba  de  consumir,  no 
solo  una  vcga ,  no  solo  una  provincia  ô  reino,  sino  tantos  como  pueden 
caber  en  la  tercera  parte  de  este  mundo.  ^Qué  pasmo  causarà  en  los  bom- 
bres  asi  el  modo  de  aquella  tempestad  sangrienta  coovo  >kql  ^nx^s^^  ns^ 
gênerai  del  orbe  ?  Pero  no  ta  de  parar  eu  e^  «o\o  »  vw^s5»\Niw«^ '^^«^ 
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de  ver  en  esos  aires  un  grandisinio  monte  de  fuego ,  todo  ârdiendo  en 
Yivas  Uamas ,  el  cual  caerâ  de  golpe  en  el  mar,  cuya  teroera  parte  confv- 
tirà  en  sangre ,  y  abrasara  tambien  la  teroera  parte  de  los  peoes  y  naf», 
y  de  cuanlo  hay  en  el  mar,  el  cual  monte  6  masa  de  fuego  horrïMe,  al 
caer  en  el  mar  se  dividirà  en  varias  partes,  con  afectos  tan  extranos 
como  se  lia  diclio.  Dcmâs  de  esto  se  verà  una  estrella  ô  cometa  de  fuego 
prodigiosa,  la  cual  arderà  à  modo  de  hacba,  y  caerâ  tambien,  dividiéo- 
dose  en  varias  centellas  en  los  i  ios  y  fuentes,  volviendo  las  aguas  amar- 
guisimas  como  ajonjus,  y  tun  peslilentes  que  apestarân  â  lo6  que  bebieren 
de  cUas ,  y  morirân  mucbos  hombrcs  por  liaberlas  gustado.  Heriri  jimU* 

mente  un  ângel  al  sol  y  luna  y  estrellas ,  y  los  descanti- 
'^''  llarÂ,  disminuyéndoles  la  lus  la  tercera  parte,  desoeite 

que  al  dia  mas  screno  le  faite  la  tercera  parte  de  claridad.  Mas  boniUe 
oosk  que  todo  lo  pasado  es  que,  despues  de  tantas  calamidades  reveDiah 
el  abismo,  esto  es,  el  infierno,  abriéndose  una  boca  profunda,  por  Jt 
cual  saldrà  tan  espeso  humo  que  se  escureceii  con  él  cl  sol  y  el  aire. 
SaldrÂ  juntamente  de  aquel  humo  del  iniiemo  grande  multitud  de  dis- 
formes langostas,  que  se  esparciràn  en  gruesos  enjambres  por  toda  ta 
redondez  de  la  tierra ,  las  cuales ,  dejando  los  campos ,  las  yerbas  y  ses- 
brados,  han  de bacer  presa  solamente  en  los  hombres  iufieles  à  Dios^i 
los  cuales  por  cinco  meses  les  ban  de  estar  atonneutaDdo  mas  rabiosi- 
LM..d«Fnf.dit.,  nicnte  que  escorpiones.  Estas  langostas  entienden  va» 
II».  Il,  c  11.  doctoi'es  à  la  lelra  que  ban  de  ser  cierto  género  de  w- 
daderas  langostas,  y  aunque  de  extrana  figura  y  mordacidad.  Onu» 

dicen  que  ban  de  ser  demonios  del  infieriio  en  figura  de 

orn.,  n  poc.     j^q^çn^g  lan'^oslas.  Y  no  sera  maravilla  que  en  la  d»- 

truccion  del  mundo  se  apai-ezcan  los  demouios  en  forma  visible,  pues  en 

la  destruccion  de  Babilonia  se  aparecieron  en  varias  figuras  de  bestias. 

como  proieliziS  Isaias.  De  cualquicra  manera  esta  plaga 
ba  de  ser  tan  cruel  que  dice  san  Juan  que  buscarân  k« 
bombres  la  muerte,  y  no  la  ballarân ,  y  que  desearân  morir,  y  lamuerte 
huirà  de  ellos. 

Otras  muchas  plaças  liorrondas  babra  en  aquellos  dias  ùltimos  ;  ponTue 
asf  como  antes que  anegase  Dios  à  los  gitanos,  y  libraseâ  su  pueblo,  enviO  i 
Egipto  tan  borrendas  plaj^'as  como  se  cucnla  en  el  Exodo,  asi  tambien,  ani-^ 
que  anegueâ  los  p»^cadoros  on  aquel  diluvio  y  mar  de  fuego,  que  ba  de  cubrir 
la  tierra  de  donde  ban  de  salir  libres  los  santos,  precederân  tanto  nu.'^ 
borrendas  plagas  cuanto  es  mas  el  mundo  que  Egipto,  porque  no  sok) 
llcgaràn  à  convertirse  los  rios  y  fuentes  en  sangre,  pero  todo  el  miTi 
cuyas  olas  seiân  una  sangre  muy  negra.  Enviarà  tambien  el  Seùor  ter- 
ribles (lolores  y  llagas  à  los  bombres,  y  el  sol  les  ba  de  abrasar,  de  ma* 
nera  que  les  haga  salir  de  si,  y  algunos  malos  se  volverân  contra  Dio$, 
y  le  blasfoniarân,  como  si  va  estuvieran  en  el  infierno.  Fuera  de  esto. 
los  elementos  se  lian  de  alterar  tan  extraùamente  como  significa  san 
Juan  en  el  Apocalipsi  de  la  tierra,  de  la  cual  refiere  varïos  terremotos,  f 
no  siendo  el  mayor  cl  (\w(^  cueutaL t&v\  el  ca^ilulo  sexto,  dice  de  él  taies 
cosaa  que  pooe  es^uu>«  Sus  v^)^a)ût^«WL^sM6&\  «^v^&a«aef{i''«^^Q5akMi«- 
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moto,  Y  el  sol  86  puso  negro como  un  saoo  de  cilîcio,  y  la 
luna  oomo  saogre;  las  esirellas  cayeron  del  cielo  sobre        ^'*^  '  * 
la  tierra,  y  de  la  manera  que  una  higuera  arroja  sus  brevaa  cuando  la 
combate  un  recio  viento;  el  clelo  se  retirô  como  un  libro,  6  pergamino 
enroUado ,  y  todos  los  montes  é  islas  se  movieron  de  sus  lugares.  »  I>ejo 
à  la  consideracion  de  cada  uno  que  barân  en  este  conilicto  los  bombres 
que  quedaren  vivos.  San  Juan  dioe  que  los  reyes  y  principes,  los  ricos , 
loe  inertes ,  los  esclavos  y  los  libres,  se  esconderàn  en  las  cuetas»  en  las 
piedras  de  los  montes,  y  dirÀn  à  los  montes  y  piedras  :  Caed  sobre  noso- 
tros,  y  escondednos,  etc.  Aun  otro  mayor  terremoto  dice  el  mismo 
San  Juan  que  habrâ,  que  sera  el  mayor  que  ba  babido  en 
el  mundo ,  en  el  cuai  se  bundiràn  las  islas,  y  los  montes       ^'^'  *'* 
se  allanaràn  :  habrà  horrendos  truenos  y  relÂmpagos,  y  caerà  del  cielo 
tal  piedraque  los  granizos  seran  de  un  talento ,  esto  es,  de  cinco  arrobas 
cada  piedra,  porque  un  talento  bebreo  pesaba  ciento  y  veinte  y  cinco 
libras  romanas.  Tal  granizo  como  este  dice  san  Juan  que  caerâ  sobre  los 
bombres.  Esta  plaga,junta  con  tan  extrano  terremoto,  loômo  tendra 
atônitos  Â  los  que  quedaren  yIyos  I 


§IV. 

4  Pues  que  sera ,  cuando  despues  de  todo  esto  vendra  aquel  fucgo  abra- 
sador,  profetizado  en  las  Divinasletras,  que  ô  bajarà  del 
cielo  ô  subira  del  infiernoT  Y  segun  Alberto  Magno,  iib.'ïara^rta' 
sera  uno  y  otro,  el  cual  ira  abrasando  y  consumiendo  ^"'*'  ^******* 
cuanto  ballare.  ^Qué  baràn  los  misérables  cuando  vean  aquel  rio  de 
Hamas,  ô  por  mejor  decir  inundacion  y  diluvio,  que  se  les  vaya 
acereando,  y  no  tengan  donde  acogerse?  ^Qué  les  podF&  valer  allf» 
sino  la  vida  santa  ?  Porque  todo  lo  demâs  acabarà  aquel  gênerai  incendio 
del  universo ,  que  entonces  empezarÂ.  ^  Que  aprovecbarA  à  los  mun- 
danos  sus  vajilias  de  oro  y  plata,  sus  ricos  bordados ,  sus  tapicerfas  pre- 
ciosas,  sus  jardines  compueslos,  sus  altos  palacios,  y  cuanto  en  el 
mundo  estimant  ^Qué  les  podr&  aprovecbar  lo  que  veràn  arder  con 
elhos  mismos?  Porque  à  sus  ojos  ver&n  quemarse  los  brocados  de  sus 
tapicerfas ,  derretirse  las  piezas  mas  ricas  de  oro ,  y  abrasarse  sus  ame- 
nos  y  floridos  buertos,  y  sin  poderlo  remediar,  ni  poderse  librar  à  s( 
mismos,  todo  se  abrasarà,  y  con  esto  morirà  el  mundo,  y  cuanta  me- 
moria  y  fama  en  él  bubo.  Porque  lo  que  pensaban  los  mortales  que 
tenian  inmortal  entre  los  bombres,  entonces  acabarà  de  morir.  Ya  no  se 
citarâ  à  Arislôteles  en  las  cdtcdras,  y  a  no  se  alegarà  Ul  piano  en  los  tri* 
bunales,  ya  no  se  leerâ  Platon  entre  los  eruditos ,  ya  no  imitaràn  à  Cice* 
ron  los  oradores,  ya  no  se  admirarit  Séneca  entre  los  entendidos,  ya 
no  se  alabarà  Alejandro  entre  los  capitanes,  porque  ya  muriô  toda  su 
fama,  y  se  olvidô  toda  memoria.  ;0  vanidad  de  los  bombres,  cuya 
memorïa  es  tan  vana  tomo  elles  mismos,  lacualLék^Qicy^)^^<^\^^^^^^^>^ 
la  qm  naa  Autuv  M  puetediinrnift  ^[QA^vnsd^       ^sqm^'^^*^^ 
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tener  iKr  nu!WA  éi£hoio  ia  H^ot  d  ^k  Icnui  éùcta»:  ^QfBt  s  kia»  b 

«ï&kti5A -â^e  ' j^/  3itkfK&>  >:;>!-  •£v:ï{iûo>€BLDe£iiûfttiàeor|3aft  LHHfim&panckr- 

âLT«r^>  <t:k{y'.UCji&.  ^i-t  i-n-cKiï  y  sbuïirjï  <io:nsuu>t  Fût  <utftk>  flBockûs 
WM  biik  pi^rtHc.^'-xi .  y  i^  &>  âd^tf^Q  piH«i:ï^>  p«r>îi:ierui  «s  «s&e  lit- 
onid»^  :  ifr.o  i  u  T:;^i•i  o>  pi-i-iri  û^raBâr  r^uMpia  iîik^>. 

d«  Tirtr«i  y  prcuili^a»:!^  :  ^«?ro  ft>^  un  ;mii:o  •iliirali4&  iscà  mrtnifMX.  çx  te» 

eQT;d.4.  y  eî  EToano  çrir.-  v»  i'^Tanur  fcf  i^tstmBK  es  tut  pr^n  dûboo 
U»  TL^  uaïbteo  4rrnb&r  :  ^«rr«>  tavo  egie  cooiscKio .  qnH-  piriIrïAC  jùho» 

For  to  ii»CK«?  no  çt>irÀci  ^lirr.-iijA:  b&  T^.rtc>i<s  por  ctLTA  ca^jsi  si^  ed»  '^ 
TaukUron.  Si  fa^roa  v^r>ia»i«r^  Tinudes.  dijo  bkii«  p«>rt^T:>^  lesus  dc 
pfAfàn  d^rriliar  U  eaviriu.  q:  eL  poder  htiîZLiàa»^  •i'îssniir.  y.  k-  qise  zus 
es.  Lfc*:l  j»i^f  •iiT;LO  "i-s  cociLiLirâ  efi  €s!é  estrsso  cet  maDdc».  m*^ 
eterûLZàré  en  sU  m-emirLà  e^t:La  û  cittDtc«  f«?nt**Terarea  en  eliis  rie- 
modo  eo  :a  gracia.  :v>;v  ia  caridad  y  Tîrtud  cnsùaiu  210  se  acabua. 
aon  û*sçMfs  de  acabado  el  Enuoio.  De  I06  trluBiccs  de  gracies  cipitaises, 
que  vencieroQ  4  poden^sos  reyes .  bien  poco  dapj  su  lisia .  y  sg  meiDona 
pûco  mas.  AuQ  ahora  ;qtjé  pocos  son  les  que  sabea  que  3kletek>  tnaxuu 
del  rey  Yugurta,  Aquilo  del  rey  AfisiijDsco,  Atilo  dei  rey  Antloco. 
Marco  ALtonio  drl  rey  de  Armenia ,  Pompeyo  del  rey  Mitrid^es.  y  Ari?- 
U/bulo  y  Jarha  Emiiio  de  Perseo,  AureLo  emperadvr  d^-  Cenobia. 
reioa  Je  los  [^imi^riLos  '?  Pues  si  tsto  aliénas  lo  saben  mas  qae  las  libros 
mudos ,  y  el  papel  muerto .  ^  cuando  este  tambien  se  acabe  c^mo  «{uedan 
bu  memoha?  ;  CuaoUs  historias  ha  va  consumido  ei  fuego,  y  no  sesabe 
mas  de  ellas  que  si  no  hubieran  pasado!  Ni  aprovecha  obrar  ai  e^hLir 
para  haeer  inmortal  la  memoria  de  les  bombres.  Ahstarco  escribiô  m^ 
de  mil  comentarii/s  dlvei^sos ,  y  va  no  ha  quedado  un  ivngkMi  suyo. 
CrLsipo  escribi'j  setecientos  volùmenes,  y  aun  no  ha  qaedado  una  bcja 
de  ellos.  Teofrasto  escribi6  trescîentos  volùmenes,  y  apenas  duran  tresô 
cuatro.  Sobre  todo  esto  es  lo  que  se  dice  de  Dionisio  gramâtico,  que 
lleg6  à  esrribir  très  mil  y  quinientos  libros ,  y  ya  no  tenemos  de  él  ni 
una  plana.  Mas  es  lo  que  Vamblico  testîfica  del  grande  Trisnivgisto.  que 
compuso  treinta  y  seis  mil  quinientos  y  veinte  y  cinco  libros ,  y  escomo 
hï  no  hubiera  escrito  una  ietra,  porque  cuatro  ô  cinco  plie^os  que  andan 
con  su  nombre  aun  no  son  suyos.  Ni  libros  ni  librerias  do  déjà  el  tiempo 
en  pié ,  aun  antes  que  se  acabe  el  mismo  tiempo.  £1  rey  Ptolemeo  allegù 
unagran(ii.sima  librcria  en  su  corte  de  Aiejandria,  ayudàndose  paiaeUo 
de  Arist/ileh-5t  y  despues  de  Demetrio  Falereo  :  recogiô  en  eUa  cuantos 
Uhrm  pudo  de  Caldea,  E;iipto  y  Roma  :  llegô  hasta  setenta  mil  cuerpos; 
fiero  en  la  giierra  civil  de  los  romanos  pereciô  con  ei  incendie  que  cans6 
iuJio  r'ésar.  Oii  a  1  ara  \\brer\a  d^  \Qe»  %nfi%<%  ^  d<&  Policrates  y  Fiasiro,  b 
àmpoiô  Jerjeft.  La  Ubrerta  de  ^yc^iikàk^,  ^3S^NKsàa.^iRaAi^^^^g^^ 
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libros,  tambien  se  quemô  en  tieropo  de  Basiliseo.  La  de  los  romanos  del 
Capitolio,  con  uq  cayo  que  rayô  en  tiempo  de  Cômodo,  se  resolviô  en 
ceniza.  ^  Y  ahora  que  tenemos  de  la  libreria  de  Pérgamo,  dondc  habia 
doscientos  mil  libros?  aun  antes  de!  mundo  mueren  las  cos^  mas  cons- 
tantes del  mundo.  ^  Y  que  mucho  que  las  memorias  del  papel  se  quemen , 
pues  las  de  bronce  se  derriten ,  y  las  de  màrmol  se  desbacen  ?  Aquel  pro- 
digioso  anûteatix),  que  levantô  de  piedra  Estabilio  Tauro , 
se  quemô  en  tiempo  de  Neron,  y  no  se  pudo  defender  el  "'^•*"  ^""p*"- 
duro  mârmol  de  la  blandura  de  las  Hamas.  Las  grandes  riquezas  de  Go- 
rinto ,  de  oro  y  plata  acendrada ,  con  un  incendio  se  derritieron ,  no  pu- 
diendoestos  preciosos  metales  ni  por  su  dureza  resistirellos,  niporsu 
estima  hallar  quien  los  defendiese.  Pues  si  este  fuego  particular  hizo  tal 
estrago  en  el  mas  florido  tiempo  del  mundo,  ^ aquel  incendio  gênerai 
que  ha  de  açabar  con  el  universo  cômo  acabarà  con  todo  ? 

§V. 

Consideremos  el  pavor  y  estrago  que  causa  una  grande  quema ,  'para 
que  por  aquf  veamos  lo  que  causarà  la  quema  universal  g^^^^^  ,1,^  ^^  u^ 
del  mundo.  i  Que  lâstima  habria  en  Roma  cuando  se     *in*-.  "»>•  "• 
abrasô  por  siete  dias?  ^Qué  alaridos  resonarian  en  Troya  cuando  se  viô 
toda  arder  en  mil  Hamas?  ^Qué  asombro  y  llanto  habiia 
en  Pentapolis  cuando  f ueron  abrasadas  sus  ciudades  con     ^^'  ^^'  *  "^ 
fuego  del  cielo  ?  Unos  dicen  que  f  ueron  diez  ciudades,  Estrabon  que  trece ,     * 
Josefo  y  Lira  que  cinco  :  lo  que  es  de  fe ,  que  fueron  cuatro  por  lo  menos 
las  ciudades  que  con  todos  sus  babitadores  quedaron  abrasadas.  ^  Que 
lâgrimas  habria  en  Jerusalen ,  cuando  Yiô  envuelta  en  fuego  y  humo  la 
casa  de  Dios,  la  joyade  su  reino ,  y  la  maraviUa  del  mundo?  Y,  para  que 
nos  acerquemos  mas  à  nuestros  tiempos,  cuando  un  rayo  del  cielo , 
que  cayô  en  la  ciudad  de  Stokolmo,  insigne  emporio    Hib.Krant.saM., 
de  Suecia,  levantô  tal  fuego  que  la  abrasô  casi  toda,  que-      *">•  » .  c-  »• 
màndose  en  cHa  mil  y  seiscientos  hombres,  los  demâs ,  que  era  multi- 
tud  innumerable,  con  mujeresy  niôos,  queriendo  escapar  por  mar  del 
incendio,  y  cargando  demasiado  los  navios,  se  anegaron  todos.  Juzgue 
uno  que  sentiria  aquella  gente,  cuando  vieron  quemarse  sus  casas  y  ha- 
cienda ,  sin  poderlo  remediar,  y  que  el  marido  oia  los  gemidos  de  su  mu- 
jer,  y  el  padre  los  de  sus  hijos,  que  se  estaban  abrasando,  y  que  no  los 
podia  librar.  Y  el  que  se  haUase  cercado  (sin  pensar  )  de  Hamas  por  todas 
partes,  y  que  dando  voces^nadie  le  venia  à  favorecer,  ^cômo  tendria  el 
corazon?  Pues  los  que  fueron  forzados  à  huir  del  fuego  de  la  tierra  à  las 
aguas  del  mar,  ^con  que  susto  y  apresuramiento  entrarian  à  embarcarse? 
^Qué  pasmo  lescausaria,  cuando  trastornado  el  navfo  se  viesen  pelear 
con  las  olas  del  océano,  por  quererse  escapar  del  incendio  de  su  patria? 
^Qué  aprieto  sera  el  de  aquel  incendio  gênerai ,  pues  los.qae  escaparàn 
de  los  tormentos,  de  las  inundaciones  del  mar^  d^  \a&  Vœsè&  ^^\<^\ks^- 
bellinos,  de  Josiayos  del  cielo,  ^vendifca  «Sioi^k'fiaxwt  «i  f8^\a»%^^«û. 
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aquel  diloyio  de  Hamas,  que  lo  abrasarA  todo,  y  aisabârà  ooo  hoinlni, 
y  con  las  memorias  de  los  bombres?  De  los  que  fueron  antes  dd  dilnfia 
con  baber  quedado  ea  pié  c\  género  homano,  ei  no  es  de  los  pocosq» 
cueata  la  sagrada  Escritura,  no  sabemos  nada  de  eUoB,  y  por  herôicQS 
hechos  mic  algunos  hubiesen  hecbo,  y  ganado  por  ellos  foma  inoompa- 
rable,  alTiquedô  sepultadaen  lasaguas,  y  no  bay  masdeellosqnede 
los  que  nunca  nacieron.  Pues  no  ba  de  ser  mas  poderosa  la  fama  de  los 
que  abora  n^sucnan  en  los  oidos  del  mundo,  Ciro,  Akgandro,  Anibil, 
Scipion,  César  Augusto,  Platon  ,  Arislôtetes,  Hipocrates,  Biiclides.por- 
que  no  quedando  muodo  uo  quodarà  fama  en  éi  ;  coo  este  f uego  acabari 
todo  su  bumo. 

No  siQ  convcnienle  pro|iorcion  ba  de  parar  el  mundo  en  fiiego,  pues 
eslà  abora  todo  lleno  de  humo.  Pocas  comparaciones  hay  que  mas  dedi- 
ren  lo  que  es  el  muudo  que  lo  que  aprendiÂ  san  Clémente  Roniano  de  au 

P(>dro  îijVislol.  Dice  que  el  mundo  es  como  una  cas 
cirai,  ion. ,  F.|ii»t.  jiçj^j^  jp  humo,  el  cual  cicga  los  ojos,  y  no  déjà  verks 

cosas;  asi  es  que  este  mundo  con  sus  cngaùos  nos  ciega,  para  que  oo 
veamos  las  cosas  como  son  :  la  ambicion  y  bonra  bumana,  de  que  esù 
ileno,  no  es  mas  que  humo  sin  sustancia  ni  tomo,  que  ciega  nuestrosa- 
tendimicntos,  para  no  conocer  la  verdad,  y  no  es  maravilla  que  vei^ 
tanto  bumo  à  parar  en  Hamas.  El  bumo  de  los  montes  Vesuvio  y  Ebu, 
cuando  yienen  à  parar  en  fucgo,  y  revientan  en  prodigiosos  îDcendiOB. 
ban  espanlado  al  mundo,  y  rios  de  fuego  ban  corrido  de  sus  Toka- 
zona  tn  Tit.  Proc. .  «cs.  El  Vesuvio  està  junto  à  Nàpoles,  y  ba  saiido  su  fuego 

ub.  I.  mbi.  Got.  eon  tal  impetu  algunas  veces,  que  Uis  cenizas  ban  llegado 
basta  Constantinopla  y  Alcjandria,  como  testifican  graves  autoras.  Dd 

Air. .  Mb.  t .  de  monte  Etna  escribe  san  Agustin  que  sus  cenizas  bundk- 
aTiL.  M.  ron  à  la  ciudad  de  Catania.  En  nuestros  tiempos ,  cuiak) 
ha  reventado  el  Vesuvio,  ba  atcmorizado  à  los  mas  apartados  y  seguroe 
solo  con  su  rama;  y  ahora  recicntemente  aiio  4578 ,  cuando  a  très  de  ja- 
nio,  cerca  de  la  isla  de  San  Miguel ,  una  de  las  Terceras ,  reventô  fuego 
debajo  del  mar,  de  altura  ciento  y  cincuenta  brazas,  y  venciendo  todoel 
peso  de  tantas  aguas  llogaban  las  llamas  à  las  nubes ,  bizo  temblar  aun  à 
los  que  estaban  mas  distantes.  ^  Pues  con  que  furia  saldrà  aquel  incendie 
gênerai  del  orbe?  La  parte  que  salière  del  infiemo  ù  debajo  de  la  tiem 
Uenara  el  mundo  de  cenizas,  antes  que  le  envueWa  en  sus  llamas;  y  b 
parte  que  bajare  del  cielo  ^qué  Impetu  y  \iolencia  traerà?  Porque  si  on 
solo  rayoespanta,  ^aquella  lluvia  de  fuego  cômo  pararà  al  mundo?  El 
flobrino  de  Abrahan ,  Lot ,  con  tener  segura  su  conciencia  y  promesa  de 
los  Angeles  de  Dios  que  por  su  causa  no  se  abrasaria  la  ciudad  de  Scgor. 
para  que  él  seguareciese  en  ella,  estaba  tan  espantado  del  fuego  (aunque 
no  lo  vi6  )  qwo  cayô  sobre  las  otras  ciudades  de  aquel  vallc  de  Pentâpolis. 
que  no  tcniéndose  por  scpuro  se  acogiô  A  los  montes.  ^Pucs  que  consejo 
tomaran  cntonces  los  pccadoi'cs ,  que  tendron  la  conciencia  contra  si,  y 
verAn  abrasarse  el  orbe?  i Dônde  iran  à  guarecerse,  pues  nicgun  lugar 
estarA  seguro?  Subirân  â  \oâ  u\oti\fi& ,  v<^co  alii  les  perseguirAo  las  llaœtf  : 
iMvajniii  â  los  valles  Y  y  al^Ws  aG0BKiusÀià\aK«lf^\«&Knx«i^ 
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casiillosy  ciadades  mas  guaroeoidas  de  fosos  y  murallaa,  mas  allf  les 
buscarâ  la  ira  de  Dios,  y  aquel  incendio  saltarà  los  fosos,  y  abrasarà  las 
piedras  vivas,  y  acabarâ  hasta  sus  nombres,  pues  ha  de  acabar  con  todo. 
Fuera  del  desprecio  de  todo  cuanto  esUma  el  mundo ,  que  hemos  de 
sacar  de  este  inceudio  suyo ,  podremos  echar  de  vqr  lo  abominable  que 
es  el  pecado ,  pues  para  purificar  Dios  al  mundo  de  las  inmundicias  que 
le  ban  pegado  nuestras  culpas  ,  le  quiere  limpiar  con  fuego  oomo  an- 
tiguamente  le  1av6  con  las  aguas  del  diluvio  ;  taies  son  nuestros  pecados, 
que  por  solo  baberse  cometido  en  el  mundo  es  el  mismo  mundo  conde- 
nado  à  que  muera.  ^  Que  se  barà  de  los  mismos  pecadores?  Pero  de  este 
fuego  tan  tremendo  escaparan  los  santos  que  entonces  bu-  ,^  ^^  p^^f  1^,^ 
bière  vivos,  para  que  se  vea  que  fué  por  los  pecados ,  y  *•»  "»>•  »*• 
que  nada  puede  aprovechar  sino  la  virtud  y  santidad.  No  podràu  escapar 
al  rico  sus  riquezas ,  ni  al  robusto  sus  fuerzas  ,  ni  al  astuto  sus  indus- 
trias  ,  y  solo  libraràn  al  justo  sus  virtudes.  No  babrâ  remedio  de  librai^se 
de  este  incendio  por  mar  en  navios,  ni  por  tierra  por  uiia  de  cabalio, 
porque  à  las  mismas  aguas  abrasarà ,  y  â  la  mejor  posta  alcanzarà  ;  solo 
la  santidad  y  caridad  defenderâ  à  los  siervos  de  Cristo ,  à  los  cuales  todas 
las  tribulaciones  de  aquellos  tiempos  servi rân  para  purificar  sus  aimas  , 
porque  satisfaciendo  con  ellas  por  sus  pecados ,  purgarân  con  mereci- 
mienlo  lo  que  en  el  purgatorio  habian  de  bacer  sin  él.  Notô  Alberto 
Magno  la  conveniencia  de  los  clementos ,  con  que  determinô  Dios  acabar 
dos  veces  con  el  mundo.  La  primera  vez  lo  hizo  por  agua ,  contra  el 
fuego  de  la  carne ,  y  ardor  de  la  concupiscencia ,  que  tan  enormemente 
tiranizô  toda  virtud  antes  del  diluvio  universal.  La  segunda  vez  lo  ha  de 
bacer  con  fuego ,  contra  la  frialdad  de  la  caridad  ,  que  en  los  dias  ûlti- 
mos  del  mundo  ya  envejecido  ba  de  haber.  Pues  asf  como  del  diluvio  de 
aguas  solo  el  casto  Noé ,  porque  fué  muy  continente  en  el  matrimonio , 
y  antes  castfsimo ,  escapô  con  sus  hijos  y  mujeres ,  que  guardaron  cas- 
tidad  todo  cl  tiempo  que  estuvieron  en  el  arca,  asf  tambien  en  el  incendio 
ûltimo  del  mundo  no  morirân  en  él  los  justos  que  estuvieren  llenos  de 
caridad.  No  vinieron  las  aguas  del  diluvio  sobre  el  que  no  tuvo  el  fuego 
del  amor  camal ,  ni  acabarà  este  diluvio  de  fuego  â  quien  tuviere  el  fuego 
del  amor  divino. 


CAPITULO  VIIÏ. 

Cdmo  debia  el  mando  acabarte  con  Un  tan  eipantoso ,  y  en  qne  se  Uciete  jaieto 

gênerai  de  lodo  él. 

§1. 

Kl  tener  fm  las  cosas  temporales  era  bastanie  caMsa^^w».  ^  ^«sgt^sss^  ^ 
porque  todo Jo que  bade  venir  àno mr  eeft&mui  ç«Na.^A.\sàœtfi\tf^^«st, 


J" 
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y  disla  muy  f-xro  do  l.i  ua-ia,  lo  cual  debe  tenerse  en  pocA  mas  e&tima- 
cioij  quv  il  na'i*.  P-:-.-  ;:".=xie>'.'  â  eria  coDÔicion  del  fin  la.  circan>taiic.- 
Un  ij'jljii-i-;  dtl  iii^y.j  :-:i  Un  un  tsfkiuioso  y  terrible  que  han  •>?  :ear: 
IcLS  cosa^ .  torno  Ldi-  n.-:-  visio  ,  y  j-ara  eso  me  he  detenido  udW»  •.: 
déclarai Iv.  [mm  qu».*  .-•.'  t:''.li.'i>^  dtr  wr  en  este  modo  de  remate  Ul 
«.•xinifi'j  l'j  que  hi  anaJii'j  ijur->tra  nioilicia .  con  el  abaso  que  de  laà  cosi* 
tiene  :  [M.i:.j';i.'  la?  h-.TjOr  j'i;»Mg  tiîtn^  con  nueslrof  vitios.  que  ?•:■: 
jï\u<:\io  lurTio- ,  [".•:  lj.ii  r:i»>-;ii.  qu-?  eiias  sc*n  fujr  condicion  ^uya:  y 
asi  >^jri  conj'M.'-iaîi  .'i1i'.»m  i]ii:y  fiaiM  despifciarse.  Lc«s  deleiles  naiurîr: 
ma>  pijro^  y  iiif:iii:i>  il.if:'.!-'»-  >j,»n  [«:»:  su  nituraleza  que  lo?  ha  hecbo  !i 
malicia  humuii-i .  v^l vu  i;-.i >.».'.■>  rri;i<  «. ■•-tosos  .  mas  i*e\i^TO>ij> .  masd.i'- 
c  1  lc.> .  V  a-;  i  rn  ••  : i ' j  :  ^rs  .  c  J  t  n  j  •  n  1 1>  î  »  »;  n  i  ■  n  d  ••  r  i t'.-Jjio  v  d e  d  i  û -:  ui lad  :  ;•; :- 
qu»-'  iio  iiui-d»;  dijcti  d»;  lidUi  aLiina  fH.-iia  donde  se  ve  i-eiizro.  y  c:ii:: 
buljicra  d<;  i.»ena  0  niidadu  .-"O  quiiaïc  d».*  giUilo.  rorque  lanio  menL'î^di:^- 
sera  la  nii».'l  ruaiily  fii  i.-lki  nï  mi-zclart' d^r  hiel.  y  un  génère»?^:»  v:20. 
revolvirriido  con  •}!  nri  pocu  d»/  viniigre  .  se  corrompe  :  en  le»  cua!  $c\\ii 
de  vi  r  el  de>ai.irilo  dr  nue>tro  apelilo  ,  que  por  aumentar  gusti:»s  îcr?  iî 
disininnido,  y  no  ha  iiiventado  menos  penas  que  ha  procurado  fiibric- 
runl'Milus ,  qu<»nei!du  afiadir  nuovos  pu?los  â  los  que  nos  seùal-.'»  la  ni\: 
ralfZd.  La  gula  va  no  bt*  contenta  con  cl  manjar.  busca  tambien  el  colc: 
y  olor.  No  se  contt.nîa  con  que  îm.*  puise  la  comida  ,  sino  que  se  La:^ 
pinlar.  Ni  solo  ^e  ront^nlicon  que  se  pinte  ,  >ino  quiere  tambien  que .^ 
adobe  con  varias  aroinas  :  va  no  solo  sal  ô  azùcar  ha  de  s^uonar  lo  ca 
se  coinn ,  sino  âmbar  y  al;;alia.  Ni  st*  contenta  el  t;icîo  con  ol  abri:' 
diîl  wstido:  l»usca  ti:ribi».Mi  cl  colur,  la  lunna  y  la  cos>ta  ;  porque  ti-c:. 
el  veslido  para  culirir  y  ahii^zar  lus  niic:nbrt»s  huniunos.  mas  se  ^as".i  ^■■ 
su  hirchui.i ,  |»;iia  que  j).inzca  bi».'n  ;'i  utios,  que  para  que  abrigueâ  Cj.' 
le  Irae  ,  y  de  l.i  ii».'C'.'-fid.id  d-.'  la  natiirali.'za  tomO  ocasion  para  aliaioa'.- 
los  vicios  ,  y  si rv«.^ii  mas  lus  ve>tidos  à  la  subeihia  y  ambicion  del  ârin 
que  à  la  dcsMudj.'Z  di-l  i.U'.ii»o. 

^  Pero  que  nuicli'j  nu  i:ns  contcnten  estas  cosas  con  su  uso  nalural.  ?■ 
nu^-slra  niisina  natiiiah7-.i  no  nos  contenta  por  si  misma ,  y  se  buscan  à:- 
lilicius  con  (pje  iic  adultère  ?  Tinense  el  cabello,  no  solo  las  mujeres.  sis- 
los  hoMibrcs.  La  cara  <<•  quiere  desnientir,  y  la  estalura,  y  con  injuria litl 
Criador  se  aireve  la  criatura  â  hacerM?  de  otra  manera  que  Dios  la  hi::- 
Tanij'oco  las  ii«iiiezus  se  miden  ya  por  la  necesidad  humana,  ni  aun  \<' 
la  coniodida<l,  sinu  {lor  la  arro^ancia,  y  no  tanto  se  mira  en  su  adcju:* 
si<;iun  y  usu  |)0r  la  vida  y  gusto  cuanto  por  cl  fauslo,  por  el  cual  fa^ 
laii<lo  mas  ipiieren  muclios  pcrder  el  uso  de  clla;  porque  sieudo  là? 
ri«puza"i  para  rem» diu  de  la  necesidad,  lo  que  con  su  uso  hastara  pa.'a 
qiiilaila,  su  abiiso  l.i  înimmla.  V  asi  suele  scr  que  los  mas  ricos  sonlc»? 
que  car«M:«'n  «le  mas  cusa< ,  y  los  mas  poderosos  sienteu  inayor  necesi- 
dad, y  ciilân  mas  euijMi'i.i.los.  La  lionra  y  lama  esiâii  tan  aduIteradJ> 
que  no  solo  sa  desea  {mu-  las  virludes,  sino  tambien  por  los  vicies.  To-J-:^ 
rslus  alMisus  de  las  cusas  sun  del i tus  del  mundo,  que  ha  heclio  in*j 
trab<'ijosa  y  ïx.'lij^rosa  la  \ula  humana,  que  ella  lo  es  por  su  necesidad  ) 
cufjJicion:  y  asi  counvuo  ^\v\t  vî\  mx^u^o  voNv^sfe^vcv  ^NaxiVs^^sjLDiendo. 
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pues  ^  abuse  ha  sido  de  taota  desTergùenia ,  y  que  juutamente  se  tiaga 
juJcîo  de  todo  v\  eo  los  que  de  cosas  tan  desprtciables  ban  apreriado  j 
susteotado  eo  hombros  su  vanidad  y  locura.  Los  ûlôsofos  aotiguos  pu- 
sieroo  la  felicidad  del  bombre  y  la  virtud  eu  vivir  segun  la  nataralua. 
;  Pues  que  conwnto  puede  baber  donde  se  bao  ioTMiado  todas  las  costt 
de  la  vida  con  artiflcio  y  malicia,  y  tao  Tuera  de  1o  que  la  nataralea 
pide  ?  ^y  que  virtud  puede  baber  en  quien  rïTiere  conforme  à  tanta  ma- 
licia ?  Pero  con^iiierando  los  cristianos  que  no  solo  deben  tïwït  segun  la 
naturaleza,  sino  segun  la  gracia,  à  imitacion  de  Cristo,  ecbarân  de  Ter 
cuan  justo  es  que  se  les  tome  cuenta  del  abuso  de  las  cosas  tan  oootra  el 
gusto  divine. 

§u. 

Y  asi ,  no  solo  es  k)  que  bemos  dicbo  en  el  capitule  pasado  le  qw  bay 
de  terrer  y  e$[»anto  ea  el  fin  de  todo  tiempo,  sino  tambien  la  cuenta  de 
él ,  que  ha  de  tomar  Dios  à  todos  los  mortales  :  porque  asf  como  en  mu- 
riende  un  hombreparticularsehaoedeél  juicie  parlicular,  asi  tambien 
en  muriendo  el  mundo  se  ba  de  bacer  de  todo  él  juicio  gênerai.  V  asf 
corne  le  mas  terrible  de  la  muerte  de  une  es  haber  de  tomar  Dios  en  ella 
cuenta  de  toda  su  vida ,  asi  tambien  le  mas  terrible  del  fin  del  mundo  es 
la  cuenta  universal .  y  iuicio  estrecbo  que  Dios  ha  de  bacer  en  él  de  todos. 
Cuando  pida  cuenta  al  linaje  humano  de  sus  bénéficies  divines ,  y  baga 
juicio  del  abuso  de  elles,  y  de  todos  les  pecados  de  les  bombrcs,  din- 
doles  à  entender  le  que  los  pecadores  fueion  para  con  Dios ,  y  le  que  Dios 
fué  para  con  elles,  esta  solaTerdad  cenecida,  cc>me  es.  ba  de  ser  mas 
terrible  cesa  para  los  malos  que  coantas  plaças  pivcedieron  antes,  de 
terremetos,  inundaciones,  tempestades,  Ian^'e>tis.  pestes,  hambres, 
guerras,  rayes  y  fuegos.  Y  asi  dijo  bien  Guide  Cartusiano  que  la 

s  terrible  cesa  de  aquel  dia  ba  de  ser  la  venlad  que 


se  ba  de  manifestar  centra  los  pecadore^.  Y  sin  duda 
ninguna,  ni  les  truenos  estupendos,  ni  el  bramir  furioso  de  los  ma- 
res, ni  être  prodigio  de  aqud  ultime  tiempo,  asi  ba  de  ateriar  à  les 
malos  corne  v^r  la  razon  que  Dios  tieoe  para  ser  serrido,  y  la  poca 
razon  que  elles  tuvieron  para  no  senrirle.  Convine  i*ues  mucbo  que  des* 
pues  del  juicio  particular  que  se  baœ  en  cada  bombre ,  se  baga  on  juicio 
universal  de  todos ,  en  que  Dios  muestre  al  mundo  la  razon  que  en  todas 
las  cosas  tiene,  y  dé  satisCaocion  gênerai  de  su  ju<ticia,  aun  â  los  coode- 
nados.  y  â  I^ds  unsmos  demonios.  Tambien  perdue  con  la  muerte  del 
bombre  no  sueit-n  merir  todas  sus  cosas,  pc«rquf  qu^a  desfmes  de  él  su 
memoria ,  ceme  not6  sanio  Tomas  quedândole  Ij>  hijes,  t^««.  ^^^  s. 
quedan  muchas  ubras  suyas,  quedan  bUs  ejempkts ,  qu&Ja  ^  •*.  «t^  ». 
sucuerpi»,  y  qunlin  las  cosas  en  que  |hjk)  su  aficion.  Todas  estas  cosas 
es  razon  que  entren  en  el  juicio  entero  que  se  ba  de  bacer  del  bombre, 
para  que  ue  pten-^^  qu*:  solo  le  ban  de  tomar  cuenta  J»*  su  vida,  sino  lo 
que  deja  de>puca  do  ella.  La  memoria  y  fama  d**  unn,  despues  de  la. 
muene ,  mucbas  vet-es  do  corresponde  al  miecec\iiiiftii\o  ^  Nsk  xSâ^  ^^  ?& 
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juste  que  este  engaôo  se  deshaga,  y  que  el  virtuoso,  &  quien  no  estimô  el 
muodo,  ]e  reconozca  por  tal ,  y  que  al  que  iuvo  fama  y  gloria  t  sia  tener 
el  méritû  de  ella,  se  le  trueque  eu  confusion  y  vergûeuxa. 

î  0  que  enga&ados  se  hallarân  los  ambiciosos,  que  por  dejar  nom* 
bre  de  si  no  guardaioncon  otros  justicia,  ni  consigo  virlud!  îCômo 
se  les  trocaràsu  gloria  en  ignominia!  Yeaœos  algunos,  que  ban  Ile- 
nado  al  mundo  con  su  fama,  los  cuales  padeceràn  mayor  afrenta 
cuantû  la  bonra  que  el  mundo  les  bizo  fué  mayor.  ^Quién  mas 
gioriosos  en  el  mundo  que  Alejandro  Magno  y  Julio  César,  &  los 
cuales  bonrô  sobre  todos  los  mortales,  por  ralientes,  continuandose  esta 
gloria  por  tantos  siglos?  ;Qué  hicieron  sinoinjusticias,y  tiranizar  lo 
ajeno,  sin  titulo  ni  derecho,  y  derramar  sangre  de  mncbos  inocentes, 
por  hacerse  seuores  de  la  tierra?  Todas  estas  acciones  fueron  Ticiosas,  y 
asi  indignas  de  bonra ,  fama  y  memoria  entre  los  bombres  ;  por  lo  cual , 
pues  ban  cstado  en  su  memoria  y  admiracion  tantos  centenares  de  aâos, 
ba  de  cacr  sobre  elles  un  dia  tanta  ignominia  y  confusion,  que  recom- 
pense toda  la  bonra  pasada ,  que  indignamcnte  tuvîeron ,  y  elles  vicio- 
samentc  desearon.  Fué  esta  ambicion  con  tal  extremo  en  Alejandro,  que 
oyendo  dècir  à  Ânaxarte  filôsofo  que  babia  mucbos  mundos ,  suspin)  coq 

grande  sentimiento,  diciendo  :  ^ Misérable  de  mf,  que 
aun  no  soy  senor  de  uno  !  Esta  diabôlica  ambicion  fué 
alabada  de  mucbos  por  grandeza  de  ànimo ,  siendo  la  mayor  ambicion 
del  mundo,  pues  no  cupo  en  cl,  y  con  un  solo  desco  tiranizô  mucbos 
mundos,  y  comctio  millones  de  injusticias  :  y  asi  sera  castigado  ccn 
ignominia  pûblica  de  todos  los  liombrcs  del  mundo,  no  solo  porque  se 
recompense  la  fama  que  indignamcnte  posée ,  sino  tambien  el  mal 
ejemplo  que  d  otros  dio ,  principalmente  à  Julio  César,  que  asi  como  k 
imitû  en  la  tirania,  lo  bizo  en  la  ambicion  y  deseo  de  honra  vana:  el 
cual  viendo  en  Câdiz,  cuando  estabapor  cuestor  en  Espana,  una  e^tarji 
j  de  Alejandro,  suspirô,  diciendo:  ;Ay,  que  en  la  odii 

""  *  **  que  Alejandro  babia  ya  sujetado  i  toda  la  Asia .  yo  no  he 
hecbo  cosa  de  imporlancia!  Por  cosa  de  importancia  tuvo  tiranizar  tod-^ 
cl  mundo,  y  por  ser  él  seîior  cautivar  à  su  patria.  De  la  misma  suefif 
Aristôteies,  tancelebrado  por  sus  cscritos,  en  los  cuales  se  desreN^  por 
ganar  gloria .  y  por  alcanzarla  mayor  rcfutô  à  otros  G16sofos  poco  io^ 
uuainente,  tomando  sus  palabras  en  diverse  sentido  que  elles  les  dien^n 
No  fué  este  su  trabajo  digne  de  gloria,  pues  no  fué  virlud  trabajir  por 
la  gloria,  y  con  tan  poca  sinceridad  y  llaneza,  y  asf  le  espéra  igual  con- 
fusion a  la  bonra  que  le  hacen  abora  ;  y  pues  ecbô  en  vergûenza  à  T»- 
decte su  discipulo  su  ambicion,  le  causarà  â  él  mayor  confusion.  Dio 
Arislùteles  â  este  ^ïU  discipulo  Teudectc  unes  libres  de  arte  oratoria,  pan 

«Iiie  lu  publicasc  ;  mas  despues ,  envidios»  de  que  i=o  lierai* 
la  lnuir.i  ulre,  publico  que  eran  suyos;  y  asi  en  otrw  b- 
bros  que  e^ciiM'i  se  aU-^d  à  si  mismo,  diciendo  :  ««  Corne  lo  dije  en  K» 
hbros  d»î  Teodctie.  >•  Hn  este  se  ccba  do  ver  la  ambicion  de  gloria  * 
AiistôteUs.  y  *\ùv  a>i  tué  indigne  de  ella,  y  pagarâ  con  justa  ignominie 
ia  iiijusta  ^luiia  quf  hny  tienc;  de  suerte  que  no  solo  son  vanos  los  de- 
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de moBoria y  fimia entre  lo6  hoiiibrei,por  tabene  de  mcàbÊrcoa 
ci  omiidoUMU  iDemona,yteDer  fia  cou  las  demis  eosis  lafama;  pero 
tambien  poiqnese  ha  de  tatkfaffria  gloha  iiomerecida«T|iielendida 
€0B  empacho  y  coofoâoo  îgoal,  equialkodo  la  aïirenta  de  on  dia  à  la 
homn,  y  fama  de  milUrei  de  aàoi;  porque  no  podiàn  en  diei  flgioa  nr 
adiBiradoB  de  tantos  los  ImmbraB  mas  ùrnosos  de  la  gentilidad,  de 
coaniossermnooiifandidosennndîa.  ;Cfianloinooonocenalion^asha 
habédo  Âlejandro  en  d  mondo,  ni  ban  oido  detir  en  sa  Tida  à  Aiisld- 
teles.  y  en  aquel  dia  le  oonocerin,  do  por  sn  fama,  sino  por  an 
ftision!  A  Alejandro  aiamarto  y  bonndo  le  içnoran  ahorm 
que  le  oonooen.  Los  iapones,  las  chinos.  los  ca/res .  los  angolanos,  y 
ocras  extendidisimos  pueblos  y  naciODes  dei  orbe,  y  no  saben  qniéo  M, 
y  ce  aqnel  ûltimo  dia  sabrâa  qœ  fuê  un  ladron  de  rnnoi« 
pftbiioo  dei  muDdo ,  gran  bebedor,  y  mayc  r  ambicioso. 

Lo  mismo  que  en  la  memoria  y  funa  ha  de  pasar  en  los  bijos,  en  los 
le&.dioe  saDioTomâs,TiTenlospadras.y  demuchos  bueoos 
salen  hijos  malasu  al  contrario  de  k»  nialosnaoefl  hijof  boe- 
noN  y  seràn  eo  aqnel  dia  oonfosion  de  k»s  que  ios  c*o?eiidraion,  la  enal 
lendiao  tanto  mayor  euanio  menos  buen  ejern^'k)  les  dieroD,y  dei  maloqne 
tomaron .  no  solamenle  losbijos*  sino  los  extrados,  ba  de  baoer  rigwsio 
jnicioel  SeDor:y  nosolodcicîempksperode  euaotaoca^ionde  maibn- 
biervD  <ia  jo  â  otios,  priocipalmente  en  las  obras  m<das ,  6  oon  ci  ctelo 
de  ellos .  q^je  qut>j»?  desp*iies  de  la  muert'?  :  couio  dri  eogaôo  de  Ario, 
dice  el  dDgt-licc»  doctcr,  y  de  otros  hombres  engrâil-ii:is,  i^,..  ,^t^ ,, 
nacieron  var.-:»?  err-jres  y  berejias,  basu  »rl  un  dd  iLundo.  ^^^  •- 
CC'D\i<rD^  que  S€  vea  eo  el  ùltimo  dia  de  ]*js  hemi^-js  el  dano  6  bien  qoa 
en  t>io  tiempiO  Lubiere  oeasioaado  mo.  y  cuile  de  sus  obras,  no  scte 
por  si ,  siDO  tambien  por  los  otros.  Es  terr.bîe  c-.»^  lo  que  Dota  Cayetano 
sobre  este  arlirjîo  dei  inffboodnclor:  que  aon  aquellas  cosas  que  son 
por  ifccid^nte .  c  onjo  hablan  los  te^Uogo>.  ^io  es .  las  que  son  sin  qoerer, 
ni  pretenderlas ,  s«e  eiiieode  el  joifio  diT.Lo. 

Advierte  tambieo  santoTomas  qoe  pc^razoo  dei  cuorpoqueqneda  des- 
pus  de  la  fflueiie.  conrâDsqnt  as  repita  d  juiciodecadanno  m  el 
«Dîvmlde  todo  el  mando:  pon|Demucbosciierpoidtbombns|nslD6 
ban aapnUado  las Êeras ca  sosilenlres,  ûquedAdosinenterTar;alcoB- 
Inho,  piDde»  pecadores  ban  tenido  amtooMis  entierros.  y  magnilwns 
aipnliiui  :  esto  se  ba  de  reeompensar  en  aqnel  dia  dei  fienor»  y  el  pa- 
cador  qne  foaii  noD  maiKoleo  vcii  sn  coerpo  nu&eraUe  sin  reeplaiidor 
ai  InUre ,  antes  aûi^do  eon  fnlolsrables  lonneniûs:  mis  d  josio  ^ne 
Buhô  sin sepuhflra.  y  oomido  de  las aves,  estarà  ton  resplandores dei 
ciefax  y  ooo  un  cuerpo  mny  glonoso,  llerando  el  oudo  major  oonfosion, 
por  la  bonra  qoe  ^caù  so  cuerpo.  Cuosid<rreo  e^to  los  qye  coMSHHn 
coBloaas  impensas  en  edificarae  grandes  tùrnuk»,  y  viftosai  nmas*  gra- 
bando  en  mânc  jlas  sus  nombres,  bt.<:ba-  y  dignidades;  sera  Indo  para 
mayor  confusMH)  y  pena,  sifneBsn  condeoado^  De  esOa  vida  no  se  ban  de 
■eiâr  sino  las  boenas  obns,  y  à  las  malas  que  biciere  imo  en  rida 
d  de  la  fbiria  «ana  en  hmmr  da^mas  de  mueito  glo- 
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cometer,  se  moririao  de  pena  !  Mas  en  aquel  punlo  lo  salMÛ  soi  padra, 
sus  liermanos.  sus  ami^os  y  CDeoiigos,  y todo  cl  mundo  con  anafrude 
coofur^ion.  !Mluoife>taj"diise  tambien  Usbuenas  obrasde  les  juste»,  poraecn- 
Us  que  las  bicivroa .  sus  santos  peusaiuleatos.  piadosos  deseos  y  poni 
ioteDcioues  ;  y  lai*  obras  santas,  que  el  mundo  tuTo  por  malas,  y  por  lo- 
cura.  y  asilas  calumoiô;  p^ro  en  aquel  puntoseràn  hODrados  porellM. 
Verâse  alli  coo  toda  hermobura  la  virtud,  que  es  admirable;  y  el  pecado 
con  toda  su  feaidad,  que  es  horriblt;.  Alli  se  verâ  cuan  décente  y  bermoa 
coaafuéel  humillaive  uno  siendo  grande,  el  callar  siendo  injuriado^  é 
perdouar  siendo  acriaviado,  y  el  rendiree  y  sujetarse  à  otro  ;  al  contrario 
se  vera  cuan  ini'olente  y  horreuda  cosa  es  el  querer  atropellar  à  otios,  é 
iojuriar  al  bumilde ,  el  querer  vengarse  y  senorear  â  todos.  Descuhri- 
rànse  tambien  las  buenas  obras  que  bM;ieroa  loa  malos,  para  mayor 
afrenta  suya ,  por  no  liabcr  perseverado  en  el  bien  ;  y  acordàodose  de'los 
buenos  consejos  que  dieron  â  otros  que  se  salraron  por  ellos»  quedanu 
avenronzados  [lor  no  baberlos  tomado  para  si.  Y  aunque  tambien  lospe- 
cadosdô  los  justùs  î»erûu  publicados ,  sera  juntaracate  con  la  peniieiwii 
que  bicieron  y  el  bien  que  de  ellos  sacaron  :  de  suerte  que  no  les  seande 
confusion,  sino  motivo  de  alabanxas  divinas  de  aquel  Seùor,  que  Itf 
qûiso  perdonar.  Sera  gran  despecho  y  confusion  de  lo6  malos  ver  a 
tanta  bonraàlosque  bicieron  iguales  pecados,  y  aun  mayores  que  los 
suyoe ,  por  baber  becho  con  tiempo  penitencia,  la  cual  elloa  despreciaiOD. 
Acreceniarâ  la  confusion  de  los  pecadores  los  cargos  que  interiormente  la 
har&Dios  de  sus  bcnellcios  divinos,  â  lo  cual  ayudarân  los  mismosÀQ- 
gelés  de  la  guarda,  que  darân  lestimonio  de  lo  mucho  que  lùcieroQ  pan 
disuadirlos,  y  de^viarlos  de  su  mala  vida,  y  cùnio  ellos fueron  rebeldâi 
sus  sautos  avisos  é  inspiraciones.  Tambien  los  santos  les  acusarân  por- 
que  se  rieron  de  sus  consejos,  otroa  por  el  peligro  en  que  se  Tieroûcoo 
los  malos  ejomplos  que  los  daban. 

Prununciarâ  Juego  el  justo  Juez  con  voz  sensible  la  sentencia  en  lavor 
.V . .  .  V . .       de  los  buenos,  con  estas  palabras  amorosas  :  «  Vexûiit 

Abai.lJliln.  JfnMn.     i,.,.-»i  jt<  •» 

fteniQ.  Sot.  Lfê..    bcnditos  do  mi  Padre,  poseed  el  reino  que  se  os  apar£;|u 
iib.i3.c.»î  eniu.  jg^^  Yii  creacion  del  mundo.  y>  iQiiè  gozo  sera  elqw 

senlirau  en  esta ociisiun  los sanlos?  \Y a'Jmo se  les  romperà  el  corazoQ d^ 
envidia  y  de.specbo  à  los  pecadores  !  y  mas  cuando  vean  se  pronuDcu 
contra  ellos  la  sentencia  contraria,  bablûndoles  Cristo  con  la  severid^ 

que  signiticô  cl  profcta  Isaias cuando  dijo  :  «Sus  labios 
esti'in  llcnos  de  indignacion ,  y  su  lengua  como  fucf^^ 
voraz.  »  Mas  torril)lc  que  todo  fuego  y  tonnento  les  parecerâ  à  los  ni' 
semblés  la  voz  dcl  liijo  de  Dios  cuando  les  diga  :  «  Apartaos  de  mi ,  iml* 
ditos,  al  fue^^o  cterno  ,  que  esta  ap.'irejado  para  Satanés  y  sus  ângeles.» 
(^iiedarân  con  esta  sentencia  aterradosy  cubicrtosde  confusion  y  ll&Dd)^ 
Con  solo  oir  la  voz  enojada  dosan  Pedro  quedaron  mucrlos  Ananias  f 
Safira;  ;^qué  barân  los  malos  oycndo  la  voz  de  Cristo  airado?  Ecbaréàt 
bien  do  ver  eslo  \u)r  In  ^wf^.  v^^  a.  sauta  Catalina  de  Sena ,  la  cual  poniue 


est»  dii  fir^  "Ml  cw  5^  î«L4ri  «*!:  '  •.  •>  ia  ipr.  t.*  d^  <#t  horrible,  t 
qa««Urî  ^q  ftéroa  Diffflona  ai  fios  hcc:'::^.  Prirs  pan  decir  lo  que 
ba  de  p4.«ïir  «Q  "^i.  dà^aoMis  primcro  fr>  qce  ;as«!>  «ci  «i  qw  »  Jj6 
k  I«?T.  pan  qu-»  d«  &a  bombclidad  M.  ai»  oo^iaœos  k  tenibiîîdid 
d<i  ocro  :  y  «fe  Li  mj^stad  o»  qœ  tîi»  zc  4fi^i  •ecti'ftdamos  la  n»- 
jcstad  coc  «TW  v^H^irà  el  Smot  à^  ki$  âi^iîies.  A  ^s:^  ciocoatlà  dîas 
d«<Ç4K<  de  hit^^  faLdo-  lo6  brios  de  Is^  d'?  E^pco.  d^^pcKS  de  baba* 
«onèdîdo  on  •?sçantcisa5  pta^as  en  aupiel  pm&x  t  stîpuLcândoee  en  las 
a^ix^  'irt  roiir  lt:r>  *ak14S  b»  gitano^  înâei^  tTce  «>s sieçuiaa.  yestando 
te  bebfi!C6  alo:  iii-jë  oerca  del  awMtti»  S  i^: .  se  v?':  |ue  veika  por  k» 
aires  »3e  miiT  lei«:i6.  «sto «&.  desde  et  œ*jc:^  Seir.  »;^e  <sîi  •»  IdumcAT  QO 
sectX'  -ie  -^n^'ie  ma.estad.  acostpa^io  de  :alaiii  mnltztiid  de  ia- 
gîte .  uc!t>  «Tie  DiTid  caiit6  qœ  r»>î**ariin  i  sa  <rkT-  ^ 

rna  diez  m:l  .k£Lfe^es.  T  Hoisés  drj«>  '7>>  !nLLLk^e:^.   t      i^  «.■&.■. 
tnâ  en  su  r-aro  derccba  b  I?t  tôda  de  fieço.  Esce        •■'^•^ 
que  lenii  un  aaUfizado  y  rodeKl*>  de  fc-fcerantHî  ^i-        a*»-»- 
ritïjs  no  en  -îî  aiiâmo  Kos.  âoo  on  âr.-rr{ .  -îk-cio  itir^-         "■**  ^ 
tMSàn  EêO»bac.'H<caIensiik  Vigoel.  'l'ieri:^  TieGiren  DfDOilve de Dios 
feLàELieti  Li  Skrrî.uE$cntiiraSeàof.  TViMiikcrc  unu  ;niardaT 
pac..iniiefi*j>.  v.eti.  i  ^C'&fe  esçcsas  Dobes,  -^^e  irr<:>t^'ii£  rày»:«»  y 
coG  •!:?çanv)t5«:<>  tnecœ.  Desde  ei  moDté  Sr:r  t  go  h-iE^u  el 
moGti?  FiTii! .  t:>^  «.Me  en  la  tzcrra  de  b>^  i5sideuLk? .  t  de 


aUi  Ti&j  umt^ien  pijr  •?!  aire  con  la  nûaxLt  sLi^rsud .  y  i^sencafindose  de 
sa  ai^k^ctij  zi'xh':$  o^lUdos.  y  c5tfmKct*^Q-i'>!e  If:<$  mjs  ilkK  râcos; 
Deçar  ai  zi'inte  Sloiî.  doode  estaban  [*i^  de  Bneî  :  .v« 
cisi>s  Al  imineft^^r  M  alba  se  asombraroo  t  er:reŒe«:ie- 
roQ .  cyeo'io  de  prçente  troenos  borrc&te .  y  vi^^odo  re£a£spi|Ewar  inâ- 
c::k<  T^Kiïs  '.iziii  ciabe  Esny  wfra  ydensa.  q^se  cibra  ei  cnK>ikfie .  oon  uia 
UuT-a.  tijfteLico.  y  teotpeslad  grande.  o:mo  di<e  <i  i;«j6aoi .  y  traslor- 
nàai*DËe  iilk^  ctizitres  de  algnot»  aoo&esw  Y  jaaurzkHite 
P!sv»!*  iftà  rrc-dpeta  un  TebeoMtttenMfite  «îne  >niiiiv  icdo  ***^  *  *"**  ^^ 
ci  poeb^o.  qo»  <?^uha  en  3as  reaks.  Toio  el  mpMice  baowafca.  pocqnelHiô 
ca  ëi  «|Qei  ao^ei  ci jq  un  grande  foego  «^le  Uie^aba  «d  otceodio  deade  la 
tierra  tetael  cie^x  det  coal  salia  bomo  un  ceçro  o[>cdo  de  un  bomo  de 
cal.  y  enaba  ul  ti>:o  ei  ownle  qœ  atemba  ojQ.  sa  ^ssu .  y  coo  babeise 
cairenKttd'j  v>k<  o?aK>  on  grande  t«Tezs*j<o.  «sUbiin  a:  piê  de  d  ks  be^ 
fef*i:»  b!frbî.ào«i<:  de  «^^anti):  t  el  son>io  ie  ai;celu  trooisKa  Oa  «Mpee 
crvciecd*:*  m.L^  y  !&ac« .  ton  qoe  anoKCUba  ïu  pav<:r  y  3ii«»do.  T  bab»^ 
dose  maïkiaiio  i.  :<^^b40  por  MoBSés  qi>^  !io  se  Ijif^-kse  ai^^aoo  al  OKinte, 
pcrqo^  &:  se  d'^r.r^  ^uto  como  esto  *^ria  ^r  :i!>çe:aâ«3  aqoel  ângel^ 
CBpevS  â  ç^irc.^i.*  La  ley  eon  vos ift^>ar. Vf^a  :  p^irrroe  co  osando  ka 
tr^wtà  h'>rr>ecd^.*^ .  c:  !c6  rekaipagas  «es^tàc v.fi^jtf .  ai  là  sooora  y  péné- 
trante V  2  >  ;^  :r*:  mpeu .  prGnanci6  U  !ey  •: L  ic^et  o»  luia  nx  tan  Tiia 
y  '»*^an:^ia  ^yj^.  s*:b€tz4i}èMiào  èl^stmcrd-.  :>  a^s  :rje&us  y  niido  de  k 
tr^ni^ia .  re^oc»*  un  ciara  y  distintamec*^  >;be  'jûcje&  Lk»  persoaK(  de  ka 
mka  bcbffWB.  qne  «itafcan  cxiendidos  por  afwUûs  caspos,  con  Iob 
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^^  ^^       compUr&  tambiea  lo  que  dioe  ea  otra  parte  :  «deriB 
sobre  ellos  carbones ,  arrojarâlos  en  éi  fuego ,  y  no  se 

'^"  '*'  valdran  en  sus  miserias.  »  Y  eo  otra  parte  :  «  Uovai 
sobre  los  pecadores  lazos,  fuego  y  azufre.»  Finalmente  se  cjecataiik) 

quedijo  san  Juan  ,  que  eldiablo,  lamnerte,  elinfienio, 

ApM.,M.  ^  \o^os  los  que  no  eslaban  escritosen  el  librodelaTidi, 
foeron  echados  en  el  estanque  del  fuego ,  y  piedra  azufire  ^  donde  seiia 
atormentados  de  dia  y  de  noche  por  todos  los  siglos  de  los  agios ,  oon  d 
antecristo  y  su  falso  profeta.  Y  esta  es  la  muerte  segunda ,  amarga  y  eterna, 
que  comprebende  aimas  y  cuerpos,  que  murieron  la  muerte  espiritual  de  la 
culpa,  y  lacorporalque  deella  sesiguiô.  Los  justes  se  alegraràn,  segunDt- 

fmi  17        ^'^*  viendo  la  veuganza  que  toma  de  los  pecadores  la  di- 
Tina  Justicia,  y  cantar&n  otro  càntico  como  el  de  Moisés, 

'^'^  ^*'       cuando  fueron  los  deEgipto  hundidosen  el  mar;  y  dcân- 

^^"  ^^  tioo  del  Gordero,  que  reûere  san  Juan  •  diciendo  con  gno 
afecto  :  «  Grandes  y  maravillosas  son  tus  obras,  Seàor  Dios  Todopode- 
rose;  justos  y  verdaderos  son  tus  caminos ,  Rey  de  los  siglos.  ^Quién  oo 
temerà,  Seûor,  y  engrandecera  tu  nombre?»  Con  estes  y  otros  mil 
cantares  de  alegriay  jùbilose  irân  levantando  sobre  las  estrellasenua 
gloriosisimo  triunfo,  hastallegar  al  cielo  empireo,  donde  se  pondrào  ea 
los  tronos  de  la  gloria  que  han  de  gozar  por  etemidades  de  etemidades. 
Entre  tanto  se  acabara  de  puriûcar  la  tierra  con  aquel  incendio  geneni , 
que  parece  aon  estaba  contaminada  por  baber  sustentado  los  cuerpos  de 
los  condenados.  Renovaràse  luego  tierra,  cielo,  las  estrellas  y  el  sol.  y 
resplandcceràn  sicte  veces  mas  que  antes  ;  porque  las  criaturas  que  se 
veian  oprimidas  y  ultrajadas  de  los  pecadores  oon  el  mal  use  que  teoian 
los  hombres  de  ellas ,  y  se  liabian  unas  armado  contra  ellos ,  para  vengar 
las  ofensas  de  su  Criador,  y  otras  puesto  de  luto  y  liante,  abora  se  rego- 
cijaràn  de  verse  libres  de  pecados  y  de  pecadores,  y  gozosas  del  triuDfo 
de  Cristo  se  pondmn  de  gala  y  alegria.  Este  es  el  fin  en  que  ba  de  parar 
todo  tiempo  ;  este  rcmate  tan  tremendo  para  los  malos  han  de  lener  todas 
las  cosas temporales  ;  miremos  cômo  usaroos  de  ellas,  y  para  usar  bien 
de  ellas  acordémonos  de  su  fin,  y  de  este  dia  tjltimo,  de  este  dia  de  ca- 
lamidad  y  de  justicia ,  de  este  dia  de  teraor  y  espanto,  y  servira  mucbo  sa 
memoria  para  reformar  nuestras  vidas.  Pensemos  en  él,  y  temàmosle,  por 
que  es  la  cosa  mas  terrible  de  las  terribles,  y  provechosisima  su  considéra- 
cion,  para  causar  temor  santo  de  Dios ,  y  convertirnos  à  él.Escribe  Juan 
loan.  corop.  Hist.  Curopallaquo  el  rey  Bogoris  de  los  bulgares,  siendo  pagano, 
■pid  iD  opoM.  tn  y  tan  dado  à  cazar  fieras  que  gustaba  de  verlas  pintadas 
.en  su  casa  muy  bravas  y  horribles,  mandô  à  Metodio, 
monje,  que  cra  buen  pintor,  le  bicicse  una  pinlura  tan  horrible  que 
causase  temor  el  verla.  El  prudente  monje  no  bizo  sino  pintarle  el  dia 
del  juicio;  llamô  luego  al  rey,  para  que  viese  lo  que  habia  pintadoiél 
cuando  lo  viô  quedôtan  espantado  de  aquel  acto  de  justicia,  viendoal 
Hijo  de  Dios  juzgar  los  hombres^ y  que  los  justos  eraii  coronados  y  los 
maios  castigados,que  \oOlo  «fi»m\iT\i^o^^\^^>\^^^H\^^,>^M^5Çft^^^ 
&  la  fe  de  Jesucnsio.  Pues  çCv  scAo  ^\  vsacNo  ^«^Naàa  <i&  vasiNfscris^^V^ 
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sera  ejecutado?  Casi  lo  mismo  sucediôà  san  Dositeo,  el  j^^^  ,„  j.,^ 
cual  sieDdo  mancebo  muy  regalado  no  habia  oido  decir  en  ito  ooràtei  et 
toda  su  vida  que  hubiese  de  haber  dia  de  juicio,  hasta  que  '^'^'' 
acaso  se  encontrôcon  una  pintura,  en  que  viô  las  penas  de  los  condenados , 
de  cuya  vista  quedô  atônito,  y  nosabiendo  loque  erallegôuna  matrona  que 
se  lo  declarô.  con  tantoespantode  élque  estaba  conio  muerto,  no  pu- 
diendo  respirar  por  lo  mucho  que  estaba  fuera  de  si  de  pavor  y  miedo. 
Guando  cobrô  mas  aliento,  preguntô  que  haria  para  no  caer  en  aquella 
suerte  misérable,  y  respondiôle  que  ayunar,  abstenerse  de  came ,  y  orar. 
Empezô  desde  luego  àejecutarlo,  y  aunque  se  lo  estorbaban  y  disuadian 
los  de  su  casa,  à  él  le  quedô  tan  fijo  el  temor  santo  de  Dios,  y  la  me- 
moria  de  la  condenacion  eterna,  en  que  podia  incurrir  el  dia  del  juicio, 
que  DO  cesô  de  su  propôsito  y  rigurosa  penitencia  hasta  que  entrândose 
monje  la  continuô  con  mas  fruto.  Tengamos  pues  siempre  en  la  memoria 
este  dia  de  temor,  para  que  yivamos  con  él  toda  la  vida,  y  gocemos  de 
seguridad  por  toda  la  etemidad  de  Dios. 
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apacîble  para  los  buenos,  y  con  ser  uno  mismo  sera  lerribiltsiiiio  à  te 
malos.  De  la  misma  maDera  de  sos  llagas  sacralHmas  saldita  nyos  de 
claridad  mny  sna^es  y  amorosospante  justos .  pero  para  los  pecadoras 
serân  como  de  fuego  y  de  ira,  y  lloraiin  amargruisîmamente.  por  lo  mal 
tM.  ^^  ^  aprovecbaron  de  ellas.  Sera  tao  grande  la  majeslad 
1.  c<i^ .  1». .  de  Cristo  que  los  misérables  condenados ,  los  mismos  de* 
'^^"  *'  monios,  por  mas  odio  que  le  teufran ,  se  le  sujetariQ  y 
adoraràn .  y  mal  que  les  pesé  le  coooceràn  por  su  Dios  y  Senon  hioGào- 
dole  la  rodilla  los  que  mas  blasfemaron  y  ultrajaron  su  nombre:  corn* 
pliéndose  aquf  totaimeute  la  promesa  que  el  Padre  Elemo  le  bixo  de  so- 
jetar  todas  las  cosas,  y  poner  à  sus  enemigos  debajo  de  sus  pîés,  y  que 
toda  rodilla  se  le  binque.  Âquî  verâo  los  judios.  oon  gran  oonfosk» 
soya,  al  que  crueificaron.  Aquf  Terâo  los  malos  cristiano^  al  que  tor- 
naron  à  crucificar  con  sus  pecados.  Aqui  Teràn  los  peradores  tan  glorioso 
al  que  desprecîaron  por  unaTileza  de  la  tierra.  iQué  pasmo  seri  Ter 
aquel  Rey  de  tanta  gloria,  que  fué  el  mismo  que  padeciô  tantas  îcnomi- 
nias  en  la  cruz ,  y  despues  las  padeciô  de  aquellos  misroos  que  redimiû 
oon  su  san^rre?  ;Oué  dirân  cntonces  los  que  por  burla  coronaroo  al 
Sefior  con  espinas .  y  dieron  por  cetro  una  cana .  y  Tislieron  de  nna  râpa 
oolorada,  vieja  y  rota,  y  le  abofetearon  y  esnipieron  en  la  rara?  ^Y  que 
dirân  los  que,  proponiéndoseles  Cristo  por  delante  con  toda  su  pasion  y 
mnerte  penosfsima,  no  les  bizo  nada  fuerza,  y  cometieron  contra  él  tanios 
pecados,  no  baciendo  mas  caso  de  su  saogre  derramada  por  su  bien  que 
si  fuera  de  un  tigre.  6  de  su  mayor  pnnmiîro?  No  se  cômo  la  memoria 
de  esto  no  nos  partp  el  corazon .  y  mueve  à  grande  compuncion.  Tomem* 

el  consfjo  de  un  santo  padre  dH  yerrao.  al  cual  oomopre- 
guntaf^  uno  que  haria  para  ablandar  su  corazon.  respondf'' 
que  se  acordase  cuindo  babia  de  parecer  delantp  del  S*»nor.  que  le  baiôa 
de  juzgar  ;  cuva  vi<ta  sera  lan  e^pantosa  a  los  malos  que  dijo  oXto  sar:K' 
monje  que  si  posible  lucra  morir  las  aimas  en  la  vr-nida  del  Hijo  de  D  cf 
â  juicio.  t«>do  cl  mundo  <e  quedaria  muerto  d«^  espanto  y  r»aTor. 

Al  lado  de  Cristo  s*^  pondra  otro  trono  de  grande  gloria  para  su  SanL- 
sima  Madré,  no  para  alK)gar  entonces  por  los  pecadores.  sino  para  qw 
se  confundan  de  no  haber  querido  valerse  de  su  amparo.  y  ella  quê^ 
bonrada  delante  de  todo  el  mundo.  Estarân  lambien  al  rededor  de  Cris:o 
otros  troncs  para  lo>  af»<!»inoles  y  otros  santos  pobres  de  espiritu.  (?>? 
dejaron  todas  las  rosas  por  Cristo,  los  cuales  ban  de  asistir  con  sïi  R*- 
dentor  comn  jueces.  condenando  con  su  vida  ejemplar  la  vida  escandi- 
losa  de  lo<  i>ecadores.  y  aprobando  la  sent^ncia  del  Supremo  Joez.  y 
declarando  «^n  su  nombre  su  grande  justicia.  con  la  cual  qu^darân  \tv^ 
roados  de  admiracinn  y  espanto  los  malos,  y  sucedcrâ  aqui  lo  que  Unix 

anos  bâ  tiene  profetizado  el  Sabio  :  «  Viendo  los  malos  i 
lo<  juste»*?  que  fueron  mas  despreciados  en  vida  tan  bon- 


rados,  se  turbarân  con  un  temor  borrible,  y  se  maravillaràn  de  su  sal- 

vacion  tan  no  esperada.  diciendo  entre  si  con  gran  dolor.  y  gimieodo  dr 

angustià  y  pena  :  E<tos  son  los  que  algun  tiempo  nos  fueron  malem  de 

/Isa  Y  mofd  :  r)i3sotros  insensatos  y  iwc\Q^  v^<»iVfiLinos  qjae  su  gteia  en 
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loc»««  r  qoe  n  fin  tailna  âe  «r  sin  boon.  Be  aqsf  qm  mm  mtito 
CDtre  kis  faîjoç  de  Dios.  y  m  «sorte  es  fotre  las  suitos  :  hM^  «nvéos 
andoriiDO!:  dd  camiDo  de  It  ivttl.  t  do  dos  uDaneciô  U  fan  de  la 
IKtirit.  y  d  scd  de  la  salâdnrU  bo  Bicx'»  para  Dosotros.  CansâBODOS  «■ 
d  camioo  de  la  maldad  y  perdidoD.  y  aDdorimos  par  Tcredas  miiy  difi- 
ciks:  pero  i|n>c»raiDos  H  camJDO  dd  Seôcr.  ^Oué  dos  aprorediô  la  mh 
totkia.  y  que  bieo  nos  traio  d  iauslo  de  las  liquezas  ?  PasâroBBe  lodas 
cAas  osas  ccudo  smoln.  y  oomo  dd  correict  que  pasa  de  oomda,  y 
oomo  una  nare  eue  aîraviesa  d  a^ma  îDestaltle.  de  la  c-oaJ  oo  qoeda  ntto 
despues  de  habpr  pasado.  y  somos  coosumidos  en  outstra 
Lostiraoosque  afiifrieraD  y  maitînainH)  â  losmâitires,  ^cnaBdoks 
0onofos  que  diras  ?  Los  que  atropeJlarciD  la  justxaa  y  derodiode  kiapo* 
bras  de  Crislci.  /.québariaciiaiidokiSTeaD  sersusjuecesT^TqiiéliariB, 
y  qu^  diras  ^DiCiDoes  kis  inicoos  jueeses .  ri^DdoGe  aqui  ooodoDiidQS  par 
ms  iDjuci^s  secveDcias?  Gnmpbeodo  k»  que  dijoSak^mon  : 


«  Ti  un  iraude  ma]  debajo  dd  8oi«  que  en  el  trono  dd  ""^ 
jiûck*  estaha  la  iiupifidad,  y  ea  hipar  de  la  justiria  la  maldad:  y  dijee 
mi  rorazoD  :  Dios  ha  de  jmpar  al  hoeDo  y  al  maio.  y  ectonc»  se 
qnkn  es  cada  jiik*.  »  Icâ  en  esu  Tida  el  juc:io  y  el  pwrador  bo 
sieropr*  e?  lugar  que  mcrwqi  ;  nocitas  T«>es  e3  malo  ocupa  la 
d'^v'cba.  y  el  «airto  la  iaqoîerda.  Cri!^  desharâ  «çlcis  açrafios, y  apv- 
tara  d  in^ro  d''  la  cizafia.  y  i  los  boenos  pc«Ddrâ  à  fu  mano  dfrecha, 
Wastadcis  en  d  aire,  para  que  lodo  d  moudo  los  bocre  oooio  «kbIk;  ▼ 
à  kis  malos  pciDdrâ  à  la  iaqnîerâa,  dejâodokis  en  la  tkrra  para  que  lodos 
kis  de«T«rw*«  y  coafimdaB.  ;0oé  enridia  teodrân  los  l»..* 
pacadores  â  los  Imenos,  coaado  losTean  tu)  bonrados,  ufc-M. 
y  à  n  tan  des;»TV!nados?  ^OoéonteâOD  WMÏrâ  tJD  rer  ruaDdo 
tan  aha  boDra  a  su  rasaDo.  t  ho  aefior  cuando  mir^  a  su  endavo  entre 
kh  ânpel^.  y  â  f;i  que  es^  en  i(na]  aliatimieW:*  cc*ii  kis  denoinaB? 
Forque  tambîeu  par^we  que  kMiiana  cuerpos  aéreos  los  deraonkis.  pan 
aer  tîsuïs  sensiblem^r:ie  de  los  makis,  y  <sUrân  entre  elkis,  pan  mayor 
T  lormenVj  sni^. 


S  m. 

• 

Loepo  se  abrirâu  kis  lîbrasdelasooDcieDcias.  y  se  pcbl)carâB  kiape- 
cadosdekidos:  Terànselossecrelosddcorazoo.  y  ki^  pecados loipes de 
la  cÂra.  qu^  w  cKazitiMmo  âesooodidas,  y  los  que  jor  Tei^jena  se ca- 
Uaroo  en  la  cociteuctu .  6  se  eocnfahenHi  ood  excusas.  Mamksttraiise  las 
mkficioDes  torcjdas.  las iraiektMS  ignoradas  y  Tirtudes finpdas.  Cooo- 
œnnse  alli  kis  amuros  finpdos,  las  mujeres  adultéras,  kis  cnados  iDûe- 
les.  kis  tecoigos  lalscis.  ooo  grande  oodIusioo  de  xerse  descubserios  : 
porqnesi  abora  tanio  siente  noo  que  se  manniire  de  d.  6  que  so  becbo 
knfmt  »  diga  à  kis  bombres .  ^odmo  se  sentira  que  se  i^iUiqnra  lodos 
jomosâ  lodos  kiS  bombres  y  âa9etet;CiiaDloshay  que  sa  supierasqoe 

y  hennaDO  k»  qoe  kabÉan  comelîdo  de  ttoMc»^  <» 
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compter,  m  moririao  de  pena  !  Mas  tu  aquel  punto  lo  aabr&n  mm  padm, 
8U9  hermanofl,  sus  amigos  y  enemigoi^,  y  todo  el  muiMlo  con  una  grande 
Gonfusiuii.  Maoitestai-âiise  tambien  Usbueoos  obrasde  los  justos,  poTMcre- 
taa  que  las  hicir;roa ,  sus  sanlas  pensamieotoa,  piadosos  deaeos  y  pont 
iotenciomâi;  y  las  obras  santas,  que  ei  mundo  tu¥0  por  maiaa,  y  por  lo- 
cura  «  y  asi  las  calumni^;  pero  en  aquel  punto  seràn  honrados  por  ellai. 
Verése  alli  con  toda  iiermosura  la  virtud,  que  es  admirable  ;  y  el  pecado 
con  toda  su  fealdad,  que  es  horrible.  Alii  se  verâ  cuan  décente  y  hermosi 
cosafuéel  bumiDarse  une  sicndo  grande,  el  callar  siendo  injuriadob  el 
pcrdonar  siendo  a^^raviado,  y  el  rendirse  y  sujetarse  à  otro  ;  al  contrario 
se  vcra  cuan  insolente  y  horrenda  cosa  es  el  querer  atropellar  â  otros,  el 
injuriar  al  bumilde ,  el  querer  vengarse  y  senorear  à  todos.  Descubri- 
réiise  tambien  las  buenas  obras  que  bi^ieron  los  malos,  para  mayor 
afrenta  suya ,  por  no  bal)er  perseverado  en  el  bien  ;  y  acordàndoae  de  los 
buenos  cons<:jos  que  dieron  à  otros  que  se  salvaron  por  ellos ,  quedann 
aver(;onzados  [)or  no  baberlos  tomado  para  si.  Y  aunque  tambien  lospe- 
cadosdo  los  justos  serûn  publicados ,  sera  juntamcnte  coo  la  penitencii 
que  bicieron  y  cl  bien  que  de  ellos  sacaron  :  de  suerte  que  no  les  sean  de 
confusion,  sino  motivo  de  alabanzas  divinas  de  aquel  Seûor,  que  las 
qûiso  perdonar.  Sera  gran  despecbo  y  confusion  do  los  malos  ver  ea 
tanta  bonra  à  los  que  bicieron  igualcs  pecados,  y  aun  mayores  que  los 
suyos ,  por  baber  becbo  con  tiempo  penitencia,  la  cual  elloa  despreciaroo. 
Acrccentara  laconfusion  de  los  pecadores  los  cargos  que  intcriormente  la 
barà  Dios  do  sus  benelicios  divinos,  a  lo  cual  ayudarân  los  niismos  an- 
l^olos  d<!  la  (;uarda,  que  darân  lestimonio  de  lo  mucho  que  bicieron  pa» 
disUfUlirk)S,  y  dosviarlos  do  su  mala  vida ,  y  côino  ellos  fueron  rebeldesi 
sus  santos  avisos  é  iuspiraciones.  Tambien  los  santos  les  acusarân  por- 
quo  w^  rieron  de  sus  cousejos,  otroa  por  el  peligro  eu  que  se  vieron  coo 
los  malos  ejciiiplos  que  los  daban. 
Prununciaiâ  luct^o  el  justoJuez  con  voz  sensible  lasentencia  en  lavor 
do  los  buouos,  con  estas  palabras  amorosas  :  a  Ven;d, 
M>n»ii  SOI.  I.M..  luMuiitos  d<^  nu  Pudro,  poseod  el  reino  que  se  os  apartiu 
iib.  rj.t.M  ciiui.   j^,^|^,  |.^  crcacion  dcl  mundo.  »  (,Qm  gozo  sorâ  el  qu-? 

sjMiliniii  en  i»sta  oiasion  lossanlos?  ;  Y  cOrao  se  les  romperâ  el  corazon  -itf 
envidiii  y  drsptH-ho  û  los  pecadores!  y  mîL<  cuando  vean  so  pronuii^u 
conlra  l'ilos  la  sfiilfiicia  contraria,  bablândoles  Cristo  cou  la  ^everlJi^ 

que  signiticO  el  pmfeta  Isaiascuando  dijo  :  «Sud  UbM 

'**'  '  ^  ostin  llriiOH  do  indignaciun .  y  su  lengua  como  foc^^ 
vornz.  »  Mas  KMTible  quo  todo  fucgu  y  torniento  les  parecera  à  lo«  Br- 
serables  la  Vi>z  dvl  llijo  de  Dios  cuando  les  diga  :  «  Apartao»  de  mi .  UMi- 
dilos.  al  fiKVO  etrrno  .  (]ue  e^^tîi  aparejado  para  Satanâs  y  sus  augrits.  > 
i^Miedarân  con  estasenti*ncia  atrrradosy  cubiertosde  confus^ion  y  ItAiîk- 
Con  Siiio  oir  la  voz  rnojada  desm  IVdro  quedaron  muertos  Ao^us  y 
Salira:  ^qtu*  haraii  Iti.^  nialos  uyen-.lo  la  vuz  de  Ciistu  airado?  ELh^rfesc 
bien  de  \er  esto  i-m  )o  qn*'  pasô  â  sauta  CaUilina  do  Sena ,  la  cuaI  p^jt^J* 

l'o  ^u^\\^  niejor  un  poco  de  tiempii  tué  rvprehcudida  pur 

**  ""  *'       !ian  Publo ,  y  dijo  que  quiaiera  mas  ser  aveiignnm^i  iftr- 


Mflp  -ô?  ViM  ffl  iPiind?>  <5W  le*  çiif  fijRi6  KniKilki  vipiiftignfiiaii.  «ta^> 
riif  v^ij-fc  çiiH  tfr  (loi  is  âcii  Ki|N'  bf  i>i;;».  es  uçim!  au  ùt  i'<jiiçuiEiff  * 
Pci-rm  «?  cvjljid:  1w  nf^bd*:  ii  «r  .nnn'*-'  ""'^  »'**'  w»^  :iLifc3n«  CTut 
I*  ».-■  -  (  ir  i.'n  1  û*rTi!ti){*  4ic  «!  fluift:  Li.iiL!iL  iii  jEi.Kf&nA  -Af  moèimàmm 
«  {rmiv  îiLiiiLni  nuuioe  iminir?  ËML^i^Cv'ùt  jm  Vàsmùt  iltu»  w  .  i».  & 
^y^  Pkcr«!»  .  nuf  ncismuaiiiiinB  J^w*'  ^uçucuc  t  CuHiBuc . 
w  fwr.^  r:ii .  çuBTiCBiiK*  XX  iBUi{i»2i&'  tiiminif  mLii^ii .  fvAniï 
wuc^  *isMi*iiLr»bï:* .  t  irsuiir  THn  ^uiv>  mouUK  ruiaiflk.  Êi  -n 
mntfn  ruix:  nnijacBauHMr  •qob  «.li .  il  ^cl^œ  itm»  or  m» 
i*ni!i«nt(i>:  «hoo  ^tmnm  ^or  bwuùc  -  v^^iork  «k  nff  au 
BWiU'iL'  I! j  «hrraninii .  •onr «  ik*  pik  hûh^  hh-  iiiii«in&.  On  «n» ■»- 
KViËi:  4  a  mciiffu  ABnùto  Ai'  us  nmcL^f..  A.  tx  n.oiK'  ^ik  vj/.  ç»  s:. 
ËTT'C^'w.iiLiitLi  nhGfc  in»  !iiiçinrtiiiBia»Mi» ,  l >ijf  çot  maeîie  Kiâi'  m*  qs» 

m  tifcif  Li.  Ut  zm-uamam  qut  if  «o.  ot  h>.  t  lirrfànnaàï' 

1m  hti^d:  um  <i  .iidoiI'  Ar  Duk.  itzmtkt  iikiiC'  uDf-B:  c:va»tr.âaHilé 

«L  nibir*  T  h  cir*îH  ]Diuili:s*cn»  ont  njk  t/^rjctuL  arii^râKiiA»  li«eaDmai 

riTTt^   te»  riH-  liuitfcx  Of  «7  ci:iiiiMiiuiO>  .  im'j    vnwsptmok^  %  éi^étz 

iiLti  irsf  riH  zm  CMit:iw  ::  «OiuBrc*  siJik*  hl  àuii.nii.  ^  ^  fikr«  «od 
fSL  rfi  iTJ.a  ^^  L  çitfiÀv'  zut  •CGSLhmi'  ^  atvfri<:<xiiiia:  uut  la* 
jicinafL'.  ^  iicvK  tii  &  .  tIw  imann  éÂix  Hfrvioc  rut  fsnih^am  ùit 
fnà^rTM*jhi    7  uoitHtfHnaito  •oar  urufiiia  iikiiih  fiiac  i  luiiiimiiiiiiiu  Ak 
rnit .  Ci;  ui-fc  l'iniia  lu  psBÉc  ^m  vxji'  an  ji:rL!  j;*  iiaBiÉ» 
HBUiHZi'.-ih    ikiA^'  cme  muftis  Jr  Ofc.u.  c: jt  îtt  niciMmw .  t 

m  ^  -m. 

kirc  d<i  rircr .  7m  eut:  iMhywâiBsiir  u  nauw  l'f.'-:  *l  .  ne  MBmrjHite 

mcHtc»  o«  wi:  nucàiiff  'pm».  t  us  «ji:  s-:»  uiçii  wHMtiar  ii  vor  et 
•CiTtMis  {ixiiMhii:  <  :«frc-  ii  wBMBaui  ùt  sj*  Ttuunif .  hjl  gw  sMari  à 
lc>f  nuiicn  CH  m  :iraiBiiaiL  EteniK  LikUtfL  'Ciit^uniM  û»  ik  »««  «m 

Knicf^  .  :ifr.  ii::L:iiia&  Is  mm  j»  tp  TiCii  rT^nabc     1  Mmv  «Aai  »• 

jïumn:     ru'  f:  uiiv^fipmirjv^iK-  ihiul  .  t  a  .rj*;.  ;  .mo.  :i:u  iMftMi-jàà 
kt'.MCiiiîirta!':  ■»  la.c  i:u  4  if  ut  «nni  ■:»-•  u  Ji*ii  u*i  :;j*ij:  i  --«rrk  -  iji 
cif  n>  .  mu:  vh  '  1  fi:  lu  inULTinif^  £,•.  a«  I^jitf  «en  iionû'iiLni 
;  ru*  «^rt!  il:'   •:»'•»  6*  in.uCKUi  ' 
1   ;iui''>    «m  :*'*«crk  «n*  i:»  mHHiruii"^  h  'uht  :  0?  npuw  jioiiBftK'  éb: 

cuzrurifc    TtLTL  «t»fPu.'abriCB>  AunuoiHLit  {m  hl  Ui:s 


t  ^«ap  iii  mwnf  mÊm^ÊÈm.  v  iopa  ijvui  «   iitirnii  »  AI 
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DE  DON 


BERNABDINO  DE  MENDOZAt 


OUA. 


m   LA   CORTIISIOn   DE    UN   PEGADOB  (1). 


JesQi  pladoso ,  enelende 
Gon  tu  divino  fuego  y  lelo  lanto 
Esta  alaia ,  que  preteoda 
Apartarse  de  tanto 
Pecado,  digno  del  eterno  ilantOb 

Creaiendo  noehe  y  dia 
Me  ha  puesto  del  abiamo  en  el  ppofimdo 
La  grande  maldad  mia  ; 
Hame  hecho  sin  segundo 
El  hombre  mas  perveno  dute  mimdOi 

El  peso  del  peeado 
Del  aima  la  virtud  tao  acabada 
Tiene,  que  del  eatado 
De  gracia  derril>ada , 
Sin  ti  no  espéra  vene  levaotada. 

Bien  se  que  levantaste 
Al  gran  profeta  rey  de  la  caida 
Que  dié,  en  que  nos  mostratto 
Que  el  aima  sera  oida 
Siempre  que  te  Uamare  arrqwBtidfl» 

Y  que  la  Magdalena , 
Cuando  limpiô  tua  pléa  eoa  «M  dortdos 
CabeUoadefeUeiia. 
Oy6  que  sus  pecados 
Le  eran  por  mucho  amartfi  peidniadia. 

Tambien  que  asegarado 
Que  alla  en  el  paraiso  se  hallaria, 
Siendo  glorlflcado 
Gontigo  el  mesmo  dia , 
Fué  el  buen  ladron,  que  aima  loreprendia. 

I  Mas  ay  !  que  sus  pecados 
Son  con  mis  culpas  cual  peqaeûos  rioe 
Gon  mares  comparados , 


Y  asf  pierdo  los  brios 

En  el  golfo  espantoso  de  loe  mloe. 

Si  bien  me  da  esperanza 
Tu  inflnita  bondad ,  Rey  aoberano , 
Que  promeie  bonansa 

Y  Victoria,  al  tirano 

Enemigo  rompiendo  por  tu  mano. 

Por  tanto  no  permilai 
Que  yo  me  pierda  en  tas  aegoraa  ylas , 
Por  do  c«n  inflnitas 
Tristes  l&grimas  mlas 
Te  buscaré ,  mi  Dios ,  noches  y  dias. 

Nojuzgues  por  entero, 
Senor,  mis  obras,  con  que  te  he  ofen- 

dido, 
Porque  si  ères  serero, 
Me  doy  por  despedido 
De  poder  defender  mi  niln  partido. 

En  el  mundo  quedamos 
De  la  primera  culpa  maculados, 

Y  es  fuena  que  seamos 
Nacidos  y  engendradoa 

Por  tal  ealpa  en  peeado  y  con  pecados. 

Pero  si  yo,  malvado, 
Distlntamente  de  contar  hobiese 
CuantoB  he  acumulado , 
Annque  me  deslilciese , 
Es  como  si  agotar  el  mar  quisiese- 

,^Qué  tieropo  bastariaP 
jQué  lengua  à  fenecer  tan  largo  cuento 
Arenas  nohallaria, 
Ni  en  tu  céleste  asiento 
Estreilaa,  que  igualasen  à  mi  intente. 


(I)  Escribidia  siendo  embajador  de  Felipe  U  en  ?cant\a,'s  «a  \a.  w«\<k  k\À««i  ^^^'^^i^ 
Yelaxquea  de  VeUico,  segan  este  refiere  en  \a  dedieaUkna  <vn«>MiA  ^^  vi»  04a*  *\^«^ 
de  Fueateê ,  en  Àmbem ,  if 93 1  al  Crente  de  ettai  ae  \«e  Von^v^MiXaL  ^«U«n»»^* 


m 


Cm  qncdo 
De  DO  kif  numenr 
iOmibiendeieaMl»! 
Porqne  tieoef  prneote 
D  tiempo  todo  janto  ete 

Tt ,  SeDor,  te  llamaste 
De  eiéreiu»  grao  Dise  j  ée 
{ T  aian  Men  lo  mottnte 
Eo  U  lapera  matana 
Que  à  Datan  abraiéiin 


Despoei  le  habwnne  Tîato 
En  d  nmodo  coal  uo  maoao  cordcro, 
TternoJeaoijCnsto 
Moriendo  en  on  madero, 
Diœ  ioUnito  j  bombre  Terdadero. 

Hacer  tao  grande  haana , 
T6,niiCriador,  por  UmUTileriatiin, 
Fné  caridad  eitrana. 
YiYir  en  amargnra, 
Eteniosiendo,  por  qaien  nada  dnnu 

Habiendo  pues  tu  tanto 
Hecbopor  mî,  êcémo  podré  inTocarte? 
Mi  maldad  me  da  espanto  ; 
I  Que  Oie  }o  nombrarte , 
Sieodô  tan  pecador  en  toda  parte! 

Mai  dame  atret imiento, 
Aonqoe  mi  gran  maldad  me  deteipera, 
Saber  con  fundamento 
Por  cota  Terdadera 
Ser  major  tu  piedad  en  gran  manera. 

Que  no  quieres  la  muerte 
Del  pecador  ;  mas  antes  deseando 
Que  à  converti  rse  aciérie , 
Le  das  ifida ,  esperando , 
Y  tiempo  de  poder  irse  emendando. 

No  lolo  una  vez  esto, 
Pero  cien  mil  coomigo  lo  haa  uaado; 
MaA  80]|r  tan  descompuesto  « 
Tan  terco  y  arraigado , 
Que  estoy  con  la  maldad  aiempre  abra« 
zado. 

Ya  de  boy  mas  apartarme 
Propongo  de  tan  dora  senridombre. 


Ayvdidodel 

Coal  una  aina 
SihRfitanaal 
DeoalcBbien 


Situ 

ArdeM  en  dulee 
Sa  fealdad 
TraaertohaHiiUe 


j  ta  puicuj 


Ta  nuoa  alla  hnniil  j 

Coooce  la  adBirable 
PKiencia  en  d  anfriria  tiempo  tanla 
Su  Tida  aboniDable  ; 
T  arrepenlida  en  coanto 
Yire  te  bana  en  un 


9Qao  llena; 


Adtroeadami  aloa 
Se  recooocera  de 
Mas  si  pierde  la 
Ycaeenbcadeoa, 
^Quién  te  coofesari  en  tan  donpiM! 

Mis  labioa  por  ti  abéertoa 
Anunciarân  al^rea  ya  la  gloria; 
Y  con  ojoa  despiertoa 
Haré  siempre  memoiia 
De  tu  gran  MajesUd  y  mi  TîcUNia. 

A  todoe  loe  erradoa 
Tn  ley  predicaré  :  y  con  lai  ejempia 
L.OS  impios  obatioadoa 
ConTertirae  eootemplo» 
YolTiendo  de  rodillaa  à  ta  tfwpk 

EntoDces,  Seiîor,  moera 
La  muerte,  que  loa  jastoa  h^ 
Ysea  de  manera 
Qœmi  fin  reeonlado 
Se  Tea  ler  d  soyo  flgondo. 


POESiAS  ESPffirrUALES 


BET 


<»«l>>»MW<<MMl^tfww^^y.»iy»y>y«»t'»».^yrf^rfy,>>»tf^wwwi^))^F^^^^tf-.»Miy>f^y^^.»>i>^t/^*^^«»^M^^fci'i>^«»»^<wi<^^ 


DE  FRAT  JTJL^'  DE  PIXEDA* 


HU  MCri  1  KItTI 


SOBKE  LA  SJJXTiCIO!(  E\ 


<•). 


Iftmrarti'V   é  !• 


■ilili. 


T  i*  l(0'.ft  T. 

F  :,.:-.-■. 


buziM  ift  {TKik  te  efiJCBip 
f*b4  1»  ii:zi>  l:iu  ui, 

^hh  Ti:TiruL  JOL,  a»  le 

EL  il  IK-  Ti-iF^UJU^K 

HKTft  TXLJW  «flftor  ti 


Lfe  ciJ-De  «■aiifciifcri^r] 


ht  i'.Oàtrii  : 

:<•  zz»«i:^f'...:.L  tM.kiPMt! 

Lk  f>fc  j  j  oH  «ut  U  ■»« 

SàiiLTi  ;&  iiiiifc  mn}  tien 

Y  iv^Kitts  «D  ta  rmÈÊi. 

Lanart  ôe  1»  snnM  Vodw 
Eé«-:  MmAâo  joc&xfeà» 
De  m  «ui. 

0^  i«-  ^LL  lufi'  wçoaA» 
Lu  bi  fObftDb  àe 


|i«r  fn«  Jus  âc 
.c 


&03 


mnCOS  KVAllMJM. 


PSAtJlO  ttXL 

MÉÊÊinituCÊt  pêtti  êvÉtoftIflê  f  If  pMMIii  éÉ  MliM  wI^NmIb* 


Paede  como  inocente 
Llamarse  Justo  y  bienaventarado 
Aquel  seguramente 
Que  se  ye  de  sas  rolpaa  perdoDadoi 

Y  de  quien  son  cubiertoâ 
Los  pecadofi  pasadoe  descubiertos. 

Digno  del  bien  eterno 
Sera  quien  el  Senor  no  permitiere 
Que  obligado  al  inflerno 
Le  tengan  los  pecados  que  hecho  hubUnre» 
Que  no  va  pretendiendo 
La  opinion  de  ser  bueno ,  malo  siendo. 

Antes  que  confesase 
Mi  pecado,  por  mas  que  eiterionnente 
Gon  gran  clamor  orase, 
Sentia  todoreeerme  interiormentei 

Y  el  hÀbito  creciendoi 
La  odlpa  Irte  agiBTandoyaun  cundlaido. 

Mas  lo  que  en  tnis  pasiones 
Me  ayudô  fué  que  td  me  trabajaste; 
Pues  con  las  vejacionei 
Me  diste  entendimiento,  y  alambrattt 
Gon  tal  remordimiento, 
Que  à  ti  me  oonvertiste  en  un  momento* 

Hice  lo  que  podia , 
Abriéndote ,  Sefior,  las  entpas  mlas  ; 

Y  tal  (lolor  sentia 
Que  en  llorar  ocupé  nochet  y  diaa  i 

Y  aunque  atemorizado, 
Nnnea  disimulé  ningun  pecadOi 

Y  tù  fuiste  tan  presto , 
Senor,  por  tu  bondad  à  condolàrme, 
Que  como  fui  dispuesto 
A  confesar  mi  error,  por  lerantanne 
Me  perdonaste  al  punto 
La  culpa,  ciUnido  al  precipicto  jontOi 

Asi  debe  cualquierâ , 
Ya  que  no  hay  santo  que  pecar  no  puéda, 
Orar  de  tal  manera 
Que  al  pecwio  destroya  :  mit  proeeda 
Con  tiempo  en  esta  Tidi» 
Puet  M  bay  obrar  detpiMi  de  la  pntMi. 


Secando  de  esta  soerte 
La  costnmbre  y  arroyos  del  peeado. 
No  bay  temer  que  aea  faerte 
El  diluTioi  7  ailAod»  acoaUunbndo 
A  detestar  i)iimor«ft 
Guipas,  no  le  aocmieten  las  mayoïcs. 

Dios  mi  refàgio  cierto 
Es,  y  de  todos  cuanios  cobre  éL  ddo 
Seguro  y  manso  poerto , 
Do  siempre  se  halla  sin  faltar  oonsoeio 
Y  cnando  mas  penadoa. 
Nos  saca  del  rigor  de  loa  pecados. 

Pero  con  todo  este, 
0  hombre,  te  conviene  tener 
Séate  maniflesto 
Este  consejoi  tanle  eo  la  aloa 
Gon  lo  coal  yo  piadMO 
Iré  nrimido  stampft  É  M 

Y  es,  como  ya  te  dlje. 
Que  si  de  td  pécado  te  dlTférte 
La  costumbre,  y  aflisef 
Huyas  dél ,  noie  sa^eres }  mmi^  aMM. 
Que  es  cosa  muy  da  baMIa 
liperar  para  alsarsa  la  m^eslla. 

Usa,  Senor,  dé  (keno, 
Guando  obstinado  el  peéadof  M  ^tfl 
De  sus  maldades  Ikno 
Volvene  à  ti  ;  oon  faena  tal  la  lisn, 
Gomo  bas  hecho  conmipi} 
Que  se  cuanto  aprareeha  lo  ^aa 


I 


lO  si  alguno  entre  tamo 
Pensase  cuan  grmde  es  la  tfIflMieli 
Que  bay  desde  d  malo  al  salltil 
I  Gémo  oon  util  soyo  haria  at 
Del  bien  que  al  bneno  iobra« 

Y  cémo  el  bmIo  ealA  aMtoyia  M 

Esto  asi  contemplado 
Sera  de  extremo  goto  al  Inoofiola; 

Y  el  ya  justiflotéa 
Sentiié  gloria  imaanai 
Alégrense  los  boenos , 
A^uMDioittSBaâaMi 


MCSUS  CSHRITCAUS. 
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l  u  Uem  nooca  maMitâ, 
fkatre  biouTeatiirado 
Beibna, 

Por  qaicQ  tanio  mal  le  qaita, 
Por  <iiii«n  UntA  bi«o  te  ha  dado 
A  quico  tanto  mal  ténia  ! 


Vûd  i»4i  Tientrc 
La  u«m  de  prooL^oo 
De  lirael, 

Li  que  maaa  de  sj^ndo, 
Por  ili^.na  bea*iic;on, 
Raoca  lecfae  ^  dulee  mieL 


;0  nar,  par  d»  mtcs» 
Hccbo  Dlot  mcfcjdeniy 
T  damor 

Meirader,  que  le  tn»é 
(Dejâodote  coal  solia] 
Par  on  hombre  lin  fimr  ! 


;  0  mar,  por  do ,  ii 
Loâ  que  qaieren  ir  al  cido. 
Van  tin  gœrra  ! 
lOmLkT,  do  todoftse 
Lof  que  tomanpor 
DeKnibartar  en  la  tiem! 


nn. 

;0  Virzen  !  ta^a  es  la  oya 
Doode  Dm*  dobio  ios  f floi 
De  su  nma  ; 
El  Lcor  de  tu  almamja 
Lknoa  tieoe  }a  lo«  cieUM, 

Y  ann  reboaa  por  encima. 

Secretoi  del  neotre  to;o 
AI  seratn  que  mat  «abc 
Ha*  «<  encubren  ; 
Que  drl  htxo  Dudo  fuyo 
Dei  corto  nuoto,  en  que  cabe« 
A  quien  nti  mnndoa  no  cabnn. 

JESCS. 

Toda  came  y  eoraaon 
B  lacroftacro  Jesa 

tn  Umpia  coocepcioo 

Al  primero. 

Por  'oà  piimelai  le  mmo» 

Coo  ann  zana  le  ahatîô, 

Y  le  aiento  mq  perea 
En  tn  hnmikia*!  ; 
Porqne  k  en^oaioô 
D  cet»  de  tu  pareia 
Coo  olor  de  £ûavi<iad. 

SA5cri. 

Sanda ,  nnnca  nuoeilladav 
Porqne  dende  ai^u^ili  loi 
DeeCemodia, 
Fnitte  pieia  seôalada 
Para  ter  rico  capuz 
De  qœ  Du»  le  %«âLrû.. 

D  eaal  se  mLo  d^  ti 
(TodM  las  nature  Lan  as 
De  soeorroi  ^ 
CoG  aqoel  tn  eumen , 
Al  coil  las  diYinas  marias 


:  0  ârM,  delante  qnicn 
La  frncta  massana  y  bQoai 
Causa  tea! 

5o  demandes  Ta  masbiea, 
Pnes  todos  à  boca  Ueoa 
Te  llaman  Madré  de  Dios. 


Y  ann  cantan  lo  que 
Las  fstrelias  que  lUmamoa 
Matuiinas  : 

SInestras  tiems  enloqneces 
Con  las  flores  de  tus  ramoe. 
Que  Ueran  frntas  dirmas. 

Qqne  en  todoDi»  se 
Y  es  la  inmensidad  del  Pndre 
Su  escoodrijo. 
Te  pide .  Virçen ,  de  gracia , 
Que  te  plegue  ser  su  madré , 
Que  d  desëa  ser  tn  hi  jo. 


4  No  bosta  que  tal  riqnea 
Se  te  entreaue , 
Sioo  que  con  tanta  tana 
Aqndia  dif  ina  alteâ 
Te  lo  mande  j  te  lo 

oai. 

Roétale  (pua  te  roeé, 
Y  es  tu  hijo,  j  tanto  pritas 
Ya  con  éï)^ 

Xnertras  aimas ,  que  formn . 
Qœden  saoas ,  qo^len  livas 
Despues  de  juzzadM  del. 

!(o  prosixa  ia  lentencia 
Por  el  n^nr  de  josticia; 


Misfficordia  j 

Antci  que  nocstra  malkia 
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b  vteato,  iiCBiiclADlo 

H»  tintiese  ta  «y«di  T  to  polcndB  ; 

T  an  porqae  cooflo 

lo  ti ,  DO  dado  dd  ronetEo 

Efpero  baiift  de  merte 
Que  DO  barieo  de  nu'  de  aqsi 
BadéDdome  tan  foerte 
Qoe  nîDgan  eœoiiço  sea  hpitante 
G»  Caliaa  fenoaakNiea 
A  rcndinoe,  ni  foertea  tentadooa. 

Pon|M,  Sefior,  diapocito 
Eitoy  coo  tn  CaTor  à  modar  vida, 
Arrqwotido  y  pmto 
A  tn  lenrieio  la  aima  cooTertida, 
A  tomar  moy  pacienle 
Coalqnicr  dnro  caitigo  y  pena  ardSente. 

TooioioépeaanDe 
De  oiia  graYcs  errorea  y  torpea  ; 
ADtea  é  cooCeianDe , 
PobUcàDdoloa  yo  por  to  grandea  : 
Qoe  eoando  en  ella  pienso. 
Me  peoelni  on  dolor  terrible  intenao. 


Tpir¥er^«e 

ScrtDjo«Bedi 
Milloaidtai 
CooqueTiTD 
TpordredbidD 


ErtaalBDde 

Qoe  ii  ta  la 

LoaUeraré 

NooK  DiegMsta 

Pnea  tcs  <ioe  é  ifaiitiik» 

{Ay!  TDéiTcleinii  nyiidD, 
Ptedoao  Padre,  DiosySenor 
(AoDqoe  la  dIbd  ^fnimlD 
De  oiériloa  esta)  como  eooflo 
DetabQiidad,i|iie 
Uialodycl 
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Pide  eoo  grande 


No ,  Sefior,  de  Joftida , 
Antea  de  gran  piedad  necesitado 
Eatoy  ;  maa  la  malicia 
No  cause ,  te  supUco ,  del  pecado , 
Que  castigues  la  ofensa , 
Slno  conforme  à  tu  piedad  iumensa. 

Y  por  las  allas  obras 
De  tu  mlsericordia  innumerables , 
Con  qoe  contino  cobras 
De  pecados  à  tantos  misérables, 
Ahora  te  contenta 
De  Ubrarme  del  mal  que  me  atormenta. 

Sefior,  layame  tanto 
Como  mi  maldad  pide  sin  disculpa, 
Que  no  basta  mi  liante  ; 
Puea  fuera  del  perdon  de  mi  gran  culpa, 
Hay  reliquias  que  debo 
Pnrgar,  de  que  me  limpia  mas  de  nuero. 

Que  si  antes  do  pensaba 
De  mis  muchoa  pecadoa  la  dnreia, 
0  losdisimulaba, 

Loê  conozco  hora  bien  oon  M  Y»i\«aL , 
y  cualqalera  présente 
Ea  mi  oondeneia  ettâcoaUnnuDciiXA. 


perdM  de  s«a  e«l|pas. 


Amochos  heoieodido; 
Mas  mi  pecado  coatra  ti  oonlleao 
Solo,  porque  partido 
Me  he  de  tn  ley,  que  asraTamasmiexoeMS 

Y  haber  pueslo  en  efecto 

Mis  maldades,  Senor,  sin  to  le^edo. 

Mis  culpas  perdonando, 
Moatraràs  tus  promesas  ir  campUendo, 

Y  al  enemigo  bando 

Confundiras  :  que  aiempre  prefendieDdo 

Va  que  caya  en  pecado, 

Por  ml  fruto  impedir  tan  deaeado. 

Y  bien  que  en  ml  defensa 
Debo  alegar  la  fragilidad  mi^ 
T  tu  piedad  inmenaa  ; 

Y  aunque  el  pecado  original  podria 
Servirme  de  deacargo. 

Si  puedo  darle,  en  caao  tan  amaigo  : 

Porque  se  que  te  agrada , 
Cuando  contigo  el  pecador  procède 
Con  Terdad  allanada, 
X  ^^\«L  ^su»aMi<Qjamny  pooo  pnede; 
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Se&or,  mi  aima  hiere; 
Goo  el  hiBopo  limpia  mi  concieocia , 

Y  lo  que  no  padiere 

LaTar  mi  llanto  supla  ta  clemencia;' 

Que  asi  de  muy  escuro 

Seré  mas  que  la  nieTe  blanco  y  poro. 

Tambien»  Sefior,  te  pido 
De  mi  conciencla  aqnel  contento  interno, 
Que  he  i  ay  de  mi  !  perdido 
PorTOl  \lcio8a  vida  y  mal  gobierao  : 
Haz  que  del  cuerpo  y  aima 
Las  potenclas  de  lioy  mas  no  estén  en 
calma. 

El  rostro  à  mi  pecado 
Taerce,  boirando  ya  de  tu  memoria 
La  maldad  que  ha  causado 
Traerme  à  punto  de  perder  ta  gloria  : 
Que  bien  podré  llamarme 
Misero,  si  por  ella  bas  de  josganne* 

Dame  una  mente  sana 
Gon  limpio  corazon ,  que  no  apetezca 
Ninguna  cosa  humana  « 
Por  buena  que  à  mi  gusto  me  pareic|i  ; 
Tu  espiritu  me  infunde 
De  do  la  etema  gracia  y  bien  redande. 

Y  de  tu  acatamiento 

Ahuyenta  mis  pecados ,  como  hedrara 

Del  enemigo  bambriento  ; 

Mas  à  mi  no  f  tu  bamilde  criatara  : 

Ni  el  Espiritu  Santo 

Me  niegues,  6  baen  DIoe,  que  yo  amo  tanto. 

Vuélveme  la  alegria , 
SeHor,  que  ya  senti  de  estar  en  gracia; 
Recibelaalma  mia, 
Con  tu  divino  spiritu  la  espada; 
Haz  que  de  mis  pasiones 
Sea  principe,  venciendo  tentaciones  : 

Y  que  no  solamente 

Con  tu  doctrina ,  mas  con  el  ejemplo 
De  mi  mesmo  yo  aliente 

Y  ense&e  tus  caminos,  que  contemplo 
Venir  los  pecadores 

A  conTertirse  en  fe  de  tus  loores. 

Librame  del  pecado 
Qae  la  corrapta  sangre  bacer  me  ba  he- 
cho. 


Hablendo  adalterado 

Gon  muerte  de  inoeente  amigo  pecho, 

I  Ay  DiosI  de  quien  dépende 

El  bien  del  bombre ,  que  é  servirte  atiende^ 

Y  entonces  muy  goioso 

La  lengua  soltaré  con  dulce  acento, 

Se&or  todo  piadoeo, 

SIn  césar  eelebrando  muy  contento 

Tu  bondad  y  potencia, 

Gon  tus  Justoe  juicios  y  demenda* 

Mis  labioB  dedicados 
A  tu  inmensa  bondad ,  que  enmudeddoB 
Tengo  por  mis  pecados 
Sin  cantar  tus  loores  mereddea, 
SeAor,  abre,  y  mi  boca 
Siempre  cdebrarà  lo  que  te  toea. 

Y  si  el  usar  contino 

De  sacrlflcioe  exteriores  fuese 

Para  el  perdon  camino. 

No  bay  victima  que  yo  no  te  ofrecieee  : 

Mas  para  tal  efeto 

Ninguno  por  si  solo  te  es  aceto. 

Por  esto ,  d  que  es  mas  derto, 
Uso  de  oontricion  y  penitencia 
Gon  pecho  humilde  abierto; 
Porque  tengo,  Sebor,  hecha  experienda 
Que  nunca  bas  desechado 
Un  corazon  contrito  y  bumillado. 

Haz,  Sefior,  de  mènera 
Que  esta  afana  de  tus  gradas  ya  dotada 
YneWa  de  boy  mas  cual  era; 

Y  de  Jerusalen  tu  estância  amada 
Los  muros  reparando , 

Veràs  la  celestial  irse  aumentandOé 

Que  entonces  ofrecidos 
Te  serin  dignes  muy  copioiamente 
Sacrifldoe  debidoe 

De  obladon  y  holocausto,  prooediente 
De  Interior  Justicia 

Y  pureza ,  en  virtud  de  tu  amidda. 

Y  entonces  en  tu  santo 

Altar  te  ofreceremos  yo  y  los  talet 

Los  becerros  con  llanto 

De  loor  y  de  grada  eapiritualea, 

Nuestras  Yidas  y  aedones 

Siendo  de  ti  continnaa  bendldones. 


i^ 


mvmusM  wsBàSmjÊA^ 
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Afligefe  por  la  tardiitxt  dtl  MetUf ,  y  deipuw  m  anima  f  mltoi  éê  qil  A  El, 
teai|iraiia  é  tarde,  tefân  tittpUdaf  ittt pt^amÊÊB, 


OyelaoMeifmmià, 
Se&or,  con  el  claroor  de  ml  deaeo; 
Ve  el  dolor  que  se  cria 
Dentro  en  mi  aima  del  pecado  feo; 
Haï  ya  que  mi  bajeia 
De  tu  gran  Majestad  llegue  à  la  altML 

No  me  tnenas  la  cara 
Con  el  rigor  que  pide  mi  malida) 
Mas  antes  dulce  y  clara , 
Inclinando  la  oreja  tu  jusUcia , 
La  Tueive  à  mi  aplacado, 
Cnal  Buelea  aiempre  al  mas  deaoonso- 
lado* 

Ksi  en  tiempo  eualquiera, 
Que  tu  favor  con  vira  fe  inTOcaie^ 
Oye  de  tal  manera 
Mit  Toeea  de  dolor,  que  al  llegare 
El  enemigo  aaedioi 
No  quiera  otro  aocorro  ni  remedio. 

He  perdido  les  dias  j 
En  humo  sin  honor  todos  se  ban  ido| 
Huesos  y  carnes  mias 
Arden  como  àrbol  viejo  carcemidoi 
Sin  el  vigor  \  ay  triste  ! 
De  la  esperanza  que ,  Senor ,  me  diale. 

Tan  dcsliecho  me  siento 
Como  la  yerba  convertida  en  heno  i 

Y  el  corazon  contente 

Un  tiempo  de  tu  amor  y  gozo  lleno, 
Esté  ya  al  mal  tan  hecho 
Que  oltido  el  pan ,  ô  no  me  es  de  pro- 
vecho. 

Los  suspiros  y  el  liante  ^ 
Que  siempre  me  acompaHan,  con  mis  altas 
Voces  llenaa  de  espanto , 

Y  el  dolor  que  me  aflige  de  mis  faitaSf 
lie  han  todo  descamado  « 

Y  la  piel  con  los  huesos  apegado. 

Del  trato  de  la  gente 
Huyo ,  la  soledad  solo  buscando , 
Para  que  mas  se  aumente 
Bli  pena;  y  al  pelicano  imitando, 
Me  voy ,  cual  se  desvia 
Là  aye  noctuma  de  \a\ui  M  di^. 

No  duermo ,  6  al  momeuXo 
Me  despierta  el  dolor  cou  eobiessivo  -, 


Y  Ttielto  â  mi  IdftHento, 
Viéndome  ;  triste  !  de  ta  gtadi  fkito, 
Como  haee  el  solltario 
En  alto  techo  coo  sa  canto  Irtrfo. 

Y  por  acrecentartne 

El  teitMif ,  me  dan  ya  con  fiâspeeiM 
En  la  cara^  modaitne 
Pretendiendo  los  mas  &  mi  Uesite  : 
Que  los  que  me  Adtf1ltf6ii 
Un  tiempo ,  ahôra  cotitra  toi  91  fllilrtl. 

Mientras  que  redocldo 
A  tal  termine  soy  que  no  toe  Agrida, 
Antes  me  es  desabrldo 
El  trim  tflas  que  ceâltii,  4iie  metfMt 
Con  él  es  mi  alimente , 
Teni^AHde  el  tlbo  IftgtlnUtt  shi  dMMPi 

Sefior,  considenliUltf 
De  tu  dMetl  la  Jastll  tebèttiébett, 
Se  me  va  acrecentando 
La  pena  en  mi  débida  ttènitenCtà, 
Creyendo  que  el  alzarme 
En  tanto  grade  fué  para  ttnmlUàrii^ 

Y  mis  alegres  dlas^ 

Que  con  mâcha  rafon  ttite  pot  talei, 
Pues  que  en  tus  dulces  tiai 
Me  daban  rcsplandores  oelesttàka, 
Como  sombra  se  han  IdO , 
Dejindome  cuai  heno  cofisamldo. 

Mas  me  consuela  en  tante 
Saber  que  tu  Vlrtud  etemamèntê, 
Senor  piadoso  y  santo  « 
Ha  de  durer ,  jr  que  de  gente  èù  fjSBfè 
Crecerà  la  memoria 
De  tus  obras  altfaimas  y  glorU. 

Y  à  piedad  te  inclinando , 

En  socofro  tendres  det  ptieblO  tftiM, 

Tu  lulesia  levantando; 

Porque,  si  no  me  engafio,  ya  es  llegado 

El  tiempo ,  que  yo  espero , 

De  compasion  y  de  mi  bien  entero. 

Tus  fleles  escogidoa 
Manderas  que  se  ocupen  en  sa  aamento; 
De  aquel  zelo  movidos 
Çaïû.  ^%.  '^^  \^:ûss^^xwc^  da  cimientD 
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Y  entoDces  aon  temiendo 
Lag  gentes  extranjeras ,  ta  bendito 
Nombre  reconociendo, 
Vendrai),  SeSor,  en  numéro  inflnito; 

Y  asi  todos  los  reyea 

Tu  poder  confesando,  gloria  y  leyea  » 

PareoeM  tan  belia 
Là  Igittia  iittHfenal  nMiflcadft  ^ 

Conociendo  ya  en  ella 

La  santidad  primera  restanrada, 

Que  con  su  luz  interni  « 

Senor,  deseubiirâ  tu  glotia  eitrna. 

Con  tus  ojos  bentgnOB 
De  ]os  hdmndës  la  oracioil  pladosa 
Has  ya  mirado ,  dignos 
Haciéndolos  de  tU  vista  glorlOto; 
Pues  siendo  enaai  eiegos  « 
No  hai  deleehado  lui  continoi  megoti 

Esta  obra  sera  escrtta 
Para  las  por  venir  genéfacidfléa, 
En  memoria  infinlta; 

Y  les  (ine  natierân  pof  tantoâ  dones 
Te  harân ,  omnipotente 

Bios,  gradas  y  loor  etemamaiiBi 

Porqoe ,  Senor ,  pnslste 
Sobre  nosotros  con  patemo  telo 
La  vista;  y  nos  abriste 
Tu  sanluarlo,  mlrando  al  bajo  snâlo 
Con  un  amor  extraQo, 
Por  remedJar  naestro  terrible  da&o. 

Y  por  haber  oido 

Benigno  el  llanto  de  los  pridoneros , 

De  compasion  movldo 

Vendra  â  Itbrar  d' los  que  por  loB  fleros 

Enemigos  ya  fueron 

Muertos ,  con  cuantos  bijos  parecieron. 

Y  asi  en  la  Iglesia  santa 
Sueltos  y  libres  siempre  celebrando 
Tu  nombre  iràn  ;  y  à  cuanta 
Gente  fiel  sejuntare,  recontando 
Loores  con  terneta 

De  tu  inmensa  pledad,  glorlfl  j  aHeië  » 

Con  el  concurso  todo  x 

De  los  pnebloÉ  en  uno  cODgrégadoSt 
YporelnMfemoinodo 


Los  mas  soberbios  reyes  homillados 

Desulibrealbedrio 

Vendran  presto  à  serrir  al  Se&or  mio« 

De  donde  el  Justo  viendo 
Aéêrcarse  este  tiempo  tan  dichoso, 
^  Y  à  demostrar  viniendo 
Ba  pôder ,  pedlrà  al  8e&er  geiOte  i 
Dittie  si  en  esu  vida 
Veré  prosperidad  tan  sin  medidft. 

Y  por  verlo  cumplldo , 

Al  Senor  rogarà  por  todîl  tllS 

De  alegre  edterliecido  i 

No  me  liâmes  en  medio  dé  fflfS  dlflS, 

Pues  que  sin  ml  partida 

Riges  los  siglos  con  etefofl  tlda« 

Mas  de  cualquier  manera , 
0  que  lo  vea ô  no,  ni6 éS  gtail  curtisttelo , 
Saber  bien  qUe  primera'* 
Mente ,  Senor,  fundaite  tl«t«  y  elelo 
De  tu  matld  y  potetietfl 
Con  alta  inexplicable  protld«IMii« 

Y  que  ba  de  faltar  todo 

Del  estado  en  que  teitios  86  gobietfld  j 

Mas  td  del  mesmo  modo 

Cual  ères  duraràs  en  Vldtt  etértta  : 

Que  todo  al  fin  perece 

(Sino  tii)  cual  testldo,  y  etitejece. 

Pero  no  se  trasforma 
Tan  fàcilmente  vleja  tMtldtifft, 
Como  mudar  de  forma 
Los  pnedes  en  un  pdnto,  y  de  liAtnta; 

Y  siendo  siempre  el  qde  êtes, 

Tus  a&os  han  de  Ser  eil  cdinto  fùeres. 

Asi  sera  cnmplido 
Todo  :  no  bay  que  dudar  de  tu  clemencia, 
Sefior,  pues  siempre  ba  sido , 
Es  y  serà  conforme  à  tu  potencia  : 
Ypor  esto,  imitando 
La  paterba  pledad ,  y  fe  obserrando, 

Entonces  quietamente 
Los  mjos  de  tué  siervos  la  trlbtiltoté 
Iglesià ,  ombipotente 
Senor ,  babitarén  con  fe  constante; 

Y  por  tribulaclonei 

Les  darés  seiiipitiniMlargfa  denei. 
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B^gando  à  DiM  qoe  le  libre  de  lanlee  peUfret,  te  eefBent  maeho,  y  aaiMa  à  MMféfM 
DOM  deietperen  por  loe  pectdoe  oomalidoe,  antee  eooflaa  ceMtmtMagaf  mk  la  beaiil 
delSefior. 


EitaDdo  penegnido 
De  peeados  i ay  trittel  y  tentaeloneSt 
DemiaeriaseelkidOy 
Deide  nn  proftando  abismo  de  pasiones 
Te  Uamé ,  Se&or  mio  ; 
Oye  mi  toi  ,  Sefior,  démente  y  pto. 

Las  oreju  iDcUna 
Atentai  é  laa  ansias  de  mi  raego; 
Qoe  é  ta  piedad  benioa 
Todo  mi  ooraion  oontrito  entrego  : 
Oye  mil  oracioDea, 
Paes  ton  mas  <tae  mis  calpas  tus  perdones. 

Que  si  eomo  serero 
Joël  minur  qnisleres  nnestros  maies , 
Seftor ,  y  por  entero 
Dunes  Josto  castigo  y  penas  taies  ; 
aQoién  tendra  tal  conciencia, 
Me  di  «  qae  pueda  estar  en  tu  presencia  P  Sus  verdaderos  bieoes ,  y  ayadando. 


Y  hase  mantenldo 
Mi  aima  eon  la  derta  oonllaïua 
Que  lia  •  Senor ,  tenldo 
En  tus  palabras  llenas  de 

Y  asi  muy  deseoso 
He  paesto  solo  en  U  ylda  y  r^eao. 

Y  Toy  siempre  exhortando 
A  haeer  lo  mesmo  deade  la  -*•*■"■ 
La  nodie  continuando. 
En  nifies ,  Jurentad  y  edad  maa  casa, 
En  cuanto  pretendlore , 
Al  fld,  que  firme  en  dSe&ore^ere. 

Porque  continnamenta 
Anda  con  d  sa  gran  miaerlcordia, 
Larguisima ,  aslstenta , 
Por  libraroos  de  maies  y  diaooidia; 

Y  siempre  nos  Ta  dando 


Mas  es  muy  lejos  esto 
De  ti  qoe  ères ,  Senor  «  todo  demenda  « 
Indinando  mas  presto 
A  la  misericordla  la  sentenda  : 
Por  lo  cual  me  he  acercado 
A  ta  ley  con  firmeza  y  animado. 


Y  asi  de  las  maldadea 
Rescatarà  las  aimas  de  ans  fieles, 

Y  de  penalldades 

Mereddas  por  elles  may  cmeless 

Y  siendo  à  él  entregados, 

Los  harà  derto  bienaYentoradoe, 
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Pldiende  à  Dioi  perdon  de  sos  calpas,  narra  el  modo  como  se  ha  Tueito  A  él  ;  y 
qoe  desea  para  consenrarse  en  bien ,  y  espéra  alcansario. 


Sefior  piadoeo  y  santo« 
Recibe  mi  oradon  en  tus  oidos  ; 
Haz  ya  pénètre  tanto 
Que  hallen  logar  en  ti  mis  alaridos, 
Conforme  A  tu  Justida, 
Yerdad  y  clemenda,  y  no  à  mi  gran  ma- 
Ucia. 

Porque  si  entrer  quisieres 

Con  tnsienro  en  juîdo  de  condencia, 

Niogano ,  en  cuanlo  f  aères  ^ 

Se  podrà  Ilamar  Juslo  en  lu  pteMTvcX^  \ 

Paes  aabes  claramen\e 

Lo  ponrenir^  peaado  y  \o  pteaenVft. 


Mas  yo  lay  de  mil  eonfleso 
Que  de  nuestro  adversario  me  he  dijado 
Llerar  por  un  avieso 
Camino  ;  y  redudr  à  tal  estado. 
Que  con  las  tentadones 
Me  han  echado  por  tierra  mis  pasiones. 

Y  lo  que  yo  mas  siento 
Es  que  con  el  deleite  oscureddo 
Traigo  el  entendlmiento , 
V^nVKoâs^  Tote  \}Qcadoa  en  oWldo  ; 
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Y  acordândome  abora 
DecomeUdo  haber  tantos  pecadoSi 
El  temor ,  que  en  mi  mora , 
Me  tiene  los  espiritus  tarbados 

Y  el  corazon ,  de  suerte 

Que  cuasi  me  ha  traido  à  darme  moerte. 

Sino  que  en  este  medlo 
Me  he  pnesto  à  meditar  por  animarme , 

Y  es  singular  remedio 

Para  en  el  mesmo  pnnto  consolarme, 

Desde  el  principio  cuantas 

Obras  bas  hecbo ,  que  son  plas  y  santas. 

De  aqui  tomo  esperanza, 

Y  à  la  oracion  me  Tuelvo;  confesando 
Que  la  aima  conflanza 

Sin  tu  gracia  no  tiene,  pues  pecando 

Esta  mas  desecada 

Que  tierra  sin  bumor  do  cultivada. 

Por  esto ,  Se&or  mio , 
Te  soplico  que  me  oigas  con  prestesa, 
Que  sin  ti  no  confio 

Gosa  alcanzar  que  pueda  haber  flrmeza; 
Pues  si  en  mi  aima  siento 
Alguna  compuncion,  no  es  de  momento. 

No  me  tuerzas  la  cara 
De  tu  santo  favor  «  porque  si  falta 
De  la  aima  la  iuz  clara, 
La  desesperacion  luego  me  asalta , 
Para  que  del  etemo 
Bien  dé  en  el  lago  del  profàndo  inflerao. 

Mas,  ô  mi  eterno  y  santo 
Senor,  susténtame  con  cualque  prenda 
De  tu  gracia  hasta  tanto 
Que  tu  dulce  y  piadosa  voz  entienda, 
Pues  solo  en  ti  he  esperado 
De  haberme  ya  mis  culpas  perdonado. 

Ensénameel  camino 
De  lus  santos  préceptes  claramente; 
Que  soy  cual  peregrino 


Perdido ,  lejos  de  su  palria  y  gente  ; 

Ya  que  en  ti  solo  he  pnesto 

El  ànimo  à  serrirte  bumilde  y  presto. 

Librame  de  las  manos , 
Sehor,  de  mis  contraries  pemlciosos , 
Perverses  é  inbumanos, 
Pues  Tengo  à  ti  con  pasos  presarosos  : 
Que  no  podrà  dafiarme 
Ninguno,  si  tii  quieres  ampararme* 

Senor,  muéstrame  el  modo 
De  hacer  tu  voluntad,  pues  q^e  confleso 
De  mi  corazon  todo 

Que  solo  ères  mi  Dios  en  la  aima  Impreso , 
En-  quien  siempre  confie , 
Criador  y  Salvador,  protector  mlo. 

Yasi,  Senor,  espero 
Que  del  mar  de  mis  cnlpaa  y  afliociones 
El  viento  verdadero 
De  tu  espiritu  santo  con  sas  dones 
Me  lleraràn  al  paerto 
Glorioso,  sin  temor,  segoro  y  eierto. 

Y  eh  la  dulce  y  dlchosa 
Patria  me  sacar&s  en  salvamento  « 
Sino  por  otra  cosa , 

Aunque  no  halles  en  mimereebniento, 

(Tanto  qnieres  al  hombre) 

Solo  por  gloria  de  tu  santo  nombre. 

Y  por  la  fe  constante 

De  tus  palabras  sacarés  mi  aima 

De  miserias  triunfante 

De  tu  misericordia  con  la  palma, 

Dejando  atribulados 

Todos  mis  enemigos  derribados» 

Gon  tu  fuerza  divina, 
Seîior,  destruirés  en  fuego  ardiente 
A  los  que  la  ruina 
Pretenden  de  mi  ahna  fleramente; 
Pues  aunque  te  he  ofendido , 
Tu  sienro  al  fin  desde  la  cmia  he  sido. 
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Ha  poeilo  en  et  AltiftiiQD,  j  M  aqiliaU 

SinhaccrnonlUnia 

De  cott  que  erte  nmiido  le  promeU, 

Téqgaie  poriegnro 

Qoeelckelo  es  m  defcnn  y  taerte  ibbiv. 

Scfior.ie&isioiiiio, 
Podrà  dedr  d  tal  a^piniiieQla» 
En  ti  «do  oooiio 

Gon  tiTa  fe  :  boen  Dioi  omnipotente, 
A  Xi  iolo  amo  y  qolero, 

cepenum  y  coosnelo  Teidadeio* 


Brio ,  por  haber  pMit0 
En  Dioacon  finwaBor  w 
Resodto  en  todo  y  ipreato 


A  canmUrdeioley  te 

Dieiendo  eon  eertoa  ; 

T6  enf  ni  4i|Kvaiiai  y 

Ira  Biempre  eacaundo 
Laa  imidiaa,  lot  daftos  y 
Que  todos  deiTiando 
Se  liéo«  linynda  ktioi  ■& 
Singoehacêr  pueda  mlfono 
En  incait  Bien  il  4aâo 


Qœ  tû  de  aqoeUoa  dafioa 
De  loeqae  por  caxarme  Tan  tendiendo 
Soa  Uaâa  eon  engaôos, 
Siempre  me  Tas  goardando  y  defendiendo 
De  la  iqiera  sentenda 
De  la&lBadoetrina,ydedoleBeia. 

AlquoioniiDioB  confia, 
Le  saie  derto  cnanto  se  promete  ; 
Porque  sien^re  la  gnU 
Cerâulo  de  sa  sombra;  y  si  acomele 
El  enemigo  airado, 
Le  tiene  oon  sas  alas  amparado. 

Seràle  eseado  derto 
La  inefable  Terdad ,  con  que  ba  ofreddo 
Sa  may  segaro  paerto 
A  quien  prétende  dcl  ser  socorrido , 
Ni  las  persecudones 
Temerà  de  noctomas  tentaciones. 

Ni  de  las  mas  potentes 
Que  é  gaisa  de  saeta  diligente 
Caen ,  coq  qae  à  las  gentes 
El  demoDio  maltrata  clarameote , 
De  Doche  en  su  secrète , 
0  cara  à  cara  sin  mudar  de  aspeto. 

Con  el  que  no  anda  armado 
Contino  de  esperanza,  bien  podria 
Cogerie  descuidado , 
Y  bacerle  el  mal  que  Dios  pennitiria  : 
Mas  saetas  sin  cuento 
Nanca  son  contra  el  bueno  de  momento. 

Antes  otro  consuelo 
El  tal  tendra  perfecto  y  de  contente  ; 
Que  en  el  tartareo  ducle 
Verà  à  quien  le  afligiépuesto  en  tormento, 
Por  sus  graves  pecados 
Entre  aqaellos  malditos  reprobados. 


Y  ann  de  loe  oCrot  «v....^  , 

Qœ  iaé  BMHao  le  likâait  iindf«ttii, 
0  por  sa  colpa  taies , 

iBmh  DioalcoalalteftHraB.MBiAi 
Sera,  porqœ  ha  avdenad» 

Qm  tiQlui  dél  Joi  in^atai  cnlAiè». 

Y  dlos  may  obedieiilfli. 
Uerindola  ea  «oa  manoc  om  ncilh 
Serin  tan  asistentet 

Qœ  no  caeri  en  tropia»  M  k^ale 
Ludfer  :  si  bien  faese 

Gootra  d  todo  el  inOnmo,  y  lacnfaMtiM. 

Y  ademâs  de  laa  easat 

Deqoa  no  hay  que  temer  par  laimiMi 
Con  Dios,  las  peniiclofias 
Criataras  rendirâ  om  fuana  tantit 
Que  hollara  leooea^ 
Aspides,  hasiliscoe  y  dia^onea» 

Que  de  su  propia  boca 
Dice  Dios  :  Porque  en  oii  aolo 
Le  libraré  ;  y  me  toca 
Hacerlo,  pues  que  siempre  ha  procmaés, 
Mi  nombre  conociendo , 
La  proteccion ,  del  orenderme  hoTeodo^ 

Llamado  me  ha  contino  : 
Mi  oficio  es  oir  lu^o  à  quien  me  qoiere; 
Y  por  cualqaier  camino 
Yo  le  acompanaré  mlentras  Tiriere, 
De  las  tribuladonea 
Sacàndole  glorioso  mis  legioncs. 

Despues  de  concedido 
Haberle  largo  tiempo  ya  en  el  sikIo, 
Por  baberme  serrido , 
Le  daré  la  immoital  Tida  dd  delo  ; 
Que  goce  del  sapemo 
Bien  mio  cara  é  cara  in  $etmpiurnû. 
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DEL  PAPRE  FRÂT 


PAULINO  DE  LA  ESTRSLLAt 


(I) 


ROHANCIS  PUU  LA  HORA  DE  LA  MVIEn. 


ROMANCE  I. 

De  wm  aima  OMilrila  baMainlo  cod  Griito  eraeifletdo. 


i  Vos  en  esa  en» ,  Sefior, 
De  pies  y  manos  claTado  P 
tVos  eQ  tormentos  y  angmtlu, 
Yo  en  dellcias  y  en  ragakMP 

Yo  el  delito  eometi , 
Como  confleao  y  deolaro, 
Yo  fui  el  que  erré  la  Heioa , 
;Y  à  vos  os  han  azotadoP 

Yo  el  desobediente  tai , 
El  criminoM  y  el  aialo  i 
^Y  vos  pagais  por  mit  ealpis 
De  ese  madero  colgado  t 

i  Vos,  Seftor,  que  cielo  y  tferra , 

Y  todo  lo  habeia  eritdo , 

Y  que  teneis  sobre  el  sol 
Puesto  vueaUo  labernàoulo , 

Haceis  trono  de  esa  cruz 
Eutre  uno  y  oiro  eulpado , 

Y  solo  por  darine  vida 

La  vuestra  dais  ça  eae  irM  P 

i  Quién  sois  vos ,  y  quién  soy  yo , 
Gran  Se&or,  pAit  obU^uPM 
De  amor  à  tan  nue?a  eitiimOt 
Para  que  hagais  por  ni  taaW  ? 

Vos  Criador,  y  yo  ciiatara; 
Vos  sois  Rey,  yo  soy  vaaaUo  i 
Vos  poderoso  SeûoTi 
Yo  un  humilde  vil  y  eaokvo^ 


Al  fln ,  Senori  sols  Dlûs  mlo, 

Y  yo  el  hombre  mas  Ingrato  ; 
Pues  no  me  muero  de  amores 
Por  quien  hlio  por  mi  tanto. 

I  Mas  ay,  que  es  lleyado  el  Uempo 

Y  se  ha  de  acabar  el  plavo^ 
Si  corto  para  serviros, 
Para  ofenderoa  muy  largo! 

!  0  cémo ,  Sefîor,  me  pesa 
De  haber  rompldo  el  contrato 
Que  os  prometi  de  guardar 
En  el  bautismo  sagradot 

îO  que  cuenta  os  lie  de  dar. 
No  solo  de  lo  que  he  obrado* 
Si  no  de  lo  que  no  obré , 
Sin  acogerme  al  enganol 

1 0  cômo  daré  descuento 
(Pues  que  lo  he  de  dar  es  claro) 
De  pensamientos ,  palabras , 
Que  hasta  ofenderoa  llogaron  I 

i  0  c6mo  daré  del  tiempo, 
Que  tan  mal  tengo  gastado, 
La  cuenta,  pues  es  sIn  duda 
Que  de  todo  me  barola  cargol 

iO  qulen  entonces  pndlera 
Acogerse  à  lo  sagrado  1 
Mas  i  cômo  me  he  de  ocuHar, 
Si  en  cualquiera  parte  os  ballot 


(0  Keligioio  de  U  ôrdondo  saa  Franaisco.  Estas  poeiias  etUn  lacadu  del  libro  qae 
publico  en  Lisboa  (1G7S)  con  este  UMilo  :  Fhrêi  del  Deiierto ,  i*  y  »  pt^^f  toffâu  t»  «1 
jmrdin  de  laclautura  minorUkadê  LoiMirf i.— Ni  don  Nicolis  Aatoaio  ai  Bacl|0M.^«s^A&^ 
en  su  BiblioUctt  ^^9iUm•  d^a  noiieia  de  esia  aseéilco  «a^Wt» 
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DÛroi  coenU  de  kif  ptioi. 
Que  «40  pan  ofenderot 
Foeroo  por  mi  taa  nul  dados  ! 

{ 0  eômo  daré  la  cnenta , 
ScDOTt  de  Um  qoe  pecanm 
Fk  mi  oeaik» ,  iiendo  70 
La  eama  de  aa  pecado  ! 

(  0  eéfDO  daré ,  Senor, 
De  aqoello  que  no  hice  caao 
Tan  meooda  enenta alli. 
De  lo  preteote  j  paaado  ! 

Maa  i  que  mncbo  me  pldaii 
Coenta  «te  k)  qoe  relato. 
Si  iiaflta  de  laa  obraa  buenaa 
Tamiiien  leré  pregantado  ? 

La  inteoeioo  con  que  laa  hiee; 
Si  por  haberlaa  obrado 
He  dejado  de  bacer  otraa. 
Que  estalMui  maa  à  mi  caigo. 

^Pneaé  qaién  me  Uegaré, 
Senor,  é  pedir  amparo , 
Si  ha  de  temer  on  Frandaeo, 
Un  Jerôolmo  7  an  Pablot 

Si  iiaata  loa  àngdea  mlamoa , 
Eapiritoa  qoe  bas  criado 
En  gracia ,  alli  temblaràn , 
Porqoe  ba7an  de  ser  juzgados  : 

l  Qoé  haré  yo  tan  pecador 
En  trance  tan  apretado? 
^Gémo  daré  bien  la  cuentaY 
i  G6mo  daré  mis  descargoa? 

1 0  cémo  aborreceré 
Lo  qne  tengo  amado  tanto, 
Que  es  mi  cuerpo ,  qoe  aonqne  mio 
El  fué  ml  mayor  contrario  ! 

Parécemele  dire, 
Se&or,  en  aqueste  paso , 
Vîéndole  tan  bediondo» 
Oscoro,  sucio  y  modado  : 

0  enemlgo ,  6  traidor, 
Gmel ,  poes  en  el  regalo 
Foiate  complice  al  delito, 
Selo  ahora  en  el  trabajo. 

Participa  de  las  penas , 
Poes  tu  me  las  bas  causado , 
Slgnlendo  tus  apetitos 
Y  gnstos  desordenados. 

(0  fementido,  aleroso, 
Cômo  me  bas  Tendido  caro 
Los  deleites  de  la  vida , 
Tan  brerea  como  pasaron  ! 

Que  por  un  brève  pVacftt, 
Qoe  caando  empieia  lia  «lcs^màq  ^ 


La  dma  Yidft  pwii; 
{Oeéiiiaiiii 

Por  este  tQ 
Tparerie  coerpo 
Perdi  dierdeDios 
Despucade  cosUrle  taDlo 


t 


sd  coerpo,  par 
Hice  aiempre  extremoa 
Por  qnien  la  grada  de  Dieo 
Perdi  por  on  Til  goanoo. 

Eateesqoien  mehnolo 
Este  el  maa  terrible  dano; 
Eate  el  maa  faerte  rnfioige. 
Este  d  mas  flero  Urano. 

Eate,  qœ  ahora  aborrcBOO, 
Este  foé  d  eœrpo  enganado, 
Qoepor  Dioa  ténia  elvientrey 

Y  por  gloria  ao  regalo. 

Ested  coerpo  qoe goudoba 
Ddcalor  end  Termno, 

Y  dd  hido  en  el  ioTiemo, 
Gonanaia,  afiuiy  cnkUdo. 

Este  aqnd  é  qnieo  d  mar 
R^alabacoo  peacadoa, 
Con  Tariaa  avea  el  aire, 
Con  casa  y  flores  d  campo. 

Este  é  qoien  el  oro  7  plata 

Y  diamantes  mas  preciadoa 
Para  adomo  le  serrlan 

En  las  telas  y  brocados. 

Este  el  qoe  en  la  cama  blanda 

Y  en  d  tàlamo  dorado 
Dormia  tan  dulcemente 

Al  son  de  inatnunenios  Taries. 

Este  para  qnlen  el  mando 
Era  peqoefio  palaclo  ; 
Este  é  quien  todos  los  bombres 
Aun  eran  pocoe  vasallos. 

Este  era  à  quien  los  aromas 

Y  los  dores  arabios 
Perfumaban  loa  cabelldh , 
Omando  su  rostro  Calao. 

Este  es  el  mismoqiie  ndro 
Tan  sodo,  tanyil  7  bajo  : 
iQué  dectœ  son  de  la  enlpa, 
Qoe  ad  trasfoima  i  an  colpado  I 

Seràn  mis  acosadores  9 
Senor ,  alli  mis  pecadoa  ; 

Y  aûn  la  misma  oonciencia 
Relatari  en  sas  encargos. 

Y  seràn  los  algnadles 
Tambien  los  Angeles  malos, 
QlQA  de^rin  sa  derecho 
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YdirÂn  :  {0  justoJuez! 
Este  hombre  ha  muy  mal  gastado 
Los  taleDtos  que  le  diirte , 

Y  guardô  mal  tus  mandatos. 

Este  tuyo  era ,  Sefior^ 

Y  él  se  me  vendid  harato , 
Porque  tù  le  redemiste, 

Y  la  vida  te  ha  costado, 

Pero  siguid  mis  banderas, 
Hase  pasado  à  mi  bando  ; 
Mis  ôrdenes  guardd  siempre, 

Y  8in  sueldo  es  mi  soldado. 

Hizo  cuanto  le  mandé 
Sin  prometer  de  pagarlo 
Mas  que  à  veces ,  caando  macho , 
Solo  con  deleites  falsos , 

Poniendo  para  esto  à  riesgo 
Aima,  vida,  hacienda,  y  cuanto 
Tii ,  Senor ,  le  diste  à  cl 
Desde  el  bautismo  sagrado. 

Y  tù  al  fln  ères  su  Dios , 
Su  Redentor  y  su  amparo , 
Que  le  diste  tantos  bienes 
De  gracia ,  que  no  relato. 

Y  sobre  todo  quisiste 
Ser  por  él  tan  maltratado. 
Que  clavado  en  un  madero 
Aun  la  propia  vida  has  dado. 

Y  con  todo  te  ofendié 
Tantas  veccs  qae  eicusado 
Sera  rererirlas  yo, 

Si  todo  el  tiempo  es  escaso. 

Ahora ,  pues  ères  justo , 
Hazmejusticia,  qneaguardo 
Que  no  me  niegues ,  Sehor , 
El  sudor  de  mi  trabajo. 


Esto  diràn  loe  demonios , 

Y  lo  demàs  que  no  hablo  ; 

Y  querrén  asirme  luego, 

Y  tnigarme  de  un  bocado. 

Seré  maniatado  al  punto , 
Para  llevarme  à  aquel  lago 
De  caveroas  infernales , 
Que  me  esta  ya  aparejado , 

Para  atormentarme  alli 
Como  à  reo  condenado; 
Que  es  imposible  el  decirlo, 
Siendo  poslble  el  pasarlo. 

Pero  aqui ,  DIos  y  bien  mio , 
Antes  que  se  acabe  el  plazo, 
Huyo  de  vos  Justiciero 
Para  vos  cruciflcado. 

Solamente  en  vos ,  Sehor , 
Unico  remedlo  hallo  ; 
Y  desde  luego  me  acojo , 
Mi  Dioe ,  à  vuestro  sagrado. 

En  las  llagas  sacrosantas 
De  manos ,  pies  y  costado , 
Me  he  de  ocultar  de  vos  mlsmo , 
Pues  para  mi  se  rasgaron. 

Y  si  làgrimas ,  SeHor , 
Para  con  vos  valen  tanlo, 
Acceptad ,  Dios  de  mi  aima  • 
Estas  que  ante  vos  derramo. 

Y  por  haceros,  ml  Dioe, 
Ademàs  de  ellos  un  plaxo, 
Os  ofreico  aqui ,  Senor, 
Estes  suspiros  amargos. 

Esto  os  ruego ,  esto  os  soplico, 
Esto  solo  06  pido,  en  cuanto 
El  aima  seguro  entrego, 
Boen  Jésus,  en  vuestras manos. 


ROMANCE  II. 


De  on  pecador  hablando  con  Cristo  à  la  bora  de  la  maerte. 


Escuchad,  Sefior divine, 
Soberano  Emperador, 
Muy  ilustre  descendiente 
De  la  casa  de  Jacob  : 

Monarca  de  los  dos  polos. 
De  cielo  y  tierra  Senor, 
Y  del  pecado  de  Adan 
Unico  restaurador  : 

Amante  Rey  de  las  aimas, 
Cuyo  infinito  vaior 
Al  hombre  comunicastes, 
Coando  por  pan  os  comlô  : 


He  buscado  mil  caminos 
Para  alabaros ,  mi  Dios , 
Por  todas  cuantas  mercedes 
Hicistes  al  pecador. 

Griastes  el  cielo  y  tierra, 
Y  vuestra  mano  formé 
Al  hombre  para  goiaros; 
Mas  al  momento  os  perdlô. 

Pero  vos ,  compadecido 
Con  la  fuena  de^  amor, 
Pagastes  dendas  tan  çnxA»^ 
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Aqaf ,  Montrai  diTino, 
MiDioeyiDiRedeotor, 
He  menesterque  eseacbeifl 
Gomo  Dios  mi  petidoo. 

Yo  os  acoerdo  que  dijitles 
(Sapuesto  que  bien  se  70 
Qoe  ettâii  é  todo  présente , 

Y  todo  es  présente  à  vos  )  : 

Que  en  ciudqnier  hors ,  6  instante. 
Que  gimiendo  el  pecador 
Viniese  à  tos  conTertido 
Gon  dolor  7  eontridon , 

Le  oiiias,  Dios  7  bien  mio; 
Puessiestoesasi,  mi  Dios, 
i  Que  dudo,  6  qné  iemo  aliora. 
Para  pediros  perdon  t 

Y  si  profesan  los  re7e8 
Por  le7 ,  por  obligacion , 
Cumpîir  las  palabras  dadas , 
V06  mejor ,  pues  que  sois  Dios. 

Facilité  las  ofensas , 
Cuando  las  oometi  70  ; 

Y  diflculto  el  remedlo, 
Para  pedir  el  perdon. 

Signiendo  mis  apetitos, 
Mi  Re7 ,  mi  padre  7  Se&or , 
Abri  la  puerta  à  la  culpa , 
Gerrindola  à  la  razon. 

l  Es  posible  que  Uegué 
Tanto  à  ofenderos ,  ml  Dios  ; 

Y  que  coDservo  la  vida, 

Y  no  muero  de  dolor  ? 

i  Es  posible  que  he  llegado 
Tanto  A  oWidarme  de  vos , 
Siendo  la  verdad  7  vida , 

Y  quise  la  muerte  \oY 

l  Es  posible  que  despues 
Que  obrastes  mi  redencion , 
Volvi  de  nuevo  à  ofenderos , 
Cuando  tan  cara  os  costô  ? 

i  Es  posible  que  mil  veoes 
Mis  culpas  coD  vuestro  amor 
Andovieron  à  porfia 
Sobre  cual  era  ma7or? 

i  Es  posible  que  pudlendo 
Tomar  vos  satisraccion 
De  tantas  ofensas  cuantas 
Yo  cornet!  contra  vos; 

Es  posible  que  me  distes 
Tan  largo  tiempo,  Senor, 
Esperàndome  à  la  emienda , 
Porno  perderroe,  mi  Dios? 

;  Es  posible  que  en  mi  mano 
El  ofenderos ,  ô  no , 


MISTIGOS  ESBAÈÙIÂSL 


EstQTo  1 7  que  os  oiendi 
En  paga  de  TUMtro 


i  Es  posible  que  el 
Del  inflemo  segoi  jro 
A  ooeta  de  mi  eaadal , 
DeTida,  hacienda  y  iMNiort 

i  Es  posible  que  d  eaadB» 
Dejé  de  la  salTadon , 
No  pndiendo  en  él  perdenne 
Teniendo  por  gnia  à  tob  ? 

;  Es  posible  qoe  pndieni 
En  Yuestra  casa,  siâ^ur , 
Ser  principe  de  la  aaogre 
Que  Tnestro  amor  derramét 

;Es  posible  que  podiera 
Estarme  ardiendo ,  mi  Dios, 
Con  las  fnrias  inlèmalea , 

Y  en  su  perpetoa  prision? 

£Es  posible  que  qniaistos 
Ubrarme  de  aquel  dragoa  , 
Pudiendo  baberme  tragado 
Sin  alguna  remisioa? 

Pues  si  todo  esto  es  posible, 
Posible  sera,  ml  Dios , 
Que  habiéndome  7a  madsdo 
De  lo  que  foi  é«lo  que  «07 , 

No  os  acordela  do  niia  culpts. 
Pues  aunque  tan  grades  son  , 

Y  tantas  como  sabeis  , 
Es  Yuestra  piedad  ina7or« 

Es  verdad  que  Uego  laite  s 
Mas  tarde  Uegé  el  ladron, 

Y  el  perdon  llevô  prioiero , 
Que  no  ha7  tarde  para  tos. 

Tarde  Uega  quien  do  viene  , 
Pero  tarde  no  llegô 
Aquel  que  vino ,  aunque  tarde , 
Con  perfecta  contricion. 

Aquel  padre  de  familias , 
Que  à  los  obreros  mandé 
A  toda  hora  â  su  Tina , 
Igualmente  los  page. 

l  Mas  ay ,  que  liego ,  Dios  mio, 
DesDudo  de  vnestro  amor  ! 
Pero  suplirà  por  mi 
Vuestra  sagrada  pasion. 

Suplan  por  mi  los  aaotes , 
Los  ciavos,  la  cruz ,  mi  Dios . 
Vuestras  Uagas  sacroaantas  ; 
Pues  son  de  tanto  valor, 

Mirad  que  no  se  malogre 
Del  huerto  en  aquel  sudor 
Vuestra  sangre  derraoïada, 
^x)«^\at  m^  «^  denramé. 
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A  Tuestra  sagrada  Madré , 

Y  à  los  santos  caantos  soo  « 

Y  à  todos  los  paraninfos 
Que  alli  os  asisteo  f  Sefior  ; 

Al  seràfico  Francisco, 
Ml  padre ,  humildad  mayor  ^ 
Que  despues  de  vos  ninguno 
Mas  por  humildad  subie  ; 

A  todos  al  fin  inyoco, 

Y  pido  de  corazon 
Sean  mis  inteircesores 

Y  abogados  ante  Toa. 


Y  si  es  cpie  el  cielo  se  alegra 
Tanto  con  la  conyersion 
De  un  pecador  pénitente, 
Haga  flestas  el  cielo  boy, 

Ya,  Sefior,  otro  meaiento, 
Ya  mi  aima  se  alegrô; 
Pues  parece  le  otorgastea 
En  todo  ml  petidon, 

Ya  YuelYO  puea  à  pedirles 
Os  den  las  gracias,  mi  Dioa, 
De  la  merced  que  me  bicistrâ 
En  concederme  el  pardon. 


ROMANCE    m. 


Al  mismo  intento. 


Un  esclave  fugitlvo 
Hoy  vuelve  à  buaear  la  caaa 
Del  Senor ,  que  le  compré , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 

Senor,  antes  que  el  castigo, 
Que  à  mis  culpas  amenaza, 

Y  antes  que  en  mi  se  ejecute 
La  sentencia  ya  Urmada , 

Dadme  licencia  que  os  diga 
Solamente  una  palabra , 
Pues  no  puedo  decir  mucbas, 
Porque  la  muerte  me  ati^a. 

Digo  una  sola,  porque 
Yo  se,  Senor,  que  unabasta; 

Y  si  el  corazon  la  dlce , 
Cierto  estoy  que  os  aatisfàga. 

Pequé,  Senor  :  ya  lo  he  dicho , 
;Es  posible  que  esto  pasa, 
Que  conflese  sin  vergûenxa 
Guipa  tan  fea  y  tan  mala? 

Mas  bien  hlce ,  si  el  remédie 
Solo  estaba  en  confésarla 
Con  propésitos  muy  firmes 
De  no  ver  ya  mas  su  canu 

Y  asi  dejad,  Senor  mio. 
Pues  es  mi  culpa  tan  clara , 
Que  claramente  la  dlga. 
Si  es  que  el  tiempo  no  me  falta. 

Prosigo  pues ,  si  el  dolor 
De  ofenderos  no  me  mata. 
Que  de  pura  contriclon 
Se  me  va  saiiendo  el  aima. 

Esclavo  fui  del  demonio; 
Mis  padres  fuerou  la  causa , 
Cautivando  por  la  culpa 
La  naturaleza  humana. 


Pero  vos ,  Sefior,  movido 
De  vuestra  demencla  santa , 
Me  librastes  del  demonio 
En  una  piiblica  plaza. 

No  fué ,  no  ^  el  precio ,  Seûor , 
Con  que  hicistes  esta  paga. 
Ni  de  las  minas  el  oro , 
Ni  de  las  Indias  la  plata. 

Mas  sablendo  que  era  yo 
Tan  vil  crlatura  y  tan  ht^n, 
Hicistes  al  fin  la  compra, 
Que  os  ha  salido  muy  cara* 

Bajastes  del  cielo  al  suelo 
Para  tomar  carne  humana 
En  un  vientre  virginal , 
Puerto  de  nuestra  esperania. 

Nacistes  en  unpe8ebre« 
El  heno  os  sirvid  de  cama  ; 

Y  alli  fuistes  conocido 

Por  Dios ,  por  Rey ,  por  Monarca. 

Gircuncidado  qulsistes 
Ser,  sin  haber  en  vos  mancha, 
Pues  sois  la  fuente  divina 
De  donde  mana  la  gracia. 

Y  perseguidode  Herodea, 
Con  la  Virgen  soberana 

Y  con  vuestro  padre  à  Egipto 
Os  fuistes  por  las  montafias. 

Los  trabajos  que  pasd 
La  humanidad  sacrosanta 
Mal  podré  yo  referirlos, 
Pues  la  razon  no  lo  alcanza. 

Fuistes  prcso  y  maniatado 
Con  sogas  al  cuelio  ecbadaa  ; 

Y  azotado  despues  de  esto 
Coq  impiedaii  VoSmucoujal. 


SIS 


MlSncOS  CSPAf^OLES. 


La  cabeu  M  eoronanm 
Con  cspioaa  como  lanzas  ; 

Y  aoa  cniz  sobre  los  hombrot 
PlIatM  poneros  manda. 

Usa  sentenda  pregonan 
Por  las  calles  y  las  plaïas , 

Y  asi  dice  el  pregonero , 

Que  iba  delante ,  en  toi  clan  x 

JnsUcia ,  dice  el  pregon  « 
Qae  Pilato6  manda  se  baga  ; 

Y  M  que  muera  en  ona  crus 
Este«  que  Jésus  se  Uama. 

Uegastes ,  mi  Dios,  al  monte 
Con  esa  crus  tan  pesada  ; 

Y  tendiéfODoa  en  ella , 
Los  piÀ  y  manoa  clavadas. 

Y  despœt  de  dar  alli 

La  fîda,  y  al  Padre  el  aima , 
Un  amigo,  que  boy  es  Tuestro, 
Os  dié  una  cruel  lanzada. 

Este  en  snma  ha  sido  el  preck», 

Y  esta  fué  en  suma  la  paga, 

Con  que  vos  me  habeis  comprado, 

Y  traido  à  vuestra  casa. 

Parece ,  Dioa  de  mi  Tida , 
Pareoe  que  esto  bastaba 
Para  ser  agradecido , 
Para  que  siempre  os  amara. 

Pero  he  sido  tan  ingrato , 
Que  Tolviéndoos  las  espaldas 
Tomô  otra  vez  poseslon 
El  contrario  de  mi  aima. 

Y  dando  rienda  à  los  vicios , 
ViTido  he  tan  à  la  iarga , 

Que  dudo  si  hubo  Instante 
Alguno  en  que  no  pecara. 

Porque  corria  à  la  ofensa 
Cual  cienro  sediento  al  agua , 
0  de  la  sed  oprimido , 
0  del  hierro  de  la  lanza. 

Ahora,  Senor,  ahora, 
En  la  postrera  jomada, 
Cuando  ya  me  déjà  el  mundo , 

Y  no  cuando  él  me  llamaba  : 

Ahora,  Senor,  os  busco, 
Cuando  él  ya  me  desengana  ; 
Ahora  ya,  cuando  el  tiempo 
Para  la  cuenta  me  falta. 

Ahora  cuando  la  muerte 
Ni  perdona  ni  me  aguarda , 
Pues  viene  à  pedir  la  deuda 
Que  todo  el  yiviente  paga  ; 

Ahora  me  vue\\oâ\(» 
En  hora  tan  aprel&da , 


Coaodo  DO  tengo  ona  bon 
Para  una  cuenta  tan  laiga. 


Ahora  à  la  noche  as 
IJamandome  Toa  al  alfta« 
Qoe  despertaie  dâ  socfio 
Delamnerle,  en  qoe  me  ballafea. 

Ahora  coando  en  las 
ZoH>brami  rota  barea, 
Ahora,  Seâor,  os  bnseo» 
No  cmiDdo  fàé  el  mar 


Ahora  emndoTeDciéo 
De  très  eootrarioa  del  aima, 
Yuestio  aoiilio,  Se&or, 
PenUda  ya  U  hatalla. 

Ahora  coando  me  tco 
PriTado  de  Toestra 
Ahora  bnseo  la 

Y  ahora  quiero  me  Taïga. 

Ahora  qoe  este  edifiek» 
De  hnmilde  polTo  se  aeaba; 

Y  ahora,  coando  ya  Todre 
A  ser,  como  de  antes ,  oada. 

Ahora  qoe  os  reo  airado, 
Poesta  la  maoo  en  la  espada 
Para  castlgar  laa  cnIpM 
De  ona  criatora  tan  mala* 

Ahora  cuando  no  poedo 
Dar  por  disculpa  à  mis  fialtas. 
Ni  el  faltarme  los  auxilios  » 
Ni  el  pecar  por  ignonncia. 

Pues  conociéndoos  »  Dioa  mîo, 
Dulce  Jésus  de  mi  aima. 
Os  he  ofendido  à  sabiendas 
Muchas  veces ,  mas  qne  coantas. 

Los  irboles  tienen  boias» 

Y  tienen  fruto  las  plantas, 
Atomos  descal>re  el  sol , 

Y  arenas  hay  en  las  iriayas. 

Mis  culpas  à  todo  exceden , 

Y  su  enormidad  es  tanta 
Cuanta  sabeîs  tos  ,  Se&or  : 
Pero  si  decirlas  basta 

Con  un  coraaon  contrito. 
Este  aeceptad ,  qoe  à  esas  plairtas 
Corrido ,  humilde  y  confaso, 
Bosca  otra  yei  Toestra  g;racia. 

Cerrados  teneis  los  ojos, 
Empero  abiertas  las  llagas, 
Precio  de  mi  redencioai 
Haced  que  otra  Tes  me  Talgan. 

Mirad,  Senor,  que  es  costnmWe 
Que  en  llegaudo  à  Ter  la  cara 
¥lldeUncuente  à  so  rey. 
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Pues,  Senor,  si  esta  clemencia 
Entre  los  hombres  se  lialla , 
jVos,  que  siendo  hombresois  Dios, 
Cémo  es  posible  negarla? 

Mandad  que  me  echen  los  grilles , 
Mi  Dios,  que  vuestro  amor  fragua, 
Para  que  no  pueda  huir 
Otra  vei  de  vuestra  casa. 

Ya  con  los  brazos  abiertos , 
Con  la  cabeza  inciinada 
Parece  me  estais  llamando , 
Me  recoja  en  esas  llagas. 

Mirad  que  os  costé,  Senor, 
Vuestra  sangre  sacrosanta  ; 
Clemencia  y  piedad  os  pido^ 
No  la  veais  mal  lograda. 

Acceptad  à  buena  cnenta, 
Pof  una  cuenta  tan  mala, 


Estas  làgrimas,  Senor, 
Que  ml  corazon  derrama. 

Holgérame  yo  que  fueran 
De  pura  sangre,  no  de  agua; 
Pero  aun  asi  recibidlas, 
Porque  me  salen  del  aima. 

Yo  se  bien  que  Yuestro  amor 
De  estas  ofrendas  se  paga; 

Y  asi  esta,  aunque  pequefia « 
Dulce  Jésus,  acceptadla. 

En  cuanto  ruego  à  la  Virgen , 
Vuestra  Madré  soberana , 

Y  à  los  santos ,  que  os  alaben , 
Pues  mi  lengua  no  lo  alcanza  : 

Ya  se  me  niega  el  aliento  « 
Ya  el  corazon  solo  os  babla  « 
Ya  de  todo  à  vos  me  entrego« 

Y  en  vnestras  manoa  el  aima. 


ROMANCE   IV. 


Al  mismo  Intento. 


No,  Senor,  porque  la  mnerte 
Ya  por  instantes  me  agnarda  ; 
Ni  porque  de  los  inflemoa 
Los  tormentos  me  amenazan  : 

Tampoco  porque  perdi , 
Por  ser  criatura  ingrata  « 
Vuestra  gloria ,  Sehor  mio^ 

Y  me  privé  de  gozarla  : 

No  porque  mi  juventud 
Pasô,  como  todo  pasa  ; 

Y  ya  la  postrera  edad 
Me  sinre  de  peso  y  carga  : 

No  porque  penas  me  afligen, 

Y  tan  crueles  que  hasta  el  aima 
Parece  que  por  instantes 
Quieren ,  Dios  mlo ,  sacarla  : 

No  porque  me  deja  el  mondo* 
Ni  porque  el  Yivir  me  enfada  ; 
No  porque  ya  los  amigos 
Del  todo  me  desamparan  : 

No  porque  me  halle  tan  lolo, 
Senor  mio,  en  esta  cama, 
Porque  en  teneros  présente 
Todo  mi  bien  me  acompa&a  : 

Al  fin  no  mas  de  porque 
Os  amo ,  Dios  de  mi  aima , 
Hoy  08  busco  en  esa  cniz 
Los  plés  y  manos  clavadas. 


Que  si  otro  tlempo,  Sefior, 
Por  la  ofensa  no  os  buscaba , 

Y  otras  veces  por  la  culpa 
Me  ausenté  de  vnestra  casa  ; 

Abora  en  la  croi  os  busoo 
Confiado  en  vuestra  palabra; 
Porque,  bien  que  tarde  sea , 
Qttien  viene,  Sefior,  no  tarda. 

Y  bien  qae  para  pedlroa 
Todo  el  mérito  me  falta  « 
Confiado  llego ,  Seîlor, 
En  esas  dlvinas  liages. 

Que  como  es  cierto  que  yo 
De  ellas  be  sido  la  causa, 
Posible  sera  tambien 
Que  hoy  segunda  vez  me  valgan. 

Es  verdad  que  arrepentido 
De  las  ofensas  pasadas , 
Tao  otro,  Sefior,  me  slento , 
Que  el  corazon  se  me  abrasa. 

No  permltais  que  se  anegue , 
Sefior,  esta  nave  flaca 
En  el  puerio  de  esos  ojos , 
En  donde  todoe  se  salvan. 

Ya  mi  corazon ,  Sefior, 
Solamente  ahora  oe  habla; 
A  vuestras  plantas  le  pongo , 

Y  en  vuestras  manos  el  «]li&&. 


SIS 


AOMAXCB  Y. 


Antet  «  Seftor,  que  ta  malB  « 
Que  por  iosuotes  agoanlo. 
Cruel  me  pida  U  deoda , 
De  que  «eiD|»re  altrerla  el  pla»  : 

Antes  que  aqueite  ediilcio 
De  fréfil ,  Uaco  j  Tîl  bono 
A  la  tiem  restftnja 
Loque  le  tooiô  preitido  : 

Antes,  Sefior,  que  me  lUte 
La  lengua  y  ▼«  para  bablaraa. 
En  cuanto,  Seftor,  06  Teo 
En  esa  eruz  encIaTado  : 

Una  coea  sola  os  pîdo , 
Solo  una  làpiiea  os  bago  ; 
Que  como  estais  de  çananeia 
Me  la  dareis  de  barato. 

Y  pues  que  para  ofenderos 
Me  distes  tiempo  tan  largo , 
Para  pediros  perdon 
Hoy  mal  me  podra's  negirlo. 

Peecavi  dijo  an  DaTid, 

Y  on  peecavi  dijo  amargo 
Tambien ,  de'paes  que  o«  nejd , 
Un  Pedro  de  si  olvidado. 

La  Maedalena  an  peecavi 
Dijo,  y  un  peeeavi  Pablo; 

Y  otro  peeeavi  un  ladron 
Estando  en  la  cmi  clavado. 

Pues  si  un  peecavi  basto 
A  estos,  cuando  pecaron , 
Baste  tambien  un  peeenvi 
A  mi ,  aunque  be  pecado  tant»» 

No  permitais,  Seftor  mio. 
Mi  Dios,  mi  bien,  mi  regalo. 
Que  se  plerda  esta  ove juela , 
Que  Toelve  à  vuestro  rebano. 

Que  si  las  noventa  y  nuere 
Dejastes,  por  ir  buscando 
Una  perdida ,  y  à  cuestas 
La  voWistes  ai  ganado  : 

Recoged  esta ,  qae  os  bnsca, 
Que  procura  vuestro  amparo 
Acosada  de  los  loboe. 
Que  tanto  la  desgarraron. 

Pops  sois  buen  Pa^tor  divino, 
Dadme,  Senor,  \uealra  mano; 
No  me  negueis  \uesUo  au\\\\o 
Hoy,  pues  y  a  me  dift\e\&UïvVi]«, 


Mi  Dios,  qmt 
Por  inftnitas 
Tqaetodoa  me 

YflM,Senor.  d  ^ 
Cuando  loa  dientealEallarao; 
Y'  d  scgnnio  cauido  ya 
Mal  podia  dar  on  pBflo 

Sin  arTimanne  à  a  *- 
Sin  falenoe  de  un  cayado, 
Porqneyaeaci  laiTefei 
El  cnerpo  ae  bacfft  on  am. 

El  tercero  fbé»  Seilor, 
Cmmà»  ya  de  dcacngaftoa 
Me  cabri;  y  el  coutoharido 
Cuando  teanlkUroo  las  i^»f^ 

El  qninlo,  cnaiido  la  Titta 
Ya,  Senor,  me  iba  teitando. 
Pues  apeMi  dNfaaha 
El  rojo  coler  y  «I  UaBcow 

Y  por  no  fitltaime  arina, 
El  sexto  aTiao  fûé  coando 
Veia  uMTir  an  wecino , 
Veta  morir  an 


Y  sabiendo  que  este  peeho 
No  era  esento  de  pagarlo, 
Adormecido  en  la  ailpa 
Denadadeesto  bioe 


Ni  de  la  rniama  cencieDda, 
Que  es  el  espejo  masdaro. 
En  que  mis  ciilpas  y  Tidos 

Estaba  sicmpra 


Y  puesto  que  las 
Aun  el  numéro  paaaron 
De  las  arenas  que  d  mn 
Dentro  en  ai  tiôie  CBccmds  : 

Las  inspiraciooes  fteeron 
Mudias  mas ,  y  aTfaes  dans 
Que  Toa  me  enTiastes,  Dios  iria; 
Con  que  me  hallo  mas  calpads« 

Porque  cerré  los  oidoa  : 
Y  asi  todoa  no  bastaron 
Para  deapertar  dd  soeèo. 
Para  dejar  d  pecado. 

Confieso,  Dios  y  bien  mio, 
ConÛeso  cuan  mal  os  pago 
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Y  auD  hoy  à  Tnestros  plés  llego 
Animado  à  suplicaros , 
Qae  me  allenta  la  esperania 
Que  en  vuestra  clemeneia  tiaigo. 

Fàltame  la  contridon 
De  un  Agnstin ,  6  de  nn  Pabk), 
0  las  ligrimas  de  Pedro , 
G>a  qae  sua  culpas  layanm. 


Sin  embargo  estas  que  ofreico 
Acceptadias  entretanto , 
Porque  de  un  mal  pagador 
Todo  se  accepta  en  desdrgo. 

Vuestras  llagas  sacroaantas 
Supllràn  donde  yo  talto; 
En  cuanto  el  aima  enoomlendo, 
Boen  Jésus ,  en  Tnestras  manos. 


ROMANCE    VI. 


Al  flriimo  intente. 


En  las  AltimaB  complétai 
De  mi  vida ,  que  se  acaba , 

Y  Yisperas  de  la  mueite, 

Que  por  instantes  me  agnarda  : 

En  esta  ocasion ,  en  esta , 
Dulce  Jésus  de  ml  aima. 
En  que  todos  mis  contnulot 
Mas  fuertemenle  me  asaltan  : 

He  menester  mas  sooorro, 
Mas  auiilios  y  mas  gracia. 
En  que  una  gloria  se  pierde , 
0  que  una  gloria  se  gana. 

En  esta  hora,  en  este  Instante , 
En  que  mi  aima  se  aparta 
De  aqueste  cuerpo,  que  hasido 
Enemigo  tan  de  casa  : 

En  este  instante  de  yida , 
Que  solo ,  Seûor,  me  fialta , 
El  temor  mas  me  atormenta , 

Y  me  anima  la  esperanxa. 

Digo  el  temor,  porque  aqni 
La  memoria  me  aoompa&a 
De  que  te  ofendi ,  DIos  mio , 
Tan  sin  medida  y  sIn  tasa. 

Y  que  la  cnenta  he  de  darte 
En  el  fiel  de  la  balania, 

En  que  aun  âtomos  se  pesan , 
É  indivisibles  se  apartan. 

Los  instantes  se  nnmeran , 

Y  las  minimes  palabras; 

Y  de  todo  al  fin  se  plde 
Estrecba  cnenta  y  descarga* 

La  esperanza  es  porque  Teo 
Los  pics  y  manos  clayadas , 
Aunqoe  mis  culpas  taan  sido 
De  esos  tormentos  la  causa. 

Y  por  navegar  segnro 

De  esa  cniz  me  hieiates  aalTi; 
Que  de  la  crus  nonca^hlelite 
Aceiones  sjdo  de  grada* 


YsinodigaloDimas» 
Aquel  Tamoso  pirata 
A  quien  bas  dado  tn  gloria, 
Porque  en  la  cms  te  alalMba. 

Sino  digalo  mi  padre, 
De  loe  pobres  patriarca, 
A  quien  de  la  crai  hidsla 
El  fayor  de  aqnesas  llagas. 

Pero  entre  estos  dos  extremoe 
La  incertesa  me  desmaya 
De  cnal  de  estoe  doe  camlnos 
Tiene  de  gemr  mi  aima  ; 

Y  el  ver  que  no  hay  remlsU» 
Al  instante  que  se  aparta; 
Que  uno  para  slempre  déjà 
Y  otro  para  slempre  abrua. 

Sola  la  imaginadOD 
De  aqnesto,  mi  Dios ,  bastaba , 
Para  que  Iode  hombre  eoenle 
Etemamente  te  amara. 

Porque  si  conalderase 
Lo  que  pierde  6  lo  que  gana  » 
Lo  que  arrieaga  6  aaegnra 
La  gloria  qae  nunea  acaba, 

0  las  penas  y  tormentoa 
Gon  que  loe  culpadoa  pagan 
Para  siempre  en  el  inilenie, 
Parece  que  esto  bastaba 

Para  amarte  mny  de  Terat: 
Pero  poes  todo  me  ftdta, 
No  me  faites  tA ,  Seftor, 
En  horalaB  apretada- 

Decid  pues,  mi  duloe  E^ûbo, 
jTengo  de  Terme  en  la  patrie 
De  Jerusalen  celeete , 
De  todos  loe  bleues  piasa, 

Parafsodeddeites, 
Puerto  de  nnestra  esperansa , 
Jardin  dA  tLuiiik  ^Kmtdn  ^ 
De  ^YfnoUmL^6HRi^iaBi^<\ 
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Apoeenio  de  tn  gloria  « 

Y  df  tus  fieles  inonda, 
Palado  d«  ta  gFiiidfia , 
De  to  cieio  troua  y  aoTaî 

Adoode  lot  Qnenibiiiea 
T  Seraftoes  te  alaban , 
Las  Poteslades  te  sinren , 

Y  lot  Angilea  te  aelaman  : 

Los  Arcéogeles,  loi  Coroa 

Y  las  Tirtodes  te  exalUn, 
Los  PriDdpadoe  te  adorao, 
DominacMMies  te  cantan  : 

Patriarcas  y  proTetas 

Y  apéttoles  te  acooipanan  ; 
Mértlres  y  coofetores 

Te  dieen  mil  alabanxas. 

^Tengo  de  Ter  por  mis  ojos 
Tu  bennosara  cara  à  cara , 
0  tienes  de  defterrarme 
Para  siempre  de  tu  casa 

Para  aqnella  càrcel  doode 
Lo  merecido  se  paga , 
En  donde  no  hay  redencion , 

Y  la  pena  nunca  acaba  ; 

Para  aquel  fuego  infernal 
Que  quema  y  nunca  se  gasta. 
Que  atormenta  y  no  consume , 
Pues  siempre  arde  en  Tiva  llama; 

Donde  no  hay  mtsericordia , 
Ni  se  admiie  la  esperanxa. 
Ni  entra  el  arrepentimiento , 
Ni  el  dolor  merece  nada  ; 

En  donde  al  fin  los  culpados 
Son  punidos  por  la  tasa 
De  sus  culpas  y  delitos, 
Con  que  todo  alli  se  paga  ? 

Alli  pues  los  avarientos 
Con  necestdades  rabian  ; 
Con  hambre  y  sed  los  glotones , 
Sin  reraedio  ni  esperanxa. 

Los  deshonestos  alH 

Y  los  sensuales  se  abrasan 
En  fuegos  de  piedra  azufre 
Con  aguijones  de  brasas. 

Los  envidiosos  tambien 
Como  hambrientos  lobos  braman  ; 

Y  los  soberbios  confusos 
Con  los  tormentos  que  pasan. 

•  Alli  los  murmuradores 

Y  blasfemos  con  mordaïas 
De  serpientes  en  las  bocas 
Inmensos  tormentos  pasan. 

A  los  que  aqui  cod\c\oKA 
Han  iido  de  bonns  mund^iAi 


MISTICOS  ESPA^OLES. 


Los  agoijn  1«ft  éummiam 
Coo  muy  encen^d—  bartm 

Alli  iMwin  la»  acnlidos 


Poesdcutigo  y  la  pena 
AUi  à  la  CQlfM  ae  ignilaa. 

AUi  k»  camalei  €joa 
Coulas  Tisiooes  atranas 
De  los  demonioa  bonibleB 
Se  atonneotan  y  se 


Los  oidoa  eoo  las  Toeei 
Deloscnlpedoe.  que 
Con  el  hedor  las  oarieea  i 
Elgosto  coo  hambre  y 

El  tacCo  y  lodos  lo6 
Dd  cuerpo  coq  frio  y 
Cosa  Imposible  el  decîi1a« 
Siendo  posiMe  et  panrla. 


En  Ter  lo  que  alli  se 
Y  padece  la  mcmoria 
De  los  deleites  U  lalta. 

Padece  el  entendimieoto  » 
Con  mocba  ranoo  y  causa, 
Asi  los  bienes  pefdidoa 
Como  los  maies  que  agoarda. 

Todo  es  sentir,  todo  grilos, 
Todo  Ilanto ,  todo  sana , 
Todo  aflicciones ,  y  todo 
Lo  dicbo  parece  nada. 

Coroparado  con  la  pena 
De  no  ver  à  Dioe  la  cara  : 
Aili  si  que  es  el  gémir, 
Alli  si  que  es  todo  rabia. 

Y  finalmente  alli  siempre 
Todo  coanto  es  pena  se  balla, 
Y  todos  tormentoe  jantoa 
Para  atormentar  el  aima. 

Y  el  Ter  que  esto  etemamnile 
Ha  de  ser,  sin  haber  pansa. 

Es  el  tormento  mayor 
Que  alli  padecen  las  aleus. 

Aqui ,  Senor,  me  castigi  » 
Aqui  me  hiere  y  me  mata , 
Aqui ,  Seîior,  me  coosome , 
Aqui  toma,  Dios,  Tengania  : 

Aqui ,  Senor,  por  no  Terme 
En  esta  oscura  morada, 
Donde  con  tantajuaticia 
Lo  merecido  se  paga. 

Pero ,  Se&or  de  mi  Tîda  , 
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T  diria  :  ;0  jiHl» 
Eœ  btiadirf  la  nury  mal 
Loi  uksAui  qoe if  diile. 


Este  luyvtn,  Scmt, 
T  €îl  K  mr  TCDdiô  larUs, 
Cirque  lu  jf-  rndriirtf, 
T  k  TidEi  le  kl  ooslMl», 

Ferfr  fiiçxm*  mif  idEDAem, 
■a»  panoo  a  mj  buiâo; 
Mi§  tirâeoef  çoank»  fiMnpR, 
T  Bis  BwAàif  es  mi  MidadD. 

Hm*  csanlfr  k  mainié 
Sis  pTLOMier  de  jiaar)» 
Ma»  qiit  a  vfKset,  csande 
Siik*  nuo  àtùtuict  iaiM«, 

fHnuddc  ]ian  «sUi  a 
Aima ,  nûk .  liai^ieuda ,  ; 
T  u .  sâtw ,  k  ûisie  a  d 


T  ib  al  im  ers  sn  I*j«i, 
Su  htaoAUT  }  «  ampar» , 
ifi»  »t  ûitài  taxUAft  httatk 
ht  çrmoM ,  que  no  rcialo. 

T  Mflre  todo  qnisisle 
Sa  }K*r  f.  lac  inallraiiide, 
{fut  r^arado  es  on  mader» 
AuB  la  i<r(fi^  rjda  k» 

T  C(iL  U*(M'  le  oStXkdi* 
Tanua^  loc»  que  «.ciuada 
Sera  rpîtirla*  yt», 
S  u»ao  d  uenq»  et  ranwL 

Àbnra  „  pott  en»  joAa  , 

BazmejQAJcia,  qae  açniréi 
0»^  Db  me  nicfaie» ,  Seî«r , 
C;  frudor  de  BL  :raiftj4L 


Cela  ûiTn  \m  éemoBà» , 
T  lo  douai  q«e  iwlnUe; 
T  çocsmn  aairaïf  lofçt», 
T  tnusaise  de  on  becada. 


Pm  Uerame  à  aqnd  lag» 

Qœ  me  esu  va  apareji^ , 

Pm  stBi^csitaraie  aDi 
CoD&a  rw  «ndenado; 
Que  e»  impcmltte  el  dedil». 

SicDd»  }iiihiifle  d  paavib. 

Pem  aqm,  Ukii  t  liieBa 
Âmef  que  se  acalie  êl  }«la», 
HuTo  de  YW  fosbrifst» 
Para  vw  cniclic&âf». 


SciiazDCBle  en  lOf , 
Unk»  remodjt*  haU»  ; 
T  d«ade  laee»  me  acf  ije , 
Mi  DjQi,  à  ToefitrD  sarradeu 

En  la»  Qaças-  sacniaaataB 
De  maiMi§,|Me»3  ouEiada. 
Me  lie  de  finil'^T  ôt\at 
Pnei  |iara  mi  ae  rasçanm. 

Y  fit  iaerimaf,  Seûor, 
Para  oui  lOf  late  lanla, 
Aooe|ttad  .  bnit  de  mi  atei , 
Eâ»  que  ame  t(»  dernoML 

T  fur  kaoerw,  mi  Dias , 
JLdemâi  de  e:kjf  us  pkam, 
O»  uTreaoa  aqoj ,  S^or , 
Eâuf  auquros  amanioa. 

EfiLc*  of  roract ,  ettb  » 
ba»  a(»k^  w  pidcs  es 
D  abna  aeçiin>  mire», 
Bsenien»,  es  meiAntt 


U. 


Ue 


Oraoa  ala 


delà 


Ejmdiad,  Seâur  dm 


be  la  cam  de  iartd^  .- 

MoBaTca  de  k»  du» 
Ih  œit  }  tierra  SeÎMir, 
T  dd  peôdt  de  Adaa 
r&iC»  roftaurador  : 


AiXiastefie«  de  la» 
▲3  bf«ikire  ctmsmtCÊÊict 


Be  UttcadomJ 
Para  a;aliarBft.  mi  !»«», 
Pur  MfûMk  cuàniMk  mEToedeif 

BictbieiK  ki  p£<aOiir. 

Criatfitt  eil  cÀelt^  31  iiem. 
Y  raeiLn  mai»  formu 
AJ  hcnilce  fora 
al  BMamailfr  u» 


Gui  la  fuma  dei^  amw. 
PacaHe»  deoéat  tas 

d 


» 
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Aqnf ,  Mootrea  ^TiQO, 
Mi  Dio6  y  mi  RedeDtor, 
He  menester  que  escucbeifl 
Gomo  Dio6  mi  peUcioD. 

Yo  ot  acoerdo  que  dijittei 
(Sopoesto  que  bleo  se  yo 
Que  estais  à  todo  présente, 
T  todoes  preseale  à  tos  )  : 

Qae  en  cualquier  bon ,  6  instante. 
Que  gimiendo  el  peeador 
Viniese  à  vos  conTertido 
Gon  dolor  y  eontridoo. 

Le  olriaSv  Dioe  y  iMeo  mio; 
Puessiestoesasi,  miDios, 
i  Qoé  dndo,  d  que  temo  ttaioni, 
Para  pediros  perdon  î 

Y  si  profpsan  loe  reyes 
Por  ley  «  por  obligadoo , 
Complir  las  palabras  dadas  « 
Yos  mejor ,  pues  que  sois  Dlos. 

Facilité  las  ofensas , 
Cnando  las  cometi  yo  ; 

Y  diflcolto  el  remedlo, 
Para  pedir  el  perdon. 

Sigaiendo  mis  apetitos. 
Mi  Rey  •  mi  padre  y  Scfior , 
Abri  la  puerta  à  la  colpa , 
Cenindola  à  la  raion. 

;  Es  posible  que  Uegué 
Tanto  à  ofenderos ,  ml  Dios  ; 

Y  que  conservo  la  vida, 

Y  no  muero  de  dolor  ? 

i  Es  posible  que  he  llegado 
Tanto  à  oWidarme  de  tos  , 
Siendo  la  verdad  y  vida , 

Y  quise  la  muerte  yo? 

;Es  posible  que  despues 
Que  obrastes  mi  redencion , 
Voivi  de  nuevo  à  ofenderos , 
Cuando  tan  cara  os  costd  7 

i  Es  posible  que  mil  veoes 
Mis  culpas  coo  vuestro  amor 
Anduvieron  à  porfîa 
Sobre  cual  era  mayor? 

i  Es  posible  que  podiendo 
Tomar  vos  salisfaccion 
De  tantas  ofensas  cuantas 
Yo  cometi  contra  vos; 

Es  posibie  que  me  distes 
Tan  largo  tiempo ,  Senor , 
Esperindome  à  la  emienda , 
Porno  perderme,  mi  Dios? 

;Eà  posible  que  en  mi  mano 
El  ofenderos ,  6  no , 


nsncos  ssPAftOLE& 


Estnvo ,  y  qoeoi  ofeodi 
En  paga  de  TiMitio  aiBor  ? 


i  Es  posible  que  el 
Del  inflemo  segofi  yo 
A  eosta  de  mi  eandal« 
Dévida,  hacienda  y  iMHMrT 


i  Es  posible  que  el 
Dejé  de  la  salvadoo , 
If  0  podiendo  en  él  perdenne 
Teniendo  por  gnia  à  voe  ? 

l  Es  posible  qne  pndiera 
En  vuestra  casa,  Se&or , 
Ser  principe  de  la  sangre 
Qne  vnestro  amor  derramôt 

iEs  posible  que  podiera 
Eiîarme  ardiendo ,  ml  Dèûa. 
Gon  las  fnrias  inlèrnales , 

Y  en so  perpétua  prision? 

XEs  posible  que  qoisialeB 
Librarme  de  aqnel  dragoo  « 
Pudiendo  haberme  tragado 
Sin  alguna  remision? 

Pues  si  todo  eslo  es  poaiiile, 

Posible  seri,  ml  Dios , 
Que  habiéndome  ya  mndado 
De  lo  que  fui  à-lo  que  soy , 

No  os  acordeis  de  mit  culpaa^ 
Pues  aunque  tan  graves  son , 

Y  tantas  como  sabeis , 
Es  vuestra  piedad  mayor. 

Es  verdad  que  11^^  taïUe; 
Mas  tarde  llegô  el  ladron , 

Y  el  perdon  llevé  primero , 
Que  no  bay  tarde  para  vos. 

Tarde  Uega  quien  no  Tiene  « 
Pero  tarde  no  llego 
Aquel  que  vino ,  aunque  tarde , 
Con  perfecta  cootricion. 

Aquel  padre  de  familias , 
Que  a  los  obreros  mandé 
A  toda  liora  a  su  vina , 
Igualmente  los  pago. 

{ Mas  ay ,  que  llego ,  Dioa  mio» 
Desoudo  de  voestro  anuNT  ! 
Pero  supllrâ  por  mi 
Vuestra  sagrada  pasion. 

Suplan  por  mi  los  axotes , 
Los  ciavos ,  la  crui ,  mi  Dioa , 
Vuestras  llagas  sacrosantaa  ; 
Pues  son  de  tanto  valor, 

Mirad  que  no  se  malogre 
Del  huerto  en  aquel  sudor 
Vuestra  sangre  derramada  , 
Pues  por  mi  le  derrauié. 
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A Toestri  sagradâ  Madré, 

Y  â  lo>  ttnUM  coanloi  foa , 

Y  a  Xùôoê  Iw  paranlDfoi 
Que  aJii  oé  liiflni  TSeftor; 

Al  teri&co  Fnnctico, 
Mi  pAfdre ,  buouldad  major , 
Que  despoef  de  toi  oinsaiio 
Mat  por  humitdad  ioMé; 

A  todot  al  fin  ioToeo, 

Y  pido  de  coraioa 
SesD  mis  intefxesoret 

Y  abogidoa  aote  Toa. 


Y  »i  es  que  el  delo  se  ak^ra 
Tanto  ooo  la  cooTenion 
De  un  pecador  peniteote, 
Haga  fiestas  el  delo  hoj. 

Ya,  Seôor,  otro  nu  liiiilt, 
Ya  mi  aima  se  alegié; 
Poes  parece  le  oUirgastes 
Eoiodomi  peticiou. 

Ya  ToelTo  pues  â  pedirlci 
Oi  den  las  gracias ,  mi  Dioa, 
De  la  memd  qoe  me  hieirtai 
Eo  ooDcedenne  d  perdoo. 


BOHAKCE    nL 


ialeaio. 


L'o  esf  laTo  foçtiro 
Ho%  ToeUe  a  boacar  la 
Dd  Sefior,q(ielefonpr6, 

Y  de  ou  suerte  le  habla  : 

Sefior,  aoU4  qoe  ei  casti^o, 
Qot  a  m:»  culpas  amenaxa, 

Y  aotes  qoe  en  mi  se  ejecale 
La  seotenc.a  >a  urmada , 

Dadme  l.cenc.a  que  ot  dîga 
SoUmeote  una  pa'atria, 
Poes  i»  puedo  deeir  raocliaa. 
Porque  la  muerle  me  aUla. 

Dt^o  una  sola ,  porqœ 
Yo  s«,  Seôor.  qoe  una  bMU; 

Y  Si  el  coraxL'O  la  diee , 
Ciertu  estu)  r^ue  os  satisfiga. 

P«qu*f ,  5efK>r  :  Ta  lo  be  diebo , 
l  Es  pusible  que  erto  pa^a , 
Que  con'jtts^  no  Terziieoia 
Colpa  tan  fea  >  tao  mala  f 

Mas  bien  hiœ ,  si  el  remedio 
Solo  «uLa  en  eoDièsarta 
Cou  pfoiAf&ito*  moT  flrmei 
De  no  Ter  }a  mas  ta  cara. 

Y  ail  de/ad ,  Seîk^r  mio , 
Poe«  es  mi  cuipa  tan  clan , 
Que  c  a^amente  la  dica« 
bi  es  que  ei  t:empo  no  me  (alla. 

Ptotuo  pues ,  si  el  dolor 
De  u(«^>iero»  no  me  mata, 
Qoe  de  pun  cjotnci'Hi 
be  me  ^a  ^tiendo  d  aima. 

ii^la^M  fui  «Vl  d^monio; 
Mis  (4d'r^  fuerou  la  caoaa , 
CauL\aodo  por  la  colpa 
Lt  naiuraleu  ImflMaa. 


Pero  Tos,  Seôor,  moYiëo 
De  Toestra  clemeocia  «anta , 
Me  liLrastes  de!  demooio 
Eo  ana  pôblica  plaza. 

No  fué  «  00 ,  el  predo , 
Coq  que  b.cistes  e»ta  pa^, 
Ni  de  las  nijna«  el  oru. 
Ni  de  las  lodias  la  plata« 

Mas  sabiendo  que  era  yo 
Tan  Tii  criaiora  t  tan  taja, 
Bicistes  al  fin  la  oompra , 
Qoe  0»  ba  salido  mo%  cara. 

Bajastet  del  cielo  al  sodo 
Para  tomar  carne  bomana 
En  on  Tientre  ^.rrnal , 
Poerto  de  nue^tra  esperama. 

SàcMeê  en  un  peseUe» 
El  beoo  os  iinïo  de  cama; 

Y  alli  foifttes  coooddo 

Por  Dio» ,  por  Rer ,  por  Mooarea. 

Circoncidado  quia^les 
Ser,  fin  baber  en  tus  maocha, 
Poes  sou  la  fueote  di%ina 
De  doode  mana  la  gracia. 

Y  per««8a;do  de  Herodet, 
Con  la  Virgen  ioberana 

Y  ooQ  Tue«tio  padre  à  Egiplo 
Os  :uis4e«  par  las  moatafias. 

Los  trat<aja>  que  pasé 
La  bumanidad  sacrosanta 
Mal  pudre  >o  reJenrios, 
Poes  la  raxoo  do  lo  alcama. 

Fuiite?  preso  >  mantatada 
Con  i*jzàà  al  cuciio  ecbadaa; 

Y  aioudo  despoe»  de  etto 
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Mas  pacs  que  perdon  me  ofreces 
De  mis  calpaf  y  deliti», 
Aqai  me.  tienes ,  Se&or , 
A  tos  plantas  ya  rendido. 

Protesto,  Dios  de  mi  vida , 
T  à  goardarlo  aqai  me  obligo. 
Que  DO  he  de  oTender  ya  mas 
A  qnien  tanto  bien  me  hiao. 

Solo  qnislera,  Seôor, 
Ud  eorason  tan  contrito , 
Que  de  pora  contricion 
Ed  dos  se  hobiera  partido. 


Pero  aqucati»  dfl»  «iffgyei 
De  alla  traen  sa  principi»» 
A  qnieo  onbargan  los  laMaf, 
Porqne  eonan  de  contiDOu 

Dune*  Seôor,de  tagnôa; 
Otérgime  de  to  auzilio, 
Porqiie  entooees  goardaré 
Mas  rin  fialU  lo  que  digou 

T  pues  pr6digo  degraeias 
Te  moestras,  aola  ooa  pido» 
T  es  qiie«  ponine  m  reeaigiy 
Me  lie? es  luego  cootisa. 


EL 


Al 


intealû. 


Una  aima  triste ,  afligida 
A  solas  en  on  desierto. 
Con  ligiimas  y  sospiros, 

Y  oon  gemidos  sin  coento , 

Del  mas  intimo  del  aima 
Mil  qoejas  le  estén  saliendo , 
Que  de  las  penas  y  gostos 
.Es  el  aima  propio  centro. 

iAy,  dite,  triste  de  mi. 
No  se  si  TÎTo  6  si  rooero. 
Pues  ha  treinta  anos  que  vivo 
Como  an  hombre  sin  gobiemo! 

iAy ,  que  he  sido  el  homicida 
De  mi  aima,  Tida  y  coerpo, 
Gastando  mi  joTentud 
Sin  cuenta ,  medida  6  peso  ! 

i  Ay  de  mi,  que  adormeci, 
Como  si  fuera  bombre  muerto , 
Sin  acordarme  de  Dios 
Con  solo  un  buen  pensamiento  ! 

I  Ay  de  mi  triste!  ;qué  baré? 
^Gdmo  podré  hallar  remedio 
Que  baste  para  sanarme 
De  aqneste  mal ,  que  padezco? 

I  Ay  de  mi ,  que  siete  heridas 
Han  traspasado  mi  pecbo , 

Y  cualqoier  de  elias  mortal , 
Sin  otras  mil  que  no  cuento  ! 

Hoy  la  Esperanza  llamé  ; 
Mas  aunque  es  médico  ¥iejo, 
For  esperar  el  verano 
Déjà  pasar  el  InTiemo. 

Y  como  es  grave  dolencia 
La  de  qoe  ahora  me  (^ue^o  «    ' 
Por  no  poder  dilatarla 
Hiee  llamar  olioinéâito. 


Y  asi  llamé  al  DeBengafio, 
Qiir  mr  illrni  giifi  ra  maiilia 
En  coalquieraûiealtad, 

Y  deacobrile  mi  fiecho. 

Hametomado  loapalaoa; 
DIoe  qoe  sin  duda  moero , 
Porqoeea  heridas  morlalei 
Es  dlfidl  d  remedio. 

Hisome  loego  llamar 
Tambien  ai  Gonocimienfo, 
Porque  este  y  el  Deeengano 
Son  los  mejores  del  poeblo. 

Y  como  en  dolencias  graTes 
Es  mato  el  dilatar  tiempo . 

Et  Temor  con  la  Esperama 
Hice  Jantar  en  secreto  : 

Porque  como  soo  hennanoa, 
Uno  sabio,  otro  discrète, 
Cuando  cnran  ambos  jantoa 
Esté  segnro  el  enferme. 

Vinieron  juntoe  los  dos 
Con  el  Arrepentimieoto, 
Que  es  de  todos  cuantoe  cafân 
El  que  tengo  por  mas  cuerdow 

Esios  me  hicieron  llamar 
A  la  Contricion,  que  creo 
Que  la  dolencia  que  cura 
No  ha  menestcr  mas  maestro. 

Al  fin  à  todos  llamé» 

Y  todos  jontos  dijeron 
Qoe  se  obligan  à  cnrarme, 

Y  me  darân  sano  y  bneno  : 

Pero  que  In^o  al  instante 
^<^  ^^Vamax  ftu  Qonsejo^ 
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Poef ,  Sriior.  si  tsU  rlfmncta 
Eatrv  k«  b<«iDl*reF  ff  htUa  . 
{Voft,  que  fiiendo  b«nbfVMni  Diof, 
Cmdo  e»  pœible  ncstrU? 

Mandftd  que  me  erben  k»  frUlot, 
Mi  D*oc.  que  rufftro  amor  frafoa. 
Pan  qof  do  poeda  hoir 
Otra  To  df  TDertn  «n. 

Ya  ooD  k»  bnaw  abîerlor, 
CoD  la  cil«a  iDclinMia 
ParM«  me  fiUif  llaminâo, 
He  reecva  es  esaf  lUcift. 


iira<i  qoe  of  rodé,  Seter, 
Voff^in  unrre  sacrottiiU  ; 
QesDrocia  }  piedad  o»  pido, 
Ii^o  la  Teaif  nia]  kurada. 

Acrepitad  a  boena  aMoU. 
Pc«r  axu  coeoU  Un  ouda. 


E^li«  lâçTimaf , 

Qoe  mî  c(4itcoa  drrrama. 

HoLeânme  jo  que  foerao 
De  para  sançre ,  ik*  de  aroa  ; 
Pert»  aoD  asi  rwibKlIaf  « 
Porqoe  me  salen  deJ  aloia. 

Yo  fié  bien  qoe  Toedra  anor 
De  fflas  ofrfDdaf  bp  pua; 

Y  afi  'da,  aDoqoe  peqoefta, 
Dnloe  ieauf ,  acceptiidla. 

Ed  raanto  nieso  à  la  Yîrpea , 
Voeftra  Madré  {KC^^rana , 

Y  à  lo*  notM ,  qoe  or  alabeo, 
Potf  mi  leoçoa  zw  lo  akuan  : 

Ya  ae  me  nifça  d  alienla, 
Ya  e)  ooraaoQ  «olo  o»  faalda, 
Ya  de  todo  à  toc  me  entrap», 

Y  en  TiMstraf  manoE  d 


momÈSCE  ïï\\ 


>o,  Sebor,  porqoe  la 
Ya  {«c-r  iDFlanttf  me  azoarda; 
5:  jK.trque  de  kn  mfienMS 
L»  lormfDto»  me 


Tampcco  pcirqoe  perdi, 
P(>r  M-r  rriaiara  iiuraU , 
Vof»tra  çkffia .  Seô(»r  mio, 

Y  me  priif  de  çucarla  : 

No  }^>rqoe  mi  jurentod 

PaM .  OOmo  U^  JtMA  ; 

Y  >t  !a  lAéSJtr».  e^iad 
Me  «lire  de  ;»«<•  y  carça  : 

>•:•  ;ic«rquf  penas  meafl 

Y  Us  cToeW  que  bafU  d 
Pareire  qoe  pw  in^Uniei 
QQterrQ,  Diui  nuo^tactiU: 

No  pc«rqoe  me  déjà  d 
5i  pccque  el  Tivir  me 
No  pc-rqoe  ya  \oê  anuçof 
Del  toa<*  me  denmpann  : 

V'  p^<rqoe  me  haUo  tan 
Sefici:  DUO,  eo  esU  cama, 
Pctrqoe  en  teoerof  pe-eteate 
Todo  mi  hvn  me  aooopana  : 

A!  fin  Dc*  mas  de  porqoe 
iH  tmc».  l**f*  àe  mi  alina, 
Bo}  o»  UiMo  en  esa  criu 
l>w  pt^  7  nuDoe  riaradat. 


Qoe  m  otn>  Uempo.  Se&or, 
Por  la  c^fensa  do  o»  l4»caia , 
Y  ocrif  Teccf  por  la  rolpa 
Me  aoanné  de  Toeftra  eau  ; 

Abora  en  la  croi  o»  bofca 
GoD£ado  en  rueptra  palabra; 
Porqoe,  bien  que  Urde  Ma, 
Qmen  Tiene ,  Sebor,  do  Urda. 

Y  bien  qoe  para  podiroi 
Todc*  el  mento  me  (alu , 
Coofiado  ll«ço ,  Seôor, 
En  esa»  diTinat  llap». 


Qoe  ooDo  Ci  càerto  qoe  ]PO 
De  eila»  be  ado  U  caua, 
Pouble  fcnUmbicn 
Qoe  boy  iegmida  tci  me  ts^ 

Et  Terdad  qoe  aiifpmtlèi 
DelM  cdeotti  pasadai , 
Tan  «4io,  Seôor,  me  lient» , 
Qoe  d  «mon  le  me 

Xo  pennîiais  qoe  te 
Seftor,  eiU  nave  flaca 
End  poerlo  deMOfoyot» 
En  doode  todo»  le  nJran. 


Ya  mi  ooraaon,  >-^— ^ 
SoUmnle  abora  «•  haUa  ; 
A  TDCStrat  ptantas  le 
Y  en  rofgiras  manot  d 
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Por  la  poerU  de  la  culpa 
Entré  la  Xoerte  eo  la  tiem. 
Que  DO  Ttéramot  m  cara 
Si  DO  le  abrierao  lapoerta. 

Qoedô  COQ  esta  TiaHa 
La  homaDa  Daturakn 
Tan  flaca  para  lo  boeoo 
Gomo  à  lo  malo  (Htpnerta. 

Goamnicé  n  mallcia 
Lnegoal  aima  eita  flaque» , 

Y  qoedé  fréiU  j  flaco 

Lo  qoe  tan  furte  antes  «a. 

Qnedd  d  entendiDienlo 
Tan  diminiilo  de  fnerxaa 
Que  enfenndv  y  coati  sin  Tida 
Ferdidas  las  tieoe  y  moertaa. 

Y  qaedô  el  libre  albedrio 
Tan  indioado  à  la  offensa 
Qoe  le  aprisiona  el  valor, 
Para  elegir  eoaa  boena. 

Estragado  el  apetito , 
La  meoMHia  descompuesta^ 
Los  sentidoe  pertorbados, 
La  imaginacion  inquiéta  : 

La  Tolantad  para  el  mal 
Tan  curiosa  y  tan  propeosa 
Cuan  ftucia  y  mal  inclinada 
La  came  para  torpezas. 

Y  ûnalmeote  quedô 
NataraJeza  sujeta 

A  la  muerte  por  castJgo 
I>e  aquelia  calpa  primera. 

Nadie  de  pagar  despaes 
Este  tribato  se  esenta. 
Que  basta  Cristo ,  por  tomar 
Humana  naturaleza , 

Aunque  estaba  esento  y  libre 
De  esta  culpa  y  de  esta  pena , 
UuTiô  :  y  en  ti>dos  la  ley 
Quiere  que,  pues  nacen,  mueran. 

Pues,  hombre,  si  eslAssujeto 
A  pagar  aquelia  deuda , 

Y  ves  que  tantos  fiscales 
Tienes  que  ei  aima  te  cercan  : 

No  te  descuides  un  pnnto , 
Cual  piioto  que  navega 
Entre  la  Scila  y  CaT\bd\ft , 
Qoe  va  slempre  él  ojo  àiexU  x 


Ocoal  nareguido 
Sobre  doradas 
Teooel  plomo 
Por  nodar  la 

Velaconao 
Qoetodala  noche 
Por  Doser  de  aa 
Fàcil  dei^ojo  6 


Ypoestienea  ol 
Por  eoaa  iofalibAoy 
Y  el  coando  sera  oo 
Qoe  et  à  cada  iiHtaiitfl 

Y  qoe  te  Uamaa  é  Joicio 
Para  dar  menoite  coeBte  ; 
Poet  ti  asi  no  lo  haeet 
Nonca  podffia  doria 


Y  si  por  la  mocbediiiiibre 
De  tns  colpot  ea  qoe  dejat 
De  procorar  al  reowdio, 
Hennano, 


Qoe  si  la  iqjQsUeia  y  colpa 
Hiso  à  la  moerte  ana  paerta, 
Hoy  la  demeoete  y  piedad 
Otra  te  tienen  abiêrta. 

Y  si  por  nna  mDjer 

La  moerte  tîoo  à  la  tierra, 
Por  otra  Tino  la  rida , 
Qoe  es  Mana  froHa  pUna. 

Y  si  Tino  al  hombre  el  da&o 
Por  una  desobediencia . 

Por  la  humildad  mas  proftinda 
Hoy  nos  perdonan  U  pena. 

Y  si  por  solo  on  bocado 
Noestros  padres  nos  condenan, 
Mira  que  en  otro  te  da 

Quien  cielo  y  tierra  austenta. 

Y  si  en  un  àrbol  ae  hiao 
A  Dios  una  tal  ofensa  » 

Se  hizo  en  otro  ârbol  tambien 
La  redendon  mas  saprema. 

Con  que  claramente  aqoi 
Bien  parece  que  Dîos  muestra 
Que  del  pano  de  la  culpa 
Quiso  cortar  la  Ubrea. 

Uega ,  bermano,  llama  y  pide. 
Pues  tan  franco  Dioe  ae 
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T  aoD  boy  à  TnMtm  piéi  Ucg» 
ÀDimado  i  uipliciroi^ , 
Qoe  mt  ilienta  U 
Que  eo  roestra 

Faltame  la  coatrkioo 
De  no  Aenitin .  ô  de  un  Palil». 
O  las  Ufrïmas  àt 
Cm  que  sus  culpM 


Sin  coibaifo  Mtat  qut  nfi 
Aoceptadlas  entrelanto , 
Porque  de  on  mal  pagador 
Todo  se  aocsepta  en  deaeirsai 

Toestra*  lUau 
SopUràn  doode  yo  falto; 
En  coanio  el  aima 
Boen  ieBos,  en  Tnestras 


miMIA.\CE    \X 


Enlas  éitimas 
De  mi  tmU  ,  q«e  ae 

Y  Tuperv  de  la 
Que  por  instaotes 


En  esta  oraskm ,  en 
Dnlce  ie«iu  de  mi  aima, 
Ln  qo?  todos  mis 
Mas  foerLemeoie  ok 


He  meoestcr  mas 
Mas  au'LilM»  >  mas 
En  que  una  rlona  se 
O  qoe  ona  çîwia  se  gaiia. 

En  esta  bera,  enetle 
En  que  m:  aima  ae  apmta 
De  aquesie  cuerpe,  qae  hi 

Eoeou;:o  tan  de  casa  : 


En  este  instante  de 
Qoe  solo ,  Sefior,  me  fdta , 
El  temor  mas  me 
Y  me  anima  la 


D:ço  el  tenwr,  p©rq 
La  mexnffria  me 
De  que  le  c/endi .  Dm 
Tan  fin  medjda  y  tfn 


Y  qoe  la  ciieota  he  èe  4nte 
En  dfiddelaittlaiia. 
En  qoe  aon  aumot  ae 
£  iodiTjfiblfli  ac 


Los  instanteaten 

Y  las  mmimas  palabr»; 

Y  de  todo  al  fin  se  pMe 
Eatrerba  coeota  y 

La  eçperanza  es 
Los  prf**-  J  manos 
AuDqoe  mis  cuTpa? 
De  eMis  tonornitis  la 

Y  z^M  naifcar  aeciif* 


De  «M  rroi 
Que  de  la  cm 
AoQDoa  tàDOét 


Y  fiioo  digik>  Diaaft 
Aqoel  fuiMKopinU 
A  qoien  bas  dado  to  clorti 
Porqoe  en  U  cnn  te 


Sioo  digalo  mi  padre. 
De  loa  pobres  patriarca, 
A  qoien  de  U  cnn  hiciy<e 
El  (aTor  de  aqoesas  Ua^M. 


Pero  entre 
La  iocerleu 
Decoal  de 
Ticoede 


àm 
ssi 
dea 


Y  el  Tcr  qœ  no  baj 

Al  instante  qoe  le  apaita 
Qoe  ODO  para  aifpre  dffa 
Y  o€ro  para 


SolaU 

De  aqoeflo,  mi  Dios,  bartaba 
Para  qoetoda 
Etemameole  le 


Porqoe  fii 
Lo  qoe  pierde  6  lo  qœ 
Loqoeameifaé 
Lafdona  qœ 


OUfpenaay 
G»  qoe  leacolpadoa 
Para  aiempre  en  d 
Pareceqoeerta 

Para  amaite  BBy  èe 
Pero  paet  todo  ne  falta, 
No  ne  faites  ti 
EobofmtM 


Decid  poea, 
«Teofio  de  Tenue 
Deientsakn 
Detodos  Vos 

Paiaiaode 
Pocftode 
lardin  deflam 
De 


dnlee 
en  la 
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Y  si  otrot  tanU»  infienios 
Gomo  tii  erear  podieras , 
Lm  padedera  yu  solo  ; 
Con  que  ea  ta  gracia  estuviera , 

Lo  tuTiera ,  Senor  mio, 
Por  merced  de  tu  grandexa  : 
Pues  coD  tantos  no  se  pagan 
AoD  las  minimas  ofensaa. 

Pero ,  Senor,  si  bajaste 
De  aquesa  corte  suprema 
Solo  à  salvar  pecadores, 
Yo  soy  aquella  oyejoela 

Que  me  ausenté  del  reba&o; 

Y  si  no  qoieres  me  pierda. 
Tan  flaco  eatoy  por  la  culpa 
Que  he  menester  me  soatengat. 

El  Hijo  prédigo  soy, 
Que  dando  al  viclo  lasriendas. 
De  mi  Padre  me  aparté , 
Por  Tivir  libre  y  sin  coenta. 

Al  fin  dijera  quien  soy, 
Seiior,  si  no  lo  supieras; 

Y  si  no  para  decirio 

£1  plazo  tan  bre?e  fuera. 

Pero  ya  tan  otro  estoy, 
Senor,  de  lo  que  antes  era , 
Que  mas  conflado  me  animo 
A  llegar  à  tu  presencia. 

Siendo  yo  pues  quien  tu  sabes, 
ConÛeso  que  tû  à  mi  puerta 
Mucbas  aldabadas  diste, 

Y  me  hablaste  à  mis  orejas 

Que  despertase  del  sue&o , 
Para  que  no  se  ofendiera , 

Y  &  todo  al  fin  me  hice  sordo  : 
Pero  tu  piedad  inmensa 

Me  ha  dilatado  e1  castigo , 
Por  esperarme  à  la  emienda; 
Que  lo6  casligos  y  culpas 
En  ti  no  corren  parejas. 

;Ay,  Senor,  que  si  aqoel  hilo 
Cortaras,  como  pudieras, 
Ya  estuyiera  sepultado 
En  infernales  caveraas  ! 

Pues  debiéndote  de  amar, 
Se&or  mio,  muy  de  yeras, 
Tantas  yeces  le  ofendi 
G)mo  tiene  el  cielo  estrellaa  : 

0  como  àtomos  el  sol 
Descubre,  ô  el  mar  arenas; 
Pero  tu  misericordia 
Sobrepuja  à  lodas  ellas. 

Y  asi  llego  à  li  conflado, 
Siendo  tantas  \aa  oYen«a&\ 
Pues  lu  sagrada  pa%\on 
Hoy  te  ofreïco  eu  tecomvcnM^* 


Eaoorooa  deespioM, 
Qoetlenesen  lacabeza, 

Y  aquesa  fiiente  del  pecbo. 
Que  tn  amor  nos  tieue  abierti  ; 

Las  llagas de  pies  y  inaiios« 
Que  tû,  Sefior,  tanto  predas; 

Y  kM  dDco  mil  aiotes 

Que  te  rompieron  las  Tenas. 

Aquesa  sangre  preciosa , 
Que  hixo  feeunda  la  tierra. 
Te  ofreico  tambien ,  Seftor, 

Y  les  oproblos  y  afrentas 

Coantas  pasasle,  Dios  mio. 
Solo  por  pagar  mis  deadas, 
Por  ser  el  hombre  ioeapas 
De  poder  satisfacerias. 

Y  por  hacerte ,  Seiior, 
En  una  cuantas  ofrendaa 
Pudiera  hacer  repartidas. 
Si  tuyiera  tantas  lengoas  : 

Aquesa  crus  tan  pesada 
Que  al  monte  lleyaste  à  cnestas, 

Y  la  Tida  que  por  mi 

Tû,  Dios  mio,  diste  en  dla. 

Te  ofreieo  yo  por  mis  culpas; 
Aunque  solo  aqneata  ofrenda 
Para  redimir  mil  mondes 
Bastara,  si  los  hnbiera. 

Y  demàs  de  esto,  Senor, 
He  Uegado  à  tu  presenda  ; 

Y  i  la  yista  de  los  reyes 

No  es  bien  que  nadle  padeica. 

Y  si  solo  por  salyar 
Aimas  bajaste  à  la  tierra. 
No  dejes  hoy  zoxobrar 
Esta,  que  cuasi  se  anega. 

Pues  libraste  de  la  mar 
Mi  bajel ,  cnando  inquiéta , 
Abora ,  mirando  el  puerto , 
No  es  razon  que  aqni  se  pierda. 

Y  si ,  como  una  bora  sola 
D^yida ,  Senor,  me  resta , 
Toyiera  yo  mucbos  sigloa 
Para  seryirte  de  yeras , 

Para  reformar  la  Tida, 
Para  tratar  de  la  emienda. 
Para  hacer  en  mi  JosUcia 
De  mis  culpas,  yo  lo  hiden  : 

Y  lo  tuyiera  por  dicba, 
Pai^  que  satisfaciera 

En  parte ,  Senor,  mis  culpas , 

Y  para  aliviar  mis  penas. 

Dadme  un  perdon  gênerai , 
\  MCL&  \}lenaria  indulgencia 


POCSIAS  ESnHITCÂLCS. 


ôîi 


Ta  V»  pctftTfTW  l'anriM 
La  ttu  <Lr.jttt  «. 


Ya  iJdçiib  tîu!  cspirita, 

Y<  <)«  iciiSo  a  «itf  m»  eatreso. 
Y  ttk  xmesArà»  maow  d 


■OMA^SCE    VIL 


Dfspoo  ?a  4^  treiiiU 
Qoe  &l(çr»  flore»  tejirrHi , 
AoDÇDe  pauTDo  ^e^oocs 
Mas  que  d  tc»» 

UfXv  ia  parn  â  ctrtar 
D  hJo  en  ia  flor  dd 
A  QD  p«cMk*r,  qoe  Tira 
Sls  coesia  .  medida  ô 


Al  apQcui  la»  LjerM 
Para  cc<ur  pcf  d  eoerpo, 
Hun.}4f  d  bc«Di«»  le  pide 
Que  (^esia  d  dor» 

Qoe  qiij«rf  a.  uftar  la» 
De  on  aD'cixao  >  çranSe  f' 
Para  ««'«Mr  es  mofne 
L&  çoe  DO  paxo  i  i\  hfndo 

A  fo  1  anto  al  fin 

Y  6i'..skCA  de  Ml*  roeo» 
DetQvo  el  £0  pf  la  paro , 
l'oa  lK*n  p«ciiei>5^«  ea 

Y  p»-iien4o  d  k  tra^*'* 
ADte  M  ;«>ei><i>ca  1 
l'a  C'ifto  crofclkC^io, 
Sefiw  àe  '.a  bem  ^ 

Ue  esu  maDera  Vf  hiMi 
DeliL'up  de  Uidt*  d  poeU», 
{f^f  CC4D0  Mltf  la  deoda 
y<f  qoieie  Lablar  eo 

En  »u  b>ci ,  Se^or, 
Ooe  HÀÂ  de  «jda  teoa», 
EffCTtr  me  pffdMWJ 
L&  que  en  aÂo*  tranla  m 

To€c<sia*ooe 
D  ler  de  bofntre , 
No  ba^cnoe .  Seôcv, 
>.  darxne  derfrlM  al  âeiau 

D;fîC9De  pcneoc.»  Iil««i, 

Y  dirtiff»  esinkijnjcal» 
Para  reprcp6ar  «o  maî», 

Y  ^^n  titpx  k*  tueoou 

Hooii-re  pcricct»  ne 
CcA  pnf«ffîcaooaéui 


!So  qmsfles  qoe 
Entre  sentilei, 
Seôor,  pi^nnitir'jo  toi, 
Y  que  foera  yo  um>  de  cOm. 

Ea  d  baotiflBo  me  dlrta 
La  çncia ,  qoe  te  ya^utnm 
Por  faMa  de  la  ofe«dJrscâa 
ETa  5  Adan,  padrei 


qoien  me 
De  TooÊn  ley  lot 
Y'  umt^en  •dmnittrage 
Los  diT.DOi  sarramentM. 


DâDdotne  lano  Hificnl», 
MatcMireKalo^ 


Ul^Ysteane  depeiipts, 

Y  de  cftof  modwf 
Lo*  que  oo  rieron  mis 
Qoe  k»  qne  mit  o^k 

Djtesme  para  çaardanK, 
Bnen  Scûoc,  un  anseJ  tnena  ; 
Pero  iwe  fiica;  a  as  mai* 
Me  io  perauimei  loeo». 

D^'esme .  Seûc.  loor, 

Y  d^aranf  lar&o  bempa 
Para_me.K«ar  la  iida. 
Pan  desperUr  del  ukdo. 

DifieaDe ,  Seàor,  aui^* 
Psra  amarw  j  quetccoc 
T  pan  feTTlrc»  fiempre 


en  TveitnmlcMi 
Sdkpr.  d  Inçar  phmen 
Qne  bù}  mdixnamenU  «cap», 
Y'  fm  mfr.tM  potea. 

Dineme ,  Iho»  de  mi  Tida, 
La  enfemdad  qoe 
Pm  darme  de  m;*  cnl^a 
dar&  cooocimienlaw 


Pmrqne  pndieodo  qniiaraM 
La  lida ,  aiD  fo  ial<fi». 
Me  dutoB 
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Cuartadécima  senal 
Serd  que  la  tierra  y  cielo , 
Tambieu  la  région  del  aire , 
Se  abraxaràn  coq  un  faego. 

La  quintadécima  al  fin , 
Que  es  por  afeite  postrero, 
SerA  que  el  cielo  y  la  tierra 
Se  renovnrin  de  nue?o  : 

De  manera  que  pareican 
Tierra  nueva  y  cielo  nuevo , 
Reaucitando  tambien 
Al  punto  todoB  io6  muertos  ; 

Y  caminarin  al  Talle 
De  Joaafat ,  para  que  eilos 
Sean  Juzgados  alli 
TodoB  por  el  juei  supremo 

Gristo  Jésus ,  juste  juex , 
Adonde  malos  y  buenos 
Gon  la  inslgnia  le  veràn 
De  aquel  sagrado  raadcro 

En  que  fué  cruciflcado , 
Aunque  qo  ha  de  ser  el  mesmo , 
Si  no  de  un  color  céleste , 

Y  los  demâs  instrumentos 

De  su  sagrada  pasion , 

Y  Gomo  taies  trofeos 


De  la  Tldoria  alcanxada 
Par  medio  de  V^dos  elk». 

Y  heeha  la  septracioD 
De  los  malos  y  los  boeDOS, 
Ilnos  i  poblar  irin 

Luego  de  alli  los  infieraos, 

Y  para  siempre  jamis 
A  sempitemos  tormeotos , 
Bonde  pagarin  las  culpas 
Que  GODtra  Dios  cometieron  : 

Y  loa  buenos  A  la  ^oria 
Irin  à  gozar  del  cielo. 
En  donde  iianpfe  sin  fin 
Han  de  reinar  may  oonteoloa. 

Dejo  aquel  Joicio  al  tuyo , 
Hermano  mio,  paes  pienso 
Que  no  serA  neoesario 
Referirlo ,  si  erea  enmki. 

Ahora ,  si  ères  cristlano, 
Esto  que  digo  creyendo , 
Si  no  hicieres  nuera  Tida 
Es  tu  corazoQ  de  acero. 

Pero  oon  estoa  ayiaos 
Y  el  fa?or  del  cielo  espero 
Que  amarAs  A  Dioa  de  yeras 
Que  es  lo  que  mai  te 


ROBfANCE  IL 


GoDsideracionei  de  la  muerte  para  despertar  ana  aima  para 


Tifir. 


Considéra ,  6  pecador, 
Las  agonîas  del  aima, 
Las  congojas  y  aflicciones , 
Cuando  del  cuerpo  se  aparta. 

i  Que  de  temores  la  cercan , 
Que  de  terrores  la  asaitan. 
Que  gusano  de  conciencia 
La  estimula  y  despedazai 

Recordando  los  delitos 
Que  cometié  descuidada , 
No  cumpliendo  los  preceptos 
Que  la  ley  de  Dios  mandata. 

Duélese  de  haber  perdldo 
Todo  el  tiempo  que  à  la  larga 
Dios  le  dié  de  penitencia , 

Y  que  ahora  al  fin  le  Talta. 

Llorà  ya  como  présentes 
Las  penas  que  le  amenazan , 
Porque  son  muchas  las  culpas , 

Y  ninguna  la  descarga. 

Desea  quedar,  ft\  pued^ , 
Pero  Biéntese  obWgada 


A  partir  y  caminar, 

Sin  que  el  no  querer  le  Taïga. 

Para  cobrar  lo  perdido 
No  puede  ser  escucliada  ; 
Porque  ai  fin  perdiô  de  Tista 
La  \ida ,  que  tanto  amahi 

Y  si  vuelve  atràs  los  i^os 
Para  la  vida  paaada , 

Un  momento  le  parece 
Cuando  ya  todo  se  acacia. 

Y  si  mira  lo  adelante, 
Ve  una  etemldad  tan  lar^ 
Que  no  tiene  fin  alguoo 
Ni  medio  para  eTitarla. 

Llora  al  fin ,  porque  pudiera. 
Si  en  tiempo  lo  proeoFara 
Lograr  por  todoa  los  siglos' 
Una  glorta  no  pensada. 

Llora  tambien  ,  que  por  breret 
Contcntos ,  que  luego  paain , 


'S 


%n 


A  boicar  Tclrtf  U 

Y  noxlo  abieriD  on 
En  eï  «f<«nito  fotr»« 

Y  aJ  porno  ai  fnfrnno  di>o 

M  n .  bfTmaD't .  que  te 

Min  qof  bcDcs  ^a  rida 
Solo  co:c»da  de  on  hilo. 

Madico  M>}  ,  5  fi  çnjem 
Te  ccnre .  qoe  es  mi 
S;d  !lr«~irte  mai  que  el  f 
be  Lt<rarte  <M  pelisr». 

Ei  iQ  d(<>D{lj  nKClal , 

Y  30  H:»io  me  arred.to 
En  cii-JT  ua  pi^î  rroKi 

Y  en  res!Uorai  du  perdido. 

S  e»  f^y  teny^  la  viotencia 
ht  i*ji  reiiftidK* ,  le  ktnnù 

Pi-r^bt  tc«dyv  fOD 
No  rebitt^  t\ 

CoAIiCo  k  CurkTit  DM-  <iUi^; 

N   rtj»ér«  <-n  *a  co»4a« 
Fofqur  le  -i  hare  jo 

Poe»  }a  1  luf  pr 

Cuaii^v  por  uo  apelilo 

FfTii.eruD  iiie8&  U 
De  ^ue  ^uifaD  ï»i*^  \ 

Y  pw  un  U.tr^6€'  «:«îo 
Maun-L  :.iu(4  toi  h-jot^ 

Lnt  ccf'. . }  jtara  t<4vcrias 
A  la  fra'.i  ù*  pr.Dc.pjo, 
E.*eruu  lo§  môe^K* 
Ejd  xl:  c>.<d-:*  toen  waùf^. 

Fuerc»!:  e!îo*  tao  t; 

Y  CD  rrado  lit:  e\rebiV4>, 
Ooe  H«Kt  pen»aodfr  en 
Sodé  to  de  aancre  no  ri*. 

Y  de»;toei 
En  una  rolcmna  awdo« 
Vf  d>fTr<c  ona  lançni 
CuaJ  c<ra  ;unû  m  ba  t; 

Fu»D^'«UDe  CB  la 
P-i-r  iiiiK''  fie-^nKno 
l'r-a  rr.'..:^  '.*,iia 
00  *rteî.î»  }  tX« 

Ai  r  ^r'.*nnïe  caM«  fi 

Co"  k'T  ■.-}■.*  m»  mI 
(»L'  ma&ar-.'r.  t.Joi 

GoiicdeniÉf 
liekid 


Ooe  par  ter  fmde  k  ni, 
Foé,  m»  que 

Lue»  a] 
Cn  cahalkTD 
AoDqoe  eiec». 
Cm  la  lama  d  pediofiria. 


Eftttki» 
Oof  tome  por  tns  dditai; 
Mira  sa  nira  de  çrada 
Qaien  umo  de  çracâ 

Si  ère»  «eidjentode 
Yo  te  pTMDeto  haoer  noo , 
Y  taolo  qiK  à  loca  llena 
^•e  tal  QODca  haf 


Y  ftj  acaio  esSas 
¥  pec  CM»  tan  afl.cto, 
A  mi  mesa  te  pc«dré, 
Y  darele  hasla  a  mi 


Y  »  aml*)fxiii&  ère»  et 
Yo  te  pTXMDeflo,  bijo  nia» 
Bacerte  pnoc-.pe  fjaaée 
En  tri  rtixK»  dc«ode  aiiifli». 

Y  H  on  btxado  pnio 
A  ta»  padre»  d«ii  paraifa, 
A  tj  abcca  «ro  bucado 

Te  bara  de  m.  pac:a  d^na. 

Mira  que  te  qaicre  osa 
Ooien  te  haoe  tantoi  pÊtIiâm, 

Y  que  DO  qciete  te 
OhjCS  temoestra  ef&ca 

Abora  poeaqiiete 

Lot  nSOftlAfS,  CMMfl 

Haï  que  te  paedas 

Aute»  qoe  l^eçoe  d 

Abrio  el  CBSerma  lai 

Y  muaxkdo  a  iesocTWla, 
Foorado  knnildeaHif 
De  aqiwâa  avrie  le  dijo  : 

^Tûco  etta  cas 
De  im  pecadortan 
Coando  ona  palaUa  lala 
Tota  Lbra  dd  pelipo? 

i  E*  p»:Me  qae  Ucfsé 
TaDto  a  <rfef»dffne,  Dita  ■ 

Y  que  aoD  d 

OiafkV» 


^V^fea,  mi  ^cfMr, 
Me  bteiera  Ul  bendkàa, 
(pue  aan  afreutado 
Para  que  fca  tu  amiaa  ? 

Pero.  Seûor,  y 
Ooe  il  de  ti  oae  r( 
Eade 

De 
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Mas  pues  que  perdon  me  ofreces 
De  mis  culpas  y  delitos , 
Aqui  me  tieiies ,  Se&or , 
A  tus  plantas  ya  rendido. 

Protesto,  Dioa  de  mi  vida , 
Y  â  goardarlo  aqufi  me  obiigo , 
Que  no  he  de  ofender  ya  mas 
A  qaien  tanto  bien  me  hiio. 

Solo  qniaiera ,  Senor , 
Uo  eoraxon  tan  eontrito, 
Qoe  de  pnra  oontiicion 
En  doe  se  hobiera  partido. 


Pero  aqnestoe  doi  arroyos 
De  alli  traen  sa  prindpiOy 
A  qoiea  embargan  los  labios, 
Porqae  eorran  de  continow 

Dame,  Senor, de  tu  gracia; 
Otérgame  de  to  aoxiUo* 
Porqoe  entonces  goardaré 
Mas  tàn  folta  lo  qae  digo. 


Y  pnes  prôdigo  de 
Te  mnestras,  sota  ona  pido, 
Y  es  qne ,  porque  DO  reeaiga , 
Me  Ueres  loego  contigo. 


ROMANCX  IX. 


Al 


lalenlo. 


Una  aima  triste ,  afligida 
A  solas  en  an  desierto. 
Coq  ligrimas  y  snspiros, 
Y  con  gemidos  sin  coento , 

Del  mas  intime  del  aima 
Mil  qnejas  le  estàn  saliendo , 
Que  de  las  penas  y  gustos 
.Es  el  aima  propio  centre. 

iAy,di€e,  triste  demi. 
No  se  si  ?ivo  6  si  muero, 
Pues  ha  treinta  aiîos  que  vivo 
Como  un  horabre  sin  gobierao! 

i  Ay ,  que  he  sido  el  homicida 
De  mi  aima,  vida  y  coerpo, 
Gastando  mi  juventud 
Sin  cuenta ,  medida  6  peso  ! 

i  Ay  de  mi ,  que  adormeci , 
Como  si  Tuera  hombre  muerto , 
Sin  acordarme  de  Dios 
Con  solo  un  buen  pensamiento  ! 

I  Ay  de  mi  triste!  ;qué  haré? 
^Cdmo  podré  hallar  remédie 
Que  baste  para  sanarme 
De  aqueste  mal ,  que  padeico? 

I  Ay  de  mi ,  qoe  siete  heridas 
Han  traspasado  mi  pecho , 
Y  cualquier  de  eWaê  mortal , 
Sin  otras  mil  que  no  cuento  ! 

Hoy  la  Esperanza  llamé  ; 
Mas  aunque  es  médico  viejo, 
Por  esperar  el  verano 
Déjà  pasar  el  inviemo. 

Y  como  es  grave  dolencia 
La  de  que  ahora  me  quejo , 
Por  no  poder  diiataria 
Hiee  llamar  otro  médioo. 


Y  asi  llamé  al  Desengafio, 
Qoe  me  dicea  que  et  macrtio 
En  eualquiera  fiealtad, 

Y  descubrile  ml  pecho. 

Hame  tomado  k»  polaoa  ; 
Dice  que  sio  dada  moero , 
Porque  eu  heridas  mortalea 
Es  difîcil  d  reaiedio. 

Hiiome  luego  llamar 
Tambien  al  Conocimiento, 
Porque  este  y  el  Desengaiio 
Son  los  mejores  del  pueblo. 

Y  como  en  dolencias  graves 
Es  malo  el  dilatar  tiempo , 

El  Temor  con  la  Esperanxa 
Hice  jontar  en  secreto  : 

Porque  como  son  bermanoa, 
Uno  sabio ,  otro  discreto , 
Guando  curan  ambos  juntos 
Esta  seguro  el  enfenxKX. 

Vinieron  juntoe  los  dos 
Con  el  Arrepentimiento, 
Que  es  de  todos  cuantos  curân 
El  qoe  tengo  por  mas  cuerdo. 

Estos  me  hicieron  llamar 
A  la  Contricion ,  que  creo 
Qoe  la  dolencia  que  cura 
No  ha  menestcr  mas  maeelrow 

Al  fin  i  todos  llamé, 

Y  todos  Juntos  dijeron 
Que  se  obligan  i  curarme , 

Y  me  darin  sano  y  bueno  : 

Pero  que  luego  al  instante 
He  de  tomar  sa  consejo, 
Porque  arriesgo  la  salud 
Si  es  que  dilato  el  rcmedio. 


rocsiAS  EsnftntALcs. 


»2S 


Que  me  PKoja .  me  dkcn. 
En  porte  >:o  tsu  s«crcto  ; 
Que  a  n^iiK  mire  ai  haUt 
En  el  dia  toiio  enter». 

Qm?  !uja  rcKôa  meoaiAi , 
Dekk  qui*  he  ea^Oo  enliermo , 
«  jianu*  fèces  troçece 
Sin  leTaaLirme  dei  j«i>. 

Que  lo  <Lçi  i!  podre  c«n, 
Qoe  cura  •»!  aima,  j  <\m 
Sin  da*Ja  me  hallarc  ma» 
De  lai  hen*ia»  <\ae  tenoo. 

Y  por  hacerlo  mejor, 
Vebe  pftiadûa«ste<ie^ertoy 
Dootli»  amarameiile  zim*. 
Si  ^  pecaaii/  me  acaêhfo. 

;  0  amador  de  mi  aima , 
DtiM  «lifiao.  Di«eterQo! 


'-«/' 


oof)  ha^H) ,  coai«> 


LirfDo  «4  pobiAie  que  pocé» 

E^^aenne  aaie  tn  prcMnc 
Sa  f erçjenaa .  hocror  ni 
Si  oUuê  et»  menijë  deiitaa 
Bas  coodeoado  ai  inlienw? 

;  Q«e  adminbks  U:^ 

>ad.<  pénétra .  aamioe  liacr, 

Lûé  ja.noe  ui;o«  iupi 

:  0  ■;Q!»fn  'oera  tan 
Senor  oiio  ,  «v^e  a  !o 
POflera  *ie:hie  ta  caoa 
\ï  auad  padar  iaeso  ! 

:  O  *ai**c  despaes  dei 
[  Pueii  ;ue  'ie  di}U)r  no 
Se  Oi!upa:a  «fn  ta  ierr ido 
Cooio  a^r^deno*)  iterro! 

;  O  ^a:«fn  iofir  en  par  ti 
Todo  W>  ;ue  padectenm 
CauiV'ti  oiartires ,  Seêar , 
lo  t'y*  'ie  u  en  el 

û  hasta  ahora 
f:xi;iaàatlo .  <rradi>  j  des», 
Ha^eniio  de  ta  presenexa, 
Yi  a  ta  pngeneia  me  Tneivaw 

N  te  o/>TTil.eron  ma 
Hei:hi:s  «stan  arro^oeli:^ 
S«  !a  len^rza  le  ofcôdi» , 
Coa  la  leosna  lo 


N  eoo  'a»  manra  j  ,.», 
A  'i4  vayjé  esto?  paiéft»; 

A^ui  €1  ^-o^aIlla  te  ofreaca 

Tan  oin,  Dioa  de  mi  vida, 
(>:••  a  u  »«"«o  aiior»  y 
T'ji.*)  •>  dem^  éeiptda  « 
T-jiloSa 


;0  resalo  de  mi  aima, 
licB ,  mi  Dioa ,  mi 
Ya  tan  pcn  erso  j  tan  mala  « 
Té  tan  piadoaa  y  tan 

;  O  elenientiainu  Dioa , 
SapretDo  Bey ,  bcen 
De  la  mnerti 
Ttriaa£Miordel 

Gmienradorde  Ioa 
De  peeadorea  coosoela. 
De  cofTferldoa  alrà». 
De  pénitentes  remeiiio  ! 

Si  pan  o6iuarte  a  tî  , 
De  tflidos  ei  mayor  meifta 
Es ,  Sennr .  coofesar  cnipaa, 
ConAeso,  Seôor ,  coaiesa 

Qoe  te  he  •)<ten«iidi> ,  Dioa  a 
Tao  stn  tasa  y  tan  «n 
Coc»)  SI  para  o£eiiderte 
5a  mas  tn  me  baba 

T  aon  Uexf>  a  ti  tan 
A  peilirie  lo  ^ne  ^nicra^ 
Gmdo  si  de  las  nfnisaa 
Hkoera  merecxmiento  : 

0  eomo  M  >o  tov iera 
A4|iiei  arrepeatimienia 
Qoe  tufo  la  Mazilalena, 
O  JerôGJDo  en  ei  ;ermo  : 

0  la  eootneioQ  de  PaUa, 
Ode  .inuLn,  ôde  ^nifa; 
O  M  tvf  iera  et  amoc 
De  Ioa  aatfeles  dei  cîeio. 

Xas  antuioe  todo  ma  fidla . 

Y  oadA  de  ai^oesto  lea^a , 
Tos  santas  l!a.ju ,  St^àor, 
IN>f  mis  pecaaliM  te  *i(rrtem  : 

En  en; o  f  a^or  cooio . 
En  cnyo  mehto  espero, 
Deapw»  de  an  perdoo  de 
Cn  Insar  alla  en  ta  ren» 

Si  ;o  tvf i«ra  mil  ftdaa 
Gmbo  no  mas  de  aoa 
Todas  las  diera  por  ti , 
Sin  poAT  lo  qne  te 

Tecme  poes.  Dioa,  de  ta 
Librame ,  poes  yo  no  poeia 
De  hidûê  mta  enesanoa  : 
Esta  te  iopiico  y  nic^A. 

Y  >iadme  .  para  aer^rta, 
Gra^u .  <|ae  es  la  «fiie 
^)r;iie  m  tttun  ta  zraeia , 
?!•  temo  lnio  ei  .nAemau 

>o  te  arvrd^  de  aua 
Foes  TOP  tu  ^res  mi 

Y  porrcmaiala 


5^» 
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Alli  te  Gontemplo  hii7«Ddo 
De  un  bérbaro  rey  la  ftnrla. 
Que  tantas  vidas  quité 
Solo  por  estorbar  una. 

Aqui  bautixarte  veo 
Con  buniildad  muy  profanda; 
Que  8i  es  de  cul  pas  remedio, 
En  li  no  pudo  haber  culpa. 

Alli  en  el  desierto  esUa, 
En  donde  veo  que  ayuiiaa 
Una  larga  cuarentena , 
Guando  el  contrario  te  bnsca. 

Aqui  veo  que  le  Tences, 
Guando  vencerte  procura 
Gon  sagacidad  y  mafia, 
Y  falsas  promesas  snyas. 

Alli  te  veo  à  la  mesa. 
En  donde  la  carne  tuya 
Se  da  en  manjar  é  los  hombres 
En  realidad ,  no  en  figura. 

Aqui  te  veo  poatrado , 
Lavando  los  pies  à  Judas; 
Pero  no  basta  esta  accion 
Para  que  tû  le  reduicas.        ^ 

AlliteveoenelHaerto 
Lleno  de  pena  y  angustia, 
Orando  al  Padre  que  pase 
De  ti  el  càliz  de  amargura* 

Aqui  veo  que  vas  preso, 
Atado  con  sogas  duras , 
Cual  llevan  à  un  malbechor, 
Con  mil  afrentas  y  injurias. 

Alli  te  veo  amarrado 
De  màrmol  à  una  coluna. 
Tan  crudamente  azotado 
Que  el  cuerpo  te  descoyuntan. 

Goronado  aqui  te  veo 
Gon  setenU  y  tantas  puntas. 


Pero  eorooa  sln  om 
Efi  dertoqae  no  haj 

Aqni  te  veo  cargado 
En  la  calle  de  amai^nra 
Gon  el  peso  de  la  crus 

Y  de  penas  y  de  angartlH. 

Alli  te  veo  clavado 
En  una  cmz  por  mis  cnlpas; 
Que  son  hierros  mas  qneUaros» 
Porque  son  graves  y  mnehoiL 

Aqni  te  Teo  bajado  , 
Despnes  de  mnerte  fan  cfiida« 
En  los  braies  de  ta  Madré , 
En  lamentable  flgimi. 

Alli  te  veo  llevado 
Al  sepulcro,  é  sepnltnra  ; 

Y  tu  Madré  te  aeompa&a« 
Aunque  esta  cuasl  diftiota* 

Aqui  ya  resncitado 
Te  veo  con  glorla  mâcha; 

Y  à  Tomàs  muestras  laa  Uagtt» 
Para  qnitarie  las  dodaa. 

Alli  subir  i  los  cieloa 
Te  veo,  sin  que  te  suban  ; 
Pues  queiK>r  propia  Yirtui 
Te  subes  i  las  alturas. 

Aqui  à  confortar  ta  Madré 
Envias  por  lengaas  mndas  ; 
Pero  aunqae  madas ,  de  foego. 
Que  encienden ,  lucen  y  alambrifr 

Alli  te  veo  en  joldo , 
Juzgando  i  las  criataras  ; 

Y  à  todo  el  mundo  alurasadOt 
Eclipsado  el  sol  y  luna. 

Aqui  te  pido,  Dios  mio, 
Aqui  donde  à  todos  Jm^as, 
Que  no  me  juzgnes  A  mi 
Gomo  merecea  mia  eolpas. 


ROMANCE  V. 


Gontempladon  sobre  ci  grande  beneficio  que  reeibimot  en  la  lanada  dal 

de  Grisio  Sefior  nueslro. 


Dulcisimo  dueno  mio, 
Nueva  obligacion  es  esta 
En  que  vuestro  amor  me  pone , 
Despues  de  tantas  ûnezas. 

Si  es  la  mayor  dar  la  vida 
Por  el  amigo ,  la  vuestra 
Ya  por  mi,  Senor,  la  distes , 
Sin  que  yo  la  mereciera. 

Mas  aun  pasa\a  aàéXwaXft  « 
Aî^adiendo  m^encàwi  i«i«^^> 


Dejàndoos  romper  el  pedio 
Por  abrirme  à  mi  la  poerta. 

Sangre  saliô  de  ella  y  agoa 
AI  instante  que  fùé  ablerta , 
Sangre  para  mi  rescate , 
Agua  por  lavarme  en  eUa. 

Mas  si  bastaba  la  sangre 
De  las  cicatrices  hechas. 


BO]IA!ICE   II. 


&}?  iù  1  SfBfcar  cArens 

Qœ  Du»  ..am  a  soito 

Xjrli!  »r  us  urée  «kjc 
Ik  ii!&:.r  1.    imTcnti . 

T  <n  fi  prtmûi  5k  <1 

El  >(»  •Si  yrs0Èentt  i 
Haïr  «n  ^asi}  d  JLTi 

El  •niH»)  ^or  ^z  Bdani», 

T  «c  f  I  ïiaruf  %?  tut 
ifx  à  bu» 


■:i:c  j»i 


Usitt»  {%  a  fu 

En  ^  mi .  V  ait  al  khlno 


Ea  €i  A.jEi&  7  «c  «1  n:erpM>. 


Anaqae-H 

Le  a5o>  ia  ansnâù  pcctei. 

Du»  «  •ijKipalo 
A  sa  ^Aciniisa  Xadre, 


UtoKcaa 

D»«oa  •idie  araéiia 
Qa«  por  a>i  portnii  en 

AIâ:a 


Db»  ma*  la  ^Jiia  a  fci 
T  a  La  wpoittncl 
T  ai  in  ci  a.Ba  «■  Im 
D«  A  Padrt 

T  p»)r{ae 
D«^*.  an 
Dcip«cfaal4 
Fit  v.Hi<r  a  4a: 


^■t 


■raeatM 
D«  amnrfif.  Teopsrm 
El  p«e&i>  jeacu  aLtcrte. 

pHS  k»  ;iK«i 

a  7«ilr«iB 
Ei  4Bie  M  «ntroA  «n  ; 

For-vw  anté  rootn 
T  •{«  me  «ieûi  X2  lo^ar. 


MHAKCE   3UL 


«U 


1  ?a«i.i  fc,o 


htiaBemii 
CaciBL  vuëafidrpe  i  Sa 

P«r>) .  S<&»  4e  ai  «d 
L»  •;;i«  aa*  bisj  ae 
Eft  ei  «<r  '(«t  u  ht 
Y  Mèa  4e  «ko  a 
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Asi  vos  vetii  buen  goio 
De  la«  aimas  qoé  estimais. 
Pues  con  ellas  os  mostrais 
Tan  tierno  y  tan  amoroso. 

Asi  Tos  os  veais  querido , 
Estimado  y  venerado , 
Como  lo  habels  deseado , 

Y  lo  habeis  bien  merecido. 

Y  en  esto,  Sefior,  veremos 
Goanto  i  los  bombres  qaereis  ; 
Pues  que  por  eilos  baceis 
Goanto  alcaniar  no  podemos. 

Asi  veais  los  mayores 
Pecadores  convertidos , 
Pues  son  de  tos  tan  qaeridos 
Aun  los  grandes  pecadores. 

Por.  un  San  Pablo  os  lo  pido, 
Que  de  gran  perseguidor 
Vino  à  ser  predic^dor, 

Y  Tuestro  vaso  elegido. 

Y  por  una  Magdalena , 
Que  de  grande  pecadora 
Vino  A  ser  predicadora  « 

Y  de  Yuestra  gracia  Uena. 

Y  por  un  san  Agustin , 
Que  de  tinieblas  y  errores 
Vino  à  ser  de  los  doctores 
Lus ,  antorcba  y  querubin. 

Queredme ,  Esposo  divino , 
Gon  un  amor  tan  ardiente 
Que  meameis  eternamente, 
Pues  por  vue^^tro  amor  me  ûno. 

Ea ,  Senor ,  dadme  un  si , 

Y  decidme  un  Ko  te  quiero; 
Que  por  este  solo  espero 
Que  vos  me  querais  à  mi. 

A  vos,  dulce  Jésus ,  vengo 
A  que  mercedes  me  hagals, 
Gomo  vos  acostumbrais, 
Que  en  vos  muy  ciertas  las  tengo. 

Miradme,  Seiior,  con  ojos 
De  vuestra  inmcnf a  piedad , 
Gon  grande  liberalidad , 

Y  no  hagais  ya  mas  euojos  : 

Que  pues  vos  sois  mi  abogado , 

Y  Juntamente  fiador , 
GonÛado  espero,  Sefior, 
El  perdon  de  lo  pasado. 

Pues  interesados  vamos 
Ambos  en  esto  los  dos , 
Vos  por  mi ,  yo  por  mi  Dioe , 

Y  asi  conTormos  quedamos  ; 


Yo  como  reo  y  deador 
De  culpas ,  que  he  eometido  ; 
Vos  fiador  de  mi  paitido , 
Y  principal  pagador. 

i  0  Padre  etemo  en  amar  ! 
tO  mi  Dios  omnipotente  ! 
Yo  os  suplico  humildemente 
Que  me  querais  perdooar. 

Y  si  otras  Teces ,  Scnor , 
Mlsericordia  lie  pedido, 
Ahora  jusUcia  os  pido , 
Justicia  en  todo  rigor. 

Vos  me  la  debeia  tiacer. 
Que  Gristo  por  mi  ha  pagado; 
Pues  él  no  tuTO  pecado. 
Ni  le  podia  tener. 

Mia  es  su  sangre  incolpaUe , 
Mios  sus  mërilos  son  ; 
Porque  él  me  hiio  donacion 
De  tîxlo  esto  irrévocable , 

Para  que  sean  el  precio 
De  mi  rescate  bendito; 
Pues  tuvo  precio  Inflnito , 

Y  mi  aima  tanto  aprecio. 

Tomadle  pues  en  descargo 
De  mis  pecados  y  errores  ; 
Porque,  aunque  fueran  mayoreB, 
Mas  de  lo  que  os  debo  os  pago. 

Mas  os  doy  que  vos  me  dais, 
Mas  os  ofrexco  que  os  pido  ; 

Y  pues  vengo  arrepentido. 
Os  pido  que  me  querais. 

Ea,  mi  Dios  y  mi  bien, 
Ya  lo  pasado  pasado  ; 
Si  à  taotos  bas  perdonado, 
Perdôname  à  mi  tanibieo. 

Pues  la  misma  condicion 
Teneis,  mi  Senor,  ahora, 
Merezca  yo  en  esta  hora 
Alcanzar  tambien  perdon. 

No  sea,  mi  Sefior,  yo 
Mas  que  todos  desdichado , 
Porque  seré  condenado 
Si  me  dijéredes  no. 

No  se  diga ,  no ,  hoy  por  mi , 
Que  vioe  é  la  fuente ,  y  vos 
Me  mandais  con  sed,  mi  Dios, 
Porque  en  ella  no  bebi. 

Que  beba,  me  conceded. 
En  esa  fuente  de  vida  ; 
Que  quien  bebe  esa  bebida 
No  puede  tener  mas  sed. 


POESIAS  ESmiTTALES. 
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MUMU,  UNIMLLIS  f  fiUSU 


som  TAUos  isrvros. 
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A  UsqaiMC 


aalef  dcl  Jaicio  oaivcnaL 


Hombre ,  si  ef  que  iiloiiiMHiio 
Estas,  despicfU  dd  sofôo, 

Y  unas  Terdade»  oiras 

i^ie  te  tuD  de  Kr  de  pruvedM. 

Aire  lu»  ojC'S  del  aima , 
E»cuchame  un  rato  ateoto . 
Qq^  t-  apiaceo  Do^Mjides, 
l'aas  nui  cjertas  relie r.». 

Ya  »al»e$  que  es  in£a!;ble 
D  m'jrkr,  y  df«poes  de  esto 
Qof  ha>  ju.cio  uDiier^al 

Y  paraiio  6  -nâerno. 

Abora  lo  qœ  do  iabe* 
PorTenlura  e»  k»  que  qoiero 
Me  esrucb^ ,  bermaxx»  ixi'K), 
Pues  te  Ta  mucbo  en  fc&beiio. 

Ha  de  haber  qo  jice  ieniki 
Aot»  del  dia  pKtrero, 
En  a-^o^ilo»  quinee  dias 
U  IL  mus  adTenjderos. 

Sera  e!  pnmero  que  el  mar, 
Sto  que  «a:za  de  MJ  rentro , 
Sai>  n  cuarenta  e^iadots 
Sobre  el  raoate  mat  eiceUo. 

Sera  la  &^  ûai  «ettr^Dia 
Que  a'iuesrte  mar  tan  lomenfo 
Se  encr'*e:a  de  ta!  suerie , 
Qu'^  sera  an  e»panto  el  verio. 

V'-a  la  «efa!  tercera 
[ ,  i^»  .r  e^pp^taculo  tan  îoo  ! 
^L;e  las  Ita^lenas  del  mar 

Y  lo»  m  •Qstnics  mas  borreodM 


Si-ran  \  .ii\»9  «>bre  el 

Y  Laran  tan  ^-ra!>)«s  estrarmit 
('/-•n  i<^  :Mn'do»  que  lleçoeo 
Su«  bram.dos  tusla  el  oelo. 

1^  eu^ru  Mfâ  que  el  mar 
AMera  en  on  iivo  furço, 

Y  cuintas  fuentet  }  nos 
Ba>  en  tc*do  el  uniicfio. 

Li  qniDta  leûal  fcri 
Que  loiartokBi 


Y  las  vertas  mas  bnmildei 
Sodano  sancre  en  efecto. 

S«ra  la  seita  s^îial 
Que  îas  casas  }  los  templos 
Caeran  sobre  la  Lerra  « 
Altos,  zrandes  j  pfiqueÔQ». 

La  séptima  sera  que 
Las  p  edras  y  ios  raqocdos 
Todôs  se  harân  oui  pedaaof , 
Sin  quedar  nwmoria  de  eltas. 

Sera  la  octava  s^ôal 
(A  decirlo  no  me  atreTo) 
Que  babrâ  un  çraude  terremolo 
General  en  todo  eî  suelo  : 

Y  sera  tan  espantoeo 
Qoe  paretca  que  kas  cjek» 
Se  caeo  deede  sus  qaiôQS , 

Y  se  Terin  Ios  infieroos^ 

La  Tiooa  seûal  sera 
Que  todo  este  firmameoto 

De  la  tierra  sera  Hano, 
Sin  tener  TûLe  ni  otero. 

La  dfCima  sera  qoe 
Saldran  k«  mcaos  y  i  iejns 
De  las  cuerss  de  :a  tierra  , 
Donde  estaran  pi^  el  miedou 

Saldrân  coxo  enajaiadot. 
Hac  rfMlo  çranles  eitronos  « 
Atùn:tas  y  ronfu«>.is, 
Perdido  todo  e!  aJiecto. 

Y  la  ondrcn^a  se  fiai 
Sera  qoe  t<^«  Ios  hutfos 
De  Ios  morrîos  se  haliarao 
Sobre  sus  sépareras  puoto*. 

La  do4pi«-c.ma  seûïl 
Sera  qoe  caerân  dd  ado 
Las  eitrellas ,  aooque  do 
Saldrén  de  so  firmameoto. 

Terc*adecima  sera 
Que  Ios  racjooales  coe^po» 
Todos  alli  mohr^o , 
for  rerarfir  coa  1m  BMCiiift» 


siê 
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Y  ri  aeaio  te  ddieoet 

For  eobtrde  6  no  sedienU , 
Uflgt  «ntmota  y  conteoU , 
jiimaf  que  élaftiêmtevienet» 

Goo  dDOO  elavot  û^mAo 
MebalUiriSy  porque  no  baya, 
Coando  aqnesa  boca  toya 
Aplkpies  â  mi  coalado^ 
SI  te  tienteB  en  peeido, 
Con  la  aangre  que  de  él  latta 
Te  parilica  y  eunalttf 
Para  llegar  limpia  i  iiii; 

Y  no  te  llegnei  ari 

A  goMor  gUnia  Um  Ma» 

No  boaqnei,  aima,  camllie 
Que  de  qoererme  te  aperte» 
YdepraodeMltoelârte 


De  amarme  à  mi  de  eoDtioo  : 

Poiqne  ml  amor  es  tan  floo , 

QëeMbay  coea,  no,  masalta  : 

Del  amor  mnndano  salta 

à  lit  braaoe  de  tn  amado; 

Y  Uesuio  é  lai  estado , 

Si  àDiottUnêi^çuête  faUa? 

Yo  aoy  camino  y  Terdad , 
Soy  vida ,  y  tu  ami^n  aoy, 
Hagamœ  las  paces  hoy. 
No  qaieraa  mi  enemiatad* 
SI  homillo  mi  nujertad 
Por  darte  gnstoe  y  blenee, 
l  Gômo  i  goiarioe  no  TiemssP 
Uega,  y  mi  gracia  pnieiitft, 
Puei  eoo  elle  esiftB  eeporti  \ 
rti  te  Alita  <:  «Hl  tietMf 
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Timbieii  te  arcRûffia, 
Que  poT  ou  tjI  wirtancia 
i^  efrUtia  Hi;eU  a  ter 
Ea  çn&ux*  trksfunnada , 

Oo«  mUftodeMeiBiondai 
Gui  kjt  an^elc»  pudien 
A  sa  Ihot  cuiXax  ik  gala. 

Y  Ifraauadt»  k*  cijoi 
De  so  lux  coMii  frtiptida  « 
CMitempUadii  la  txctieÊtÊk 
HeckKra  tao  tdà^nna. 

Se  carre  de  haber  perdklo  « 
CctcJimdida  eo  su  de&çTacia , 
For  una  Màà  tan  potTe 
Uni  v>ai  taD  bohndk. 

Y  raando  ba..a  kj»  ojw , 
Y'  mui  la  LÎona  rana 
De  este  \tLt  de  nuMnai, 
I*or  que  anle»  «e  4efTclaia  : 

Tcido  >  parwe  osmro , 
Bdido  tulo  >  iCMiibra  vana, 
Todo  kfo,  Uarpt ,  iiMietMte, 
Toûo  ^jio»,  \  UiOo  Xiada« 

Lit  ca.'mp&racion  de  aqoclla 
Lui  u.wna,  ctenu  >  cUra; 
Y'  tLVjDces:  le  ilaraJoMi^le 

;U  cuarjt'<  eoiMice*  at 
lO  cutnu.'  e&ioaoeii  u« 
Al^uc  .i.i^ji3i^  o<^  Ltinpo 
Pari  ojTTt^T  buk  la^Uil 

;Qd''  p«^.t>maas  hiciera! 
;  ^iw:  de  .AT rimat  lk»nn  ! 
SOu^  k:ci^ra  ue  âe^^ic.idil 
2V(^  ^'^  ^-'  ^u»UdaI 

;  Oot  pn«(iùiiiùi  :  ;  qoe 
;  C4zaDtai  com .  aJ  in 
Prumlien  de  ciiizif»4^. 
Si  e:  ii«iDpc<  D<'  .e  ia.ura  ! 

Maf  f&  UDdo  >  I  e]  alieai» 
Para  prertocjooe»  t&ntaf , 

Cufcbli*  ia  U&çua  eumudeoe 

Y  H  acij-la  U  «zar^axiU , 

CuaDao  la  Tirta  a^  crfoMi 

Y  k*  <')Oi  M  qucAiraotaB , 
CofciiOo  i»e  partes  kjt  dieiôfli 
Cos  fu'Tu  b'.'rrrxida  v  eilnia, 

CMiTi•^f'*^\  cijTTÈir*n  palpita, 
Cct  Ti  :  •  « .  ;*^  bo  k  le^asta . 
Y'  tT.'.''  :  -n  M»  >  M/tiiiiij* 
La  !'>;•  rârtC'ii  «r  U^U; 

CuADO*  la  calor  w  ■■<• , 

Y  ^f  rde  }  oesn  m  fan  s 


Lct?  mi«Dl4iof  tsdaa  4e  hielo 
TiemLlau ,  i  ae  dewfKaïao  : 

CusLDOo  ubU»  accidentei 
Eo  la  poctreia  tataJla 
Sineo  cocdo  oe  oûcreof 

De  ia  muene  a  la 


Alli  te  TCO  jmiUiDenle 
Las  iArwk  }  las  palabru, 

Y  ann  k«  krea  peoaamwaflaa, 
Qoe  d  boœbre  oo  imagiBate, 

Que  fiôireD  eioiDO  teHiçoa 
Ea  esta  morLaJ  d«maDda 
Coatra  eJ  auior  oe  las  culpas, 
O  oùoua  el  reo  de  cama. 

Todo  alli  se  rej»r«6enta 
Ante  ktf  oji*  del  aima , 
Para  qve  sus  colpas  mire , 
Aunque  do  quiera  mjrarlas. 

Alli  tam]i»en  se  le  opow 
Aqoedia  iiorrenda  canalla 
De  demoQiOé,  qur  la  laiimn , 
Acu&an  }  Mrbresaltan. 

Los  ànzel^»  de  M:**  lado 
Taml'if^  Je  bsictfTi  dt  çoarda  ; 
Udo»  }  oiTOê  a  le  mira , 
Pur  ^ei  qu.rn  ba  de  IkTarla. 

Y  SI  i  la  pane  siniestn 
La  jazçaran  sus  dessjaciai , 
î(h>*  .DiG»:erab;t  lerror 

La  persiçoe  }  la  accimpaâa  ! 

CoD  repestJDaf  impulsos 

Y  coD  Tiolenr;as  eitraîiaa 
Es  iD%  adjda  al  ni'.<m^uto , 
Perserujda  %  oM:43da 

V  •  — 

A  que  dr  la  car^e  ô  carori 
Dei  miàero  cutr^io  salca , 
Para  que  es  penas  etemaa 
Sea  busDprt  ai'.cm^riUda. 

Y  al  saLr  dei  tnste  ruerpo, 
;Qu^  de  ^iitïnz.it  U  c^uardan  ! 
;(^{-  de  dfZDOD  cif  \k  carcan 
Omî  mil  iiSiOi>f>  <i!ra*ifes-! 

;  Om  qij^  nbii  !  ;  c^n  qoê 
Le  prtpk:tD  la  ;<«rQada, 

Y  €C*XD>'  IraTw  )«>.  f* 
QQAem  eciiaiie  Us  çairas! 

Coal  CMDo  pTTC'  rtléoao 
Parère  la  d«siiCidaza , 

Y  Gial  c«roo  U^bo  ^lambrioilo 

AIL  prtteod*  iraçtrla- 

Cada  uD'j  al  fn  !a  espéra, 

Y  iwki*  quier<  n  Ur^arta 
A  aqoeiUa  caroel  lira  i  rili 


us 


Peroiial  Mu 
Uln  d  unel  de      . 
Que  la  anima  y  la  coolarli, 
Fisrqiie  «a  tonores  laka , 

Para  Uef  aria  cofM^ 
AlaceicitialnMrada, 
Daodees  todo  mina  slarîa , 
T  sloria  qae  imiiea  acaba, 

;0  qnéAdtt.â 
Efllooccft  reabeci  aloM! 
;  O  eàoiD  alegre  7  cooteala 
Ta  taea  que  le  parta 


BmiA3KX  IIL 


Uaa 


iUTirfa 


CoiDo  Diot  te  dé  Tentnra, 
La  linda  cara  de  rœa, 
Faforece  à  la  gitana 
Om  tn  bendita  limosoa. 

Del  que  k»  orbes  ffoUema 
Eres  Hija,  Madré,  Esposa, 
Archlfo  de  los  seeretos 
De  très  diTioas  penoois. 

Ettrella  resplandeciente, 
Del  difino  sol  aurora , 
Dia,  qae  Tolfiste  clara 
A  la  nocbe  tenebroea. 

Dame  esa  mano  de  plata, 
Diréte ,  morena  hermosa , 
La  gracia  que  Dios  te  ha  dado, 
Qoe  DO  se  la  ha  dado  à  otra. 

Eres  del  Uhano  cedro, 
Oliva  qae  cabrié  toda 
La  tierra  de  blanca  plata, 

Y  ères  de  Jesé  la  rosa  : 

De  Moisen  la  verde  xana , 

Y  de  Jericé  olorosa 
Azucena ,  pues  quien  ères 
Ya  ta  pureza  dénota. 

Plàtano  hennoso  y  florido , 
Vid  fructifera  y  frondosa, 
Mirto  Tresco,  ciprés  verde, 
Rosal  en  que  Dios  reposa  : 

Palma  fuerte  levantada , 

Y  de  la  guerra  Victoria, 
Mirra,  bàlsamo  precioso, 
Espejo  sin  maneha  6  nota  : 

Azacena ,  flor  y  palma , 
fi^lsamo ,  mirra ,  'v\c\ot\a , 
PWtano,  zaria,c\pTCft, 
Vid,  inlrto,TOMi\^TO^: 


Ramfllete  de  aïO  Hors  , 
Jaanin  blanco,  que  ai 
Los  dores  y  perfloBes 
Qoe  al  abrû  y  onyo 

Eres  llare  qoe  abri6  ék  delà 
CoD  oradooes  derotas , 
Que  kM  devmoB  le  ofreccn 
De  dento  y  ctneiieiita  hor»  : 

Hoerto  Ueno  y  encerrado, 

Delpradobellapastora, 

Que  ese  corderillo  crias , 
Porqae  mi  aima  le  coayi  : 

Garbanclo  reluciênte. 
MargariU  muy  preciœa', 
Piedra  fina  de  Ul  preck> 
Qae  solo  el  cîelo  la  oonqn  : 

Tilamo  sagrado  y  santo , 
Qae  con  ta  pareza  adornas, 
Puerto  de  noestra  e^ieranaa, 
Qae  guias  la  Igleaia  toda. 

Portento  eret  celestial , 

Y  de  milagros  corona  ; 
Féconda  Lia,  que  dtste 
Hijos  sin  cuento  à  la  gloria. 

Tus  nombres,  tas  atributos, 
Es  atrevido  qaien  oea 
Decir  que  puede  cootarloa 
Ninguna  humana  persona. 

El  que  cuenta  las  estrellas, 

Y  del  mar  la  arena  toda , 
Podré  solo  namerar 
Todas  tus  prendas  gloriosas. 

lO  que  donalre  Un  lindo  ! 
VS\i  ^«^  ama  tu  persona  ; 


FOESIAS  ESniUTlALES. 
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Anaqiie  eniodo  ta  linaje 
HiT  ceote  de  toda  brasa , 
£o  tn  pen4MU  do  lieot» 
Ni  caaoto  tea  ona  joU. 

Bi«i  M  sabe  qo«  tafiile 
Coa  eoemiçi  envidniM  ; 
Mas  DO  te  llecé  â  tocar, 
Ni  aon  al  hilo  de  la  ropa. 

Y  cooo  todoi  te  llamaii 
Del  cielo  nustica  rasa , 
Has  parïdo  ese  claTd 
Mas  riibio  que  mu  amtpola. 

;0  que  pieo  ba  de  teoer! 
Eo  las  partes  mas  reoioCas 
Le  baD  de  o;r,  aaoqoe  do  haUe 
Mas  que  aoa  palabra  sola* 

Mal  baya  qu)en  mal  le  qviere  : 
;0  que  tara  tao  çnriosa! 
Re}  le  veràs,  Iteioa  mia, 

Y  â  »s  ptes  mochas  oonmas. 

Vna  raya  de  sa  maoo 
BKeo  darameDte  deooCa 
Le  panste  ^in  doîores. 
Aaoque  abon  perlas  lloca. 

Hu>eiido  ccrti  â  iras 
Desde  uoa  ciudad  para  otra, 
Pc»r  lib'irle  de  un  LraDo, 

Y  de  uoa  accioD  eniidioaB. 

Perdido  le  boKaras 
Gc«  m.l  ansias  amc^ncaf  ; 
Qoe  H  mismo  se  bara  perdid»» 
For  çkDar  a  îo»  que  içDoran  : 

Que  aun^ue  H  %if»o  es  Rey 
Tamhten  laf  reiilf«  pervooas 
Tierjen  ^a&alkif  rebeidet, 
Prro  f^raiLO  a  su  costa. 

tl  f«ra  tan  libéral. 
Tan  fraooD  >  de maDoi roCis, 


Que  darâ  sa  prapia  n4a 
Cuaodo  DO  tenga  «Ira  ecm. 

Por  deodas  ha  de  cstar  praso , 
Pero  DO  por  deudas  propias , 
Porque  ba  de  ser  una  ftaim 
La  que  en  la  carre!  le 


Paarâ  por  el  deodor 
Con  una  muerte  afreoton  ; 
Y  auDqae  ba  de  ser  en  on 
De  todo  saklra  œo  boora. 

No  llores,  mi  ReiDa,DO, 
Dcja  lâerimas  ahcca  ; 
B^tan  las  que  llora  d  Nite, 
Poet  que  por  mi  bien  las  lion. 

Que  estara  Lan  olridado 
De  aquesUs  injurias  tndas 
Que  saldri  pasrua  de  flores 
Coo  una  cara  de  rosa. 

Y  aooque  boy  Tiste  mi  sajil , 
Verésle  oon  tanta  gloria 
RespIaDdeciente  que  e!  sol 
Temblarâ  de  Ter  so  sombra. 

Harâ  tan  grandes  meroeds 
Qoe  basla  â  los  abi^moe  ponça 
Etpanto ,  pues  ha  de  huitaries 
Mil  millares  de  penonas. 

Tii  f^ris  la  dif pensera 
De  todo  roanlo  &tesora , 
Pues  de  tal  bi)o  ser  madré 
Tii  lo  mereciste  sola. 

Y  poes  tan  rica  de  biene!3 
Estis  que  todo  te  K*bra , 
Sc^o  te  rueso  >  te  pido 
Que  seas  mi  interceaora. 

Dawmt  uma  IiMotna ,  emrm  et 
O  kvnarHelMperloMqmetilViàottarm; 
lÀwkotma  pié» , 
OkurimriUlmM  périmé  fmeiimMtilfi 


mOMAMCX   IV. 


Bce^ftlaciMi  deb 


dtCHrta 
ajcaoré 


A  loda  j«arte  que  miro, 
AdoT'''  imaçenea  tuyas; 
\  auijque  mucbas  me 
Nooca  xue  (arecen  mucbai. 

Aqui  te  iro  narido, 
SuenVi  tu  Cr^ador.  chatora. 
En  un  bum  iù<r  pesebre 
Entre  no  buf>  >  eutre  una 

Ailj  te  leoftdorado 
IK  iivi  iey<:s,qiie 


la*  ffvat  9  Im  bmuos. 

Los  ptaoi  â  obedeeole 
En  pobre  y  bnmilde  eona. 

Alli  la  càrruDCtsiOD 
Padeces;  mas  es  sîn  doda 
Qoe  à  ti  te  biricron  el 
Y  à  tu  Madré  el  aima 

Aqui  te  TCO  eiplicando 
A  doc&ores  la  Eacntura. 
Por  sanar  aimas  perdidas 
Pocf  perdidaf  alBM 


ADi  te  eoninni^o 
De  on  hirbftro  rey  la 
Que  UloUs  Tidas  guité 
Solo  por  eitorbar  una. 

Aqoi  bantixarte  Teo 
Con  bomildad  mny  protanda; 
Que  si  es  de  culpas  remedio, 
Eo  ti  DO  pudo  hkber  ciilpa. 

AllîeneldesiertoeitÉa, 
Eo  doode  Teo  qoe  a]niiiat 
Uoa  larga  eoarentena , 
Coando  el  oootraiio  te  hoiea. 


Aqui  Teo  qoe  le 
Caaodo  veoeerte  procora 
Goo  sagaddad  y  mafia, 
Y  CaUas  promesaa  rajas. 

AlliteTeoi1ameia« 
En  doode  la  carne  tuya 
Se  da  en  manjar  a  los  hombrei 
En  realidad ,  do  en  figura. 

Aqui  te  veo  pottrado , 
LaTando  los  piéa  à  Jodai; 
Pero  no  baata  esta  accion 
Para  qoe  tû  le  redozcas.        ^ 

AlliteTeoenelHaerto 
Ueno  de  pena  y  anguatia, 
Orando  al  Padre  que  pase 
De  ti  el  càliz  de  amargunu 

Aqui  veo  que  vas  preso, 
Atado  con  sogas  duras , 
Cual  llevan  à  un  malhechor, 
Con  mil  afrentas  y  injnriat. 

AUi  te  veo  amarrado 
De  màrmol  à  una  coluna. 
Tan  cnidamente  azotado 
Que  el  cnerpo  te  descoyontan. 

Goronado  aqui  te  veo 
Con  aetenU  y  tantas  puntas. 


Pero 
Esdertoqwoohaj 

Aqni  te  Teo  cai|$id9 
En  lacallede  antarsnn 
Coo  elpeacdelm 
Y  de  penai  y  de 


AUi  te  Teo  clavado 
Eo  nna  cnn  por  mSf  colpai; 
QoesoD  hierms 
Ponfoe  aoograTes  j 

Aqm'  te  Teo  ba^do  , 
Despoes  de  moerte  Um  cnidi» 
En  los  brazos  de  ta  Madré , 
Eo  lamentable 


AUi  te  Teo  nerado 
Al  sepolcro,  6  sepalton  ; 

Y  tn  Madré  le  aeompaAa* 
Annqoe  esti  coaal  dtfànta* 

Aqui  ya  rceacitado 
Te  Teo  ooD  gloria  madu; 

Y  àTomis  moeatraa  las 
Para  qnitarie  las  dodaai 

AUi  soblr  i  lœ  cieloa 
Te  Teo,  Bin  que  te  saban  ; 
Pues  que^MH*  propia  Tiitttd 
Te  sobea  à  las  altiiraa. 

Aqui  i  confortar  ta  Madré 
Envias  por  lengnas  mndas  ; 
Pero  aonque  madas ,  de  finrego. 
Que  encienden,  locen  y  alooiibiiD. 

AUi  te  Teo  en  joldo , 
Jnzgando  à  las  ciiatnraa  ; 

Y  à  todo  el  mundo  abrando , 
EcUpsado  el  sol  y  loua. 

Aqni  te  pido,  Dios  mio, 
Aqui  donde  à  todoe  Joigas, 
Que  no  me  juzgues  a  mi 
Como  merecen  mia  eulpaa. 


ROMANCE  V. 


GoDtemplacion  sobre  el  grande  benefieio  qae  reeibimos  an  la  laoaada  dal 

da  Crislo  Sefior  naesiro. 


Dulcisimo  due&o  mio, 
Nueva  obligacion  es  esta 
En  que  vuestro  amor  me  pone , 
Despues  de  tantas  ûnexas. 

Si  es  la  mayor  dar  la  Tida 
Por  el  amigo,  la  vuestra 
Ya  por  mi,  Senor ,  la  distes , 
Sin  que  yo  la  mereciera. 

Mas  aun  pasals  ade\an\A , 
Anadieado  Invenclcm  iwi«ta> 


Dejàndoos  romper  el  pedio 
Por  abrirme  à  mi  la  puerta* 

Sangre  salid  de  ella  y  agna 
Al  instante  que  fné  ablerta , 
Sangre  para  mi  rescate , 
Agua  por  lavarme  en  rila. 

Mas  si  bastaba  la  sangre 
De  las  cicatrices  hechaa. 


raCSUS  ESrUUTCALDk 


T  àien  mil ,  u -j»  km\ 
l  Psn  ;->»  «^p<:>»  et 


■j:»  eii:«Dit>  i.LiT<e  un» 

Al  ^Gn.Zi>  -f  ae  «îCato 


EL  roDietLi»  Àf  ii  <c«|m 

5^»  '^QAiiiie  3i^  -^n  U  ton. 

TamhvK  ^^tom  %9t  ci 


il  a 
La  7i«  Ci!<i^  Il  t^bsà , 


t 


:  A« .  Bi  Du»:  ifae  ra  fitoiw 


L»  mJKfiimfiiuiiixstra 

La  tan^Kfil  5  U  eli 

Poa  aptitnaii»  al 
La  Uxta .  p^c  cib  c«m 
BaestA  H»  0i4é  Ia  ianoe. 
T  A  «M  dei  Atnn  ce  Ifana. 


«  QoiÂ ,  bocB  Jan>  et  ■ 
QoKc  A  tAnt»  ie  ACivfMn, 
A  notper  «le  iaçATJo 
Sia»cmA  pcrsMu  o^^t 

T  poes  A  os  <i«a»  tia 
Le  itidtei  Lu  vcrii^àen , 
Fm  ^œ  rieiM  k:^  •lolpâi 
T  M  AiT«pinLiC!S«  àe  ttim  ; 


Cflv  ^oe  en  ou  néa  «§  aat* 
T  coo  q«e  eo  U  ciEna  «i  m. 


1.AS. 


A  M 


Def^cei  4e  bAÎîa*» 

YMtY'>.  Bb  Db:».  A 

Sci 


411     L  fo^»  ;o  hotnK, 
Eb  Aocdeacln  me/ar? 

;CaaI  -ctro  p^ire  hAiiare 
Q*e  sta:»  BK  «^liiierA  ;ii(  ▼«, 
(^  Kmmifiun  j  bu  Dms, 

«QQ>r  B>!ii<«Batf 
Xe  pi>irA  3inr  ul» 

igm  v>  ha;  ciMstA  :  >:<  jnê 
««*ei 


Ttt  VM.  Diofdeai 
Eie  ÎATor  DO  me  lucc», 
Pareccn  ^oe  ■^œiiiii 
(^  BU  Alâniea  perdtala 

Ceetn  1»  ^oe  eiU  ya 
vlmaife  4e  weBb%  DfMHVV^ 
Qœ  Y«a  D»  qocftt*  <ki  iMiri 
Siao  on  eonjMi  eo<itntaw 


Y  e*  co»  tmûKB 

La  Buateàëtfeeaite, 
iioo  ^ae  a  ««  m  ooonatk 


T  peréûoadme  esitj  ta 
Mil  OLpttS,  f«n^M 


T  par;ae  <Lça  mm 
Qmt  huu  Abera  ■•  titi  . 
Y  que  bay  me  Cr^t&o  es 
ApeMU  éd 
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Asi  Tos  vetii  boeo  goio 
De  Ui$  almis  que  eitiiiiaU« 
Pues  000  ellas  ot  mottrais 
Tan  tierno  y  tan  amoroeo. 

iUi  voa  08  YeaU  «jnerido , 
Estlmado  y  renenido , 
Como  lo  habeifl  deseado , 

Y  lo  habeis  bien  mereddo. 

Y  en  esto ,  Sefior,  Yeremoa 
Coanto  i  loa  honibres  qoereif  ; 
Pues  que  por  ellos  haceia 
Coanto  alcaniar  no  podemos. 

Aai  Yeaia  lot  mayorea 
Pecadoref  convertidoe , 
Pnea  son  de  tos  tan  qaeridos 
Aun  los  grandes  pecadores* 

Por.  un  San  Pablo  os  lo  pido, 
Qne  de  gran  persegoidor 
Vino  i  ser  predicador , 

Y  Tnestro  vaso  elegido. 

Y  por  nna  Magdalena, 
Que  de  grande  pecadora 
Vhio  à  ser  predicadora  « 

Y  de  vuestra  gracia  llena. 

Y  por  un  san  Agustin , 
Que  de  tinieblas  y  errores 
Vino  à  ser  de  los  doctores 
Lui  ,  antorcba  y  querubin. 

Queredme ,  Esposo  divino , 
Gon  un  amer  tan  ardiente 
Que  meameis  eternamente, 
Pues  por  vue»tro  amer  me  ûno. 

Ea ,  ScDor ,  dadme  un  si , 

Y  decidme  un  Ko  te  quiero; 
Que  por  este  solo  espero 
Que  vos  me  querais  à  mi. 

A  vos ,  dulce  Jésus ,  vengo 
A  que  mercedes  me  hagais, 
Como  vos  acostumbrais. 
Que  en  vos  muy  ciertas  las  tengo. 

Miradme,  Sefior,  con  ojos 
De  vuestra  inmensa  pledad, 
Con  grande  liberalidad , 

Y  no  hagais  ya  mas  enojos  : 

Que  pues  vos  sois  mi  abogado , 

Y  juntamente  fiador , 
ConÛado  espero,  Sefior, 
El  perdon  de  lo  pasado. 

Pues  interesados  vamos 
Ambos  en  esto  los  dos , 
Vos  por  mi ,  yo  por  mi  Dlos , 

Y  asi  conformes  quedamos  : 


1IJST1C08  ESPAfIrOLES. 


Yo  MMDo  reoy  deodor 
De  calpas,  que  he  comcUdo; 
Vos  fiador  de  mi  putido» 

Y  principal  pagador. 

îOPadreelemo  enamar! 
{0  mi  Dios omnipotente  ! 
Yo  os  suplico  hamildemente 
Qoe  me  qnerais  perdooar. 

Y  si  otras  ^eces ,  Senor , 
Misericordia  lie  pedido, 
Abora  justicia  os  pido  « 
Justicia  en  todo  rigor. 

Vos  me  la  debeis  tiacer, 
Qoe  Cristo  por  mi  ha  pagado; 
Poes  él  no  toTO  pecado. 
Ni  le  podia  tener • 

Mia  ea  so  sangre  incolpable , 
Mlos  SOS  méritoa  son  ; 
Porqoe  él  me  hixo  dooacioD 
De  todo  esto  irrévocable , 

Para  que  sean  d  precio 
De  mi  rescate  bendito; 
Pues  tovo  precio  Inflnito , 

Y  mi  aima  tanto  aprecio. 

Tomadle  poes  en  descargo 
De  mis  pecados  y  errores  ; 
Porqoe,  aunque  fueran  mayores, 
Mas  de  lo  que  os  debo  os  pago. 

Mas  os  doy  que  vos  me  dais , 
Mas  06  ofrezco  que  os  pido  ; 

Y  pues  vengo  arrepentido. 
Os  pido  que  me  querais. 

Ea,  mi  Dios  y  mi  bien, 
Ya  lo  pasado  pasado  ; 
SI  à  taotos  bas  perdonado , 
Perdùname  à  mi  tambien. 

Pues  la  misma  condicion 
Teneis,  miSeîîor,  abora, 
Merezca  yo  en  esta  hora 
Alcanzar  tambien  perdoo. 

No  sea,  mi  Senor,  yo 
Mas  que  todos  desdichado , 
Porque  seré  condenado 
Si  me  dijéredes  no, 

Nosediga,  no,hoypormi, 
Quevine  à  la  fuente ,  y  tos 
Me  mandais  con  sed,  ml  Dios, 
Porque  en  ella  no  bebi. 

Que  beba ,  me  conceded , 
En  esa  fuente  de  vida  ; 
Que  quien  bébé  esa  bebida 
No  puede  tener  mas  sed. 
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Sî  en  el  mayor  padeccr 
El  premio  mas  5«  a2(£iiFa, 
^Qoifo  duda  qoe  es  mis  Tenton 
Peiur  para  merecer? 
Luego  »  >o  be  de  tener 
Glohas  por  aque^te  llanto , 
No  ceieis ,  ojo» ,  el  planto, 
Mas  empeiad  à  liorar. 
Si  es  que  se  os  ha  de  pacar 


Y  si  eo  taota  sokdad 
Boscais,  nus  ojo»,  coosndo, 
0«  afirmo  que  en  el  snelo 
>o  16  Jiailareis  en  verdad. 

Y  asi ,  nus  Ojos ,  llorad . 
Porque  foïo  Tueslro  planto 
Rem«iiara  dolur  tanto  ; 

Y  eeo  06  aconsejo  a  ma  , 
Porque  una  ansencia  de  Dioft 
Tan  êoio  la  aiivia  «I  Umtdm. 


GLOSA  11. 


o 
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0)0»,  qoe  llorando  estais. 
No  cesen  Tuestras  corrientes  « 
Si  ton  baeero«  doé  fuenlei 
A  m  s  penas  aliTiais. 

Y  poes  tal  dicha  losrais, 
Lâçhmas  del  pecho  frio, 
CainiDad  donde  a$  eoTîo  ; 

Y  0*  pido  que  no  ceteis , 
BàsU  que  a  Jf«us  ballets, 
O  dulce  S'jspiro  mio. 

No  es  di«o  >o  que  lloreis 
Por  a[>lacar  mi  dolor. 
Que  es  nHrno^preciv  de  amor. 
Sien  eso  alni^  teneis. 
Mas  si  pr*r  cnlpa  lo  battis , 
0)0*,  no  ^o!i:ais  atràa. 
Que  e»  un  remeiio  eflcu 
Sacar  lagrimas  del  pecbo  : 
Mas  ii  mal  du  bubiera  becbo  « 
Ao  quùitrm  didm 


Pero  si  babeis  ofeDdido 
A  un  Sefior  que  os  ba  criado, 
Ojos ,  lloiad  el  pecado , 
Mostrândoos  arrepentido. 

Y  tn ,  susp  n>  adTertido , 
Al  mundo  no  Toelras  mat, 
Qneda  en  la  doria  do  eitâf , 
Porque  acâ  «on  mis  pecadoa 
Mas  <rien  mil  >eces  «îobiado* 
Qu€  tas  t  eces  que  à  Dias  rot. 

Y  pues  me  drjas  aqui , 

Y  te  Tas  de  aquesta  suerte, 
Procûraroe  alla  la  muerte , 
Porque  no  Tira  sin  U. 
Hairoe  e»te  fa^or  a  mi , 
Como  de  ti  lo  conflo  ; 

O  DO  dizas  que  ères  mîo , 
Si  me  Diesas  este  bien , 
Hasta  que  pneda  tambéen 
haUarwu  dondê  ft  envto. 


GLOSA  Ul. 


>,  qmê  à  la  fkemU  cWam 
Â  fvsar  §Urim  ta»  mitm . 
Si  à  DiM  Nmm  ^qmé  U  /Wl«? 

I'  M  It  /Ula  4  faé  ftMM  * 


;Como  asi  tan  oiTidada 
Te  apartas,  aima,  de  mi, 
CniDdo  en  cMa  cnu  por  ti 


La  mia  esta  eoamorada? 
Uega  poes  acelerada, 
Gnatan»  etexMft  bieoes  ; 


iU 


HUnCM  B»  aMlbs. 


T  li  aetao  te  deUeoet 
For  eobutle  énoiedieoU, 
Uegi  mimma  y  oonteota, 

GoD  doeo  elavoft  fijado 
]leluiUarÉ8,pon|iieiio  hnya, 
Guando  aqoesa  boca  ioya 
ApUqnet  i  mi  coeuéow 
Si  te  sientes  eo  peario, 
Con  U  sangre  qoa  de  â  lalU 
Te  pariflea  y  enialta. 
Para  llegar  limpia  à  oii; 
Y  DO  te  Ueguetad 
A  gojutr  ghria  Um  «Ha. 

Mo  baaqiiei,aliiia,  eamiiio 
Qoe  de  quenrtbe  te  apttte, 
YdqpRodeaiSlOêlàrte 


De  imaïae  i  ai  de  eeotiiio  : 
Fon|«eiBiaaMreitaD  Éao, 
Qaé Éi  hay  caon,  no .  nua «Ita  : 
Pel  aiDor  mondeno  alU 
A  1«  bnaai  éi  tai  amado  ; 
YIIHBiiii  élalcrtado, 

Yo  aoy  camino  y  vadad, 
Soy  Tida,  y  ta  «mlBo  aoy, 
Hagamoa  lai  paeea  hoy. 
No  qnieraaiiii  cDemÉstad. 
Si  himiillo  mi  miiiertad 
Pot  daile  gostoa  y  bieoes, 
^  Gémo  à  soaaita  no  Yleoea? 
Uegi ,  y  mt  gneie  proeon , 
Puea  eoo  elle  eatés  flogint  ; 
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GLOSA  DE  LA  SALVE  REGINA. 


AlU  Reina  escUrecida , 
CoQio  lo6  cielos  hermoia. 
Sacra  Viruen  escogida 
Para  ser  Madré  y  Espoaa 
he\  que  à  todoa  ooa  diu 
Si  al  Rey  de  paz  y  eonMclOt 
Yerbo  diTino  del  Padre , 
PudUte  bajar  del  cielo , 
Siendo  tii  su  Hija  y  Madre, 
Bien  te  lïicen  \oé  del  soelo  t 
Diot  te  salve  y  Aeina, 

El  unicornio  bennoto , 
Que  es  Dio«,  a  quîen  hnnumitt  i 
Quedô  de  muy  nguitMO 
Manso  v  misencordioeo , 
Despue»  que  tii  le  humillaile  s 
Porque  la  antigua  disconlia 
Sola  tu  aplacar  pudiste , 
Y  en  tan  dichosa  conoordia 
Bien  te  cuadra ,  pues  parlsie 
La  miiina  mitericordia , 
Madrt  de  miêericardia. 

De  triste  en  alegre  ettado 
Tii  nos  trocaste  la  suert£  ; 
De  ti  nacio  disfraxado 
El  que  diô ,  muriendo ,  0106116 
A  la  muerte  y  al  peeado. 
Benditisima  Maria, 
Gonsuelo  de  nueslra  peoa , 
Pues  que  vida  y  alegria 
Al  mundo  de  ti  se  ordeoa  » 
^la  tu,  Senora  aiia« 
f^ida  y  duUura, 

Si  Dios  en  ti  no  eDcarnan, 
La  esperania  se  perdiera 
De  que  el  hombre  se  llbrani« 
Que  un  Dios  bombre  ao  hoblen 


Qolen  al  mundo  reicatart  : 
Asi  que  en  cuanto  tù  hidsle 
Nuestro  bien  soUcitaste, 
A  Dios  de  came  TesUate, 

Y  con  esto  asegnraste 
Que  ères  y  seras  y  fulste 
Esperania  nmtUra* 

Celestial  Eniperadon« 
Tù  dejaste  rico  el  soelo 
De  cuanto  bien  tiene  abora, 

Y  despues  subiendo  al  cielo 
Eres  nuestra  Intercesora  : 
SenUda  estas  i  la  dieatn 
Del  Hijo  i  qoien  engendraflte» 

Y  pues  al  hombre  se  moeiln 
Desde  alli  cuanto  le  amaite, 
Esperania  y  glorU  Dootn . 
Dio9  U  ialvt. 

;Aqaién  hemoi  do  aeodir 
En  todas  las  ocastooes 
Que  nos  pudieren  tenir, 
Sino  à  Us  intercetlooet 
Que  tû  nos  sabes  pedirf 
Como  del  Hijo  sahemof 
De  ti  que  auoqoe  mas  pidaOMM, 
Yirgen ,  no  te  cansaremof , 
Asi  coando  not  hallafliOf 
SiD  el  bien  que  pretmdeaiot, 
A  H  UamawMi. 

El  que  ona  Tes  ha  cakio 
Mal  tt  podrâ  letantar. 
No  siendo  fatorecido, 
Porque  sin  Dios  no  hay  peoiar 
Que  se  cobre  Dios  perdido  : 
>ecesitados  estamot 
De  tu  CiTor  si  caemoi, 
Porque  al  punto  que  pofaflwa^ 
Sin  la  gracia ,  que  perdeoMM, 


I,  RtliftoM  carmcliU,  aalor  del  Jordûi  «tpiriimmi  :  Madrid,  iStS ,  •■  4*},  ttifo 
•imo ,  dd  qae  esiâo  saeadat  Mi  poMÉas  qot  insertamos  a  coaiiauaciOa. 
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Tan  BoUmente  qoedamof 
DeêUrradag  kijos  de  £va. 

ffoeftra  miseria  te  moera, 
BendJU  Virgen  sagrada , 
A  pedimoi  gracia  noera, 
Qm  aio  ti  lot  hijoa  de  Era 
Mal  podremoa  pedir  nada  : 

Y  Tiendo  qoe  no  soccede 
Qott  pidas  y  DO  te  den  ; 
Coando  Doeatra  calpa  eieede , 
Para  recotnnr  el  bien , 
Como  à  qaien  todo  lo  puede , 
ji  ti  êUMpiramoi. 

A  ti ,  que  aagrario  foiate 
De  aqaella  divinidad 
Que  de  tu  carne  vestiste , 

Y  eon  ta  gran  hnmildad 
Le  enamoraate  y  rendiste  : 

A  ti ,  por  quien  nos  cobramoa , 
DiTino  y  celestial  medio, 
Por  qnien  à  Dioa  granjeamoe, 
Coando  nos  faite  remedio 
Sera  moy  bien  que  acudamoa 
Gimiendo  y  llorando. 

Que  on  coraxon  hamiUado 
No  deapreciareia  loa  dos, 
Tû  y  el  Hijo  tan  amado 
Que  se  humilié,  siendo  Dioa, 
De  la  humilde  enamorado  : 
Tu  intercesion  pueda  tanto 
Con  el  Verbo  soberano 
Quedel  reine  del  cspanto 
Nos  libre,  Virgen,  tu  mano; 
Pues  aqui  no  bay  sino  llanto 
En  este  valle  de  Idgrimae, 

Si  tu  favor  no  socorre 
Para  lo  que  nos  conviene, 
Nadie  babrà  que  nos  aborre , 
Porque  lo  que  el  mundo  tiene 
Es  moneda  que  no  corre  : 
Todos  estamos  de  suerte 
Que  no  sufre  dilacion 
La  cura  de  mal  tan  fuertc  ; 

Y  pues  bay  tal  ocasion , 
Virgen,  de  compadecerte, 
Ea  pues,  Sehora, 

Pide  para  el  dafio  hecho 
Perdon ,  y  â  lo  porvenir 
Un  tan  abrasado  pecho, 

Y  tan  dispueslo  à  sen  ir, 
Que  à  Dios  deje  satisfecbo  : 
Pide  lo  que  tu  supieres 
Que  nos  coni^ieoe,  Senora; 

Y  pues  que  tanto  nos  quieres 
No  te  descuidea  ahora , 

Puea  ha  tanto  liempo  que  «m 


Autels 

Que  ha  ofendido  BiMitrm  adfa. 
Preaeota  noestra  baijea , 

Y  aquesta  flara  dîscoipft 
De  noestra  natnraleaa. 
M nestra  al  Hijo  regalado 

H  pecho  eo  que  le  criaite, 

Y  kabiéodoaele  nmtrada 
Di  :  Pnea  tanto  k»  amaate  , 
Vnelre  y  mira,  Hijo  amado, 
jtfmeUoe  rnyoa. 

Pues  qaieres  dd  pecador 
Que  a  ti  ae  convierta  y  TîTa , 

Y  eatoa  eooocen  au  error» 
En  su  amparo  loa  reciba, 
Hijo,  ta  dîTino  anior  : 

Y  puea  con  fe  verdadera 
Humildes  TueUen  à  ti, 

Y  yo  soy  an  medlanera , 
Vilgalea  ser  eato  asî 

Qoe  se  les  moestren  aiqaiera 

Qjos  miserieardiotoeS 

Todo  este  IkTor  tjwpgnon 
De  ta  mano,  Virgen  aaiita, 
Mas  tantaa  Teces  caemos 
Qoe  à  cada  paao  traemos 
El  cochillo  à  la  gai^nta  : 
De  suerte  que  es  meDeater 
No  dejarnoa  on  momento, 
Virgen,  de  favorecer; 

Y  si  mudares  intento , 
Por  nuestro  desmerecer, 
f^uelve  d  nosotrœ. 

Que  en  siendo  de  ti  oKidados, 
Quedamos  todoa  perdidoa. 
De  pies  y  manos  atadoa, 
Con  fuertes  lazos  tejidoe 
De  nuestros  propios  pecadoa. 

Y  pues  por  nosotros  fuiste 
Madré  del  Hijo  que  Uenes , 
De  quien  tanto  recibiste. 

No  nos  niegues  de  tus  bienea , 
Senora ,  pues  tantos  diate , 
T  d  JestAS, 

Para  que  nuestra  desgracia 
En  Ventura  mude  el  nombre 
Por  tu  ruego  y  su  eficada , 
Como  nos  le  diste  bombre, 
Danosie  ahora  por  gracia. 
Ëchese ,  Virgen ,  el  realo 
En  remediar  nnestroe  malea , 

Y  el  Hijo  dulce  dispueato 
Con  tus  ruegoa  virginales 
Harà  que  saqnemoa  de  eato 
Fruto  bendito. 
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Y  «k  ttU  faTorccidoi 
SfreiDos  de  las  lUmidoif 

Y  despues  los  escogidoft. 
Qaien  put  Madré  te  eligiô 
1»  poe»le  moy  bien  harer. 
Pues  qoe  Yirsen  te  cr.ô, 

Y  sïD  dejarlo  de  fer 
Coq  tnje  naesUo  saliô 
De  tu  rtenlre. 

Xaciô  para  ler  modelo 

Y  recla  de  naestra  rida . 
Abhô  el  camJDo  del  cielo , 

Y  la  essperaïua  perdida 
RecDcitô  T  el  consuelo. 
Mario,  porque  no  murieae 
El  bombre ,  que  tanto  amô  • 

Y  para  que  à  si  TolTie^e , 
Todo  cnanto  padeck» 
Qaiso,  Vir^en,  que  sîrrieie 
j4  noiotroê, 

Dej'i  su  cuerpo  en  comida. 
Para  que  conraleciese 
Con  aquel  manjar  de  Tida 
£1  que  la  erada  taT;e<e 
Por  sus  ofensas  perdtda. 
Quedônos  para  memctna 
De  su  sazrada  pa«.oo , 

Y  para  alcanzar  Tjctoria 
De  cualquiera  tenticiob, 
Con  que  merexraxnos  çloria 
Despuet  de  este  dettiêrro. 

Las  mercedea  recibidat 
Son  tantas  de!  que  panste, 
Qme  fueran  pocas  mil  Tidai, 
Cuanio  mas  una  tan  triste , 
Para  *^::e  afraiec-das. 

Y  esta  ado  Lin  obhçadas , 
No  oéaremos  pedir  mas  ; 
A  ti  iremos  humllados, 
Yircen  .  t  lleTamo»  bas 

Al  H  jO,  >  onealros  pecadw 
Mu  titra. 

Y  no  es  posiUe  que  TisU 
Nuestra  cran  nece^^idad, 
A  tu  pétition  résista , 
>'i  que  el  autor  de  maldad 
>'<«s  %«*nza  en  esta  conqaisU  : 
(^ue  para  e:»tas  oca»:on€« 
Te  cuardan  lus  qur  te  aman  , 
Y  asi  en  sus  trit>ulaeion«t 
Entre  otro»  nombres  te  llaman 
Todas  las  senerariones  : 
;0  ele  uentistma! 

Porque  Ti<-ndo  tu  flemenria 
Acudir  a  noestra  falta , 
Sabcmot  de  cieru  deodft 
Que  ella  Miple  eo  lo  que  MU 


Noestra  tran  insoflcieiKia. 
Éresnos  nadre  piadosa, 
Auoqoe  no  k)  merexcamot» 
Siempre  misericordiuia  ; 

Y  por  eso  te  llamamof , 
Sagrada  Yireen  dorioaa: 
;  O  piadota  ! 

No  bay  blaaon  que  do  te 
Por  solo  ta  mereoer 
Tanto  que  «eodo  to  Pidre 
El  que  te  podo  bicer. 
Te  quiso  eseozer  por  Madré  : 
De  Xî  nos  rino  el  coosuelo 

Y  el  descanso  de  la  Tida, 
Por  a  se  cobrô  en  el  soelo 
Toda  la  gracia  perdida, 

Y  tii  enriqueces  el  cielo, 
;  O  duUê  Firgen  l 

Ta  saoto  nombre  glorioio , 
Que  a  lot  demomos  asombra , 
Es  tan  dulce  >  tan  sabroso 
Que  à  cualquiera  qoe  le  iMMibn 
Le  da  un  Ta!or  railagroio. 

Y  el  que  por  si  >a  no  es  pute 
A  resistir  tentaciones , 

Lo  sera  con  InTocarte  ; 

Y  asi  en  las  tribuladones 
No6  Talemos  de  llamarte 
Maria. 

Con  to  nombre .  Virsen  para , 
Seilostra  nuestra  memoiia, 

Y  et  para  nuestra  Tenton 
SalToconducto  de  gloria 
Qoe  los  pœrlM  asegora. 
Por  él  nos  bacen  mercedet, 

Y  con  poder  sot<rano 
Rompen  los  laiot  y  rcdei 
Del  enemigo  inbamano, 
Yirten  ;  y  poes  tanto  poedef , 
Rmega  par  nosotroi. 

Dile  al  mismo  que  ensendrute. 
Que  es  hombre  y  Dios  Teidadero  : 
Mira  aquellos  que  chaste , 
Por  qu»en  puesto  en  un  maétn 
Tanta  sangre  derramaste. 
Que  con  esto  et  imposable. 
Si  à  noestro  arrepeoUmiento 
Se  da  todo  lo  pnsibie , 
Qoe  IIcTc  a  col mo  su  întenlo 
El  enemigo  invisible. 
«bailla  Madré  de  Diot. 


Haï  que  de  sus  conl 
Sea  el  fruto  confus  on , 
Y  que  de  sus  a.«ecbaoaas 
Eo  logar  de  perdidoo 
NiMUi  DiMitrat  eaçonssm 
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Y  pide  al  (pie  le  emrlô 

Do  no  ha  de  verie  James, 
Virgen ,  pues  de  tf  nadé, 

Y  euanto  quieraa  podràs , 
De  aquel  bien  qoe  le  qoitô. 
Que  seamos  dignoê» 

Pidele  qoe  nos  ampare, 

Y  nos  oofÀrme  en  bu  fe, 

Y  lo  que  no  le  agradare 
Faerxas  de  graeia  noe  dé 
Con  que  luego  se  repare  : 

Y  con  medlM  eomo  eetoe 
Por  tu  mano  grangeadoe, 
AoDqne  estamoe  eon  él  poeetM 


Tan  mal  por  noestroe  pecadoe, 
Guzarcmos  bien  dispuestos 
Z>e  loi  promesas  oe  OrisêtK 

Para  que  en  todo  le  aderta. 
Le  plde  al  que  noe  diô  vida 
Que  nueatraa  Tidas  coucierie  ; 
Y  tû,  Virgen  escogida. 
Nos  empara  en  vida  y  muaita. 
No  nos  faite  tu  consuelo 
En  la  postrimera  bora,    ^ 
Porque  partiendo  del  suelo 
Libres  de  culpa ,  Senora, 
Te  alabemos  eo  el  cielo« 


GOPLiia  CASTELLANAS. 


ImitaeieB  de  las  de  des  Jorge  Maarique. 


No  estes,  aima,  tan  dormida, 
Tu  memoria  se  despierte , 
Imaginando 
Ei  fin  de  la  mortel  vida , 

Y  que  se  va  etema  moerta 
Aparejando. 

Pues  el  mundano  placer 
Daii ,  eon  Tcrle  acabado , 
Tal  dolor, 
Mûdese  de  parecer. 
Pues  es  lo  mas  acertado 

Y  lo  mejor. 

Del  bien  qoe  tienes  présente 
Sera  lo  mismo  que  ha  sido 
Del  pasado; 

Y  pensar  que  otro  accidente 
Tendra  lo  que  no  ha  ¥enido« 
¥i  e\cusado. 

Y  pues  de  lo  qoe  paso 
No  queda  sino  el  pesar, 
i  Que  se  espéra 

De  lo  que  nnnca  llecô , 
Sino  que  se  ha  de  acabar 
De  e^  roaitera? 

Hai  les  ojos  sendos  rios , 
Para  que  poedan  llorar 

Y  pUhir 

Tus  pasados  desrarios , 
Pues  no  te  ha  de  dilatar 
AI  roorir. 

Con  llanto  lava  tus  maies , 
Los  grandes  y  los  mevUanos 

Y  los  chicc*  : 

Qoe  con  fsfrto  lot  mortales 
Hh  hé  bieneê  sobennos 
Dedanriooi. 


Huye  de  las  oeasioDea 
Que  à  mndanxa  estin  a^jeltt 

Y  à  dolores  : 

Sigue  las  inspiracionet 

Que  Dios  te  diere  secreUtt 

Pot  faTores. 

Por  la  carrera  oorriendo 

No  vayas  que  le  mostrô 

La  maldad , 

Sino  procura  Titiendo 

Seguir  la  que  te  enseîid 

La  Terdad. 

Penilencia  es  el  camino 
De  la  celestial  morada 
Sin  pesar, 

Y  es  un  precnrsor  diTino 
Para  andar  esta  Jornada 
Sin  errar  : 

Tabla  seconda ,  que  al  puerto 
(Tras  el  naufragio  pasado? 
Liera  y  guia  : 
Amparo  sesuro  y  cierlo. 

Y  triste  dolor  cokmado 
Dealegria. 

Pues  el  bien  de  mas  Talor 
Por  ranas  sombras  trocamos 

Y  perdemos , 

Josto  sera  que  el  amor 

De  las  co$as,  tras  que  *'*'^Tni  « 

OlTidemo». 

A  lo  qoe  no  Tence  edad  « 

M  los  casw  desastiadoc 

Que  acw:ecen , 

VolTamos  la  Toluntad , 

Que  sin  esto  k»  ertadee 


Foecus  EsrmrfUAUS. 
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Atam,  tn  çrm  lienMim , 
El  mpUndor  5  la  tn 
De  ta  eara. 
Ta  limpicn  y  ta 
PecaDdosoia  ana 
^Coal  se  para? 
Cûowei  cariwo  ^enc^^léi, 
T  ta  iemejana  kcila 
Deslostrada 
Que  en  ti  de  Dioa  fàé 
Pan  que  foeMi  cas  eila 
Mas  boorada. 

Y  poea  estoa  bienes 
Se  pi^rden ,  t  ta  ooMcn 
E»  o6»iMlida , 
Fro*!an&  coo  ooe^oi 
Que  de  u  aa  ica  kiien 
Gooientida. 
Deja^adeobedeecr 
k  I<»  terrenca  m 
Qoe  notienen 
StoobajoT  patea 
Y  COQ  re«aIoa 
Se  f  ntretieoen. 

De  la  maadana  riqnen 
Caandofœres  poaeeîlora, 
i  Quien  lo  dada 
Qoe  DOialdrasde  pobren, 
Porqae  et  eo«a  qoe  en  on» 
Se  TWê  mada? 
Que  es  oAcio  de  foftona 
Hacer  tsto  con  ta  nieda 
PresanMa, 

Stn  dtfjar  coéa  ningnna , 
(^  sio  modama  ter  poeia 
Yentnroca. 


De  kH^oet .  que  te 
Hasta  ei  cielo.  qœ  et  to 
Balte  daeô*>  ; 

Y  kM  de  ara  no  te  ençafien, 
Qoe  se  acabao  biot  aprioa, 

Y  ««'O  un  saeôo. 

A  tu  D!Oé  kMuea ,  qoe  da 
Ltjé  ÏAtoeA  qoe  lififuta 

lDID*>rUl«i  . 

Que  00  loë  haT  fiao  alla 
En  .ai  u\[Âà  que  esperamai 
Oieirtial*». 

AiU  no  ha?  sioo  dalaMC»« 
Dotkde  vida  deKaoaada 


Libre  de  peneçoi«b>rea« 
Que  ^\tu  ooé  arman  eeiada , 
En  qoe  caeflM». 
Alli  DO  ftabea  qoè  €S  di&a, 
5i  eoaa  de  fmli  ca^vttla 
ir: 


Toda  et  glona  j  bien  oliaia 
Qae  DO  sabe  dar  la  Toelta 
Niacabar. 


Vira  qoe  podrâa 
EfU  riqoexa  precioia 
Ceiestial, 

Sotamente  cflo  lacer 
Del  qoe  te  Uamaa 
Mas  caadal. 
Be^alale  coo  le  Tin , 
>o  sieadoie  mas  traidofa 
5î  molerta; 

Y  taldras,  paère  cantiia. 
De  ia  prisionen  qoeabota 
Te  TCO  poerta. 

Valedorea  podentai 
Para  ^cr  tas  dearentiirat 


Scran  sospiroai 

Salidos  de  cntraàas  poraa 


Y  on  propQsitotaa  feerte 
Deaborreeer  tas  errarai 

Y  pecadoa, 
Qoe  admitas  aoles  la 
Qoe  TotTer  a  k» 
Mal  foiidadoa. 

Porqœ  ton  Tiies  t  Tanoi, 

Y  k»  fae  cebaïka  f  imoa 
Eo  snsflorias, 

Gm  tonnentos  mhnmaw 

Qotlakaapai 

Enhistonaa. 

!(ole  cooTiene  perder 

Tlempoen  amar  lo 

Parqoeenello 

Lo  qoe  foe  out  b«ieno  ajcr 

yo  haj  manana ,  ii  es 

Xada  deello. 

Los  bienes  qoe  dararâa, 
Los  qœ  tieoen  perfecci—» 

Y  latoTieroQ, 

Son  losqoe  à  ti  teëvân, 
Qoe ,  si  niodas  de  apii 
Te  ofrecierc-n. 
Deja  los  Taooi 
De  las  mnndini 
Yqaimeras, 
OlTida  sus  deraoeos , 
Porqœ  son  lodasTcrtana 
De  laa  eras. 


Aborreeeya  k>qœ 


Sos  bfores: 

Déjà  coo  dîf  ioas  iUma 

Qoe  se  abrascntat 

Ea 
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Paédante  desengt&ar 
Espéra  fixas  acabidas, 
Quesolian 

Prometer  y  nanca  dar 
Gosa  de  las  regaladas 
Que  ofrecian. 

Ya  sabes  que  es  lisonjero 
El  qae  regalas  y  quieres , 

Y  que  daba  * 
Lo  falso  por  Terdadero, 

Y  con  flngidos  placeres 
Te  barlaba  : 

Y  que  con  nombre  de  amigo 
Asegarado  y  flêl 

Te  engagé, 

Y  despues  como  enemigo 
Esqoivo,  duro  y  crael 
Te  dejé. 

Las  riquezas  desmedidas, 
liOS  ediflcios  reaies 
Llenos  de  oro 
Son  todas  cosas  flngidas , 
Visto  de  las  celesUales 
Eltesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
Que  turban  los  albedrios 
Libertados;    • 


MISTIGOS  ESPAfiOLES. 


Y  tras  cso  oompftrtrloe 
Con  el  cielo,  son  rock» 
De  los  prados. 

Lo  que  dura  etemamente 
Tendres  de  su  poeeedor. 
Que  te  amé 

Con  amor  tan  excelente 
Que  abrasado  de  este  amor 
Se  humilié. 
YJuntolodivinal 
Con  lo  humano ,  hizo  luego 
Qoeenlafragua, 
Donde  se  encendio  tu  mal , 
Apagasen  todo  el  fuego 
Sangre  y  agua. 

Y  lavada  y  redimida , 
Pues  que  con  las  dos  quedaste, 
Lopasado, 

Aima,  reouncia  y  oMda, 
Pues  lo  que  mas  estimaste 
Te  ha  faltado. 

Signe ,  pues  tiempo  se  ofrece , 
De  los  contrarios  que  tienes 
La  Victoria , 

Que  si  tu  fe  permanece , 
Cristo  te  darà  los  bieoes 
De  tu  gloria. 


SOLILOQUIO  I. 


Ud  pecador  pidiendo  à  Dios  perdon. 


Tu  misericordia  Inmensa  « 
Pues  à  ninguno  ha  faitado 
Como  llegase  humillado , 
Reconociendo  su  ofensa  : 

Muéstrala ,  Seiîor,  en  mi , 
No  tardando  en  remediar 
Estos  maies,  que  curar 
Ninguno  pu«de  sin  ti. 

Que  ères  Dios,  y  son  sin  cuento 
De  tu  clemencia  las  obras , 
Con  que  reformas  y  cobras 
Las  aimas  cada  momeoto. 

Borren  tan  graves  delitos     ' 
Ml  confesion  y  dolor 
Del  libro  de  tu  rigor, 
En  que  los  tienes  escritos. 

Y  con  agua  de  tu  gracia 
Lava  una  ves  y  otra  vex 
Del  aima  la  negra  tez 
Que  ha  cobrado  en  tu  desgracia. 

Porque  Ump\a  de  yecai^o 
Tas  rol8erlcoTd\aBGaTi\«^ 


Cuando  al  cielo  se  levante 
De  este  cieno ,  donde  ha  estado. 

Si  excusàndome  negasc 
Mis  culpas  en  tu  presencia , 
Tu  soberana  clemencia 
Séria  justo  me  faltase  : 

Mas  si  no  hay  de  tiempo  instante 
En  que  csconda  el  coraxon , 
Parece  que  es  ocasion 
Para  moverte  bastante. 

Que  aunque  es  confusion  y  espanto 
Ver  lo  muclio  que  ofendi , 
Bastarà  volverme  à  ti 
Con  angustia  y  dolor  tanto , 

Para  tener  entendido 
Que  me  valdràs  con  tus  bienes , 
Pues  que  flrmado  lo  tienes 
De  tu  mano ,  y  prometîdo. 

Con  la  culpa  fui  ensendrado 
De  nuestro  primcro  p'Sdre , 
^w^%ft\^vsç;\"b^cia<\ue  cuadre 


NUfilS  CflHSmiàLHSk 
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Puédante  dMenga&ir 
Espéra  nzas  acabadai , 
Que  soliaa 

Prometer  y  nanca  dar 
Cosa  de  las  regaJadas 
Que  ofreciao. 

Ya  sabes  que  es  lisonjero 
El  que  regalas  y  quieres  y 

Y  que  daba  * 
Lo  falso  por  verdadero, 

Y  con  fingtdos  placeres 
Te  burlaba  : 

Y  que  con  nombre  de  amigo 
Asegurado  y  flél 

Te  engané , 

Y  despues  como  enemigo 
Esquivo ,  duro  y  cruel 
Te  dejô. 

Las  riquexas  desmedidas, 
I.OS  ediflcios  reaies 
Llenos  de  oro 
Son  todas  cosas  flngidas , 
Visto  de  las  celestiales 
El  tesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
Que  turban  los  albedrk» 
Libertados  ;     • 


MISTIGOS  ESPAfiOLES. 


Y  tras  no  comptmks 
Con  el  cielo,  sod  rodm 
De  los  prados. 

Lo  que  dura  eleniamente 
Tendres  de  sa  poseedor, 
Queteamé 

Con  amer  tan  exeelente 
Que  abrasado  de  este  amor 
Se  humilié. 
YJuntolodiTiDal 
Gon  lo  hamàno ,  hlso  Inego 
Queenlafragna, 
Donde  se  encendié  to  mal , 
Apagasen  todo  el  fnego 
Sangre  y  agua. 

Y  laTada  y  redimida , 
Pues  que  con  las  dos  quedaste, 
Lopasado, 

Aima,  rennncla  y  olTida, 
Pues  lo  que  mas  estimaste 
Te  ha  faltado. 

Signe,  pues  tiempo  se  ofreoe. 
De  los  contrarios  que  tienes 
La  Victoria , 

Que  si  tu  fe  permanece , 
Cristo  te  darà  los  bienes 
De  tu  gloria. 


SOULOQUIO  I. 


Ud  pecador  pidiendo  k  Dios  perdon. 


Tu  misericordia  inmensa , 
Pues  à  ninguno  ha  faltado 
Como  llegasehumillado, 
Reconociendo  su  ofensa  : 

Muéstrala ,  Senor,  en  mi , 
No  tardando  on  remediar 
Estos  maies,  que  curar 
Ninguno  putîde  sin  ti. 

Que  ères  Dios,  y  son  sin  cuento 
De  tu  clemencia  ias  obras , 
Con  que  reformas  y  cobras 
Las  aimas  cada  momento. 

Borren  tan  graves  delitos     ' 
Mi  confesion  y  doior 
Del  libro  de  tu  rigor, 
En  que  ios  tienes  escritos. 

Y  con  agua  de  tu  gracia 
Lava  una  vez  y  otra  vez 
Del  aima  la  ncgra  tez 
Que  ha  cobrado  en  tu  desgracia. 

Porque  iimpia  de  pec^do 
Tus  misericordiascante, 


Cuando  al  cielo  se  leyante 
De  este  cieno ,  donde  ha  estado. 

Si  excusàndome  negase 
Mis  cul  pas  en  tu  presenda, 
Tu  soberana  clemencia 
Séria  justo  me  faltase  : 

Mas  si  no  hay  de  tiempo  instante 
En  que  esconda  el  corazon , 
Parece  que  es  ocasion 
Para  moverte  bastante. 

Que  aunque  es  confusion  y  espaato 
Ver  lo  mucho  que  ofendi, 
Bastarà  volverme  à  ti 
Con  angustia  y  dolor  tanto , 

Para  tener  entendido 
Que  me  vaidràs  con  tus  bienes, 
Pues  que  flrmado  lo  tienes 
De  tu  mano ,  y  prometido. 

Gon  la  culpa  fui  ensendrado 
De  nuestro  primcro  i&dre , 
Que  sera  ocasion  que  cuadre 
Tu  perdon  à  mi  pecado 


POESIAS  ESPfBITCALES. 


^ii 


queiilibrei 
De  ola  DDÉfcnble  herencia , 
Forqoe  enUNiees  ta  cinnmriM 
MdM»  obUgidâ  faera. 

Séqne  U  Tcrdad,  que 
■a  de  scr  €n  mi  bTor, 
Duido  en  premio  à  mi  dolor 
El  perdoQ  que  aMgmwle. 

Y  esto,  que  tan  derto  té» 
(Que  on  tiempo  no  )o  tàÈàa) 
La  eterna  iabidnna 
He  lo  enienô  coo  la  fie. 

Gxno  d  McerdoCe  SQmo 
Gm  hisopo  rociaba 
Al  leprwo,  ;  le  sanaba. 
Que  me  hasdesanarprcsoiiio; 

Poea  con  to  sangre  preciatt 
Rodando  el  aima  mia  f 
Stn  la  lepra  que  ténia , 
Qoedari  limpia  j  henmii. 

Ta  roatro  Ueno  de  gloria 
Avaria  de  mi  maldad , 
Borrando  la  iniqaidad 
De  mi  aima  en  ta  memoria. 

Y  porqoe  mas  ta  clemenda 
En  mi  te  poeda  mostrar, 
Jontamente  bas  de  borrar 

De  mi  mocrte  la  tentenria. 

De  ana  parexa  eitremada , 
Que  al  campo  de  nirff  excéda. 
Me  da  an  coraxon  do  poeda 
Ser  lo  pada  apnaenUda. 

Y  porqoe  coo  noera  foeni 
Comerfe  el  bien  en  mi  pèche. 
Dame  espirita  derecho , 

Que  à  ningnna  parte  tnena. 

De  ta  preKocia  no  Tata 
Mî  almadeKMHolada« 


Qoeconlacarga 
De 


Y aqoei  io  Eipiritn  Santo, 
ûm  qœte  pode  inrocar, 
!fo  me  le  qniem  qoitar, 
Poei  en  mi  bien  poede  tanlo. 

De  tu  lalnd  la  alcgria , 
QoeesChito,  Padre eteroal , 
Me  da ,  porqne  so  caodal 
EoiiqoeKa  d  aima  mia. 

Y  conftnna  de  tal  aite 
En  eUa  tan  alto  don, 
Qoe  por  nin§nna  ocaiioo 
Para  iiempre  de  d  me 


Y  demercedtan  ocdda 
Seré  tan  recoooddo. 
Que  en  moctrarme  acradeddo 
Gastaré  toda  la  Tida. 

Yeonlengna  tandespicrta 
Aka  maloa  moftraré 
Los  caminoade  ta  Ce, 
Que  ei  mas  malo  le  coorierta. 

Con  partkolar  caidado 
Me  libre  tn  oomipotencia 
De  camal  concopieencia , 
Fncnte  de  todo  pecado  : 

Porqoe  poeda  alesremeote 
(libre  de  infernal  malida) 
Esta  leogna  ta  jostida 
Cdebrar  de  sente  en  §eote. 

Abriendo  d  doTO  candado 
De  eitoi  mis  Iab«os  cerrados, 
Qoe  de  mis  propcoa  pecadaa 
Foé  en  mi  dano  (abhcadOL 

Qoe  ti  este  fiTor  akama 
Detimilengoa,  joiolo 
DeadedoBoal  otropolo 
Anondaré  tn  alabansa. 


SOULOQCiO  II. 


Ca 


la  a  Diaa. 


tn  peeador  atrendo 
Qoe  eoo  tantas  colpoi  Ta 
4  Coq  qoë  cara  lle^ra 
Ante  so  Dtoa  ofrodido? 

ÂQoé  me  podra  discnipar, 
8î  cielo  j  tiena  me  colpa, 
Y  no  tenao  en  mi  diicnipa 
Testifo  qoe  preientar? 

Y  aooqœ  de  todos  mal 
Venco  â  ti ,  Padre  >  Senor, 


!Co  fondado  en  mi  doior, 
Sino  en  d  qœ  saf rH>  Crislo. 

Lo  qoe  à  seçnirte  me  llama  « 
De^Mies  de  tanto  pccar. 
Es  fer  y  eoosiderar 
Cômo  perdooa  qoienana. 

Y  si  de  Tcras  amaste 
Al  qoedenadahiciste, 
Difâlo  d  mal  qoe  sofhsU»  « 
Y  !a  nus  en  qoe  cspiraile. 
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Paédante  dMenganar 
Esperanzas  acabadai , 
Quesolian 

Prometer  y  nonca  dar 
Gosa  de  las  regaladaa 
Que  ofreciao. 

Ya  sabes  que  es  liaonjero 
El  que  regalas  y  quieres , 

Y  que  daba 

Lo  falso  por  verdadero, 

Y  con  fingidos  placeres 
Te  burlaba  : 

Y  que  con  nombre  de  amigo 
Aaegurado  y  ûèi 

Te  engand , 

Y  despues  como  enemigo 
Esquivo,  duro  y  crael 
Te  dejd. 

Las  riquexas  desmedidas, 
I.OS  ediflcios  reaies 
Llenos  de  oro 
Son  todas  cosas  flngidas , 
Visio  de  las  celesUales 
El  tesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
Que  turban  los  albedrk» 
Llbertados  ;    • 


MISTIGOS  ESPAfiOLES. 


Y  tras  no  oomptmks 
GoD  el  cido,  sod  rodot 
De  lOB  pnid08« 

Lo  que  dura  eternameiite 
Tendres  de  sa  poaeedor. 
Que  te  amé 

Gon  amor  tan  exeelente 
Que  abrasado  de  este  amor 
Se  homlllô. 
YJuntolodiTinal 
Con  lo  homano ,  hiio  laego 
Queenlafragua, 
Donde  se  encendié  ta  mal , 
Apagasen  todo  el  faego 
Sangre  y  agua. 

Y  lavada  y  redimida , 
Pues  que  con  las  dos  quedaste, 
Lopasado, 

Aima,  reouncia  y  olTida, 
Pues  lo  que  mas  esUmaste 
Te  ha  laltado. 

Signe,  pues  tiempo  se  ofrece. 
De  los  contrarios  qoe  tîenes 
La  Victoria , 

Que  si  tu  fe  pernumece , 
Gristo  te  darà  los  bienes 
De  ta  gloria. 


SOLILOQUIO  I. 


Un  pecador  pidiendo  à  Dios  perdon. 


Tu  misericordia  inmensa , 
Pues  à  ninguno  ha  faltado 
Gomo  llegase  humillado , 
Reconociendo  su  ofensa  : 

Mucstrala ,  Senor,  en  mi , 
No  tardando  en  remediar 
Estos  maies,  que  curar 
Ninguno  puede  sin  ti. 

Que  ères  Dios,  y  son  sin  cuento 
De  tu  clemeneia  las  obras , 
Con  que  reformas  y  cobras 
Las  aimas  cada  momento. 

Borren  tan  graves  delitos     ' 
Mi  confesion  y  dolor 
Del  libro  de  tu  rigor, 
En  que  los  tienes  escritos. 

Y  con  agua  de  tu  gracia 
Lava  una  vex  y  otra  vez 
Del  aima  la  negra  tez 
Qqc  ha  cobrado  en  tu  desgracia. 

Porque  limpia  de  pecado 
Tus  misericordiascante, 


Guando  al  cielo  se  leyante 
De  este  cieno ,  donde  ha  estado. 

Si  excusàndome  negase 
Mis  culpas  en  tu  presencia, 
Tu  soberana  clemeneia 
Séria  justo  me  faltase  : 

Mas  si  no  hay  de  tiempo  instante 
En  que  esconda  el  coraion , 
Parece  que  es  ocasion 
Para  moverte  bastante. 

Que  aunque  es  confusion  y  espânto 
Ver  lo  mucho  que  ofendï, 
Bastarà  volverme  à  ti 
Gon  angustia  y  dolor  tanto , 

Para  tener  entend  ido 
Que  me  valdràs  con  tus  bienes , 
Pues  que  flrmado  lo  tienes 
De  tu  mano ,  y  promelido. 

Gon  la  culpa  fui  ensendrado 
De  nuestro  primero  pSdre , 
Que  sera  ocasion  que  caadre 
Tu  perdon  à  mi  pecado 


POESIAS  ESPfBITCALES. 


^ii 


queiilAre 
De  ola  DDÉfcnble 
Fw<qiie  eoUNKcs  ta  d 
MdM»  obtigidâ  f aen. 

Séqne  U  Tcrdad,  que 
■a  4le  scr  eo  mi  bTor, 
Duido  en  pronio  a  mi  dolor 
D  perdoQ  que  aMgmwle. 

T  eslo,  que  tan  derto  té, 
IQne  on  tiani»  no  )o  min) 
La  cierna  ttbidnna 
He  lo  cnKôo  «n  la  fie. 

Gxno  d  McerdoCe  SQmo 
Cùn  lBSO|iorodaba 
Al  lepraw,  y  le  anaba. 
Que  me  bas  de  «anar  prcsomo; 

Pues  conta  sanzre  predom 
BAdaDdo  el  aima  mia , 
Sin  la  lepra  qoe  tmia , 
Qoedara  Irmpia  ;  benma. 

Tq  rostro  Ueno  4le 
A(arta  de  mi  maldad . 
BorraDdo  la  iaiqa.dad 
De  mi  aioaec  tu 


Y  porqoe  mas  tn  clemenda 
En  mi  le  poeda  mostrar, 
Jontamenlfr  bas  de  borrar 

De  ou  moerte  la  tentenrta, 

Dr  ana  parexa  eitremada , 
Que  al  campo  de  nieve  excéda , 
M  e  da  an  ooraxùn  do  poeda 
Ser  la  oaaa  apoaentada. 

Y  porqoe  c«a  noera  foeni 
CMttene  ei  bien  en  mi  ped». 
Dame  etpuito  àtztcho , 

Que  â  nincona  parte  tnena. 

De  ta  preKocia  oo  Taia 
Mi  almadeKoaaolada, 


Qoe  0011  la  caro  ] 

Ue  SOS  ofenaa  denuTa. 

Y  aqod  ta  E<{«nta  Santo» 
ûm  qœte  pode  inrocar, 
!fo  me  le  qoiens  qojtar, 
Poes  en  mi  bien  poede  tanlo. 


Uetnsalnd 
QoeeaChsto,  Padre eteroal , 
Me  da,  porqoe  so  caodal 
EoriqoeKa  d  aima  mia. 

Y  cooftnna  de  tal  aite 
En  eUa  tan  alto  don, 
Qoe  por  ninfona  ocasioo 
Para  iiempre  de  d  me  aparté. 

Y  de  merced  tan  crcdda 
Serê  tan  reooDoddo, 

Qoe  en  mostrarme  acradeddo 
Gastare  toda  la  Tida. 

TeonleiKoa  tandespicrta 
A  Wm  maks  moftraré 
Los  camiDQsde  tofe, 
Qœ  d  mas  malo  se  eonrierta. 

Con  particoiar  ea.dado 
Me  libre  ta  oomipoteocia 
De  camal  coocapieeocia , 
Foente  de  todo  pecado  : 

Porqoe  poeda  al^smneote 
(libre  de  infernal  mâlida; 
Esta  lenana  tn  jorticia 
Celebrar  de  sente  en  oeole. 

AbriCDdo  el  doro  randado 
De  estos  mis  Uko»  cerrados, 
Qoe  de  mis  propios  pecadot 
Foé  en  mi  daôo  îabncadOL 

Qoe  si  CEte  fiTor  akansa 
Detimilenaoa,  jofolo 
Deaded  oaoal  oCro  polo 
Anonctaré  tn  alabansa. 


SOULOQCIO  IL 


Ca 


l'n  peeador  atrerido 
Qoe  eoo  tantas  colpas  Ta 
4  Coq  qoé  cara  :leçarâ 
Ante  so  Dios  dradido  ? 


4  vn»  ine  podra  discsilpar» 
Si  cieio  ?  tiena  me  colpa, 
T  no  tento  en  mi  disealpa 
Tefti»  qoe  presentar? 

Y  anoqœ  de  t4xlos  mal  qoMa. 
Veihflo  à  ti ,  Padrt }  Senor, 


Ko  fondado  en  mi  dokir, 
Sino  en  d  qoe  sofnô  Crislo. 

Lo  qoe  â  sexoiite  me  llama  « 
Despoes  de  tainto  pccar. 
Es  fer  ;  coosiderar 
Càmo  perdooa  qnicnaBM 

T  si  de  Teras  amaste 
Al  qoedenadabicÉste, 
Diaalo  d  mal  qoe  safnstr  « 
Y  !a  mu  en  qoe  csprartr. 


S4S 


mSJlCM  E»àÈÙLÊS. 


Lo  qoe  el  bomanoqiMnr 
Moatra  sin  tasa  y  medidav 
El  aventurar  la  vida 
Por  quien  lo  ha  de  agradecer. 

Mas  tû,  mi  Diot  j  Seôor, 
Amai  tan  como  quien  erea 
Que  abrasado  de  amor  muertt 
Por  qulen  no  te  tlene  amor. 

Y  aai  no  me  desalienta 

Mi  mal ,  ni  me  pone  espanto, 
Viendo  que  voy  a  dar  caenta 
A  quien  me  ha  querido  tanto. 

Que  annque  mi  grave  maiicia 
(Por  todo  lo  que  me  loca) 
Mueve,  despierta  y  provoca 
El  rigor  de  tu  jusUcia  : 

Siendo  Dioa  y  enamorado, 

Y  tan  largo  en  perdonar, 
Se  que  le  podri  obligar 
Un  corazon  humillado  ; 

Y  que  Yicndole  de  veras 
Contrito  y  arrepentido. 
Le  sera  de  él  concedido 
Término  de  las  espéras. 

Y  para  que  no  me  pierda , 
Lo  que  debo  no  pagando , 

Al  arco ,  que  esta  vibrando , 
Quitarà  luego  la  cuerda. 

Y  en  tanto  que  se  oonvierte 
De  veras  el  aima  mia, 
Cubriri  con  alegria 

Todos  los  \aso8  de  muerte. 

Que  para  verle  coutento , 
Solo  sera  menester 
Perseverar  en  tener 
De  su  ofensa  seotimiento. 

Y  aanque  la  senda  es  aogosta 
De  la  Tirtud,  al  entrar 

En  ella  sabe  Dios  dar 
Cien  mil  ayudas  de  costa. 

Que  si  los  trabajos  vemos 
De  los  justos ,  no  alcanzamos 
Sino  el  dolor  que  miramos , 

Y  el  consuelo  no  entendemos. 

Que  debe  ser  alegria 

Y  regalo  soberano , 

Pues  Dios  mismo  de  su  mano 
A  sus  amigos  le  envia. 

La  Magdalena  y  ladron 
Dicen  que  no  désespère, 
Mas  tu  jusUcia  no  quiere 
Sino  igual  satisfaccion , 

Y  esta  no  puedo  'jfo  datXa  : 
De»de  laego  me  condeno  « 


SI  de  algan  Cftodal 

N 0  me  dan  CDD  qM  psgHia. 

Lléreme,  Seftof ,  tns  ti 
El  olor  de  tns  nngôentos» 

Y  elfroto  de  lai  tonnealM 
Qne  padedstepor  mL 

Y  pou ,  Divino  Sefior, 
Porqoe  no  qneden  tefkalet , 
En  niis  heridas  mortales 
El  bàlsamo  de  ta  amor. 

Y  porque  puede  llevar 
Pensamientos  conûado6 , 
Haz  que  pesé  mi  peaar 

Lo  que  pesan  mis  pecadoa  : 

Y  que  aligere  la  carga 

Con  que  el  aima  esta  oprimidat 

Y  que  la  sabroaa  vida 

Me  parezca  triste  y  larga  : 

Y  que  el  corason  de  suole 
Ocupe  yo  en  ta  memoria 
Que  no  procure  otra  gloria , 
Sino  tu  crus  y  tu  muerta. 

Dale  al  pecho  empedemido 
De  su  culpa  sentimiento , 
No  por  temor  del  tormento, 
Mas  por  ser  tû  el  ofeodldo. 

Y  el  dolor  y  contridon 
Saquen  de  mi  por  despojos 
Desbecho  este  conizon 

En  làgrimai  por  los  ojos. 

Y  dame  gracia ,  Dios  mio, 
Que  me  halle  brevemente 
Al  bien  del  delo  fervieote, 

Y  al  del  mundo  helado  y  frio. 

Mas  llegando  à  mereeer 
Que  te  humilies  à  escucfaarme, 
4  Que  dire  para  mover 
Tu  clemencia  à  perdooanne  ? 

No  ti^ngo  ni  se  razon 
Que  de  nuevo  no  me  culpe , 
Porque  no  la  hay  que  disculpe 
Tu  ofensa  y  mi  perdicion.  ' 

Tû  del  bien  profundo  abismo, 
Porque  yo  no  me  destruya , 
Con  la  propia  bondad  toya 
Te  provocas  à  ti  misnoo: 

Que  no  tuvieron  jamia 
Igualdad  ni  proporcion 
La  brève  humana  paaion , 

Y  lo  que  por  ella  das. 

Y  se  que  me  dejarias 
A  eterno  dolor  sujeto , 
SWv»  vAswA  ^  %a  efeto 
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TcBf»  extn&a  prtotitad. 
Mai  no  f  oenaf  m  i  irtud 
Fua  ToSrer  à  c«lfnne. 


Que  lieodtf  a  omiu 
KoUipodnxi  j^oalar 


u 

GcsD  eftâba  de  tal  .««>v, 
Diot  mk»,  qoe  imaginai» 
QDeçaiiaixia  aK^nnlA 
Coo  îta  okedjQf  de  pertete. 

Foi  caHiçado  reiafe» , 
Dri  vk.'O  un  MlMfcrho 
Que  por  camjov  dervcho 
lamat  aoerte  a  uar  («um. 

QcLfte  medrar  ooo  engaDOt, 
No  «•Qi.^raDdo  en  clka 
Qoe  <ieipertat«a  es  hAcdk» 
Terdoac»  para  mu  «2a£io«. 

PQM-  e!  ali&a .  oooio  laco, 
Dd  dnnoiDoeaienidiimUv, 
T  p&r  la  mu  :1a  cvéïumice 
Toire  ma  cujpai  eo  {»to. 

Fii'  d^  or<i.iuri-j  afiiada 
En  P'HL'f'a  >  a.dM  me&foa 
EiU  cortadora  ie&çua 
De  do*  fiiO»,  oûCDo  cfpada. 

ToTe  la  nia  pceaMincjoo 
De  kfd'>  cuacto  liaaa, 
Qoe  de  c  jui]Dv  sulna 
Ccttieio  ni  oorreccioo. 

Fm  tan  ^m^*  rccalado 
En  tcoo  Iv  <;'je  trauba. 
Que  cncDO  «;rtuJ  ioata 
Mj  desverzùecxa  }  pecado. 

Foe  m.  preiiinc^on  tan  locn 
Que  DO  »u[P?  o&nteAlanne, 
StDO  fo<o  fn  ca>DtanDe 
CooK'  borno  por  la  Uica. 

En  la  «erdad  fu:  *^n  fiaeo 
Coaniv  'uttU  ec  la  n:.alicia , 
Focqoe  rccDp."  la  eodida 
De  kié  de^ie»  m  uoo. 

V^  »;«  fuardar  lecnla 
De  Liazaoa  oj^a  ULa, 
Sabseodo  que  n>e  Lacia 
De  btenaio  lojelo. 

Fui  n«Hi  co  iru  .uventnd  « 
Qne  de.  alxoa  en  «a  dwencia, 
Fm  \i^.tT  Djeta  eii^nenoa, 

AfCQUir't  .a  tejod. 

Peqoe  Un  i  rifrti 
OhMado  dd  nrir. 


Que  naneafopahwr 
Dfl  lie jo.  ni  dar  la  rneita. 

Ai  uImo  en  f<Ko  ténia. 
De  kl»  coerdo»  me  borlabn; 
Rorqoe  nada  me  agradabn 
Qœ  n>  f  ocM  caaa  mia. 

De  nLiaencordia  tanta 
Como  la  tii}a ,  Senor, 
Caé  To  comotraîdor 
Tan  mal  qoe  peniario 

Qoe  Tieodo  quebabiasde 
Lîbenl  en  peidooarme, 
Dïlatabae: 
Sin  dejarlede 

Ma*  CQCDO  ta  me  qneriaa 
De  Tera»,  rii^jmnUKif 
Porquecoo  erto 
D  anwrqneme 

Y  DO  »^ ,  œi  Dktf ,  de  qné 
Eftaf  tao  aikiOQado, 
Babéendote  ;o  qoebrada 
Comoenemifa  lafp. 

4  Para  qoê  l^t  p'Uf^ie  ser 
Cn  cuaco  ô*-  proveirbo. 
Si  tu .  (or  habertc  beebo, 
>o  le  qui^jeies  «;iierçT» 

i  Qoë  te  jDfioru  comcrraik, 
O  que  pierdef  en  peritrle , 
Qoe  çanas  de  cntreteoerie 
Cco  reealo  t  mei^orarie  ? 

Y  para  pc^iitr  nxtttiarte 
SamaflKnte  hberal. 

Me  ha»  que ndo  dar  caodal 
De  doAor  «n  que  pazarie. 

Y  bares  esta  cooccrdia 
Cons^iço,  qoe  al  muodo  eqtonta, 
Forque,  auD^ue  mi  cnlpa  ei  tada* 
El  mat  ta  m.MTK«rd:a. 

Y  a^  ûfl  t.eDe«  coco  poertai 
Ca  ftfs,  mai>.«  >  r'.«ttÂdo 
Para  el  mii«ro  C4:l{*Àdo, 

Qr  quift^re  ectrar,  ab^ertai. 

T  cocDCi  da  mj  ma!iCia 
Contra  nu  taLtaf  querellai. 
Entrarme  hepornna  dedlat, 
Hn^eodo  de  ta  jortioa. 

Y  <»taDdo  al!i  recoâdo, 
CbOf^derando  tu  aznor, 
fonoàio  wra  d  dolor 

De  baber  lal  Dm  ofendlda. 

Y  a-n  *>\t  V  t\  caudal 
De  tu  a.i.ai  ^;u*xa 
Tendra ,  Seôor,  mi 
SacofTtt  j  can  wêè 
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Hat  no  se  eémoatai» 
Que  citoj  tan  arTepentid», 
Si  mil  Teeef  te  be  mentid», 
T  iicii^re  te  «ieado  mat. 

S€rÉ  btco,  sacroSeôflr, 
Poci  que  tanta  raïaD  tienei, 
Qme  me  prire»  de  tos  UeMi 
For  raeatiroao  j  traklor. 

(Haa  que  haré  si  me  dcjai 
T  metralaaeoBdeideD? 
Si  ta  te  me  eiconde»  ^quién 
Acofer  ^otnà  mit  qii^i? 

En  delo  y  tkrra  ntngirao 
Hay  que  pueda  aocorrenne  » 
T  aaî  me  e»  focna  Talenne 
De  icrte  tan  importono. 

Qœ  té  lo  tienea  mandado , 
T  annqoe  tîemMo  y  me  conÂuido 
Por  Terme  en  eite  profondo 
De  mis  maks  iqmltado, 

Deade  aqoi  te  be  de  llamar. 
Pues  que  té  de  derta  eiencia 
Qae  no  estrecha  to  demencta 
Ver  tanto  qœ  perdonar. 

La  Tergûenxa  y  eonfdaion 
A  loa  pies  de  ta  bondad 
Discnlparén  la  maldad 
De  este  iograto  corazon. 

Y  ellas  podràn  sopliearte 
Que  mis  ofensas  perdones. 
Pues  disculpas  de  raiones 
Son  para  mas  indignarte. 

No  tardes  en  socorrermet 
Paes  ya  para  ser  mejor 
Me  iMrA  mas  ta  favor 
Que  mi  mal  para  perderme. 

Y  con  esta  eonflanxa, 
Sefior,  fandada  en  ta  fe , 


Qvepordi 
EotraiaUey  sâi 
Gmqoei 


Por  la  Ytrgen  ,  91e 
Parm  Madré 
YporlaUbrea 
Q«een 


Par  U  Tida  trab^fosi 
Qw  tantes  anoB 
Por  U  mnerte  que 
Tan  dora  y  tan  afiCBtaan  : 

Pot  d  trionfo  y  la  Tictorin 
Qœ  sanaste  dd  înfteroo . 

Y  por  d  diTino,  etemo 
Prcmio  sin  par  de  tn  florin  2 

Y  por  ta  nombre  sagrado 

Y  U  pacienda  coo  qoe , 
Pecando  eomo  peqné , 

Me  bas  safrido  y  cqiendo; 

Y  por  ti  miSDio  te  pido 

Qoe  4  mi  petidon  te  honumes, 

Y  en  mi  reformes  y  sanes 
Todo  lo  qoe  eaUÀ  olendido. 

Y  de  saerte  se  destmya 
Mi  propension  à  maldad , 
Qae  no  tenga  Tolantad 
Sino  de  baoer  la  toya. 

Porqoe  becbo  de  esta  soerte , 
Mi  Dios ,  contigo  conforme , 
Por  grada  en  ti  me  trasfonne , 

Y  soba  do  estas  à  yerte. 


SOLILOQUIO  m. 


Bendioe  el  aima  à  Dios  por  los  beoefidos  rodbidos. 


Mi  aima  con  sas  potencias, 
Llena  de  tas  esperanzas, 
Te  dé ,  Seîior,  de  alabanzas 
Inflnitas  diferencias. 


Ta  voluntad  cumpla  y 
De  ordinario  en  toda  cosa , 
Porqae  ta  mano  preciosa 
Para  siempre  la  bendiga. 

Ocapc  la  mortal  Tida 
Solo  en  bacerte  senricios, 


Con  qae  de  tas  beneficioa 
Se  maestre  reconodda  : 

Paes  qae  de  ella  te  apiadaste 
Perdonando  sas  maldades , 

Y  de  sus  enrermedades 
Con  tu  gracia  la  sanaste  ; 

Y  muriendo  la  Tictoria 
De  la  muerte  le  adquiriste , 

Y  i  sus  obras  prometiste 
La  coron&  de  ta  gioria. 
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Siempre  faé  ta  regalada, 
Mas  coD  la  nueva  salud 
Quedari  sa  Joventod 
Cual  de  àgaila  renoTada. 

Porqae  como  jasto  y  sabio , 

Y  enemigo  de  malicia, 
FaTorece  ta  justicia 

A  Ibs  qae  sofren  agraTio. 

Que  de  propia  condieion 
Eres  miserioordioso, 
Manso,  benigoo  y  piadoso, 

Y  largo  de  oonuon. 

No  te  cansa  el  espérer 
Calpados  à  penilencia, 
Porque  ères  Dios  de  clemenciaf 

Y  ensenado  A  perdonar. 

Y  asi  como  loe  pecados 
No  das  las  adTersldades , 
Ni  conforme  à  las  maldades 
Son  los  tormentoe  cortados. 

Porque  ha  leyantado  el  Toelo 
Ta  miserleordia  tanto 
Sobre  los  hamildes  cuanto 
Dista  de  la  tienra  el  clelo. 

Y  caando  el  rosado  oriente 
Se  aparta  del  negro  ocaso, 
Las  calpas  4  cada  paso 
Alejas  del  delincaeate. 

Que  ese  amor  paro  entranable 
De  padre  nanca  se  tasa: 

Y  al  fin  conoces  la  masa 
De  este  caerpo  misérable. 

Y  à  perdonarme  te  incita 
Yer,  soberano  Sefior, 


Que  soy  polvo ,  y  una  flor 
Que  en  un  punto  se  marchita. 

Y  por  esto  perseyeran 
Tus  efectos  amorosos 
Eu  los  hijos  temerosos, 
Que  en  tu  Majestad  esperan. 

Y  si  dararen  perfetos 

En  tu  obediencia  y  serrieiô, 
Haras  ese  mismo  oficio 
Con  los  suyos  y  sus  nietos. 

Porque  del  etemo  asiento 
(Que  siempre  tuTiste  y  tienes) 
Nuevos  celestiales  bienes 
Les  vehdràn  cada  momento. 

Que  como  todo  lo  puedes, 
Los  que  guardaren  tu  ley 
Es  justo  de  tan  gren  Rey 
Que  esperen  grandes  mercedes. 

Los  Angeles  poderosos 
En  soberana  virtud 
A  ti ,  Dios  de  mi  salud , 
Bendigan  siempre  goiosos. 

Y  todas  con  igualdad, 

Por  el  bien  con  que  me  aeades. 
Te  bendigan  las  virtudes 
Que  cumplen  tu  Toluntad. 

Bendigan  todas  tus  obras 
Esa  grandeza,  Se&or, 
Por  el  soberano  amor 
Con  que  de  nuevo  me  cobras. 

Y  entre  ellas  el  aima  mia 
Te  dé  por  su  redencion 
Con  entranable  aflcion 
Alabansas  cada  dia. 
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Por  tan  extranot  eamlnos 
Van  mis  [Muos  derramadoa 
Que  por  mis  graTes  pecadoa 
Tiemblo  los  ojos  dlTinos. 

La  razon ,  4  quien  soHa 
Volver  mi  engano  la  cara , 
Viendo  en  lo  que  todo  para, 
Hoy  al  remedio  me  guia. 

Del  deleite,  en  que  dormidos 
Tantos  anos  se  olridaron, 
Parece  que  despertaron 
Todos  mis  cinco  sentidoê. 

Ya  por  la  parte  mas  alta 
Mi  entendimiento  me  guia: 
Ya  la  Yoluntad  es  mia, 
Solo  rendilla  me  falta. 

Pero  Tos  triunfareis  de  ellos , 
Buen  Jésus ,  y  por  memoria 
De  que  es  vuestra  la  Victoria 
Pondreis  Tuestro  nombre  en  ellos. 

Que  cuanto  me  tuYo  en  calma 
Aquel  mi  pasado  error, 
Tanto  mas  i  priesa  amor 
Me  lleva  à  daros  el  aima  : 

Que  en  esa  cruz  es  muy  eierto 
Que  os  tiene  el  vuestro  excesivo, 
Para  perdonarme  vivo, 
Para  castigarme  muerto. 

Y  asi  espero,  Cristo  santo, 
Tener  el  perdon  que  os  pido, 
Cuando  os  acordeis  que  he  sido 
£1  que  08  ha  co8lado  tanlo. 


Y  pnes  nadstes  por  mi , 
Miradme,  y  decld  siquiera: 
jCômo  safriré  qoe  moerm 
Hombre  por  quien  yo  nad  ? 

Que  si  en  vuestra  piedad  ftmdo 
El  quererme  remediar, 
A  salvar,  no  à  caatigar 
Venistes,  Senor,  al  mando. 

Yo  cumpUré  agradecido 
La  palabra  que  os  he  dado, 
Que  sobre  deaenga&ado 
Viene  bien  arrepentido. 

Todo  cuanto  el  mundo  alcaoxa 
Cosas  tan  fragiles  son 
Que  su  mayor  poaesion 
Es  enganar  la  esperanza. 

Su  deleite  y  sa  grandeza 
Todo  es  engano  sin  vos, 
Porque  quien  no  tiene  A  Dios 
No  puede  tener  riqaesa. 

Y  asi,  dejando  au  ablsmo , 
Cuanto  soy  qniero  ofreceros. 
Que  no  es  digno  de  teneroa 
Quien  no  se  déjà  A  si  mismo. 

Vos  me  ayndareis  tambien. 
Que  como  el  bien  de  vos  viene 
Solo  es  dichoso  el  que  tiene 
De  vuestras  manos  el  bien. 

Dadme  pues  à  vos,  ml  Dioa, 
Porque  venga  i  aer  aai 
La  Ventura  para  mi 
'  X\a.  ^orta  para  Tot. 
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SOULOQUIO  I. 


Dulce  Jésus  de  ml  Yida, 
I  Que  dije  I  esperad ,  no  os  rais , 
Que  no  es  bien  que  vos  seais 
De  una  Tida  tan  perdida. 

Perosi  nosolsdeifii, 
Yo,  mi  Jésus,  soy  de  tos; 
Porquequiero  hallar  en  Dios 
Esto  que  sin  Dios  perdi. 

Mas  ya  Tuelvo  4  suplicaroa 
Que  de  mi  Tida  seais , 
Que  si  TOS  no  me  la  dais 
No  tendre  Tida  que  daros. 

Deseo  daros  mi  Tida, 
Y  sin  vos  no  es  daros  nada; 
Porque  con  vos  Ta  ganada 
Cuanto  sin  vos  Ta  perdida. 

Muérome  de  puro  amor 
Por  llamaros  Tida  mia , 
Que  la  que  sin  tos  perdia 
Ya  no  la  tengo ,  Senor* 

Pues  Tuestra  piedad  me  adrierie 
Como  i  oveja  reducida, 
Quiero  llamaros  mi  Tida, 
Aunque  he  sido  Tuesira  muerte. 

Vida  mia ,  en  este  dia 
Me  habreis  de  hacer  un  faTor  : 
(  jO  que  bien  me  Ta,  Se&or, 
Con  llamaros  Tida  mia  1 

Luego  que  Tida  os  llamé, 
A  pediros  me  atreTi  ; 
Porque  el  regalo  senti 
Que  en  Tuestros  brazos  halle:  ) 

Y  es  que  jamàs  permitais- 
Que  otra  Tida  sin  tos  tenga, 
Que  no  es  bien  que  i  TlTir  Tenga 
Vida  donde  tos  no  estais. 

lAy, Jésus!  ^c^moTlTi 
Solo  un  momento  sin  tosT 
Porque  si  la  Tida  es  Dios, 
4 Que  Tida  quedal;a  en  mi? 


l  Que  cosas  tiif^  por  Tida 
Tan  misérables  y  tristes  I 
iEs  posible  que  pudistes 
Sufrir  cosa  tan  perdidaT 

Pero  sospècho ,  ml  Dios , 
Que  fué  permitirlo  asi , 
Para  que  viesen  en  mi 
Que  sufrimiento  hay  en  tos. 

Pero  no  lo  habeis  perdido, 
0  soberana  piedad, 
Pues  conozco  mi  maldad 
Por  lo  que  me  habeis  sufrido. 

Porque  se  de  aquel  TiTlr 
Como  si  Dios  no  tuTiera, 
Que  quien  menos  que  Dioi  ftiera 
No  me  pudiera  surrir. 

I  Qaé  de  Teces  os  negaé 
Por  confesar  mi  locura 
A  la  fingida  hermosura, 
Donde  no  hay  Terdad  ni  té  I 

l  Si  la  Tuestra  en  la  crut  Tlera , 
Ay,  Dios,  y  cuanto  os  amaral 
{Que  de  làgrimas  llorara. 
Que  de  amores  os  dijeral 

No  se ,  ml  bien ,  que  os  teneis. 
Que  todo  me  enamorais  : 
0  es  que  como  ablerto  estais, 
Mostrais  lo  que  me  qnerels. 

Amenazado  de  tos 
Parece  que  no  os  temf , 
Y  lleno  de  sangre  si  ; 
Decld ,  ;qué  es  esto ,  mi  Dios  ? 

1 0  que  dlTlnas  colores 
Os  hace  esa  sangre  Tria  ! 
{0  cémo  estais,  Tida  miftt 
Para  deciros  amores  1 

Pero  ya  que  me  proroeo 
Con  Teros  î  tal  dolor, 
Harto  os  he  dicho,  Sefior; 
Dejadme  llonr  on  poea 


SOULOQUIO  U. 


Venid,  Sefior  eelestiaU 
Que  06  llamo  de  lo  profundo 
De  los  peligros  del  mundo. 
Que  me  tuTieron  mortal. 

No  tardais  en  socorrerme« 
Que  no  es  ya  el  tiempo,  mi  Woê, 


En  que  Uamàndome  ▼« 
Yo  proeuraba  eseonderme* 

Dicen  que  me  habeii  busca^o 
Por  eso,  Senor,  os  pido 
Que  en  hombros  este  perdldo 
Lie?  eis  à  Toeilio  fuiMku 
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f  Lietadme ,  mi  bien ,  ml  lux , 
Pues  que  mi  remedio  os  nombro« 
Que  ya  me  conoce  el  hombro 
Desde  que  fui  tuestra  crus. 


Mirad,  dulcisimo 
Que  eaU  Tuestra  Madi^iliulf 
Y  me  dice  que  por  mi  ' 
Fué  Tuestra  DiTina  Madré. 

Entre  Toa  y  ella ,  mi  Dioe , 
Amor  me  manda  poner. 
Que  no  me  puedo  perder 
Entre  Tuestra  Madré  y  tm. 

Si  mis  manos  homicidas 
Os  causan  tantos  enojos. 
Que  poniendo  en  mi  loa  ojos 
Daràn  sangre  las  heridas: 

En  tanta  sobra  de  haiafias, 
Gomo  falta  de  disculpas; 
No  los  pongais  en  mis  culpas, 
PonedloB  en  sus  entraînas. 

Dulce  bien  mio,  si  aqui 
Esas  estrellas  volveis, 
Vereis,  aunque  ya  lo  Teis, 
Que  fuistes  hombre  por  mi. 

Abraxad ,  Jésus  querido , 
Este  prôdigo  segundo 
DesengaRado  del  mundo , 
Roto  de  vida  y  vesUdo. 

No  mireis  mis  desconciertos. 
Que  ya  no  podeis  negarme 
Que  quereis  los  brazos  darme, 
Pues  que  los  teneis  abiertos. 

Abrazémonos ,  mi  Dios, 
Mi  bien,  no  haya  mas  enojoe: 


Abrid  A  Terme  lus  ojof, 
Y  crucificadme  en  toa. 

Que  aunqm  à  Tuestra  cnu  le  daii 
El  honor,  que  adoro  y  aé, 
Mcjor  crux  en  tos  tendre . 
Si  en  Tos  me  cniciflcais. 

Cristo  mio ,  Padre  amado , 
jCômo  andindome  à  boacar 
Os  han  puesto  en  tal  lugar 
Vuestro  amor  y  ml  pecado? 

iPero  que  raton  os  pido, 
Estando  la  mesa  paesta? 
Hagan  los  ingeles  fiesta 
Al  phWligo  que  ba  Tenido. 

Dadme  ese  pan  Terdadero 
Gon  la  gracia  que  me  espéra; 
No  mandeis  matar  temera , 
Que  ya  esta  muerto  el  cordero. 

iQué  soberano  Testido 
Me  ha  dado  Toestro  perdoa 
Despues  de  la  confeslon 
De  tanto  tiempo  perdldo  ! 

Antes  que  con  tos  me  aaieate 
A  la  mesa  «  Padre  mIo , 
LIorar  quiero  el  desTario 
Del  tiempo  que  estoTe  aoaente. 

Si  la  boca  os  causa  enojos , 
Que  sin  gran  limpieza  os  toca, 
Ya  para  limpiar  la  boca 
Quieren  dar  agua  los  ojos. 

jPero  c6mo  sera  tanta 
Adonde  la  culpa  excède? 
Pero  donde  ella  no  puede, 
Supla  vuestra  Sangre  aanta. 


SOULOQUIO  ni. 


Manso  cordero  ofendido , 
Puesto  en  una  crus  por  mi , 
Que  mil  veces  os  Tendi 
Despues  que  fuistes  Tendido  : 

Dadme  licencia ,  Senor, 
Para  que  deshecho  en  liante 
Pueda  en  Tuestro  rostro  santo 
LIorar  làgrlmas  de  amor. 

^Esposible.Tldamia, 
Que  tanlo  mal  os  causé  ? 
i  Que  os  dejé  ?  ^que  os  olvidé, 
Ya  que  vuestro  amor  sabia? 

Tengo  por  dolor  mas  fuerte 
Que  el  veros  muerto  por  mi 
El  saber  que  os  ofendi , 
Cuando  supe  vuestra  muerte. 


Que  antes  que  yo  la  supiera, 
Y  dolor  tanto  os  causera , 
Alguna  disculpa  hallara; 
Pero  despaes  no  pudiera. 

1  Ay  de  mi ,  que  sin  raion 
Pasé  la  flor  de  mis  afîos 
En  medio  de  los  enga&os 
De  aquella  ciega  aflcion  ! 

t  Que  de  locos  desatlnos 
Por  mis  sentidos  pasaron, 
Mientras  que  no  me  mlraron , 
Sol ,  Tuestroa  ojos  divinoe  I 

Lejos  anduve  de  tos  , 
Hermosura  celestial , 
Lejos,  y  Ueno  de  mal, 
Como  qnlen  tIto  aln  IHos. 
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Mas  no  me  haber  acercado 
Antes  de  ahora  séria 
Ver  que  segaro  os  ténia ,      . 
Porqae  estâbades  clavado. 

Que  à  fe  que  si  yo  sopiera 
Que  08  podiades  hulr, 
Que  yo  os  Tiniera  à  seguir 
Prlmero  que  me  perdiera. 

i  0  piedad  desconocida 
I>e  mi  loco  desconcierto, 
Qoe  donde  vos  estais  muerto 
Esta  segnra  mi  Tida  ! 

jPero  que  fuera  de  mi 
Si  me  hubiérades  llamado, 
En  medio  de  mi  pecado, 
Al  tribunal  que  Ofendi  ? 

Bendigo  vuestra  piedad. 
Pues  me  llamais  à  que  os  quiera , 
Como  si  de  mi  tUTiera 
Yuestro  amor  necesidad. 

Vidamia,  a^oe  àmi 
En  que  me  habeis  menester, 
Si  à  vos  os  debo  mi  ser, 
Cuanto  Boy  y  euanto  fui  T 


^Para  que  puedo  importaros, 
Si  soy  lo  que  tos  sabeis? 
;Qué  necesidad  teneis? 
c  Que  cielo  tengo  que  daros  ? 

^Qué  gloiia  bu3lM  aqui? 
Que  si n  vos,  mi  St^eterno, 
Todo  parezco  un  innerao, 
Mirad  cômo  entrais  en  mi. 

^Pero  quién  puede  igualar 
A  Tuestro  divine  amor? 
i  Como  vos  araais ,  Senor, 
Que  serafln  puede  amart 

Yo  os  amo,  Dios  soberano. 
No  como  vos  mereceis , 
Pero  cuanto  vos  sabeis 
Que  sabe  en  eentido  bumano. 

Hallotanto  que  querer, 
Y  estoy  tan  tiemo  por  vos  « 
Que  si  pudiera  ser  Dios , 
Os  diera  todo  mi  ser. 

Toda  el  aima  de  vos  llena 
Me  saca  de  mi ,  Se&or  ; 
Dejadme  llorar  de  amor, 
Como  otras  veces  de  pena. 


SOULOQUIO  IV. 


De  mi  descuido ,  Sefîor, 
Dioen  que  teneis  cuidado; 
iPues  si  à  Dios  cuidado  be  dado, 
Gômo  no  le  tengo  amor  I 

Yo  pensaba  que  os  amaba. 
No  mas  de  porque  osqueria; 
Qiiien  taies  obras  hacia 
Lejos  de  amaros  estaba* 

i  Deciros  amores  yo 
Que  importa  en  tantes  errores? 
Obras,  Senor,  son  amores  « 
Qoe  buenas  rasones  no. 

I  Ay,  Senorl  jcuando  seré 
Tal  como  vos  deseais  P 
jSinoosamo,  yvosmeamais. 
De  mi  y  de  vos  que  dire? 

Dire  de  vos  que  sois  Dios, 

Y  de  mi  que  no  soy  hombre  ; 
Qoe  no  merece  este  nombre 
El  que  no  os  conoce  à  vos. 

{ Ay,  degos  errores  mios  ! 
Abridme,  Senor,  les  ojos 
Para  ver  vuestros  enojos 

Y  entender  mis  desvarios. 

Dadme  bien  à  conocer 
Lo  que  va  de  vos  à  mi, 


No  mireis  à  lo  que  fui , 
Sino  à  lo  que  puedo  ser. 

No  me  escondais  vuestra  cara , 
Cristo,Juëz  soberano; 
Clavada  teneis  la  mano , 

Y  en  lasespaldas  la  vara. 

Cuanto  ml  pecado  admira, 
Templa  el  ser  vos  el  remédie  ; 
Poned  vuestra  crus  en  medio 
De  mi  culpa  y  vuestra  inu 

Si  estais,  mi  vida,  enolado, 

Y  sois  fùerte  como  Dios, 
Dejadme  esoonder  de  vos 
En  vuestro  mismo  costado. 

Mas  si  lo  que  Job  respondo , 

Y  ba  de  guardarme  el  iniieroo, 
i  Cômo  yo ,  mi  bien  etemo , 
En  vuestro  pecbo  me  eseondoT 

Mas  dejadme  entrer  alli, 
Que  si  alli  me  hallais ,  ml  Dios, 
Lastimaros  fuera  à  vos 
El  no  perdonarme  à  mi. 

Vida  de  toda  mi  vida. 
No  de  toda ,  que  fué  loca  ; 
Pero  vida  de  esta  poca 
A  jros  tan  tarde  ofrecldai 
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Poédante  desengafiar 
Espéra  DiaB  acabadas, 
Qae  solian 

Prometer  y  nonca  dar 
Cosa  de  las  regaladas 
Que  ofrecian. 

Ya  sabes  qae  es  lisonjero 
El  qoe  regalas  y  quieres , 
Yquedaba  * 

Lo  lalso  por  Terdadero, 

Y  COQ  Cngidos  placeres 
Te  barlaba  : 

Y  que  con  nombre  de  amigo 
Asegarado  y  fiel 

Te  enganô , 

Y  despues  como  enemigo 
Esqoivo,  duro  y  cmel 
Te  dejô. 

Las  riquezas  desmedidas, 
IjOS  ediflcios  reaies 
Lleoosdeoro 
Son  todas  cosas  fingidas, 
Yisto  de  las  celestiales 
Eltesoro. 

Aqaellos  es  bien  dejarloe, 
Qne  turban  lot  albedrlos 
Ubertadoa;    • 
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Y  tras  €10  oompuark» 
Con  el  cido.  sod  rock» 
Delospradoa. 

Lo  que  dura  etamameota 
Tendres  de  sa  poaeedor, 
Queteamô 

Con  amor  tan  exedenle 
Que  abrasado  de  este  amor 
Se  bumillé. 
YjnntolodiYinal 
Con  lo  boroaoo,  hiaoloe^o 
Queenlafragua, 
Donde  se  eocendié  ta  mal , 
Apagasen  todo  el  foego 
Sangre  y  agua. 

Y  larada  y  redimida. 
Pues  que  eon  las  dos  quedatte, 
Lopasado, 

Aima,  reounda  y  oiTida, 
Paes  lo  que  mas  eslimaste 
Te  ha  Ealtado. 

Signe,  pues  tiempo  se  ofreee , 
De  lo8  eontrarios  qoe  tieMS 
La  Tictoria , 

Qne  si  tu  fe  permaneee , 
Cristo  te  dari  los  bienes 
De  ta  gloria. 


SOULOQUIO  I. 


Un  peeador  pidleudo  à  Dios  perdon. 


Tu  misericordia  inmensa , 
Pues  A  ninguno  ha  faltado 
Como  llegasehumillado, 
Reconociendo  su  ofensa  : 

Muéstrala ,  Senor,  en  mi , 
No  tardando  en  remediar 
Estes  maies,  que  curar 
Ninguno  pu«*de  sin  ti. 

Que  ères  Dios,  y  son  sin  cuento 
De  tu  demencia  las  obras , 
Con  que  reformas  y  cobras 
Las  aimas  cada  momento. 

Borren  tan  grayes  deiitos 
Mi  confesion  y  dolor 
Dd  libro  de  tu  rigor, 
En  que  los  tienes  escritos. 

Y  con  agua  de  tu  gracia 
Lara  una  Tex  y  otra  Tez 
Del  aima  la  negra  tez 
Qoe  ha  cobrado  en  tu  desgracia. 

Porque  limpia  de  pecado 
Tus  misericordias  cante , 


Cuando  al  delo  se  lerante 
De  este  cieno ,  donde  ha  estado. 

Si  excusàndome  negase 
Mis  culpas  en  tu  presencia. 
Tu  soberana  demencia 
Séria  Justo  me  faltase  : 

Mas  si  no  hay  de  tiempo  Instante 
En  que  esconda  el  coraxon , 
Parece  qoe  es  ocasion 
Para  moverte  bastante. 

Que  aunque  es  confusion  y  espanto 
Ver  lo  mucho  que  ofendi , 
Bastari  Tolverme  i  ti 
Con  angustia  y  dolor  tanto , 

Para  tener  entendido 
Que  me  valdrâs  con  tus  bienes , 
Pues  que  firmado  lo  tienes 
De  tu  mano ,  y  prometido. 

Con  la  colpa  fui  ensendrado 
De  nuestro  primero  (fidre , 
Que  sera  ocasion  que  cuadre 
Tu  perdoQ  à  mi  pecado 
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Qae  piéDio»  aanque  le  ofendf 
Coq  tanta  mortal  {laqueuif . 
Que  ha  bajado  la  cabeia 
Para  decirme  qoe  sL 


Pero  dejadme  llorar, 
Que  auDque  habeis  por  mi  ptgado , 
Ya  para  el  menor  peoado 
Me  parece  corto  el  inar. 


SOULOQUIO  VI. 


OJos  ciegos  y  turbados , 
Si  pecadoa  wa  tenenos , 
4  C6mo  estais  claros  y  bnenot , 
Despues  que  llorais  peeadosT 

Si  mis  pecados  llorais , 
Que  el  almalavardesea, 
Y  es  una  cosa  tan  fea , 
4  C6mo  tan  claros  estais  f 

No  se  que  sienta  de  toa. 
Que  despues  que  habels  llorado , 
Tan  claros  haJ>el8  quedado 
Que  osastes  mlrar  à  Dios. 

En  la  cruz  deblô  de  ser, 
Donde  su  coetado  apUea 
El  agua,  que  clariflea 
Los  oJos  que  le  han  de  Ter. 

Y  aunque  por  lanza  sacada , 
No  es  lance  que  meredstes , 
Pues  siempre  que  le  ofendittea 
Le  distes  otra  lanzada. 

Mas  ya  los  tengo  ,  Se&or, 
En  dos  mares  anegados  ; 
Ya  lloran  por  mis  pecados, 
Ya  lloran  por  vuestro  amor.   ' 

Si  por  mirar  os  dejaron, 
Echo  de  Ter  qoe  tambien 
Por  ellos  gané  ml  bien , 
Pues  que  liorando  os  hallanm* 

Llorar  por  saUsfaccton 
De  mis  culpas ,  juslo  es , 
Pero  tiene  el  interés 
De  conquistar  el  perdon. 

Que  las  làgrimas,  que  Tan 
A  Tuestra  sangre  diTina , 
Saben  correr  la  cortina 
De  los  enojos  que  os  dan. 

Y  importàndome ,  Sefior, 
Tanto  el  Terlos  perdonados , 
Mas  que  llorar  mis  pecadoi  t 
Me  sabe  llorar  de  amor. 


Pésame  de  no  tener 
Gran  caudal  para  llorar , 
Por  mi ,  de  puro  pesar, 
Por  Tos,  de  puro  placer. 

Prestadme  t  fuentes  y  rlos , 
Vuestras  elernas  corrientes, 
Aunque  en  estas  cineo  ftientes 
Las  hallan  los  ojoa  mloe. 

Ya ,  Jésus ,  mi  eorazon 
No  sabe  mas  de  llorar, 
Que  le  ha  couTertido  en  mar 
El  mar  de  Tuestra  pasion. 

Hay  unes  hombres  ta«  raroa 
Que  se  sustentande  olort 
i  0  quién  Tiviera ,  Sefior, 
De  llorar  y  de  mirarosl 

Y  cuando  del  Ilanto  en  calma , 
Por  falta  de  humor  quedase , 
t  Quién  por  dedentro  lloraae 
Desde  los  ojos  al  aima  ! 

Para  llorar  he  pensado , 
0  celestial  hermosura. 
Que  no  hay  mejor  coyunUiri 
Que  Teroe  deacoyunliido. 

i  Ay,  Dios ,  si  os  amaia  yo 
Al  paso  que  oe  ofendil 
Mi  amor  me  diee  que  si , 

Y  mis  pecados  que  no* 

SI  tanta  pena  es  perderoa , 

Y  tanta  gloria  es  ganaros , 
Cuando  supe  imaginaros 
4  Cômo  no  supe  quereros  ? 

1 0  gloria  de  mi  esperania  I 
4  Cômo  fué  tal  mi  rudexa. 
Que  dejase  la  firmeia , 

Y  buscase  la  mudanuT 

Mas  yo  lloraré  de  suerte 
Mis  pecados,  Cristo mio. 
Que  mi  Tida  Toelta  en  rio 
Corra  hasta  el  mar  de  la  muerte. 


SOULOOUIO  VU. 


Hoy  para  rondar  la  poerta 
De  Tuestro  santo  costado , 
Sefior,  un  aima  ha  Uegado 
De  amores  de  on  mnerto  muerta. 


Asomad  el  coranm , 
Cristo ,  à  esa  dulce  Tentana , 
Oireis  de  ml  toi  humana 
Una  divina  cancloti. 


Uê 


aiSTiOOS  SVÀfiOUflL 


Lo  qee  d  famnaDO^Mnr 
MaoEtra  ein  Usa  y  mcdidi. 

Et  aTeoUirar  la  rida 

for  quien  lo  ha  de  agradeear. 

Xai  ta,  mi  Dioa  y  Seôor» 
Amas  tao  como  qnieo  erca 
Que  abraïado  de  ainor  moeni 
For  quien  no  te  tiene  amor. 

T  aB{  no  me  desalieota 
Hi  mal ,  ni  me  pooe  eqiaolo, 
Viendo  que  Toy  à  dar  cuenta 
A  quien  me  ha  qiierido  tanto. 


a  de  alfnn  cuidal 
Homedmeoo 


Que  aonqne  mi  grave 
(Por  todo  lo  que  me  t4)ca) 
Moeve,  despîierta  y  proroca 
El  rigor  de  tn  jostieia  : 

Siendo  Dioa  y  enamonulo, 

Y  tan  largo  en  perdonar. 
Se  que  le  podri  obligar 
Un  oorazon  homillado  ; 

Y  que  Yicndole  de  veras 
Contrito  y  anepenlido, 
Le  leré  de  él  concedido 
Término  de  Us  espéras. 

Y  para  que  no  me  plerda  9 
Lo  que  debo  no  pagando. 

Ai  arco ,  qoe  etlà  rlbrando , 
Qoitarà  laego  la  cuerda. 

Y  en  tanto  que  se  convierte 
De  veras  el  aima  mia , 
Cnbrirà  con  alegria 

Todos  los  vasos  de  muerte. 

Que  para  Terle  contento , 
Solo  sera  menester 
Persererar  en  tener 
De  su  ofen&a  seotimiento. 

Y  aunque  la  senda  es  angotta 
De  la  Tirtud ,  al  entrar 

En  ella  sabe  Dios  dar 
Cien  mil  ayodas  de  costa. 

Que  si  los  trabajos  vemos 
De  los  juBtos ,  no  alcanzamos 
Sino  el  dolor  que  miramos , 

Y  el  consuelo  no  entendemos. 

Que  debe  ser  alegria 

Y  regalo  soberano, 

Pues  Dios  mismo  de  su  mano 
A  sus  amigos  le  eoTia. 

Ui  Magdalena  y  ladron 
DIcen  que  no  désespère , 
Mas  lu  jusUcia  no  quiere 
Slnoigual  satisfacdon , 

Y  esta  no  puedo  yo  darla  : 
Desde  luego  me  condeno , 


IJé^eme,  Seftor ,  tras U 
El  olor  de  tus  nDcôentM, 
Ydfraloéetei 
Qœ  padedslepor  mL 


Y  poo ,  Divioo 
Poiqne  no  qoeden 
En  niis  heridas  HMirUlei 
Elbilsamodeto 


Y  porqoe  pnede  llerar 
Peonmientos  eonftados . 
Hax  que  pesé  mi  pnnr 

Lo  que  pesan  mis  pecaâoa  : 

Y  que  aligere  la  cmt^ 

Gon  que  d  aima  esli  oprimida, 

Y  que  la  sabroaa  Tida 

Me  pareica  triste  y  larga  : 

Y  que  d  coraaon  de  soerte 
Ocupe  yo  en  tn  roemoria 
Que  no  procure  otra  glorîa , 
Sino  tu  cnu  y  tn  mneite. 

Dale  al  pedio  empedcmido 
De  su  culpa  sentimiento , 
No  por  temor  del  lormento, 
Mas  por  ser  tû  d  ofeodido. 

Y  el  dolor  y  contridon 
Saquen  de  mi  por  despojos 
Desbecbo  este  ooraaon 

£0  làgrimai  por  los  ojos. 

Y  dame  grada,  Dios  mio. 
Que  me  halle  breremente 
Al  bien  del  cielo  ferriente, 

Y  al  dd  mundo  hdado  y  ftio, 

Mas  llegando  à  merecer 
Que  te  humilies  à  escnchanne, 
^Qué  dire  para  mover 
Tu  demenda  à  perdonanne  ? 

No  tengo  ni  se  razon 
Que  de  nuevo  no  me  culpe , 
Porque  no  la  hay  que  disculpe 
Tu  ofensa  y  mi  perdicion.  ' 

Tû  del  bien  profundo  abismo, 
Porque  yo  no  me  destruya , 
Gon  la  propia  bondad  tuya 
Te  proTocas  à  ti  mismo: 

Que  no  tuTieron  jamàa 
Igualdad  ni  proporcion 
La  brève  humana  pasion , 

Y  lo  que  por  ella  das. 

Y  se  que  me  dejarias 
A  etemo  dolor  sujeto , 
Si  tus  obras  y  su  efeto 
No  quiiatasen  las  miat. 
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Pan  perderte  y  negirte 
Tengo  extrafia  prmitiUid, 
Mas  no  faenas  ni  virlud 
Para  ToWer  à  cobrarte. 

Son  mis  ofensas  sin  ciieDto« 
Qoe  UegadaB  à  contar 
No  las  podràn  igualar 
Numéros  ni  pensamiento. 

Gego  estaba  de  tal  snerlt , 
Dios  mio,  que  imaginaba 
Qoe  gananda  aseguraba 
Goo  les  médios  de  perderte. 

Foi  castigado  relaso  « 
Bel  Ticio  tan  satisfedio 
Qoe  por  camino  dereeho 
Jamis  acerté  à  dar  peso. 

Quise  medrar  con  engafioe , 
No  considerando  en  eiios 
Qoe  despertalMi  en  bacellos 
Verdogos  para  mis  daûos. 

Pose  e1  aima ,  como  loco, 
Del  demonio  en  senridumbre, 
Y  por  la  mâcha  costumbre 
ToTe  mis  colpas  en  poco. 

Foé  de  ordinario  afllada 
En  propia  y  ajeoa  mengoa 
Esta  cortadora  lengua 
De  dos  fiios,  como  espada. 

ToTO  tanta  presoncion 
De  iodo  caanto  bada, 
Qoe  de  ninguno  sufria 
Gonsejo  ni  correcdon. 

Foi  tan  poco  recatado 
En  todo  lo  que  trataba* 
Qoe  como  Yirlud  loai» 
Ml  desvergûenza  y  pecado. 

Foé  mi  presoncion  Un  loca 
Qoe  no  8ope  contentarme, 
Sino  solo  en  calentarme 
Como  homo  por  la  boca. 

En  la  yerdad  fui  tan  flaco 
Coanto  fuerte  en  la  malicia , 
Porqoe  rompiô  la  eodieia 
De  loe  deleites  mi  saco. 

No  sope  guardar  secieto 
De  ninguna  cosa  mia, 
Sabiendo  qoe  me  bacia 
Delibertad08o]eto. 

Foi  médico  en  joventod , 
Qoe  del  aima  en  la  dolenda, 
Por  hacer  nueya  experienda, 
Arenturé  la  salod. 

Pequé  tan  àrienda  iuelta« 
Olftdado  del  m<Hrlr| 


Qoe  nonca  sope  hoir 
Del  vicio,  ni  dar  la  Todta. 

Al  sabio  en  poco  tenla, 
De  los  cuerdos  me  borlaba; 
Porque  nada  me  agr^daba 
Qoe  no  fuese  cosa  mia* 

De  misericordia  tanta 
Como  la  tuya ,  Se&or, 
Usé  yo  como  traldor 
Tan  mal  qoe  pensark)  espanta* 

Qoe  viendo  qoe  babias  de  aer 
Libéral  en  perdonarme, 
Dilataba  el  emendarme, 
Sin  dejarte  de  ofender. 

Mas  como  tû  me  qoeriaa 
De  Teras,  dlsimulabas, 
Porque  con  esto  moetrabas 
El  amor  qoe  me  ténias. 

Y  no  se ,  mi  Dios,  de  qoé 
Estas  tan  aficionado, 
Habiéndote  yo  qoebrado 
Como  enemigo  la  fe. 

^Para  qoé  te  puede  ser 
Un  gosano  deprovecbo. 
Si  iû ,  por  baberle  heeho. 
No  le  quisieses  quererP 

i  Que  te  importa  consenrarle, 
0  que  pierdes  en  perderle , 
Que  ganas  de  entretenerle 
Con  regalo  y  mejorarle  P 

Y  para  poder  mostrarta 
Sumamente  libéral, 

Me  bas  qnerido  dar  caudal 
De  dolor  con  que  pagarte. 

Y  haces  esta  concordia 
Conmigo,  que  al  mundo  espanta, 
Porque,  aunque  mi  colpa  es  tanta, 
Es  mas  tu  misericordia. 

Y  al  fin  tienes  cinco  puertas 
En  pies»  manos  y  costado 
Para  el  misero  culpado, 

Que  quisiere  entrar,  abiertas. 

Y  como  da  mi  malicia 
Contra  mi  tentas  querellas , 
Entrarme  he  por  nna  de  allai , 
Huyendo  de  tu  JusUda. 

Y  estando  alli  recogido» 
Considerando  tu  amor, 
Fonoso  sera  el  dolor 

De  haber  tal  Dios  ofendido. 

Y  con  este  y  el  caudal 
De  tu  divine  riqoeza 
Tendra,  Senor,  mi  pobreia 
Sooorrot  y  cura  ml  iiMi« 


iiê 


■isncos  svàKoleil 


ML  MAESTRO 


JOSE  ¥ALDI\TESO. 


IIULIMIil  N  U  HNU  T  ISNM 

AL  UXtlSOÊO  lAOuaccio  Cl}. 


Coanto  ei  ei  dolor  que  sieota 
Uoa  aima  que  perdîé  i  Dioa 
Eo  quieo  lodo  fa  Meo  pterde, 

SI  labef  que  es  bien  qoerer» 
Alla  la  TOB,  porqoe  llegne 
A  foa  |»ladoaoi  oidoi, 
Y  60O  lo  que  adaro  adeittt. 

PRBGON. 

Qoien  topiere  de  mi  amor 
Por  mis  caipas  perdido. 
Pues  le  dejé  à  la  puerta 
Cubiertoderodo, 

Si  DO  sabeis  qnien  es 
El  ausente  amor  mio , 
Sabed  qoe  entre  millares 
Es  solo  d  eseogidow 

Mas  que  ud  Jazmin  y  rosa 
Es  blanco  y  enceudido  ; 
Su  dif  ina  caben 
Es  todadeoro  flno, 

Sus  ojos  de  paloma, 
Sus  manos  de  Jacintos  ; 
Los  Ubios  son  dnlsuras 
De  panales  nativoe. 

RBSPUESTA. 

Aima  de  amor  enferma , 
Que  con  blandos  suspiros 
Por  calles  y  por  plazas 
Buscas  tu  bien  pei:dido  : 

Sabc  que  se  apacienta 
Entre  càndidos  lirios. 


Al  sol  de  medio  dia 
Entre  elles  fscondidoi. 

En  coerpo  le  hallaria 
Con  el  blaneo  peiLko, 
A  quien  signe  balando 
El  mauio  ganadillo. 

Ya  se  pâté  el  iniîeroo  y 
La  primafera  Tino; 
Esfiidia,  qne  le  cantan 
AqoeBle  TillaMieoi 

TiLLANaco. 

Eitê  H  fMi  «f  itay 
Qwê  utando  en  al 
6a  esta  con  noêotrou 

Este  es  Ray,  en  qalen  esté 
Gloria  y  grandeia  inflnita , 
Que  noestros  pedios  nos  qoita . 
Porque  el  suyo  abierto  esta  ; 
A  todos  todo  se  da , 
Libéral  y  maniroto. 

Este  si  que  es  Rey  poderoso , 
Que  estando  en  el  eielo 
Se  esta  con  nosotros, 

ESPOSA. 

Mi  divino  Amante, 
Detrés  de  ese  velo , 
Aunque  os  rebocels. 
Os  conoxco  y  veo. 

c  Cômo  os  ausentais  ? 

ESPOSO. 

Aunque  te  parezco , 
Aima ,  que  me  voy, 
Gontigo  me  quedo. 


(1)  Sacada  del  Bon^neero  $spiri$utU  (Madrid ,  1S12). 
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Tunea ,  en  mmtm  iJm» 


Tatia  BM  preaci  pan , 
Cuui— inné  aùaxu, 

Qiw  'laicn  a  Je»»  l]a|ft 
EtCTBo  laB  ifrana, 

AI  FidR,  al  Kin ,  ai 
ijçir.ta  iLabaaaaCy 
Coa  a  Idc  trei  fae  'iemaMi , 
Tiumpce  ecernas 


EL  LUOID  DE  Uk  %TBGn. 


La  fbdrtfOÊkmt  eiuJw 
Amcii  a  'a  ^:rm .  ;  ^.oniM 
Suenc»  Ci  li^o  pisciSLi  ; 

Ca?a  iimm.  tritoe  ;  I2i 


;0  eoaa  trjite .  i  nuA  aiii» 
St  TU  la  JÊMin  beniiti 


Coaibfci  triif»  rucf  iiiyiiàa, 
T  -AniuriMa  nnrua 


«T  cnai  hemftrg  on  Hnnn, 

Si  ta  Maire  CDCteoipUra 
Bt  Crau  <B  cuiid  •suuir  ? 

«T '{iiii*n  aa  te  «nirMedBa , 
FaJiMa  Xaire,  a  «ancra 
SajiKa  1  luua  rok? 

^r  j»  pieeaiM  iel  maé» 
T»  t  JeaH  es  taa  ppiftimie 
Ta iiifi  la  4nkc  Maire; 

T  Boriflaài  d  ft««  aaai», 

rubL»  •éeHBparaii» 
imuula  a  «K  Paire. 

;0  Xafirt ,  teence  4ê  aonr, 
«(■Lr  ta  •l}*tH'. 

T  -^m  giat  m  CmLi  aaai» 
icacasM  aÀraïaJii 

nt  a  en  d  (Ha  iTMimift: 


T  por{iK  ^  mark  ne 
Ea  on  ■airxB)a  imyroBe 
Lan  Laa«  •;<»  tm«»  ea  &. 

T  «ie  ta  Bl]<> ,  scÂmi , 
Dîfuii*  :«ciiLdD  alMra 
Iju  'X^^  patàeno  pi>r  au 

Purf:*!  aeiHnpaôar  «iioca 
Ea  la  tru.  •la>ail«  i«  lea. 
Ta  <:urLwa  •îuaxpai&Tii. 

^.TEBi  'iis  r'.rwu»  notai, 
Liur?  «0  caa  ir.ifiaa  Ucfija , 

Tecia  «ra  mi  a.flu  -ie  ioerlc 
Qois  ii«mpre  iiu  ^na»  i«k 

Bai  iw  §a  TU  su 

De  Bi  !î!  ;  imnr  .  :iLi:ii}. 

Fsri*K  3ia  .ndaiBe  ^  se 
T  euGLjii»  OBI*  teiiifQiia 
Ea  ei  iîa  ^  ^uusiv. 

&u  fw  me  impare  la 
fi«  flrjitû  •  '^nanifi}  «a  tta 
Truos  «  lia  «  lima  «Men; 

P*)rxTia  oBania  laaie  es 
El  rTurpi} .  ia?T  bu  aoia 
A  A  eiersa  liocA . 
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